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(Coatiuaciói

Epo1ets.-Como  el  aen  resaltado  de un  torpedo  de-
•    pende, en. prirnr  término  de la  perfección  de su  epo1eta

fáciles  darse  cuenta  de la importancia,  ‘nunca exagerada,
qIe  el Oficial torpedista  debe  conceder  A este  accesorio
del  arma  que  estudiamos,  cuando  proceda  A .a  eiecçión
de  la.misma  óal  reconlocimientó  yconservación  del  ma—

:     terial,ásii  cargo.  Las  empleadas  para.comunióar  el fuego
á  la  carga  de los torpedos  mecánicos  por  precisión  deben
ser  rncánicas  tmbiéu,  y  en este. grupo  de  espoletas  en
tran  tesclase  dferents,:qu  son:  de  fricción,  deper
c.uiÓn  y  químicas.  Estas  espoletas,  que  no  formail  parte

•  .  del  biateñal  reglamentario  de ningún  país,  se  aplicaron
mucho  en la  guerra.  de secesión y demás campañas  nava

•    •Is  de  aquellos  tiempos,  uedándoles  en  la  actuaIidad
adenásde  la  importancia  histórica  tan justamente  alcan-

•  z’ada,l’anec.esidd  de ser  conocidas  p.oí  ser  las  qu  ver
;dáderamente  se  prestan  A la inprovisación  en el  dploroso

fL’   ‘VeeI  cügderno  del  mes  cId Diirnbre,  o1flO  LI.
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caso  de que lás  n:ecesidades de una  guerra  obliguen  con
toda  premura  á  organizar  defensas  submarinas  en: esta
ciones  lejanas  donde  escasee  el material  de torpedos.

Nó  ocurre  lo  mismo  con  las  espoletas  que  llamamos
químicas  por  confiarse  la  ignición  de las -mismas  á  comO
binaciones  y reacciones  entre  cuerpos  dterminados,  ori.
ginados.por  medios  mecánicos,  pues  aunque  las  primiti
vas  que 1 la  ligera  describimos  en el estidio  histórico  de-

•         los torpedos  que  encabeza  este  trabajo  se  han  relegado-
•         al olvido,  las  hoy  existentes,  que son  los medios  que  á  la

•     práctica  se llevan  para  producir  la  explosión  de  los  tor
pedos  modernos,  están  basadas  en idénticos  principios,  y
en  rigor,  no  son  más  que  refinados  perfeccionamientos

•      de la  defectuos  espoleta  que  Jacobi  royectó  y llevó  ála
práctica  en  el transcurso  de la guerra  ruso-turca  de 1853.

Sin  detenernos  en el estudio  de los  muchos  sistemas  de
espoletas  que  existen,  por  no  caber  en un  trabajo  de la in

•    dole  del  pi-esente,  desdribiremós  á  grandes  rasgos  las;
particularidades  y fundamento  de las  más  notables.,  cuya

•   .      base és lo suficiente  para  po.er  proceder,  en caso  de  ne
•cesidad,  á  la  improvisación  de las  espoletas  perteneciem

•   tes  á este  grupo.
•    Se reducen  las  de fricción  á  simples  estopines  de  este

género,  indénticos  á los  que  en  la  artillería  se  emplean,
cuyas  cabezas  se. atornillan  al  torpedo  y  se  les  da  una
disposición  especial  para  que la conmoci6n  producida  por
el  choque  de un  buque  logre  el desplazamiento  rápido  de
la  varilla  ó alambre  que  á  presión  puede  correr  por  den
tro  del  polvorín,  lo cual produce  la ignición  de los estopi-.

-  nes.  Fácilmente  puede  lograrse  lo  que  acabamos  de  ex
p.o.ner sirviéndose  de un  tubo .de hierro  de 25 á  50 mm.  de
diámetro,  que tenga  practicados  varios  barrenos  or  los

que.  puedan  introducirse  los  tubos  de  los  estopines  de
modo  que  las  muletillas  queden  hacia  arriba,  trincados
en  esta  posición  con  hilo  de  vela  ó  alambre  fino;  si  de
cada  muletilla  hacemos  salir  un alambre  que, atravesandG
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la  tapa  del  tubo  (que  es  la  4u  se  atornilla  al  torpedo),
vaya  á  reunirse  á  todos  los demás  en  una argolla  que por
mdio  de alambres  esté  unida   diferentes  puntos  de  la
•envueJta  exterior  del torpedo,  es  evidente  que  al  chocar
•un buque  contra.  l  tirarán  algunos  alambres  y  al  tirar
•de  la  argolla  producirán  la  ignición  de los  estopines  que
transmitirán  el fuego  á  la carga  dél  torpedo.

Otra  manera  de llegar  al  mismo resultado  sería  servir-

se  de  un  tubo  cuya  tapa  fuese. atravesada  por uzi alambre
dentado,  que  corriera  por  su interior  atravesando  el  pol
vorín.  que  lo  llenaba  y  el  mixto,  que  podía  colocarse  á
intervalos  iguales  dentro  de cilindritos  concéntricos  á las
paredes  del tubo,  los  cuales  no  pudiesen  desplazarse  en
sentido  de  la  arista.’  Si  atornillarños  á  varios  orificios
practicados  en las paredesde  un  torpedo  tubos  como  el

.que  acabamos  de describir,  teniendo  cuidado  que  un  ex
tremo  de su alambre  salga  al  exterior,  claró  está  que  en
caso  de recibir  el  torpedo  un  fuerte  choque  se  moverán
ls  alambres,  produciendo  su desplazamiento  una  fricción
en  el  mixto,  que  dará  lugar  ála  ignición  del  mismo  y
poco  después  á  la  explosión  del torpedo.

Las  espoletas  de percusión  son  algo  más  complicadas

y  mUchos los, modelos  propuestos,  pero  también  son  fá
cilmente  improvisables  después  de conocidos  los  detalles
de  algunas  y los fundanentos  de  las  mismas.  La  mayor
parte  se  reducen  á  un  pequeño  peso  provisto  de  una
aguja  percutora,  retenido  por  medio  de  ‘patillas  ó aiam
bres  de metal  blando  á  alguna  distancia  de  una  pequeña
cantidad  de fulminato,  que está  en  contacto  con  el polvo-
rin  que  debe transmitir  el fuego  á  la  carga’  del  torpedó.
Al  cloque,  y más  si  es  de  consideración,  se  rompen  las
patillas  ó alambres  y  el  peso  con  la  aguja  cae  sobre  el
fulminato  con  una  fuerza  viva,  proporcional  al  golpe,.  y
siempr  capaz  de producir  la  explosión  del mismo y,  por
lo  tanto,  la del  polvorín  en contacto  con  él,  que  es lo que
propagael  fuego  á  la  carga  del  torpedo.  Al  iismo  fin
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cónduce  el utilizar  el  trabajo  de un muelle  ó el choque  di
recto  de un  buque  en movimiento.

F’iinda.do en  el  primeI  prhicipio,  cuyas  generalidades
se  han  explicado,  existen  muchas  espoletas  cuyo  estudio

y  descripción  detallada  harían  interminable  el presente
trabajo;  y  como ejemplo  de las que  utilizan  el  choque  di
recto  de un  buque  en movimiento,  podemos  citar.  la debi
dá  á  la  inventiva  del  General  Rains,  tan  usada  durante
la  guerra  separatista,  de la  cual  conocemos  dos  modifi
caciones  que,  a  pesar  de  lograr  con  ellas  perfecciónar
muy  poc.o el primitivo  modelo,  fueron  adoptadas  por los
Estados  del Sur  para  dar  fuego  álos  torpedos  de botalón,
que  jugaron  papel  de tanta  importancia  en  aquella  cam
pafla.  También  son  numerosos  los  modelos  en  que  se

utiliza  el  trabajo  deun  muelle  puesto  en libertadpor’el
chóq.ue;  pero  los  mas  conocidos  son los que  Síngei,  Mac
Evoy  y Bucknill  aplicaron  a sis  respecti os  torpedos,  én
cuya  descripción  no  entraremos  por  idénticas  razones

que  nos  han  inducido  á pasar  por  alto los  numerosos  mo
delos  de espoletas  de percusión,  en los cuales  se  confiaba
el  efecto  del torpedo  á la  rotura  de  un  alambre  de  metal
blando;  producida  por  el choque de un buque  con el torpe

do  fondeado.  .

Nida  hemos  dicho  todavía  de  las  espoletas  químicas.
Llámanse  así  aquellas  en  que lainfiamación  de la  carga
tiene  lugar  por  el calor  desarrollado  a causa  de una reac
ción  química.  En  el resurren  históriço  que  encabeza  este
trabajo  nos hemos  ocupado  a la ligera  de  algunos  mode
los  primitivos  de esta  clase  de espoletas,  y  como á  nada
conduciría  el describir  detalladamnte  las existentes,  bas
tará  que  afladanios  a aquello  que  entre  la  espoleta  de
ácido  sulfúrico  y  la  debida  á  la  profunda  inventiva  del
sabio  jacobi  resumen  todos  los  modelos  que  hoy  están
en  uso,  los  cuales  van  perfeccionándose  cada  C1Í  mas,
sobre  todo  para  disminuir  lo  riesgos  de explosión,  tan
frecuentes  .e  los primeros  afios  de  su  manejo.  Tan  fué
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este  su  pinto  débil  desde  que  hicieron  su aparición  en la
guerra  qte  asolaba  el  Oriente  de Europa  en  1854, que  ya
entonces  e  adoptaron  varias  disposiciones  para  preca
ver  las •dçsgracias,  siendo  una  de  ellas  colocar  dos tejas
de  hierro  que  cubrieran  el tubo  de pomo,  las cuales  iban

:provista  de gczne  en  su  pie y  se  mantenían  unidas  por
medio  de un  anillo y  de una  chabeta;  una  vez fondeado  el
torpedo,  por  medio  de dos piolas se quitaba  la chabeta,  se
hacía  correr  el  anillo,  y,  dejando  libres las tapas,  giraban
alrededor,  de  sus  goznes,  dejando  la  espoleta  al  descu
bierto.  Corno  es  fácil  comprender,  si  bien  este  procedi
miento  hacía  menos  peligroso  e  manejo  de los  totpedos
antes  de  fondearlos,  desde  aquel  momento  los  riesgos  de
explosión  eran  idénticos  para  amigos  y enemigos.  En los
torpedos  mecánicos  modernos  que  sesirven  deespoletas
químicas  se  hanadoptado  disposiciones  que  han  condu
cido  á resultados  tan favorables  que ni remotamente  debe
pensarse  en  el riesgo  de que hagan  explosión  los torpedos
cuando  antes  de proceder  á levar  la  línea  se  vaya  á des
activirlos.

Como  del buen  estado  de estas  espoletas  depende,  prin
cipalmente,  el éxito  de las  explosiones,  ‘precisa  tener  un
especial  cuidado  cn  ellas,  al  mismo tiempo  que  saber  el
estado  en  que  se  encuentran  antes  de  emplearlas.  La
humedad  es de sus  más temibles enemigos,  así  es que nun
ca  parecerán  exageradas  las  múltiples  precauciones  que
se  tomen  con  objeto  de  sustraerlas  á  la  influencia  de  la
misma,  para  lo  cual se  obrará  con  acierto  si  se  tienen
guardadas  en cajas  de zinc ó lata  que  contengan  aserrín
ó  algodón  en rama,  pues  repetimos  que la  humedad  es la
causa  principal  de que se  deteriore  el detonante,  á.pesar
de  que  generalmente  vengan  de la  fÁbrica  cubiertas  de
baniz  impermeable.  .  .  /

•     El  reconocimiento  de  las  mismas,  algo  complicacló  y
trabajoso  en  el  material  eléctrico,  es  sumamente  fácil

•    cuando  se trata  de los modelos usados  .con objeto  de proV
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vocar  la  explosión  de los  torpedos  mécánicos,  Todas  las
pruebas  fatibles  se  reducen  á  quemar  un  cierto  número
de  cada  caja  para  venir  en  consecuencia  del  estado  del
detonante  qué  las demás  contienen,  aprovechando  para
ello  el  cálculo  de las  probabilidades  y  de la  próporciona

•      lidad, lo cual,  después  de todo, no  deja  de  ser  lógico  por
estar  el  detonánte  de todas  expuesto  á  idénticas  causas
de  descomposición.

Cczrgus.—Quizá  sea  esta  la  parte  menos  conocida  de
cuanto  al  servicio  de  los  torpedos  atañe,  debido  á  Los re
sultados  contradictorios  y  difícilmente  explicables  que.
arrojan  los  datos  que  se  han  deducido  del  resultado  de
muchas  explosiones  submarinas.  El  poder  destructor  de
las  cargas;  el  radio  de acción  que  dan  al torpedo,  ya  séa

•       para el ataque  de un  buque,  ya  con relaión  á las envuel
tas  de los demás  torpedos  de la  línea,  son  datos  precisos  é
mportantes  para  el  establecimiento  de  una  defensa,  y

•    sólo nos  lo  proporcionan  una  multitud  de fórmulas  empí
ricas  que,  desgraciadamente,  ninguna  de ellas  resuelve

•   •  por  completo  problema  de tanta  importancia.
-        Lfort,  Bourgois,  Moisson, Audicy  otras  notabilidades

que-han  cultivado  esta  clase  de estudios  nos  han  dejado
fórmulas  empíricas  deducidas  del  rsultado  de  muchas
experiencias  personales,  las cuales no extractamos  por  su
mucha  extensión  y por  creer  poco provechosas  sus  ense

•     fianzas, algunas  de  las  cuales  son  de  resultados  diame
tralmente  opuestos.

Ninguna  experiencia  se  ha  practicado  hasta  la  fecha,
en  el  presente  curso,  encaminada  á  determinar  la  distan
cia  prudencial  á que  puede  ser  fondeado  un  torpedo  de
otro,  teniendo  en  cuenta  las  envueltas  y  cargas  emplea
das  en nuestro  material  reglamentario;  pero  suponemos
que  si  para  redactar  la  presente  Memoria  esperáraiios
que  se  hubiesen llevado  á  cabo  las  explosiones,  algo  po
dríamos  deducir  y  algunos  datos  prácticos  podríamos
añadir  á  estos  ligeros  apuites.  Sólo  hemos  encontrado
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réferente.á  este  particular  unas  experiencias  merecedo
ras  de .entéro crédito  por  haberse  realizado  en España  (1),
donde  creemos  no existe  el  menor  interés  en  ocultar  sus
resultados;  pero  la  circunstancia  de no  haberse  llevado á
cabo  con  material  mecánico  reglamentario  nos  impide

•     poder  sacar  de ellas  las  menores  deducciones  apropiadas
•      á un  trabajo  de la  índole del presente.

Réstame  tan  sólo manifestar,  con relación  á  este  punto,
el  especial  cuidado  que debe tenerse  ál  emplear envueltas
de  madera  improvisadas,  de  aumentar  notablemente  la

carga  con  objeto de contrarrestar  con  dicho  aumento  los
defectos  propios  de las  envuetas  blandas,  de  las  cuales
•nos  hemos  ocupado.

Sume’gidores  y  amarras—La  furza  ascensional  que
por  precisión  han  de. tener  los  torpedos  mecánicos;  y  la

iiecesidad  de  que  permanezcan  entre  dos  aguas  á  una
prdfundidad  dependiente  de las  neceidades   la guerra,

hace.que  sea  imprescindible  el uso de sumergidores  ó an
•     das  y,  como consecuencia  inmediata,  el  de  las  amarras.

que  deben ligarlas  al  arma  que nos  ocupa.
•     A primerá  vista  parece  que el  anda  ordinaria  llenaría

debidamente  el objeto,  pero.la  práctica  ha llegado  á  des
terrarla  por  completo  del servicio  de torpedos  por  enre
darse  frecuentemente  las  amarras  con  el  cepo y  caña  de

las  mismas,  lo cual produce  un  aumento.  de profundidad
•     en el fondeo que  no  es  preciso  esforzarse  para  compren

der  lo perjudicial  que  resulta  para  el manejo  eficaz de los

torpedos  mecánicos.  •

Los  sumergidores,  en general,  son de.hierro  fundido  y

afectan  Ja  forma  cilíndrica  ó la  de casquete  esférico.  Los
primeros  tienen  la cara  baja ligeramente  cóncava  con va-

•   rias  estrías  con objeto  de aumenar  su rozamiento  con  el
•fondo, y  la alta,  que es plana,  tiene  en su  parte  central  un
fuerte  cáncamo  de  hierro  forjado,  y  lateralmente  unas

(1)  Véase  la  pág.  150 del  Material  de  Torpedos  de D.  Federico  Ardois,
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escotaduras  practicadas  en la  misma  cari  y superficie  la-
•  teral,  las cuales  llevan  atravesadas  y  fijas  á  la  fundición
-varias  barras  pequeñas,  también  de  hierro  forjado,  que
sirven  para  asegurar  cadenas  ó unir  entre  sí  dos  sumer

•  gidores  si tanto  peso  requiere  la  fuerza  ascensional  del
torpedo  con  que se  maniobre.  Los  de  forma  de  casquete
esférico,  llamados  también  de hongo  por recordar  su  for-.
ma  la  de esta  clase  de parásitos,  están  constituidos  de un

•         modo semejante  á  los anteriores,  de los  cuales  sólo se  di
ferencian  en la  forma  y en que las  entalladuras  y  barras
para  su  manejo  son sustituídas  por  cáncamos.

El  peso del  sumergidor,  conveniente  en cada  caso para
-         no ser  arrastrado  por  los esfuerzos  que la  corriente  ejer

za  sobre  el torpedo  y su amarra,  depende, desde  luego,  de
la  resistencia  de  fricción  correspondiente  al  rozamiento
entre  el surnergidor  y el  fondo.  Dicha  resistencia,  que  se

•  determina  or  fórmulas  experimentales  que  la  ligaí  al
-        peso del sumergidor  y  á  un  coeficiente  que  depende  de la

naturaleza  del fondo,  es  siempre  un  dato  cuya  inexa.cti
tud  se revela  sólo  examinando,  los valores  tan  diferentesque  notables  personalidades  dan  al coeficiente,  á pesar  de

haberse  realizado  las  experiencias  en  casos  muy  seme

jantes.  Para  calcular  di.cho rozamiento  hay  que tener  en
cuenta  que  no  sólo  ha de  entrar  en la  fórmula  empírica

-      -  que  aceptamos  el  peso  del  sumergid-sr,  sino  también  la

fuerza  ascensional  del  torpedo  y  la  parte  .de peso  que

dicho  accesorio  pierde  al sumergirse  en  el  agua,  á fin de
-         deducir de estos  tres  datos  reunidos  la  verdadera  presión

-,        que en  el  fondo  del  mar  ejerce  el sumergidor  del  torpedo.El  cálculo  exacto  de  lo  que  en  teoría  debe  pesar  el  su

mergidor  corespondiente  á. un  torpedo  determinado  sereduce  á  un problema  sencillo  y  de  fácil  resolución  (1).

Pero  fórmulas  empíricas,  que  varios  autores  pretenden

(1)  Véase  la  pág.  168 de la  obra  de D.  Saturnino  Gondra,  titulada  Materiel
de  torpedos.
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haber  deducido  de numerosas  experiencias,  aconsejan  que
para  sitios  en que  no hay  corrientes  el  peso del sumergi.
dor  sea  doble  de la fuerza  ascensional  del torpedo,  y para
donde  las haya  reconiendan  el  mayor  peso  deducido  de
la  fórmula         . .

•              S2VH2÷.

cuya  fórmula,  que  se  desprecia,  la  influencia  de  la  co

r’riente  sobre  la  arnarra,  .

S  al  peso del sume.rgidor.
B  =  l  la  fuerza  ascensional  del tOrpedo.

la  presión  del  sumergidor  sobre  la  superfcie  del
fondo  .  .

Las  amarras  empleadas  en el servicio  de  torpedos  son
cables  muy  .flexiblesde  acero,  que  ser  tanto  nejores
cuanto  mayor  sea  su resistencia   la  rotura  y  menor  su
diámetro  y peso.  La  circinstncia  de se  preciso  emplear

en  la  construcción  de  dichos  cables  alambres  de  pocodiámetro,  á  fin de  conseguir  que  el  sistema  resulte  muy

flexible  y resistente,  hace  que  sea  dicho material  de pocaduración  en el  agua  del mar,  donde  se  conservan  tanto

más  cuant.o  mayores  sean  los  diámetros  de  los alambres
componentes..  .  .

Otro  asunto  que  no  puede  pasarse  por  alto  al  estudiar,
aunque  sea  á  la ligera,  las  amarras  que  para  el  servicio
de  los .torpedos  mecánicos  se emplean,  es  el  que  se  rela
:ciána  con las  roldana  que deben  usarse,  pues  del diáme -

tro  de las  mismas  d.epende en muchas  ocasiones  la  poca
vida  observada  encabies  que,  por  ley natural,  debieran

ser  de mayor  duración.
La  siguiente  tabla,  que  se ‘refiere á  cables’ de acero  Bu.

luyan  y  que  toriiamos  del Material  de  torpedos  de D. Sa
turni.a  Gondra,  creemos  es  realmente  intereSante  yde
verdadera  aplicación  en la  práctica.  .
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•  PESO  POR  METRO
—

Mena.    En el  aire.    En el  agua.

m/rn.  Kilogramos.  Kilogramos.

Resistencia
 la

rotura.

Toneladas.

Di,lmetro  minimo
de  las  roldanas

para  su  laboreo.

Centímetros.

50

37,5

25

0,79

0,50

0,22

0,68

0,44  -

0,19

.    7,1

4,0

1,8

30

22

15

En  caso  de  que  los  cables  pasen  por  una  sola  roldana,
según  dice  este  señor,  el  diámetro  de  la  misma  puede  ser
de  un  15 ó un  20 por  100  menor  del  especificado  en  la  ta
bla;  pero  creemos  que,  no  obligando  las  circunstancias  á

trabajar  con  roldanas  de  pequeños  diámetros,  será  prefe
rible  llevar  á  cabo  las  faenas  sirviéndonos  de  las  que  nos
da  la  tabla  ó  de  ótras  mayores,  que  perjudicarán  menos

la  flexibilidad  y  resistencia  de  los  cables.
El  cable  más  apropiado  para  el  servicio  de  torpedos  es

el  de50  mm  de  diámetro,  que  consta  de  seis  cordones

formados  por  12  alambres  de  acero  galvanizado  deO,3
milímetros  de  diámetro,  los  cuales  rodean  un  alma  de  cá
ñamo.  El  cable  así  construído  se  estira  unos  15  mm.  por

metro  si  se  le  sómete  ¿  una  tensión  de  cuatro  toneladas,
dato  de  importancia  n  los  torpedos  flotantes  que  tengan
mucha  fuerza  ascensional  y  estén  fondeados  en  parajes
le  mucha  corriente.

El  empleo  de  los  cables  de  37,5 mm.  se  reduce  al  servi

cio  de  torpedos  dotados  de  poca  fuerza  ascensional  que
se  fondeen  en  sitios  donde  no.hay  corrientes  ó  estén  al
abrigo  de  mares  gruesas,  y  los  de  25  mm.  sólo  deben
emplearse  para  fondeo  de  boas  y  otras  faenas  del  ser
vicio.

Finalmente:  en  muchas  faenas  de  torpedos  se  emplean
las  cadenas  ordinarias;  pero  la  circunstancia  del  menor
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peso  del  cable para  la  misma  longitud  y resistencia  hace
que  para  toda  faena  relacionada  con  torpedos  creamos
niás  ventajoso  el empleo  de los  cables  de  acero  de  diá
metro  proporcionado  á  los  esfueízos  á  que  se  tiene  que
exponer  Idéntico  criterio,  aunque  restringido  para  casos
determinados,  sustenta  Gondra  en  su  obra  varias  veces

•   citada  en :eJ  curso  de  este  ligero  trabajo,  pues  en  ella
•    dice  que cree preferible  el  us  ‘de cables  para  aquellos

•   casos  de grandes  corrientesen  que  convenga  obtener  la
•     mayor fuer2a  ascensional,  porque  pesan  menos  que  las
•     cadenas d igualdad  de resistencia.

Las  amarras  se  conservarán  engrasadas  después  .de
haberse  secado  perfectamente,  y  antes  de  proceder  á

usarlas  deben  examinarse  con  detención  á  fin de conven
•    cerse de que  no  preseiitan  picaduras  ni  cocas  stria.das

y,  sobre  todo,  del buen  éstado  de  las gazas  que,  en gene
•   ral,  es por  dondé  faltan.  Si tuviesen  luchacleros  obligados

bueno  será  forrar  los  trozos  que  han  de rozar  con  ellos
-  y  una  vez  practicado  este  examen  visual  se  procederá  á

la  prueba  de resistencia  delas  misrias.  Se reducirán  éstas
á  suspender  del cable  diez d  los  sumergidores  con  qu
se  hayan  de  emplear  y  despüés  volver  á  practicar  un
examenvisual  con  objeto  de .cerciorarse  de  que  no. re
senta  indicios  de rotura.  .  .

(Se  continuará.)



ARTILLERIA DE LA MARINA DE GUERRA
D  E.  E. OS

ESTADOS  UNIDOS

L;a  artillería  principal  de la Marina  de los Estados  Uni
dos  es. de acero; rayada  y  .á. retrocarga.

•         Los calibres  son de 10, 12,5,, 15, 20, 25, 30y.32,5 cm.,  que
orresponden  á  4, 5,6,  8,  10, 12 y  13 pulgadas,

TQda  está  construída  por  el mismo sLstem.

Cada  cañónestá  formado  de  varias  piezas.,  que  son  e1
-        t.ubo, envuelta  ó camisa  y zunchos,  variando  el .nú,ero

de  estos  según  el calibre.
•         :To4as estas,  piezas;  que  son  de  acero  forjado,  las

adquiere  el  Gobierno  en la  industria  particular,  y  des

•         las  une,  para  formar  el  cañón,  en  el  arsenal  de
Wáshington.

La  unión  de  las  distintas  partes  de  una  pieza  se  hace
por  el procedimiento  de  la contracción  que sufren  cuando
se  han  ajustado  con  alguna  dilatación.            -

•     •    El  aparaté  de  cierre  de  estos  cañones  es  de  tornillo,
formado  por  cuatro  sectores  roscados  y cuatro  vacíos.

La  artillería  secundaria  ó ligera  la  compone  los  caño
nes-revólvers  flotclzkiss  de  37 y  47 mm,,  y  los  cañones
de  tiro  rápido,  del  mismo  nombre,  de  una,  tres  y  seis
libras.

Los  cañones  revólvers  han  sido adquiridos  en Francia,
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menos  .algunó.s  de’  37  mm.,  que  se  han  construído  eú
Wáshington

HOTCHKISS

37  mm.
Longitud
Número  de ca

ñones.

Peó’  del  pro.
‘.yeti1

Penetración
sóbre  acero
á4F,7m

115  Cifl:.

47  mm.
170  cm.

0,450,kgs,....‘:....  1.066. kgs;

1,8cm. 3  cm.

HOTCHKISS  DE  TIRO  RÁPIDO

Seis
libras.

5,60
2,70
7,0
5,6.
4,5
4,0

Los  Hotchkiss  de  una  libra  son  de  dos  clases,  llamada
ligero  y pesado;  sus  diferencias  características  están  en
el  peso  y  longitud.  Los  de  seis  librís  varían  longitudes

que  son  de  40 calibres  y  45 íd.
En  vista  del  buen  resultado  obtenido  con  los  caflons

Hotchkiss  de  tiro  rápido  y  los  de  las  últimas  tres  clases,
no  desean  adquirir  más  cañones-revólvers  Hotchkiss.

Con  objeto  de  que  se. pueda  apreciar  el  podr  ofensvo
deLos  buques  de  esta  nación,  cuya  relación  tuve  el  honor

,. , Una Tres
Número libra. libras.

Calibre..  ...,.. cm.  , 3,50 4,50
Peso  del  proyectil kgs. ‘0,45  ‘ 1,35

á  457 m.;. cm. :  2,0 6,0
Penetración  ‘  á  914  ,, ‘  ,  1,3. 4,5

sobre  acero.  á  1.371  ,, ,, ‘  1,1 3,5
á  1,828  ,, ,, 0,9 3,0

¼
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de  remitir  A ese  Cntro  en  25 de  Ag.6sto  último,  énvío  las

principales  características  de  la  artillería  que  montan.

CAÑÓN  DE  0,10  CENTÍMETROS

Cuatro  pulgadas...

-  Núm.. 1.  Núm:  2.  Núm  3

Pesokgs.  15,30    1,30    15,30
Longitudm.  4.100    4.100.   4.100

Longitud.  ..  cm.  61,8    63,4    63,4
Camara  de  Diámetro      10,7    .10,7    1.0,7

•cargaVolumencm.  5.982    5.460    5.460

Carga  (peso)kgs.  6,07    6,07    6,07
Proyectil..  ,,  14,8    14,8    14,8

Presión  en  la  cámarat.  15     15     15

/  inicialm.   600    600    .600

A  914  m.         

Velocidad....  á  1.371  ,,      ,,  450    450    450
A  1.828  ,,     - ,,  .  409    409    409

A  2.285  ,,         373    373    373.

inicial  ó  boca.  cm.  18,0    18,0    18,0

A  914  m,,  13,7  :  13,7    13,7
Penetracion   1.371         12,0  .  12,0    12,0

sobre  acero.   1.828  -,,      ,  10,0    10,0    10,0

A  2.285  ,,      ,,  5,0    5,0    5,0

CAÑÓN  DE  12,5  CENTÍMETROS

Cinco  pulgadas.

Núm.  1.      Núm.  2.

Pesokgs.   2.785       3.150

Longitudm.   4.050       5.150
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Longitdd  .  ...  cni..
Camar.a  de   .

Diámetro....
carga

Volumen....  cm
Carga  (eso)kgs.
Proyectil
Presión  en la  cámara.  t.

inicial.m.

á  914  m

Velocidad....  á  1.371  ,,

á  1.828
á228
inicial
¿1  9I4m,....

Penetración  á  1.371  ,;
sobre  acero,  á  1.828

á2.285

Núm.  2.

80,0
12,.7

10.807
12,15
22,0

15
600
566
413
465
420

23,5
17,7
15,2
13,2
12,5

Núm..1.  Núin.2.  Núm.  3.  Ñm.  4.  Núm.  5.

4.848  4:905  4:860  5.175  6.016
4.725  4.S25  4;900  5.650  6.500

‘,0’8,J   85   8,5   8,5
17,5   17,8   17,5   17,5   17,5

22.28  22.00  20.800 20.800 20.800
20    20    20    20    2Ó

      

15   :is    15    15    15
600   600   600   622   645
520   520   520   520.   54Q
484   484   484   502   520
451    451    451   468   485.
420   42Ó   420   436   452

Núm.  1.

67,5
16,2

14.653
12,15
27,0

15
600

-  51:1
471

,,  434

 4Q0
cm.  .  21,7

17,5
.  15,5

14,0
12,0

CAÑÓN  DC  15  CENTfIETROS

Seis pulgadas.

Pesokgs.
Longitudm.
Cámara  Longitud.  cr.

Di.metro,.
cára.  Vólumen..  ‘cnt

Péso  cargakgs.
Proyectil.

Presión  en la  6ámara.  f.
inicialmm.
á9l4m.

Veloci.  á’1.371
dad..    á 1.828  ,,

á  2.285  ,,
Togo  xLIr,—ENERC,  1898. 7
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inicial
Penetra.

Ó.  914m.,
ción

sobre  a 1.371  ,,a  1.828
acero.  /a  2.285
El  número  3 tiene  30 calibres.

4  ,,  33  íd.
“   ,,    5.  ,,  40  íd.

Núm.4.  Núm.5.

25,8   28,4
21,5   23,2

20,0   21,0
18,0   19
16,5   17,3

Núm.  L  Núm.  2.  Núm.  3.

cm.  25,6  25,6  25,6
21  21  21
19    19    19
17    17    17 -

15    15    15

CAÑÓN  DE  20  CENTÍMETROS

Ocho pulgadas.

Núm.  1. Núm.  2. Núm.  3.

Peso:
Longitud

Longitud....
Cam  ara  de  Diametro....

cargaVolumei....

kgs.
m.

cm.
»

cm.s

12.420
8.930
10,50
26,2

57.104

13.230
7.600
11,25
23,7

50  816

15.300
8.600
11,25
23,7

50.816
Peso  carga  .,

Proyectil
Presión  en  la  cámara

kgs.
,,

t.

49,50
112
15

49,50
112
15

49,50
112
15

inicial

a  914 m....
Velocidad....  ‘  a 1.371  ,,a  1.828  ,,

a  2.285  ,,

m.
,,

,,

,,

,,

600
542

515
490
466

624
564

536
510
484

645
582

556
525
502

inicial cm. 36 39 40

.

a  914m...
Penetración  a 1.371  ,,

sobre  acero.  .á 1.828  ,,

a  2.285  ,,

,,

,,

,,

,,

31

29
27
25

33.

31
28,7
27

35
32
31
28
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CAÑÓN  DE  25 CENTÍMETROS

Die.  pulgadu.s.

Núm.1.    Núm.  1.

30  calibres.  34 calibres.  Núm.  2.

?Pesokgs.   24.375   28395    25.380
Longitudm.    8.225    9.124    8.225

Longitud.  cm.    14,25     14,25     14,25
Camara  de

Diámetro..  ,,     31        31       31
car°a

Volumen.. cm.  110.080   110 080    110.080

Peso cargakgs.     103       103      103
Proyectil,,      225      225      225
Presión en la cámara     t.     15        15       15

inicialm.     600       600      600
11. 914 m    »      554      571      554

Velocidad.    á 1.371 ,,     ,,     533      549      533
á  1.828 ,,     ,,     512      528      512

á  2.285 ,,     ,,     492      508      492
inicial..... cm.      46,0     48,0    46,0

á.   714 m..    ,,       42,0     43,0    42,0
Penetraclón  á 1.371 ,,     ,,      39,7     41,2    39,7
sobre acero  á 1.828     ,,      37,5     39,0    38,5

á2.285  ,,     ,,      35,5     370    35,0

CAÑÓN  DE 30 CENTÍMETROS

Doce  pulgadcs.

Pesokgs.   45.585.
Longitudm.   11.025;

1
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Longitudcm.  18,52
Cámara  de  carga.....  1 Diámetro,    ,,     36,20

Volumen  cm.5  192.688-
Peso  de cargakgs;   193,5
Idem  proyectil,,  382
Presin  en la cámarat.  15

inicialm.    630á  914 m....    ,,     589

-Velocidadá  1.371  ,,       ,,     570
ál.828.  .,,       ,,     551.
á2.285533
inicialcm    60,
á  914 m.  ...    ,,    56,0-

Penetración  sobre aceroá  1.371 ,,       ,,  52,5
á  1.828 ,,  ,,  50,0
á  2.285  ,,       ,,    47,5-

CAÑÓN DE 32,5 cENTÍMETROS

Trece  pulgadas.

Pesokgs.   61.200
Longitudm.   11.975

1         .         Longitudcm.    20,20
Cámara de carga.  piámetro....  ,,  38,70-

Volumencm.5  240.944:
Peso  de cargakgs.    252
Idem  proyectil,‘     495

•  Presión en la cámarat.     15.
inicialm.    630
á  914 m....         59S.

Velocidadá  1.371  ..            545.
-                ál.828 ,,

á2.285  .        . 54
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inicialcm.    66,5
á  914  m...   ,,.    61,2

Penetración  sobre  acero  ....  á  1.371  ,,  ,,  58,7

á  1.828  ,,  ,,  56,2
g2.285  ,,      ,,     53,7

Todos  los  cafioñes  de  12 pu1das  óOéi  van  mónta,
dos  en  torres

JosÉ  G.  SOBRAL.
Teniente  de  Navío  de primera  clase.



LOS NOMBRES DE LOS BUQUES

Si  empezamos  por  declarar  que somos de los  que creeiv
que  el nombre  influye  en la cosa,  no  extrañará  nadie  que
nos  ocupemos  de una  tan baladí,  al parecer,  como del que
debe  darse  á  los  barcos  de guerra,  según  su  categoría  ó
cometido  especial  á  que  se  le  piensa  destinar  al  cons
truirlo.

Además,  como  está  fuera  de  duda  que  el  ideal  de  la.
nonienclatura  es  que  todo  se designe  de manera  que por
el  apelativo  vengamos  en  conocimiento  de  su  peculiar
objeto,  ó que,  por  lo menos-, indique  algo  que tenga  afini
dad  con  él,  convendremos  en que  vale  la  pena  pensar  el
nombre  que  se  le ha  de dar  ¿ un  buque  para  que  no  re
sulte,  llamándose  quizás  Galgo, una  draga,  ó  Formida
ble)  un  transporte.

Las  denominaciones  que  más  han  predominado  en las.
naves  españolas  hasta  hace  poco  han  sido  las  de  santos,
pues  á  ello nos llevaba  de consuno  la religiosidad  de nues
tro  pueblo  y  la  imitación  de lo  que los  artilleros  hacían
con  sus  baterías;  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  pueae  en
comendarse  un  bajel  á  la  protección  de  San  Antonio,.
verbigracia,  y  llamarse  Luczfei’.

En  realidad,  resultaba  estrambótico  que  al batirse  dos.
naciones  católicas,  apostólicas  romanas,  como  ha suce
dido  con  Francia  y España,  se  diese el caso de que el San
Luis,  francés,  echase  á  pique al  San  Francisco,  español,.
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6  la  Stintísirna  Trinidad;  española,  destríiyese  media
órte  celestial  francesa.

Por  fin,  aun  cuando  buen  trabajo  y  tiempo  nos ha  cos
tado  paar  de los justos  á  los pecadores,  ya  hoy  en nues
tra  escuadra  no  recordamos  ningún  nombre  de los  pri.
meios,  estando  los  buques,  eso sí’, bajo  el amparo  de  al -

gún  bienaventurado  6  de  advocaciones  de  a  Virgen,
siendo  en este  caso  la del  Carmen  la  que  se  lleva  la  pal
ma;  esto  es, la  preferida.

Pero  todavía  no  hemos llegado  al desiderátum;  todavía
hemos  prodigado  algunos  nombres  verdaderamente  insí
pidos,  anodinos,  incoloros,  insustanciales..,  vamos,  que
no  encontramos  calificativo  á  propósito  que  darles;  así
como  otrós  ridículos,  y  otros,  .en fin, hasta  reñidos  en ab
soluto  con  la  lógica.

Por  ejemplo,  quisiéramos  que  se  nos dijese  qué  signi
fica,  qué representa,  qué se  quiere  decir  conilamarle  Con
cordia  á. un  buque  de guerra...  En  buena  lógica  parece
que  ésta  nave,  antes  de romper  el  fuego sobre  un  enemi
go,  estaba  obligada  á agotar  todos  los medios posibles  de

•     conciliación’, incluso  el  convencerle  de que  debe  dejarse
apresar.

•      Pues ¿ dónde  me  dejan  ilstedes  á  la  goleta  Felicidad?
Ésta  no  puede  uno  representársela  sino  en  día  espléndi

•    do, viento  en popa,  con  la  paga  vencida  en el bolsillo y la
próxiina  en  caja,  el  puerto  á  la  vista  y  todas  las  fami
lias  de los  tripulantes  buenas  y  alegres  esperando  en el
muelle..  En  cambio al  navío  Incendio  no  se concibe  más
que  ardiendo,  y  al  Serio  pintado  de  colores  obscuros...
peio,  ¿qué más? ¿No se ourrió  llamar  Prosperidad  á un
ca’chucho,  verdadero  símbolo  de la  decadencia?

Tampoco  es  indiferente,  porque  raya  en lo  grotesco  y.
á  veces  es hasta  ofensivo,  lo que  hemos  apuntado  antes
de  que  el  destino  6  clase  de  buque  deje  de  estar  en  rela

•  ción  coli. su  nómbre;  un  guardacosta  Caridqd persiguien
do  el  contrabando  sin  conmiseraión  no resulta;  Genera
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ls.  corno Valdés;  Laborde  y Alava,  de  inapérecedero  re
cuerdo  como  hómbres  de  guerra,  patrocinando  con  sus
ilustres  apellidos  buques  de carga...  da hasta  mala idea de
la  consideración  que  guardamos  -á nuestras  glorias  na
cionales;  los  sonoros  apelativos  Invencible,  Indomable,
Incomparable...  y todos  los  de  esta  especie  acabados  en
çble,  nos parecen  pretenciosos,  aunque  sean  comunes  en
algunas  naciones;  y,  por ñltimo,  los nombres  largos  como
Ruy  López  de Villalobos  y  Vicetite  Ydñez  Pinzón,  ni los
aceptael  uso,  ni pueden  pintarse—porque  no  caben—en
los  salvavidas,  ni en los  baldes...  ni .aun en la popa  de los-
barcos;  el colmo  de los de esta  especie son los que vienen
precedidos  del Don,  comp Don  Alvaro  de  Bazón  y Don
Antonio  de  Ulloa,  porque,  -vamos á- cuentas,  puede ser
que  nosotros  estemos  equivocados,  p.ero entendemos  que
sería  mucho  más  característico  denominarles  General  ó
Almirante  Fulano,  Ó Fulano  á  secas;  el  que  no  los  co
nozca,  el  que  no  sepa  que  se  trata  de  .un  marino,  de un
conquistador  6  de  un  político,  con  menos  razón  sabrá
quién  es Don  Zutano  de Perengano.

La  repetición,  aun  de  los  iiombres  más  famosos,  no.
conviene  prodigarla,  pues  así  se  postergan  injustamente.
ótros  también  venerandos  que  merecen  no  quedar  en el
olvido.  Y,  sobre  todo,  lbs  que  recuerdan  catástrofes  irre
mediables  no  debían  en  manera  alguna  perpetuarse.
Comprenderíamos  un  Gibraltar  y  un  Trafalgar,  porque
esos-  nombres,  que  nada  -deshonroso  ocultan,  debe  te
nérlos  siempre  presente  un  buen  español  y  enseflarlos  á
sus  hijos  desde  que  balbucean  las  primeras  sílabas,  ex
plicéndoles  todo  lo que  significan  é  inculcándoles  la idea
de  lo que  reclaman;  pero  un  Nuevo  Reina  Regente,  por
ejemplo,  aparte  de lo  nuevo,  que  si  bien  no. es  apelativo
de  novedad  en nuestra  Marina  siempre  nos  ha  parecido
impropio,  sólo  trae  á  la- mente  ignoradas  escenas  de ho
rror-,  tánto  más  triste.s  cuanto  que  no  está  en  nuestra.
mano  evitarlas  en  l  porverir.  -  -.  ..
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Esto,  sin  contar  eon  que  muchos  marinos  tenemos  lt
superstición  de los  nombres,  y por  más  que  ello sea. t.odo
lo  risible  que  se.quiera,  constituye  una  intranquilidad  de
ánimo  en  circunstancias  dadas,  á  la  que  no  es  fácil.sus
traerse;  buque  que  lleva  el flombre  de  otro  que  hya  pe
recido,  parece.  como.que  tiene ya  algo  adelantado  para.
correr  la  misma  suete,  y.  la  casualidad  ha  venido  en.
ocasiones   corroborar  este  temor.         . .

Para  concluir;  como  debe  predicarse  con  el  ejemplo,
nos  hemos  eittetenido.  en  formar,  siguiendo  un  criterio
que  salta  á la  vista,  relaciones  de  algunos  nombres  que,
.á  nuestro  juicio,  son  á propósito  para  buques de guerra.

PARA  YATH  REAL

Aranjuez.
Borbón.
Cristina.
El  Fardo.
Escorial.

.A lgeciras.
Almansa.
Amberes.
Arapiles.
Argel.
Ast  apa.
Bailén.
Brihuega.
Brióñ.
Bujía.
Bureba.
Cabo Negro.
Calahorra.

La  Gran/a.
León.
Miramar.
Riofrio..

PARA  BUQUES  DE  COMBATE

Calatañazor.
Callao.
Canarias.
Carcasona.
Castillejos.
Cerinola.
Clavijo.ciudad  Rodrigo.
Covadona.

Elice.  .

Esccilona.

Flandes.
Fleurus.  ,. .
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Garellano.                Otumba.
Gaya.                    Pavía.
Gerona.                  Portalegre.
Granada.                 Rochelle.
Gravelinas.               Roma.
Gormaz.                 Roncesvalles.
Hasiñas.                 Rosas.
Jennmingen.              Sagunto.
Lepantó.                 Salado.
Luto..                   San Marcial.
Luzara.                  San Quintín.
Magerit.                 Semínara.
Mahón.                  Sicié.
Malta.                   Sierra iBullones.
Milán.               . Simancas.

•      Mora.                    Talavera.
•  Muhlberg.                Tarifa.
•  Munda.                  Tetuán.

•      Nápoles.                 Tolón.
Navas  de Esquirós.        Tribola.
Navas  de  Tolosa;          Túnez.

•     Ni5rdlin gen.              Valenciennes.
Numancia.               Villaviciosa.
Orán.                   Vitoria.
Osma.                   WadRás.
Otranto.  •             Zaragoza.

PARA  AVISOS,  EXt’LORADORES  Y  CAZATORPEDEROS

Alava.                   Almirante Lobo.
Alcedo.                  Almirante Moncada.
Almirante  Bocanegra.      Almirante Niño.
Almirante  cabrera.        Almirante Perellos.
Almirante Centellas.       Almirante Sant apau
Almirante Enríquez.       Barcáiztegui.
Almirante Jofre. •        Barceló.



Abderramdn  L
Adriano.
Alberoni.
Alcántara.
Alejañdro  Severo.
Alfonso  1.
Alfonso  el Emperador.
Alfonso  el Sabio.
Alfonsó  XL
Almagro.
Alonso  Niñón.
Alvarado.
Alvcires  de Pineda.
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Magallanes.
Malaspina.
Marqués  del  Nervio’n.
Mar  qúés  de la  Victoria.
Ma&zrredo.
Méndez  Núñes
Moinci.
Oquendo.
Patiño.
Pimentel.
Recaldes.
Requsens.
Roger  de Flor.
Roger  de Launa.
Ronifaz.
Silva.
Ulloa.
Uriarte.
Valdés.
Velasco.

LOSE NOMBRES  DE LOS BÚQUES

Bas’dn.
Benito  Zacharia.
Brochero,
Churruca.
Cisneros.
Conde  de Buelna
Conde  de Bustillos.
Conrado  de Llan8a.
Elcano.
Ensenada.
Escaño.
Fajardo.
Galiano.
Gravina.
Jorge  Juan.
Juan  de la  Cosa.
La  borde.
Lan  gara.
Lezo.
Liniers.

PARA  CRUCEROS  DE PRIMERA  Y  SEGUNDA  CLASE

Andalucía.
Antonio  de Mendoza.
Aragón.
Archiduque  Ernesto.
Asdrúbal.
Ásuínias.
AtaulfQ.
Augusto.
Austria.
Ayllón.   -

Baleares.
Bartolomé  Ruiz,•
Benalcázar.
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Cabeza  de  Va ca.
Calatrava.
Campomanes.
Canarias.
Cdnovas.
Cantabria.
Cardenal  Cisneros.
Carlos  1.
Carlos  III.
Carpio.
Castilla.
Cataluña.
Cervantes.
Cl’zindasvinto
Col-ón.
Conde  de Aranda.
Conde  de Fuentes.
Conde  de Popoli.
Cotés.
Cristóbal  Guerra.
Daoiz.
Díaz  de Solís.
Diego  Lepe.
Diego  Veldzquez.
Duque  de Alba.
Duque  de  Bailén.
Duque  de Osuna.
Duque  de  Tetudn.
Duque  de  Vendome.
Duque  de  Welingtón.
Duque  de  Wervic/i.
Enciso.
Ercilla.
Esczpión.
Eudón.
Extremadura.

Farnesio.
Ferna’n  Gonzólez.

•   Fernando  el  Santo.
Florida  Blanca.
Galicia.
Garay.
General  Lersundi:
General.  Zavala.
Genserico.
Gonzalo  de  Córdoba.
Grijalva.
Guzmdn  el Bueno.
Hernóndez  de Córdoba.
Hernando  de Soto...
Isabel  la  Católica.
Íñigo  Arista.
Jaime  el  Conquistador.
Jiménez  de Quesada.
Jovellanos.
Juan  Carballo.
Juan  de Luque.
Juan  de Salcedo.
Juan  de Serrano.
Julio  César.:
Lavazares.
Lcgazpi.
Leiva.
Lucitano  Viriato.
Magod.
Mar  qués  del Duero.
Marqués  de Molíns.
Marqués  de Pescara.
Marqués  ele SpinoZa.
Megara.
Montejo.
Montesa..
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Murcia.
Navarra.
Nicuesa.
Núñez  de Balboa.
Ojeda.
Ordoño  II.
Orellana.
Pánfilo  de Narváez..
Pelayo.
PerIllán.
Pizarro.
Ponce  de León.
Por’illo.
Quinto  Sertorio.
Ramiro  II.
Ramón  Berenguer.
Recciredo.
Retamosa.
Rodrigo  de Bastidas.
Rodrigo  de Isla.
Rodrigo  de  Vivar.

•  :  Rodríguez  Cabrillo.
Saavedra.
Sandoval.
Santiago.
Sertorio.
Suintila.
Tarcis.             -

Teodosio.
Trajano.
Tristcln  de Arellano..
Tubal.
Valdivia,
Valencia.            -

Vázquez  de Coronado.
Velarde.           -

Vespasiano.
Vespucio.    •

Viriato.
Vizcaya.
Wamba.

PARA  CRUCEROSDE  TERCERA  CLASE  •  .

A  damastor.
Adonis.
Agamenón.
Ajas.
Alarma.
Amazona.
Apolo.
Aquiles.
Argonauta.
Argos.
Astartea.
Baco.

Bauio.
Belerofonte.
Calíope.
Calipso,
Cancerveró.
Carive.
Caronte.
Castor.

‘Celta.
Ceres.
Ciclón.
Cíclope.
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Clio.                        Ormuz.
Criollo.                  Palas.
Cupido,                  Pampero.
Destello.                 ,Pegaso.
Diana.                   Penélope.
Erato.                   Plutón.
Ruterpe.                 Polimnia.
Exalación.               Polux.
Flora.                   Psiciié.
Gladiador.                Rayo.
Bebe.                    Re! a’ mpago.
,Héctor.                  Safo.
Rércules.                 Saturno.
Ruracán.                 Sirena.
Ibero.                    Sirio.
Indio.                    Talia.
Isio.                     Telamón.
Jason.                   Telémaco.
Juno.                    Temis.
Lince.                    Terpsícore.
Marte.                   Teseo.
Medusa.                  Tifón.
Mefistófeles.              Torbellino.
Melpórnene.               Tornado.
Mercurio.                 Trueno.
Meteoro.                  Ulises.
Minerva.                 Urano.
Minos.                   Venus.
Minotauro.                Vesta.
Neptuno.                 Vestal.
Orfeo.                    Vulcano.
Orión.
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PARA  CAÑONEROS

Activo.
Aguila.
Alarma.
Alcatraz.
.Alerta.
Ardid.
Astuto.
Audaz.
Buitre.
Cachalote.
Cazador.
Centella.
Centinela.
Chacal.
Ciervo.
Cigüeña.
Cisne.
Corneta.
Condor.
Cuervo.
Dardo.
Dorado.
Dragón.
Endriago.
Escorpión.
Firme,
Flamenco.

Flecha.
Gacela.
Galgo.
Gamo.
Gcivildn.
Gaviota.
Golondrina.
Grifo.
Rídra.
Buena.

•   Hurón.
Jaguar.
Javalí.
Lebrel.
Milano.
Mosquito.
Pantera.
Pelícano.
Salamandra.
Serpiente.
Telegrama.
Temerario.
Tigre.
Tritón.
Valiente.
Vigilante.
Volador.

PARA  TRANSPORTES

Carolinas.
Cuba.
Europa.

Africa.
América
Asia.
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Fernando  Poo.            Joló.
Filipinas.                Marianas.
Iberia.                   Oceanía,

PARA  FLANEROS

Descubridor.              Fujasón.
Investigador.             Tofifio.
Montero.                 Urania.

PARA  GUARDACOSTAS,  MONITORES  Y  BATERÍAS  FLOTANTES

Los  nombres  de los  ríos.

PARA  REMOLCADCRES

Ballena.             -  Delfín.
Búfalo.                  Dromedario.
Caimdn.                  Elefante.
Camello.                 Hzpopótamo.
Carabao.                 Tiburón.
Cocodrilo.                Tortuga.

PARA  BUQUES  ESCUELAS

Ciscar.                  Montojo.            -

Mencloa  Ríos.            Rolddn.
Mentor.                  Sdnche Cerquero.

Los  torpederos,  mejor  que  nombres,  podrían  llevar  una
numeración  correlativa

RICARDO  DE  LA  GUARDIA,

Teaieete  de  Navío  de  primera  clase.



LA ESTACIÓN NAVAL DE BONGAO
YLA

REFORMA  DEL  FROT000LO  DE  JOLÓ

Bien  conocido  es  el espíritu  guerrero  de la  raza’ moro-
malaya  que  dominaba  en la  mayor  parte  de las islas  Fili
pinas  antes  que  por  el  empuje  de  nuestras  armas,  por  el
tiempo  y  nuestra  ola civilizadora  se redujera  á  los estre
chos  límites  en  que hoy  vive. Las  armas  blancas,  fabrica
das  por, ellos  con  esmero  y  solidez,  constituyen.  en  su
manos,  por  la  habilidad  con  que  las  mueven,  terribles
armas  para  el combate  cuerpo  á cuerpo,  único  á que  ellos
hacen  frente.

No  por  la  superioridad  que  tienen  en el  arma  blanca

dejan  de reconocer  la  nuestra  ,de las armas  de fuego, .y es
en. ellos  de interés  supremo  adquirir  estas  últimas,  consi
derándose  poco  menos  que  dichoso  el  que  consigue  un
antj,guo  fusil  de chispa.

Esta  fabricación  más  difícil  no  pueden, acometerla  en
-  su  atrasadísima  industria,  siendo,  por  tanto,  el  comerci2

de  armas,  sostenido  por  los mismos  naturales,  la  fuente
única  de que proceden  cuantas  han  llegado’á  poseer.

La  proximidad  del  Archipiélago  de  Joló,  y  especial
mente  Tawi-Tawi  á las posesiones  inglesas  y holandesas
de  Borneo  hace  que  ‘por este  eitremo  de  nuestras  pose
siones  oceánicas  venga  á  introducirse  la  casi  totalidad

Togo  XLII.—ENERO,  1893.                            3
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del  contrabando  de armas  y  municiones  que  no  escasa—
mente  logran  poseer  los Sultanes,  Dattos  é individualida
des  de esta  morisma,  todavía  indómita  y hostil  á nuestra
causa,  que  puebla  en  absoluto  los  archipiélagos  de Tawi
Tawi,  Joló,  Basilan  y una  gran  extensión  de la  hermosa
isla  de Mindanao.

Este  comercio  de  armas,  que  decimos  viene  sostenido
por  los  mismos  naturales,  no  es  ninguna  novedad  de los
presentes  tiempos.  En  toda  época  el caracter,  costumbre
y  género  de  Vida de los moros  ha  sido igual,  y  antes  aún
de  nuestra  dominación  en  Joló  ya  el comércio  de  escla
vos  y  armas  c’onstituía un  continuo  trafico  en  estas  islas.
La  importancia  de este  trafico  es bien  pequeña  en cuanto
á  la  cantidad  que en  cada  caso  le constituye;  pero  es de
suficiente  importancia  por  cuanto  á  la  continuidad,  toda
vez  que  a diario se  verifica.

En  embarcaciones  del país,  pancos  y  vintas,  hacen  sus
viajes  a las costas  de Borneo,  llevando  escasos  productos,
algún  que  otro  esclavo  y poco  dinero,  con  los que allí  ad
quieren  telas  y  objetos  llamados  de moro  y de paso algu
na  que  otra  arma,  casi  siempre  pólvora  y  en casos  dina-
mita,  como tuvimos  ocasión  de comprobar  durante  nues
tra  estancia  en joló.  Estas  embarcaciones,  tripuladas  por
tres  ó cuatro  individuos,  en muchos  casos  salen  de nues
tro  Archipiélago  con  pases  extendidos  por  los  Coman
dantes  P.  M. de  Tataan  ó Bongas,  especialmente  de este
últifno  punto,  en cuyos  pases  se  dice:  ‘pasan  á  Sandakar
6  tal  punto,  para  comerciar  el  moro  tal  acompañado  de
tantos  otros.,,  ¡Lástima  de  pasaporte,  que  en casos  sirve
para  dar  algún  viso  de formalidad  á  quienes  están  de  he
cho  fuera  de la  legalidad!  Porque  ocurre  que  estos  indi
viduos  hacen  su  comercio  de  armas  6  de esclavos,  si se
les  antoja,  y  todavía  pueden  decir  que  llevaban  permiso
para  comerciar.

-       ¿Cómo puede  la  autoridad  que  ha  extendido  el  pase
cerciorarse  de que  los que  lo llevan  son  acreedores  á su
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•    uso? ¿Cómo puede  ejercer  su autoridad  ‘y hacer  efectivo
•nuestro  dominio  en estas  islas? Nada  de esto  pueden  los
Comandantes  .P.  M.  á  que nos referimos.  Enc,errados  en
sus  reducidísimas  colonias  guarnecidas  or  escaso  nú
mero  de soldados,  su  dominio  se  extiende  al  alcance  de
los  remingthons,  procurando  no usarlos  sino en la  defen
sa  del fuerte  en que  viven.  El  prestigio  de estas  Coman
dancias  P.  M.,  colocadas  como hemos  dicho,  si  bien  no
es  muy  grande  entre  los  moros,  tampoco  es  escaso,  pues
va  unido  al prestigio  que  España  tiene  entre  ellos,  enal
tecido  y heho  reconocer  en  cuantas  ocasiones  nuestras
fuerzas  los han  batido.  Estas  Comándancias  P.  M.,’nos

•    otros  entendemos  que  llenan  tan  sólo  el  papel  de centi
nelas  avanzados  de nuestra  dominación  y campaña  sobre
estas  islas  y  esta  raza;  nosotros  conprendemos  que  son
á  manera  de  señales  que  tenemos  colocadas  por  estas•
islas.  como indicación  de nuestros  proyectos  de soberanía
sobre  ellas,  distintivos  de nuestra  efectiva  ocupación.

Ahora  bien;  el tráfico  de armas  y  municiones  que por
est  Archipi4lago  e  Tawi-Tawi,. . decimos  que logra  ha
cer  á  diario  esta  raza  enemiga  nuestra,  nos obliga,  sin
duda,  á  llevar  nuestra  atención  sobre  dicho  Archipiéla
goy  hacer  efectiva  nuesta  dominación  y  soberanía  en
aquellas  islas  •y en  aquellas  aguas,  al  menos  en la  parte
que  nos interesa,  en l  comercio  que  sus  naturales  ejer
cen.  ¿Cómo  puede  hacerse  efectiva  esta  soberanía?  No
conocemos  otro  modo ni vemos  manera  de  ejercerla  fue
ra  de la  eficaz y  verdadera  fuerza  que  constituye  sobre
las  aguas  una  sección  de fuerzas  navales.

Las  embarcaciones  que  ilícitamente  comercian,  como
hemos  dicho,  no  son  de  tonelaje,  sino  simples  embarca
•ciones  que  no hacen  sus  viajes  directamente.  De  las  cos
tas  de  Borneo  vienen  sobre  nuestras  islas  del  Sur  de
‘Tawi-Tawi,  y  Simonor,  Latuán,  Suenbún  y  Tandubas
sonpuntos  obligados  de recalada  y  escalas  de  este  tráfi
co.  De estos  púntos,  ya por los mismos traficantes  u otros



36            REVISTA GENERAL  DE  MARINA

que  allí  compran,  se  reparte  la  mercancía  por  todo  el
Archipiélago  de  Joló,  del  que  es  Parang  el  centro  más
impprtante,  llegando  á  las  tribus  de  Basihin  y  Bahía
Illaaa  en  no frecuentes  expediciones  y  ya  en aun  más  es
caso  número.

Con  un  solo  buque,  un  cañonero,  aunque  fuera  de  los.
más  pequeños,  con un  cañonero  de tercera  clase  conside
ramos  que  se  podría  evitar  en  gran  parte  esta  introduc
ción  de  armas,  que  contra  nosotros  únicamente  han  de
ser  empleadas.  Creemos  de la  mayor  eficacia  el  cortar  el.
mál  en  su  origen;  conocida,  como  decimos,  la  derrotá
obligada  de estas  embarcaciones,  en esa  derrota,  y antes.

de  arribar  á nuestro  Archipiélago,  deben  ser  interveñi
das  y  escrupulosamente  registradas  por  nuestras  fuerzas
navales,  ejerciendo  sobre  ellas  uno  de  los  principales.
actos  de soberanía.

Un  cañonero,  dependiente  de una  estacióni  naval  colo
cada  en  Bongao.,  cuyo  Jefe  dictara  instrucciones  para
este  servicio;  un vigía  dependiente  de la  misma  estación,.
colocado  en  Montevigía  á  340 metros,  doniinando  una.
extensión  grandísima  de mar  desde  las costas  de Borneo;
un  servicio  político  y  de confidencias  que  hiciera  conocer
al  Jefe  de la  estación  las condiciones  delas  rancherías  en

estas  islas,  sus  medios  de  vida,  sus  cosechas,  comercio  y
reláciones  con  otras  islas  y tribus,  y  un  poco  de tiempo,.
es  remedio  muy  suficiente  para  destruir  este contrabando
de  guerra,  4ue  si no  desapareciera  en absoluto se  reduci
ría  á  una  mínima  expresión.

Traficantes  pobres  con  muy escasas  mercancías  son to
dos  los que  á  este  comercio  se  dedican,  así  que,  cuando
hoy  uno,  mañana  otro,  perdieran  armas,  cargamentos  y
embarcaciones  hechas  presas  por  el cañonero,  á  más  de
perder  lá libertad  por  el  tiempo  y  condiciones  á  que  hu
biera  lugar,  muchos  desistirían  de  llevar  estas  armas
comprometedorás  que al fin y  al cabo,  si bien  pueden  ven
der  ¿1 doble Ó más  precio  del que las han  coñiprado,  no por
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ello  dejan  margen  suficiente  al  riesgo  que  pueden  produ
cir,  puesto  que  la  falta  de  capital  de  que  dejamos  hecho
mérito  reduce  á muy escaso  el  valor  del contrabando  que
pudieran  conseguir  poner  en salvo.

A  fin de’ lograr  que  el Jefe  de la  estación  naal  tuviera
en  su  mano  los  elementos  políticos  y  de confidencias, que
decimos  necesita  para  el desarrollo  de un plan  de vigilan
cia  de  antemano  estudiado;  al objeto  de  que  su3  instruc
ciones  basadas  en  dicho  plan  y denuncias  sobre  la  efica
cia  del  objeto  llevara  la  economía  en los servicios  del ca
ñonero,  economía  conveniente  bajo  todos  conceptos,  y
con  la, idea  d  unir  en  una  sola persona  la  representación
de  las  distintas  jurisdicciones  á  que  da  lugar,  la  baidera
de  España  en  aquel  Archipiélago,  nosotros  creemos  que
ánexa  á la  Comandancia  de la  estación  naval  debe ir uni
da  la  Comandancia  P.  M.  de Tawi-Tawi.

Nos  permitiremos  expresar  nuestro  criterio  sobre  este
asunto.’  El Archipiélago  de Tawi-Tawi,  dependiente  de la
Sultinía  de Joló,  como dependían  el Norte  de Borneo,  Ba
labaç,  Paragua  y  Basilán,  está  como  todas  éstas  alejado
de  Joló  y del Sultán,  formando  un grupo  cuyos  habitantes
precisan  de una  política  distinta  de la  que pueda  convenir
.á  los  moros  de Joló propiamente  dichos.  Manera  de hacer
en  lo político  esta  separación  natural  y  geográfica:  for
mar  el distrito  de Tawi-Tawi,  Comandanciá  P.  M., depen-,

‘diente  ‘en absoluto  del Gobierno  de Joló   ponerla  bajo  el
mando  de una  persona  que,  inspirada  en  la  política  del
Gobernador,  desarrolle  la  más  corveniente  al  grupo,
Tawi-tawi.  Este  distrito  lo  formarían:  isla  Sibuto,  grupo
de  Tawi-Tawi,  canalde  Tambiluanga,  hasta  el  paso  de
Sigboye  La  residencia  d’e la  Comandancia  P.  M. -la esta
bleceríamos  en  Bongao,  destino  anexo  á. la Comandancia
de  la  estación  naval  cuyo  restablecimiento  proponemos.
Las  fuerzas  que  guarnecerían  este  distritQ  las  dividjría
mos  en  tre  destacamentos:  L?,.Bongao,  residencia  de la,
cabecera;  2.°, Tataan,  residencia  actual  de  un  destaca-
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meato  y  cabecera  de una  Comandancia  P. M. que  queda
ría.fundida  en  la  del  distrito  de  Tawi-Tawi,  pasando  á.
ésta  losasuntos  y archivo  de  aquélla;  3°,  Tambiluanga,
estratégica  isla situada  en el  canal  de Nochebuena,  cuya
ocupación.y  construcción  de un  fuerte  para  un  destaca
mento  fué  propuesta  al  Gobierno  general  en. Septiembre
de  1896.

Las  fuerzas  navales  que  proponemos  para  la  secçión.
son  un  cañonero  de tercera  clase,  tipo Rasco,  y  un  caño
nero  de segunda.  Con el  cañonero  de tercera  clase  se  co
municarían  perfectamente  los tres  destacamentos3  reco
nociendo  los  canales  de  Sanga-Sanga,  Simanalé  y  multi
tud  que  forman  la  barrera  de  islas  y  arrecifes  del Sur  de
Tawi-Tawi  y canal  de  Callo-Malo  y  Nochebuena.  El  ca
flonero  de segunda  visitaría  Sibuto,  desempeñaría  las co
misiones  extraordinarias  fuera  de la sección  y alternaría
con  el cañonero  de tercera  en la  vigilancia  de los can ales.
del  Sur  y  reconocimientos  de  embarcaciones  por  fuera
de  canales,  y podría  pasar  á  otra  sección  ó  sitio  qu  en
momento  dado  precisara  el  aumento  ó la  presencia  de un
cañonero.

Tan  sólo los  servicios  del  cañonero  de  tercera,  tenien
do  continuamente  en jaque  á  cuanta  embarcación  se  hi-
ciera  á  la mar,  y  hay  que  tener  en cuenta  que estos  natu
rales  viven  más  de la  mar  que  de la  tierra,  serían  el ejer-.
cicio  más  completo  de nuestra  soberanía  y la manera  más
eficaz  de combatir  el contrabando.  Hay  que  ver,  como á
nosotros  nos ha  ocurrido  en  mil  ocasiones,  la  prontitud
con  que  una  embarcación  arría  su  vela  á  la  menor  señal
de  un  cañonero  que se la  dirija  para  reconocerla;  con qu&
diligencia  bogan  y se acerca  cualquier  vinta  que se llama.
desde  á  boido;  qué  solícitos  á  nuestras  preguntas  y  obe
dientes  á  nuestras  órdenes  ó indicaciones.. Sin  duda  reco
nocen  que el  cañonero  á  poco trabajo  puede  hacer  valer
su  superioridad  y  ejercer  sus  derechos.

La  distancia  á  que  Bongao  se  encuentra  de  Isabela  d
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Poliok,  aconseja  que  el  cañonero  de tercera  fuera  de ma-
•  dera  forrado  en  cobre,  cuyas  limpiezas  son menos  fre

cuentes,  aunque  bien  pronto  el Jefe  de la  estación  naval
.labiIitaría  algún  varadero  al  efecto  y  los  almacenes,.
cuartel  y  depósito  de  carbón  necesarios  para  el  aloja
miento  y establecimiento  de  la  estación.  Tan  acostum
brados  estamos  á  la  actividad  de  nuestros  compañeros.
que  no  dudamos  de nuestro  aserto.

El  Protocolo  convenido  con Inglaterra  y Alemania  fir
mado  en Madrid  A 11 de Marzo de 1877, en su  declaración

segunda  declaraba  que  las autoridades  españolas  no  im
pedirían,  de  manera  alguna  ni  bajo  ningún  pretexto,  la
libre  importación  y  exportación  de  toda  clase  de  mer
cancías  sin  excepción  alguna,  salvo  en los puntos  ocupa.
dos  del  Archipiélago  y de conformidad  con la declaracióii
tercera  en  la  ue  vuelve  A repetirse  que no podrá  seg.1ir-
se  perjuicio  alguno  por  ninguna  clase  de  mercancías  des
tinadas  A un punto  noocupado  del  Archipiélago..

Esta  completa  libertad  de  comercio  en  las  aguas  del
Archipiélago  imposibilitaba  nuestra  acción  y. el tráfico  de:
armas  y municiones  se  ha  venido  verificando  sin que., por
nuestra  parte,  se  haya  puesto  inconveniente,  en  ningún’
caso.

En  la actualidad  nos encontramos  en  diferéntes  condi
ciones.  La  Gaceta  de  Madrid,  fecha  3  de  Abril  último,
publicó  un  Real  decreto,  convenido  con  las naciones  siga
natarias  del Protocolo,  cuya  parté  dispositiva  en  su  ar
tículo  1.0 dice:  “Se prohibe,  con  carácter  de  generalidad
y  sin  excepción  alguna,  la  importación.  al  Archipiélago
de  Joló  de toda  clase  de armas,  municíones  de guerra  y
alcoholes.,,  Desde  la publicación  de este  decreto  el ejer
cicio  de nuestra  soberanía  en el Archipiélago  se ha hecho
efectivo  y nuestras  fuerzas  navales,  como  dejarnos  indi
cada,  pueden  intervenir,  detener  y  apresar  A cuantas  em
barcaciones  sorprendan•  dedicadas  á este ilícito  comercio..

Desde  la  primera  vez que  visitamos.- el  puerto.  de Bon
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gao  lamentamos  la  supresión  de la  estación  naval, que  en
el  mismo se  sostuvo  hastael  año  91.  Las  condiciones  de
aquel  abrigado  puerto;  su situación  estratégica  como ex
tremo  sudoeste  de nuestras  posesiones  asiáticas,  frente  á
las  colonias  vecinas  inglesas  y  holandesas;  la  relativa  fa
cilidad  de su  defensa,  todo  en  fin., nos  afirmaba  en las ra
zones  militares  y de gobierno  que  inspirarían  el  estable
cimiento  de la  estación  naval  y todo  nos  hacía  sentir  las
razones,  seguramente  económicas,  que  determinarían  su
supresión.  Y animados  hoy  por  la  reforma  del Protccolo.
de  joló,  de  que  dejamos  hecho  mérito  por  la  seguridad
deque  l  restablecimiento  de la  repetida  estación  naval
rendiría  muy  beneficiosos  resultados  agotando  por  su
origen  la  introducción  de  armas  en Joló  y Mindanao,  y
apoyado  en que  nuestro  proyecto  de creación  del distrito
de  Tawi-Tawi,  Comandancia  P.  M. anexa  á la Comandan
cia  de  la  estación  naval,  podría  producir  economías  en
vez  de  aumentar  los gastos,  nos  han  decidido todas  estas
razones  á  dar  á  la  luz  nuestras  ideas  en  este  asunto,  de
capital  importancia  para  nuestra  dominación  en  esta par
te  Sur  de Filipinas,  ideas  que  hemos  adquirido  durante
más  de un  año  que  hemos  pertenecido  á  las fuerzas  nava
les  de  Joló.

Por  últimó,  añadiremos  que  tenemos  á  la  vista  una  co
municación  del Excmo.  Sr.  Gobernador  P. M. de Joló  que,
con  fecha  29 de Mayo, dirigió  al Gobierno  general,  en la
que  entre  otras  cosas  dice: “En tiempos  anteriores  estaba
dotada  la Comandancia  P.  M. e  Bongao  de una  estación
naval  que  dificultaba  si no  impedía  en  sus  continuos  cru
ceros  por  aquellas  aguas  un  tráfico  tan  perjudicial  á  los
intereses  de  España  en  este  Archipiélago,  teniendo  por
entonces  establecido  un  vigía  en un  elevado  monte  de  la
referida  isla,. con  lo  que  se  extremaba  la  vigilancia.  Hoy
no  cuenta  aquella  colonia  con  un  elemento  tan  poderoso
y  eficaz,  dejándose  sentir  su  ausencia  de  un  punto  tan
importante  en el  trayecto  que  siguen  las  embarcaciones
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sospechosas.,,  El  párrafo  que  acabamos  de  copiar,  escri
to  por  General  tan  competente  cómo loes  el  excelentísi
mo  Sr.  D.  Luis  Hueita,  da  á nuestras  ideas  sobre  la  ma
tena  de que  escribimos  la  autoridad  que  necesitt,  dado
-el  escaso  valor  de nuestra  pluma..

Nuestro  escrito,  inspiraçlo  tan  sólo en el  deseo de hacer
más  eficaces  los servicios  encomendados  á  la  Marina,  Sa

•tisfará,  sin  embargo,  nuestras  aspiraciones  si  consigTue
atraer  la  atención  y  ser  juzgado  por  nuestros  compa
fieros.                     .

A  bordo  del cafionero  Arayat,  Poliok  24 de Septiembre
de  1897.

-      MANUEL  GARCÍA  Y  VELÁZQUEZ.

Teniente  de  Navío.



EL COSTO DE tOS BHUES DE GUERRA’

Sir  W.  H.  White,  Director  de  Construcciones  navales
ha  insertado  en  él  cuaderno  especial  de  Marina  del  Cas-

-  sier’s  Magazine  un  artículo  interesante  Sobre  el costo  de
los  buques  de  guerra.  El  incremento  de  las  dimensiones

•      de éstos,  el  andar,  la  protección  y  el  armamento,  en  opi
nión  del  citado  Ingeniero,  se  han  realizado  necesaria
mente  mediante  el  aumento  del  costo;  el  del  Sovereign
of  the  Seas,  en  1637,  importó  41.000 libras,  la  mitad  de
cuya  cifra  fué  en  concepto  de  la  mano  de  obra,  habiendo.
tenido  carácter  excepcional  esta  última  partida,  toda  vez
que  indudablémente  se  cargaron  en  cuenta  á  dicho  buque
gastos  ilegítimos.  A  principios  de  siglo  el  costo  del  navío.
de  línea  de  100 cañones,  con  exclusión  del  aumento,  fluc
tuaba  entre  65.000  á  70.000  libras  esterlinas  (2);  el  deia

Real  de  vela,  de  121  cañones,  en  1837,  ascendía  a unas

120.000,  y  el  de  la  de  hélice,  en  1857 a 220.000.
El  costo  de  los  buques,  en  virtud  del  empleo  del  blin

daje,  aumentó  considerablemente,  así  es  que  el  del  Wa
rrior,  en 1859, ascen’dió  áunas  380.000 libras;  el del Dread
nooght,  en  1873, á  620.000, y  el del  Inflexible,  que  se  cons
truyó  con  posterioridad,  á  810.000. La  inversión  de  estas
cuantiosas  sumas  fué  debida  en  parte  á  la  adopción  de

(1)  United  Service  Gacette.
(2  Las  canlidades  mencionadas  insertadas  en  este  artículo  son  de  dicha  mo

necia.
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aparatos  costosos,  indispensables  ara  el  montaje  y ma
nejo  de la  artillería  de grueso  calibre,  y tambiénal  nota
ble  incremento  de los gastos  del blindaje.

Seguidamente  vino  la reacción  en pro  de buques  menos
cóstosos,  habiéndose  adquirido  éstos  por 600.000 á  650.00&
libras  entre  los  afios 1875 y  1885. La  tendencia  inevitablese  afirmó  de nuevo  en este  afio  de 1885, habiendo  costado

el  iVile y el  Trafalgar  cada  uno 850.000, los del tipo Royal
Sovereign,  de  1889, unas  775.000 libras,  y  el  Magestie
sobre  840.000.  .  .

Todas  estas  sumas,  con  exclusión  de  los  gastos  md-

dentales,  así  como  del costo  de los  armamentos  é inclu
sos  los  de los montajes  de la  artillería  y. material  de tor
pedos,,  se  invertieron  en  los  buques  construidos  en . los,
arsenales.  .  .

El  costo  de  los  cruceros  aumentó  de una  manera  aná
loga.  El  del Blake  fué  de’ unas  440.000 libras,  ó  sea  el do
‘ble  del  no  acorazado  Inconstant,  cuya  quilla  se:  pUSO

en  1866. El  Poerful  costará  unas  680.000, pues  además
de  llevar  blindaje  muy  pesado  y  caro,  el  precio  de  los
montajes  para  la  artillería  excederá  de  5.0 OÓO.

Otras  marinas  gastan  aún  más  en sus unidades  de fuer
za  naval.  Un acorazado  de  primera  clase  de  escuadra,
francés,  cuesta  sobre  1.000.000, tanto  como los buques co
rrespondientes  de las  escuadras  ialiana  y rusa  El acora
zado  americano  Indiana  costó  más  de 600.000, sin contar
el  blindaje,  que importó  unas 340.000. Los  acorazados  ale
nianes  actualmente’  en  construcción  estan  presupuesta
dos  en  unas  700,000. Se deduce,  por  tanto,  que  los  acora
zados  de primera  clase británicos,  en relación  á sus  dimen
sipnes,  cuestan  menos que los de otras  armadas,  y  actual-,

‘mente  menos.tambíén  que la  mayoría  de  los  acorazados
extranjeros  construídos  en  igual  fecha.’

Esto  mismo es  aplicable  álos  cruceros.  El  costo  del
francés  Jeanne  d’Arc  está  presupuestado  en unas  800.000,
el  de  uno  de  primera  clase’  alemán  en. 650.000 y  el  del
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americano  New  York  con  exclusión  del blindaje,  en unas
600.000.  Se desconoce  cuánto  cuestan  los  cruceros  rusos
de  primera  clase,  si bien  han  de invertirse  en ellos  creci
das  sumas.

Cotejadas  las cifras  precedentes  con  las  de  los  costes
de  los correos  marítimos  de mayor  porte,  parecerán,  sin
duda,  muy  crecidas;  no  obstante,  si se  hacen  rebajas,  en
concepto  de gastos  correspondientes  á.blindaje,  montajes
para  cafiones,  aparatos,  material  de  torpedos  é instala
dones  especiales  que  representan.  colectivamente  unas
50.000  á  400.000 libras,  tratándose  de un  acorazado  de pri
mera  clase, lacomparación  resulta  más equitativa,  aproximándose  con  muy  corta  diferencia  el  costo del  buque  de

guerra  al  de los correos  marítimos  de mayor  porté.



EL  DESARROLLO DEL TORFEDERO’>

Mediante  el  actual  desarrollo  del  torpedo  automóvil
como  arma  de guerra,  su  alcance  caz  se  fija en 457 m.
Respecto  á  la  manera  mejor  d  emplazar  dicha  arma
para  tirar  ¿1 esta  distancia,  es  consiguiente  que cuanto
más  pequeña  y  menos  isible  sea  la  embarcaciÓn  más
oscura  la  noche,  y  menos  e  vean  las  llamas  qwe salen
por  las chimeneás  así  como  los  escarceos  del  agua  .á
proa  y  á  popa,  y menos  se  perciba  el ruido  producido  por
lasmáquinas  de viento,  las  probabilidades  disminuirán  á
medida  que  el buque  objetivo  del ataque  ó los destroyers
y  embarcaciones  destinadas  al  servicio  avanzado  afec
tos  al  buque  expresado,  auxiliados  ó  no  por  luces  de

•     exploración,  hagan  eficazmente  la descubierta.  El andar
pudier  ser  ventajoso  para  que  la  embarcación  atraviese
con  mayor  rapidez  una  zona,  en  la  cual  pudiera  haber
riesgo  de ser  descubierta;  pero  de• efectuarlo,  así  á  costa
de  ruido,  de lás  llamas  y  de la  agitación  del  aguq,  el re
sultado  obtenido  sería  cuestionable.  ¿Cuál es,  por  tanto
el  tipo  de biique más  apropiadó  para  ue  el  torpedo  fun’

cióne  con mayores  probabilidaes  de una  manera  eficaz?
Prescindiendo  de eguir  progresivamente  el  curso  inte
resante  de  la  construcción  de  los  torpedeios,  conviene
ten.ei  presente  .que  duiante  los  veinte  años  últimos,  ha

()  tjnited  Service  Gaette.
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habido  en la  Armada  inglesa  y  en  otras  torpederos  de
primera  y  segunda  clase,  torpederos  de  alta  mar,  cruce
ros  torpederos,  arietes  torpederos,  cañoneros  torpederos
Ó  sean  cazatorpederos,  torpederos  exploradores  y  des.
tructores  de  torpederos.  En los Estados  Unidos  se  estudia
actualmente  cuál  de estos  tipos  debe  adoptarse,  y  las mo
dificaciones  que  en  ellos  se  han  de efectuar  para  satisfa
cer  sus  propias  exigencias.  Es  opruuno,  por  consiguien
te,  ocuparnos  de una  memoria  titulada  7’orpedoboac Fo
licy,  premiada  este  año  en el  U. S  Naval  Institute,  escri
ta  por  el  Teniente  de navío  de la  Armada  de los  Estados
Unidos.R.  C  Smith.  Se. revistan  en  .dicha  memoria  los

•  diversos  tipos  de buques,  en los  cuales  los  torpedos  son

•ó fueron  el arma  principal,  examinándose  algunas  de lascondiciones  relativas  á  su  aplicación,  á  los  que,  cuando

no  están  protegidos,  se  les  califica,  con  razón,  de arma
de  sorpresa.  En  los  buques  de  combate  y  los  cruceros
grandes  no se  intenta  la  sorpresa,  aunque  el  blindaje  y
las  presiones  sumergidas  pueden  proteger  á  los torpedos.
•La  protección  que  se  juzga  necesaria  no  ha  de impedir
la  explosión  de la  cabeza  de combate  del proyectil,  lo que
según  está  probado  en  la  práctica  es  un  accidente  muy
anormal,  sino evitar  más  bien  la  destrucción  del tubo y
su  montaje,  ó la  explosión  del  receptáculo  de  aire,  que
es  el  objetivo  del fuego de cañón,  antes  de estar  el buque

al  alcance  del torpedo.  En  nuestro  sentir,  apenas  da lu
gar  á duda  que  el torpedo  es  un  arma  idónea  para  bu
ques  análogos.  Ha  encontrado  con frecuencia  oposición,
por  la  falta  de  confianza  que  inspira  y por  el  supuesto
riesgo  que corren  los  encargados  de su  manejo,  si bien  el

•   citado  Oficial  está  muy  en  lo  cierto  al  sostener  que los
adelantos  efectuados  en  la  velocidad,  alcance  y certeza

•  del  disparo  del torpedo,  así  como  en las  condiciones  de

seguridad  de su manejo,  frustrará  el efecto  parcial  de di
cha  oposición,  siempre  que  el origen  de  ésta  no  se  halle
en  el conocimiento  imperfecto  del arma.
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-  Por  más  que  el  aserto  sea  absdluto,  no  se  nos  oculta
que  se  presta  á  amplios  comentarios  lo  afirmado  por  el

•    listinguido  Oficial citado,  tratándose  de cruceros  torpe-
•    deros  como él  los designa,  pues está  plenamente  justifica

do  que  éstos  no lleven  torpedos.  Dichos  buques  son dema
siado  grandes  para  llevar  á  cabo  una  sorpresa  en diver

‘sas  circunstancias  de tiempo,  mar,  etc. no  sirviendo  para
proteger  los  torpedos.  Al  ser  reconocidos  por  un  buque
de  mayor  porte,  su  seguridad  sólo  estriba  en la  fuga;  no

•    tienen  aplicación  para  emplearlos  contra  los torpederos.
A  causa  de las  dimensiones  de los  primeros  pueden  ser
reconocidos  antes  de  que  avisten.á  los  torpederos,  por
cuya  razón,  así  como por  su  escaso  andar,  el  apresa
miento  ó la.destrucción  de  éstos  es  muy  poco  probable.
Es  muy  razonable  la  observación  de que con suprimir  los
torpedos  y  los  cañones  de  grueso  calibre  y  llevar  en  su
lugar  un  artillado  numeroso  y  ligero  y aumentando,  ade
más,’  el  andar,  según  lo  permita  la  variación  del  arma
mento,  se  obtendría  un  buen  buque  explorador  y  para
hacer  las descubiertas.  Las  probabilidadés,  ciertamente,
parecen  ser  de que  en  un  plazo  no  lejano  los  buques  del
tipo  citado  no  llevarán  torpedos.

Idéntico  razonamiento  es,  en  gran  parte,  aplidable  al
cáñon  ero  torpedero  y  al cazatorpedero,  tipo que ha tenido
variaciones  desde  los  buques  del  porte  del  Meteor  (aus
triaco)  de 350 t.,  al  Drycid  ó  Halcyon  (inglés)  de  1.070,

•    Estos,  actualmente,  parece  dejan  que .desear, pudiéndose
hacer  aprecio  de  la  indicación  relativa  que  no  llevasei

•  torpedos  y  fuesen  artillados  con  cañones  ligeros,  con  lo
que  andarían  más,  empleándosé  en  las  descubiertas  y
para  auxiliar  á los destroyers  á  fin  de. rechazar  los  ata
ques  dé los torpederos  enemigos.  Hay,  en verdad,  lugar  á
duda  respecto  á  la construcción  venidera,  si entre  el cru
cero  grande  y  el actual  destructor  de torpederos  pudiera’
tener  aplicación  algún  otro  tipo  (que  el  Teniente  Smith
aceptase),  como, por  ejemplo,  un. cañonero  muy  rápido
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de  unas  1.000 t.,  artillado  con  muchos  cafiones  ligeros  y
de  tipo  medio,  de t. r.  desprovisto  aquél  de torpedos.  Con
referencia  al  destructor  y  al  torpedero  genuino,  la  opi

/     nión está  dividida  sobre  los  rasgos  característicos  que-
debieran  ofrecer  los dos  tipos  citados,  si bien  en general
está  establecido  que  sólo tienen  condiciones  para  desem
peñar  las  funciones  de  torpederos  especiales.  El  primer
tipo  es  un torpedero  para  alta  mar  de 250 á 350 t.,  análogo
á  los  actuales  destroyers  ingleses,  siendo  el  andar  máxi
mo  de aquél  proporcionado  á  su  desplazamiento  y armá
mento.  El segundo  tipo  es un  torpedero  de primera  clase
•de 150 y  120 t.  El  tórpedero  parecido  á  los  destroyers  es
á  propósito  para  desempefiar  el  servicio  de torpedos  con
la  escuadra  en  la  mar,  al  paso  que  el  otro  sirve  para
guardacosta  apoyado  en bases  fijas.  Es  cuestionable  si el
peso  adicional  que  habían  de tener  las  construcciones  se
compensaría  por  alguna  ventaja  obtenida  mediante  la
adopción  de lo propuesto  por  el  Teniente  Smith,  de  que
las  muras  de las  referidas  embarcaciones  fuesen bastante
reforzadas  para  tajar  los  costados  de  las  embarcaciones
similares  ó para  pasar  por  ojo  á  una  lancha  destinada  a
servicio  avanzado.

Se  hace  constar  acertadamente  en  la  memoria  de  las
maniobras  navales  inglesas  de  1890 (aserto  que  puede
servir  asimismo  como  un  correctivo  contra  cualquier
intento  para  formar  juicio  con  demasiada  minuciosidad,
tratándose  de los  diversos  modelos  de torpederos),  que el
aprovisionamiento  del  agua  para  la  alimentación,  así
como  el  del combustible,  limita  menos  el  radio  de  acción
de  un  torpedero  que  el  vigor  físico  de  su  dotación  y  es—
pecialmente  del Comandante.  Se ha considerado  que el es
fuerzo  físico producido  por  la  vigilancia  continua  desple
gada  en las  travesías  de un  torpedero  durante  la  noche
sólo  es  oportable  algunas  horas,  en  el  caso  de que  los
Oficiales  sometidos  al  esfuerzo  citado  hayan  de  llegar  al
teatro  de las  operaciones  tan  poco  fatigados  que  proba
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blemente  no  les faltarían  la  energía  y la  serenidad  en  el
momento  crítico.  Durante  las  referidas  maniobras  resultó
probado  experimentalmente  que  hay  Oficiales  capaces  de
navegar  sus torpederos  h6ras  seguidas  cruzando  derrotas
muy  concurridas  de buques,  de llegar  á  tiempo  á su obje
tivo  y de maniobrár  asimismó,  en tales  casos,  á  muy gran
velocidad,  de .noche,  por  un fóndeadero  donde los buques
fueran  tan  numerosos  que  para  evolucionar  en  el  expre
sado,  no  estando  cansadas  las dotaciones  y en pleno  día,
toda  vigilancia  sería  poca.

El  Capitan  de navío  Eardly  Wilmot  quizá  ha deprecado
que  cese  la tendencia  de  exagerar  las  penalidades  é  im
posibilidades  de la existencia  á  bordo  de  los  torpederos.

Parece  desprenderse,  por tanto,  á nuestro  modo de ver,
que  el  desarrollo  de  los  torpeteros  es .por  el  momento,
bastante  completo,  estando  persuadidos,  cualquiera  que
fuesen  lasvicisitudes  futuras  reservadas  á lás expresadas
embarcaciones,  de  que  los  marinos  británicos  tendrán
aptitud  y  buena  voftntad  para  manejarlos.

ToMo  XLU.—ENERO,  1898.                            4



•  CJGRE8II INTENNAL E INE1ER3 Y C1$TRUE$ ALÉ$ (1)

La  reunión  en el verano  de la  Institution  of  Naval  Ar
chitects  ha  tenido  este  año  la  importancia  de un  Congre

•    so  internacional.  Nuestros  lectores  recordanln  las  bri
llantes  asambleas  de  esta  Institución,  que en  Francia  y
Alemania  se verificaron  en los dos últimos  años, en las que
las  recepciones  hechas  á  los  ingenieros  y  constructores
navles  ftieron  en extremo  cordiales.  Nada  se pudo  pedir
á.  la  generosidad  con  que  se  trató  á  los  miembros  de la
Institución  en  las  capitales  de  Francia  y  Alemania,  así
como  en Hamburgo,  primera  ciudad  visitada  durante  1.a
última  asamblea  estival.  El  actual  Congreso  es  conse
cuen,cia  de estas  copferencias  y  un  esfuerzo  digno de toda
alabanza  que viene  á  estrechar  mls  las buenas  relaciones     1
que  existíañ.  Hace  tan  poco tiempo  que  nos hémos  ocu
patio  de los satisfactorios  resultados  obtenidos  por  estas
asambleas,  compuestas  de  personas  dedicadas  al  estudio
de  las ciencias  en todos  los países,  que  no  insistirem6s  so
bre  ello.  Las  tres  conferencias  de esta  Institución,incluí
da  la presente,  tienen  una  aplicación  mucho  mayor  que
las  que  son  meramente  tdnicas,  siendo  internacionales
en  el  sentido  más  amplio  y mejor  de la  palabra,  é induda
blemente  ejercertn  poderosa  influencia  en  el progreso  de
las  naciones,  que  es  el deseo  más  vehemente  de  todo  el

(1)   The Engineer
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que  frabaja  en  favor  de  la  civilización.  Nos es  muy  grato
felicitar,  por  los provechosos  resultados  obtenidos  en sus
trabajos,  al  Presidente  de  la  Institúción  lord  Hopetoun,
¿  su  antecesor  lord  Brassey,  bajo  cuya  direccin  se  cele
bra  la  conferencia  de París,  y al  Consejo  y Secretario  d
la  misma  Mr.  george  Holme.  Cuanto  han  heco  ha.me
recido  los plácemes,  no  sólo  d  sti país,  sino  del  mundo
civilizado.

Las  tareas  del Congreso  comenzaron  el 4 de Julio  por
la  tarde  y duraroP  toda  la  semana.  La gran  concurrencia
de  miembros  de la  Institución,  y  el  considerable  número
de  congresistas  éxtranjeros  que han  honradoel  Congreso
con  su  presencia,  hace  que  los  preparativos  de  detalles
par  la conferencia  necesiten  una larga  descripción;  peros
á  pesar  de  ello, nada  ha ocurrido  que impidiera  la marcha
de  los  trabajos.  Los  miembros  del  Congreso  y los delega
dos  extranjeros  se  reunieron  en  la  tarde  del  lunes  en el
Hotel  Cecil  para  celebrar  la  conferencia  preparatoria,
acto  que fué  de suifla  importancia  y  en  el  que  la  distin
guida  asamblea  fué  recibida  por  el Presidente.

El  6 de  dicho  mes  tuvo  lugar  la  apettura  oficial del
Congreso  en  el  Imperial  institute,  inaugurándose  los
trabajos  por H.  R; H.  Príncipe  de  Gales,  Presidénte  ho..
norario  del Cóngreso,  leyendo  un  breve  discurso  en el..
que  daba  la  bienvenida  á  los  delegados  extranjeros.  El
Primer  Lord  del  Almirantazgo  dirigió  tambiéii  algunas
palabras  á  los congresistas  leyendo  inmediatamente  des..
pués  un  extenso  discurso  al  Presidente,.  Conde  de Hape-.
toun.

•           •  DISCURSO  DEL  PRESIDENTE

En  el transcurso  del mismo manifestó  que  la  Institution
of  Naval  Architects  había  elegido  ¿quel  momento  para

•    celebrar  este  Congreso  internacional  para  que  en la  his-,
toria  de las  artes  que  con  él  se. relacionaban  coincidiera
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con  el  jubileo  del  largo  y  próspero  reinado  de. S.  M.  la
Reina.  En el año  1837e1 Reino Unido y las colonias  poseían
en  sus  buques  un  tonelaje  próximamente  de 3.000.000, y

en  el corriente  el  imperio  Britdnico  cuenta  con  cerca  de
15.000.000 de toneladas.  En  1837, las  importaciones  y  ex-

-      portaciones  reunidas  ascendían   97.000.000 de libras,  ele
vdndose  en la  actualidad  á  730.000.000. Fué  también  en el
citado  año  de  1837 cuando  se construyó  el  primer  buque
de  hierro  que  aparece  registrado  en el Lloyd.  Merece ha
cerse  notar  como  coincidencia  curiosa  que durante  el pri
mer  año  del reinado  de  S. M. se  realizaron  separadamen
te  por  Mr. Pettit  Smith  y el  Capitdn  Ericsson  dos  impor
tantes  series  de  experiencias,  empleando  la  hélice  como
propulsor,  y  de las  que resultó  se adoptara  este  medio de
propulsión.  Cualquier  referencia  á. la  historia  de  la  cons
trucción  naval  moderna  sería  incompleta  si no se menció
nara  en  ella al  GreatEastern,  que  empezó é  construirse
el  año  1854 y  se  botó el  1858. Las  dimensiones  de  este  bu
que  de hierro  eran:  680’ de eslora  y  83’ de manga,  siendo.
su  desplazamiento  22.500 t.  Este  desplazamiento  no lo-ha
bía  tenido  otro  buque,  por  mds que  la  casa  Harland  and
Woolf  construía  un  vapor  que,  aunque  inferior  en tone
laje  al  GrecztEastern,  tendría  25’ más de  eslora.  El  últi
mo  adelanto  fué la  feliz introducción  de la  turbinci de va
por,  aplicada  á la  propulsión  marítima  por  Mr.  Parsons.
La  Armada,  en  1837, se  encontraba  en  decadencia,  pues.
los  presupuestos  de  Marina  para  1836 sólo  ascendían  á.
2.750.000 libras.  El  buen  resultado  obtenido  con  la  hélice
en  el Arquímides  hizo que  se adoptara  en  los  buques  de
S.  M., y  en  1844 se construyó  el  Arrogant,  primera  fra
gata  de vapor.  Desde  aquella  fecha  hasta  el  año  1859 se
construyó  una  magnífica  flota  de buques  de madera  d va
por.  La  adopción  genéral  del cañón bombero  suscitó  gra

.ves  dudas  respecto  d su  valor  como buques  de combate,
y  hasta  el  año  1845 no se  dieron órdenes  para  la  construc
ción  de  las fragatas  de hierro  d• hélice  Simoon,  Megczera.
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y  Vulcán.  Antes  de  terminarse  estos  buques  se  hicieron
experimentos  para  comprobar  el efecto  de los proyectiles
en  sus  cascos  de hierro,  resultando  de estas,  experiencias
que  se  cesara  en  el empleo  de este  mateial  para  la  cons
trucción  de buques.  Hasta  el  año  1859 no  se trató  formal
mente  de construir  buques  de hierro  acorazados.  En aquel
año  se ordenó  la  construcción  de  ios  buques  Wcirrior  y
Blckk  Prince,  que  pudo considerárseles  como los precur

•  sores  de  nuestra  flota  acorazada.  Nunca  hemos  reclama-
•  do  para  nosotros  los  primeros  pasos  dados  en  la  ciencia
de  la construcción  de buques,  puesto  que,  aun  en el tiem
po  de la  navegación  á vela,  nuestros  buenos  amigós  del
otro  lado  del canal  nos  aventajaron  en las construcciones
y  condiciones  marineras  de  sus  buques  de  guerra.  Nos

•  adelantaron  en la producción  de buques  de vapor., fueron
los  primeros  en construir  buques blindados  y baterías  fo-.
tantes,  debiéndoseles  asimismo  los  primeros  blindados
que  cruzaron  el  Océano.  Gran  fama  merecen  también

•  por  su  genio  inventivo  los  norteamericanos,  sin, que  ja
más  puedan  olvidarse  los ser.vicios prestados  por  Fulton
•en faor  de la  navegación  á  vapor.  Por  último,  el arte  de
la.  construcción  de buques .debe algo  á cada  una  de las po
tencias  marítimas  del mundo.

Habiéndose  terminado  los trabajos  preliminares,  lá  con
ferencia  quedó  dividida  en  dos  partes:  una  que  debería
ocuparse  especialmente  en  lo relativo  Ó. la  construcción
de  buques  é ingeniería  naval,  celebrando  sus  sesiones  en
Great  Hall  bajo  la  presidencia  de  lord  Hopetoun,  mien
tras  que  los Ingenieros  navales  lo harían  en  East  Confe
rence  Hall,  donde  Sir  Edward  Reed  ocuparía  la  presi
dencia.

PLANCHAS  DE  BLINDAJE          .

Mr..  Emile.  Bertin,  Director  de Construction  Naval  de
la  Armada  francesa,  presentó  el  primer.  informe  sobre..
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planéhas  [endurecidas  y  proyectiles  fracturados,  aúali
zándose  ‘en  él  detenidamente  los  resultados  obtenidos
en  las  pruebas  hechas  con  planchas  de  blindaje,  obteni
das  en  su  mayor  parte  por  el procedimiento  Harvey.  El
autor  basaba  sus  deducciones  en los datos. expuestos  en
el  informe  leído  en la  conferencia  de la  Institution  en la
primavera  de  1894 por  Mr.  Charlçs  Ellis,  of  Sir’ John
Brown  and  C°  Lirnited.  Confiamos  publicar  en  uno  de
nuestros  números  próximos  el  informe  de Mr. Bertin  con
los  grabados  que  le  acompafian’,  y como  no  se  presta
á  un  extracto,  nos limitaremos  por  hoy  á hacer  presente.
que  Mr. Bertin  conviene  en que  el procedimiento  Harvey
aumenta  cualidades,  si  bien  no  estaba  dispuesto  á  con
ceder  á  las planchas  de  cualquier  espesor  el  valor  pro
porcional  que  resultara  al  compararlas  con  las  de  aceró
como  lo hacían  algunos  inteligentes.  Las  planchas  trata-.
das  por  el procedimiento  Harvey  dijo eran  notables  por
su  propiedad  de fracturar  los proyectiles,  y esto  le indu
cía  á  preferir  el de  metal  muy  tenaz,  y  .sobre  todo  de.
suficiente  espesor.  El  examen  de  las líneas  de ruptura
del  casco  y  de las  causas  que la  habían  producido  le  ha
cían  creer,  en  l  eficacia  de  un  revestimiento  ó  protec-.
ción  que  devolviendo  la  presión  ‘al proyectil  de un modo.
gradual  le  hiciera  inofensivo.  Este  sistema,  ensayado

por  vez primera  en Inglaterra  en 1884, se  ha. aplicado  con
freçueicia,  resultando  ser  en extremo  ventajoso.  La  Me-.
mona  deMr:  Bertin  está  tan  razonada,  que  sólo un  estu
dio  completo  de ella  puede dar  lugar  á su  discusión. Com-.prendido  esto: por los  congresistas,  no  resultó  de los  de

bates  una  discusión  tan  provechosa  como exigía  el  tema
del  expresado, informe,  debiéndose  esto  también  á no  ha-’.
ber  sido  posible distribuir  los  informes  antes  de  celebrar
se  el  Congreso.

Abierta  la  discusión  por  Mr.  Ellis,  éste  manifestó  que
oonsider’aba  el  informe  como  el  más  importailte  de  los
1ublicados  acerca,  de ‘los blindajes;  expuso  e  deseo  de
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que  se le permitiese  presentar  por  escrito  sus  observacio
nes,  después  de haberlo  estudiado  detenidamente,  á cuya
prétensión  se  accédió.

Aprovechó  aquella  oportunidad  para.  manifestar  qué
los  estudios  de Mr.  Bertin  corroboraban  las  conclusiones
hechas  en  el  suyo  respecto  al  aumento  de resistencia  de
las  planchas  Harvey,  puesto  que  las  pruebas  d 4ue  se re
fería  demostraban  que  la resistencia  del blindaje deaceio
Har’vey  sobre  la  de  las planchas  de  acero  ordinario  e.ra
próximamente  de un 50  por  100, y suponía  que  tanto  Sir
William  White  como  los  que  hubieran  tenidó  ocasión  de
apreciar  los  progresos  en los  blindajes  durante  los  tres
últimos  años,  cónvendrían  con  él  en  que  dicha  cifra  se
había  sostenido,  en  atención  á  los  resultados  con  ellas
obtenidos.  No  obstante  esto,  Mr.  Bertin  era  de  oinión
que  la  superioridad  del blindaje  Harvey  se hallaba,  prin

cipalmente;  en las planchas  de poco  espesor.  Había’ tres
años  todo  él  mundo  había  estado  conforme  con  esto;
pero  desde  los  perfeccionamientos  llevados  á  cal3o  en
Alemania  por  Herr  Fried  Krupp,  que  había  véncido  la
dificultad  que  se  presentó  en  un principio  con  respecto  al
blindaje  de gran  espesor,  los resultados  demostraban  que
el  mismo tanto  por  ciento  de resistencia  podía  obtenerse

con  las  planchas  de  gran  espesor  que  con  las  de poc.o.
Durante  los citados  tr.es años  los  constructores,  de  plán
chas  de  blindaje  no  sólo  no  habían  permanecido  inactivos,  sino  que habían  realizado  notables  mejoras  que, á no

dudar,  continuarían.
Sir  William  White  fué  el  único  que  hizo uso de  la.pala

bra  después  de los  anteriores,
Manifestó  el  agrádo  con  que  vería  que  alguno  de

los  ‘congresistas  extranjeros  intervinieran  en  la  discu

sión.  ‘  .  ‘No’ obstante  haber  presenciad.o  la  mayor  parte  de la

pruebas  hechas  cón  planchas  de blindaje  en los:diez últi
mos  años,  se  veía  en  la  pi’ecisión de  estudiar  con  sumo
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detenimiento  el informe,  pudiéndose  ocupar  tan  sólo por
el  mómento  de dos de sus  puntos  generales.  -

Según  había  hecho constar  Mr.  Bertin,  en  los  análisis
llevados  á  cabo no  se  habían  obtenido  los resultados  que
eran  de desear.

Entre  las pruebas  citadas  en su informe  había  dos gru
pos  de  ellas  en  que  los  datos  de  importancia  eran  com
pletamente  desconocidos,  pues  si  bien  las  planchas  ha
bían  sido  completamente  perforadas,  se. desconocía  la
pérdida  de  energía  y  velocidad  del proyectil,  habiendo
recibido  recíprocamente  choques  que bajo  las  anteriores
condiciones  producía  una  completa  perforación,  pero que
ahora  solamente  daba  lugar  á un  impacto  en la  plancha,
así  es  que  el límite  de resistencia  de ésta  era  desconocido

Era  de notarse,  además,  que  hasta  verificarse  la  perfo
ración  no se  tenían  indicaciones  de su  proximidad,  obser
vándose  después  que diferían  considerablemente  sus  re

sultados  y las líneas  de  ruptura.
No  podía,  pues,  darse  por  satisfecho  con las  descrip

ciones  hechas  sobre  las pruebas  y sus  resultados,  que  se
rían  siempre  incompletas  de no  considerarse  como abso
latamente  necesario  examinar  y estudiar  cada  indicación

y  resultado,  pues  de lo contrario  no  podría  formarse  un
juicio  exacto  en favor  de  ellas.

Expresó  su  conformidad  con  Mr.  Ellis . respecto  á los
progresos  realizados  durante  los  tres  últimos  afios,  que
colocaban  á las  planchas  de gran  espesor  en condiciones.
diferentes  por  completo,  reconociendo  en este  asunto  la
unidad  internacional  de miras.

El  empleo de las planchas  de acero  era en su mayor  parte

debido  á  los  perfeccionamientos  realizados  en Francia,
debiéndose,  por  el contrario,  la  plancha  Compound  á los
ingleses,  marchando  unos y otros  tan unidos  que  no podía
establecerse  diferencia  entre  ellos.

Ocupándose  del  procedimiento  Harvey  manifestó  que

había  sido  perfeccionado  en  América,  debiéndose  las
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lltimas  mejoras  realizadas  én  él  á  procedimientos  ale
manes.

Añadió  que  todos  los, países  del  mundo,  en  los que  se
construyen  buques  de  guerra,  se  apresuraban  á  poner
éstos  en condiciones  de  defensa  tales  que  pudiesen  con
trarrestar  los’efectos  de los  anteriores  inventos,  no  per
diéndose  ocasión  alguna  en  Inglaterra’  para  adoptar  los’
citadós  perfeccionmiefltOS.  .

•     Concluy6 dirigiendo  breves  y honrosas  frases  á Mr  Ber
tin  y  abrigando  la  esperanza  .de  que  Mr. Bilis  no  se limi
taría  Ii. presentar  una  nota  relativa  al  tema  objeto  del de-

•   bate,  sino que  escribiría  un  completo  informe..
Después  de rectificar  Mr. Bertin,  el Conde  de Hopetoun

le  dió las  gracias  en nombre  del Congreso.’

MADERA  INCOMBUSTIBLE

Mr.  C.  BIlis leyó  un  informe  aceicadela  madera  in
combustible.

Mr.’ Tailor,  reputado  constructor  de los Estados  Unidos,
fué  invitado  á  hablar  y manifestó  que,  después  de  cuida
dosos  ensayos,  se  había  adoptado  en  su  país  la  madera
incombustible  para  la  construcción  de  ocho  cañoneros,
pero  no  podía  dar  á  conocer  los resultados  obtenidos  por
carecer  de los  datos necesarios.  Hablando  en general,  dijo
.era  más  difícil  de  trabajar  y  exigía  m’ayor’ habilidad.

El  Capitán  Yendo,  de la  Legación  Japonesa,  expuo  sa
opinión  ‘favorable  á  la  utilidad  de esta, madera;  pero  que,
así  como Mr. Taylor,  no  podía  dar  dato  alguno  acerca  de
sudurácián.  •  ‘  ‘  ‘  ‘

•  Mr.  Woodward,  de la  Armada  de  los  Estados  Unidos,
dijo  haber  inspeccionado  la  construcción  de trçs  cañone
ros,  llevada  á  cabo en  Newport  News,• en los’ que  toda la
madera  empleada  había  ido  tratada  por un proce,dimien
‘to  en  un todoigual  al  que  se ‘describía en  el  informe.  La
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temperatura  necesaria  en el  cilindro  era  de 6000, secán
dose  la  madera  después  de  tratada  en  un  horno  é invir
tiéndose  en. toda  la  operación  seis  semanas..  Detenidos
estudios  sehabían  hecho para  conocer  el efeéto  del citado
procedimiento  en la  fuerza  extensible  del pino  de Oregónuna  vez  tratado.  y  en. su  estado  natural,  observgndose

en  el primer  caso  una  pérdida  de  20 .  30   de resistenLcia,  pudiendo  muy  bien  haberse, debido  á  la  desecación’

en  el  hornó.  Se  vió  también  la  necesidad  de  emplear  he
rramientas  especiales  para  acepillarla..  Igualmente  se  ob

servó  en  los  buques  construidos  que la  madera  absorbíatanta  humedad  que no  sería  conveniente  para  cubrir  con

ductores  eléctricos,  motivo  por  el ‘que era  asimismo  difí
cil  conservar  la  pintura  que  se  le  diese, por  tender  ésta
á  saltar;  mas  esto  ocurría  principalmente  allí  donde  la

madera  estaba  al  descubierto.  De  todos  modos la  consi
deraba  con  ventajas  muy  superiores  á  las  dé la  conocida
hasta  entonces.  Mr.  A.  J. Hilis, de  Thames  Iron  Works,
manifestó  era uno de los primeros  que  en  este  país  había
hecho  experimentos  con la  madera,  en los  que se  observd
qúe  si  bien  era  ésta  completamente  incombustible,  el
‘efecto  producido  en ella  por  la  acción  del calor  era  el de
carcomerse  gradualmente.  Señaló ‘  también  como  obs
tculo  importante  para  su  empleo que el coste  excedía  eh
isa  30  0/  al  de la  madera  ordinaria,  pero  que  una  vez
extendido  su uso era  de esperar  que  esta. diferencia  des
apareciera.  .

El  Profesor  J. H. Biles, á. cuya  iniciativa  se  deben  l’os
preparativos  hechos  para  ensayar  la  madera  dui-an.te la
semana  en que ‘se  celebró  el  Congreso,  manifestó  haber
presenciado  muchos  de  los  experimentos  realizados  ea

‘América  y  en Inglaterra,  dando  á  cono.cer otras  muchas
ventajas  sobre  las ya  mencionadas.  .  ‘

Las  propiedades  no  conductoras  del  calórico,  en  su
sentir,  ofrecían  posibilidades  importantes  para  emplear
la  citad’a  madera  en  carnaras  refrigeradoras.  y  en  los
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espacios  fríos  destinados  para  la  estiva  de efectos  detér
minados.         .       ..‘  .  .

Citó  ,  adms,  cornó  caso  digno• dé  mención,  que  en  el
inendió  de una  cas  ‘seencontió  intacta  una  caa  de ma
dera  incombustible  que  contenía  doumen.tOS,  si  bien. el,
edificio  ardía’por  completo,  induciéndole  esto  ¿ creer  que
una  caja  de  caudales’ construída  con  dicha  madera  y  re
vestida  de plnchas  de  ¿cero  Harvey  podiía  desafiar  al
fuego  y  ¿los  ladrones.  No concedió  gran  importancia  á
lateoría  del peso,  pues  la proporción  en un buque  de gue

rra  es relativamente  pequeña.  Se  ocupó  después  de algu
nos  de los  artículos  publicados  por  un  importante  perió
dico  profesional,  en los  que  se  había  dado  ¿  conocer  de
manera  inexacta  lo  referente  á  la  forma  de las cubiertas

del  crucero  Brooklyn,  así  como  las  experiencias  con
ellas  realizadas.  Una  vez combatidos  con el  orden .debido

varios  de  los  puntos  objeto’ de  dichos  artículos,  expuso
las  iazones  que tenía  para  no  hallarse  conforme  cón las
objeciones’  presntadas  en  el caso  del  Brooklyn,  hacien-
do  ver  que las  cubiertas  del expresaco  buque  no  habían
sido  tratadas  por  el  procedimiento  debido.

Mr.  Bilis,  al  intervenir  en la  discusión  y contestar  á  al
guna  de las preguntas  hechas,  manifestó  que las censuras
parecían  estar  rebatidas  coíi el hecho de haber  sido adop
tada  la  madera  por  dos  de ‘las  naciones  marítimas  mds
importantes  del  mundo,  no  creyendo,  por  lo tanto,  perti
nent  al  caso  cualquier  objeción  que  sobre  la basé  de la’
resistencia  ó dificultad  de  manipulación  pudiera  presen
tarse.

Respecto  al  extremo  de  la  resistencia  indicada  por
4r.  Woodward  entendía,  aunque  no  le eradado  entraren
detalles,  que  el  Almirantazgo  inglés  había  hecho  ensayos
que  dieron  por  resultado  hallar  inmejorable  la  madera.en
lo  que á  la  citada  resistencia  atañe.  El aumento  de peso
indicó  ‘era de un  8 ¿ un  15 por  100 y respecto  al’ coste  éste
disminuiría,  conforme  se  generalizara  su  uso., señalando,
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asimismo,  como tiempo  necesario  para  tratar  la madera,
treinta  ó cuarenta  horas.

Algunas  observaciones  complementarias  hecha  por  el
Presidente  pusieron  fin  ¿  los  trabajos  de  la  sección  en
este  día.

(Continuard  .)



EL GOLEGIO BAYAL. PRÜPUESO

(coMuIcADo)’

En  los  últimos  días  se han  escrito  tantas  cartas  sobre
el  proyectado  Colegio  naval,  que  podía  uno inclinarse  á
creer  que  nada  quedaba  que  decir  sobre  este  asunto.  Sin
embargo,  está  lejos, de ser  esta  la  causa,  y  una  detenidaS
lectura  de  todo  lo  que  ha  aparecido  recientemente  é  la
prensa  sobre  este  punto  comprobaría  que  ni  siquiera  ha
bían  sido  tratados  ligeramente  lo  que  podríamos  llamar
puntos  difíciles  de la materia  en cuestión.

-    Empezando  por  los  habitantés  de  Dartmouth,  .parece
que  tienen  éstos  un interés  grande  en atraerse  un  estable
cimiento  que  tanto  tiempo  había  estado  en  conexión  con
dicha  ciudad  y consideran  como un  ,ataque el que alguien
piense  edificar  el  Colegio  naval  en cualquier  otro  sitio,
como  si .el  referido  .establecimiento  marítimo  de ‘ Dart
mouth  fuera  de su  propiedad  y  alguien  quisiera  arreba
társelo.  En  suma, ha  sido algunas  veces jocoso  el ver  con
qué  ansiedad  este  asunto  ha sido  atacado,’  especialmente
por  una  persona  cuyas  efusiones  han  ‘aparecido  en  el

/  Western  Morning  JTews y que se.ha impuesto  á  sí mismo
la  tarea  de  ser-. el  defensor  del pueblo  de  Dartouth:  ea
particular  y de la  Marinaeflgeneral.  La  persona  áquien

(1)  Traduido  del  Th’e A.rrny  and  Ny  Ga2ette.’ -  ‘  ,  -  ‘‘-“
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•  se  alude  entiendo  que  es  un  Concejal  de  la  ciudad  de
•  Dartmouth  que  reúne  á este  cargo  el de  Administrador

de  Correos.  Yo no s  cu.les  sean  sus  conocimientos  sobre
asuntos  navales  ni  sobre  educación  marítima,  pero  sí
puedo  comprender  que  sus  trabajos  como  Administrador
de  Correos  y sus  obligaciones  como Concejal  no  le deja-

•          rda mucho  tiempo  4ue pode  pleaf  en  la  MaÍina  Este
•          dignísimo Administrad’or de Córreos  37 Concejaldel  Ayun

tamiento  que  en sus  ratos  de ocio  es tan  éxtremadamente
•           bondadoso como  para  ejercer  la protección  de la  Marina,

cree  que  ningún  sitio  del  Reino  puede  presentar  tantas
ventajas  como Dartmouth,  y él, como gran  núme;o  de los
habitantes  de dicha  ciudad,  miran  d’emasiado este  asunto

•        bajo el punto  de  vista  puramente  comercial  ó  del  hego
-        cio. No  parece  que le  den  mayor  importancia  que  d un

•          negocio de libras  esterlinas,  chelines  y  peniques.  Perso
•        almente  no  siento  el  menor  rencor  ni  mala  voluntad

contra  Dartmouth,  y si se tratara  olamenté  de construir
•         un colegio  como cualquiera  de nuestras  escuelas  públicas

yo  diría  que  para  ello Dartmouth  era  tan  buena  como la
mayor  parte  de  las  ciudades  y  mejor  que  algúnas.  Sin
embargo,  de lo que  se trata  ahora  no  es  de  una  escuela,
se  trata  de un  establecimiento  naval  que  ha  de próveer
de  Oficiáles d la  Marina,  esto  es, g la primera  y realmente
única  línea- de defensa  de este  Irnperi&.

Siendo  esto  así,  sería  evidentemente  lastimoso  que  los
•      •  lores  del Almirantazgo  se  dejen  influenciar  por  intereses.

•          de localidad.  Un. asunto  como  este  en  que  se trata  de la
edificación  del  cólegio  que  se  proyecta,  es  de los ue  no
puede  tratarse,  mds aún,  es  de los que no  se tratardn,  sin
que  -se observe  y  guarde  la  mayor.cautela.

•  .  Antes  que se  resuelva. nada  definitivanente,  se  exami
nar  bienio  4ue  arroja  la  xperiencia  d  los  otros  cole
gio.  y sepesard  el proy  el contra  déspués  de concienzuda

deliberación.  -Nuestros  vecinbs  los  franceses  han  tenido
su  Escuela  naval  establecida  enAngulema  que  es un sitió



EL  COLEGIO NAVAL  PR0PTJ.EST0             63

como  Darmouth,  que no  tiene  otra  cosa  que lo rcomien
de,  que un  hermoso  río,  en  el  que  los  ejercicios  de  botes
ál  remo  y á la  vela  pueden  hacerse  segura  y  fácilmente..
Este  edificio, que tendrá•unos  sesenta  aftosde  coñstruiído,’
fué  utilizado  como  colegid  sólo  por  algunos  años,  y  es
ahóra  un  asilo  de pobres  y de. dementes.  Era  sabido  que
en  Francia,  rnieñts  los  jóvenes  entraban  en  el Colegio
naval  á  los doce  6 trece  años,  éste  respondió  perfecta
mente  al. fin paraque  estaba  creado.  En resumen;  era una
escuela  pública  con.un  nombre  navkly  un  poco de mar
con  unos  cuaiitos  maritieros  t.  Oficiales  de. Marina;  Sin
embargo,  tami pronto  como  la  edad  fué  aumentaa,  la.
Francia  comprendió  qué  no  podía  continuar  su  Cblagio
naval  en Angulema,  y,  á  pesar  de sus  grandes  ventajas,
tuvo  que  traspasárlo  á  Brest,  Puedo  de paso  añadir  que

•    todas  las  naciones  que  ahora  poseen  Colegio  naval  están
también  obligadas  á hacerlo  nf,  á  causa  de sus  inviernos
extrémadamente  fríos,  ,r  qúe  estás  :naciones  aun  Italia,
suplementan  los  cursos  del colegio,  con éruceros,  que  lOS

aumentan  en  algunos  meses.       . .Ahora  bien;  lo  qu  he dicho respecto  á  Angulema  pue

de  aplicarse  igualúrente  á  Darmouth,  que  no  tiene  otra
cosa  que  lo réconiiende  sino  sus  bonitas  vistas  y.su  exce

lente  puerto.  El  ejercicio  de botes, es  raigo, pero  rio  es  el.

todo;  y.ahora  que  io  jó’renes. que entran  en el Brizannia
•    van. á. él ‘má  tardé  qüe  lo  hacían  en  los  primeros  años,
•    ¿no podría  hacerse  alguna  alteración  en la forrña  cbn que

debe  verificase  el  iñgreso? El  límite  de edad  para  ingre
sar  de  Aspirante  pronto  (Mayd  1898) será  entre  catorce  y

medio  r  quince  .y medio.  Ahora  que  la  édad  de  ingreso
•    será  aproximadaménte  quince  años,  está  aumentada  en

dos,  respecto  á  los primeros  años.  La  edad  al ingresar  no
•    volverá  á  rebajarse  otra  ve±, mas  bien,  por  el  cQntrario,

es  de deséar  que sea  aumentada  una  y otra  ve  hasta  que:
llegue  á  ser  de  diez  y. seis.ó  diez  y  s.eis aflos  y  medio..
Ahbi-a,  esta.  diferenciá  de  édades  • en  los  Asir,antes.  es
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asunto  de mucha  mayor  consecuencia  que  generalmetite
la  asume  quien  no  tiene  el  menor  conocimiento  sobre
educación  marítima.  Piensan,  sobre  todo,  que  los  Aspi
rantes  que  ahora  entran  en  el  Britannia  están  macho
más  adelantados  en  sus  estudios.ordinarios  que  en  los
primeros  tiempos  de  dicha  Escuela  nav:ai. Ciertaménte
que  silos  cursos  no  se  pudieron  reducir  á  quince  meses,
fué  porque  no  tenían  el  adelanto  en  los  conocimientos
que  tienen  los Aspirantes  enel  día.  Siendo  esto  así,  y  ha-

•  biendo  igualado  la edad  de entrar  en la  Escuela  naval  con
la.edad  que se  entra  en  Woolwich  y  en  Sandhurst,  esto
es,  las  escuelas  puramente  técnicas,  ¿por qué  no  se  hace
también  puramente.  técnica  la  Escuela  naval?  ¿Por  qué
razón  se ha  de gravar  todos  los  años  la  nación  con  tan—
tos  miles de  libras  esterlinas  para  sostener  un  costoso  es-

•  tablecimiento  para  hacer  trabajos  que  puéden  hacerse
por  individuos  particulares?

No  es de la incumbencia  del Almirantazgo  proveer  de los,
estudios  ordinarios  á  los futuros  Oficiales de Marina.  Esta
aseveración  queda,  desde  luego,  reconocida  desde  que
los  Aspirantes  que  ahora  entran  en el  Britcznnia  vienen

•  mucho  mejor  preparados  que en los primeros  tiempos.  Un.
paso  más es necesario  dar  para  hacer  práctico  al  Britan
nia,  nó  empleándolo  como una  simple  Escuela,  sino  que
se  requiera  á  los Aspirantes  venir  al  referido  buque  con
el  conocimiento  de la  Trigonometría.  Si los jóvenes  vie
nen  al Britcinnia  con  la enseñanza  escolar  . hecha,  y  esto

•  es  lo que  pronto  sucederá,  ¿qué necesidad  habrá.entonces
de  que»tengamos  un  Colegio naval  ni en.Dartmouth  ni en

•  ninguna  otra  parte?  ¿Por qué no  se envía  á los Aspirantes
de  Marina  por  un  período  corto  á. un  buque  como  el Bri-
tannia,  donde fueran  instruídos  solamente  en los estudios
técnicos?.  Parece  que  han  olvidado  el que ahora  entran  de
más  edad  los  Aspirantes,  y  que,  por  tanto,  no  tienen  mu
cho  tiempo  que  perder,  y estarían  inmediatamente  ms—
truídos  en  los trabajos  prácticos  de la  Marina.  Además,
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esto  no  puede  ser  llevado  á  un sitió  como Dartmoüth,  que
no  posee  un  astillero  de importancia.  Entiendo  yo, y con
migo  algunos  otros,  ue  un  llano  que  esté  próximo  á  al—
gún  arsenal,  es el sitio  más  cómodo para  el establecimien
to  de una  Escuela  naval,  sea  en un  edificio ó en un  barco.
A  esta  creencia  perjudica  la  idea  de  que  se  considera
como  sitios  peligrosos  para  la  moral  aquellós  que  están
próximos  á los  arsenales.

Esto  es completamente  desatinado,  y el decir  que un es
tablecimiento  naval  no  puede  conservar  á  los  Aspirantes
fuera  de la  contagiosa  inmoralidad,  es lo  mismo quede-
clarar  que no  sirve  para  tener  jóvenes  á su  cuidado.  Pero
esto  es  demasiado  absurdo,  y  aceptarlo  sería  aceptar  el
que  es fácil  ni aun  pasible  tener  á los Aspirantes  fuera  de
las  tentaciones  de las grandes  poblaciones,  que es  el caso
actual  en Dartmouth.  Aquellos  que  aprecian  las  cosas  tal
cual  ellas son, saben  que el nivel  moral  no  está  más alto en
las  pequeñas  poblaciones  que  en las  grandes;  por  el  con
trario,  sus  habitantes  no  son en  las primeras  ni un  ápice
más  morales  que en las segundas,  más bien  sucede  lo con
trario.  Esto  no  es  decir  que  yo  crea  que Dartmouth  es in
maculada.

La  poca  importancia  de  ese  punto  lo  prueba  el  que  los
Aspirantes  nada  tienen  que ver  cón  la  población,  á  pesar
de  que  ellos  vivan  en  ella  como  ahora  les  sucede  en
Dartmouth,  que  no pueden  visitar  sino  acompañados  de
sus  encargados.

En  resumen,  este  es  un  absurdo  pueril,  y  es  la  prueba
de  que  entre  los  que  escriben  en  favor  de  Dartmouth,
como  localidad  apropiada  ó contra  él, pocos  son  los  que
áello  son movidos  por  patrióticos  sentimientos.  Cuando
sólo  se  trataba  del  interés  de  la  nación,  permanecieron
en  silencio.  Si  los  lores  del Almirantazgo,  después  de ma
dura  deliberación,  acuerdan  que  Dartmouth  es  tan  buen
sitio  como cualquier  otro  para  formar  los  futuros  Oficia—
les  de Marina,  yo  me inclinaré  ante  su  superior  sabiduría

ToMo  XLII.-.-EERO,  1898                            5
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y.estaré  contento  con  la  esperanza.  de  que  este  paso  no
hade  ser  para  ellos causa  de disgústo.Si,  or  el contrario,
su  conocimiento  íntimo  de las  necesidades  de  la  Marina
les  induce   seguir  otros  derroteros,  entonces  creo  cabi.
duda   todos  los  citifiaclanos de si su  decisión  ha  sido  to—
mada  teniendo  sólo en cuenta  su  patriotismo  y  su  deseo.
de  resolver  lo mejor  en beneficio de la  nación.



EL PROR FA. DE ESTUD8 EN LAS ESCUELAS DE NUTA

Sn,  D.  TosÉ  ESPINÓS,

Dputado  provincial  de  Barcelona  (1)•

Muy  estimado  amigo  y.seflor  mío:  Honrado  porV.  coii
‘el  encargo  de darle  mi opinión  respecto  a un piañ  de en
seflanza  para  las Escuelas  de náutica,  como  correspond
.  las  necesidades  de la moderna  Marina  rápida  de vapor,
presento  las siguientes  consideraciones  al  superior  y  al
amigo,  deseando  ue  sirvan  de  algo,  por  poco  que  sea,
para  mejorar  las  condiciones  en.  que  se  halla  la  decaída
carrera  de Capitn  de la  Mariná  mercante.

Por  Real  decreto  de 20 de Septiembre  de  1850 se  dictó
el  siguiente  programa  de  estudios  para  las Escuelas  de
náutica  que el  Ministerio  de  Fomento  estableció  en  Ali
cante,  Barcelona,  Bilbao,  Gijón,  Málaga,  Palma  de  Ma
llorca,  Santander.  y  Tarragona,  dependientes  de  los  Ins
titutos  cJe segunda  enseñanza,  y  además,  se  crearon  Es
cuelas  especiales  en  Cartageña,  Coruña,  FerrOl,  Santa
Cruz  de  Tenerife,  Palmas,  Mahón,  San  Sebastián  y Cá
diz.  La  Escuela  de  Barcelona,  a pesar  de  lo  que  dice  el
Real  decreto,  nunca  perteneció  al. Instituto  de  segunda

(1)  La  Escuela  de  n�iutica  de Barcelona  est.  mantenida  por  la  excelentísima.
Diputacin  provincial.        ,.
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enseñanza;  estuvo  unida  con la  Escuela  de Ingehieros  in
dustriales  primero  y luego obtuvo  la  categoría  de Escue
la  especial.  Los estudios  reglamentarios  se dividieron  en
tres  cursos,  á saber:

1.0  Aritmética  y  Álgebra,  hasta  las  ecuáciones  de  se
gundo  grado  inclusive,  progresiones  y logaritmos.—Geo•
grafía  física  y  política—Dibujo  lineal.

2.°  Geometría  y Trigonometría  plana.— Topografía.—
Física  experirnental.—Dibujo  geográfico.

3•o  Trigonometría  esférica.—Cosmografía.—Pilotaje.—
Maniobras  que  se  enseñarán  precisamente  en buques.—
Dibujo  hidrográfico.

Este  programa  adolece  de  una  falta  que  se  ve al  mo
mento,  y  es,  que señala  como  asignaturas  simultaneas  la
Geometría  y la  Física,  cuando  la  primera  es  necesaria
menté.previa  para  poder  estudiar  la  segunda.  Pero  de to
das  maneras,  este  programa  pudo  adniitirse  hçe  medio
siglo,,  que la navegación  era  todavía  velera  y no cruzaban
aun  los Océanos  los cables,  que  han  sido la  causa  princi
pal  del  cambio  que ha sufrido el instrumentode  transpor
te  marítimo..

La  Ley  de Instrucción  pública  de  1857 mantiene  para
Jas  Escuelas  de náutica  el misflro programa  de  asignatu
ras  con  la  sola  diferencia  de sustituir  la  Topografía  por
el  Dihujo  topográfico.. Pero  como la misma  ley dice que  se
dÍctarán  reglamentos  particulares  para  cada  enseñanza,
los  que aun  no se  han  dado,  resultó  que  unas Escuelas  si
guieron  enseñando  la  Topografía,  y  otras,  como  la  de
Barcelona,  adoptaron  la  modificación  de la ley  de 1857. Y,.
dosa  curiosa,  las  Comandancias  de  Marina,  al  observar
eta  diferencia  en los certificados  de estudios  de  los  pre—
tendientes  al título  de Piloto,  les coñcedieron  examen  con
dicional  durante  largo  período  de tiempo,  no  expidiéndo
les  los  nombramientos  antes  de haberse  evacuado  la  con
sulta  que, el Departamento  de Marina  hizo  al de Fomento
y  que,  después  de largo  plazo,  suponemos  que  el segundo.
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‘co’ntestó, por  más, que  también  pudiera  ser’ que  Marina
‘resolviera  el caso  admitiendo  las  dos  asignaturas,  la  T.o
pografía  y el Dibujo  topográfico,  por  el poco  interés  que
‘tiene  la  cosa, pero  hago  constar’este  hecho  como. demos
t.ración  de’ los  perjuicio  que irrogan  cuando  un  servicio
depende  dedos  distintos  centios’directivos.

La  Escuela  de náutica, de Barcelona  sigue  actuaitiente
el  reglamento  de  estudios  de, 1850, con  la  diferencia  de
cursarse  en  el segundo  año  el Dibujo topográfico  y la Tri
gonometría  esférica,  y  en el tercer  curso  la  Física,  inno
‘vación  que tampoco  merece  plácemes,  pues  la  Física  es
asignatura  previa  para’ el estudio  de la Cosmografía.

Pero  todo .esto es  poca  cosa  con  respecto  al  verdadero
fondo  de la  cuestión  que  motiva  este  escrito.  La  verdad
es  que se  sigue  hoy  un:plan  de’ estudios  que  data  de  me
dio’ siglo,  cuando  en este  tiempo  la  Marina  ha cambiado
‘de  una  manera  tan  radical,  y  esto  significa  que el  perso
nal  técnico  no ha  seguido  el progreso  del  material,  refi
‘riéndonos  siempre  á  la  enseñanza  de  la náutica.

Parece  extraño  que  en una  Escuela  profesionai  como es
la  de náutica  se  enseñe  á  los  alumnos  los  elementos  de
Aritmética,  Geografía  y  Geometría,  asignaturas  éstas
que  pueden  estudiarse  en diferentes  centros  de  enseñan—
:za,  y en cambio  no  se exige  uno  de’los  idiomas  francés  6
‘inglés,  tan’necesaris  al marino,’ni  se  enseña  la  mecáni
ca  de los  buques modernos.,  ni  la  Legislación  mercantil,
‘ni  el Derecho  ‘internacional  marítimo,  ni la  Geografía  co
mercial.  Así es  que  el iñarino  saca  poca cosa  de la Ecue
la  de náutica  y  tiene  que aprender  lo  conocimientos pr.e.
cisos  al  ejercicio  de  su  profesión  navegando,  cosa  ésta
bastante  difícil  por  la  índole  espeia’l  de la  vida, del  mar-
‘Crea  V.  que los marinos.ilustrados  con  que  cuenta  uue,s
tra  Marin.a tienen  mucho  iiiér:ito, pues  sus  conocimientos
significan  muchas  horas  de estudio  en malas  condiciones
yh’a’ber  ro:bado’no pocas  horas’al  descanso  que  es  tan ne
cesario’en  el mar.  ‘  .  ..  ‘.
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No  pretendo  cargar  el programa  de la  enseñanza  nu
tica,  haciendo  de sus  alumnos  unos  académicos,  nada  de:
esto;  precisamente  ahora  hay  una  tendencia  señalada  en
las  naciones  marítimas  n  aligerar  los  programas  de  las.
escuelas  navales:  en  Inglaterra  hace  tiempo  se  debate
este  problema;  en  Francia  recientemente  ha  ,discutidb
este  tema  el  sabio marino  y publicista  M. Emile Duboc,  y
en  nuestra  Patria,  el no menos ilustrado  Teniente  dé navío.
de  primera  clase  D. Rafael .Sociats,  ha  publicado  en el úl
timo  número  de la REVISTA  GENERAL  DE  MARINA  Ufl  intere
sante  artículo  sobre  lo mismo. Pero  la ley del progreso  se-
impone.  Mantener  el reglamento  de 1850 parece  ridículo..
No  falta  quien  dice que  por  lo que ganan  los  marinos  ya
saben  lo bastante,  argumento  que  no puede  admitirse  de
ninguna  manera,  pues  aceptándolo,,  ahora  que  abundan
los  Ingenieros,  los  Médicos, los Abogados,  etc.,  resultan
do  la  competéncia  consecuente  al  exceso  de personal,  se
impondría  rebajar  los  programas  de  estudios  de  dichas.
carreras,.  con  cuya  innovación  los puentes  y  las  casas  se
derrumbarían,  los  enfermos  no  sanarían,  los Farmacéuti
cos  equi’Tocarían  la  droga  de  la  receta  y  otras  mil cala
midades  que  resultarían  al  cotízczrse  los  prograñias  de
estudios  según  los salarios.

El  comercio  necesita  para  los buques  modernos  buenos
Oficiales,  y  malamente  les  aumentaián  los  honorarios  si
ellos  por su parte  no aumentan  la importancia  intelectual
además,  es  innegable  que  los sobresalientes  de  todas las.
carreras  se  abren  paso  á través  de  la  masa  y á  pesar  de
las  influencias  por  modesta  que  sea  su  procedencia.  En
todas  las profesiones  lucen  hombres  que se  han  elevado  á
pulso,  como se dice  vulgarmente,  debido  sólo  á  sus  mé
ritos.  ,

•  Por  tódas  estas  razones  opino  que  es  verdaderamente
indipensable.  reformar  el  regiámento  de  las enseñanzas.

de.  las Escuelas  de náutica,  desbartando  de ellas  las  asig
anturas  generales  que  pueden  estudiarse  en otros  centros.
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docentes  é introduciendó  las  asighaturas  nuevas  que  exi
ge  la  Marina  moderna.

Para  este  cambio  no  precisan  más  que  tres  Profesores
y  un  Auxiliar,  con  la  siguiente  ditribución  de  asigna
turas:

Horas
PRIMER  cURSO                 semana1es.

Física  y Mecánica  enlos  buques(1)  4 ‘/
•  Trigonometría  esférica  y Astronomía(2)     6

Geografía  comercial(3)  4 ‘/
Dibujos  topográfico  y geográfico(4)  4 tI

•               SEGUNDO cuso

Navegación,  comprendiendo  los  elementos  de
Meteorología,  Oceanografía  y  construcción
naval(5)     9

Elementos  de Derecho  internacional  marítimo
y  de  Legislación  mercantil..  .  (6)     4 7

Dibujo  hidrográfico(7)     4 

rara  ingresar  enla  enseñanza  de  náutica  tendría  que
presentarse  el  certificado  de haber  aprobado  en  estable
cimiento  docente  ocial  las  siguientes  asignaturas,  con
la  extensión  con que  se estudian  en  la  segunda  enseñan
za:  Aritmética  y Álgebra,  Geometría  plana  y del espacio,
Trigonometría  plana,  Geografía,  Física  y  Química,  His
toria  universal  y uno  de los idiomas  francés  ó inglés.

Estoy  segurísimo  que  con  este  programa  saldrían  los
alumnos  con  una  instrucción  en analogía  con  las exigen
cias  de la  moderna  Marina  mercantil,  tanto  en  su  parte
técnica  como en la  parte  comercial,  resultando  excelentes
Oficiales  para  los buques  rápidos  de  vapor,  y  en  disposi.
ción  de seguir  el progreso  para  dirigir  los buques del por
venir,  que  nadie  puede  predecir  aún  lo  que  serán,  con el
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aumento  siempre  creciente  de  dimensiones  y  de  veloci
dades.

Esto  es  todo  cuanto  se  inc ocurre  contestar  á. su  consul
ta,  teniendo  una  verdadera  satisfacción  en  haber  podido
complacerle,  aunque  en poca  cosa,  su  ms  atento  amigo
y  servidor,

Q.  B,  5.  M.

JosÉ  RICART  y  GIRALT.



EPERET$ 8IJRE. A TÁSl8I  CÁIaR
Á  TRAVÉS  DE  LAS  PLACAS  DE  TUBOS

Po,

L  DURSTON  (1)

(Contitiuación.)

Al  abrirse  la  discusión  tomó  la  palabra  Mr.  A.  F.  Ya
rrow,  y se  expresó  en los  siguientes  términos:

“La  relación qu  acabamos  de oir  de mi amigo  Mr  Durs
ion,  como  desde  luego  se  esperaba,  es  una  de  las mas
iñteresantes  é instructivas  que  ha  sido  expuesta  ante  la
Lnstitution  of  Naval  Architects,  y  será  una  muy  valiosa
adición  al  Transactions.  Debe admitirse,  que cuando  nos
otros  nos encontramos  frente  á  una  dificultad  que no  po
demosdominar  por  los  medios  ordinarios,  puede  darnos
mucha  luz, indicándonos  el caminó  por  el que  podríamos
-rencerlas  una  serie  de  experimentos  como los que  ha or
ganizado  y  descrito  Mr.  Durston.  En  los tiempos  actua
les  sus  estudios  son de muy  especial  valor.

,,Los  experimentos  prueban  de una  manera  concluyente
que  existe  una  gran  diferencia  de temperatura  entre  las
dos  caras  de la  placa  de tubos,  siendo  razonable  suponer
que  el  caldeo  del lado de  la  placa  que  mira  á  la  caja  de
fuegos  y la diferencia  de temperatura  entre  las dos caras
han  sido la  causa  principal  de las  averías  flitimas  ocurri
das  con  los salideros  en  los  tubos.  Las  grandes  diferen

(1)  Véase  el  cuaderno  6.°  del tomo  XLI.
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cits  de temperatura  han siclo demostradas  claramente  por
el  estudio  presentado  hoy  por  Mr.  Durston.  Si he  com
prendido  bien,  entodos  los experimentos  las placas  de tu
bos  eran  de hierro  ó de acero.  Me tomo la libei-tad de pre

-  guntar  á Mr.  Durston  si ha hecho  experimentos  análogos
con  placas  tubulars  de cobre  y material  que  conduce  el
calor  con  seis veces  más  rapidez  que  el acero,  y, por  con
secuencia,  habría  una  menor  diferencia  de temperatura
entre  las dos caras  de la  placa  y la  que  mira  hacia la caja
de  fuegos  se  mantendría  indudablemente  á. temperatura
más  baja  que  si  hubiéramos  maitnício  el  material  de
acero.  Desearía  saber  también  si se  han  hecho  otros  ex
perimentos  análogos  con  placas  tubulares  de menor  es
pesor  que  las  descritas  en  las notas  de Mr. Durston,  pues
creo  que si  se  hubieran  probado  placas  de tubos  de siete
diez  y seisavos  de pulgada  de espesor  Ó de tres  octavos
por  ejemplo,  análogamente  á  como  se  ha  hecho  con
placas  más  gruesas,  la  diferencia  de  temperatura  entre
las  do  caras  hubiera  sido mucho  más  reducida  á  causa
de  la  menor  distancia  que el  calor  tendría  que  atravesar..
Deducimos  razonablemente  que  el  uso  de  placas  tubula
res  delgadas  de  cobre  .ó acero  disminuiría  las  dificuI
tades  que  tratamos  de vencer.  Si  no  se  han  hecho  aún
tales  experimentos,  creo  que  la  Institution  quedaría  mu
ho  más  obligada  al  autor  si  tales  experimentos  en pla
cas  de  cobre  y  acero  delgadas  se  llevaran  á  cabo  y s&
expusieran  los  resultados  en otra  sesión.  Dice el autor  que

los  tubos  de cobre  ó latón  no se  comportan  tan  bien comu
los  de hierro  y acero,  lo qae  debía  esperarse  consideran
do  que  estaban  montadosen  placas  de  acero;  pero  nc
prueba  esto  que  los tubos  de cobre  6 latón  sean  inferio-e
álos  de acero  cuando  se  monten  en  placas  de  cobre,  l

es  la  práctica  corriente  en  casi  todas  las  locomoto
ras  en  este  país,  de  cuya  combinación  somos muy parti
darios.

“Si  Mr.  Durston  ha  hecho  alguinds  experimentos  tie
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puedan  in’dcar  l  modo ‘de coiducirse  los tubos  de cobre
ó  latón  con  plaéas  tubulares  dé cobre,  será  interesantíSi
mo  ti  los miembros  de la  Institution,  ahora  ó más  adelan
te,  sáber  los resultados.

,,efiriéndonos  ti las  férulas’ del Almirantazgo,  dispues
tas  en las  calderás  del  BarracOuta, parece  que  algunas
de.  ellas  estaban  sueltas  y  hubieran  podido  girarse  ti
mano.  Las  caras  de  las’ férulás,  y  en  algunos  casos  las
interiores,  mostraban  signos  de  estár  quemadas.  Esto;
que  debe tenerse  en  cuenta,  és el resultado  de una prueba
de  ocho horas,, con  tfro natural  solamente.’  Se  hace  cons
tar  después  que  con  otra  prueba  ti tiro  natural  de  ocho
horas  se  formaron  nuevas  oxidaciones  y  algunas  férulas
uedaon  sueltas,  y que  otra  posterior  de  igual  duración
r   tiro  natural  dió  lugar’  ti  que  quédasen  mus  férulas
sueltas  y  ti  que  después  de’caídas  las  primeras  capas  de
‘óxido se  formaran  otras  nuevas  mus  profundas.  Yo  de
searía  preguntar  ti  Mr.  Durston  si no  está  conforme  con
que  las  férulas  indicarían  mayores  signos  de  deterioro
con  una  prueba  continuada  ti  tiro  forzado,  y  si  no  Ile
‘garían  ti estar  tan  holadas  que  pudieran  ‘ser  expulsa
das  por  los cepillos  al limpiar  los  tubos,  y,  últimamente
‘con  que  se  quemarían  por  completo.  Nosotros  hemos
encontrado,  bajo  el  tiro  forzado,  un  gran  número  de
férulas  tan  holgadas  como  para  ser  expulsadas  por  los
cepillos  de  limpiar  los  tubos;  y  si  las  férulas  sobresa—
lén  mucho  de  la  placa  tubular,  su  duración  queda  lini
‘tada  ti  unas  pocas  horas  de  marcha  continua  ti  toda
fuerza.  Dice  el  aútor  que  ti estas  férulas  se  les  colocó  un
forro  grueso  como  en  las  calderas  locomotoras  de  los
‘torpederos,  y  que  próximamente’  treinta  de tres  mil fue
ron  inutilizadás.  Considerandó  que esto  tuvo  lugar  cuan
do  se llevaba  una  marcha  de  sólo  cuatro  quintos  de la
córresponcliente  ti tiro naturál,  ¿qué no hubiera  sucedido
sI.  se  hubiera  tusado el tiro forzadó? l  ideal  del Ingeniero

‘en  estos  días  ‘es obtener  la  mayol: fuerza  posible  ,con el
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menor  peso  de calderá,  y  los  diversos  experimentos  que
ha  descrito  Mr. Durston  hacen  referencia  á  una  rela:ción
de  combustión  considerablemente  infri•or  á  la  que nos
esforzarnos  en obtener  con  calderas  lo más  ligeras  posi
ble.  Mr.  Durston  ha  probado  que  las  férulas  del  Almi
rantazgo  han  tenido  buen  éxito,  haciendo  calderas  útiles
que  precisamente  habían  dado  lugar  á  varios  desárre—
glos;  pero  no  prueba  que  incrementando  la  relación  de
combustón  en  calderas  más  pequeñas  y  más  ligeras  se
hubiera  obtenido  elmismo  éxito.

Yo  creo  que  debemoS  emprender  otro  camino  para
obviar  la  dificultad  de  los  salideros  en los  tubos  cuando
la  relación  de  combustión  aumenta  mucho,  haciendo
perfectamente  útiles  las  calderas  de  pequeño  tamaño
y  peso  y  poniéndolas  en  cóndiciones  de poderlas  forzar
hasta  un  límite  muy  grande,  caso  de  necesidad.  Corno
no  tenko  duda  de que  el  objeto  de la  férula  es  proteger
la  placa  de  tubos  contra  una  elevación  grande  de tempe
ratura,  desearía  preguntar  á  Mr,  Durston  si  en  vez  de
usar  férulas,  teniendo  el  sombrero  circilar,  dejando  una
porción  de la  placa  tubular  expuesta  al  fuego,  ha  proba
do  férulas  análogas  con  una  cabeza  cuadrada,  de modo
que  los bordes  adyacentes  de las  férulas  se  toquen  y pro
teger  así  un  área  mayor  de  la placa.

,,En  cuanto  á  la  holgura  de  las  férulas  y  el  riesgo  de
que  sean  expulsadas  por los  cepillos,  lo que evidentemen
te  sucede  con  la  férula  del  Almirantazgo,  me  ocurre  la
idea  de expansionarla  ligeramente  en el  extremo  interior
dentro  del tubo por  medio  de  un  mandril,  así  como para
forzarla  siquiera  sea  algo  dentro  del  tubo;  esto  evitaría
el  riesgo  de ser  arrojada  por  los  cepillos.  Con este  objeto
pueden  usarse  tubos  reformados  en el  extremo  de la  pla
ca  tubular,  y  podríamos  consegúir  también  el  mismo  fin
varianldo  el diámetro  interior  de la  ferula  en su extremo
interiory  abriéndola  ligeramente  con elmandril.  Las  fé.
rulas,  en esta  parte,  podrían  tener  también  algunas  hen
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diduras  y escotaduras’  para  que  pudieran  sacarse  con  fa

cilidad  cuando, hubiera  necesidad  de reemplazarlas  Nos
otros  debemos  admitir  or  completo,  feliçitando  de  to
das  ver’a  á  Mr.  DurstonYMr-  Oram,  el verdaderp  éxito
obtenido  por  la  férula  del  Almirantazgo.  Este  es  un  me-
dio  por  el cual,  indudablemente,  podemos  utilizar  algunas
calderas,  las  que p’rviamCntC no nos era posible ponerlas
en  condiciones  de trabajo;  pero  creo  que debemos todavía
esforzainOS,  en el  caso  de calderas  nuevas,  proyectarlas
de  modo  que  las dificultades experimentadas  sean  venci

•  das  por  medios  libres  de  toda  objeción;  hasta. entonces
creo  que  Mr. Durston  estará  conforme  conmigo;  el proble
ma  no ‘puede ser  mirado  como compietatieflte  resuelto.,,

Seguidamente  tomó  la  palabra  Mr-  O.  E  Stromeyer
juiembro  de la  InstitutiOn,  y dijo:

‘El  objeto  sobre  el cual  se  há  basado  las experiencias
de  Mi-. Durston  y  en  el que  ha.  obtenido  tan  valiosos  re
sultados,  es  uno  en  el’ que  he  tomado  ‘recientemente  un
gran  interés,  no  sólo  desde:  el  punto  ‘de  vista  que  es,  á
mi  entender,  determinar  las verdadraS  causas  de. los’ sa
lideros  en  las  placas  tubulare,  sino  formiilar,  si  es. posi

ble’,  las  leyes  que  sigue  la  tranSmisión  del  calor  en  una
caldera.  Muy pocoseperimentÓ.5h  sid0  os en esta
rama  de las  ciencias  y  aun  estos  muy  incompletos  en  los
puntóS  esenciales.

,,Así  en los  experimentos’  dó C  W.  Williams  (TraflSaç
tion’s  of  Naval  ArcJ’zitCt’,  1862, volumen  III,  página  122),
la’radiación  exterior  era. tan  grande,  que  el agua  apenas.
pudo  llegar  á  latemperat  tira  de  ebullición,  En  los  expe
rimentos  de Mr.  Geapfray  ‘(véase trabajos  de  Clark  sobre’
máquinas  y  calderas,  1890. volumen  I  .én una  caldera
subdividida  no  se  medían. las temperaturas  y cantidad  de

gases  desperdiciados  r  todos  los  ‘detalles  necesitan  aná
logos  experimentos  por  Mr,:Petit  (Oli ronique índustrieii,
1873,  ‘volumen’ II,  página  12s)  r  por  Mers..  ‘Woodand
Vewrance  (TJie Engineer,  1858, volumen  V.  página  206).,’
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Yó  celebro  ver  el  estudio  de la.caída  de  temperatura.  d
los  kases  cuando  se mueven  a lo largo  de un  tubo  de una
caldera.

Pero  aun  en  este  caso  deseo  algutia  mayor  infor
mación  que  espero  de Mr.  Durton,  aunque  sea  nada  mds
que  algo  aproximada;  me refiero  á la  cantidad  de  gases
desperdiciados  que pasan  por  un tibo  por  uilidad de tiem
po;  pero  es  evidente  que  si  se  hubiesen  llevado  á  cabo

•  los  xperimentos  mientras  hubiese  estado pasandó  menor
cantidd  de aire  por  el  tubo,  la  temperatura  habría  des
cendido  inés  répidamente  de  como  lo  hizo,  pero  no  es

•  sólo  el  peso de los gases,  sino su  velocidad,  la  que  es  un
factor  muy importante  para  la transmisión  del calór. Esto
se  demostró  en los experimentos  hechos  por  G. A.  Hae
nan  (Minutes  of  tize  Proceedings  of  tize  Institution  of
Cvil  Rizgineer,  1884, volumen  LXXVII,  página  311), y
si,  como espero,  Mr.  Durston  repite.  estas  experiencias,
confío  en que  medirá  la  velocidad  de  los gases  que  pa
san  por  el  tubo  en  el  cual  se  midan  las  temperaturas.
También  le  ruego  nos  diga  cómo  se  midieron  las  altas
temperaturas  del  horno.  Con respecto  á los experimentos
que  se indican  al  principio  de su artículo,  hago  notar  que
no  se  hace  mención  de  la  cantidad  de  agua  evaporad,a
por  los  varios  platillos,  y  que  éste  es  un  factor  muy  itEn
portante;  puede  verse  sumariamente  en la  página  150 de
los  experimentos  sobre  el mismo  objeto  por  M.  J. Hirsh
(Société  d’Encouragernent  pour  l’Industrie  Nationale,
París,  1890, volumen V,  página  302). En este  caso el fondo
de  la  vasija  era  de  hierro  de  ‘/  de  pulgada  de  espesor,
habiéndose  puesto  tapones  de  varias  aleaciones..

,,Mr.  Hii-sh hizo  también  experimentos  sobre  la  evapo
ración  de un  área  determinada  de la  superfici.e de  caldeo
de  una  caldera  de tierra;  creo  que  éstos  puéden  repetiré
con  una  caldera  marina.  Al  área  particular  que  se  tra
taba  de probar  soldaba  él  un ubo,  el  cual  llegaba  has.ta
la  cámara  de  vapor;  dicho tubo  tenía  una  rama  en  su  ex-
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tremidad  inferior,  hniéndolo  con un  nivel  y una  peqtieña
b6rnba  de alimentación

La  evaporación  de  esta  restringida  superficie  de  cal
deó,  qu.e se  hallaba  limitada  por  las paredes  del  tuba,  po
‘dría  medirse  viendo  el  descenso  en  el  tubo  de  nivel  6 la
cantidad  de combustible  necesario  para  conservarlo  con’
tante.  El  aparato  creo  que  requería  tener  dispuesto  un
tubo  Field  para  la circulación  ó ramales  de tubQ unidos  al
otro  paía  facilitar  la  circulación.  Creo  que,  en  general,
los  experimentos  de Mr.  Durston  confirman  ls  opinione.
ue  van  siendo  mís  fundadas  de que  los, salideros  de  los.
tubos  son causados  or  excsivo  calor  ó recalentamiento
de  las  placas,  y  creo  que  no  estará  fuera  de  lugar  si.
menciono  un  experimento  del que  recientemelite  fuí  tes
tigo  sobre  la manera  de conducirse  dos  tubos  de  caldera
colocados  en una  placa  y  expuestos  al  fuego.  No es  tan
bien  conocido  como debía  serlo  el  hecho  que  el  recocido
de  una  plancha  de hierro  ó acero,  la  cual  ha  sido  defor
mada,  tiende  i  hacerla  recuperar  su  primera  forma.  Así
una  barreta  que ha  sido  estirad  en  una  prensa  de pro
bar  materiales  ó  alargada  al  martillo  se  acorta  al  vol-,
verla  í  calentar,  mientras  que  si  ha  sido  primeramente
acortada  al  recocerla  se  alarga.  Los  experimentos  Con
firman  estoy  se  llevaron  d  cabo  del,modo  siguiente:  se.
hicieron  dos  agujeros’  en  el  fondo  de  una  placa  tubuluir
de  acero  de forma  de platillo.  Uno  de los.agujerOS.era  ci
líndrico  y  del bastante  ancho  ó’ didmetro  como  para  per
mitir  que  el tubo  fuese ‘metido’ d  martiUo,  mandr.ilándolo
des,pués  como  de costumbre;  el otro  era  cómico,, introdu
ciendo  en  él  un  tubo  cuyo  eutremo  era  también  cómico,,
sobresaliendo   de  pulgada  de  la  cara  á  la  placa;  este
extremo  del  tubo  había  sido  antes,  recalcado  en  frío  y
torneado  después  La  placa  tubular  se  puso. entonces  so
bre  una  fragua,  teniendo  cuidado  de cerrar  los  extiemos
deos  tubos  pat-a evitar  que, se  pusiesen  al  rojo  al  pasar
la  llama  por  ellós,  puesp  qnc rio podían  enfriarse  por  el
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contacto  con  el agua.  Se vertió  en el platillo  un  peso  me
dido  de agua  y se  anotó  el  tiempo  invertido  en evaporar;
la  completamente,  lo que  dió  100 libras por  pie  cuadrado
y  por  hora  próximamente  El  agua  se  renovó  varias  ve
ces,  y  como los  tubos  no  acusaron  ningún  signo  de falta
de  estanqueidad,  se  dejó  sin  agua  durante  unos  cinco
minutos  continuados  hasta  que  la  placa  tomó  el  color
azul;  entonces  se  echó  más  agúa  en la  placa,  esto  se  re
pitió  durante  una  hora  y  los tubós  permanecieron  perfec
tamente  firmes.  Entonces,  en vez  dé verter  grandes  can-.
tidades  de agua,  se  le  agregó  á cucharadas  y muy pronto
la  placa  se  puso  tan  caliente  que  el  agua  tomó  el  estado
esferoidal.  Después  de una  hora,  próximamente,  de estar
sometiendo  la  placa  á  estas  pruebas  se  vió  que  empezó  á
ponerse  al  rojo. Para  enfriarla  se  echó  una  gran  cantidad
de  agua  y  entonces  los  dos  tubos  se  aflojaron;  el  tubo
cuya  extremidad  había  sido  recalcada  estaba  visible
mente  suelto,  mientras  que  el  otro,  expansionado,  pudo
ser  impulsado  en su  orificio  de pulgada.

Esto  no  es  de  admirar,  pues  midiendo  el  diámetro  in
l.erior  expansionado  se encontró  que había  disminuído  ‘/
de  pulgada.  Se  encontró  que  el  tubo  recalcado  había
expansionado  todo  lo  que  le  era  posible;  el  borde  que
sobresalía  de la  placa  tenía  mós diámetro  que  el  agujero
por  donde  había  pasado.  Un  examen  del  agujero  cónico
demostró  que  había  alterado  demasiado  su  forma;  la  co
nicidad,  que  era  antes  de  ‘/,,  había  aumentado  á  ‘/,,  Pa
rece,  por  consigúiente,  que aunque  el tubo  recalcado  ha:
bía  expansionado,  parte  del  orificio de la  placa  de  tubos
había  expansionado  todavía  más; pero  los resultados  son
bastante  significativos  para  que  se  pueda  esperar  que  la
dificultad  de los  salideros  en las  placas  tubulares  podrá
resolverse  sin  necesidad  de las  féiulas.

(Se  concluireL)              JosÉ M.  GóMEZ,
Teniente  de Navío,  Ingeniero  naval.
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•    •pr el Cap Ttn dafragata de a Armada itallana

SR  D  FERNANDO  SALVATI

(C:ontinación.,).  .  .

•   .   LIX.  Tratándosedesubstanciassusceptibres  de hacer
explosión,  excepción  hecha  de  dos  detonantes  propia.
mente  dichos,  sise  encuentra.  que la  veioçidad. de  expio-.

•   siAn,. empíricamente  determinada,  puede  exp.resarse  por

•  la  relacióli..  ...

•  .  ....  .  .  ____  .

P.•.

la  cual  parece  que  responde  con  suficiente  aproximación

•  •   al  objeto  cuando  e  trata  de. baja  densi.dades  de  carga.Esta  fómula representa  la velocidad  de propagación  (W),

en  un  fluido  cualquiera,  de  una  vibración  bastante  pe
queña  para  poder  despreciar  el  cuadrado  de  las  dilata

cionés.  El  factór  E  representa  la  elasticidad  de los gasesá  vólumen  co.nsante;  esto  es,  ia.relación

(1)  Vane  los tomos XXXII  al  XX*VIe  esca REVISTA y  el cuaderno  d.e

•  Diciembre  ditimo;  •   ..:  •    . •

•  .  .  •1,MO  xL,I.—EEIERO, 1898. •             .  6
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dp
dv

entre  el  aumento  infinitamente  pequefio.de  la  presión  y
el  aumento  correspondiente  de  volumen  que  se  verifica
en  una  transformación  isoterma;   representa  la  relación
entre  el calor  especifico á presión  constante  y el voliimen
constante  de  los productos  gaseosos  de  la  explosión.  En
la  práctica,  visto  el grado  ‘de .aprciximación del resultado,
se  puede  tomar  l,4Q por  valor, medio  constante  de  estos
factores;  prépresenta  la  densidad  del  medio,  pudiendo.
sustituirse  por la  densidad  de carga  ().  Para  densidades
de  carga  bajas,  el valor  de E  se  puede  expresar  ‘en  fun•
ción  de la  presión  (véase  § XLVIII);se  tiene  así:

__  ____       pd  

doide  p (exp’resado en  kilógramos  por  centímtros  
drados)  representa  la  ptesíón  por  la  densidad  dé  af
dada;  fy  a  son las  solas  constantes  llamadas  fie’  ‘e.x’
plosiva  y  volumen  (véase  § XLVIII).

Ejemplo:
§  LX.  Determinar  la  velocidad  de  explosión  del  ful

micoton  endecanitrico  para  las  densidades  de  carga  co
rrespondientes  ó. 0,05, 0,10, 0,115 (véanse  pásrafos  LVIII
yILJX):  ‘  ‘  1

‘Ecuación  de  cmbustión  (véase  § XLIII):

2  {‘C2’H9  (O.  N02)  09]’=  22 (CO)’±  26 (C&):
÷14(HO)±15(H)±Il(JV)

Peso  del  explosivo  (7éanse  del  § XIV  al  XVIII):  ‘

 X9±(16÷4+16X2).,X.
x  11± 16 x 9] =  2286 gramos.  •  ‘  ‘  ‘‘  .
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Volumen  de,  los  gaes  producidos  med1dos  cl  00  c.

y  760  mm.  dcpre.i6n:(véanse  párrafos  XXII  y XLIII):

y0   1954,160 litos.

Temperatura  de los .roductos  de la explosión  (véanse

de1  XXXVII al XLIII).:  .  .  .

2644°c.  .

Fuerza:  explosiva  (véase  § XL VIiI)

1033><1964160(273÷2644)      --

273 >< 2286       = 9483oo4

‘ovoluzen  (véase § XLVIII):      . .

t964160

=  TO  >   =0,859

Presión  (véase § XLVIII)        . .

9483554< 0,05     - ._p  =  O,Oo  1—0,859><0,05  =  493431  gramos

por  cn  =  49545,7  kg.  por  dtn2

9483554><0,1O  .  .  .-

=  0,10  =  1  —  0;859  ><   =  10374i4  gramos

por.  cm2  =  103747,4  kg.  por  drn2  ,  .

9483554><0,15.

 —0,15  =  1              163293,7  gramos

por  cm  =.  163293,7  kg.  por  dm2.  ‘

Valores  de  E  (véase  L1X       . ..  .  .
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-    49545,7  .  .  yE=O,0o=  —--  =  51769,
•   .  0,9o70o  ...  .

E   —  o  io   103747,4 —•  113496
—,     o      —

=   1632937  18744.

Volumen  de explosióñ  (véase   L):

V’,4O><9):o  ••  .

0,05  .        .  .  =  /1449532  1204m. s

0,10 =  V(l,40 x113496):0,1 =V1588944= 1260 rn. s

=  0,15 =  V(1,401876):045=V17871  =  1322 ms

§  LXI.  Antes  de  dar  por  terminadas  estas  notas  ele
mentales  y sumarias  sobre  la termoquímica  de los  explo
sivos,  se  ha  de hacer  observar  que,  en el estado  actual de
la  ciencia,  todos  los  resultados  que . se  obtengan  de  los.
cálculos  teóricos  deben  interpretarse  con  cierta  latitud

de  apreciación.
En  efecto,  en  la  mayor  parte  de los casos,  las  fórmulas

de  reacción  están  basadas  sobre  el  análisisd  los prouc
tos  finales,  ó bien  en inducciones  resultantes  de conside—

raciones  teóricás.  En estas  condiciones,  las relaciones  en
tre  las  diversas  manifestaciones  del  fenómenode  la  ex
plosión  pueden  resultar  en  algunas  circunstancias  . sufi
cientemente  exactas,  en  otras  aproximadas  ó probables

según  que  la  teoría  haya  sido  deducidaó  facilitada  por
experiencias  más  ó menos  numerosas  y esmeradas  y am
pliadas  ó no hasta  los  extremos  limites  de las  exigencias
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prácticas  Por  este  mótivó., en  el estado  actual  de la  cien
cia,  casi  toas.  las  fórmulas  adoptadas  no  se  pueden ga-

•  rantir  corno ecuacioneS  analíticas  exactas  de los fenórne
ño  que  se  quieren  representar;  sin  embargo,  dentro  de
lós  límites  de la  experiencia  y  de  la  analogía  definitiva,
se  pueden.  adoptar  con  confianza.  Por  otra  parte,  aun-
-que  se . comprenda  que  es  imposible  alcanzar  una  ab
soluta  exactitud,  no  debe nunca  tomarse  esto  por  pretex
to  para  desdeñar  las relativas,  tan  sólo  porque  creamos

*    que  no  merece  la  pena  se  empleen  tiempo y  trabajo  eti
hacer  cálculos  para  llegar  á  resultados  aproximados  y’á
veces  discutibles,  pues  estos  resultados  son,  en algunos
-casos,  muy útiles  y provechosos.  Además,  y dejando  á un

lado  todas  aquellas  coñsideraciones  que  sonde  carácter
cÍentífico  y  general,  es  bueno  hacer  observar  que  los  da-
tos  así  obtenidos,siendo  relativos  r  de la  misma espécie,
sonperfetariiente  comparables  entre  sí,  y,  por.tanto,  los

resultados  obtenidos,  aunque  séan  aproximados,  pueden
dar  . indicios   sugerir  criterios  de  suma  importancia
acerca  de  mejores  substancias  éxplosivas  y de su  em
pleo,  circunstancias  que,  tratándose  de municionamien
tos  ó de empresas  industriales  de  cierta  entidad,  se  tra
ducen  en .ecdnomías  detiempo,  trabajo  y dinero;  esto  es,.
-en  ventajas  que compensan  largaiñente.  los  trabajos  que
se  pudieran  e.mplear  calculando;  .debiendo  tenerse  en -

cuenta,  también,que  á  veces  las  dificultades  quesepresentan  para  hacer  estos  cálculos  son  más  bien  aparentés

que  reales,.debido  á  que  nos fijamos más  en la  forma  que
en  el fondo;  bastando;  en  éfecto,  . dos  ó tres  días  de apli.
cación  y de in:struéción  en la  escuela  técnica  para  llegar
-fácilmente  á  los resultados  que se  deseaban  sin necesidad
-de  luces  superiores.  .  .        .  .

•   LXII.  Muchas  son las especies  y variedades  de pól—
voras  y.e4losivos  inventados,  pero,  en realidad,  son  po.
cs  los que- mei:ecen se.r tomados  en consideración.  Para

la  gruesa  artillería,.  está  todavía  en  servicio  la pólvora
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parda  en di;versas  especiés,  que  nb  difieren  eiitr  sí. ‘más:
que  por  algunas  particularidades  de fabricación.

Estas  pólvoras,  probablemente,  serán  reemplazadas  en:
lo  porvenir  por  lassin  humo,  si’ éstas:  continúan  conser—
vando  inalterable  su estabilidad  y  se prestaran  kmante_
ner  constante  la  velcidad  de combustión  en relaiÓn  con
la  modalidad  de fabricación  y  graneado.  Todas  las  nue
vas  pólvoras  sin  ‘humo son  celulosas  nitradas,  como la
pólvora  Schultze,  la  acapria,  la  MN. la  B,etc.,  etc.,  &
como  la  cordita,  la  balistita,  la  BN,  etc.,  etc.,  destinad’as
á..aumentar  en ‘estabilidad.  Otras  variedades  de  pólvoras
con  base  de nitrato  de amonio,  después  deestar  en boga
por  algún  tiempo,  se  han  abandonado  á  causa  de  las di
ficultaes  de  ‘preservarlas  dé los  efectos.  de la  delicues -

cencia  á que  estaban  generalmente  sujetas.
Los  explosivos  de guerra  se  reducen  í  la  pólvora  píri

ca  ordinaria,  para  las  granadas  usuales;  el  fulmicotoa
bañado,  para  las  granadas  minas,  los torpedos   los pe
tardos;  el ácido  pícrico  (adoptado  en Francia  para  algu’
nas  granadas  ‘de las  baterías  de  costa  y  para  los  petar
dos);  la  gelatina  explosiva  para  agunos  petardos  y  sal
chichones.

Los  principales’  explosivos  adoptados  por  los  números.
se  reducen  á  lá  pólvora  ordinaria,  la  clinamita  simple,  la
dinamitasin  llama  (gresutita,  grisotina;  antirisúy  ex-.
plosivo  Favier,  tonita,emmensita)  y  algunos  otros  corn
puéstos  de producto  local.’

§  LXIII.  Aquellos  que  por  profesión  ó  necesidad  están
aéostumbrados  á manejar  p.Ólv oras y explosivos,  se guar
dan  bien  de tomar  con  estas  substancias  ‘aquella confian
za  que  la  mayor  parte,  por  costumbre  habitual  los sacris
tanes  tienen  en las iglesias  con  los santos,  porque  los ex
plosivos.  no toleran  ni  perdonan  la  ms  pequeña  falta  de
cuidado,  haciéndola  pagar  con la  vida  una  ú  otra  vez,  y,
lo  que  es  peor,  con  la vida  de algunos  desgraciados  ‘que
se  sacrifican  por  descuidos  ajenos.  Son  muy  tristes  las
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noticias  de las  desgracias  ocurridas  en  estos  accidentes,

sorprendiendo  el ver  cómo  pueden  olvidarse  fácilmente
las  enseñanzas  de esta  dolorosa  experiencia.

El  que no  perteneciéndo  ti  la  profesión  desea  estudiar
•     estas substancias,  procure. adquirir  antes  bastante  prác.

tica  en un  laboratoiio  químico  ó  limítese  ti  estudiar  pla
tónicamente  la teoría  en los  libros.  .  ..  .

•      En eie  campo se puedé  ver  mucho,  mientras  que  en la
•     práctica  es  dificilísimo salir  airoso,  siendo  necesaria  cier

taadivinación  especial,  dada  ti pocos;  como  Schornhein,
•    Sobrero,  Nobel,  Abel  Sprengel  y Turpin,  los cuales;  con

materiaies  separadamente  inerté,  han  formado  explosi
vos  poderosos,  ó bien. con  explosivos  potentes  han  cons
tituído  pólvoras  de gradual  combustióli.  Sobre todo  no se

-     . hagan  experiencias,  ni  una  sola  en  pequeñas  proporcio
nes,  si se  atienen  ti la  integridad  de lo  dicho.

§  LXIV. A los fabricantes  es  de  aconsejarles  que  nó

haga.n  economías  pra  avériguar  la  calidad  y  pureza  de
las  materias  primas;  las pérdidas  serían  de mucha  mayor
entidad  si  ocurriera  un  accidente  desgraciado  que  las

•    economías  acumuladas  en muchos  años  de ejercicio,  con
•  .   la  tigrav’ahte  de las  desgracias  que  pudietan  ocasionar  y

qué  nunca  se  compensan.  La  escrupulosidad  en él estudio
no  básta  para  prevenir  desastrs  Si todo  operador  no  co
noce  las  materias  que  emplca  y  en  qué  estado  pueden

•  •   reaccionar  entre  sí,  como  dna  materia  inerte,  sólo  por
cambio  de estado,  por  ejemplo,  cuando  se reduce  ti polvo

•   impalpable  y  volátil  puede  resultar  un  explosivo  pe
•    •ligroso.  •

•  (Contznucird.)            • .

•        Traducido por. el  capitan  deArtilicría  dea  Armada

•      D. JUAN  LABRADOR.
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AnimaIo  por  la invitación  que hace á los ir dividuos  del
Cuerpo  mi distinguido  compañero  el-Sr.  Sociats,  .á la v.ez
que  solicitado  por  la  afición que  tengo  á  las  cuestiones
que  se  relacionan  con  la  enseñanza  en general,  vengo  á
tomar  parte  en la  discusión  que dicho Jefe  ha iniciado  so
bre  tan  arduo  problema,  provisto,  únicamente,  de los  ar
gumentos  que  me  sugiere  la. práctica  adquirida  en  los
varios  años  que  he  ejercido. el profesorado  en  la  fragata
Asturias  y en  uno  que estuve  embarcado.  en  la  corbeta
J’Tautilus,  Escuela  de  Guardias  Marinas,  de  la  que  fuí

Segundo  Comandante.
Y  no es que  por  haberme  encontrado  en las condiciones

mencionadas  quiera  abrogarme  el derecho  de entender  de
este  asunto  ms  que  de otro  cualquiera,  sino porque,  ádi
ferencia  del Sr.  Sociats  y  de  muchos  que  como  l  pensa

rán,  puedo fundar  mis opiniones  en hechos concretos  y no
en  hipótesis,  que  distan  á  veces  mucho  de la  realidad.  Y
claro  es  que  cuando  las  hipótesis  no son  verdaderas,  las
consecuencias  adolecen  del  mismo vicio  de.nulidad,  por
muyluminosos  que  sean  los  razonamientos  que se  hagan
para  deducirlas.  .

Hechas  estas  pequeñas  salvedades,  paso  á contestar  el
cuestionario  que  el Sr.  Sociats  propone,  después  de hacer
constar  mi conformidad  con  el cuadro  de las  asignaturas
que  presenta  en su  folleto.
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Cudndo  hay  qu  estudiarlas2  Indudablemente  cuatidb
sin  perjudicar  á  lbs iñ4ividúoe  sea  nÍs  béneflciosb  1
Etado  LpuestQ:  que  por  asÑzóns  ueel  Sr.  Sociáts
aduce;  no  pueden  sttidíárse  toas  ls  .éiiiientaies  ahts
del  ingreso  en la  Escuela  Naval,  como seria  conveniente,
hay  que  continuar  con el sistema  actual,  haciendo  que los

candidatos  cursefura  dé. dichoestableciniiento  la Arit
mética,  el Álgebra,  la  Geométría.  la  TrigorioÉnetría.
•  Las  asignaturas  lernntales  testantes   las-que dones
ponden   la  ensefian  superioi,  didó  esté  nonbreá  la

•  profesional,  puedn  y  deben  étúdiarse  n  cirfcosem.es.
tres  enla  Escuela  y en afio y  rnedion.la  éoibetTaiU.
i2isy   velay
vapor  .  ;  .

rnbién  deacuerdo  co  el  Sf..Sóciats  pieno  quel
vida  de los barcos,ias:nece:sidades  dsu  especialorgani
zación,  l  estrechez  de los 

1: :se pretan  al  estudio  tranquil,  constante   rebsad6  de

las  asignaturas  mateniáticas,  y  que  las  conferenc{és  delbuque  Eschela  dbn  versai-  sobre  Manióbra,eogtáfíá
física  del: mir,  Meteorología,  Deiechó  intehiacional  y
Geografía  marítimadéjando  pér  l  ao  ue  debenasi

embarcados  los  Guatdia  Marinas  en los buques:de  gran
porte,  la  práctica  de  los  Procedimiéntos  militarés;  de  la
Artifleríay  de iaMáquins  dévapor.  . Y  :

VoLviendo  ahora  obre  lo :que ligramene  he  ménio
nado  con  i-espeeto á  los buues  Escuelas,  voy  á  exponer:

las  razoñes  en queme  fundo para  desechar  como téles  lós
bujues  de  vela y  vapor.  :

En-ni  conceptohay:unajdea  errónea  respeto  ilo  qué
deben:  ser  los  buques  Escuelas.  No setrata  y  de  hacer
Oficiales  manio.bristas,  ségún  se  nosrepite  .díiio,  ni

creo  que  los. antiguos  tuviesen  la  preteñsión  dé sacails,.
por  rte  mágico,. de  los.GuadiaMarinaperés  indudable  que  convienehacer  questós  se  acostumbreñt

das  las molestias  y  á  todos  los  accidentes  de la  vida  del
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n,ar.queadquieran  el conocrn.i.ntodlas.ñptjtúc1€s  que
s  peciso:d.esarrollar  para  sohrellévar;’las  primeras  con
relativa  comodidad  y  que  siquieta  se  inicie  en  ellos  la
actividad,  de las aciiltades  físicas  y  orales  que  son  tati
necesarias  a] marino,  tales  corno  la previsión,  el golpe  de
vista,  la  serenidad  y la  rapidez  én la.decisión  q:ueverái:

-              diariamente en sus  Comandantes  y-Óficiales y qu  ejerci

tarán  ellos mismos  en ocasiones.
Pra  estos  objetos,  en una  nación  que  no  es  rica  y  que

no  tiene, escuadras  en  constante  movilidad,  no  )aay más
rctica  que  la  que  sé  adquiere  en los buques d  vela,  que

•  ,.           no siendo  siempre  dueños  de  sus  movimientos  no  lo soii

tampoco  ni  aun  de graduar  la  duración  .de’ los  viajes  má
que  aproximadamente,  viérJose  forzados  á  tórnar  los
uertos  después  de muchos ías  de  pacienciav  constan
cia,  virtndes  las más  eminentes  en mi .concepto,  qde  ha
de  ejercitar  el Ocia1  de  Marina.:  .,  .:

Por  esta  razón,  si los  viajes  deinstrcción  son  discre
tamente  elegidos  y  se  pi-escinde  de  los  cruceros  .por el
Mediterráneo,  los  buques  de vela  recorriendo  aunque  no
seamás  .qu  1. extensión  del Atintico.  Norte  comprendi
da  entre  Europa,  Africa,  las  Antillas  y  la  costa  Oriental
de  los  Estados  Unidos  de  América,  tienen  ‘un campo  de
maniobras  que  pueden  satisfacer  al marino  más exigente.

•  ‘  ‘      Al p’incipio,  la  navegación  costera  cón,  tiempos’ varia—
bles,.que  obligan  á maniobrar  con  frecuencia;  los  empe

-os  sóbre  las  costas,  exigiendo  constantcs  situacionespor  marcaciones  á  los puntos  de tierra;  las cons ditas  á los

planos  y  las  mediciones  de  distancias;  to,da la  práctica
en  fin, de l  que  verdaderamente  tiene  de arte  el  Pilotaje’.
Enseguida,  un  mes, cuando  menos., de vientos  constatítes
que  permiten  dedicar  dos  ó  tres  horas  .a  día  á  que  los’
Guardias  Marinas  ejecuten  las  maniobras  de  virar,  fa
ch’ear,  etc.,  ó hacer  ejercicio  al  blanco  con  cañón  y  fusil;
días  espléndidos  de tres’ observaciones  casi  seguras;  no-
ches  en  que,  á  elegir,  sepueden  observar  las prinipales
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•   estrellas;  y todo  esto  iuido.á  la  comodidad.que’una  .nave.
•    gación  tranquila  facilita  .par.a los tr.abajo,s de los cálcuIo

y,las  confere.ncias..Despus,la.derotp-etreislS  en que
sin  interrumpir  ‘los. trabajos  astronóxflicos  .se  vuelve. ‘t.
practicar  l.a:na.vegación  costera,  y  por  último,.cuande:”

.yaezade  los  Guardias  Marinas  d la  vida  del  buque,
es’táii  n.disppsición.  de  experimentar  los. tizares, de..un

viaje  mús tormentoso,  terminan,  pi-obablemente,  por,. fa
miliarizarse  con  las  nieblas,  los  hiclos  y  los  minimos de
las  elevadas  latitades  al  terminar  su viaje  r,egresançlo a
Eiropa..  .  .  .  .      ‘...  .

Úase  d  eso  lo  ficil  y  cómodam.ept  que.pu,eden  levan-..

tarse  los  planos.  de  los  puertos  de  las  Canaria•s  y  de  las.

Antillas  gracias  aa  benignidad’  del  clina,  y  dígasemesi

con  dos  viajes  hechos  en  esta  forma  es  suficiente  para

:    insl.r.uir.alurnos  y  prepararlos  para  ser  Ofiçiales.

Ahora  bien;  pensar  que  estos  alumnds’  sean  Oficiales

conpletos,  es.pensar  en  lo  imppsible,  porque,  las  facu1ta

de.s  uyaactiviad  se  iniei  durante  est’apretidizajç  n

se  deaiTolla  ttalmerite  mús  que  cuando  existe  la  res

po.nsabilidad  y  en  virtud,  .preisamcnte,  d.c  esta  respónsa

bilidad.  Entonces  es  cuando  ci  deseo  de  acertar,  el  piopi&

decoro  y  la  emulación,  despiertan  Ial  voluntad  de  aplicar

estas  facultadescumpliendo  un  deber  y  no  ya  eniplndo

‘las  mecúnicamente  sin  objet.o  uI.teñor

Pero  veo  que  la  poca  costurribre  que  tengod  exponer

mis  ideas  por  escrito  nie  h  hecó  involucrar  en  una  sala.

contestación  las  que  debía  dar  ú  las  dos  primeras  pregun..

tas  del  cue,stionaio  del  Sr  ‘Sociats;  diciendo,  según  mi.

opinión,  cndndoy  en  cudi’zto  tiempo  debe  darse  la’  ense

ñanea,  pues.  transcurridos,  según  mi  cuenta,  dos  años  y

-  m.edo  de,Es.ciela  y  uno  y  medio  de  buque  de  instrucciÓñ,

etv’total.  cuatro  años,  no  queda  mí’ts  que  unó  que  conside-.

ro  indispensable  para  completar  la  educación  militar  en.

los  buqites  de  gran  porte,  y.el  medio  que  deben’.eniplear

,los  Guardi  Marna.s  en  el  r.,paso  general  de  las  aigna
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turas  de  que  hbrn  de  examinarse  para  er  Oficiales;
xámen  de tevlida  que considero   conveniefte  y
iódebe,  por  ningún  concepto,  sÚriñIire,  pdierido,  si e
•quiere,  ampliarlo  con  la  parte  de  Procédimieñtos  milita
rs,Tácticanavalúotras  materias  dél plan  general,ciiyo
estudio  pueden  hacer  en  ese  tiempo,  pesindieñdó,  oi
supuesto,  del examen  nomináFdeltercerafló,  que  hueig
por  excesivo, en la  actualidad.  »

Bien  s  que en  to’do lo expuesto  no  he  dicho nada  nue
o,  y  la  razón  es  que  pienso  que  nada• debe  modificaÑe
del  actual  sistema,  salvo  pequeñps  etcesos  de los progra
m  y en este  detalle difiero tanto.de  las opiniones  del.se
flor  Sociatsque  voyá  detenerme  l.  puntualizar  las divér
geicis  quehay  erre  las suyas .y las mías  en cuantó  á los
de  ingresó  se  refiere  déjando   la» Junta  facultativa  d  la

•  :        Escuela la  taiea  de ordenar  los  interiores,  do  cntra
dicoTios  en algunos  puntos;  pero  que tienen  fácil eñmien
da  y  es.tn,  :sgún  me han  dicho,  en vía  de corrección.
»;Natuial  me  parece  la  suprsión  en  el  programa  d

Aritiéica  delasOperacione.abr-viadas,que  en nuestra
carr»era  uo»sofi de  gran  aplicación;  pe.r  hacer  lo mismo

 lós Números  aproximados  y  con  los Repurtinie;ztoss
•           proporcioñales es  cosa que  no  puedo  oncebir.

La  cubicación  inís  sericifla tIc una  parte  del buqúe,  de

-  2          los algibes,  de las  carboneras,  de los pafioiesetc,  exige:
Lalculos  cu  mtiyor  ó  menor  apróximacióndependede

•           la exactitud  de las mediciones  hechadirectainente.  ¿Qué
•          juicio formara  de lo  iesultdos  que  obtngael  que  des.

onozcala  téoría  de  las  operaciones  con  los  Números
•          aproximados?

Qúe  esto  no  carece  de importancia  lo conOce mejor  que
yó  el  Sr.  Sociats,  y  sabe,  por  tanto,  que  habrá.  quien
imagine  haber  obtenido  un  volumen  con  uh  despreciable»
error,  cuando  haya  ometido  iealmente  e  de  un  metro
cúbico,  por  ejemplo,  equivalente  en  peso i.  uña  tOnelada
eagua,  que  no’ es  cosa  de  tirar.  Cíñase,  si  l  programa
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 teçt  ‘de hoy;. destirense  de  el las. lucubraciones. c.içn
•    Wc.asque  seinel.uyerun:. por  acomodarlo, á  algún  folletG

•  que  se aceptó  sin exapinario  debidamente.,. Y. se  faciliar
•    el estudi.  de lQs» aproximados,  que  aunque  de difícil com

prensiÓn  .enseñan  en definitiva,  las. operaciones  cot  los
núnernsdela’re.alida4y  ingraremos,  sin. alejarnos  de.ésta,  hacerlós  mísasequibles  ¿  las  inteligencias  juven*
ls,  que  es  todó lo. que  debemos pretender.  Me parece,.pe

ligrosa  la  teoría  de  qu  todo  l  diflciI debe  suprirnirs,
awuque  exagera.;
çiÓ.1legaríarnos  á  perder,.  cOmQvulgarmente.  s  dice;
•bastael.modode...andar...  •.  .  .  .  ....  ...

ase.  la.. supresién. del. Ven.cimiento medio,  que eso
cién  poco  sada1.atn4ue:no  vale  la  pena  de.ocupars  de

semejante.  pequefiez;  supruinase.; en  buen  ho.ra  la  Reglcde  .aliga.ción,, por  más-.qu.e nos enseñe. algo  de las aleaciQ

•  nes  de metales;. rn:as ni  los  FoÑdos púl.licos  cuyo  conor
ç&mjerito es de :ilustración. general,  nila  sencillísima  Re

gia  de. comjñíc,;.ni,  sobre  pdo,: los.Repartiin4’ntosprOporciouale  deben suprimirse,  á.rni  mododever.
Y. para  probario,  voy  d elegir  la inas  encilla  operacidn.

que  puede  preentarse  al  Qfici.al de. Marina.  Hainéndos

•  ..   recilido  la relación  de: ls  fondos  que  constan  en  las  li—
betas  de varios  marineros  y  el  importe  líquido  de a qué-.¡las;; e.  una  letra  expedida  en la  Habana,.y  teniendo  que

•rebajat’  deifóndo   individito.  lo  que le.correspon.
d  .aonar  por  cuentci.de  las  veinticinco  pe,seias. que  irn

 el . gfro,  averi.gnar  .cudlo.  hay.: ue  descontar.  4
•  cada  uno.  Problema  de Repartimientos.  pio.por.éiona1es y

no  se me ocurre  que  decir  sobré  el..p.rticu1ar.  •

En  cuanto  á  dumentar  las operaciones  con los Núme-os
complejos,  pienso  qe  sería  contraproducente.  Yo,  al me

•  i-ios,..tengo la idea  de que  los.artificios  empleados  con  los
•    Sexagesimales  son,  precisamente,  procedimientos  muy.

ingeniosos  para  eudir.l.a  dificuftades  que  ofrecefl el  ope
rar  cn  los  priméros,  y  desde  hace  mucho  tiemp.o profe.sq.
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lu  idea  de  qué la  única  mañera  
corépleto  el uo  del Sistenia  métrico  csistirá.  enborrar
de  los  progranias  todo lo qée  se  refiera  álos  antiguos  si
temas  de me.dids  y pesas,  haciedo.  así  que  la  gñte  ilu
trada  impongapor  conveniencia  propia;einuevo  ya  qué
dé  lOs: antiguos  no  tendrá.  ni  quetr  téner  lé  más  liea

En  el  programa  de  Álgebra  adémás  de  suprimir  las
Znecuaciones,  la Discúsiój  del sistema  dé. tres  ecuaciones
eon  tres  incógnitas,  los  Casos e’t ue  los  coeficientes  c, 
O b de la general  esegiindo  grado  son  muy pequeñoel
Estudio  del  trinomio,  la  Generalisación  de lafórmúla
del  bino mió, el  Número  e, los Logaritmos  neperi  ios,  lñs
C’antidadesimaginarias  ylas  Fuiciónes  drivadas  yo
cambiaría  por  completo  la  forma.de  las  papeletas  de .10-

•    ..       garitmos,  empezando  por  exponer  córño  la  observadión
dela  analogía  que hay  entre  las  fórmulas  de  laS Prog’re
siones  aritméticas  y  geométricas  indujo  á  hacer  uso  de

•  •         los logaritmos  con  objeto  de  reducir  las  operaéiones  dé
la  Aritmética  á  las de orden  menos  elevado,  algo  sdiñé
jarite,  por  ejemplo,  álo  que  contiené  el  apéndice  del  Ál-.

-         gebra de  Briot.. Y  adquirida  de  este  modo  idea  Clanty
precisa  sobre  la  teoifa  de  los logaritmOs  ylaconveiiien

•           ciade su  aplicación  á  la  práctica  de  lés  operaciones;  y
después  de aprendido  el uso de  las  diversas  característi

•  .           cas, creo  que  no dejarí  de  donvenir  el  éstudio  de l.á:e*
ponencial,  que  hace  ver  que  es indispensable  la  contihui

•             dad de la  función  para  que  exista  un  verdadero  sistemé..
Por  de contado  supongo  ue  la idea  de  suprimir  el-es-

•          tudio del númeroe,  de los lOgaritmos  nepetianos  y delás
series  lleva  consigo  aparejada  el  de  incluir  unos  y Otras

enla  introduccjóxi; á la Analítica  y al lculo  infinitesimal,
•   pareciéndome  recordar  que  así  se  hacía  en  tiempos pas

dos  con  los  primeros,  en  l  texto  de Meunier  Joanñet,  y
•            que el  de  lOS  segundos  estaba  coñtenido  en  la  prinier

edición  de la  excelente  obra  de Mirñnda.



tA  ‘EÉÑÁÑZÁ NLA’  MARIÑÁ        9.

De’actietdocón  el SiSas,  pién’sdüé  hue1gii  flr
1ogramas  de Geometria  y Trigonornetria  las  ‘paites de
estas  asignaturas  que  l  señala

Prescindo  de  los  inconvenientes  que  esta  endrme  re
ducción  de las  asignaturas  puede  tener,  ya  en el  oncep
to  de  la  educación  de  la  inteligencia  de  los ‘estidiMats,
que  for7oamente  decaerá,  ya  en cuánto  al  radodeiMs
tiátión  generál  de ló  iiós;  qu  hi  de qüdi  n’iú  ‘?
debijO  de. la  e  tieflnló  :indit7idÚodé’  1e’i  íá’
ociedad  coniun,  va,  por  ultimo,  en lo qu  Se refiere  á  la
elección  de los candidatos  en  las oposiciones,  que se’ difi-’
cultará  mucho

Cmo  todo  esta  preju7gado,  es  inutil  disciitiry  seria
presunciónp6rrii  parte  eItratái  depdeepáos  ál&
autbriadísihio.  Generáles  Jfe.3+  Oficialçs  harid
cidido  ya,  •póifoiiai,  djándo  á iúhio  l  digresiodes
d’e aficionado  .tre  hé  stigi.iexñiiidhé  paso,  al.
asunto  capital,  pretexto  real  6  imagrnai io de todas  las
i-hbdficacióñes  que  sé  préttide  i  rdcii  laenséñati-.
•ds  áicáetiíi  dé la  edd.     . :

tina  vez  descargados  los prograrnos  en forma  tal  que
áaséuibles  álainteligencia  delos  adbléscéitéSrné’
diánatitesttidioós,  de la  inásieriiélad,  páféceiflé
4Úé  1Iie.infeor  de 13 ñoard  éliñreso  en  la  E-
cuela  Naval  io  se jjuzgárá  deficiente,  teniiido  Cn cuéiitá’
ie’  en  1  éfl.lahiiento.dé  la.eddés.háy  sietnpreue
cnédsr  algo  á  los  iiia  pre.cÓés,  y  si rebajarnos  eisa’

•  .   priórá  17, órnejor  todavía,  «16,  encdo  dé:queseuz-
•     .gie  con’énieite  qúe  se  ciirsela  Trionornetadntrd.d

lEscu.ela,  iori ló  cual se  ánaiñedio  año  5ara  este  -

undo  límit,  la  edád  media; de inieso  será  eiftre  lo  14
ylós  .l  aflós,  ladealida  entré  los  17 y  18 la  de ascéii
so  Ocialentrélos  20 y 21, eleándosé-esta  últinia  á  1.a

•  .  crnprendida  entre  21 y  22 en  el aso  depétdida  de d.  -

:smste5no  consedutivos,  y á la  de 23 en  elecepcióna
•   lísirno. de pérdida  dé cuatro,  semestres,.  el  cual  ñi deber.
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mscionarse  porque  muy  fácilmente  se  podna  evitar  su
existencia  çon  algo  de..buena voluitad.  .

Se  me  dirá  que  con  los  limites  de  edad  que  propongo
•          no.se.c.onsigúe que.los Guardias  Marinassean  tanjóvenes
•          cqmo algunos  quisieran.  A  esta. objeción  contestaré  que.

á.nadie.’es. aúo’realizar  lo imposible,  por no  ser  •tarnpoc
culpa  de..ñadie que.los.  barcos  modernos. couteiigan:má.
qtinas.y.  organismos  complicados  que rel’ Oficial  de  Mari-

ia  tieneque  conocer.y,  enocasiones,  que  manejar:
Por  otraparte,.  conceptúo,  cuando  menos,  exagerada  la.

opinión  de  qie  los jóvenes  .de. 18 y. 19 aos  no  se. habitúan
fácilmente  á  la  vida  cIelos buques,  ni puedentener  elen-.
tusia.smoque  se necesita  para.soportar  las  privaciop0es y
molestias  cte la  vida  de mar.  Con.un  sinnúmero.  deejem
plos  demostraría,  si fuera  lício,.  que  no  soii  los  que  han.

salido  á  eás  edades  de la  Escuela,  ni con  mucho,  los  me
n.entusiastas  por  l  carrera,  los  menos aplicados  ni los
nienosaptos..  .  ..         . .

.El:asunto  es  tan  delicado  qtie no  quiero  tratarlo  con.la

extensión  que  podría  y  me  concreto  á  ixivitar .á  quien.•.iiera.estudiar1.o  á  fondo  ti  que  .recorra  el  Estado  gene.

ra1  pida. informes  ti  quien  pueda.  dárselos  y  decida  des.
pu.s  sobre  un  puntó  4ue  Roes  d  discusÓn,  sino  de
experiencia,  parami  y  para  otros  muchos,  y de estadísti.
ca  para  los  demás.  •  .

Qué  se llega  a edad  avanzada  ti  los  empleos  medios y
superiores  Dirija,  quien  esto  dgasu  mu ada alrededor  y
encon.traiá.  en  todas  las  escalas  del  Cuerpo  viejos  que

ingresaron  muy jóvenes  y  no diré jóvenes  qtie ingresaron
viejos  porque  no  puede haberiós  más  que  relafiyamente.

Como  no  es  mi ánimo  entablar  polémica sob-e  todos.lós
puntos  que  abraza  el artículo  del Sr.  Sociats,  no.trataré

-  .  •      •delo que  en él se  refiere  á  lecciÓn  de  Profesores.  Para
mí  todos  los  sistemas  son buenos  y son  malos,porque  en
todos  los  procedimientos  cabe  el errOr  de apreciación,  la
excesiva  benevolencia  y hasta  la  parcialidad;  y  no  creo,
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qué  haya  -quien  priori  pueda  decir  de un individuo,  por
inteligente  y  sabio que  éste  sea,, que  será  un  bueno  6  un
mal-  Profesoi-.

Llegando,  por  fin, á  lo que  cónsidero  parte  esencial  del
articulo  del Sr. ‘Sociats, pregunto  yo  á  mi  vez.  ¿Cuándo
deben  estudiarse  las  asignaturas  elementales  que faltan  y
las  de aplicación?  Según  dicho  Jefe  el Pilotaje  casi  empí
rico,  que  así  puede  llarnarse  el que’ aprendimos  en  el  Co
legio  Naval,  séría  á  fines del siglo  presente,  en  que  debe
rían  imperar  en  absoluto  los  procedimientos  de  la  nueva
Navegación  Astronómica,  la  asignatura  principal  en
cuyo  .estudio habría  de  emplearse  un  año  dentro  de la  Es
cuela,.  dejando  después  transcurrir  otros  dos  para  empe
zar  una  nueva  enseñanza  -que,  cuálquiera  que  lla  sea,
tendrd  ‘p  base  lo  que  abandonado  y,  probableménte,
olvidado  ya,  será  preciso  repasar  en una  ó: en  otra  forma
para  emprendér  con fruto  el  estudió  de la  Analítica  y del
Cálculo;  los cuales  han  de ser  á  su  iez  el  fundamento  de
la  enseñana  superior.  .  .

De  esta  manera,  dice el Sr.  Sociats,  se  conseguirá  que
los  Alumnos  empiecen  á  estudiar  las  matemáticas  supe
riores  á  -los 17  años,  cuando  menos,  siendo  ya  Oficia
les  y  considerados  como hombres,  ,  por  consiguiénte,  po
seídos  de la  satisfacçión  interior  que  lés dará  el empléo
para  . .dedicarse  al  esuclio  con  verdadero  aprovecha.
miento;

No  hé de insistir  mucho  en  comparar  la  facilidad  que
ofrece  al  Alumno  para  el  estudio  de  una  asignatura  el

estado,  digámoslo  así,  latente  en  que  tiene  lós  conoci
mientos  que  adquirió  en el semestre  6 en  el año  anteriof,
con  la  dificultad  que  al mismo se le  presenta  cuando  tie
ne  á cada  paso que  recurrir  á  lo  que  aprendió  hace  tres
años  y después  no  prácticó.’ En  el primer  caso, le bastará
una  simple  consulta,  tal  vez  no más  que  un  pequeño  es
fuerzo  de la voluntad  ara  résolvei  un  puntó  que  se’ le
hace  dificultoso;  en el segundo,  se  verá  obligado,  enoca

To,,(,  xtIx.—EERo,  189S.                   7
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siones,  á recorrer  todo  un  texto  para  conseguir  un objeto
igual.  No es grave  inconveniente  que esto  ocurra,  y hasta
puede  que  sea  beneficioso,  si  se  trata  de  hacer  buenos
matemáticos  y  no buenos  Oficiales de Marina  en el menor
tiempo  posible;  pero  como á  mí  no  m.e guía  el  pr-imeto
sino  el segundo  de estos  propósitos,  deduzco  qie  las cosas
marchan  bien  como van.

Entre  los  14 y  los  15 años  dije que  estaba  comprendida
la  edad  media  de  ingreso.  en  la Escuela  Naval,  según.  el
sistema  que  propongo;  á  los  15  entre  los  15 y  los 16.em’-
pezarfan  los  Aspirantes  á cursar  la  Analítica  y el Cálculo,
si  estimulado  mi amigo  y  compañero  el Sr.  Miranda  por
los  medios  tan  acertadamente  expuestos  por  el  Sr.  So
ciats,  adaptase,  tan  bien  como  él  podría  haceiio,  unas
lecciones  de Analítica  á. su  obra  de Cálculo  infinitesimal.;
y  como esto  es  cuestión  de  apreciación  que  no  se  puede
apoyar  con  razonamientos,  pero  cuya  verdad  se  com
prueba  con  la  experiencia,  deduzco  de  lo  que. he  visto
que  las  edades  indicadas  son  más  que  suficientes  para
adquirir  bien  y  sin  grandes  esfuerzos  para  las  inteligen
cias  medianas  todo  lo que  de estas partes  de las  matemá
ticas  se  debe  conocer.

Lo  mismo sucede,  en  mi  sentir,  con  las  Mecánicas,  la
Artillería,  las  Máquinas  de vapor,  la  Física,  la  Química,
laAstronomíay  la  Navegación,  cuos  estudios  se  van.
sucediendo  á  medida  que  el  entendimiento  aumenta  su
desarrollo  con  la  edad  y  con  el ejercicio  de  sus  diversas
facultades.

La  reforma  de los  programas  interiores  de  la  Escuela,
hecha  con la  sana  crítica  que indica  el  Sr.  Sociats,  y  la
redacción  de  textos  apropiados,  contribuirían  á  hacer
posible  el estudio  perfecto  de  las  asignaturas  dentro  del
espacio  de  tiempo  que  comprenden  los  semestres  nomi
nales  de  hoy,  cuya  duración  se  aproximaría  más  á  la
efectiva  disminuyendo  el  tiempo  de las vacaciones,  como
muy  discretamente  propone  dicho  señor.
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..Es  que ob•rando as  np  tend  amps  Oficiales: suficiente
ente  insruídps?  Más claro  todavía,  .no  lo son los actua
les?  Dígase  entonces  francamente  y  seflálese  con  preci
:sión  la. deficiencia.y  cuál  .esla..am:plia.ción que  debe  darse
•-  .Jo  estudios;it  los  tres  aos  que  se  señala.  en  el  pró
yécto;  pero  si. los  Alumnos,  como  yo  digo  enseñado,
ebei’  saber  l,o b.ast-ante..para ntanejar  en su día los buqueá,
no  veo  la  razón  deporqué  ha  de  interrumpirse  la  efise
flanza  teórica  dtirante  un  período  de dos años  para  ccn
:tinuarla  despus  en peores  condiciones  y  con  esperanza
de  peores  rsultados,  como trntaré  de probar.

:El  hacer  los  estudio  los Alurntios  cuando  son  conside
rados:  como  niños  y-  no  como  hombres,  es  caúsa  que
abona  la  prsiste.nci-a  del  sistema  presente.  Las  corree
iones  mortificantes  pueden  entonces  enmendar  emplean-
do  menos  dureza;  la  desaplicación  y las simples  faltas  de

•  atención  y  de  orçlen-, dadas  las  mismas  condiciones  de
edad,  y  la  privación  d.e salidas  donde  ésta,s no  están  prq
.igadas,  es  un  castigo  muy  temido  para  los  internos  y
que  no  ataca  los  principios  de la  moral  militar  como  lo
desprestigiarían.los  arrestos  repetidos  de .un  individuo
-que  tiene  carácter  de Oficial.

Ya  sé  que  la  generalidad  de  las  Academias  civifes  y
militares  así  están  instituídas;  mas  como nostros  vemos
sólo  los  individuos  procedentes  de . aquéllas  que  salen  á

flote  y no  los  que  se  ahogan  en-el  paso,  debemos,  respe
tando  lo ajeno,  conservar  lo que  ha  sido,  y  lo  digo  cqn
-orgullo,  origen  de  gran  moralidad  hasta  un  punto  tal
que,  dado  el poco aprecio  que  en este  país  se  hace  de  los
servicios  de la  Marina  y  el  sólo  relativo  bienestar  que
disfrutan  sus  individuos,  á costa  de los  sacrificios  de  se
paración  de las  familias,  de  aislamiento  y  de  constante
sumisiónen  que  viven,  y  que  nadie  estima  en  su. justo
valor  porque  nadie  los conoce,  no  comprendería  que  los
marinos  dedicásemos  ó. nuestros  hijos  rl  nuestra  propia
•carrera  si no estuviera  en la  conciencia  . de  todos  que  el
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iiigres  en  la  Escuela  Nával  es,  salvo  contadísimas  ex
cepciones,  promesa  cierta  y  segura  de que  han  d  seguir
siempre  la  senda  del honor  y del bien.

Por  ótra  parte,  tres  años  de academia  son muchos años
de  tiérra  para  quien ha estado ya  dos embarcado  de Guar
dia  Marina,  pórque  hay  una  cosa  que  concéptúo  más  di
fícil  que habituarse  a la  Vida de  lo  barcos,  çuando  por

•  primera  vez  se pisan  las  tablas  de una  cubiertt,  y ésta  es
•  volver  á  ellos  cuando  se han  abandonado  por tiempo  lar
go.  La  estrechez  de las cámaras  y camarotes  comparada
con  la  amplitud  de las habitaciones  de  las  casas,  aunque
esia  última  no sea  mucha;  la  dependencia  constante  del
superior  bajo  cuya  mirada  se. mueve  el  Oficial  mientras

•  está  a bcrdo y cuyo permiso  tiene que solicitar  hasta  para
•  bajar  á  tierra;  las  infinitas  molestias  y  sinsabores  de  la
vida  hecha  en común  con  compañeros  no  siempre  simpá
ticos  y  agradables,  son amenazas  que,  aparte  de las  fati
gas  de la  vida,  enfrían  el  entusiasmo  más  vehemente  y
son  motivo  para  alejar,  más  que para  atraer,  el  deseo  de
los  que  conocen  estos  males.  La  costumbre,  que  es  una
segunda  naturaleza,  y  sólo  ella,  hace  que  el  hombre  se
avenga  á  las molestias  de  esta  manera  anómala  de  vivir
y  que  encuentre  natural  y sencillo lo que  á un  hoxibre  de
tierra  adentro  le  parecería  completameñte  irracional

Fundar  en lo que  es accidental  y deplorable  lo que debe
ser  permanente  y  para  producir  el  bien,  no  me  parece
que  resulte  sólido,  ni como tal  lo habrá  apreciado,  segu
ramente,  la  superior  inteligencia  del  Sr.  Sociats;  es  una
disculpa  del sistema  que  prueba  desconfianza,  por  lo me
nos,  en  las otras  razones  aducidas  en  pro  de  su  eficacia.
Que  silos  Alféreces  de Navío  estaban  meses y meses des
embarcados  en los Departamentos,  debíase  esa  situación
á  estrecheces  del presupuesto  que todos  lamentábamos  y
nadie  podía  remediar.  En cuanto  á  la  Escuela  de  Torpe

dos  yo no  quisiera  hablar  de  ella,  porque  casi  la  desco—
nozco,  pero  paréceme  que  daría  más  resultado  si se hicie
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se  de los  torpedos  una  verdadera  especialidad,  en cuanto
no  se refiere  A lós  automóviles,  con  lo cual,  y con  asignar
una  gratificación,  aunque  fuese  pequeña,  A los especialis
tas,  A dicha  Escuela  acudirían  todos  los que tuviesen  vo
cación.  Para  los que  no  la  tengan,  el  estudio  forzoso,  uni
do  A la  escasez  de medios  de  subsistencia,  en ura  pobla
ción  relativamente  cara,  no  creo  que  sea  aliciente  para
despertar  el. entusiasmo.

No  fiaría  yo  A la  sola  satisfacción  interior  de los Oficia-.
les  Alumnos  el papel  d  instigadora  de su aplicación.  Dijo
un  eminente  publicista  que los  individuos que forman  una
colectividad  llegan  A componer  una  masa  que  sólo  se  -  /

mueve  en  virtud  de los  impulsos  que recibe  en cualquiera
dirección.  Ser  árbitro  de comunicar  esos  impulsos, es  ser
dueño  del  movimiento  de  la  masa  total,  y  esa  iniciativa,
que  debe  siempre  acaparar  el poder  director,  se  perdería
d  se  atenuaría  mucho  aflojando  los lazos  de unión  que  li
gan  á  ese  poder  con  la colectividad.  Por  eso entiendo  que
no  es  diseminando  los Alumnos  por  las  casas  de  huéspe
ds  como  se  refuerza  la  autoridad  del  Jefe,  sean  estós
Alumnos,  Aspirantes,  Guardias  Marinas  ú . Oficiales,  que
para  el caso  es  indiferente  el  empleó.

En  resumen:  tres  años  en la  Escuela  Naval,  uno  y me
dio  en  buque  de vela,  un  año  en  buque  de gran  porte  y
seis  meses empleados  en la  preparación  para  el examen de
fin  d  carrera,  es el tiempo  que  conceptúo  necesario  para
la  enseñanza  teórica  y  práctica  del  Alumno  del  Cuerpo
GeneraI  de la  Armada.

El  primer  período  debe dedicarse  al estudio  de la Trigo
nometría,  Descriptiva  ó  Dibujo,  Analítica,  Cálculo,  Físi.
c,  Química,  Electricidad,  parte  de la  Meteorología  que
forma  cuerpo  de ciencia  didáctica,  Mecánicas,  Máquinas
de  vapor,  Artillería,  Astronomía,  Navegación,  Hidrogra
fía,  perfeccionamiento  del  Inglés,  Construcción  naval,
Ordenanzas,  Ejercicios  militares  y marineros,  Maniobra,
Esgrima  y Nat:ación.  .
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Los  progrmas  de  estas  asignaturas  pueden  sei  todó  lo
amplios  que  e  quiera,  siempr  que  el  Jefe  de  estudios
tenga  atribuciones  para  señalar  por  anticipado  las  partes
de  cada  uno  sobre  que  ha  de  versar  el  examen,  asícomo

aquellas  otras  para  cuya  inteligencia  sea  suflcierte  una
simple  explicación  del  Profesor  ó  necesiten  sólo  un  estu
dió  somero,  como  preparación  del  de  teorías  subsiguien—
tes  ó base  para  la  ampliación,  ni necesaria  ni obligatoria,
de  otras  que  pueda  ser  conveniente  conocer  en  toda  sn
extensión  en  el  cuiso  de  la  carrera.

En  esto,  corno  en  todo,  el  sistema  puede  ser  perfecto  y
malos  los  resultados,  ó  viceversa,  y  hay  que  fiar  á  la  dis
creción  y  á  la  prdctica  del  Jefe  lo  que  es  incapaz  de  re
glamentación.

Hago  excepción  de  la  regla,  el  programa  de  Ordenan—
zas.  La  resistencia  que  la  generalidad  opone  á  hacer  de
ellas  una  asignatura  seria,  nó.principal,  sino  principalísi
ma,  exige  que  la  imposición  venga  de  arriba,  ya  que  la.

proposición.  no  .parte  de  abajo.
Cierto es  que  están  compreididas  en  el  plan  del  Sr.  So—

ciats,  quien  con  muchísimo  acierto  pide  que  cese  la  dis
tinción  que  hoy  se  hace  de  asignaturasprincipales  y  acce
sorias,  pero  esto  no  impide  que  yo  no  crea  en  la  realidad
de  su  estudio  ordenado  y formal.  La  lectura  del  Título  de

las  Ordenanzas  en  nuestros  cuadrds  de  asignaturas  me
hace  el  mismo  efecto  que  hará  á  los  aficionados  viejos  y
prácticos  de  provincias  la  de  los  títulos  del  Lo/zengrin  y
del  Tanlzaüser  en  el  repertorio  de)a  compañía  de  ópera
cuya  llegada  se  anuncia.

Pero  como  ellas  son  mi  manía,  y  no  abrigo  el  temor  de
que  este  pohie  artículo  pueda  caer  enmanos  extrañas,  á
ella  me  aferro  para  repetir  una  vez  más  que  la  milicia  sin
ordenanzas  no  es  milicia,  y  nosotros  debernos  ser,  ante  y
sobre  todo,  militares.

.Que  venga,  pues,  especificado  este  programa  del  Minis
terio  es  mi  deseo,  cosa  fácil  de  conseguir  sise  adaptalo.
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que  de  6rdenanzas  estudianlos  Alumnos  delas  otras  Aca—
dernias.miIitares  al  carácter  especial  de  nuestra  institu
ción,  .empezándo  para  ello  por  las  órdenes  generales  para.

Oficiales.
La  Nautilus  y  otro  buque  similar,  también.  de  vela  ex

clusivamente  cuyas  salidas  pueden  hacerse  coincidir,  en
el  verano,  con  la  de  los  Guardias  Márinas  recien  promo-.
vidos,  y  en  el  invierno,  con  la  de  éstos  y  la. de  los  apren.
dices  de  la  Vi/la  de Biliao  y  de  la  Navarra,  serán  Escue

las  de  mar  excelentes  para  unos  y  otros.
Este  segundo  período  de  la  ensefianza,  además  de  la

práctica  de  Maniobra,  Navegación,  Meteorología  é  Hidro

grafía  y  de  los  Ejercicios  de  tiro  al  blanco  con. fusil  y  ca
flón,  que  son  un  gran  elemento  para  sobrellevar  los  ocios

de.  las  calmas  prolongadas,  deberá  comprender  el  estudio.de  la  Historia  marítima  y de  ambas  Geografías  con  inclu

sión  de  las  Derrotas,  .parte  esta  última  del  programa  de  la
Meteorología  que  es  poco  inteligible  para  los  Aspirantes
que  desconocen  su  utilidad  y  aplicación,  y  muy  curiosa
y  atractiva  para  los  Guardias  Marinas,  que  justifican  so
bre  el  terreno  la  conveniencia  de  u  conocimiento.

Por  supuesto,  nada  de  aulas  ni de  estudios  reglamenta
dos  y  á  son  de  corneta;  todo  elh  es   en. los
barccs,  salvo  en  muy  raras  circuntancias.  Para  la  pt ácti
ca,  los  libros  esttmn escritos  en  el  cielo,  en  el  horizonte,  en
e.i  aparejo  del  buque  y  en  ja  cota  que  esté  ála  vista;  con

ellos  los  instrumentos  de  navegación  y  meteorología  y  las
cartas  hay  textos  suficientes  para  adquirir  ideas  imborra
bies  del  arte  de  navegar  y  soltura  y  destreza  en  el  mane

jd  de  los  aparatos  que  en  él  se  emplein.  Distribúyanse
para  ello  loS Guardias  Marinas  en  secciones  6 guardias  y
póngase  cada  una  de  éstas  á  cargo  de  un  Oficial,  bajo  la
inspección  inmediata  del  encargado  y  mediata  del  Coman
dante..

En.  cuanto  á  la  teoría,  establézcanse  del  mismo  modo
conferencias,  en  la.verdadera  acepción  de  l  palabra,  al
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aire  libre  también,  y  aliéntese  la  afición  á  la  polémica,
que  es  congénita  no  sé  si  de  nuestra  raza  ó  de  nuestra
profesión,  y el  estímulo  del amor  propio  hará  maravillas
con  respecto  á la  adquisieÍón  de conocimientos  de Histo
ria  marítima  y de ambas  Geografías.

La  redacción  de Memorias, que fuerza á  consultar  obrad
adecuadas  al  tema  ue  ti cada  Alumno  se  le  asigna,  es
también  muy  útil para  agrandar  la  esfera  de los  conoci
mientos  adquiridos  en la  Escuela  ó adquirir  otros  nuevos
que  no  teniendo  aplicación  directa  ti  la  Marina  aumen
tan  el caudal  de los generales  que debe  poseer  el hombre
ilustrado.

De  la  eficacia de  este  sistema,  del  cual omito  detalles,
soy  testigo  de  mayor  excepción;  y  el  partido  que  de  él
sacó  mi  Comandante  en  la  Nautilus  es  y  será  siempre
para  mí  causa  de admiración  y de alabanza  con  respecto
ti  sus  eminentes  cualidades.

Recuerdo  aún  con  placer  la  fiebre  que  se  desarrolló
entre  los  Oficiales y Guardias  Marinas,  por  igual  indolen
tes  y aplicados,  de  observar  estiellas  exóticas  de  nom
bres  casi  desconocidos  que,  rebuscadas  de  día  ti hurtadi
llas  en el  Planisferio  eran,  como diría  un  empresario  de
circo,  la  atracción de la noche;  y  cómo jóvenes  indiferen
tes  que  al  principiar  la navegación  no se preocupaban  de
la  isla próxima  ni  de la  farola  ti la  vista,  se  convirtieron
en  celosos  vigilantes  de las luces  blancas,  verdes  y rojas
de  la  multitud  de barcos  que se dirigían  ti embocar  ó des
embocaban  el Estrecho,  al  encontrarnos  en  las proximi
dades  del  puerto  de Cádiz.  ;Diez  y  ocho días  para  hacer
este  milagro!  Y es  que  la juventud  tiene  sufibra  sensible
que  hay  que  saber  tocar,  y el estímulo, es  una  palanca  po
derosa  para  mover  esta  clase  de colectividades.

Tres  navegaciones  que se  hacen  en las  condiciones  di-.
chas,  suponen  270 días  de mar  efectivos,cuando  menos, Ó
lo  que  es lo mismo  10 viajes  redondos  ti la  isla  de  Cuba
en  un  transatlántico.  Si de esta  manera  no se  consigue te-
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ner  Oficiales iniciados  en todos  los  misterios  y  sorpresas
de  la  navegación,  culpa  será  de.  otras  causas  y  no  del
procedimiento  empleado.

De  los  períodos  tercero  y cuarto  poco  tengo; que  decir.
Ningún  estudio  teórico, en  el primero  de  ellos; ver  y ma
nejar  las  •máqunas  en.  movimiento  y  la,  artillería  .en
acciÓn  son  las formas  únicas  de recordar  lo que de ambas
asignaturas  se  estudió  en  la  Escuela.  La  mecánica  del.,
servicio  entra  por  los  ojos,  así  como  lasI señales  de  las
Escuadras  y  la  práctica  de’ los  procedimientos  militares
se  adquiere  haciéndolos,  ya  como  Secretario,  ya  como
Juz,’  si fuese viable  la idea del Sr.’Sociats  de ascender  en
un  día  determinado  al Alumno instruídó  á Alférez  de fra
gata.  Ese  día  sería,  en  mi sistema,  el  de  su  sálida ‘de ‘la
JVc.i.utilus,  y entonces,  todas  las causasde  la  Escuadra  y
todas  las del  Departamento  de  Ferrol,  durante  los, tres.
primeros  de.los  sis  meses  que en él debeii  estar  para  pre
para’rse  al  examen  de Alférez  de navío,  las foimarfan  es
tos  Alféreces  de fragata.  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘  ‘

Nada  he tenido  que  inventar  ni nada.casi  que  recordar
para  la’ redacción  del  plan  que ‘llego  expuestó.  Todo, en
él  es viejo,  aunque  no  conocido  de todos  éomo  debiera.
Y  bien  ¿hemos  conseguido .con  ‘él formar  perfecto.  Ofi
ciales?

Muy  lejos estamo  de ello todavía,  y.retender  que fuera
así,  sería  caer  en el error  de los antiguos  alquimistas,  que
sé  proponían  obtener  el  oro  por  medio  de la  trasmuta-’
ción  de los.metales  inferiores;  ni el  ó!ose  forma  en el cri
sol  por  combinaciones  químicas,  ni  el  Oflial’de  Marina
se  lace  en  las Escuelas  con  programas  más  ó menos  ex-
tensos;  uno y  ótro  hay  que  buscarlos  en   yácimientos
naturales,   el  de los segundos  está. elí lós barcos.

Aunque  rl veces  lo parezcrl  no  estarnos  ciegós,  péro”no
cabe,  duda  de  que  andamos  con  los  ojos cerrados.  Circuí.
dOs  en  un  círculo  ViCiOSO,  P°’  exigencias  ó  deficiencias
del  presupUesto,  como quien ‘juega rl la galliná  Ciegci, co-
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gmos  nolo  que  quisiéramos  obtener,  sin1o  que se  p.oa.
1  alance  de nuestras  manos

Falta  práctica,  decimos,  y  como  por  carencia  de.me
dios  no podemos  incukársela   quien  la  necesita,  quso
tilos  todos,  achacamos  á la  enseñanza  del: Alumno la’ cu

sa   ml efecto  que  observamoS  en el  Ocial  y  en el Jefe..
Pero  es  cierto  que hay  quien  piensa  que  el exceso  d  la

teoría,  caso  de  q.ue exista,  redunda  ep  perjuicio  dé  l.
pfáctica?  Si  cada una  tiene  su  período  natural  de desea
ólvimieiltO,  ¿en qué puede afectar  la  primert  ála  segun
da,  como no  afecta  la  segunda  á  la  rimera?

Hy  que  decirlo  claramente:  el  AluninO es ópuede  ser
perfecto.  Ahora  bien,  todo  lo  que  le  falta  al  Ofiçial para.
serlo  puede  conseguirSe  de  dos, rnaea5O  sosteniendo...
escuadras  para  adquirir  con. el. ejemplo  l.a costumbre  de
navegar  e  masas  contitUaS y evolucionar  con  preçisi.ón.

y  rapidez,  que  es  el  desiderátUrn á. que  todos tendernos,  ó.
manteniendo  armados  muchds  barcos  re1ativaflent  pe

queños,  pero  de aparejo  á propósito  para  estir  con poco
gasto,  en constante.  movimiento.

Lo  primeHo es  un  inposible  para  nuestro  país, y  para.

lo  segundo,  que  seria  factible,  nos faltan  veinte  barcos  de.1.000 toneldas  próximamente,  que,  á  mi  modo de ver;
nos  hubieran  sido  muy  útihs  en la  guerra  de  Cuba.  En.
ellos  no se  harían  Oficiales  tácticos,  pero  serían  escuelas
de  hombres  de  mar,  que tendrían  andadas  las  tres  cuar

fas  artes  del  camino  que  es  preciso  recorrer  para  ser
marinos  de guerra.      -

Si  esto  hacemos,  tendremos  Oficiales  de  Marina  con
émharcar  el  mayor  tiempo  posible  á  los Jefes  y  Oficia.ies
según  los empleos. Si no, revolveremps  programas  y  asig

naturas  por  el placér  de hacer  algo. que,  en  resumen,  re
dundará  en beneficio  de los libreros.

ANGEL.SUANZES.  y  CALVO.
Teniente  de  NtvfO  de primera  clase.
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Con  rddera  sa-tisfacción heiefd’o  el anterir  artfc-u
lo’ dé mi ilustradocompañero  D. Ange  Siians,  y  cøm
á  tiadie  extrañará  tengá  noticia  de  él  antes’de  haberse

•;   p’nbllcado, porqae,  estando  encargdo  del  Detil  del’ DP—
pasito  Hidrográco  pasan  por  iis  manos  íocioslosii
tku.los  qii  s  hsn.de  publicaren  la  RE-vIsTAGENÉRLDE”
MARIN.,  aprozecho  ésta  circunstancia.  para  apresurarme
á  darle  las  máS  exprsias  graéias  pó’  habr  aceptado
mi  invitacióii,  si  bien  lamento  no  sea  de. mi iriodo  de  pen-’
sar  un  jefe  de  an’i-econocida  competencia  y  de  opinión
tan  autorizada,  tanto  por  las  dotes  que  le  adornan  como
por  los  destinos  que  ha  clesempeñado

Terminaba  mi  artículo  con  el  siguienté  párrafo:  “.N
dudoqueel  pióyecto  que  lic  bosquejado  tcndrÉt  muchos

impugnadore  no  lo  expongo  para  darles  píe   que  lo
discutan;  comprendo  que  tiene  sus  inconvenientes  yno
lo  deíenc1erd  ara  evitar  se  entble  uña  discusióñ  qúe

sería  niuy  conveniente  si  pretendiera  qñe   acioptara

pero  que resultaría  inátil  porque  no  t-epgó  tal  pretensión;
lo  que  suplico  St los  que  ño  piensan  como  yo  es  que,  eñ
vez  de rebatirlo,  tarea  süiñamente  sencilla,  e’xpoñgah  ús
teorías  y  las  ideas  CII  que  las  fundan,  puesmáriic  pioL
prósito  es  que,  siguiendo  mi  ejemplo,  e  puddn-reünír
muchos  proyectos  y  muchas  ideas,  por  si  pudieran  ser
virles  de  alguna  utilidad  Si lós  que  tenoan  q’ée  resolvr
este  difícil  y  trascendental  problema,  del  quC  me  consta

se  reoéupa  hace  tiempo  el  digno  AImiranteque’golier
nala  Marina.,,  Fiel  á éste  propósito  no  enstba  vólverme
St  ocupar  de  este  asupto;  mais  la  consid’&racióñ  que  me
merece  mi  distinguido  Compañero3  me  obliga  Si coger  la
pluma  para  tratar  los  puntos  eue  no  concibe,  y  haré  al
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que  dice:  Cada  uno  habla  de  la feria  según  le  va  en  ella,
así  es que,  ló  que el  Sr.  Suanzes  considera.  hipótesis  fal
sas,  para  otros  Profésores  de  la  Escuela  y  Jefes  de  la
Nautilus  son  hechos  reales  observados  .por  ellos  en  su
tiempo  de profesorado  ó mando,  como bien  claro  lo  di á
entender.  Pero  de estas  hipótesis,  sean ó no  verdaderas,  y
de  las  que mi  estimado  compañero  funda  en .su práctica,
se  deduce:  primero,  la  necesidad  de  que  los  Guardias
Marinas  sean mas jóvenes;  y segundo;el  examen  de cuán
do  sé han  de estudiar  las  asignaturas  superiores  de la ca
rrera.

En  laprimera  parte  estamos  completamente  confor
mes,  pues Jos  dos rebajamos  la edad  de ingieso  dejándola
de  14  á  15 años,  salvo  que  mis  lfmites  son  más  estre
chos;  en cambio,  en la segunda  estamos  en perfecto  des
acuerdo.

Con  esta  edad  y  con  el programa  de  ingreso  rebjaclo,
dice  el Sr.  Suanzes  que  las  referidas  asignaturas  pueden
y  deben  estudiarse  en la  Escuela  cn  cinco semestres  an
tes  de  ser  Guardia  Marina,  y yo  dije  que  ingresando  en

•      estas condiciones  creo  se deberían  estudiar  en la  Acade
•     mia  de  Ampliación  después  de  haberlo  sido,  y  lo  sigo

•diciendo,  porque  la base  de  mi  opinión  es la  creencia  de
•      que hasta  los  17 6  18 años  no  están  las  inteligenis  .de

los  jóvenes  suficientemente  desarrolladas  para  enipezar  á
estudiar,  comprendiéndolas,  la  Analítica  y  asignaturas
sucesivas  con  la  extensión  que  l  carrera  exige;  mas  no
se  crea  aue  nor  cursarlas  en la Academia  de  Amnliqción
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‘sarme,  con  armas  y bagajes,  al  campo  del  Sr;  Suanzes,
convencido  de la  bondad  de  su causa.

No  sor  aficiQnado á estadísticas  porque  creo,  como mu—
chos,  que  no  siempre  acusan  la  verdad,  y  pot’  eso las hesustituido  con  la  práctica  de  personas  experimentadas,

que  para  mí tiene  mucho  más valor;  mas  animado  por  mi
distinguido  compañero,  voy  á hacer  una  muy  corta,, tan’

corta  ‘como la  que  hice en mi último  artículo,  pues  ahora,
como  entonces,  pocos  son  los  datos  de  que  puedo  dis—
poner.De  los  14 Aspirantes  que  ingresaron  en  Julio  del  95,

sólo  7 han  salido á’Guardias  Marinas;  de los 27 que lo hi
cieron  en’ Julio  del 96, 15 han  aprobado  los tres  semestres;
de  los  18 que’ingresaron  en Enero  del  97  12 han  llegadó.
al  tercer  semestre,  y  de los  19 ingresados  en  Julio  últi
mo,  9 tan  sólo han  sido aprobados
Dije  de  los programas  de la Escuela  que creó,  sin cono

cerlos,  como cree  mi ilustrado  compañero,  que  los  cono
ce,  que  son susceptibles  de reducción,  y daro  está  que,  al
reducirlos,  se  hace  más  fácil su estudio; mas  como esta  re
ducción  lleva  aparejada  la  disminución  de  edad  y  reduc
ción  del  programa  de  ingreso,  cuyas  dos ‘osas  contribu
yen  á  que  las  inteligecias  no  estén  tan  desarrolladas,  el
tanto  por  cierto  de desaprobados  será,  por  lo menos, como  -

ahora,  y si la  anterior  estadística  indica  algo,  viene  á for
talecerme  en mi  opinión.

Además,’  me afirma  en  mi idea,  la  consideración  de que,
son  tantas  las  contrariedades  y tantos  los  sinsabores  que
lleva  consigo  la  vida  de  los barcos,  que. para  soportarlos
‘con  gusto  ó po  lo menos  con resignación,  se necesita  mu
‘cho  entusiasmo  y una  verdadera  vocac{ón; es  la única  ca
rrera  del  Estado  que,’ í  semejanza  de la  Órdenes monás
ticas,  es  necesario  que  sus  individuos  e  acostumbren. á la

‘vida  que  han  de llevar;  pero,  así  cómo ‘en éstas  se pasa  el
noviciadó  antes  de  pronunciar  los  votos,  nosotros  profe
samos  para  empezar  A ser  noviciós.
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Co-i ei  sistema  actiai,  porque  un  padre  cree  qu  en. la
Armada  tiene su hijo  un buen porveair,.ó  porque  éste  dice
que  le  gusta  la  carrera,  de -la  no -co.nóce más  que  el
unifo-rme,  -npieza  el ioven  su  preparación,  entra  en  la
.sçuela  4ios-  16 años,  término  inedio,y,  no  perdiendo

ningún.  semestre,  á los  18  empieza á  saber  lo  que  es  l
sida  que  l.espqra;  si  á  los  6 meses  se ,convence  de qu
sus  inclinaciones  no  le-llevan  por  ese  camino,  se. encuei.

con  .19 año’s, çon upa  bonita  carrera.  cnc1uída,  porque
lo  poco  que  le falta  estudiar  tiene  la  sguridad  de apren
derlo.,  y:en  edad  en  que. no-puede  empezar  .otra.Qu

hace  en estas  ciçcunstancias?  ton-formars  con su  suerte
‘y  sufrircon-  paciencia.  las  penaiidades.de  una  .vida.que

-      .<ior error  ha  elegido..P,óngase. á  este  mismo joven  i.  cprt
.4içione  d.e  los.15 Ó. 1.6 años-sea  Guardia  Maria,

á  . cuya  edad  puede  empezar  otra  carrera  y  con  conQc
mientos,  pomo. los  tiene,  que le  sirven  de .base -para.oder

-ingresar  en otras  cademias  y  se  a,p-resu.rar  á  abandp
nar  la  Maripa  dejando  su sitio á otro  individuo  entusiastapor.ella.  Esta  hpótesjs  no.dud.o la  habrá  comprobado  mi

-estimado  compañero  pues estoy seguro  conocerá  á tlgúi
•  jefe  ú. Oficia1ue  de  haberse  encontrado  en condiciones
para  ello,  hubiera  cambiado  con. gusto,  por  otro.  cual
-quiera,  el  honroso  uniforme  que.elSr.  Suatzes   .yo ves
timos  c.on.entusjasmo.  .  .  -  .  .

De  aquí  mi opinión  de que se  ascienda  a  Guardia  Mark

na  lo.ms  pronto-y  conlos  menos  estudios  posibles., para
-que  ni la edad  ni el  tener  aprobada  la  mayor  parte  de la
carrera  sean  obstáculos  para  que  la  abandone  el  que  pp

.seencuentr.e  con  suficientes  fuerzas  para  seguir  en. ella.
Mas  como  no creo  que  se  deben  pisar. los barcos  ignprap
do  las obligaciones  que  en  ellos hay  que  cumplir  y nVer
gando  á .ciegas sinsaber  por  dónde,  por  eso las Ordenap
zas,  la  Cosmografía  y  el  Pilotaje  modernos  s  fo  úniqo

que  digo deben aprender  los Aspira-ntes,  marcándoles  con
este  objeto  un  año  de  Escuela;  pero  si  se  conceptúa  .qae
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i’tó  só’n cesaias  estas  condiciones  para  ‘empezar  á
egar  t  que  pede•  también  estudiarSe  dichas  asignatu
is  efi  el  buque  escuela,  que  ingresen  desde  luego  de
úardias  M•ariiias pues  aí  ‘empezarán  antes  el  novi’ca
do  de la  carrera.

E  estas  dos consideraciones  se  funda  .ini proyecto  Eb.
laMariria,  como entodas  las  carrelas  facultativas.,  pas’a
mos  lapráctica  despés  de  concluidos  los  estudiós,  siii
tener  en  cuenta  que ‘en  las  otras  carreras  sólo .hay  una
ráctica  inieñtras  nosotros  necesit’amós  dos  compI’ea
inéfite  ditintas,  que.  por  hacerlas  á  la  vez,  confundimos
ei  una  sola: una  es  la  de la iavegaciófl  sea  la  del  ma
rino  meróante,  adquirieiido  además  los hábitos  de la vida

-  de  los  barcos,  y  la  otra  es  la  técnica,  es  decir,  la  del ma
rno  deguerra.  Con  el sistema’ actual  estas  dospráctiCás
se  simultanean  , ,y  yo,  por  las  razoneS  expuestas,  las ‘se
paro,  haciendo  la  pvimera  al  empezar  la  carrera,  y  lá
segunda  inmediatamente  después  dé  terminadar  siendo
Alférecés  de  Navío,  como sucede  en  los demás  Cuerpo
facultativos  del Ejército  y la  Armada.  .

Estoy  conforme  con  e  Sr.  Suanzes  eP que  las  asigna

turas  deben  estudiarse  cuando  sit’i perjudkar  á los  itdiv
‘duos  le  sea  más  beneficioso  al  Estado,  es  decir,  le  salga
más  barato;  pero  corno en inuchos  casos  lo barato es cro,
si  beneficiando  á  los individuos  se obtienen  mejores  ieSui

tados,el  Estado  debe  hacer  un sacrificio  como real.méhté
ld  hace  cuando  lo juzga  necesario.

Si  el Estado  sólo  atendiera  a laeconómíÁ  los Aturnños
de  las arms  especitles  del Ejército  tendrían  hasta  ter

nar  su  carreraelsueldó  con que  la  empiezan,  y,  sin éñ:
bargo,  al  aprobar  el tercer  año,  hace  eLEstadQ elsacriff
io  de darles  el empleode  Segundos  Tenientes:  prz’nero,
pára  que no continúen  siendo gravosos  á sus  familias  fa

cilitarde,este  modola  carrera,  lo que  roduceque  epre
Sente  mayor  númerO  de  opositores  á  ingreso  pudiéridó

elegir  mejor  perSoál;  sendo,  paia  éStinmlá   :1
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Aluthnos.y  que  estudien  con  fe  y entusiasmo,  y  tercero,
pra  que  no  salgan  perjudicados  en su  equiparación  con
los  de las Armas  generales;  pues lo mismo que hace  el E
tado  con  estos  Alumnos pido yo para  los  nuestros,  que  al
aprobar  el tercer  aÍíó  de carrera  se  les  conceda  el empleo

•            de Alférez  de Fragata.  No se si será  exagerada  esta  peti
ción,  pero  creo  que  el Estado  no  nos la  negaría  teniéndó
la  concedida  hace  ya  tiempo A los Cuerpos  referidos.

En  el  tiempo  de  Guardia  Marina  es  en  lo que más  nos
aproximarnos  mi  distinguido  compañero  y  yo.  Los  tres

•            años que él marca  quedan  reducidos  A dos y  medio,  pües
los  seis  últimos  meses  se  puede  decir  dejan  de  ser  Guar
dias  Marinas  para  convertirse  otra  vez en  Alumnos,  con

•           objeto de repasar  todas  las asignaturas  para  el examen  de
Alférez  de Navío,reváljda  que  él considera  indispensable

•           y yo  también  hoy  en día,  porque  desde  que salen  de la Es
cuela  no  vuelven  A estudiar  las asignaturas  que allí  cur
saron•  y  además  tienen  que demostrar  su aprovechamien
to  en las  que han  aprendida  de Guardia  Marina;  pero  con

•           mi proyecto  este  examen  no  lo creo  necesario,  porque  as
cienden  á  Alférez  de Navío  al  aprobar  en  la Academia  el
último  curso,  y  de mi opinión  son los  Ingenieros,  Artille
ros  y todos  los  Cuerpos del Ejército  y los demás  cte la Ar

•           mada, de donde  resulta  que  con  el  sistema  actual  se  em
plean  los últimos  seis meses  de Guardia  Marina  en la  pre
paración  para  un  examen  que  es  innecesario  con  el pro
yecto  que propuse.

Como  no-dije en ini escrito  las  razones  en  que  me  fun
daba  para  que  el buque  escuela  de Guardias  Marinas  fue

se  mixto  de vela  y vapor,  me voy  A permitir  exponerlas
ahora.  En el  buque  mixto  se  puede  navegar  A la  vela
adquiriendo  en  él los Guardias  Marinas  todos  los  conoci.
mientos  que  pueden  adquirir  en el  de  vela,  soportan  las
mismas  molestias,  sufren  los mismos accidentes  de la vida
del  mar  y  pueden  hacer  los mismos cruceros  en  las  mis
mas  condiciones,  y  en  cambio tiene  la  ventaja  de  que,
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depués’de  un.iaje  á  la  vela  á  páis  extranjero,  puede
trasladarse   méquina  de  un  punto  á  otro,  se  visita  así
en  el mismotiempo  mis  puertos  de esta  nación,  lo que es
muy  conveniente  para  la  instrucción  de los Guardias  Ma
rinas,  y  aprenden  éstos  el  manejo  de  sus  máquinas  que
es  lo principal  hoy  en día.  Yo admití  la  Nautilus  porque
la  tenemos, pero  ya  decía que prefiero  dos buques  mixtos,
porque  el  pocó aumento  de gasto  de éstos  navegando  en
las  condiciones  dichas,  recompensan  con  creces  las  ven
tajas  que  ellos, proporcionarían;  pero  si  la  Nación  no
puede  soportar  los  gastos  de  dos  buques  de  esta  clase
que  haya  sólo uno, y  si por  tener  que  embarcar  y  desem
barcar  los  Guardias  Marinas  cada  seis  meses  no  puede
hacer  cruceros  largos,  que  se  arreglen  los  cursos  por
años  ysuprímanse  de mi  proyecto  los  seis meses de prác
tica  en buques de gran  porte)  pues creo,  como el Sr. Suan
zes,  que  el Oficial se hace  cuándo  existe  la  responsabili
dad  y no  durante  el aprendizaje.

Con  verdadero  sentimiento  paso  á tratar  del asunto  que
motiva  estas  líneas,  ó sea  de las reformas  que  propuse  al
programa  de. ingreso;  pero  lo haré  lo  más  someramente
posible  tan  sólo de la  que no  concibe mi distinguido  .com-
panero,  si bien haciendo  constar  que.al  redactarlas  no me
guió  suprimir  lo difícil,  sino,  como dije  terminantemente
en  mi  artículo,  ya por  no considerarlo  necesario  6 por  es
t’udiarse  en la  Escuela  en otras  asignaturas,  pues  creo
que  todo  lo necesario  se  debe  estudiar,  por difícil que sea.,

Es  tan  útil  al Oficial de Marina  el  ejemplo  que  pone  el
Sr.  Suanzes  para  probar  la  necesidad  del  estudio  de los
números  aproximados  que  á  primera  vista  parece  indis
cutible,  se  debe  estudiar  dicha  teoría.  Pero  dejémonos  de
hipótesis  y vamos  á la  práctica,  que  de la práctica  de los
números  sí que  se  sacan  siempre  las  mismas  consecuen
cias  y  éstas  demuestran  si las  hipótesis  sentadas  son ver
daderas.ófalsas.

Me  parece  que  bien  puede  admitirse  que  la  medida  de
TOMO LI,.—ERo,  1898.         ,  8



114       REVISTA GENERAL  DE  MARINA

una  dimensión  de algibe,  carbonera,  pañol,  etc.,se  obtie
ne  al  centímetro,  6 lo  que. es  lo mismo  con  un  error me
nor  que un  centímetro,  y supongamos,  paraniayor  senci
hez,  que  las tres  dimensiones  son iguales,  es  decir,  que se
trata  de un cubo,  caso desfavorable  por ser  todos  los  erro
res  en el  mismo sentido.  Aplicando  la teoría  de lo  núme
ros  aproximados,  tenemos  que  en  un  cubo de 5,75 m. de.
lado  se comete  un  error  menor  que  un  metro  cúbico y  en
uno  de 5,77 el  error  es  mayor  que  dicha  cantidad;  mas
como  el  cubo  que  tiene  5,75 m.  de lado  tiene  190 m  de
capacidad,  tenemos  que  en los  algibes  ó  carboneras  de
esta  forma,  para  cometer  un  error  de una  tonelada  es  ne
cesario  que  tengan  más  de  190 de  cabida,  y ya  se  ve  la
importancia  que  en  esta  cantidad  tiene  tonelada  más  ó
menos.

Además,  un espacio  de esta  capacidad  no se puede  tener
en  los barcos  en  esa forma  ni  en otra  regular  cualquiera,
sino  que  adopta  la de la  estructura  del casco,  y  no  siendo
todas  sus  superficies planas  se halla  su capacidad  por fór
mulas  empíricas  que, como  no  dan  referencia  del efror,
no  es  posible  tener  idea  exacta  de la  aproximación  con
que  se ha  obtenido  el resultado  por  uy  bien  que  se sepa
la  teoría  de ios números  aproximados.

Pasemos  al problema  de repartimientos  proporcionales
que,  como todos  los  de su  clase,  se  resuelvan  por  medio
de  una  sencilla  regla  de  tres  simple.  Solución:  Si  de  l
suma  de  los fondos  de  todas  las  libretas  se  rebajan  25
pesetas,  del fondo  de  Fulano  se  rebajarán  tantas.

Ahora  bien,  como  aplicaciones  de otras  reglas  ó teore
mas  y como ilustración  general,  puede  dejarse  y  agregar-
se  todo  lo  que  e  quiera.  Bajo  ese  punto  de  vista  he  deja
do  muchas  cosas  que  considero  innecesarias  y  para  que
las  puedan  estudiar  he  fijado  en  17 años,  en  vez  de  16, el

límite  superior  de  la  edad  de  ingreso,  pero  de  adoptarse
mi  proyecto  propondría  se  suprimieran,  pues  esa  ilustra

ción  la  adquirirían  lOS  Alumnos  siendo  Alféreces  de Fra-
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gata,  y el que quisiera  ilustrarse  más  podría  hacer  el Cur
so  de Ampliación.

Si  los números  complejos  sólo  se  refirieran  á  nuestros
antiguos  sistemas  de pesas,  medidas  y monetario,  estaría
-completamente  de  acuerdo  con  mi  estimado  compañero
y  no  se  me  hubiera  ocurrido  agregarlos  al  programa;
pero  mientras  usen  los  ingleses,  y  lo  usarán  por  mucho
tiempo,  la  tonelada,  él quintal  y la  lilra,  la yarda,  el pie
y  la pulgada,  y la libra,  el shelling  y el penique,  creo  ne•
•cesario  para  el  Oficial  de  Marina  el  estudio  de los  com
plejos,  tanto  ms  cuanto  que  de ellos se deducen  los  sexa
gesimales  por  ser  un  caso  particular.

•        Paso por  alto  las demás supresiones  propuestas  por  mí
porque  nunca  pretendí  se  adoptaran,  como  bien  claro, lo
dije  en mi artículo  al  expresar:  “Con  estas  ó  parecida
reformas  en el  programa  de ingreso...,,,  pues  demasiado
sé  que por  ser  mías  no tienen  ningún  valor,  y  nada  diga
de  las  demás  apreciaciones  que  contiene  el  artículo  que
precede,  porque’ huyo  de  la  discusión  y  son  hijás  de  las
ideas  que  sustenta  mi  distinguido  compañero  D.  Angel
SuanzeS,  ideas  para  mí  muy  respetables,  por  rofesarlas
un  Jefe  en  quien  reconozco  con  placer  concurren  dotes.
excepcionales  para  tratar  toda  clase  de asuntos  relativos
•á la  Márina  y  muy particularmente  los que  se  relacionan
con  la  enseñanza.

Réstame  tan  sólo  unir  mi voz  á la  del  Sr.  Suanzes  para
que  nuestro  ilustrado  compañero  D, Augusto  Miranda es
•criba  una  Analítica  con algunas  lecciones  de Descriptiva
que  siendo  suya  será  muy buena,  con objeto  de completar
las  obras  de Análisis  que  sirvan  de  texto  en  la  Escuela
Naval.

RAFAEL  SocIATs,
Tenicne  de Navío  de  primora  clase..
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El  Excmo.  Sr.  D.  José  Maymó  y  Roig  falleció  en  Ma
drid  el  día 8 de Diciembre  de  1897.

Los  servicios  prestados  por  este  distinguido  General
durante  cincuenta  y cinco  años,  las  recompensas  obteni
das  por  él en justo  premio  á. sus  méritos,  el  alto  concepto
que  disfrutó  en  vida  entre  todos  los  que  han  servido  á
sus  órdenes  y  el  recuerdo  que  eternamente  habrán  de
consagrar  á  su  memoria  todoslós  que  lo  han  tratado,
justifican  el  duelo de  la  Marina  ‘española  por  la  pérdida
que  acaba  de sufrir.

Mandó  toda  clase  de barcos  desde  el lugre  Cisne hasta
la  escuadra  de instrucción.

Fué  Mayor  General  del  departamento  de Ferrol,  Co
mandante  de Marina  y  Capitán  de  puerto  de Barcelona,.
segundo  Jefe  del  Apostadero  de Filipinas,  Comandante
general  del  arsenal  de  Cavite,  Consejero  de  Filipinas.
Vocal  interino  de  la  Junta  Superior  Consultiva,  Vocal
de  la Junta  de Reorganización,  Director  interino  del per
sonal  en el Ministerio,  Comandante  general  de  la  escua
dra  de  instrucción,  segundo  jefe  del departamento  de Cá
diz,  Vocal  del Consejo Superior  de la  Marina,  Vocal  de la
Junta  clasificadora  de  los  cuerpos  de la  Armada  y  Capi
tn  general  del departamento  de Cádiz.
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Con  el  mando  accidental  de la  fragata  Concepción asis
tió  el  afio  1864 á  la  toma  de  Monte.Cristi,  de  la  isla  de
Santo  Domingo,  colaborando  a ella  de  un  modo  eficaz
con  las embarcaciones  armadas  de su buque,  así  como  al
desembarco  de tropas  realizado  antes  del ataque  a dicha
plaza.

En  1876 mandó  las  fuerzas  navales  comisionadas  para
recibir  a 5. M. la  Reina  madre,  en San  Juan  de  Luz,  for
madas  por  la  fragata  Numancia,  corbeta  consuelo,  go.
iet.a  caridad  y  vapor  Ferrolano,  conduciendo  d SS. MM. -

y  AA. al  Sardinero..
Estos  servicios  y otros  no menos  meritorios  que foiman

la  historia  militar  del  ilustre  General  Maymó  han  sido
recompensados  con  varias  cruces  y condecoraciones,  en-•
tre  las  que  figuran  la  cruz  de Crist  de  Portugal,  cruz
blanca  de  tercera  clase  del. Mérito  naval,  Cruz  de  San
Gregorio  de los  Estados  Pontificios,  tres  grandes  cruces
blancas  del  Mérito  naval,  gran  cruz  de  San  Hermenegil.
do,  gran  cruz  de la  orden  de la  Corona  de  Italia  y  enco
inienda  de número  de Carlos  III.

La  muerte  del  General  Maymó  deja  un  recuerdo  que
no  se extinguirá  nunca  en  el  corazón  de  todo  sus  ami
gos  y  un  ejemplo  que  imitar  á  tçdos  los  que  le  sucedan
en  el servicio  de la  Patria.

El  Capitán  de navío de primera  clase D.  Francisco  Vila
y  Calderón  falleció  en  Granada  el  día  19 de  Diciembre
de  1897.

Ingresó  en la  Escuela  naval  en  1.0  de Julio  de 1851, salió
ú  Alférez  de navío  en  19 de  Agosto  de 1859, y  sucesiva
mente  y  por  rigurosa  antigüedad  fué pasando  por los dis
:tintos  empleos  de la  carrera  hasta  el  de Capitán  de navío
-de  primera,  que  le  fué  concedido  por  Real  orden  de  16
-deEnero  de  1.895.
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Tenfá  el  g-rado  de  Coronel  de  Ejército  y  de  Su  hoja  de
servicios  se  entresacan  los  siguientes  hechos,  que  por  sí

solos  acreditan  la  pericia,  el  valor  y  el  celo  del  General
Vila.

Ei  Octubre  de  1860  apresó,  con  la  goleta  Francisca,
una  expedición  de  negros  en  el  cayo  Bahía  de  Cddi.  Es
taba   bordo  de  la  fragata  Be’enguela  cuando  tuvo  lugar
tina  e±plosión  en  este  buque  en  el  aisenalde  Broklin.
En  Abiil  de  1861 apresó  otra  expedición  de  450  negros

bbzales,  conduciéndolos  hasta  Nuévitas  en  el mismo  baréo
en  que  los apresó.  Asistió  á  la  toma  y  posesión  de  Santo
Domingo  en  1864, realizando  infinidad  de  hechos  de  gue
rra,  en  los  4ue  se  distinguió  pór  su  acierto  y  su  valor.
Tomó  parte  en  las  guerras  de  la  isla  de  Cuba,  vulgar

xehte  llamadas  grande  y  chica,  distinguiéndose  en  va
riós  combates  por  su  pericia  y  arrojo  enfrente  del  ene
migo.

Mandó  los  barcos  siguientes:  vapor  Don  Juan  de  Aus
tria,  pailebot  núm.  1, goletas  Valiente,  Animosa  y Filome
na,  vapor  Isalel  la  Católica  y  fragata  Gerona.  Fué  se

gundo  Comandante  de  la  Almansa,  Comandante  de  la  es
tación  naval  de  Balabac  y  Secretario  de  la  Comandancia
general  y  Escuadra  del  Apostadero  de  Filipinas.

Desempefló  también  los destinosde  Jefe  de  Armamentos
del  arsenal  de  Cavite,  Primer  Ayudante  de  la  Mayoría  ge
neral  del  Departamento  de  Ferrol,  Gobernador  de  la  pla
za  de  Balabac,  Oficial  primero  del  Ministerio,  Ayudante
de  Marinh  de  Ponce,  Vocal  Seéretario  del  Consejo  Supre

mo  de  Guerra  y  Marina,  Vocal  Secretario  del  Centro  Con
súltivo,  Comandante  de  Marina  y  Capitán  de  puerto  de
I4uefta,  Director  técnico  admiñistrativo  de  los  astilleros
del  Nervión  y  Director  del  personal  del  Ministerio.

Sus  dotes  de  inteligencia,  nada  comunes,  y el aciel-to  con
que  desempefló  los más  delicados  srvicios  en  el transcur
so  de  su  carrera,  le  han  valido  notas  laudatorias  dii  u
hoja  de  servicios  y  honrosas  condecoraciones,  entre  las
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que  figuran. la  gran  cruz  del Mérito  Naval,  placa  de San
‘Hermenegildo  gran  cruz  de Isabel la  Católica,  gran  cruz
de  segunda  clase  del  Mérito  Naval,  diadma  de  la  Mari
na,  etc.,  etc.

El  General  Vila  es una  figura  saliente  en la  Marina  es
pañola.

Caballero  cumplidísimo,  militár  pundonoroso  y hombre
dotado  de  clao  talento,  deja  detrás  de si un recuerdo  de
cariño,  de admiración  y de  respeto  para  todos  los  que le
han  conocido

La  Patria  estima  en lo que valen  sus  elevados  servicios,
y  de hoy más  coloca  el nombre  del General  Vila  entre  los
de  aquellos  que  han  dedicado  su  vida  á.engrandecer  su
historia.

¡Que  Dios  haya  dado el justo  premio  á  las  virtudes  del
ilustre  General  y  conceda  á  su  familia  la  resignación  ne
cesaria  para  sobrellevar  la  desgracia  que todos  lloramos!

La  Infantería  de  Marina  ha  sufrido  el  18 del  mes  pa
sadouna  pérdida  muy  sensible  con  la  prematura  muerte
del  Coronel  de dicho  cuerpo  D  José  de Baeza  y  Segura.
Avisado  desde  Toledo por  el Director  de la  Academia  de
infantería  del  Ejército,  de  que.  su  hijo. mayor,  que  en
aquellosdíds  debía  salir  de aquel  establecimiento,  se  en
contraba  grave;  se trasladó  á  dicha población,  donde  casi
sirnulténeamente  fallecieron  padre  hijo.

La  muerte  de este  dignísimo  Jefe  ha siclo muy  sentida,
no  sólo  en  la  Marina,  sino  por  sus  muchos  amigos  que
tenía  en  Madrid,  donde  hace  años  se  encontraba  por  ha

ber  desemeñado  un  importante  destino  en  el  Ministerio
de  Marina,  en el cual  hace  pocos  dís  que  había  cesado.

Mandamos  nuestro  sincero  pésame  á  su  respetable  fa
iriilia  y  hacemos  votos  para  que Dios  conceda  descanso  á
su  alma.          . .
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No  queremos  terminar  estas  líneas  sin consagrar  algu
nas  al  recuerdo  de los’briilantes  servicios  que prestó  este
Jefe  tan  pundonoroso  corno valiente.

Ingresó  en el servicio  como  cadete  el  15 Marzo  de 1864;
ascendió  á  Alférez  del  cuerpo  el  65, á  Teniente  el  69, á
Capitán  el  75, á  Comandante  el  84, á  Teniente  Coronel
el  91 y  á  Coronel  en  el 97.

Por  méritos  de guerra  recibió  los  gradosy  también  los
empleos  de Capitán,  Comandante  y Teniente  Coronel  de
Ejército.

Poseía  las siguientes  condecoraciones:  cruces  con  dis
tintivo  rojo  del Mérito  Militar  de  pi-imera  clase,  una;  de
segunda,  dos; del Mérito Naval con  distintivo  blanco,  una;
cruz  y placa  de San  Hermenegildo.

Medallas  de la defensa  de Bilbao, de  Alfonso XII,  con  el
pasador  de Miravalles,  de Cuba y  de Cartagena.

Benemérito  de  la Patria.
Estuvo  embarcado  de Comandante  de la  guarnición  de

los  buques siguientes:
Vapor  Col6z,  fragatas  Arapiles  y  Almansa.
Desempeñó  con  excelente  conducta  y  á completa  satis

facción  de sus  Jefes,  serviciós  de  sus  respectivas  clases,
tanto  en tiempo  de paz  como  en  guerra,  distinguiéndose
en  la  extinción  del incendio  acaecido  en  1864 en  el  labo
ratorio  de mixtos  del  departamento  de Cádiz, en la suble
vación  de la  marinería  de la  Almansa,  en la  ihsurrección
cantonal  de Cartagena,  en  la  guerra  carlista  y  en  la  de,
Cuba  (años  1878 al  79).

El  Teniente  de navío  D.  Pedro  García  de  Paredes  fa
lleció  en Sevilla  en 29 de Noviembre  de  1897.

En  15 de Julio  de  1887 ingresó  como aspirante  en la Es
cuela  Naval,  ascendió  á  Alférez  de navío  en 8 de Junio  de
1872 y á  Teniente  de navío  en  17 de Mayo  de  1897.
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Navegó  en la  goleta  Na’utilus  y en  los  cruceros  Nava
rra  y  Reina  Regente.

Descanse  en paz  el  joven  Oficial, que  en el corto  tiem
po  que  sirvió  á  la  Patriasupo  atraerse  la  estimación  de
sus  Jefes  y compañeros  por  sus  bellísimas  dotes  de  ca
rácter  y  por  su  noble  esfuerzo  én  el  cumplimiento  del
deber,

Con  tanto  disgusto  como sorpresa  henos  recibido  la no
ticia  del  fallecimiento  del  joven  Teniente  de navío  don
Francisco  Ristori  Torres,  el  cual  tuvo  lugar  el día  28 de
Noviembre  último  en la  Isla  de  San  Fernando,  donde  se
encontraba  en uso de licencia,  por  encontrarse  enfermo.

•      Nació en esa misma población el día 15 de Junio  de 1865.
Hizo  con  aprovechamiento  sus  estudios  en  la  Escuela

Naval  y después  los de torpedista.
Fué  agraciado  con las  cruces  con  distintivo  blanco  de

primera  clase  del Mérito  Militar  y  del Naval.
•     Operó en  el río  grande  de  Mindanao  y navegó  por  los

mares  de las  Carolinas,  de cuyas  islas  tomó  posesión,  así
como  por  las  de Filipinas  y  las  de  España;  en  el  Santo
Domingo  hizo  la  navegación  de España  y Filipinas.

En  lq mejor  de su edad  ha dejado este  mundo un Oficial
tan  distinguido  como el  Sr.  Ristori,  que  siempre  recorcia
rán  con afecto  sus  compañeros,  y siendo  una sensible pér
dida  para  la  Marina,  que  veía  en él una  esperanza  para
el  porvenir  por  las  condiciones  de  su  carácter  y su  ilus
tración.
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La  Cruz Roja—Bajo la  presidencia  del  ExciTno. Sr.  General
D.  Eusebio  Sáenz  ha  quedado  constituida,  en  la  Asamblea
Suprema  de  la  Cruz  Roja,  la Junta  especial  para  la  distribu
ción  de  socorros  eñ  metálico  á  las  familias  de  los  militares
muertos  ó inutilizados  en  la  campaña  de  Filipinas  hasta  el  15
de  Abril  del  presente  año.

Asistiron  al  acto,  entre  otras  distinguidas  personalidades,
los  excelentísimos  señores  Obispo  de  Sión,  Vicario  general
Castrense;  General  Espala,  Inspector  de  Sanidad  militar;  el
Marquds  de  Casa  Pacheco;  D.  Cesar  Ordás  Avecilla,  y  el Co
ronel  de  Estado  Mayor  Sr.  Sáenz  de  Buruaga,  que  forman

parte  de la  susodicha  Comisión.
sta,  que  lleva  muy  adelantados  sus trabajos,  desea  que los

interesados  perciban  para  las  próximas  fiestas  de  Navidad
las  cantidades  que  se  les  asigna;  pero  como  á  pesar  de  las

gestiones  practicadas  no ha  sido  posible  averiguar  el  actual
paradero  de  algunas  familias,  se  advierte,  desde  luego,  que
cuantas  se  encuentren  en  las  condiciones  exigidas  dirijan
sus  solicitudes  al  Secretario  general  de  la  Cruz  Roja,  Huer
tas,  11, Madrid.

Sobre las Leodas  (1).—En la  última  sesión  Mr. Jansen  infor

(1)  De  la  seSión  celebrada  en  la  Academia  de  Ciencias  de  París  el  dfa  22 de
Noviembre  último.

Traducido  del  Cosmos.
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mó  á la  Acadeniia  que  la  aparición  de  las  estrellas  errantes

de  Noviembre,  esperada  en  la  noche  del  13 al  14 de  diého
mes,  había  casi  faltado..  Como  el  mayor  número  debían  pre
sentarse  á  las  diez de  la mañaná  del  día  14, había  telegrafiado
á  San  Francisco  preguntando  si  habían  podido  observar  el

fenómeno.  Mr.  Schmberlé  tuvo  á bien  informarle  de  que  no
se  había  observado  allí ninguna  aparición  mayor  de  estrellas

que  de  ordinario.
La  lluvia  de  estrellas  de  Noviembre  ha  faltado  casi por  com

pleto  este  año,  y,  sin  embargo,  nos  aproximamos  al  año en
que  ha  de  verificarse  con el mayor  número  de  estrellas  erfan-

tes,  que  es  el  1899. Esta  comprobación  tiene  su importancia  re
lativamente  á la  constitución  del anillo  cérca  del máximum  de

condensación.
Se  ha  visto  por  la última  ilota que  las  estrellas  errantes  que

vienen  de  la  constelación  llamada  El  León  llevan  una  velo
cidad  más  grande  y  aparecían  con  célór  más  verdusco  que
las  otras.

Hay  en  esto  una  indicación  que  será  interesante  comrobar
el  año próximo  y, sobre  todo,  el siguiente,  durante  el  período
mdximum  de la  gran  lluvia.  El  color  de  estos  rastros  lumino
sos  está,  sin  duda,  ligado  ála  velocidad  relativa  de  estos  cor
púsculos  á  su masa  y  á  su naturaleza  universal-

Bajo  este  punto  de  vista,  el  espectro  de  los  rastros  será  de
un  gran  interés,  y es  muy  imporante  el e  se  tonen  las  dis
posiciónes  convenientes  pata  obteneHos.  Mr.  Janseá  reco
mienda  el  estudio  físico  y químico  de  estos  curiosos  fenóme
nos,  que  están  ligados  á la  constitución  aun tan  poco  conocida
de  los  cometas,  y  que  puede  l3aéernos  obtener  grandes  pro
gresos  en  este  conocimiento.  .  .  .

Las  estreUas errantes de Noveribre (l).—Las reseñas  que  recibi
mos  de  diversos  sitios  confirñian  nuestras  observaciones  res
pecto  á  la  escasez  de  meteoros  en  la  noche  del  13 al  14 de  No

(1)  Traducido  de Ciel  et  Terre.
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viembre,  en  la  cual  muchos  astrónomos  creían  debía  ser  se
ñalada  por  una  copiosa  lluvia  de  dichas  estrellas.  Las  obser
vaciones  efectuadas  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  América,
nos  llevan  todas  á la  conclusión  de  que  la  lluvia  de  estrellas
errantes  que  tienen  á la  constelación  de  El  León,  como  ra
diante,  fué muy  escasa.

Mr.  Jansen,  Director  del  Observatorio  astrofísico  de Meu
don,  que  había  telegrafiado  ¿1 San  Francisco  con  el fin de  sa
ber  si  el máximum  esperado  para  el  14 á  las  diez de  la  maña
na  (hora  enBruselas),  es  decir,  en  plena  noche  en  San  Fran
cisco,  se  habían  observado  numerosos  meteoros,  ha  recibido
la  contestación  que-, á  pesar  de  que  el-tiempo  fué  favorable,-
no  se  habían  apercibido  de  nada.

-    Sin  embargo.  Mr.  Denning,  de  Bristol,  asegura  qué  el  5,
entre  cuatro  y media  y seis  de  la  mañana,  numerosas  estre
llas  errantes  habían  sido vistas  en  algunos  puntos  de Inglate
rra;  pero  las  observaciones  que  él  reseña  nos  parecen  du
dosa  s.
-  En  ñuestra  opinión,  resulta  de  todas  las  comprobaciones

-  que  han  podido  hacerse  que  la  gran  lluvia  de  estrellas  que
debe  producirse  en  1899 no  ha  dado  todavía  señales  ciertas

de  la  aproximación.  Es  un hecho  que  debemos  tener  en  consi
deración  en  el  estudio  del  anillo  de  las  Leonidas.

Nuevas construeciones.—La Cámara  de  Diputados  de  Francia
ha  concedido  al  Ministro  de  Marina  un  crédito  supletorio  de
más  de  siete  millones  de  francos,  con  cargo  al  presupuesto
de  1897, que  se  dedicará  á la  adquisición  de  nuevos  buques  de
guerra.

El  Ministro  de  Marina  queda  autorizado  para  construir  en
los  arsenales  del  Estado  6 encargar  á  la  industria  particular

dos  cruceros  acorazados  de 9.500 t.,  dos  de 7.500 t.,  cuatro  ca
zatorpederos  de 300 t.  y nueve  torpederos  para  defensa  de cos
tas  de  85 t.  cada  uno.

El  presupuesto de Marina de Franoia.—El presupuesto  de  la  Ma-
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rina  de  guerra  francesa  para  el año de 1898 tiene,  con relación
al  del  año anterior,  un  aumentode  20 000000, que  lo hacen  as
cender  en total  á  265.000.000 de  francos.

Este  crédito  se  repartirá  en  varios  ejercicios  hasta  el  año
de  1905.

Dique flotante de Hmburgo.—En el  arsenal  civil  de  los señores
Blohm  y Voss,  de  Hamburgo,  se  ha  construido,  para  su  uso
particular,  un dique  flotante de la  enorme  capacidad  de 17.500 t.,
el  cual  parece  es  el  mayor  de  su  clase  existente;  la  eslora,
manga  y  calado  es  de  170,31 m.,  26,8 m.  y 9,14 m.  respectiva

mente.

Inglaterra: servomotor del timón del nuevo yaeht Real.— Parece  que
el  Almirantazgo  ha  aceptado  la  proposición  de  los  señores
Caldwell  y  Compañía  (Glasgow),  para  instalaren  el  nuevo
yacht  Real  los servomotores  deltimón  construidos  en la citada
casa.  stos  se montarán  por  duplicado  en las  cámaras  de  las
máquinas  principales,  manejándose  en los parajes  respectivos
destinados  para  gobernar  al  búque,  conforme  á  ]a  práctica
usual  del  Almirantazgo.

Inglaterra: auxiliar del buque escuela de Artilleria.—Se ha  dispues
to  por  el  Almirantazgo  que  los  altos  funcionarios  del  arse
nal  de  Devonport  presenten  proyectos  relativos  á  la  cons

trucción  de  un  buque  de  fóndos  redondos,  con objeto  de  que
los  cabos  de cañón  se  ejerciten  en  el tiro  desde  una  esplanada
instable.  El  nuevo  buque  será  de  unos  46 m. de  eslora  y  será
auxiliar  del  buque  escuela  de  Artillería  Cambridge.

Ing’aterra: maquinistas prácticos.—Por  disposición  del  Almiran
tazgo  se  ha  de  crear  en  la  Armada  una  nueva  çlase  de maqui
nistaS  oficiales  infiriores,  los  que  procederán  de  la  de  opera
rios  de  maquinaria.  Esta  nueva  clase  se  designará  con  el
nombre  de  Maquinistas  prícticos,  y  estarán  equiparados
con  los  carpinteros.
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Inglaterra: el nuevo yaeht de la  Reina Viotoria.—El nuevo  yacht
Real  que  se  construirá  en Peñibroke,  estará  forrado  de  made.,
ra  en  su  obra  viva  y  provisto  de  doble  fondo  en  una  gran
parte  de  su  eslora.  El  buque,  cuyo nombre  no  está  aún  acor
dado,  tendrá  dos  falso-sollados  y  cubiertas  del  sollado,  baja,
principal,  alta  y del  castillo.

Inglaterra: el crucero Ponlone (1)-—Este crucero  de  tercera  clase,
la  adición  más reciente  á la Armada  británica,  se botó  al agua

en  Sheerness  el 25 de  Noviembre  último,  siendo  uno  de  los 11
buques  similares,  de los que  8 están  construídos  ó en  construc
ción,  y  los restantes  en el prográma,  bajo  la denominación  de

la  clase  Pelorus.  Son  nominalmente  cruceros  de tercera  clase
de  hélice  doble, de  20 millas,  y llevan  como  armamento  prin
cipal  8 cañones  de 10 cm. de t.  r.  y como  secundario  8 de  á  1,36
kilogramos,  otros  de  calibre  reducido  y 2  lanzatorpedos.  El
desplazamiento  de  los  expresados  buques  es  de  2.135 t.  y sus
características  91,  10,95 y  5,10 m.  Estos  buques  en  escuadra
serán  de  suma  importancia  para  desempeñar  el  servicio  de
avisos,  toda  vez que  no sólo  pueden  desarrollar  gran  andar,  y
en  virtud  de  suporte  ser  de buenas  condiciones  marineras,  con
mar  gruesa,  sino  que  están  armados  convenientemente  para
hacer  cara  á  los  buques  de  su propia  clase  y  d. los  contrator
pederos.

Los  citados  cruceros  llevan  máquinas  de  fuerza  de  7.000
caballos  indicados  y  cubiertas  prótectrices  de  0,5 cm.,  es
tando  por  lo demás  blindados  con acorazamientos  ligeros  al
rededor  de 105 emplazamientos  de  la  artillería.

halla:  empleo de los aparatos iarcon  de telegrafía sin hilos en  los
buques de guerra (2).—Por disposición  del  Sr.  Ministro  de Mari
na,  todos  los buques  de guerra  de  esta  nación  llevarán  en  ade.
lante  aparatos  Marconi,  de  telegrafía  sin  alambres,  facihtán

(1)  The  Engineer.
(2)  U  S,  Gczette.
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dose  asimismo  á  los  Oficiales  de  Marina  italianos  en  activo

un  manual  con instrucciones  referente  al  asunto.

El  «Svetlana.—El crucero  ruso  Svetlana,  construido  en  el
Havre  por  la  Sociedad  For ges  et  Cizcintiers  de la  Mediterrá-.
nee  acaba  de  terminar  sus  ensayos  con  resultados  altamente.
satisfactorios.

El  Svetlana  es  un  crucero  yate  de gran  velocidad  y  con cu
bierta  protectriz,  destinado  á arbolar  el  pabellón  de  S. A. 1. el
gran  Duque  Alejo.  Los  planos  delcasco  han  sido trazados  por
el  Ingeniero  Jefe  de los  astilleros,  y los del  aparato  motor  por

M.  Sigandy,  Ingeniero  Jefe  de  los  talleres  del  Mediterrñneo
Las.  dimensiones  principales  de  este  buque.  son  las  si

guientes:

Eslora  máxima  en la  flotación101  m.
Manga13.00
Calado  máximo5.72
Desplazamiento3.828  t.

‘Potencia  de  las  máquinas8.500  caballos
Velocidad20  nudos

La  arboladura  la  componen  dos palos  enterizos  forrados  de
palastro,  que  no  llevan  velas,  con dos  pequeños  picos  y  una

yerga  para  señales,  una  pluma  pára  las  embarcaciones  de.
popa  y  dos  cofas  para  los  proyectores..

La  cubierta  está  protegida  por  una  plancha  de  acero  de 25
á  50 mm. de  espesor.  Todas  las  escotillas  están  protegidas  por

brazolas  de acero  de  120 mm.  de espesor.  En  fin, la  caseta  del
Comandante  así  corno los tubos  que  encierran  loe  guardiqes
y  los de  transmisión  de  órdenes,  están  igualmente  protegidos

por  planchas  de  blindaje.
El  aparato  motor  del  Sv.etlana  lo forman  dos  máquinas  de

pilón  de  triple  expansión  de  cuatro  ¿ilindros  cada  uno  de  los
que  mueve  una  hlice.

Está  armado  con 4 cañones  de  15 cm.  de  t.  r.,  10 de 47 mm.,
también  de  t.  r.,  y 4 tubos  lanzatorpedos.
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Según  el  contrato  firmado  el 8 de  Mayo  de  1895, el  Svetlance
debía  ser  construído  en veintinueve  meses  y  entregado  en ese
plazo  después  de  sufrir  una  prueba  de  consumo  y  velocidad.
La  primera  prueba  se  verificó  el 2 de  Noviembre  último,  y  al
día  siguiente  se  hizo la  prueba  oficial  de  consumo  á 10 nudos,
que  dió por  resultado  un  régimen  muy  económico  de  máqui.

nas  y  calderas.
El  Svetlana  está  ahora  en  dique,  en  donde  le  visitó  su  pro

pietario  el  gran  Duque  Alejo,  saliendo  altamente  satisfecho
de  todos  los detalles  de  instalación  de  su yate.

En  las pruebas  de  velocidad  este  barco  alcanzó  un  andar  de

21.625 nudos,  y  como  esta  marcha  y todas  las  pruebas  verifi
cadas  satisfacen  las  condiciones  del  contrato,  la  Comisión
aceptó  definitivamente  el barco  que  debe  ser  entregado  antes
de  fin de  año,  epoca  en  que  estarán  terminadas  las  lujosas  ins
talaciones  que  se  están  haciendo.

El  Svettana  será  mandado  por  el Capitán  de  navío  Abaza,
Ayudante  de  Campo  del  Gran  Duque.

Servicio útiL—El i1Tervión,  de  Bilbao,  correspondiente  al  día
8  de  Diciembre  último,  da  cuenta  del  cómienzo  de  los  traba
jos  para  la  prolongación  de  la  red  telefóñica  de  Bilbao  al  se
máforo  de  Punta  Galea,  trabajos  que  se  deben  ála  acertada
iniciativa  del  Sr.  Comandante  de  Marina  secundada  por  co
merciantes,  navieros,  consignatarios  y  corredores  de  aquel
puerto.

No  necesitamos  encarecer  la importancia  de  esa  red  telefó
nica,  y unimos  nuestro  aplauso  al  aplauso  unánime  que  de
dica  la  prensa  de Bilbao  al  distinguido  Capitán  de  navío  se
ñor  Moreno  Guerra,  por  tan  importante  iniciativa.
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LIBROS

La República y las libertades de Ultramar.

Él  ilustre  escritor  D.  Rafael  M. dé  Labra  acaba  de  publi
car,  con  el  título., que  sirve  de  epígrafe  ‘  eta  noticia  biblio-.
gráfiéa,  un  estudio  histórico  político  escrito  c5n la  gálanúra
de  etilo  que  caracteriza  d  todos  los  trabajos  de  este  distin
guido  ‘publicista.  .  .

Annuaire duBureau des Lonitudes  .  .  .  .  .

La  casa  Gauthier-Vijlars  (55 quai  des  Grands’  Augustin),.’

acaba  de  publicar,  como  todos  los  años,  el  An’niaíre  clu  Bu
rean  des  Longitudes  para  l898. Este  pequeño  volumen  con
tiene,  como  los  de  los  años  ant’eriores,  multitud  de  noticias
científicas  qpe  no  se  encuentran  en  ningún  otro  trabajo  de

este  género.  .  .  .

El  Anuario  que  anunciamos  trae,  entre  otras,  las  siguiéntes
no’ticias:Sob’e  lci’esfabiljclad’  del  sisÍema  solar,  por  mon
síeur  H.  Poincaré.—JVoticja  sobre  la  obra  cíe ntlfica  cle’ion
sieurH.  Fizeau,pórM.A.  Cornu.—Sobre  alguo.sp”ogre
sos’realisados  con el  auxilio  de  lafotografía  en’el  estudio
de  la superficie  lunar,  pbr  M. M. M. Loewy  et P.. Puiseux.—
Sobre  los  trabajos  ejecu’kidos  en  1897  en  el  Obse’vatorio’
de  monte  Blanco,  por  M; J.  Jai’issén.—Discusos  pronuncia
das  en  el  cincuenta  aniversario  académico  de  M.  Faye  el

Too  xL1x,—Ego  1898                          9
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25  de  Enero  de  1897,  por  M. M. J. Janssen  et  M. Loewy.
En  18 de  VI-806 páginas  con  dos cartas  magnéticas:  1,50 fran
co  (franco  de  porte  1,85 franco).

PERIÓDICOS

Asuntos de interés para la Marina contenidos en los periódicos
que se citan.

ARGENTINA

Boletin del Centro Naval (Octubre).

El  Centro  naval  en  el céntenario  del  Generál  D.  Juan  La
valle.  —  Las  pólvoras  sin  humo.  —  Notas  de  un viajero,  etc.

Boletín del Instituto Geográfico Argentino (Julio á Septiembre).

Mamíferos  crestáceos  de la  Argentina.—E1  problema  de  l
Atlántida  y  geología  de  la  región  de  Anaga  (islas  Çana

rias).—El  nombre  Río  de la  Plata  y  los  comedores  de  carne
humana.—La  vía  comercial  entre  Bolivi.  y la  República  Ar
gentina.—El  Pilcomayo  6 Río  de  los Pillius.

BáLGICA

Ciel et Terré, Revue  populaire  d’Astronomie,  de  Météorologie
et  de  Physique  du  Glove.

Méida  de  la  altura  de  las  nubes. —Las tempestades  en  No
viembre  en  el  centro  de  la  Francia.—Los  meteorológicos  de
Froidmont.—Revista  climatológica  mensual.—Tempestad  del

28  al 29 de  Noviembre.  —Bólido.—Partida  de  las  golondrinas:
en.  1897.—Temblor de  tierra.—La  recolección  de  1897 en  Bél
gica.—Una  nueva  estrella  en las  nebulosas  de  Orión.—Medi

da  de  la  intensidad  de la  luz  del  día.—Espectro  de  una  estre-.
lla  errante.—La  ascensión  rns  alta  de  una  corneta.
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Láminas:  Nubes  del  Etna.—Diagrama  meteorológico  de
Noviembre  de  1897.

BRASIL.--Rfo  DE  JANEIRO

Revista da Commissao teonica militar consultiva (Julio y Agosto).

Cañón  Krupp  de  7,5 cm.  L/8  (continua ción).-.--Trayectorjas
de  crecida  curvatura.—rónjca  militar  del  extranjero.

Revista  Maritima Brazileira (Julio  á  Septiembre).

Combate  naval  de  Yalu.—Confereñcias  sobre  hidrografía
práctica  y  procedimientós  rápidos  en  el  transcurso  de  los
viajes  (continuaci6n).—Carta  marina.—Noticias  marítimas.—
Avisos  hidrográficos.  —Boltnes  meteórólógicos.  -

CmLE.—VALPARAIS0

Revista de Marina (Octubre).

D.  Manuel  Baquedano;  General  en  Jefe  del  ejército  de  Chi
le,  fallecido  en  Santiago  el 30 de  Septiembre  de  1897.—L.a in

fluencia  del  poder  naval  sobre  la  histoti.,  1660-1783, pa’- el
Comandante  Mahon  de la  Marina  de  los  Estados  Unidos,  tra
ducido  por  Alberto  Linacre,  Capitán  de  fragata.—En  una
torre  de  combate  ó  de  cómo llevé  al fuego  el JWcigestic  tradu
cido  por  Federico  Montaldo.—La  táctica  de  combate  más
adaptada  en  los  buques  y  armas  del  día,  por  el  Capitán  de
navío  May  de  la  Marina  inglesa,  traducido  por  el  Contra

almirante  Enrique  Smipson  Baeza,  etc.

CHILE

Anales del Instituto de Ingenieros (Octubre)

LaCompañía.  Huanchaca  deBoiivia.—E1  mineral  de  Fula.
cayo,—Sesiones  del  Instituto.—.Empresa  de  transmisión  de
fuerza  de  Chivilingo.—El  dique  de carena  de  Toláahuario,  etc.
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ESPAÑA

Boletín de la Justicia Militar.

El  P. Feijoo  el  ieciutaxiiinto.—Eljurado  y  el  co1sejo  d

Revista  de Navegación y Comercio.

Alteración  de los  metales  por  el agudeFmar.—La  Marina
.nercante  y  el. comercie  .fihipino.—Centenariode  Pablo  Tos
canelli  y  ,Americo  Vespucio.  ---  Construcciones  navales.
•Yachting.  —  Pesquerías.  —  Puertos.  —Variedades.  —  Miscelá
nea.—AnuncioS  oficiales.—DiccioflariO.....

Memorial de Artillería.

Artillería  más  coiívenieñte  para  defensa  de  las  costas.—
Impresiones  de  una  marcha  por  el valle  de  Bnasque  y  los
Pirineos.—Efemérides  militares—Estudio  de  Menorca.— Cró
niáa  interior.—CróniCa  exterior._Bibliografía.

lndustÑa ó Invenciones.

Él  Argón  y  el  Stelium.  —Fabricación  de  helado,  sorbe

te1  etc.,  por  la  expansión  del  ácido  carbónico.—NUeVa. rueda
de  hoja  de  acero  estampada.—La  electricidad  del  humo.—
Telegrafía  sistema  Royse,  para  los  trenes  en  marcha.  —Re
vista  de  la  .electricidad.—Noticias  varias.—RegistrO  de  pa
teiItes                       -

Memorial de Ingenieros del Ejército

El  batallón  de  telégrafos  de  Cuba  en  Junio  de  1897.—El ba•
talión  de  Ingenieros  de  Filipinas  en  la  campaña  de Luzón.—
Las  baterías  flotantes  en  la  defensa  de  Barcelona.—Propie
dádés  fundaméntalés  de  ángulos  poliedros.  .--Revista  mili
tar.—Ciónica.  científica.  —Concurso. de  la  Escuela  especial  de
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Hevista de Pesca marítima.

Reglamento  de  pesca  en  el río  Miño. —La pesca  y la psicul
tura  en Rusia.—La  pesca  en  el Japón.—EJ  comercio  de  pes
c•ados—La.  pesca  de  la  foca  en  el  mar  de  Behring.—-Anun

cios,  etc.

Boletín de la Sociedad Geogrática de Madrid.  .

Los  montes  públicos  en  Espafía.—Egipto:  Su  importancia
comercial  y  posibilidad  de  establecer  relaciones  comerciales
con  España.  —Relaciones  comerciales  entre  .Toulouse  y  Es
paña  y modo  de  mejorarlas.—Actas  de  sesiones.—Bibliogra
fía  geográfica.

FRANCIA              1

Courrier  de la Presse.

Tiene  por  objeto  poder  reunir,  sacándolo  de  los  periódicos
del  mundo  entero,  todo  lo  que  aparezca  en  ellos  sobre  un
asunto,  cualquiera  que  éste  sea  y  que  pueda  interesarnos;
sobre  todo  saber  lo  que  han  dicho  de  una  persona  dadá  y de
sus  obras  en  la  Prensa,  ¿quién  no  desea  conocero  que  sobre
ellos  piensan  los  hombres  políticos,  los •escritores  ó los  ar
tistas?

El  Courrier  de  la  Presse,  fundado  en  1880 por  Mr.  Gallois,
establecido  en París  en  el núm. 21 del boulevard  Montmartre,
responde  á esta necesidad  de  la  vida  moderna  con tanta  exac
titud  çomo  celeridad.

El. Courrier  de  la  Presse  lee  6.000 periódicos  por  día..

C08m0s.

Divisiones  del  tieiripo  entre  los  naturales  del  Indostán.—

El  ielieve  de la  coi-teza terrestre.—El  ritmo  delos:gtillos.—
Resultado  del  empleo  del  ácido  metastánico  en  el  pulimento

de  los cristales.—El  alcohol  corno  agente  desinfectantLa
neutralización-  del. banco.  de  Terranova.  —El  primer..barcó



184       REVISTA GENERAL  DE MARINA

construido  en  el  Havre  en  1833.—El canal  delBgiticoen  el

Mar  Negro.

Revue Militaire de I’étranger.

La  reorganización  del  ejército  italiano.—España  y  la  insu
rrección  cubana—Novedades  militares.

La Vie Scientiflque.

Corjse.rvación  de  la  léche  por  el  frío.  —Proyector  luminoso
portdtil.  —Los orígenes  de la  fotografía  alemana.—La  botella
de  Champagne.

Revue de Cerote MiHtaire.

La  semana  militar.  —La  exposición  internacional  de  los
ejércitos  de  mar  y tierra  en 1900.—El estado  militar  de  Rusia,
tal  como  es  y  tal  corno  debe  ser.—Crónica  francesa.—Nove
dades  del  extranjero.—Al  Círculo  Militar.

INGLATERRA

Armyand Navy Gazette (Diciembre).

Los  Estados  Unidos  á. la  expectativa.  —  La  Armada.  —  La
Alemania  en  viaje.  —  Guerra  y  Comerció,  ---  El  gran  canal

ruso.—El  desastre  del Thrasber.—La  frontera  india.

tinited Service Gazette (Diciembre).

La  construcción  naval  en los  arsenalesen  1897.—El émpleo
de  los soldados  de  la  reserva.—Las  rebeliones  en la  frontera
india.—Sobre  la  condición  del soldado,  por  Lord  Beresford.-.-
Telegrafía  sin alambre.

Joizrnal of the Royal United Service Institution (Diciembre).

Lámina  del  frontis:  El crucero  acorazado  francés  de  prime
ra  clase  Pothau.—El  porvenir  del  torpedo—Notas  navales
.y  militares.—Schulmeister,  el  espía---Campafia  de Java  de
1811.—La psicología  del  campo  d  batalla,  etc.
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ITALIA

La Lega Navale.

Hemos  recibido  el  primer  número  de  esta nueva  revista
mensual  ilustrada  que  se  publica  en  Florencia,  de  cuya  im
portancia  puede  juzgarse  por  el  sumario  que  transcribimos
á  continuación:

Por  la  liga.—Mare  nostrum.—El  régimen  industrial  en  la
Ármada.’—El  sentimiento  marítimo  en  Italia.—Nuestro  pro.
blema  naval.—La  política  del  mar  con  algunas  consideracio
nes  sobre  el  apresto  á  la  guerra  de  las  principales  poten
cias.—Ilustraciones.

Rivista dI Artigleria é Genio.

Tabla  de  la  trayectoria  gráfica  y  tabla  del  tiro  especial
para  la  artillería  de  plaza.—El  campo  atrincherado  moder
no.—Miscelánea.----Noticias.—Bibliografía.

aníjico

Boletín mensual del Observatorio Meteorológico central.

Resumen  de  las  observaciones  practicadas  en  el  Observa
torio  central.— Correlación  de  los ocho vientos  con los  princi
pales  elementos  meteorológicos.—Datos  referentes  á  varias
localidades  del  país:  heladas,  lluvias—Fenómenos  accidenta
les  diversos.  —Seismolas.

PORTUGAL

Revista do Exercito é da Armada.

Campaña  del  Douro.—La  artillería  montada.—Reconspen
sas  militares  por  servicios  prestados  en  campafla.—Esbozo
crítico  de  la  historia  militar  antigua.—Revista  ‘de  periódi

cos.—Bibliografía.
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Annaes do Club Militar Naval.

La  Marina  de  guerra  en la  campaña  de  Lorenço  Márquez
contra  Gungunhaus.—Influencia  de  la  electricidad  sobre  la
aguja  magnética.—Informaciónes  diersas.—CrÓnica  del  ex

tranjero.—.Bibliografía.
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ISLA  DE  BALABAO  (1)

(LNDAOO  PUBLICAR  POR  REAL  ORDEN  DE  19 N  JIJEXO  DE  1897)

-    (Continuación.)

De  intento  hemos  dejado  para  la última  la  descripción
del  edificio destinado, hoy  á  enfermería  de  Marina,  por
ser  el de mayor  interés  para  nuestro  objeto,  dada  la  ín
dole  de las  presentes  páginas.  Derruida  la  antigua  enfer
mería  de  Marina,  instaláronse  después  los  enfermos  en
diferentes  locales;  disminuída  cadaT vez  más  la  dotación
del  destaamento,  alejada  de  la  colonia  la  compañía  disciplinaria,  decreciente  siempre  el  número  de  habitantes

de  la  cabecera,  suprimidos  los destinos  de Capitán  de In

fantería  y  los de los Oficiales  de  Administración  militar,
de  Artillería  é  Ingenieros  con  que  contaba  el estábleci
miento  en sus  comienzos  y  aun  después,  y reducido  á uno
el  número de cañoneros  de estación,  pensóse, sin duda, jor
la  Superioridad  en dejar  funcionando  una  sola  enferme
ría,  en la  cual se  atendiera  á  todas las  necesidades  sanita
rias  de la  colonia  militar  y  civil;  acordóse  que  sólo  que
dase  la  enfermería  entonces  militar,  que cesara  en su di-

(1)  Vdase el cuaderno del mes de Diciembre, torno xci.

TONO  XLXI.—FEBERO,  1898.                  9
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rección  el  médico  de Ejército  y se  encargara  de ella el de
la  Armada,  y  en  el  edificio  que  fué  enfermería  militar
(cuartel  en  otro  tiempo)  quedó  instalada  la  enfermería
de  Marina  en una  fecha  que  no  hemos  podido  averiguar
cuál  fuera.  En  ella  ingresan  los  enfermos  de  Marina,  de
Ejército,  deportados  y  pobres  de  solemnidad.  En  los  di•
ferentes  locales  que  ocupó  la  primitiva,  enfermería  de
Marina  y  en  el  que  actualmente  está  constituida,  han
prestado  sus  valiosos  servicios  los  compañeros  de la  Ar-
mada  que  en  el adjunto  cuadro  se  nombran,  algunos  de
ellos  en épocas  bien  calamitosas  por  cierto  para  la  colo
nia,  incluyendo  aquí  la  presente  relación,  no  por  mera  cu
riosidad,  sino  porque  mérito  es  en  la  carrera  de. aquéllos
el  haber  contribuido  con  sus  conocimientos  y  celo  á  le
vantar  el abatido  espíritu  de  sus  habitantes  unas  veces,
á  salvar  numerosas  vidas  y á  proponer  saludables  medi
das  y  dar  humanitarios  consejos,  cuyo  resultado  ha  sido
el  positivo  mejoramiento  de  la salubridad  de la  cabecera
de  la  isla,  comó lo demuestran  los datos  estadísticos  que
más  adelante  consignamos.

NOMBRES FECHAS  EN  LAS  QUE
.

na  LOS  MÉDICOS  E   ARMADi Tomaron  posesjÓn.    Cesaron.

Llegaron  en  la expedición
D.  Francisco  Dfaz Lara . ...              -al  instalar  la  colonia, en

Andrés  Montes Enero  de 1858.
,,  Joaquín  SurrocaMayo  1858   Sepbre. 1858

Rafael  Sánchez. ..  -Sepbre.  1858    Abril  1859
,,  Luis  Alvarez.  Abril  1859   Mayo  1860
,,  Raimundo LeclereOctubre  1867   Enero  1869

Eladio  LópezJunio  1873   Enero  1874
,,  Amalio  LorenzEnero  1874    Julio  1876,
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NOMBRES        —  FECHAS  EN LAS  QUE

DE  LOS MSØICO$ DE  LA  ARMADA  Tomaron posesión,  Cesaron.

Q. Gabriel RebeliónJulio   1876   Agosto 1876
Luciano  Rajal.  .  Agosto  1876   Sepbre. 1877

José  MartíSepbre.  1877   Eneró  1878
»  Rafael MoyaEnero  1878  Febrero  1879
,,  José  Arias  de Reina..   Febrero  1879    Julio   1880

Enrique  CardonaJulio  1880    Julio  1881
José  María de SolaJulio  1881   Febrero 1883

,,  José  SievertFebrero  1883   Marzo  1884

,,  Fedro  EspinaNovbre.  1884    Junio  1885

,,  Rafael Moya (2.a vez)   Junio  1885    Mayo 1886

Pedro  Espina’  vez)    Mayo  1886   Novbre. 1889
Antonio  SífligoNovbre.  1889    Junio 1890

.,  Antonio  Sífligo (2.»’ vez)   Marzo  1891    Julio  1891
,,  Federico  BassaJulio  1891    Julio  1892

José  BarreiroJulio  1892    Julio  1893
Joaquín  Lorente   Julio  1893   Octubre 1894

,,  Andrés  de Castro  Octubre  1894   Marzo  1895
Venancio  R. Almazán    Marzo  1895

Como  puede  observarse  en el  precedente  cuadro,  han
existido  (desde  la  ocupación  de la  isla  por  España  hasta
la  fecha  en que  escribimos  esta  Memoria) pocos  y no  muy
largos  períodos  en los  que no  hubo  en la Estación  Médico
de  la  Armada,  hecho  motivado  unas  veces  por  falta  de
personal  y  otras  por  haber  suprimido  el  destino  corres
pondiente.
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ENFERMERÍA  DE  BALABAC,  1896            -
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El  muy  Imperfecto  plano  adjunto,  hecho  sin  sujeción  á
escala  alguna,  da  idea  aproximada  de  la  distribución  y
disposición  de la  enfermería  de Marina,  cuya  descripción
vamos  á  emprender.

Ocupa  todo  el solar  destinado  al  establecimiento  nosó
cornial  una  superficie  de figura  rectangular,  chaflanada
enel  ángulo  del SE.  de 53,80 m  de frente  á  la  calle  prin
cipal  y  de 37,80 m.  al  pantalán,  y,  por  consiguiente,  dé
una  extensión  superficial  de 20,35 metros  cuadrados.  Cie
rra  este  espacio  una  cerca  de vara-vara,  sujeta  á  puare
tes  de  mampostería  y  á un  zócalo  de  igual  fábrica,  de
40  cm. de altura  d igual  espesor.  La  entrada  principal  está
en  la  calzada  ó calle  principal,  y  otras  dos  entradas  se.
cundarias  se  abren  al  pantalán;  jardines  alN.  y  S.  (más
extenso  el  primero)  limitan  las  galerías  de 3 m. de anchu
ra,  que  por  los cuatro  costados  circundan  el  edificio, las
cuales  galerías  están  elevadas  1,20 m.  sobre  el  piso de la
calzada  y  protegidas  por  balaustrada  de  madera.  A  un
metro  de  altura  sobre  el  pavimento  de las  galerías  cita
das  está  el piso  del  edificio, de tabla,  debajo  del cual que
da  un  espacio  que sirve  de pafiol y  para  evitar  la  hume
dad,  hallándose,  por  lo  tanto,  el  pavimento  de las  salas
2,20  m. más  alto  que  el  de  la  va  pública,  Los  muros  de
cerramiento  deJ edificio son  de  fábrica  de ladrillo  de  un
pie  de espesor  y circunscriben  un  espacio  paralelográmi
co  rectangular  de 35 X 8,90 m.; la  distribución  interior  es
corno  indica  el  plano  que  se  acompafla,  un  vestíbulo  en
el  cual,  entrando,  se  ven:  á  la  izquierda,  laspuertasde
ingreso  al  botiquín  y  despacho  del  Médico,  cada  unode
los  que  tiene  una  habitación  contigua,  y  aquéllos  y éstas
una  ventana  por  local;  á  la  derecha  el  pasadizo  para’las
clínicas,  al  cual  se abren  las’ puertas  de entrada  del  cuar
to  del  enfermero  y del  de  enseres  de  limpieza,  con  una
ventana  cada  uno.  La  clínica  médica  es  unasala  de
10,42  X  8,10 ni.  de  longitud  y  latitud  respectivamente
y  4,50 de altura,  que  es  común  á  todo  el edificio, é iguales
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dimensiones  tiene  la  clínica  contigua,  6  sea  la  quirúr
gica.

Existe  material  sanitario  para  instalar  catorce  camas
en  cada una  de estas salas;  pero  el escaso número  de enfer
mos  que  ordinariamente  existen  y  con  objeto  de dar  ma
yor  amplitud y capacidad  atmosférica  á cada  una de ellas,
sólo  hay  habilitadas  diez camas  por  sala. Instaladas  estas
diez,  resultan  para  cada  una  76,96 metros  cúbicos  de ca
pacidad  atmosférica  después  de  hecha  la  operación  arit
mética  necesaria,  capacidad  suficiente  por  enfermo,  y
más  si  se  tiene  presente  que  es  fácilmente  renovable  el
aire,  por  tener  cada  sala  tres  ventanas  abiertas  al N.  y
otras  dos frente  á  éstas,  y dos más  al  E. la  de cirugía,  las
cuales  ventanas  tienen  1,92 m’ de  luz  y  están  abiertas  á
1,10  del pavimento.

Las  camas están  separadas  unas  de otras  por un espacio
de  1,20 m.,  cuando,  como hoy sucede,  hay  diez por  sala’y
están  constituidas  por  dos banquillos  de hierro,  un basti
dor  de madera  de 1 )< 2 m., y  el espacio  por  este  circuns
crito  por  una  rejilla  de bejuco; una colchoneta  delgada  de
algodón.  (que  rara  vez  se  emplea  por  el  mucho  calor  que
acumula),  dos  sábanas,  una  manta  y  dos  cabezales  de
igual  materia  que  las colcho’ etas,  con sus fundas  blancas
correspondientes,  completan  el menaje  de cada  lecho.

Los  tabiques  de  separación  de  las  habitaciones  son  de
ladrillo  de 8 cm.  de  espesor,  incompletos,  dejando  entre
su  límite  superi9r  y el  techo  un  espacio  de 1,10 m., por  el
cual  se  renueva  fácilmente  la  atmósfera  de los diferentes
departamentos  de  la  enfermería,  así  como  también  por
pequeñas  aberturas  rectangulares  que  de trecho  en tre
cho  existen  en el  cuarto  superior  de  los  muros  de certa
miento.  El  cielo raso  es  de tabla  y la  techumbre  toda  del
edificio  de  planchas  onduladas  de  hierro  galvanizado  ¿.

dos  aguas.  Si  no  existiera  aquel  cielo  raso  de  tablas,  el
calor  en  las  salas  sería  insoportable,  aun  con  buena  y
amplia  ventilación,  pues  la  experiencia  demuestra  que
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dichas  plaiichas,  recomendables  por  la  estética,  por  su
impermeabilidad,  por  su, duración  y  por  no  comunicar
propiedad  algunanociva  al agua  de lluvia-que  se  recoge
y  es  perfectamente  potable  (hecho  que  no  ocurre  con- la
recogida  de las cubiertas  de nipa), -son- perjudiciales  por
que,  dada  su buena  conductibilidad  para  el  calórico,  ra
dian  una-cantidad  tal  deeste  fluido sobre  las  habitaciones

-    en  los  climas  cálidos  y  tórridos,,  que la  temperatura  de
éstas  llega  á ser  difícilmente soportable  por el organismo
humano,  despreciando  las molestias  que, á los que las ha-

-     bitan, produce  el ruido  que  se  origina  al  chocar  sobre  las,
citadas  planchas  el  agua  de  las  lluvias  torrenciales  que

-   durante  el  correspondiente  período  descargan  - sobre  los
-     lugares  situados  en latitudes  como  la  de  Balabac.  Dire

mos,  para  terminar  esta  descripción  de la-enfermería,  que
los  paramentos  externo  é interno  de sus  muros  están  en-

-     calados,  operación  que se  repite  frecuentemente,  porque
-   este  revestimieiito  es  beneficioso  para  la  estética,  la  hm-

-     pieza- y  la  desinfección  y  recomendable  por  el  pequeño
-      gasto que  ocasióna.  -

Carecía  la  enfermería  de un  departamento  de hidrote
-  -  rapia,  tan  necesario  en  estos  climas, - y  nosotros  hemos

instalado,  aunque  deficientemente,  en  un  pequeño  pabe
--  -  lión  construíd-o ad  hoc un baño general,  ducha  y- aparato

-    para  sernicupios;  carecía  asimismo  de letrinas’, y durante
-    el tiempo  que  el  establecimiento  estuvo  á  cargo-nuestro
-    se construyeron  los retretes  para  Oficiales  y  para  enfer-  -

mo,s en  pequeños  edificios  separados,  y ambos  con  atar
jeas  cubiertas  que  conducen  los-detritus  á  1-a playa;  se -ha

-      construído también,  en  nuestro  tiempo,  un  pabellón  ais—
-    lado,  en  el- cual- existen:  un pequeño  deposito  de  cadáve-  -

res  y una  salita  para  albergar  enfermos  contagiosos.  Se
ca-rece  de agua  corriente  en -el edificio para  las necesida
des  del  mismo,  teniendo  que acarrearla  de  la  colonia  ó

•  -  servirse  de la  de un  pozo que  existe  en  los  jardines  de la
-  -    enferm-er-í-a,-el cual,  si  bien  es  de agua  dulce,  éta  no  es
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potable,  sirviendo  malamente  para  el  lavado  de ropas,  y
se  agota  el depósito  durante  la  estación  seca.

Deplorable  es,  en verdad,  el estado  de conservación  del
edificio-enfermería;  sus  muros.  desnivelados  y  ‘agrieta
dos,  deteriorado  el  armazón  de la  techumbre,  agujerea
das  las  planchas  de  hierro,  deficientes  los  aparatos  de
cierre  de puertas  y  ventanas,  algunas  de éstas  constan
temente  abiertas  Ó cerradas  por  el estado  inservible  de
sus  aparatos  de giro;  eliminada  hasta  no ha  mucho  tiem
po  la  pintura  de sus maderas  por  la  acción  de los  agentes
atmosféricos  y  otros  detalles  que  omitimos,  todos  los, que
indican  la necesidad  de reparaciones,  y,  de no realizarse,
la  desaparición  del  establecimiento  nosocomial  es  evi
dente  en breve  plazo.

En  el tiempo  que  ha  estado  á  cargo  nuestro  la  enfer
mería  y  debido  al  buen  deseo  y escasos  recursos  que nos
pudo  facilitar  y  nos facilitó  el  Gobernador  P.  lvi. y  Co
mandante  de la  E.  N. Sr.  D. Rafael  Carlier,  hemos  podi
do  realizar,  además  de’ las  mejoras  ya  referidas  en la  en
fermería,  la  nivelación  del piso  de las  galerías,  el  cerra
miento  completo  de la  cerca  y  balaustrada,  la  pintura  de
todas  las puertas  y ventanas,  la  construcción  de la verja
de  madera  á  la  entrada  con su  correspondiente  inscrip
ción,  la  instalación  de una  fuente  de  adorno  en  los jardi
nes  y  la  plantación  en  éstos  y en  macetas  de  plátanos,
papayos,  mangas,  piñas,  lirios  y  flores  diversas  que  em
bellecen  el local.

Suficiente  es la  capacidad  del  edificio  que  hemos  des
crito  para  atender  las necesidades’  sanitarias  de  la Esta
cióni Naval,  destacamento,  cañonero  y  colonia,  y acepta
bles  sus  condiciones  higiénicas,  dado  su destino  de enfer
mería  y no de hospital  propiamente  dicho,  las  cuales  con
diciones  serían  casi  perfectas  reparando  lo deteriorado  y
realizandó  algunas  reformas  bajo  la  dirección  de]. compe
tente  personal,  las  cuales  proporcionarían  al  edificio,
tan  necesario  en la  cabecera  de  la  isla,  las condiciones
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higiénicas  de  solidez  y  ornato  que  su  estado  actual  re-
dama.

Susistencias.—El  pueblo  se  surte  de  aguas  potables
de  excelente  calidad  de  un  depósito  6  pozo abierto  en  la
falda  del Labuan-Adión,  situado  á espaldas  el  núcleo  ur
bano,  al  Sud  de  ésté.  De  dicho  depósito  se  conducen  al
poblado,  por  tubería  de hierto  que termina  en tres  grifos,
uno  colocado  en  el  patio  del  cuartel,  otro  dentro  de  la
cerca  de la Estación  Naval  y un tercero  en una  de las ca
lles  del pueblo,  del cual  se  utiliza  el  vecindario;  ádemás,
como  la  estación  de  las  lluvias  es  larga,  duránte  ella se
recoge  en depósitos  y  algibes  gran  cantidad  de  agua,  ha-
biendo  en las  dos estaciones  la  suficiente  para  las necesi
dades  del vecindario.  No obstante  ser  potable  el agua  del
referido  depósito,  como  éste  no  se  halla  revestido  de ma
teria  alguna  impermeable  y  se  nutre  de  filtraciones  y  de
las  lluvias,  arrastra  el agua  contenida  algunas  sales  que
no  alteran  su potabilidad,  así  que,  buena  para  la  bebida,
lo  es también  para  el lavado  y para  las necesidades  culi
nanas,  según  el  análisis  deficiente  que  de  ella  hemos
practicado.  No falta,  por  tanto,  en Balabac  este  elemento
indispensable  de vida,  el cual,  en cantidad  y  calidad,  sa
tisface  por  completo  todas  las  atenciones  de  la  pobla
ción.

No  produce  la  localidad  los  elementos  necesarios  para
la  vida  orgánica  de sus  moradores;  inculta  en todos  sus
contornos,  puesto  que  sólo  existen  dos  pequeñísimas
huertas,  una  en el  cuartel  y  otra  en el  convento,  á  veces
abandonadas;  imposibilitados  los moros  de las rancherías
por  su incuria  é ignorancia  de trar  á la  cabecera  siquie
rafueran  los artículos  de primera  necesidad  para  el indio,
como  son el  arroz  y  el pescado,  pues  si  algo  recogen  es.
para  su  consumo;  nula  en  la  isla  la  industria  p.ecuaria,
necesario  es  importar  los indispensables  elementos  que la
vida  reclama,  y,  tanto  para  el  europeo  como  pai-a el in—
dio  y  aun  para  el  indígena,  se  traen  de Manila  y  Jolóen
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el  vapor  correo  mensual,  que  de la isla  de Cuyo  embarca
el  ganado  vacuno  que  el destacamento  militar  sacrifica  y
vende  á  los habitantes  después  de cubrir  sus necesidades,
y  los  chinos  proveen  A todas  las  demAs atenciones,  en
cargAndose  de traer  lo que  de ellos se  solicita  6 los géne
ros  de  evidente  consumo.  De  las  aguas  de  la  bahía  de
Calandorang  se  extraen:  pescados  y  moluscos  que  coad
yuvan  á. completar  el  régimen  alimenticio.  La  matanza
de  reses  vacunas,  no  tan  frecuente  corno  es  preciso,  obli
ga  al  europeo  á  carecer  algunos  días  de tan  conveniente
elemento  de vida, porque  el indio sala  la carne  6  la dese—
ca  al sol, haciendo  lo que  llama  tapci  (especie  de tasajo),
cuya  preparación  le  permite  conservar  la  carne  algún
tiempo  sin  que  entre  en  putrefacción,  y  comiéndola  pre
viamente  cocida  y  aliñada  con  verdadera  fruición.  Algu
nas  frutas  que  el país  espontAneamente  proporciona  son
consumidas  por  los  habitantes  de  Balabac;  pero  indiscu
tiblemente  los europeos,  y  aun  los indios,  no  podrían  vi
vir  en la cabecera  de la isla  si de fuera  no  les  trajeran  lo
que  ésta  no  puede  hoy  proporcionarles.

La  industria  y  la  agricultura  en  el  pueblo  de  Balabac
es  nula,  mAs nula  aún  que  en las rancherías;  el  comercio
le  tienen  acaparado  los  chinos,  los  cuales  obtienen  de los
moros  de  las  citadas  rancherías  el bejuco,  los  virais,  la
miel  y la cera,  los pldtanos,  gallinas,  huevos, balate,  gaye,

•  pescado  fresco  y  seco,  sagú,  aceite  de  coco,  brea,  cañas,
concha,  armas  vendidas  6 empeñadas,  etc.,  etc.,  cambios,
onerosos  siempre,  en los que  el chino obtiene  pingües  uti
lidades;  al europeo  y al  indio  le  proveen  de lo  necesario
y  aun  de’lo superfluo  para  la  vida  con, ganancia  positiva
para  el  chino.

Orguniación  actual  de la  colonia.—Participa  más  la
colonia  del carácter  militar  que del político;  considérasela
siempre  como  una  plaza  en  estado  de guerra  por  el  re
cuerdo  de las  anteriores  y bélicas vicisitudes  por que atra
vesó,  y A aquelcarácter  se  subordinan  el  orden,  el  servi
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cio  y el género  de vida.  Es  el Jefe  superior  de la  colonia,
de  la  Estación  Naval  y  del  Establecimiento  militar,  un
Gobernador  de la  clase  de Tenientes  de navío  de primera,
con  atribuciones  latas,  tan  amplias  como  las  lleva  consi
go  el  Jefe  que  manda  una  plaza  fuerte,  limitadas,no  obs
tante,  por  los  derechós  que  la  ordenanza  concede  á  todo
inferior.  El  expresado  Gobernador  político  militar  tiene
á  sus  órdenes  el  destacamento  de  ejército,  y  siendo  Co
mandante  de la E.  N., lo está  asimismo  el  cañonero,  fon
deado  ordinariamente  en el puerto,  que  hace  viajes  men
suales  á  la  bahía  de  Clarendon,  para  visitar  el  faro  de
Melville  y a la próxima  isla  de Cagayán  de Joló,  anexa  á
este  Gobierno.  El  cañonero  forma  parte  de ladivisión  na
val  de la  Paragua,  de la  cual  se  halla  destacado  en Ba
labac.

La  organización  militar  de la. colonia  obliga  á  la  exis
tencia  de  guardias  permanentes  que  custodian  los  forti
nes  y  avenidas  del  poblado,  con  objeto  de  corregir  dis
turbios  interiores  de la cabecera  ó  conatos  de  hostilidad
por  parte  de  los  indígenas  ú  otros  isleños  ó  de  repeler
atentados  contra  la  integridad  del territorio.

En  el  orden  eclesiástico,  siendo la religión  del Estado  la
católica,  apostólica,  romana,  están  .encargados  de soste
nerla  y  propagarla  dos  reverendos  PP.  Recoletos  que
cuidan  de la  salvación  de las  almas y  celebran  el culto  en
local  provisional,  puesto  que  no  hay  iglesia  en  la  co
lonia.

Pertenece  Balabac,  en  lo  eclesiistico,  al Obispado  de
Jaro,  y  sus  Ministros  en  la  cabecera  están  sometidos  en
lo  temporal  ¿ la  autoridad  de la  isla.

Ejerce  el  poder  judicial  el  Gobernador,  que  asume  el
cargo  de  Juez  de  primera  instancia  (cargo  jurado).  De
pende  este  Juzgado  de la Audiencia  de Cebú en  lo crimi
nal,  y  de la  de  Manila  en lo  civil.  Hay  en  la  colonia  un
Juez  de paz,  indio,  que  actáa  en  los  asuntos  pertinentes
á  los juzgados  muniçip ales,  y un  suplente,  indio también,
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que  sustituye  al  propietario  en  ausencias  y  enferme-
ci ades.

En  lo  administrativo,  es  Subdelegado  de  Hacienda  el
Gobernador  P.  M,,  que  en  unión  de un  !Oficial quinto  de
Administración  y  de los  escribientes  forman  el  personal
de  Hacienda  de  la  isla,  dependiente  de  las  Oficinas cen
trales  del ramo  de  tfanila.

En  lo gobernativo  ejerce el Gobernador  las funciones de
tal,  teniendo  á sus  órdenes inmediatas  un  Inspector  de po
licía  ó Gobernadorcillo,  indio, útil y  necesario  intermedia
rio  entre  aquella  superior  autoridad  y el pueblo gobernado.

La  instrucción  pública  está  en la  cabecera  á  la  misma
altura  que  en  las  rancherías;  no  hay  escuela  alguna  çl),
y,  por  tanto,  los niños  de las  clases  baja ‘y mediocre.d  la
sociedad  yacen  en  el  más  lamentable  y  punible  abando
no,   ni la  religión  católica,  ni el idioma  de  la  madre  pa
tria,  pi  otros  conocimientos  que forman  la base  de la  edu
cación  social,  se les inculcan  en esa dichosa  edad en la que
tan  relevantes  son la memoria  y las facultades  imitativas,
dando  origen  esta  ignorancia  á un  plantel  de seres  des
graciados  que  no podrán  prestar  en lo  porvehir  grandes
beneficios  á la  sociedad  y  sí  proporcionar  gran  contin
gente  á a  hampa  crapulosa  y  de  perversas  costumbres;
los  padres,  poco afectos  entre  los  indios  á  vigorizar  los
lazos  de  la  familia,  se  cuidan  poco  de  sus  hijos,  y  por
tanto,  crecen  y viven  éstos  sin  freno alguno  de sus  vicios
y  malas  costumbres,  Los  niños  que tienen  la  fortuna  (po
cos,  desgraciadamente)  de  que  su  familia  se  ocupe  de
‘ellos, logran,  cuando  más,  hablar  el  español  (cuajado  de
modismos  é incorrecciones)  de tal  contrucción,  que logra
entcnderles  el que vive  mucho  tiempo  en el  país y se aco
moda  á  desfigurar,  igualmente  que  ellos,  la  rica  habla  de
Cervantes.  Dedúcese  cuál  será  la  situación  de los hijos de

(1)  Después  de  escritas  estas  páginas,  un  particular,  indio,  no  titulado,  La es
tablecido  una  escuela  pública  y  gratuita,  cargo  remunerado  particularmente
porl  Sr.  Gobernador  D.  Rafael  Carlier.
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españoles  que  permanezcan,  mucho  tiempo  en  esta  colo
nia;  si  los  padres  no  se  ocupan  de  dar  ellos  por  sí  ins
trucción  á  sus hijos, la ignorancia  más supina  será  la nota
característica  de éstos  pequeños  seres.

Rentas.—Relevados  los moros  de las rancherías  de con
tribuir,  hasta  hoy, con impuesto  alguno;  abundando  la cla
se  proletaria  en  la  población  india  de  la  cabecera;  libres
de  gravameñ  alguno  las  propieJades  rústica  y  urbana;
nula  la  industria  en la isla,  y abierto  su  puerto  para  la II
bre  importación  de mercancías,  son  escasísimas  las  ren
tas  que  al  Estado  produce  la  ocupación  de la  isla,  la  cual
resulta  altamente  gravosa  para  la metrópoli.  El impuesto
de  cédulas  personales  da pocos  rendimientos  por  ser  es
caso  el número  de  individuos  que  adquieren  este  docu
mento  valorado;  al  ingreso  por  este  concepto  y  por  las
cédulas  de  capitación  de  chinos,  la  contribución  indus
trial  que éstossatisfacen  por  el comercio, que  ejercen  y á
‘los  rendimientos  escasísimos  que  produce  la  renta  de lo
terías  y  la  subasta  del  anfión,  quedan  reducidos  los  in
gresos,  que  no  bastan  para  subvenir  .  los  gastos  que ori
gina  el  personal  que  en  la  colonia  desempeña  oficiales
cargos.  Es,  por  tanto,  Balabac  una  colonia española  que,
lejos  de producir  al  Estado,  es  para  él  una  carga  sopor
tada  indudablemente  por  sostener  el  honor  nacional  y la
integridad  del territorio,  ondeando  en ella la bandera  roja
y  gualda  por  tan  estimables  razones  y por el cumplimien
to  de alguna  cláusula  del protocolo  de Joló.

Polaci6n.—Objeto  de  numerosas  alternativas  la  po
blación  de la  cabecera,  que  aumenta  ó disminuye,  puede
afirmarse  que  ha  ido  en  progresión  decreciente  desde  la
ocupación  de la  islahasta  la  época  actual,  y la  tendencia
cue  se  vislumbra  es  á disminuir  cada  día  más  el elemento
oficial.,  y,  por  consiguiente,  el  vecindario  que  de  aquél
exclusivamente  depende;  los deportados,  que  en  épocas
anteriores  constituyeron  la  mayoría  de  la  población,
puesto  que  el carácter  penitenciario  era  el distintivo  casi
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dela  colonia,  ha  ido  decreciendo  de tal  suerte  que  hoy,
bien  sea  porque la  instrucción  ha disminuido  el número  de
delincuentes  en el Archipiélago,  bien  porque  en  otras  lo
calidades  extingan  éstos  sus  condenás,  es  lo  cierto  que
esta  desgraciada  clase  social  ha  ido  disminuyendo  cada
vez  más  enBalabac.

El  censo  eclesiástico  del  año  1895 arroja  una  población
total  de 327 habitantes,  la  cual  puede  descomponerse  por
destinos  oficiales y por  razas  de la  siguiente  manerá:

1  Gobernador  P.  M.,  Teniente  de navío  de primera  cla
se,  Comandante  de  la  E.  N.,  Subdelegado  de Ha
cienda,  Juez  instructor  de  causas,  Administrador
de  correos  y  Subdelégado  de iViarina.

1  Primer  Médico  de la  Armada,  con  destino  en  la  Es
tación  Naval,  Director  deJa  enfermería  de Marina,
á  la  vez Vacunador  general  de la  provincia,  Titu
lar  y  forense  de la  colonia  y  encargadó  de lo con
cerniente  á Sanidad  marítima.

1  Contador  de  fragata,  Habilitado  de  la  Estación
Naval.

1  Primer  Teniente  de Infantería,  Comandante  del des.
tacamento  militar  (1).

1  Oficial quinto  de Administración,  Interventor  de Ha
cienda.

2  Reverendos  PP.  de la  Orden  de  Recoletos,  Párroco
de  la  colonia  y  Capellán  castrense  el  uno  y  Coaju
tor  el  otro.

2  Sargentos  de Infantería,  anexos  al  destacamento.
1  Practicante  de la  Armada,  de  la E.  N.
1  Intérprete.
1  Juez  de paz  y otro  suplente.               Indios.
1  Inspector  de  policía.

(1)  Corresponden  al  destacamento  dos  primeros  Tenientes;  pero  casi  siempre
hay  uno  solo.
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1  Maestro  carpintero  de la  E. N.
2  Escribientes,  uno  para  Hacienda  y  ótro

para  la  E. N.
1  Cabo de mar  español  ó indio.             (Indios.

16  Marineros  para  la  E. N.
100  Soldados.

8  Deportados  (número varIable).
24  Chinos  (número  variable)  dedicados  al  comercio.

Y  los restantes,  hasta  completar  el número  de 327 men’
cionado,  son indios,  moros  y  mestizos,  dedicados  al ser
vicio  doméstico  ó  a trabajos  particulares.  En  aquella
cifra  va  incluida  la  dotación  del cañonero  afecto  á  la  Es
tación  Naval,  la  cual  dotación  se compone:  de un Coman—
dante,  Teniente  de navíp,  28 marineros  indígenas  y  las
clases,  europeas  y maestranza  india  correspondiente.  H

La  clasificación  por  razas  de  los  habitantes  de  la  ca
becera  en el  citado  año ‘de 1895 es  como sigue:

Blancos
(españoles). Indios. Chinos. Moros, Mestizos. TOTAL

• 12 278 24 6 7 327

El  número  de defunciones  ocurridas  en  la  cabecera  de
la  isla  desde  la  fundación  de la  colonia,  en el  año  1858
hasta  el  1895, ambos  inclusive,  lo  detalla  el  adjunto  cua
dro  necrológico,  en el  cual  se  mencionan  también  los  fa-

-  llecidos  que  desempeñaron  algún  cargo  oficial.  Por  la
inspección  del estado  de  defunciones  puede  verse  el  pro
gresivo  descenso  de  la  mortalidad,  el  cual,  si  bien  debe
relacionarse  también  con  el  descenso  paulatino  de la  po.
blación,  demuestra,  no  obstante,  el  visible  mejoramiento
de  las  condiciones  de  salúbridad  del núcleo  urbano  que
constituye  la  cabecera  de la  Isla.  ‘
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COLONIA  DE  BALABAC

CUADRO  estadístico  de  la  misma,  que  comprende  las  defun
ciones  ocurridas  desde  el  año  de  1858,  en  que  se  fundó,

hasta  el 1895,  ambos  inclusive.

Defuccioneo.     Años.      Defunciones.     Años.    Defunciones.

1858 (1)    228       181 (5)      23       1883       26

.1859      69     1872       57     1884     7

1860     29     1873 (6)     27      1885     7

1861      12     1874(7)    111      1886     24

1862 (2)    36     1875 .     47      1887     14

1863  8  1876  .   .32        1888      32

1864      16     1877       21      1889     20

1865      10     1878       14      1890     21

1866        6      1879 8)       16        1891      40

1867 (3)      8       1880        18       1892      13

1868 (4)     15       1881          8   . 1893      15
1869  13  1882 (9)  44  1884 .     13

1870        9      Total: 1.109 muertos  en      1895       00
treinta  y  ocho  años,

(1)  En  él  fallecieron:  un  Teniente  Coronel,  Gobernador  P.  M.,  un  Capitán  y
un  Teniente.

(2)  Entre  los  fallecides  esta  el  Cura párroco,  muerto  por  los  moros.
(3)  Un Teniente  de  navío  de primera,  Gobernador  P.  M.  y  Comandante  de

laE.N.
(4)  Un  íd,  íd.  íd.  íd.
(5)  Un  Oficial  primero  de  Administracifin  militar.
(6)  Un  Contador  de fragata.
(7)  Un  Capitán  de  Ingenieros  militares  y  tres  Alféreces  de  Infantería  de

E(ército..
(8)  Un  Teniente  de Infantería,  indio.
(9)  Un Teniente  de Infantería  del Ejército.
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El  otro  cuadro  adjunto  que  sigue  al  anterior  es  un  co
nato  de estadística  demognlfico-sanitaria,  por  el que  pue
de  observarse  el movimiento  anual  de población,  pero  su
deficiencia  es  debida  á la  dificultad  (imposibilidad  á  ve
ces)  de adquirir  datos  exactos  por  carecer  de registro  ci
vil  y no  estar  las estadísticas  parroquiales  acomodadas  á
los  modelos qüe  modernamente  se  adoptan  para  las  de
mogrlficas.

VENANCIO  R.  ALMAZÁN.

(Continuard.)



LA EI’TSEAZA E INSTRUCCIÓN MILITAR
D  LOS

ASPIRANTES  k  GUARDIAS  MARINAS  Y  CADETES

POR Eh GENERAL DR POTASIOS INGLÉS

A  6  TULLOCH  C.  B  C..  M  G

(Continuación.)

En  opinión  de distinguidos  marinos  es  indiscutible  que
el  sistema  de instrucción  de los futuros  Oficiales de la Ar
mada,  tan  eficaz treinta  ó cuarentaafios  ha y  que  produ
jo  excelentes  resultados,  exige  alguna  reforma  que venga

 satisfacer  las  distintas  necesidades  de hoy;  pero  cuáles
han  de  ser  esas  modificaciones  es  asunto  que  compete
-sólo  á la  Armada.  Nada  más  direitios  por  ahora  acerca
-de  este  tema,  salvo  hacer  presente  una  vez  más la prove
-chosaensefianza  que  de la  Armada  ha  obtenido  el  Ejér
-cito.

Hace  una  generación,  ¿cuál  era  el  estado  del  Ejército?
Teníamos,  ciertamente,  excelentes  regimientos  con  un
considerable  plantel  de  Oficiales  que  habían  servido  en
Crimea  y en  la  India,  pero  con  una  organización  militar
tan  deficiente,  qúe  en pocos  afios el país  hubiera  retroce

ii)  Journal  of  ihe  Royal  United  service  Institution
Vdase  el  cuaderno  del  mes  de Diciembre,  tomo  ti.
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dido  á lo que  era  antes  de la guerra  de Crimea.  El fusilde
aguja,  utilizado  en  la  camparía  de  Scheleswig  Hoistein
•en  1864, produjo  un  cambio  de  opinión  con  respecto  á
nuestras  armas  portátiles,  y las  seis  semanas  de guerra,.
que  demostraron  cuán  ineficaces  eran  contra  Prusia  la
anticuada  organización  y  armamento  de  Austria,  hicie
ron  ver  ú la  nación  que  era  tiempo  de  reorganizar  nues
tro  sistema  militar;  pero  no  fué  hasta  la  guerra  francó
prusiana  de  1870 cuando  comprendimos  al  fin  en  qu
creencia  tan  errónea  habíamos  vivido  y  que  un  sistema.
perfecto  en un patio  de cuartel  estaba  ya  anticuado.

Antes  que  los  prusianos  abriesen  los  ojos  á  Europa,.
respecto  á  lo que  el  arte  militar  significa  realmente,  nos.
contentábamos  con  imitar,  hasta  en  el  uniforme,  al ejér
cito  de nuestros  antiguos  aliados  en Crimea.  y  creíamos
que  la  organización,  merced  A la  cual  se  vencía  en  Ma
genta  y  Solferino,  era  harto  buena  para  ser  tomada  como-
modelo  por  nosotros;  mas,  aun  en aquellos  días,  nuestro
rgimen:  militar  era  muy  inferior  al  de  los  franceses.  :Ei
único  enemigo  para  el que estaba  preparado  un regimien
to  británico  era el Geñeral,  en sus  revistas  semestrales  de
inspección,  en las que  un  bien  desfile yla  correcta  ejecu
ción  de complicados  movimientos  táctios,  seguida  de la
uual  inspección  de cuarteles  y documentos  y  terminadas
por  un  lunclz,  era  todo  lo  que se  coisjderaba  necesario.
Verdad  es  que  en  aquel  tiempo  un  regimiento  británico
de  guarnición  era  digno deverse,  nopudiendo  presentar
ninguna  otra  nación  hombres  ni  mejor instruídos  ni  mAs-
iguales  en sus  tallas  ni más  fornidos;  pero  .esa verdadera.
instrucción,  que  constituye  su raiso.  d’ etre,  el día de una
batalla,  por  ejemplo,  era  completamente  desconocida.Di
fícilmente  se  creería  hoy  quee1alquier  falta  cometidaen
el  rancho  era  entonces  castigada  con  una  nulta,  yque
casi  no  había  ejemplo  de que  un  Coronel  se  ocupase  de la,
instrucción  de sus  Oficiales  en todo  lo  relacionado  con el
servicio  activo,  tanto  en sus  deberes  profesionales  cwo
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vérsonates;   castsus  oíupaciories  á:la  rVist’
diaria  y á pasar  una  hora  en la oficina ordenando  arresto•
y  firrnaiido; ?.rceiP1jósi.bie’  :qi[e:ehesos  buenos  tienipós
de  la  vid  mi1it..n  l  qti  la: ooición  y los coíitinuos
e±ámei1es  erati  ddóiiocid  y  en los  que  los  Oficiais;
valieiites,  sí  peróónla  insthiccin  qúe poseen losd
hoy,  se  daban  tanhanavid,  hayan  existido  tati  sólo ha
un  cuarto  de siglo.  Hoy• etOficial  de mi  regimiento  nó  se
pertence;  110 solahiette  tiffe  el día  cot11pletme11te ocu•
pado  con la  instrnióti  profeioiial,  sitio cf11e el déscan
que  debiera  tener  p’ot’ lailóche  eve  con  frecúencia  inte
:rri-u*pi.do por  tener  que e.stüdiar  el  medio  de que  séal
drfa  para  hacer  itravesar  á ia  fura  á  sus  ódns  un
campo  sumida  en••l  obscurida4  siriéndolé  de gtifa  para

Vello las  estrellas  Ó una  aguja  fosfórescente,  que  con  df
cuitad  p:odría verse  ácausa-de  lá1iuria  La’ rigurosa  é
inStrucción  obligatotiapara?etsdbáiternóiñglésy  las pó
cas  ventajus-que  de el1ao6tin  dfahaP  supotiérqüe
fuera;  causa-de  désanimacióten1  ló  qttedéscah  irar
enet  Ejército;  ero  n% eE:así.  Tn  déseosa  de  effileo
estálajuventud  queilaAutoiidades  iIiiiitar’s  lé  
dado  hacer  gna  seiecó  de :los iá•  istrüídós  entrcls
•candidátos,  asunto  des   hó  quciásapti
tudeS  intelectualeuiÇtan  liC  é  rÍts.

Nuestras  clinst  tesVitóikiasobtenidá  ení lpq11C.-
ñas  guerras  descie1S82  d?eñu11dSt.íat ya  cuánto
ad’e’lantado en  darte  le1agii1erraÇ cópa&ndo  flueStrÓ5
conóeimientósrnilitare  cO1d  que poséímiiósnblaniu
chos  a toscuando  llegámós  as  á  aóStuníbtarnós  al d
sastre  y  la deftóta:  Los  estadoscóntinCuaIe  cuyósdé.  -

graci.ados-fraeasósen  lase  dieio  5coIónalés  hajisido
ú1tirnarn’entetan  frecuent.e,  vendi  n,  á nó  dudar;  dentro
de  no largó  pia-zo,  á  estudiará  IngiatCa  cómó ló hizó  C
Ministerio  de la  Guerra  francés  Sétfté11ta años  ha; cuándó
enVió  varibs  Oficiale  áeStudiuPláoj-ániaacjón  de  la
Academia  teEstadMáy  eStkbtécida  enHgii  W-ycotíi
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be,  que  tan  excelentes  resultados  dió  á Wellington  en Es
paia.

El  sistema  actual  en  el  que se  eligen  los  Oficiales,  me
chante  oposición,  en  vez de admitir  aquellos  que  tenían
bastante  dinero  para  comprar  un  empleo,  no  merece,  na
turalmente,  la  aprobación  de los Profesores  que  antes  te
nían  á  su  cargo  la  instrucción  de los que  aspiraban  á  in
gresar  en el  Ejárcito  y se  aprovechaban  de ello.  Viendo’
que  lo poco que  ellos enseñan  no  permite  á  sus  discípulos
ser  admitidos  en  el Ejército.  ellos ysus  partidarios  quie—
ren  hacer  creer  que la habilidad  en el cricket  .ó eñ el foot.
bali.  equivale  al  límite  en la  enseñanza  á  semejanzade  lo
que  opinan  los chinos,  entre  los que  el hambre  que  mejor
temple  un  arco  ó pueda  arrojar  la  lanza  más  pesada,  es
considerado  como el mejor  Óficial.

Muchas  personas  bien  informadas  en asuntos  genera
les  parecen  tener  la  idea,  por  lo que  últimamente  se.ha
publicado  en la  Prensa,  que la  educación  físici  es de suma
importancia  para  la  intelectual,  fundándose  paru  ello en
el  bien  conocido  axioma  de  que  ‘una  imaginación  viva
corresponde,  generalmente,  á  un  cuerpo  sano,, y qüe sise
instituyese  una  oposición  en  ejercicios  físicos  se  vería.
que  los más  aptos para  el  estudio  Son en  todos  los juegos.
que.  contribuyen  al  desarrollo  corporal  los  que  iñás  se.
distinguen.  La  Real  Comisión  inspectora  de  las  public
s.chools,  nombrada  en 1864, no ha merecido  nunca.la  apro
bación  de aquellos  padres  que.consideraban  como modele
de.perfección  el  antiguo  sistema  que  se  seguía  en  dichos
establecimientos  de enseñanza.  La  Comisión se componía.
de  lQS hombres  niás  eminentes  del reino.  El informe  emi
ti.do por  ella, respecto  á  la  enseñanza  dada  en las public
sclzools  es el siguiente:  ‘Si  después  de  permanecer  un jo-.
ven  cuatro  ó cinco  años  en  el  colegio,  sale  á  los diez y
nueve  incapaz  de traducir  el trozo  más  sencillo  de latín
o  griego  sin  ayuda  de  diccionario,  ó  de  escribir  el  pri
mero  de  dichos  idiomas  gramaticalmente,  casi  descono
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ciendo  la  geografía  y  la  historia  de  su  propio  país,  sin
conocer  más  idioma  que  el suyo y  hasta  no  escribiéndolo
correctamente,  resolviendo  con  dificultad  una  sencilla
operación  de Aritmétiça,  extrafio  por  completo  á  las le
y-es  que  rigen  el  mundo físico y la  estructura  de éste,  con

visty  manos  torpes  para  el dibujo,  sin  conocer  una  nota
de  música,  con  una  inteligencia  sin  cultivar  y  sin  gusto
para  la  lectura  ó  la  observación,  su  educación  intelec
tual  debe  considerarse  como un fracaso,  aunque  no  se en
cuentren  faltas  en sus  principios,carácter  y costumbrés.
En  manera  alguna  pensamos  presentar  esto corno modelo
delos  resultados  ordinarios  obtenidos  en  los  centros  de
elisefianza  ingleses;  pero tomando  por  base  lo que  hemos
podido  Qbservar  con  medios  que  están  al  alcance  de to
dos,  debemos decir  que  es un  modelo muchó  más  general
de  lo que  debiera  ser.,,.

,,Las  listas  de  clase.y  las  de los  premiados  en  las  dosUniversidades  pueden  servir  para  formar  criterio  acerca

de. los  conocimientos  literarios  y  científicos  de  los  alum

nos  más  capaces  y más  laboriosos  que  á  ellas  asisten;  no
obstante,  éstos  constituyen  una  pequefia  parte  de los  que
cursan  sus  estudios  en Oxford  y Cambridge;

Ei  crecido  número  de ellos les  obliga  á  trabajos  que
quizás  pudieran  evitar,  no  existiendo  dato  alguno  que.
permita  conocer  cómo  pueden  aprobar  en los  exámenes
qúe  han  de sufrir  para  obtener  el título  superior  en su ca

rrera.  .  ,.  .

,,Los  mejores  alumnos  de las Universidades  se  creía  ge

neralmente  procedían  de las public-schools  antiguas  y  de
las  modernas  que habían  sido orgánizadas  sobre la  misma
base,  saliendo  también,  no  obstante,  de  estós  estableci
mientos  (entre  los que  ocupa  un  lugar  preeminente  Eton)
los  más  holgazanes  y  los más  ignorantes.,,

Con  objeto  de  comprobar  lo  expuestó  propusieron  los
comIsionados  que rodos los establecimientos  de  enseñan
za  sometidos  su inspección  sufriesen  en  día  determina’.



160        R-E-VISTA- G-EN-ERAL D  M-ÁR}NP

do  un- examen-sob-e  ciertas  -materias--que en  ellos  e-cur
sabar;  Los  de Rugby  y. Shre-w-sbur-y di-tigidós- rOspeóti
vamen-te  por  los Dodóres  Temple  y -Keuiedy-, acoedíeron
á- -ello; pero  todos  los ‘demás se  nega-ron

Mr.  Gladstone,  dirigiéndose,  por  escrito  -á.un: miembro
de-. la  comisión,. decía  en:.22 de- Agosto  .de 1861: “Todavía
consideramos  á-la  enseñanza  clásica  cómo la--b ase  de; una
educación  liberal.  Los  p-adresdis’p’onen pues,  de sus hijos
cuando.  éstos-se  hallan— en  la  adolescencia;  p-ero-si  se-les

Pregm1tase  por  qué  lo:, hacen  -asLç. probabley  desgracia
damente  ex• -po-dría-  -razoiiesdébi1es- é: .insu.ficien-te& para
el-lo-  tales,  por;  ejemplo,. como  que- las  p-bi’c-sc-ho-ols y
Uni-v-ersidades.a-bre’n- el- camino p-ar.a-con-ocimientosüti1-es
y- pró-vec-hósas relaciones  de: amistad,,  Tamb:i&i- see-x
presaba  a-sí:  ‘L’a suma- de- conocimientos  que- los- estt.
diantes  obtienen  en nuestras  pubUc-scliools-, hablando  en
general,-  es- esc-auda-losame-ntelin-iitada-.

JYebe dec-ir-se que ainqtie’el.ep-Pesado-estdoe-ia-e-n-s-e.
fian-za en4as-pu1lic-s-chools,- nadas’atisfaótb.riopor:cierto
edsvía-  treint-a--años- ha,- grandes  caiiibiós-ba-n-teni-dn--1ti-
gar  desde-entonces,  y;-las disposiciones.-refere-n-tesá-jii
laciones  en las’an-tig-ua-s publ-io’-sc/zool-s-, á-las  qneñnica
niente--se  refería.ia  comisión, -han- -or--ig--in a-do Una -irimeosa
reforma   elevado -á-un-- gado-  superior- la enseñanza-que
ext--ellas-se daba;--pero---po-r deseoso  de-refOrmas- que--pieda
ser  un  Director--- es- imp os-ibl’e, para-  él,- alterar-- pOr cOn
pleto  en una  generación  los USOS y  tradiciones  de un—cen
tró-de--enseñan-za--qtle: ha--seguido--la-misma- rnarch--du
rante-- sig1os,, m-ás especialmente— -cuaadólós  maestros-y
preceptores--han  .sidÓ:.ediiadosene1las.H.ay  tamb1énot-ro
obstáculo  que-se opone.á;.gt:andas. reformas.  L-os padres,
y  e-ii-muchos -casos lós.abiielos:delos  estudiantes,  han- es—
tacTo en el mismo—colegio-,-- y-con- ese-sentimiento  conserva
dor  corn-ún-á la: mayoría-  de la--sociedad  que  taa-fer-te
mente-se  opóne-á  cualqii-ier--lteración  creen--que-lo--que
fuébast-ante-bueno  para  el-los debe--ser-lo también-para-sus-
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lijós.  La  inmensa  riuéza  dél p  ‘-Viéne sei  tamhi6frun
valladar  para  el  aumento  de  estudios  en  ciertoiI!r
tantes  centros  de  eS  enza  Hy’  enelRéiió  Tiiiido un
gran  número  de  jóvenes  que  liab’iénú  nacidb  enticas
mantillas  saben  que  no  tienen  necesidadd’e  ttbajpra
vivir  y,  corno Mt. Glastoiie  iadc&,  ei4tat’r en1s  coleg4os
dé  moda  porque  saben  1esesneeesarióparserdsp.és
adMtidóeitla-buna  sociedád  Eñlós1ib’rb  deit4í-
•cula  de esos  colegios  figuran  los 
cas  que esperaiituritopar  ingresar,  lo queno  ciésagrada
á  sus Directores,  y si algún  padre  no  estuviése  satisfecho
con  lá’ensefranza  dada  se  lé  h’ace. saberque  ta1es etsis

teiiadélestablecihiiéritóy,  que ‘si rio leagrad  puedé  U
var  á su  hijo  adonde’ guste.

T.Jitejempló’de  ‘lo expüesto  ‘ló haitáriros: eneliiiiórme
er’itidopor’la  Ra-l  Cómisióndé’  t64alexpbner”  su  opi
n±ón-el’iirectór  del’ Colegi&’de .Etbn’réspectoá  la  etise’
fianza  del francés.
•  LoRLCLAsE’NDÓÑ ¿Nó débiérá,  cóidéatse’n’eeesario
prlas’aútóridadés  deEtÓn  heer  ÓbiigtorÍó  ‘un e’sttib
qüe  se  cree ir dispensbléri4edüéaé’idñ  dé un  caba11ró
inglés?;

RSPUESTA:  No’ débéser  así.
¿Nocreéis’necesarió  dedicar  una  parte  détiérnÓ’dl

•colégiai   su  estridio?
RÉSPUESTA: N’niuri’dí.
¿NO ‘pensáis  hacerioasí?”

RESPUESTA:  No
¿Ño’  sois  de  opinión-que  esta  

tu’diodébiéra  ha’cerse oÑigátoeió  al ést-udiánte?
RESPUESTA’:  Déb’eapeÍtdéPePf±iéarÍt’dingreSáT

•en’Etóri y’n’osotros tonarénÓs’1estrasmédidearqt1e
‘no -lo olVide, es  déeir,’ lo que  hacePioorie1iagiéS’

¿Qtté  medidas  totuatíais  para  qué -nooWiéasé  elfiáricé
yétiriftidñié  deée-saber  1 ás  qí’e tomáis :pa.ta’ quento  ‘ol’4
vide  eFirigiés ?
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RESPUESTA:  Ahora  ningunas,  exceptuándose  las lenguas
antiguas.

¿Difícilmente  podréis  enseñar  á  leer y escribir  el inglés
valiéndoos  del Fucídides?

REsPuEsTA: No.
SR.  S.  N0RTHc0TE: ¿No lo consideráis  satisfactorio?
RESPUESTA:  No.  La  enséfianza  del  inglés no  es  satisfac

toria,  y  como  cuestión  de prioridad,  yo  enseñaría  el  in
glés  antes  que  el francés.

¿No  creéis  que  se  enseñe  ahora  el inglés?
RESPUESTA:  No.
Esta  declaración  fué  prestada  varios  años  después  que

por  la  Çorona  se  había  concedido  un  premio  especial  y
anual  á  las lenguas  modernas,  en  Eton.

Como  ejemplo de la  creencia  en  que  se  hallan  los pa
dres  de  que lo que fué  bastante  bueno  para  ellos lo ha  de.
ser  también  para  sus hijos,  un  antiguo  alumno  de  Eton,
al  prestar  su  declaración  en  favor  del  sistema  seguido
allí,  dijo que  él  no podía  ver  con agrado  se obligase  al  es
tudio  de las lenguas  modernas  á un  caballero  inglés,  que
el  francés  no se  hablaba  en  Inglaterra,  y  aun  cuando  él
lo  hablara,  en  el continente  se le  contestaría  siempre  en
inglés.  Afortunadamente  para  Inglaterra  no  fué  esa  la
opinión  de una  dama  inglesa,  la  Condesa  de Mo•rtrinton,
más  de cien  años ha.  Su hijo, Arturo  Wellesley,  estuvo  en
la  Escuela  de  Eton,  pero  tan  descontenta  estaba  con  lo
poco  que  allí  adelantaba  que  le sacó  enviándole  á  la Aca
demia  militar  de  Angers,  en  Francia,  donde  llegó  á  po
seer  el francés  y  á  adquirir  los  rudimentos  de  su futura
profesión,  los que  ciertamente  nunca  habría  adquirido  en
Eton.  Sólo aquellos  estudiantes  más  aficionados  al  recreo
que  al  estudio,  podrán  creerque  persona  tan  seria  como
el  Duque hiciese  una  recopilación  sobre  los juegos  al  aire
libre  como  la  que  se  le  atribuye.  Los  campos  de recreo
de  nuestros  çolegios  son,  incuestionablemente,  de un  efec
to  muy provechoso  para  el  desarrollo  físico,  mas  esta  no
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es  razón  que  abone  los fracasos  de. los  estudiantes  al  te
ner  que  demostrar  los  conocimientos  de  la  enseñanza
ordinaria.  La  mayoría  de los juegos  á  que se dedica la ju.:
ventid  en Inglaterra  exigen  energía,  determinación  y re
sistencia  física.  Son  educados  en ellos  y les agradan  tan
to  más cuanto  mayor  sea  el peligro  que puedan  presentar.
Aun  cuando  de avanzada  edad,  á  más  de un  Ocia’l  le  ha
sido  imposible  resistir  al  atráctivo  de tan  arriesgada  em-.
presa  como  perseguir  á pie  un  tigre  herido  ó arrastrarse
‘hasta  la  guarida  de  un  oso,  pagando  con  su  vida  esos
inextinguibles  y  hereditarios  instintos  que  son  el’ sign
cai-act’erístico  de nuestra  raza.  Imaginar  que  los jóvenes
necesiten  abandonar  sus  estudios  para  ser  inducidos  á di
vertirse  con  varoniles  ejercicios  al  aire  libre,  es absurdo;
no  obstante,  á juzgar  por  lo pubiiedo  en  la  Prensa,  hay
algunos  que  desconocen  lo que á  los estudiantes  se  refie
re.  Silos  que  tal  creencia  abrigan  llevaran  su  atención  á
estudiar  el método  de vida,  confortable’y  casi  lujoso, que
existe-en  algunos  afamados  colegios  con  detrimento  del
bolsillo  de los  padres  y  de  la  inteligencia  de  los que  en
ellos  estudian,  estén  seguros  que  obtndrían  provechosa
enseñanza.  Mimados en-tnles  coiegios  y  casi  incitados  á
la  ociosidad,  por  sus  maestros,  no es  extraño  ‘que’ n  las
oposiciones  sean  reprobados  tantos  examinandos  y  ten
gan.  que  ser  entregadós  á  un  Profesor  particular  en  una
edad  en que  el  tratamiento  y  disciplina  eséolar  se  hace
imposibl’  y  en’ la  qu  desarrollan  costumbres  que  real-

-  mente  comenzaron  en los  colegios  en ue  estuvieron.
Desde  luego,  la  mejor  instrucción  que  puede  recibir  un

joven  es  la  de las public  schools  talcomo  se  da  en  la  de•
Rugby,  dirigida  por  el Doctor  Arnld;  pero  por  un  curio
so  proceso  de razonamientos  ese, sistema,  según  algunos
juriconsultos,  existe  solamente  en  las  antiguas  escuelas.
clásics,  en las que  el latín  y  el griego  ocupan  un  lugar
preferente,  mientras  que las lenguas  y ciencias  modernas,
uno  secundario.  Colegios  como los  de Marlborough,  Clif
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ton,  Chel-tenham, Wellington,  Haileybury,  Bedford  y mu—
dios,  otros  que  están  -montados -con-arreglo  á  las  exigen
•cias  modernas  y donde  se  da  una  educación  verdadera-
mente  liberal,  se  les coloca en  el  mismo  paraig-ónque  á
los  celebrados,  costosos  y,  por  decirlo  así,  de  moda; .qu
tienen  todavía  tendencia  al antiguo  sistema  de inst-rffcdión.

Es  cierto  que  en éstos-hay  establecidas  clases  m-iiitares
por  lo  que  hay  que  confesar  que. en  ellas  no  se  pueden
enseñar  esas materias  que  en la: actualidad  todo  caballero
debe  conocer  y  sin las  que es  difícil,  si  no  imposible,  -que
un  joven  pueda  distinguirse  en ninguna  profesión.

Antes  de  1870 los  exámenes  de  ingreso  en  el  Ejército
-eran  reglamentados  por  la  Junta  de  instrucción-militar.
A  propuesta  de  lord  Dufferin  Roya-l  Com-rnission. de
1869 á  70, los exámenes  .co-rrierón -á- cargo  de  cornisióna
dos  d  la  Administración  ci-vil- que  debían  proceder— eti—
-ellos  como  delegados.  del  Ministerio  de- la -Gue-rrá:  El
nombramiento  de  estos-com-ision-ados;-en número  de:dos,
Se  hacía  por  la- Cbrona  y  de  él  se  d.aba cuenta  il—-Parlá.
mento.  Se  entendían  con -el Almirantazgo  y -el Ministeiio

de  la  Guerra  en: todo  lo referente-á  reformas.  Los--Secr-
-tarios  de Estado  de ambós -depártarnen-tos soiroficialmei
-te  respQnsables  de-la reglamentación  -para el  ingreso  -en
la  Armada-y  el Ejército;  pero  real-mente  en -lo relativo  4--
la  instrucción  civil,  -los--comisionados,  -antes  delegadós
son  ahora- verdaderamente  de  los que-de-pende tan  impot
tanté  asunto,  -pues así- lo -demuestran- sus- escritoS-

La  Comisión  de -Lord Dufferin-presenta  un: proyecto-de
reglamento  .de exmenes:”refrr-iéndose,  especialmente,: al

-   plan.  de estudios  adpados  en-’ las  rns-importantes-  de:
-nuestras  public-sci-zools y co-n- -la -expresa intención  de- po-
ner  á- los  opositores--en  disposición-de  pasar  de u-no de:.
-esos- establecirn-ientos-á  Íos- tribunales  de-- exámenes--5ifl
teiíer  -que recuiTir  áni-ng-ún- centro  - de  - enseñanza  in-ter’ -

medIo.,,  Las-  materias-- objeto  de -examen-- propuestas--- y;
adoptadas.  fueron:-  matematicas  -hasta  la  trigonometría---
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rectilíne.a  ,: inglés,  iatn,  griego;  francés,  a1e-mn,  cultura
general  y  dibujo,  pudiendo  elegir  el  examinando  entre
seisde  dichas  materias.  Este  tiabajo  era  conveniente  pa-ra
los  más  importantes  de los  centrQs  citados  por  la  Comi
sidnde  Lord  Dtifferin,  pero era  demasiado  para  los que se
hallaban  todavía  en el  estado  que  dió  á conocer  la  Co-mi
sión  inspectora  de enseñanza  en  1864, viéndose  precisa
das,  pues,  los  que  educadoset.  esos  establecimientos  que
rían  ingresar  en  el Ejército,  a acudir  á algún  otro  parti
cular  para  la instrucción-especial;  Esto  se  considera  como
un  gran  perjuici.o  por  los  Director-es  de  los  estableci
mientos  en cuestión,  que  presentaron.  sus  quejas  á los co
misionados  de la  Administración  civil.

Diferentes  y ligeras  alteracions  se  han  hecho  en dife
rentes  veces,  pues  en  1883 todo. el  asunto  fué  discutido
ante  una  Asamblea  de  Directores  de  colegio  represen
tantes  de  la  enseñanza  en el Reino Unido, quienes  reda
tron  lin proyecto  que  no  difería  mucho  del ya  en vigor,
siendo  la. modificación  más  importante  entre  las  propues
tas  eliminar  una  materia  tan  especialmente  favorable

para  la  enseñanza  particular  como  la  iitratura  inglesa
par4  aquellos  que deseasen  estudiar  el francés  ó  el  ale
mán  en vez del griego  ó  del.latín,  se  les  permitía  hacerlo.

Loscómisionados  presentaron  también  un  proyecto  fa
vorable,  especialmente  á  las  grandés  escuelas  clásicas
por  el  que  el  latín  sehacía  objeto  de  oposición.  El  pro
yectode  losDirectores  de  colegio  fué  adoptado  después

de  1884 y permaneció  en  vigor  hasta  1891, produciendO,
alparecer,  satisfactorios  resultados,  excepto  rl. lo  refe
rente  á  la  instrucción  precisa  para  Wo.oiwich; pero  eil
el  año  1888 los comisionados  de la Administración  civilhi
cieron  presente  al Directór  general  de instrucción  militar
que  el  inglés  de  algunos  exarninnndos  no  .éxa admisible  y
recomendaron  que  se  hiciera  obligatorio  el  latín.  Esta
modificación  fué  adoptada  no  obstaiteballarse  en  cÓn
t:raposicLón  con:la  propuesta  y  aceptada  por  la  Asamblea
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de  Directores  de colegio  celebrada  en 1883, empezando  á
regir  el nuevo  proyecto  en  1891.

Por  extraño  error  la  pa1bra  “obligatorio,,, no  significa
que  un  opositor  deba  aprobar  el latín;  puede  ser  aproba
do  sin  estudiar  este  idioma  Siempre que  demtiestre  su  su
ficiencia  en otras  materias.  Lo  que significaba  es  que  el
derecho  ti  estudiar  dos lenguas  modernas  se  negaba,  pero
podía  sustituirse  el latín  por  una  de  ellas.  El Director  ge
rieral  de instrucción  militar,  al informar  ante  la Comisión
de  Lord  Sandhurst  eti 1893 dijo: El latín  se introdujo  como
enseñanza  obligatoria  y  ti petición  especial  de  los  Comi
sioriados  de la  Administración  civil.  “Puedo  decir  que  la
razón  que  tuvieron  en cuenta  para  introducir  el latín  fué
porque  se creía  era la úxica  probabilidad  que existía  para
que  los jóvenes  aprendieran  gramdñca  y que,  por  lo tan
to,  pudieran  expresarse  correctamente,  puesto  que  la  in
glesa  no  se  enseña  en las clases  sueriores..,

MR.  RoBv:  ¿Dijeron  las  autoridades  en  la  enseñanza
que  para  llegar  ti poseer  el  inglés  debía  aprenderse  el
latín!

No  las  autoridades  de  las public-schools,  no.  Se  hizo
únicamente  atendiendo  ti las indicaciones  de los Comisio
nados  de la  Administración  civil.

El  Presidente  deJa  Comisión,  al  emitir  su  opinión,  pa
recía  estar  en la  creencia  de que  el  Director  general  de
instrucción  militar  sufría  un  error  con  respecto  ti  las in

-     dicaciones  referidas,  las  que  se habían  hecho  solamente
partiendo  de la  base  que  el  latín  se  cursaba  en los  esta
blecimientos  de  enseñanza.  Ahora  bien,  teniendo  en
cuenta  la importante  naturaleza  de la modificación,  este
error  había  de  producir  fatales  consecuencias.  El  infor
iñe  oficial dado  en  este  asunto  es  el  siguiente:  “Obser
vando  con  sentimiento  que  el número  de  opositores  pro
cedentes  de las public-schools  era  menor  de lo que  debía
de  ser,  era  su  opinión  qu’  el  efecto  de  las disposiciones
que  regían  era  desanimar  á  los  que  estudiaban  en esta-’
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blecimientos  clásicos,  excluyéndose  de este  modo  de  la
oposición  á muchos  que  habían  recibido  una  instrucción
más  sólida  y más  liberal  que  la  que  se  da  en  las  public
schools.,,

Evidentemente  existió  diversidad  de  pareceres  entre
los  comisionados  y la Comisión Real  de las public-schools
respecto  á  lo  que  constitue  una  instfucción  perfécta  y
liberal.

En  las  comunicaciones  oficiales se  cita  un  Cóngreso  de
Directores  de  colegio  celebrado  por  entonces;  pero  lo
iinico  de que  se  tiene  noticia  es de  unas  conferencias  pri
vadas  celebradas  por ocho  de los  expresados  Directores,
en  los  que  tres  de éstos  se  opusieron  á  los  proyctos  de
los  comisionados.

(ContinucircL)
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(Continuación  )

DIVERSAS  CLASES  DE  TORPEDOS

Después  de haber  tratado  por  separado  de las  diferen
tes  partes  y  accesorios  de los torpedos  mecánicos,  pase
mos  á  describir  sucintamente  los  que  han  estado  más
en  uso y los  que en la  actualidad  son  i-eglamentarios  en
algunas  naciones:

Torpedos  de  bastidor.—Se  reducen  á  un  bastidor  for
mado  por  dos fuertes  vigas  de maderas  ligadas  por  tra
vesafios  del mismo material.  En las extremidades  de cada
travesafio  se  coloca  un  torpedo  de hierro  fundido,  asegu
rado  por  medio de  pernos  al  bastidor,  cuyo  torpedo  va
provisto  de una  espoleta  de percusión.  Uno  de los  éxtre
mos  del bastidor  se  asegura  al fondo  por  medio de anclas,
y  el otro,  que  es  en el que  van  fijos los  torpedos,  se  man
tienen  á  la  profundidad  conveniente  por  medie  de  cade
nas  hechas  firmes  en otras  anclas.

(1)  Véase  el  cuaderno  del  mes  anterior,
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En’  lugares  muy  estrechos,  donde  haya  grands  desni

veles  de  agua,  pueden  pasarse  las  cadenas  ó  amarras  ‘de
cable  por  las  argollas  de  las  anclas  yllevar’  sus  chicotes

á  tierra  para  manejarlas  convenientemente  desde  la  orilla
á  fin  de  mantener  siempre  Jos  torpedos.  á  la  misma  in
mersión.

Los  confederados  usaron  mucho  esta  clase  de  torpedos
que”  también  les  servían  para  obstruccionar  los  pasos  de

río  y  entradas  de  puertos  cuya  boca  fuese  estrecha.
Torpedo  Raines.—El  torpedo  debido  al  Genéral  Raine’s

se.  reduce  á  un  barril  formado  con  duelas  gruesas  y  re—
forzado  con  zunchos  resistentes,  al  cual  seasegui-aeñ
cada  base  un  cono  de  madera  con  el triple  objeto  de  darle
mayor  fuerza  ascensional,  presentar  menos  resistenciá  á

la  fuerza  de  las  corrientes  y  evitar  la  formación  de  remo

linos  que  acusarían  su  presencia.
La  estanq’ueidad  de  la  envuelta  se  consigue  vertiendo

,en  su  interior  brea  ó pez  derretida  y  haciendo  rodar  des-.
pués  el  torpedo  con  objeto  de  que  queden  bien.cubiertas
sus  paredes  interiores;  d  la  superficié  ‘exterior  se  le  dan
también  un  par  de  capas  de  la  misma  substancia.’

La  detonación  de  la  carga  se  provoca  empleando  va
rias  espoletas  mecánicas  ó  químicas  repartidas  en  la  pat-’
te  superior  del  torpedo,  y  de  tres  cáncamos  que  hay  en
su  parte  inferior  afrancan  otros  tantos  ramales  de  cadena
que  se  reúnen  en  su  guardacabos  ó  grillete  donde  se  afir
ma  el  cable  con  que  se  fondea  el  torpedo.

La  única  particularidad  del  toipedo  es  la  espoléta  me
canica  que  en  el  mismo  se  usa,  en  cuyos  detalles  de  des-’
cripción  no  entraremos,  haciendo  constar  únicamente:
que  es  de  las  de  percusión,  conocidas  con  el  nombre  de’
cho que  directo,  porque  para  provocar  la  detonación  de  la’

misma  no  basta  la  conmoción  de  un  golpe  dado  en  cual-,
quier  parte  del  torpedo,  sino  que  se  requiere  que  los  fon
dos  de  barco  choquen  con  la  misma  espoleta,  y  al abollar
una  campana  de  plomo  que  tienen,  hace  que  la  aguja  per

To.,o XLU,—F2BRERO,  188.        .    ‘         11
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cutora  inflame  la  carga  del  fulminato  que  transmite  el
fuego  á la  general  del torpedo.

La  substancia  explosiva  empleada  en  esta  espoleta  se
obtiene  por  medio  de la  fórmula  siguiente:

Clorato  de  potasa  ó potasio60,50
Sulfuro  de  antimonio33,50
Fósforo  rojo6,00

á  cuyas  substancias  se le agrega  un poco de alcohol,  á fin
de  hacer  la  mezcla  que  resulta  sumamente  sensible  y  de
difícil  manejo,  pero  tiene  la  ventaja  de que  no se  descom
pone  fácilmente.

Torpedo  Brook.—Al  proyectar  este  torpedo,  se  tendió
á  crear  dificultades á  la operación  de su  rastreo.  Lo coin
pone  una  cámara  metálica  de  forma  troncocónica,  en
cuya  base mayor,  que  es una  superficie  convexa  de mu—
cha  flecha,  tiene  aseguradas  cinco  espoletas  químicas.
En  la  otra  base  tiene  una  carlinga,  donde  se  afirma  un
botalón  de longitud  variable,  según  el  fondo del paso  que
se  desea  defender,  cuya  percha  termina  en una  contera
metálica  que  se une  á  un  pesado  sumergidor  por  medio
de- una  articulación  universal,.merced  á la  que el  torpedo
puede  tomar  cualquier  inclinación  cediendo  á  la  fuerza
de  la  corriente.

A  fin de aumentar  el peligro  al  rastrear  el  torpedo  que
acabamos  de describir,  se  disponía  cerca  de él otro  lla
mado  de tortugc,  por  afectar  la forma  de  la  concha  de
dicho  animal,  cuyo  torpedo  estaba  unido  al  Brook  por
medio  de una  cadenita  que se  hacía  firme  en la  espoleta
del  segundo.  de manera  que  si  se  intentaba  rastrear  el
torpedo  se  provocaba  la  explosión  del torpedo  de tortu
ga  que,  en general,  iba  cargado  con  1CO libras  de pólvo
ra  ordinaria.

Torpedo  Sínger.—La  envuelta  de  este  torpedo,  forma
da  por  planchas  de hierro,  afecta  una  forma  troncocóni—
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ca  y está  dividido  en dos cámaras  independientes,  desti
nadá  uxa  á proporcionar  al  torpedo  fuerza  ascensional  y
la  otra  á  servir  de alojamiento  á la  carga.  En  esta  última,
que  es  la  inferior,  va  fijo  un  tubo  dondese  introduce  el
cebo,  y. lleva  también  en  su  extremo  inferior,  que  está
roscado  á. la  envuelta,  una  cápsula  fulminante,  quedando
la  plancha  fina  de cobre  que  forma la  tapa  de la  cápsula
al  ras  coii la  cara  inferior  de  la  base  pequeña  de la  en
vuelta

Cubre  la  cara  superior  del torpedo  un  pesado  sombre
rete  de fundición,  que  por  un  rebajo  que  tiene  en el cen
tro  se  apoya  en una  varilla  que  forma  cuerpo  con la  en
vuelta,  cuyo  sombrerete  va unido  po.r un  alambre  á un
pasador  que  hay  en la parte  baja  del torpedo,  el  cual  tie
n.e cóntraído  un  muelle  que  al  dejarse  en libertad,  hace
que  una  pieza  percutora  en que  termina,  choque  con  vio
lencia  en la  cápsula  produciendo  la  detonación  de la mis
ma,  seguida  de la  explosión  de la  carga  del torpedo.  Di
cho  tnuelle  queda  en libertad  siempre  que  se  produzca  el
choque  de un  buque  con el  torpedo,  pues  debido  á  la  na
tural  conmoción,  cae  el  sombrerete  y pasa  á gravitar  so
bre  el pasador  á  quien.  liemos  dicho  estaba  unido  por  un
alambre.

Con  objeto de prevenir  cualquier  accidente,  existe  un
segundo  pasador  de seguridad  que  sólo se  zafa  al quedar
el  torpedo  fondeado  y  no tener  que  maniobrarse  más  con
l.  Este  torpedo  dió  muy  buenos  resultados  en  la  guerra
separatista  cuando  accionó  poco tiempo  después  de  fon
deado,  pero  una  inmersión  prolongada  hacía  que  las  al
gas  y mariscos  al  adherirse  al  muelle  espiral  y  á  la  ba.
queta  que  le  sirve  de  eje  inutilizaran  su  espoleta  (1).

Torpedo  Sínger,  perfeccibnczdo por Mcic-Evoy.—-El tbt

(1)  Esto  ditimo  fud  observado  durante  el  ataque  del  fuerte  Powel  por  el  Al
inirante  Ferragut  en S64,  explicándose  así  que  los  federales  pasaran  sobre  los
torpédos  de los  confederados  sin  recibir  daño  alguno.
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pedo  descrito,  además  del  inconveniente  apuntado,  ado
lece  del  de  tenerse  que  colocar  el  cebo  antes  de  intoducir
la  carga,  lo  cual  puede  dar  lugará  que  ocurra  alguna
desgracia  al  practicar  dicha  operación;  también  hay  que
afiaclir  la  facilidad  de  que  reciba  la  revuelta  durante  los
transportes  algún  golpe  en  el  fondo  que  produzca  la  ex
plosión  del  torpedo.  Estas  razones  indujeron  al  Capitán
Mac-Evoy  á  tratar  de  introducir  en  el  torpedo  Sínger  re

formas  que  lo  hicieran  más  eficaz  y  manejable,  para  lo
cual  sustituyó  la  espoleta  mecánicá  en  que  se  aprovecha
ba  la  fuerza  de  un  muelle  por  otra  de  fricción  cuyo  alam
bre  arponado  estaba  unido  por  medio  de  una  cadena  al
sombrerete  movible  del  torpedo.  Y  á  fin  de  evitar  quehi
ciera  explosión  la  carga  por  una  caída  casual  del sombre
rete,  fijó  una  argolla  de  la  cadena  á  un  cáncamo  del  tor
pedo,  y  claro  está  que  sobre  aquel  cáncamo  gravitará  el
peso  de  la  pieza  de  fundición  si  casualmente  cae,  con  lo
cual  no  entrará  en  juego  la  espoleta.  Después  de  fondea
do  el  torpedo  fácilmente  por  medio  de  una  piola  cuyos
chicotes  se  hayan  afirmado  con  anterioridad  á  una  cha-
beta  que  cierra  el  cáncamo  y  á  un  boyarín,  se  logrará

activar  el  torpedo  con  objeto  de  que  haga  explosión  si.
por  algún  choque  cae  el  sombrerete  de  que  hemos  ha
blado.

Torpedo  Bucknill.—Este  torpedo,  más  perfecto  que  los
pertenecientes  á  los  modelos  que  hasta  ahora  hemos  des
c.rito,  tiene,  sin  embargo,  el  inconveniente  capital  de  ser.
peligrosísima  y  hasta  problemática  la  desactivación  del.
mismo,  lo  cual  lo  hace  de  muy  difícil  manejo.

Su  envuelta,  de  forma  cilíndrica,con  las  aristas  bomba
das,  lleva  en  la  cara  inferior  una  boca  circular  por  la
cual  se  introduce  todo  el  aparato  de,  inflamación,  que  lo
compone  su  espoleta  y  la  disposición  mecánica  adoptada
con  objeto  de  pretender  alejar  los  peligros  inherentes  al
manejo  del  torpedo.  Forma’  dicho  aparato  una  cámara
de  metal  A,  de la  figura  represeñtada  en  el  adjunto  dibu
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jo,  con  un  tubo,  dentro  del  cual  va  el  muelle  espiral  u
que  activa  sobre  la  pieza  s, lanzándola  á  chocar  con  la
C,  que es  la llamada  á  inflamar  la  carga  iniciadora  con
tenida  en su  cámara  P.  Queda  cerrada  la  cámara  por.
medio  de  una  arandela  de  goma  i  atravesada  por  un
perno  de la  forma  x,  logrando  hacer  estanca  esta  parte
de  la  cámara  con la  ayuda  de un  disco  y  tuercas  metáli
cas;  la parte  inferior  de x  se  fija con  un  cemento  soluble
dentro  de la tapa  R,  de la  forma  que el dibujo  representa,.

ha  cual  lleva en su parte  inferior  s  algunos  agujeros,  á fin
de  que  por  ellos penetre  el  gua  y produzca  la disolución
del  cemento  soluble  á  que  acabamos  de referirnos.

Encima  del. perno  x  va  colocado  el  peso  W  con un  ba
rreno,  por  el cual  pasa  un  estilete  de  poca  resistencia,
.cuyo  extremo  inferior  se  atornilla  á  la  cara  superior  del
perno  x,  y  el  otro  se  conecta  con  s  por  medio  de  un
cordÓn.  .  .

Después  de  lo  que. acabamos  de  decir,  fácil  es  arse

Fig.  1.
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cuenta  de  cómo  funciona  el  aparato.  Al  rato  de  estar

fondeado  el  torpedo  se  disuelve  el  cemento  que  contiene
la  ‘cavidad  a,  y  entonces,  debido  á  la  fuerza  ascensional
del  sistema)  la  amarra  arrastra  al  perno  x  y  con  el  peso
Wque,  como  sabemos,  lleva  colocado  encima..  Dicho  pe

so,  que  no  podía  caerse  por  la  forma  especial  de  la parte
superior  de  la  cámara  A,  se  quda  retenido  solamente
por  el  estilete,  y  al  recibir  el  torpedo  una  fuerte  ‘conmo
ción  rompe  el  estilete  que,  al  dejar  el muelle  en libertad

piovoc.a  la  explosión  del  fulminante,  á  la  que  acompaña.
la’  de  la  carga  iniciadora  y  la  general  del  torpedo.

El  medio  adóptado  para  evitar  el  peligro  cuando  se
quiera  levar  el  torpedo  consiste  en  lastrarlo  conveniente
mente  á  fin  de  que,  al  no  trabajar  la  amarra,  gire,  que
dando  arriba  su  parte  inferior,  en  cuyo  móvimiento  el
peso  TV, ayudado  de  la  presión  del  agua  sobre  el  disco
de  goma,  pasará  á  la  parte  más  estrecha  de  la  campana,
quedando  el  torpedo  en  posición  inofensiva.  Esto  se  logra
haciendo  que un  buzo  baje d cortar  la arnarra.

Torpedos  Pietrushi,  Malinorosky  y  Ottley  —Lo extre
madamente  peligroso  que  era  el  manejo  .de los  torpedos.
mecánicos  hasta  ahora  descritos  dió  lugar  á  una  evolu
ción  de  dicho  material  que  inició  el  Teniente  de  navío  aus
triaco  Pietrusky,  inventando  un  nuevo  torpedo,  cuyo  se

creto  logró  vender  á  elevado  precio  á  las  naciones  que,
átendiendo  al  reclamo  en  que  se  especificaban  sus  bonda
des,  pretendieron  utilizarlo  para  formar  parte  de  sus  de
fensas  submarinas.  Francia,  Alemania,  Suecia  y  Norue—
ga,  Grecia  é  Italia  lo adquirieron  mediante  crecidas  sumas
en  metálico,’  después  de  haberlo  sometido  á  una  porción
de  experiencias,  que  pueden  verse  en  el  folleto  descripi
yo  del  torpedo  mecánico  Bustamante,  las  cuales  debieron
ser  favorables,  á juzgar  por  la  aceptación  que  tuvo  por
sus  resultados,  y  sin  que  conocieran  el  mecanismo  las  co
misiones  que  al  efecto  fueron  nombradas  para  informar
en  ‘aquellas  importantes  experienofas.
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La  absoluta  reserva  en que  tienen  encerr-ados los  me—
canismos  de este torpedo  y el de los otros  dos,  cuyos nom
bres  encabezan  este párrafo,  añadido  á que  nada  referen
te  á los  mismos hemos  encontrado  en las  obras  de textó
ni  demás  profesionales  consultadas,  hará  que  hablemos
de  ellos  muy  á la  ligera,  exponiendo  únicamente  algunos
datos  y  noticias  que  la  casualidad  ha  traído  á  nuestras
manos.
,La  disposición  adoptada  para  dar  fuego al torpEdo Pie
trusky,  es la  que  representa  el presente  croquis.

Al  disolverse  la sal  que con
tiene  el  depósito  inferior,  por
la  acción  del  muelle  R,  que
obra  sobre  el  resalte  H,  des
ciende  la copa M,  que ocupa la
parte  superior  del  vástago  y,
cuyo  movimiento  de descenso
zafa  automáticamente  la  cha-
beta  jlT. Con la  copa  descien
de  también  la  bala  B  y  con
ella  la  pieza A,  alojada  en  un
rebajo  de  la  misma,  á  la  que
está  unida  por  una  piola  ó ca
denilla  P,  pero  esta  pieza  si
gue  sujetando  la  boca de la te
naza  T,  que por su  otra  extre
midad  sostiene  en  tensión  el
muelle  M,  hasta  que un  cho
que  de  importancia,  dado  al
torpedo,  le  obliga  tomar  cier
ta  inclinación,  en virtud  de la

cual  cae la bala,  ar±astrando  en su caída  á la pieza  A, que
al  dejar  las  tenazas  en  libertad  de  abrirse,  permiten  la
contracción  del muelle  M,  cuy.a fuerza  se  utiliza para  que
la  agui  percuta  sobre  el fulminato  de  la  carga  inicia
dxa.

-T
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Ignoramos  -el procedimiento  seguido  por  el  autor,  con
objeto  de lograr  la desactivación  del torpedo  antes  de pro
ceder  tI levarlo,  pero  suponemos  que  debe  ofrecer  segu
ridades,  porque  tI prueba  se  ha  sometido  delante  de las
diferentes  comisiones  que  lo han  aceptado.

El  aparato  de inmersión  Pietruski  lo  forma  un  peque
ño  carretel  K,  cuyo  eje gira  en unas  chumaceras  practi
cadas  en una  armadura  de  hierro  A,  que  se  afirma  por

T1

-—   -4-  -

     

medio  de tuercas  y espárragos  tI la  base del toipedo,  pre
sentando  dicho  carretel  la particularidad  de  ser  dentado
Uno  de los  discos  de hierro,  D,  que forman  sus gualderas.
Un  muelle  de retenida,  M,  paralelo  al  eje  del  carretel,  el
cual  engrana  en los dientes  de la gualdera,  está  unido por
medio  de un cordón  C,  que pasa  por  dos guías  colocadas
en  la misma  generatriz  del torpedo  tI un  flotador  de lona
cilíndrico  F,  que se sitúa  tI una  distancia  del muelle  igual
tI  la  inmersión  que  al  torpedo  quiera  darse.  Dicho  flota
dorse  une al cordón  por  medio de un cazo flete de sal  amo
níaco  comprimida,  que  se funde  en contacto  con  el agua
del  mar.

Su  funcionamiento  fácilmente  se comprende.  Cuando se
fondeael  torpedo,  el  peso  del  sumergidor  arrastra  todo
el  sistema  hasta  que  llega  tI la  profundidad  marcada,  en



TORPEDOS-MECANICOS             177

-cuyo  momento,  obrando  sobre  el  muelle  de  retenida  la
fuerza  de flotabilidad  de la boya,  hade que quede  el carre
tel  en libertad  de girar  hasta  ue  toca  el  sumergidor  en
el  fondo,  en cuyo  preciso  momento  la  fuerza  ascensionál
del. torpedo  hace que  quede  en banda  el cordón,  y,  por  lo
tanto,  se  aloja  nuevamente  el’ muelle  de  retenida  en  el
diente  más  próximo  de  la  gualdera  del  carretel.  Al  fun
•dirse  el cazonete  que  uñe  cordón  y flotador  queda éste  en
libertad  y  debe recog.erse,  porque  si se deja al  garete  pue

‘de  su  presencia  delatar  la  proximidad  de  torpedos  fon-
-    deados.

-   Como  vemos,  en principio  el aparato  de inmersión  Pie
truski  es  igual  al reglamentado  en  nuestra  Marina;  pero
no  dudamos  que  el Bustamante  lo  aventaja  en  todos  sus
-detalles.  En primer  lugar,  parece  que la posición horizon
tal  del  muelle  de  retenida  no  es  la  más á  propósito  para.
-evitar  que  al  menor  esfuerzo  gire  el carretel,  cosa que se
.guramente  ocurrirá  A menudó,  A pesar. de la  poca  fuerza
ascensional  del torpedo  que nos  ocupa,  la  cual podría  ser
mayor  si se  diese una  disposición  más  acertada  al  muelle
de  retenida,  y  entonces  probablemente  no  se  irían  A pi-
que  tantos  torpedos,  por  más  que  esto  puede  ser  debido
también  A lo  defectuoso  del  aparato  que  dicho  torpedo
tiene  con  objeto  de echarlo  á pique  á voluntad  después de
llevar  fondeado  un  tiempo  determinado.

No  hemos  podido  averiguar  en qué  consiste  la  disposi—
cidn  adoptada  con tal  objeto; pero  lo creemos  fácilmente
factible  por  medio  de  un  sólido  y  -sencillo aparato  de re-

-  lojería  que pueda  gracluarse  A voluntad,  6 practicando  en
-     la envuelta  varios  taladros  tapados  por composiciones  so

lubles,  cuya  duración  en el  agua  fijarán  de antemano  nu
merosas  y concienzudas  experiencias

Finalmente,  sabemos  que  para  el  fondeo  se  sirven  de’
-  -amarras  de cáñamo  que  teng.an  de 37  A 50 mm.  de mena,

y  que  cada  acorazado  francés  lleva  A -bordo cuarenta  ó
cincuenta  -torpedos -de bloqueo  de este-sistema.--  .  -  -
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La  circunstancia  de ser  reglamentario  en la  Marina in
glesa  el torpedo  Ottley,  hace que, á pesar  de pertenecer  al.
grupo  de los electromecánicos,  expongamos  en este ligero
trabajo  los  datos  que del mismo hemos podido  averiguar.

La  envuelta  de dicho torpedo  es del tipo Mailzienson,•es
decir,  cilíndrica  con  las  bases  convexas.  Dos  elementos
galvánicos,  colocados  en  su  interior,  y  un  cerrador  de
mercurio  que  deja paso  á la  corriente  desde  que  eltorpe
do  toma  una  inclinación  determinada,  afladidos á un apa
rato  de  seguridad  que  en principio  no  es  más  que un  tro
zo  de  pasta  soluble  que interrumpe  el circuito  entre  dos
piezas  metálicas  sobre una  de  las cuales  obra  un  muelle,
forman  en  total  el  torpedo,  propiamente  dicho.

El  aparato  de inmersión  está  fundado  en el mismo prin
cipio  que el Pietruski,  del cual se diferencia  en que el mue
ile  de retenida  está  sustituido  por  un  linguete  que  engra
na  en  unos  resaltes  que tiene  la superficie exterior  de una
de  las  gualderas  del carretel;  va  mandado  por  un resorte
de  hélice  que  tira  de  él hacia  abajo.

El  defecto  capital  de este  torpedo  es  el  no ser  transfor
mable  en defensivo,  sirviendo  únicamente  para  obstruir
las  aguas  enemigas,  pues  una  vez  activado  por la  disolu
ción  de la  substancia  que  hemos  dicho,  intercepta  el  cir
cuito;  es tan  peligroso  de levar  como  los  antiguos  torpe
dos  mecánicos.

El  torpedo  ruso  Malinorosky,  reglamentario  en aque
lla  Marina,  creernos  que se reduce  á  una simple modifica.
ción  del  electromecánico  Rert,  al  cual  se  han  puesto
únicamente  tres  cuernos  de plomo algo  menores  que los
del  primitivo  torpedo.  Su  particularidad  consiste,  por  lo
tanto,  en el aparato  de  inmersión,  muy  parecido  al  Mac
Evoy,  que  pasamos  á  describir.

Difiere  de les  anteriormente  descritos  en  que  el carre
tel  va fijo al  sumergidor,  en vez de formar  parte  del torpe
do,  propiamente  dicho,  y  además  en que  el cable  que re
gula  la  inmersión  del torpedo  no trabaja  entre  la super
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cje  y  el aparato,  sino  entre  el  fondo y  el  carretel,  donde
va  liada  la  amarra  de fondeo.

Se  compone  de  un  carretel  C,
una  de cuyas  gualderas  está  pro
vista  de siete  dientes  d  que pue
den  engranar  en una  escotadura
E  que  presenta  la  palanca  P,  la
cual  gira  alrededor  de un eje ph
ralelo  al  del carretel.  Dicha  pa
lanca  tiene  un  peso n  en uno  de
sus  extremos,  terminando  por  el
otro  en una  orejeta,  en la  que se
hace  firme  una  cadena  Ó cable b
provista  de una bola  ni,  que es la

que  regula  la  inmersión  del aparato.  Este  carretel  y su ar
madura  van  firmes  al  sumergidor  S,  que  es  de la forma
ordinaria.

Su  funcionamiento  se  desprende  de la  explicación  que
acabamos  de  dar.  Claro  está  que  al  fondear  el  torpedo
puede  girar  el  carretel  mientras  obre  sobre  la  palanca  p
el  peso ni;  pero  al  llegar  éste  al  fondo se invierte  la  posi
ción  de aquélla  bajo  la  acción  del contrapeso  n, y la esco
tadura  E  impide  el giro  del carretel;  á  partir  de este  mo
mento,  el  torpedo  que  se  encuentra  en  la  superficie  es
arrastrado  por  el  sumergidor  hasta  la  inmersiónque  se
regula  con  la  longitud  de la  cadena  6 cable  b.

La  amarra  empleada  en  el  torpedo  Malinorosky  es  de
jarcia  de acero  de  unos  8 mm., y la beta  de  inmersión  es
de  una  y media  pulgada.  Cada buque  de gran  porte  va do
tado  con  uno  cuarenta  de estos  torpedos.

Creemos  que  los  buques  alemanes  llevan  el  torpedo
electromecánico  Hertz  con  el  carretel  Pietruski,  y  los
austriacos  este  mismo carretel  con  un torpedo  electrome
cánico  también,  cuyo  autor  ignoramos.

___________  (Se  concluir4.)



EL  BARCO SOMBFULLA (1)

Este  barco  singular  ha  recibido su  nombre  de  la forma
de  su  vela,  que  es  casi  igual  .  una  sombrilla  japonesa.
Esta  vela  y el aparejo  que  la  soporta  han  sido  ideados  y
construídos  pcr  M. Pilcher,  bien  conocido  por  sus  experi
mentos  de navegación  adrea.  El bote  sobre  que  se  ha ins
talado  es uno  de 5,15 m. de  eslora,  perteneciente  á. mis-
ter  Wilson.  Hizo sus  ensayos  en Solent,  extrañando  á  los
espectadores  menos por  lo raro  de su  aspecto  que  por  su
velocidad  y  extraordinario  modo  de  comportarse  en  la
mar.  Se  dice que  anduvo  á diez millas  de velocidad,  cifra
ue  parece  exagerada  y desproporcionada  con la longitud
del  casco.

Faltan  detalles  del ajuste  de la  vela,  la  cual  está  exten
lida  sobre  radios  cuyas  extremidades  van  unidas  al  palo

por  alambres  de acero.  Su  forma  es  elíptica,  y  el diáme
tro  mayor  horizontal.  La vela  va invariablemente  fija al
palo,  que  es perpendicular  á  su superficie media.  Cambian
do  á  la vez  el azimut  y la  inclinación  de este  palo,  se  dan
á  la  vela  las  orientaciones  que  corresponden  á  los  dife
rentes  rumbos  y  hasta  disminuir  el íngulo  al  ceñir.

Estos  movimientos  se  obtienen  del  modo  siguiente:  el
palo  va sustentado  por un  afuste,  sobre  el que puede  girar.
alrededor  de un eje  horizontal,  y  el  afuste  á  su  vez  fijo á

(1)  Traducido  de  Le  YacJ2t.



;  EL  BARCO  SOMBRILLA 181

tina  placa  movil  alrededor  de un eje  vertical  La  parte  in
ferior  del palo  lleva  un  contrapeso,  á  fin de disminuir  los
esfuerzos  para  maniobrar.

Por  raro  que  á primera  vista  parezca  este  sistema  de
velamen,  es  del todo raciónal,  y hasta  realiza por  un lado
un  adelanto  sobre  la vela  ordinaria,  pues la vela  sombrilla
produce  un  efecto  de inclinación  muy  pequeño.  Es  Mcii
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darse  cuenta  recordando  la  teoría  elenlental  de la. acción
del  viento  sobre  las  velas  y las  fuerzas  indicadas  en las
figuras  1, 2, 3y  4. Las  figuras  1 y 2 representan  la proyec
ción  horizontal  y  la  proyección  sobre  un  plano  vertical
transversal  de un barco  navegando  ciñendo  y con una vela
cangreja.  Las  figuras  3 y 4 representan  las mismas proyec

de   

ciones,  en el caso  que  el  bote vaya  provisto  de  una  vela
sombrilla  de igual  superficie   inclinada  al mismo angulo,
ó  más  bien  un  ángulo  suplementario  sobre  el  horizontes

F  3

¡.-/tJP-:a  f
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Las  velas ordinarias  van  inclinadas  á sotavento  y las vela-
sombrillas  á barlovento.

Si  V  es  el  viento  real  y  Va el  viento  aparente,  la  c
ción  del  viento  aparente  producirá  sobre  la  cangreja  un
esfuerzof  normal  á la  superficie  de la vela  supuesta  pia
na.  Esta  fuerza  se  descompone  en otras  tres:  a,  dirigida
lacia  proa;  i,  normal,  y  una  fuerza  V,  dirigid  de arriba
1  abajo. c’fig. 2).  El  efecto  de la  fuerza  a  es  dar  una  velo
cidad  hacia  adelante  é inclinar  el barco  de proa.  El  efec
to  de  i es  hacer  abatir  de costado.  El  de  V es  aumentar
la  sumersión  é inclharle  de proa,  al  menos  en  general.

En  el  caso de la  vela sombrilla,  tienen  las fuerzas  exac
tamente  el mismo  valor,  sólo que  f,  en lugar  de estar  di
rigida  de alto á abajo,  se dirige  de abajo  á. arriba;  a,  á can
sa  de la  componente  V, dirigida  igualmente  de  abajo  á
arriba,  tiende  á adrizar  el barco  y á  destruir  el efecto  de
escora  de la  componente  i.  Si esta  teoría  fuese  absoluta
mente  exacta,  la  fuerza  producida  por  la  acción  del vien
tof  estaría  siempre  dirigida,  siguiendo  la  dirección  del
palo,  que  es  normal,  á  la  superficie  media  de la  velá.  Es
fácil  ver  (Jig.  4)  que  la  dirección  del  palo,  prolongada,
pasa  bastante  cerca  de la  posición  probable  del centro  de
deriva  y  que,  por  consiguiente,  el efecto  de escora  debe
ser  muy  débil. Si  el  centro  de deriva  está  en c, el  efecto
de  escora  esta  medido  por  el mGmento f>< cb. Cuyo  mo
mento  cs incomparablemente  más pequeño  que  el del bar
co  con  éangreja.

En  la  práctica  no  es  así;  el esfuerzo  del viento,  normal
A  la  sombrilla,  solamente  está  aplicado  en  o con  viento
en  popa.

En  todas  las demás posiciones,  el punto  de aplicación  de
f  se  encuentra  á  barlovento  de  o;  la  distancia  de  este
punto  á  o aumenta  á  medida que la superficie se  aproxima
A la  dirección  del viento  y va  hasta  el tercio  del diámetro.
Aproximadamente,  la fuerza  producida  por  la  acción  del
viento  se  encuentra  aplicada  en g  y  el  efccto  de  escora
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está  medido  por  cd  X  f.  De  todos  modos,  este  efecto  es

menor  quecon  una  cangreja,  lo que  permite  al  barco  por
tar  una  vela  de  sombrilla  mayor  que  una  ordinaria.  Adé
más,  la  componente  vertical  V,á  la  par  que  disminuye
la  sumersión  del  barco,  le  cala  de  popa,  circunstancia
evidentemente  favorable  para  la  velocidad.  Un  barco,
aparejado  así  irá  mejor  que  otro  guarnido  de  otra  suerte,

por  ejemplo,  porque  podrá  portar  más  vela,  y  sobre  todo.
porque,  inclinándose  menos  y  calando  más  de  popa,  en
vez  de  hocicar  conservará  mejores  líneas.

La  vela  de  sombrilla,  de  que  tratarnos,  tiene  9  metros

de  largo,  4,80 m.  de  anchura  y  una  superficie  de  32metros
cuadrados.  Es  menos  incómoda  y  produce  menos  escora
que  una  vela  al  tercio  de  20  metros  cuadrados  que  pu
diera  situarse  en  su  lugar,  todo  lo  más.

Es  preciso  notar,  en  fin,  que  cuando  el  esfuerzo  del
viento,  no  está  aplicado  en  o,  es  decir,  siempre  que  la
sombrilla  no  esté  exactamente  normal  á  la  dirección  del
viento  aparente,  resulta  un par  de  flexión  que  se transmite

al  palo  y  á  los  aparejos  para  la  maniobra,  Este  efecto  de
flexión.  si  se  ti-atase  de  velas  de  gran  superficie,  ocasio—
naría  dfficultades  mecánicas  casi  insuperables,  por  lo  cual.
pensamos  que  este  sistema  de  velamen  no  será  nunca
práctico  sino  para  embarcaciones  menores.  .

El  barco  sombrilla  vira  pasando  su  palo  de  una  banda
á  la  otra  á  una  posición  simétrica.  Ignoramos  cómo  toma.
rizos,  si  es  que  los  toma.  En  todo  caso,  aproxirnitndo  el.
palo  á  la  vertical,  puede  disminuir  en  una.gran  cantidad
el  esfuerzo  absoluto  del  viento.

La  idea  de  disminuir  el  efecto  inclinante  de  las  velas,  el

cual  tanto  limita  la  superficie  vélica,  no  es nuevo.  Las  ve
las  de  tartana,  tan  graciosas,son  un  ejemplo  de  velamei

con  poco  efecto  de  escora.
La  inclinación  de  los  palos  á  popa  en  los  aparejos  ordi

narios  disminuye  igualmente  el  efecto  de  inclinación.  El
célebre  Dupuy-de-Lóme  se  ocupó  de  esta  cuestión;  por
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medio  de un  plano  geométrico  célebre  indicó  las  inclina
ciones  que las  velas  debían  tener  para  reunir  á la  vez el
máximo  de  efecto  útil  al  máximo  del  efecto  inclinante.
Sus  trabajos,  completamente  teóricos,  por  otra  parte,
en  nada  quitan  el mérito  de la  invención  tan  original  y

•   curiosa  de M. Pilcher.

ToMo  XL!I.—FEBRERO,  1898.                        12
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LA  ARMADA
poa

JAMES  R.  THURSFIELD

OTTOGESIMUS  OCTAVUS  MIRABILIS  ANNTJS

Así  corría  una  antigua  y famosa  profecía,  supuesta  ha
ber  sido primero  escrita  en alemán  en  el siglo  xv,  y. que
ahora  solamente  se conserva  en una  versión  latina  del si
glo  xvi.  Esta  predicción,  dice  Bacon  en  su  ensayo  De
Profecías,  “se creyó  cumplida  en la  expedición  de aque
lla  grandiosa  flota,  la  flota  espafiola  que vino  el 88, y  que
era  la  mayor  en fuerza,  sino  en número  de buques,  de to
das  las  que  han  surcado  los  mares,,.  Del  propósito  ori
ginal  de  la  tal  profecía,  y  de  su  convencional  realiza
ción,  no  necesitamos  preocuparnos.  Es  de  todos  modos
cierto  que  esas  palabras  se  escribieron  mucho  antes  del
acontecimiento,  y  es  igualmente  cierto  que  aquél se  ajus
ta  á su  significación.  La  coincidencia  es tal,  que, natural
mente,  chocó á la  mente  de los hombres  de aquel  tiempo.
Tres  siglos  más  tarde,  el carácter  profético  de las pala
bras  es  menos  importante  que su  significación  histórica.

(1)  De  la  Q,arterly  Review.
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Sin  duda  que  el  año  de  1588 fué  un  annus  admirabilís.
Dos  grandes.  poderíos,  el de  Roma y  el  Protestantisrño,
habían  estado  luchando  en Európa  por  la  supremacía,  y
el  descalabro  de la  Armada  resolvió  que  el  imperio  del
:mar,  con  todo  lo  que entraña,  había  de pasar  de una  po

tencia  católica  á  una  potencia  protestante.  Admitimos
ue  el  cónflicto  entre  ambas  fuerzas  no  tuvo,  principal
mente,  por  causa  una  cuestión  religiosa,  sino  una  cues
tión  política.  Asentimos  á la próposición  de que  la guerra
entre  Felipe  é Isabel,  “tuvo su  origen  en dos causas,  per
fectamente  mundanales  y  claras,,:  la  política  comercial,
adoptada  y  mantenida  por  el Gobierno  español,  con  res
pecto  á  sus  colonias  de las Indias  Occidentales  y de Amé-
rica,  y  la ayuda  y  sostén  prestados  por  los ingleses  á  los
rebeldes,  súbditos  del  rey  de Espafia  en los Países  Bajos
Pero  es  igualmente  verdadero  y  exacto  decir  con Fi-oude
que  la Armada  era  “ostensiblemente  una  cruzada  religió
sa,,.  Los preparativos  habían sido  acompañados  de solem
‘nidades  peculiares.  A  los  ojos de los justos  se iba  á ve-ifi
car  la justicia  diviña  contra  una  princesa  malvada  y con-.
tra  un  pueblo  malvado.  A los ojos de algunos  millones  de
almas,  cuyas  convicciones  eran  menos decididas,  el juicio’
-de  Dios  iba ú decidir  el litigio  entre  Roma  y el Papa.  Las
grandes  consecuencias  que  envuelven  el  origen  y  resul
tado  de esa  lucha  titánica,  pertenecen   la  Historia  tJni-
versal.  No  vamos  á  discutirlas.  Han  sido  decididas  sin
-apelación  por  la  marcha  de los  acontecimientos  más  que
por  el juicio  de los hombres.

DIE  WELTGESCHrCHTE  IST  DAS  WELTGERICHT

Las  cosas  son ‘como pasan.  El  descalabro  de la  Arma
da  determinó  de una  vez,  para  todas,  el  curso  de  la  his
toria  humana  y  el tipo  de  la  civilización  moderna.  Tan
-claro  es  esto  para  el hombre  de mundo,  para  el  historia
dor  y  para  el  filósofo, qué  ningún  conocimiento  nuevo  de
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lo  detalles  del conflicto  pueden  alterar  nuestra  estima
cióÍi  de su  carácter  fundamental  ó de sus  resultados  ulte
riores.  Por  otra  parte,  no  es  decir  mucho  que  la historia
detallada  de  la  Armada  y  de su  derrota  no  había  sido
nunca  adecuadamente  escrita.  Sólo  últimamente  ha  sido
posible  escribirla  así.  Froude  y  Matley,  en nuestro  tiem
po,  indicaron  por  primera  vez  el camino.  Ellos  fueron  á.
los  Archivos  de España  y  de  Inglaterra  y los estudiaron
cada  uno  de  su  propia  manera.  Como  dibujo  general  y
efecto  total,  la narración  de cada  uno deja  poco  que  de
sear.  Pero  desdé  que  ellos  escribieron,  mucho  material
original  ha  visto la  luz  pública.  Froude  volvió  dos veces
sobre  él  objeto que tan  brillantemente  había  tratado  en su
historia.  Cuando  la  versión  española  de la Armada,  que
debemos  agradecer  á  un Oficial de Marina  español,  el Ca
pitáií  de navío  (1) Duro,  se publicó,  fué  F’roude quien  pri:
mero  hizo inteligible  á  los lectores  inglees  esa  dolorosa
narración  en uno de sus fascinadores  ensayos.  Al concluir
su  vida,  fundió  los dos extremos  de la  historia  en aquella
brillante  serie  de lecturas  en  Oxford,  que  sólo se  publica
ron  después  de su  muerte.  Un  gran  escritor  de una  gene
ración  más  joven  había  hecho  de  la  Armada  su  tema,  y
su  obra  ha sido vuelta  á  publicar  en un  tiempo  en  que  el
gran  asunto  está  llamando  nuevamente  la  atención  de los
estudiantes  de  historia  naval.  La  vida  de  Lord  Roward
of  Effingham,,,  por  Southey,  dice Mr.  David  Hannay,  el
hábil  editor  de la  obra  en  cuestión,  “contiene  una  infor

(1)  El  capo fin de  navío,  Excnio  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  ilustre  ma
rino  español,  que,  como  el  captain  Maham  en la  Marina  americana,  se  ha  dedi
cado  al  estudio  y  filosofía  de la  historia  naval,  ocupación  muy  digna  de  Oficia
les  de Marina  ya  elevados  por  cima  de  las  vulgaridades  del  servicio  orgánico.
Como  ci  Caprain  Maham,  es ya  en  el mundo  un historiador  clásico  y  un  lilósofo
de  la  hitoria  naval  en  el  sentido  anglo.sajón,  así  el  Sr.  Fernández  Duro  es  el
representanle  espafmol en  el  mundo  científico  de  aquella  ciencia,  y  las  reflexiones
y  los  estudios  de  ambos  autores,  en Ona forma  adecuada,  juntos  con los  tributos-
pagados  por  los  no  menos  ilustres  marinos  franceses  Chabaud.Arnault,  Juneis
de  la  Graviere,  y  otros  españoles  como  Oalas,  Pavía,  Vargas,  etc.,  deberían  ser
la  base  de  estudios  militares  navales  en  todas  las  Escuelas  navales  del  mmi—
do.—(V  del  Y.)
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macion  tan  completa  sobre  la  Armada  como  pudo  se
escrita  con  los  documentos  que  le  fueron  accesibles;  
no  necesitamos  añadir  qué,  habiendo  sido  escrita  por
Southey,  podrá  ser  superada,  pero  nunca  llegará  á  anti.
-cuarse.  El  antiséptico  del estilo  preserva  la  buena  litera.
tura  e  la  decadencia,  ySouthey,  Froude  y  Motley  serán
leídos  cuando  el  mero  Dnjcisdust  (1) haya  sido olvidado.
Empero  las funciones  del Dnjasdust,  aunque  sean  las  de
• un  mero  Dnjasdust,  no  pueden  ser  despreciadas.  Sus  ja.
vestigaciones  son los  materiales  de los  cuales  se  edifica
el  drama  ó la  historia.  A  menudo  sucede,  sin  embargo,
-que  el  historiador  dramático  se  adelanta  al  Dnjasdust.
Froude,  particularmente,  con  toda  su  intuición  dramáti
-ca,  con  toda  la  magia-de  su  modo de presentar  los asun
tos,  aun  con  todo  su  trabajo  en lbs  Atchivos,  estaba  de
-masiado  lejos de ser  un Dnjasdust.  Diligentemente,  corno
rebuscaba  en  los  Archivos,  era  de  constitución  inca
paz  .de leerlos  sin  ayuda  de  sus  espejuelos  dramáticos.
Instintivamente  escogía,  no lo que  mejor  aclarase  la  ver
dad,  sin  lo que  mejor  correspondía  á  su  propósito  mme
-diato;  y  con  -el impulso  indomable  de  la  retórica  de  un
-consumado  escritor,  á  menudo  torc.i-Ó hasta  lo que  él  mis
mo  había  elegido,   lo hacía  inconcientemente.  De  aquí
que  el  estudiante  concienzudo  se vea  ébligado  á  exami
-nar  y hasta  corregir  á  Froude  á  la  luz  de las  autoridades
-originales.  Su  pintura  es correcta  en  el -total, y en el colo
-rido,  las  líneas  principales  y  la  decoración  de la  escena
-dramática;  su  composición  es  una  obra  maestra.  Pero
-aquí  y  alláiiay  en los  detalles  inexactitudes.

“Andindeed  the  arn  is tsrong       -

Yhardlydare-yet  onlyyou  see             -

Give  tl-ze chalk  here,  qnick  thus  the  Une  should  go
Ay!  but  the  .soul!  he’s Raphael!  rub  mit out.,,

(1)  Dnjsdust  es  n  personaje  de  una  novela  de  Walter  scott,  ue  lee  todos.
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Así  debe sentir  quien trate  de corregir  el magnífico  cua
dro  de Froude  á  la  luz  de investigaciones  más  recientes
ó  más  minuciosas.

Pero  la  verdad  es  la verdad,  y  la Historia  no es  un cua
dro  bonito.  Hasta  últimamente,  sin embargo,  la  narración
de  Froude  ha  sido la mejor. El que quisiera  estudiar  de un
modo  independiente  la historia  de lá  Armada,  tenía  que ir’
por  sí mismo á los  archivos.  Un nuevo  espíritu  ha sido in -

fundido  modernamente  en los  estudios  de historia  naval.
El  Captain  illaham  ha  creado  la  filosofía  de esa  historia.
La  gente  no  se conforma  hoy  día con  considerar  la  his•
toria  de  los  conflictos navales  como meros  episodios  de
la  historia  universal  ni como meros  adjuntos  de  la  histo
ria  militar.  La  grandiosa  y conquistadora  concepción  del
poder  del  mar  (1) ha  sido  expuesta  con  raro  genio,  y se’
está  asimilando  al juicio  del  público  como  un  novísimo
criterio’  histórico.  A la  luz  de este  criterio  todas  las na
rraciones  navales  tienen  que  ser  revisadas,  y  una  gran
parte  de ellas  corregidas.  Un ejemplo digno, de ser notado
de  este  interés  que  ahora  se resucita  por la  historia  naval’,
es  la  reciente  creación  de laNavy  Records  Sociéty,  So
ciedad  de recuerdos  navales.  Dicha  Sociedad  ha  sido es
tablecida  con  el objeó  de  “imprimir  obras  desconocidas
ó  inéditas  de interés  naval,,,  ysurneta  es hace’r accesibles
las  fuentes  de  donde  se’ deriva  nuestra  historia  naval  y
dilucidar  las  cuestiones  de  arqueología  naval,  construc
ción,  administración  y  vida  social  navales.

los  papeles  poivori’eitoS  4ue encueetra;’  como’ cervantes;  se  describe  fi  si mismo
al  traducir  los  escritos  de Gide  fiamete  Benengeli;  Dnejasdust’  es,  pues,  el  in
saciable  croCito,  y  podriS  traducirSe  «El  Erudito,.—Ndel’T..)

(1)  Tracozco  ‘por sea  powepod’er  del  mar,  y no pder  nvaZ.  Primero,  por
que  si  Maham  hubiera  querido  decir  poder  ‘noval  solamente,  es  probable  que
hubiera  escogido  naval  poner.  Al  decir-sea  poner  quiere  expresar  una  idea  que
no  es solámente  poder  naval.  Quiere  explicar  la  influencia  no  sólo  del poder  na
val,  sino  del  mar  iobre  laHistoria,  y  por  eso  traduzco  literal  y  conscientemente
poder  del  mar.  Tambidn  podria  decirse  en  español  poder  maritimo;  pero  la  fra
seno  seria  sugesiiva  de la  misma  idea  exactamente,  como  lampoco  lo  seria  po
aer  naval,  ‘N.  del  T)
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De  otro  modo  expresado,  la  Sociedad  tiene  por  objeto
convertirse  en el Dnjasdcist  y  no  en  el dramaturgo  de la
historia  naval  al  publicar  esos  documentos,  que son  los
materiales  que  necesita  el  historiador.  No  es  necesario
fljarse  mucho  en el valor  de  semejante  Sociedad  ni  de la
importancia  de la  obra  que ha  emprendido,  La única  ma
ravilla  es  que  no  haya  tomado  hace  mucho  tiempo  su.
puesto  entre  las  Sociedades  literarias  de  nuestro  país.
Ninguna  pótencia,  en  el mundo antiguo  ni en elmoderno
ha  tenidó  una  historia  naval  tan  larga  ó tan  instructiva
como  Inglaterra.  La  gran  obra  del  Captain  Maham no se
basa  en la  historia  naval  de Inglaterra  como  tal,  sino  en
la  “influencia  del poder  del mar  sobre  la  Historiafl.  Y, sin
embargo,  prácticamente  tanto  monta,  como una  historia.
del  poder  del mar  en Inglaterra.

Esto  no  se  deriva  de la  libre  elección  del autor,  sino  de
la  naturaleza  de las cosas.  .  .

Un  análisis  del poder  del mar  tiene  necesariamente  que
ser,  en su  mayor  parte,  una  historia  naval  de Inglaterra,  -

lo  mismo  que  una  filosofía  del  comercio  moderno  tiene
forzosamente  que  derivarse  de  una  historia  del comercio
ingles.  Pero  la  historia  naval  de Inglaterra  no ha  sido to
davía  hdecuadamenté  tratada  por  ningún  historiador  in
gls.  No solaniente  se  ha  echado  de menos  hasta  ahora  la
instrucción  necesaria,  sino  que  los  materiales  precisos
han  sido  inaccesibles.  La  Navy  Records  Society  viene  á
suplir  esa  última  ineficiencia.  Tiene  ya  mucha  abundan
cia  de información  y,  á  juzEar  por  lo hecho  nor  el Profe—
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su’ conocimiento  sin rival  de los hechos  de la  historia  na
val,  tanto  como  la  firme  concepción  de  su  filosofía. Am
bas  cualidades  son igualmente  importantes  al tratar  de la
historia  de la Armada;  ambas  son igualmente  abundantes
y  efectivamente  desplegadas.

España  en el siglo  xvi  era  el poder  dominador  de Euro
pa.  El  territorio  regido por  Felipe  II era inmenso;  supres
tigio  militar  sin paralelo.  En  el  mar,  no  obstante,  no  de
jaba  de ser  disputado,  á  pesar  de  las  riquezas  de las  In
dias  y de las glorias  todavía  recientes  de Lepaito.

Los  aventureros  marinos  de  Isabel  á  menudo  habían
desafiado  su  pabellón  y  adosado  sus  escuadras  en ambos
lados  del Atlántico.  Pero  sus  ataques  resultabanaislados
y  sin  objeto  ulterior.  La  guerra  naval  de la  era  de los bu
ques  de vela  no  se había  determinado  todavía  como cóm
bate  de buques  en  la  mar  con  principios  estratégicos  de
finidos  y métodos tácticos  apropiados.  Todavía  el combate
de  buques  en la mar  se  consideraba  como  pelea de tropas
embarcadas.  Del  mismo modo los buques  eran  considera
dos  como fortalezas  flotantes  guarnecidas  por tro;”as. Una
batalla  naval  era una serie  de encuentros  cuerpo  á cuerpo,
en  los cuales  los soldados  peleaban  y los marinos  maneja
ban  los buques.  En  la  Marina  española,  por  lo  menos,  el
cañón  era  un  auxiliar  desdeñado,  y  las  armas  decisivas
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té  el  Profesor  Laughton;  pero en aquel tiempo  se conside
raban  universalmente  como  de  una  inconmensurable  in
ferioridad.  Contra  ella, y enfrente  de la  boca  del Támesis,
Parma,  el  gran  Capitán  de su  época,  acampaba  en Flan
des  con  un  ejército  de veteranos  Cruzara  él el  mar  y no
hubiera  tropas  en  Inglaterra  capaces  de  hacerle  frente.
Cumpliera  su propósito  de pasar  el  mar,  y los holandeses
refractarios  ‘hubieran  sido sometidos  en Inglaterra,,,  co
mo  el padre  Parsons,  el  jesuíta,  decía,  “mientras  que  la
propia  nación  inglesa hubiera  sido añadida  á los dominios
del  Rey  español  y. su pueblo  sujeto  una  vez  más  al  cetro
espiritual  de Roma,,.

Pero  entre  los  veteranos  de  Parma  y  las  costas  de In
•  glaterra  estaba  el mar,  y ni á Parma  ni  á ningúnotro  cau
dillo  ha  sido dable  atravesar  el mar  en  una  empresa  mili
tar  sino por  medio del poder  del mar.  Para  que una expe
dición  militar  cruce  los mares,  es  preciso  que  su  Jefe.do•
mine  el mar,  bienen  absoluto  ó como res-ultado de un com
bate.  El  Jefe  de  esa  expedicin  tendr  el dominio del mar
sino  tiene  un  enemigo  á  flote capaz: de disputarle  el paso.
Así  de Francia  puede haberse  dicho  que dominaba  -el mar
en  187011. De  otro  modo  sólo  podrá  dominarlo  c:uand.o
haya  derrotado  y rechazado  del mar  á  ese  mismo  enemi
go.  Dominio del -mar significa libertad  estratégica-de  -trán
éito  y nada  más. Una escuadra  enemiga  en símzm-a  (1):es
una  negación  perentoria  y  directa  de semejante  dominio.

Hemos  sido criticados  ya  algunas  veces  por insistir  en
fáticamente  en  la  idea  de  la  flota  -en  persona.  Somos,
sin  embargo,.  -impenitentes  sb-re  la  materia.  -La- frase  es

(1)  Dna  escuadra  enemiga  en  su  existencia  es  la  traducción  de aflotte  ja  ¡jis
eing,  pero  no  traslada  exactamente  la  idea  del  autor,  y  por  eso  me creo  obliga
do  á  desentraflar-  su pensamiento-con  estanota.  (.O,a eseua.dra  en  sí,  una  -escua
dra  en  existen  cia,  a  floité  ja  ¡jis  being,  es  una  escuadra  en  persoña.  Es  una  es
cuadra  que  no  ocupa  ningún  sitio  especial,  que  puede  estar  lejos  d cerca;  -pero
quqexiste,quees-pufactor.estratdgico  .porsu  sola  presencia-pudiendo  á.-cad
momento  presentarsey  variando  por  su  solo  poder  los  tdrminos  estrtdgicos_
Ta-nibin  podria  traducirse  una-  escuadre  en  esencia.  (N.  del  T)
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exacta,  no  es  artística.  No  determina  las  consecuencias
que  se  derivan  con  la  coherencia  de  una  demostración
matemática.  Pero  expresa  gráfica  y  distintamente  Ufl  prin
cipio  fundamental  de  estrategia  naval;  es  la  suma  de  las

enseñanzas  de  todos  los  siglos  de  la  historia  naval,  y  lo
hace  en  un  lenguaje  que.  cualquiera  entiende,  aunque  la
pedantería  estratégica  lo  encuentre  falto  de  precisión.

El  que  prepara  una  empresa  militar  á  través  del  mar,

tiene  primeramente  que  asegurarse  la  libertad  del  tránsi
to  con  la  seguridad  necesaria  para  sus  tropas.  Para  tener
esto  es  preciso  derrotar  ó  tener  á  raya  toda  fuerza  naval
hostil  que  sea  bastante  fuerte,  si  libre,  para  impedir  esos

movimientos.  En  defecto  de  una  de  aquellas  dos  alterna
tivas,  puede  asegurarse  que  la  empresa  no  se  ejecutará  á
fallará.  Esta  es  la  doctrina  de  la flota  en persona,  que  es

una  flota  estratégicamente  cercana,  que  no  está  ella  mis
ma  asegurada  del  dominio  del  mar,  pero  que  es  bastante

fuerte  para  impedir  que  este  dominio  sea  ejercido  por  el
contrario  por  medio  de  disposiciones  tácticás  y  estrat
gicas  adaptadas  á  lás  circunstáncias  del  momento.  Hasta
que  no  se  domine  semejante  flota,  no  hay  posibilidad  de
ninguna  empresa  seria  por  mar.  En  el  dominio  del  mar  y
la  existencia  de  una  flota  en  persona  son  términos  que
mutuamente  se  excluyen.  Si  dominio  del  mar  significa  li
•‘bre  tránsito,  es  evidente  que  una  fuerza  capaz  de  alterar
esa  libertad  es  zpsofacto  incompatible  con  el  dominio  del
mar.  En  tanto  que  existe  una  flota  enemiga  en  persona,
no  hay  absoluto  dominio  del  mar:  tan  pronto  como  existe
dominio  del  mar  no  existe  flota  enemiga  en persona.

Hay  quien  opina  que  la  tesis  expresada  ha  sido  contra
dicha  por  la  enseñanza  desprendida  de  la  última  guerra
naval  de  Oriente.  Se  arguye  que  mucho  antes  del  comba
te  del  Yalú,  los  japoneses,  sin  ocuparse  de  la  flota  china,
han  desembarcado  con  éxito  un  ejército  en  Corea.  Eludir
temporalmente  la  escuadra  enemiga  es  siempre  posible
quizás  en  algunos  casos  raros  y  excepcionales,  ello  pue
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de  ser justificado  por  profundas  consideraciones  estraté
gicas  y por  una  conciencia  muy  honda  de la fuerza  relati
va  de los  contendientes).  Napoleón  eludió  la  escuadra  in
glesa  cuando  llevó  sus  tropas  ó. Egipto.  La  batalla  naval
del  Nilo fué  una  inmediata  consecuencia  y  más ulterior  la
completa  descompostura  de la  expedición francesa  á Egip
to.  Si el  Almirait  Ting  hubiera  sido un  Nelson,  y la  es•
cuadra  que mandaba  se  húbiera  parecido  á la que manda
ba  Nelson,  es seguro  que la  invasión  de corea  por  los ja
poneses  hubiera  concluído  en desastre  Pero tan  pronto  la
batalla  del Yalú  había  producido  la  retirada  de  la  escua
dra  china   Port-Arthur  (un  resultado  que  demuestra  la
buena  apreciación  que de la  misma había  hecho  el Almi
rante  Ito), toda  la  estrategia  del Japón  se dirige  á  la  des.
trucción  de la  escuadra  china  restante  (todavía  una  flota
en  persona,  aunque  descompuesta  y  veñcida).  Con  este
objeto,  Port--’irthur  es sitiado,  asaltado  y tomado,  pero-no
á  tiempo  de impedir  el escapedela  flota china. Con eIniis•
mo  objeto  le  llega  el turno  é. Wei-hay-wei de ser  sitiado,
asaltado  y  tomado,  y  solamente  cuando  los  restos  de la
escuadra  china  han  sido  rendidos  al  japón  es  cuando  se
abre  para  éste  el camino  de, Pekín,  yChinaha  sido venci
da.  Aun  cuando  Port-Arthur  y  Wei-hai-wei  no  hubieran
contado  con guarniciones  de defensa,  todavía  habría  sido
necesario  para  el  Japón  apoderarse  de esos  puertos  para
que  no. sirvieran  de madriguera   una  escuadra  todavía
en  persona   á  distancia  de atacar  elobjetivo  ulterior  del

-   Japón.  Así  se  afirmaron  las  inexorables  condiciones  de la
guerra  naval.  Aun  cuando  los barcos  chinos  no  se  atre

vieron  á  salir fuera  del alcance  de los cañones  de sus  fuer
tes,  no era  posible  de ilevarse  á cabo una  empresa  militar
por  el Japón  en el golfo de Petchi-ii  hasta  que laescuadra
china,..aun  desmantelada  y  deshecha,  hubiera  cesado  deexistir.  Pocas  veçe.s la Historia  ha  puesto  tan  de manifies

to  la  verdad  que  entraña  la  teoría  de la flota  en persona

La  4igresión  anterior  o   imltil  á nuestro  objeto,  por-
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que  el  caso  es  gemelo  estrictamente  del  caso  de la  Arma
da  y  de  su  fracaso.

Había  muchos  en  aquel  tiempo,  y  aun  hay  hoy  en  día,
que  pensaban  y  piensan  que  Parma,  sólo  él, podía  haber
emprendido  y  ejecutado  la  invasión  de  Inglaterra  por  su

ejército.  Lord  Heward  y  sus  colegas  nunca  dudaron  de
poder  poner.  tI raya  la  escuadra  española,  y si se  hubieran
ejecutado  sus  planes,  ésta  no  hubiera  llegado  tI cruzar  el
golfo  de  Vizcaya;  pero  siempre  temieron  las  tropas  de
Parma.  Aun  después  de  haber  dado  caza  tI la  derrotada  y
huída  Armada  lejos  al  Norte,  y  comprendiendo  que  por
un  año,  al  menos,  nada  podía  temerse  de  ella,  Drake  es
cribía  tI Walsyngham:

“Nosotros  tnemos  que  cuidar  más  de  Parma  que  de  los bu
ques  del  Duque  de Medina  Sidonia...  Mi pobre  opinión es  qe
el  Duque  de  Parma  debe  ser  vigilado  por  estos  veinte  días,
auncjue  ]a  Armada  110  vuelva  atrás,  porque  de  ello  no tengo
gran  duda.,,

Wynter  solamente,  entre  los  Capitanes  de  lord  Heward,
parece  haber  mantenido  un  claro  juicio  de  la  situación.

Yo  supongo,  escribía  en  20 de  Junio,  que  si  los  países  de
Holanda  y  Zelanda  armasen  solamente  los  buques  que  pro
metieron,  y eran  treinta  y seis velas,  y el Príncipe  supiera  que
no  hacían  más  que  estar  listos  para  impedirle  salir,  yo  viviría
hasta  ser  otra  vez joven  si el  Príncipe  se atreviera  tI mover
se.  Etc

Aquí  tenemos  n  juegó  tI la  flota  en persona.  La Arma
da  estaba  para  salir  cuando  esas  palabras  se  escribieron.

De  hecho  podía  aparecerse  tI cada  momento  en  el  canal,
por  todo  lo que  sabían  los  inglees,  y,  sin  embargo,  Wyn
ter,  un  hombre  de  mar  de  cerca  de cincuenta  años  de ex
periencia,  sabía  de  cierto  que  Parma  no  podía  tomar  la
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ofensiva  no  sólo mientras  no  apareciese  la  Armada,  sino
hasta  tanto  que hubiera  dado  cuenta  de  aquellas  fuerzas
á  flote  que le  tenían  en  jaque.  Es  preciso  reconocer,  sin
embargo,  que  Wynter  abandonó  más  tarde  esa  actitud  y
recomendó  se fortificasen  las  cercanías  del Támesis.

Parma,  para  hacerle  justicia,  no  se  hacía  ilusiones  so
bre  el  asunto,  y  Felipe,  aun  cuando  no  era  hombre  de
mar,  estaba  bastante  bien  informado  para  dejar  de saber
que  Parma,  sin  una  escuadra  dominante,  no  podía mover-
sé  de las costas  de Flandes.  Parma,  en  verdad,  tenía  que
contar  no  sólo con las fuerzas  navales  inglesas  estaciona
das  en los estrechos  de Dover,  sino también  con  esos  bu
ques  de Holanda  y  Zelanda  en que  Wynter,  como  hemos
visto,  confiaba.  De  hecho,  y en  cuanto  á Parma  concer
nfa,  la  escuadra  holandesa  era  la  llave  de la  situación.
Este  hecho,  que  es disputado)  aunque  no  con  sólida  base,
á  nuestro  juicio,  por  Fronde,  está  muy  lejos  todavía  de
haber  sido adecuadamente  apreciado  en su  importancia
por  Lciughton.  Motley,  el único entre  los modernos  histo
riadores,  parece  haberse  penetrado  de su importancia  es
tratégica.  Parma,  como  Napoleón  dos siglos  mds  tarde,
podía  obtener  transpo.rte  en abundancia  y ejercitar  á sus
tropas  en  la práctica  del embarco  y  desembarco,  como
también  hacía  Napoleón.  Pero  más allá  de  esto  no podía
hacer  nada.  La  flota  inglesa  por  un  lado  y  la  holandesa
por  otro  le  tenían  entre  sus  garras.  Como  en  1805, así
e-n 1588 el  real  y  final  obstáculo  para  la  invasión  de In
glaterra  era  del todo invisible  para  los másdirectos  testi
gas  del conflicto.  ‘Aquellos  lejanos  buques,  a.torme’ntados
por  los  temporales,  escribe  Maham en el episodio más im
presivo  de  su historia,  sobre  los  cuales  la  Grand  Armée
nunca  dirigió  su  vista,  se  interponían  entre  ella  y  el do
minio  del  mundo...,,  Mientras,  materialmente  presentes
delante  de  Brest,  Rochefort  y Tolón,  las escuadras  ingle
sas  cubrían  estratégicamente  los  estrechos  de Dover  im
pidiendo  el camino.á  ejércitos  invasores.  Con un  espírit1
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parecido  y  con  una  clarividencia  estratégica  que  ha  sido
muchas  veces  echada  de menos  en  nuestro  propios  histo

riadores,  Motley  escribe:

“Lejos,  y  á lo largo  de la  costa,  invisible,  pero  desempeñan
do  un conocidamente  peligroso  y  vitalísimo  servicio,  estaba
una  escuadra  de  buques  holandeses  de  todos  tamaños,  bor
deando,  tanto  el límite  interior  como  el exterior  de los bancos
de  arena  de la  costa  de Flandes,  púlulando  en  todos  lOS  estua

rios  t  ensenadas  de  ese intrincado  y peligroso  crucero  entre
Demkirk  y  Waicheren.  Estas  flotas  de  Holanda  y Zelanda,
que  constaban  de  unos  150 buques  de  diversos  tipos,  bajo  el
mando  de  Warmond,  Nassau,  Van  de  Hoes,  de  M.oor y Ro
sendael,  bloqueaban  pacientementetodas  las  salidas  de New

port,  Gravelinas,  6  Sluys,  6 Hushing,  6  Dunkirk,  esperando
abordar  al  Duque  de  Parma  tan  pronto  como  sus  cañoneros
y  botes  planos,  cargados  de  sus  veteranos  españoles  é  italia

nos,  se  aventurasen  ú  salir  ú la  mar  para  realizar  su  largo
tiempo  pensada  hazaña.,,

Una  chocante  confirmación  de  la  justicia  de  este  juicio
ha  visto  la  luz  pública  en  un  nuevo  volumen  de Documen
tos:  del  Estado  veneciano,  editados  para  el  Director  de
Archivos  por  Mr.  Horacio  F.  Broorn.

La  batalla  de  Gravelinas,  que  finalmente  desconcertó
el  poder  de  la  Armada  arrojúndola  en  fugitivo  desórden
¿1 los  tempestuosos  mares  del  Norte,  se libró  en  8 de  Agos
to,  según  el  cómputo  continental,  aunque  el  Profesor
Laghton  le  asigne  la  fecha  de  29 de  Julio,  conforme  con
el  antiguo  uso  que  en  aquella  época  prevalecía  en  Ingla
terra.  Pero  la  noticia  de  esta  grande  é inesperada  victoria
se  extendió  poco  á  poco  por  Europa,  y por  muchas  sema
nas  se  admitió  como  cierta  la  versión  de  una  victoria  es
paílola  decisiva.  Tan  persistentes  y  detallados  eran  los ru
mores,  que  el  27 de  Agosto  el  Senado  veneciano  pasó  por
unanimidad  un  mensaje  de  congratulación  al  Rey  de  Es
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paña  por  el  éxito  de  su  Armada.  Informes  a  mismo  efec
to  fueron  pasados  al  Papa  por  el  Embajador  español  en
Roma,  y  Giovanni  Gritti,  el  Embajador  veneciano,  desde
luego  atendió  a visitar  a Su Santidad  para  congratularle
de  “las b.uenas  nuevas  de la Armada  católica,,.  Mas  el Papa
no  se  mostró  crédulo.  Él no  tenía  una  gran  fe  ni  en  las
escuadras  de  España  ni en  la  capacidad  de  Sidonia.  El  ha
bía  prómetido  á  Felipe  un  millón  en  oro  pagadero  cuando
se  hubiera  practicado  un  desembarco  en  tierra  inglesa;
pero  no  antes.  En  20 de  Agosto  había  dicho  a Gritti,  ha-
blando  con  su  franqueza  habitual  un  largo  rato:

“El  Rey  anda  despaio  con su  flota;  pero  la Reina  obra  con•
prisa.  Si  ella  fuera  católica  sería  nuestra  mejor  amada,por
que  lo merece.  ¡Mirad  solamente  á  Drake!  (1) ¿Quién  es  él?
¿Qué  fuerzas  tiene? Y, sin embargo,  quemó  veinticinco  de  los
buques  del  Rey  en  Gibraltar  y  otros  tantos  en  Lisboa;  éiha
robado  la  flotilla y saquedo  á Santo  Domingo.  Sentimos  decir

lo;  pero  tenemos  formada  una  pobre  opinión  de  esa  Armada
española  y  tememos  un  desastre.,,

De  aquí  que  el  astuto  Sixto  V  no  estuviese  dispuesto  á
dar  crédito  ó. los  rumores  que  habían  encontrado  eco  en
el  Señado  veneciano  y  arrojádolo  en  un  éxtasis  deon
gratulaciones.  Cuando  recibió  la  enhorabuena  de  Gritti,
Su  Santidad  contestó  que  no  concedía  entero  crédito  a
la  noticia,  y  sobre  todo  que  la  yictoria  no habfía  sidomuy
grande  cuando  el  cuerpo  principal  e  la  escuadra  de Dra
ke  había  escapado.  A  menos  que  el  Duque  de  Medina  Si
donia  y  el  de  Parma  hayan  efectuado  una  unión  entre  sí,

lo  demós  no  es  de  importancia.,,

(1)  ¿Quién  es Drake?  Esta  pregunta  del  [apa  Sixto  y,  que  al  nismo  tiempo
que  le concedía  gran  importancia  militar  denotahí.  ciertodesprocio  por  sus  prin
cipios,  pueJe,  hace  mucho  tiempo,  ser  contestada  por  la  História.  Es  curioso  re
cordar,  sin  pretender  hacer  equf  ni siquiera  extracto  de  los  hechos  principales
de  su  vida,  que  Drake,  educado  co  España,  donde  pasó  su juventud  al  servi—
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La  sagacidad  de  Sixto  y  fué  bien  vengada  por  los  re

sultados.  Parma,  como  nosotros  sabemos,  no  había  efec
tuado  ni  podía  efectuar  esa  reunión  con  Sidonia,  y  como
el  Papa  decía  con  su  habitual  franqueza,  lo  demds  no  era
de  importancia.  La  razón  por  la  cual  Parma  no  podía  efec
tuar  esa  reunión  con  Sidonia  está  expresada  en  sus  pro
pias  palabras  en  una  carta  fechada  en  Dunquerque  en  12
de  Agosto  y  publicada  en  el mismo  volumen  de  Documen
tos  de  Estado.  Una  copia  de  esta  carta  fué  obtenida  por
Gritti  y  presentada  al  Senado  veneciano.

“En  el  día  7 llegó  un  práctico  con noticias  de  que  la  Arma
da  estaba  tanto  avante  con  Calais,  visto  lo cual,  el  Duque  de
Parma  salió  de  Bruges  para  apresurar  el  embarco  de su  ejér
cito  y  encontrarse  más  cerca  de  la  Armada.  En  la  mañana
del  8 llegó  Areco,  Secretario  del  Duque  de  Medina  Sidnia,
con  la  confirmación  de que  la flota  se  aguantaba  en  el fondea
dero  de  San  Juan,  junto  á Calais,  y,  aunque  el enemigo  conti
nuaba  molestándoles  y disparándo  proyectiles,  todavía  la flo
ta  se.encontraba  cornpleta  y  en buen  orden,  sin que el  Duque’
pudiera  forzar  un  combate  con el  enemigo  por  tener  siempre
vientos  de  proa.  El  Duque  de  Parma  salió  en  seguida  para
Nieuport,  donde  había  de embarcar  el  destacamento  de 12.000
hombres,  y pasó  por  Dunquerque,  donde  todo  estaba  listo,  de
tal  modo,  que  en  aquel  mismo  día  podría  haberse  hecho  el em

cio  de  la  Duquesa  de  Feria,  hablaba  con  perfección  el  español,  y  el  conocimien
tode  nuestro  idioma  le  proporcionó  los  mcdios  de hacer  mucho  daño  en nuestrrrs
colonias  de  América.  Después  de haber  hecho  la  guerra  A España  en  todos  loe
mares  por  éu cuenta  y  por  la  de los  co,nereantes  ingleses,  sin  previa  declaración
de  guerra,  lo  que  le  asignaba  el  rango  de  pirata  fué  armado  caballero  por  la
Reina  Isabel  y  Almirante.  Mientras  los  grandes  hombres  de  empresa  é  iniciativa
en  España  se  dedicaban  a  la  explotsción  y  conquista  legitimas  oc  las  tierrrspur
ellos  descubiertas,  los  ingleses,  como  D; slce  y  otros  machos,  sólo  pensaron  ca
apoderarse  del  mar,  ese  trAnsito  forzoso  de todas  las  riquezas  del  Nuevo  Mundo
Aunque  de un  modo  bien  inmoral,  ellos  fueron  los  que  practicamente  demostra
ron  que  el  potier  del  mar  puede  acabar  con  todos  los  demés  poderes,  aunque  sean
tan  inmensos  corno  el  de  España.  También  es  verdad  que  ellos  no  tenían  nada
que  peruer  y  mucho  que  ganar,  aunque  no  honradamente,  bajo  el  punto  de vista
del  derecho  natural  y  moral.  (N.  del  T.).
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barco.  enNieuport  y en Dunquerque.  En la  ocasión misma llega
el  Intendente  general  D.  Jorge  Manrique  con más  despachos
del  día  anterior,  explanando  el  peligro  (1) al  cual  se  veía  ex
puesta  la  Armada,  caso  de  declararse  un temporal  en  el  ca
nal,  y  urgiendo  al  Duque  de  Parma  la  necesidad  de qtie salie
ra  á la mar  con sus buques  y  tropas  para  efectuar  así  una  com
binación  tal  que  les  permitiera  atacar  la  flota  enemiga  ó ae
gurarse  un puerto  para  la  propia.  Esta  operación  era  iniposi
ble,  dado  el  viento,  que  era  tal  que  impedía,  aun á. los buques
especialmente  construidos  para  esta  costa,  ponerse  á la  vela
sin  contar  con los buques  enemigos  que  dominaban  los pasos.,,

Después  veremos  cuáles.  eran  esos  buques  y  dónde  se
encontraban.

Traducido  por

SATURNINO  MoNTojo,

Teniente  de  Navio.

(Continuará.)

(1)   El  peligro  rl que se  vería  exjuesta  la  Armada  creso de  declararse  un
temporal...  Aquí  se  echa  de  -ver  claramente  la  previsión  del  Marqués  de  Santa
Cruz  y  la  inconsistencia  del  plan  de  Felipe  II.  En  efecto;  se  le  había  mandado  al
Duque  de Medina  Sidonia  que  ocupase  el  fondeadero  de  Calais;  pero  este  fondea
dero  no  es  seguro,  y puesto  que  las  comunicaciones  con  Parma  demostraban  que
la  unión  de ambas  fuerzas  no  era  fácil  (por  La presencia  de una  escuadra  bloquea
dora  en la  costa  de  Holanda),  se  presentó  desde  luego  8. la  mente  de  los  hombres
de  mar  de la  Armada  la  falta  de  una  base  de  operaciones,  que  Felipe  11  con
sideró  innecesa,  la.  Otros  textos  dicen  que  el  Duque  de  Medina  Sidonia  intentó
tomar  8.  Plymouth;  pero  teniendo  allí  una  escuadra  enemiga  que  le  podía  ha
cer  algOn  dsño,  vaciló,  y  entre  su  propio  espíritu,  el  consejo  de sus  más  entexid.i—

dos  Capitanes  y  el  mandato  imperioso  siempre  desu  Rey,  optó  por  seguir  al  pie
de  la  letra  sus  intrucciones.  En  esto  tal  vez  demostró  una  subordinación  muy
apreciable  ere un  Capitán  óJefe  de división,  pero  poco  recomendable  eruto  Almi
rante  en  Jefe  qee  debe  poseer,  como  él  poseía,  la  confianza  absoluta  de su  Gobier
no  ó  de  su  Soberano.  (N.  del  T.)

TOMO  xxar.—FaaiezRo,  1898.                              13



EPERIENTÜ8 EI8RE LA TRAN8I8ION DEL CALOR
Á  TRAVÉS  DE  LAS  PLACAS  DE  TUBOS

POR

A  L  DURSTON  (1)

(Conclusión.)

Mr.  Alfred  Langton  usó  después  de  la  palabra  como  si

gue:  “Sr.  Presidente  y  señores:  Me  proponía  ser  sólo  un
oyente,  pero  después  de  lo  dicho  por  Mr. Durston,  desea
ría  hablar  sobre  la  férula  patentada  por  nuestra  firma.
Debo  decir  algo  sobre  el  Medeci.  Las  calderas  sobre  las
cuales  operábamos  habían  sufrido  ya  pruebas  con  gran
des  dificultades;  hubo  constantes  salideros  en  los  tubos,
que  habían  sido  mandrilados  hasta  dos  veces,  y,  por  con
siguiente,  había  cierta  dificultad  en  colocar  nuestras  fé

rulas.  Creo  que  el  éxito  que  obtuvimos  es  debido  á  la
férula.

La  ligera  pérdida  de  caballos  que  hubo  en  las  anota
ciones  de  los  desarrollados  por  las  calderas  del  Medea,
después  de  haber  colocado  nuestra  férula  patentada,
fué  debida  no  á  la  férula,  sino  á  la  abstrción  de  un
cierto  número  de  tubos,  con  la  esperanza  de  mejorar  la
circulación  del  agua  hacia  los extremos  de  los  tubos;  así
que  había  tantos  caballos  de  fuerza  desarrollados  por  la

()  Véase el cuaderno del mes anterior.
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a1dera  (proporcionalmente  ála  superficie  de caldeo)  des
pués  de  puestas  las férulasen  la  caldera,  como  antes  se

había  supuesto.  Mr  Durston  creo  que  ha vencido  esta di
ficultad.  Hemos  hecho  una  herramienta  por  medio de  la
cual  pbdemos quitar  una  de estas  férulas  en un  cuarto  de
hora  ó veinte  minutos,  y  son  fácilmente  reemplazables.
Por  supuesto,  la  gran  ventaja  de  nuestra  férula  es  que,
teniendo  un  contacto  metálico  con  el tubo  y placa  tubu
lar,  no  hay  peligro  de que se queme,  pues el calor  lo toma
por  el  agua  que  rodea  al  tubo  y la  plaça.  Uno  de sus  ras
.gos  es  la  duración.,,

Mr.  John  Scott,  C. B.,  F.  R.  S. E.  (miembro  del  Conse
jo):  “No era  mi ánimo  tomar  parte  en  la discusión  del in
teresante  asunto  tratado  por  Mr. Durston,  pues  no  lo he
visto  hasta  una  hora  antes  del  meeting;  pero  al  leerlo  y
oirlo,.  siguiendo  el curso  de la  explicación,  creo  que  hay
varias  lecciones,  la  cuales  son  de gran  enseñanza,  apar
te  de la  cuestión  general  referente  á  la  protección  de las
extremidades  de los  tubos.  Aquella  parte  de  los  experi
pientos  de  Mr.  Durston,  referente  á  la  introducción  de
aceites  minerales  en  el  agua  de  alimentación,  creo  que
es  el  primer  experimentoprctico  que  se  ha hecho cuan
titativamente,  al  menos  en esta  dirección.

,,Todos  los  que  somos  ingenieros  sabemos,  desde  hace
algunos  años,  las peligrosas  consecuencias  de tener  acei

te  mineral  ó cualquier  otro  lubricante  en  la caldera;  pero
creo  que  hasta  ahora  no  nos  hemos  dado  cuenta  exacta
de  la  diferencia  entre  el aceite  en  solución  y aceite  en es
tado  aglomerado.  Aquellas  partes  de los experimentos  de
Mr.  Durston  han  hecho  resaltar  más  cuán  peligroso  es  la
acumulación  de  grasas  sobre  cualquiera  de las  superfi
cies  de caldeo,  y  dan  una  forma  concreta  á las  opiniones
del  Profesor  Lewes, que expuso  ante  esta  Institución  hace
dosaños.  

Refiriéndome  á aquella  parte  de la nota  que se ocupa  d
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la  eficiencia de la superficie  tubular,  me recuerd  los expe—
rimen.tos  llevados  á cabo por el difunto Mr. Wy  Williarns...
El  hizo  estas  experiencias  de  diferente  manera,  proba
blemente,  porque  no tenía  la  ventaja  de poseer  un instru
mento  como  el  picómetro  Le  Chcitelier.  Si yo  recuerdo
bien,  dividía  la  caldera  en varias  longitudes  y  trataba  de
medir  la  cantidad  de agua  evaporada  por  cada  división.
Por  supuesto,  está  sujeto  á un  fácil  examen;  pero  si mi
memoria  no me  engaña,  el resultado-,  al  cual  llegó  él  por
este  método,  está  de acuerdo  con los  tabulados  por  mis-
ter  Durston.

,,Hay  también  otro  punto  que  también  ha  llamado  la
atención,  á  saber:  que los  experimentos  de Mr.  Durston
muestran  más  concluyentemente  el valor  de la superficie
del  horno  comparada  con  la  superficie  tubular,  porque
uno  de sus  experimentos  se  hizo  con  una  caldera  sin  su
perficie  de  caldeo  de horno,  sin  duda  porque  necesitaba
tener  una  alta  temperatura  atacando  á  la  placa  tubular;
pero  si Se fija  uno en  la cantidad  de agua  que  está  tabu
lada  en la  nota,  como evaporada  por  los  tubos,  veremos
que  asciende  sólo á  5 libras  de agua  por  libra  de  carbón.
Esto  prueba  la  gran  importancia  de la  pequeña  superficie
del  horno  comparada  con  la  muchísima  mayor  superfi
cie  tubular,  en  cualquier  caldera,  y no  sé  que  se haya.
demostrado  más  claramente  de  otra  manera.  Creo  que-
debemos  felicitar  á Mr.  Durston,

El  Vicealmirante  Samuel  Long  se expresó  en estos  tér•
minos:  “Sr. Nathamiel  Banaby  y señores:  No debo,  como
Jefe  de Marina  y antiguo  colega  de Mr.  Durston,  perder
la  oportunidad  de  expresar  el  placer  que  siento  por  el.
gran  éxito  logrado  por  los  esfuerzos  de  Mr.  Durston..
Desde  luego  no  esperarán  ustedes  que  diga  algo,  bajo  el
punto  de vista  técnico,  sobre  la  cuestión  que  se  discute.,
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Mr.  Macfarlan  Gray  se expresó  en •etos  términos:  ‘Es
este  un  trabajo  admirable,  el  cual  nos  da  informaciones
no  obtenidas  hasta  ahora.  La  primera  idea  que  se  me
‘ocurrió,  para  proteger  los  extremos  de  los  tubos,  fué
•una  falsa  placa  tubular  con  férulas  planas.  ¿ Ha  sido
probado  esto, .ó la  férula  con  reborde  es  la  única  forma
práctica  para  realizar  la protección  dicha,  cuando  se con
sidere  la  dificultad  de fijar una  placa  en  aquella  posición
y  la  necesidad  de  hacer  accesibles  los  extremos  de  los
tubos?,,

Mr.  A. E. Seaton  se  expresó  en  estos  términos:  “Señor
Presidente.  Señores:  Desearía  preguntar  á  Mr.  Durston
si  se  han  hecho  observaciones  en  buqües  en  los cuales
los  hornos  estén  en  dirección  transversal,  es  decir  si
ha  tenido  noticia  del  caso  de  una  caldera  tal  como la de
la  que  él  ha  hablado  en  esta  sesidn,  colocada  fra-nsver
salmence  en  vezdeproaá  .p.opa, porque  me parece  ç.e
las  .averías.ernpezaron  en la  marina  cuando  las  calderas
iban  instaladas  de  proa  á  popa.  No  me  preocupo  mucho
de  ello,  pero  hay  ciertas  personas,  amigas  mías,  que no
quieren  calderas  ‘colocadas  de  proa  á  pepa.  Bto  es,
d.igámoslo  así,  una  reminiscencia  de las primeras  fomen
taciones  -Se .me ha  ocurrido  -algunas veces  que la falta  de
fornentacienes  y  desarreglos  en  la  locomotora  ordinaria

/  es  debido,  en  gran  parte,,  á’las  ‘perpetuas  sacudidas
que  sufre  la  cldera  marchando  á  toda  velocidad.  Si  con
la’.calder.a colocada  transyersal’mente  -y el  buque  dando
-balances  la  pla.ca.de tubos  se  conserva  encntactocone1
agua  ó no,  no podr.ía  ahora  decirlo,  pero  desearía  pr

.guntar  á  Mr.  •Durston  si tiene  alguna  experiencia  sobre
•este.particular.  Convengo  con  mi  amigo  Mr.  Macfarlan
Gray  en  que los  trabajos  d.e Mr.  Durston  son  de  un gran
valor  bajo  el punto  de vista  de-ingeniería,  ‘y creo  que  de
bemos  un  voto  de gracias  á  mi antiguo  ‘amigo Mr.  Oram,
por  su.ideatan  seic:illa  y.práctica,lo  que  ha  de  :resultr
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ltamente  económico.  Yo creo  que  no  hay  ningún  gran
misterio  en cuanto  al  cómo y  porqué  las  placas  tubula
res  llegan  á  ponerse  tan  calientes,  recordando  que  la  re
lación  de  evaporación  de  una  placa  debe  depender  del’
iñcremento  en la diferencia  de temperaturé  entre  el  agua
por  un  lado  y el’ fuego  por  el  otro.  Si  tuviéramos  una  di
ferencia  constante  también  tendríamos  una  constante  re
lación  de evaporación;  debíamos  aum&ntar  la  diferencia
de  temperatúra  con  el  resultado  de  que  cuando  los  bu
ques  trabajan  con  el  tiro  forzado  y  las  calderas  están
dando  vapor  en  una  mucha  mayor  proporción  que  la,
conseguida  con  anterioridad,  esto  indica  que  la  superfi
cje  de fa placa  que  mira  al  fuego  debe  estar  mucho  inlis
caliente  de lo que  haya  sido experimentado  hasta  aquella

‘vez.  La  única  manera,  á  mi juicio,  de obviar  estadificul
tad,  es  tener  una  plancha  más  delgada,  así  que el  calor’
puede  transmitirse  más  rápidamente.  Estoy  completa
mente  de acuerdo  con Mr.  Yarrow  en cuanto  á la  eficien
•cia  de  las  placasdelgadas.  Si  se  usan  placas  de  acero
para  la  cámara  de  combustión  de  una  caldera  ordinaria.
ó’para  la  caja  de fuego  de una  locomotora,  deben  poner-’
se  placas  de  tubos  delgados  y  planchas  delgadas.  Esta
‘mós  hablan’do después  qué han  tenido  lugar  los  aconteci
mieñtos,  es  natural  que  estemos  acertados,  pero,   mi
juicio,  las’ placas  de  tubos  gruesas  que  nos  fueron  im

‘puestas  por  el Board  of  Trade,  y desde  entonces  por  casi.
todaslas  otros’ sociedades,  han  sido  un  origen  de pertur
bación  en  todos  sentidos  y  no  con  los  tubos  solamente.
En  la  Marina  mercante  tenemos  nuestras  averías,  aun—
que  no ‘las sacamos  á  relucir  ni  ante  esta  ti  otras  insti
tuciones;  en gran  parte  provienen  de los  gruesos  exage-
rados  que tenemos  que dar  á  nuestras  calderas.  Sipudié
ramos  servirnos  de las  placas  delgadas  que  Mr. Yarrow
puede  utilizar  en  la práctica  suya,  posiblemente’ se  desva
necerían  las dificultades.  Yo creó  que  estas  calderas  han
de  pasar  pronto  A la  historia,  y  no tardará  el  día.en  que-
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la  caldera  cilíndrica  será  cosa  del  pasado.  Creo.  que  én
tramos  en el  camino  de  las  calderas  tubulares  de una  ú
otra  forma.  Nuestros  vecinos  del  otro  lado  del  canal  se
me  ha  dicho  están  emprendiendo  este  camino,  y  hasta
ahora  van  algo  delante  de  nosotros;  por  consiguiente,
nos  importa  á  todos  dirigir  nuestra  atención  á  la  forma
particular  de caldera,  más  especialmente  si vamos  á usar
las  más  altas  presiones  que  son  necesarias  para  la  muy
alta  eficiencia  de la  máquina  de cuádruple  expansión.  No
estoy  preparado  para  hablar  sobre  la  forma  particular

-    de caldera,  pero  sí  sé  que  tanto  en  la  Marina  mercante
como  en la  de guerra  adoptaremos  una  forma  de caldera

tubular  con preferencia  á  la  caldera  pesada,  espaciosa  y
sujeta  á  averías  de  que hacemos  uso.,,

Mr.  David  Joy  tomó la  palabra  á continuación  en estostérminos:

“Creo  que  se aproxima  el día en  que  desaparecerán  las
dificultades  para  la aplicación  de las calderas  tubulares,
la  principal  de las  cuales  es la  necesidad  de una  eficiente

circulación  del  agua  por. los  tubos,  cuando  se  fuerza  la
caldera,  como hay  que  hacer  frecuentemente  en  la  mar.
Precisamente  estoy  ocupándome  ahora  en  la  construc-.
ción  de grandes  máquinas  de cuádruple  expansión  para
dos  buques.  El  vapor  será  suministrado  por  28 calderas
Belleville,,  . .

Mr.  james  Howden  toma  la  palabra  á  continuación  y

dice:  “Sr.  Presidente  y  seflores:  He  venido  sin  intención

ninguna  de  hablar;  desgraciadamente  no  he  podido  oir
más  que  la  conclusión  de las  notas  leídas  por  Mr. Durs
ton  y no  hepodido  seguir  sus  argumentos.  Sin  embargo,
como  yo  me  he  expresado  en  sesiones  anteriores,  ocu-.
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páñdome  de bis férúlas,  deseo decir  algunas  palab-as  ‘

apoyo  de mi  tesis.  En mi  opiflión,  las  férulas  son  un re
rnedió  témporal  para  un  mal  radical,  y no compiendo  or
qué  han  de usarse  en  una  caldera  bien  conducida.  Se  ha
dicho  en  esta  sesión  que  éstas  quedan  sueltas,  y volvien
do  algunas  hojas  de  las  notas  de  Mr.  Durston,  veo  que
después  de  algunas  pruebas  en la  mar,  de  poca  fuerza,
eguidas  de  unas  pocas  horas  á  tiro  forzado,  había  sali
deros  en  diez  tubos.  Tengo  una  gran  experiencia  en  el
trábajo  d.c las  calderas  de la  Marina  de  guetra  á  tiro  for
ado,  taii  altas  potencias  •como,hayan sido realizadas  en
la  citada  Marina;  nunca  he tenido  unagota  de agua  por
los  extremos  de los tubos  de algunas  de estas  calderas,  y
no  comprendo  cómo hacemos  estas  caldéras  y colocarnos
las  placas  con  la idea  de tomar  el  calor  de  los  fuegos  y
iñego-le  colocamos  una  protección  para  e.vitar que -el ca
br  obre  sobre  estas  placas.  Los salideros  de los ttíhas  es -

toy  completamente  seguro  de que pueden  remediarse  sin
tal  protección,  porque,  como  he  dicho  frecuentemente,
esto  és  debido  solamente  á  la  disnbñución  repedna  dc
téinperatura  en las -cáitaras  en -combustión,  oi’iginadas
ot  ‘uña ehfrada  de aire  frío  al  abrir  las  puertas  de  los
‘hofños  No  s  debidO totalmente  -á la  subida  de teinpeta
‘tfrade  la  placa  misra  6 á  la  difereticia  -entre ‘laq tebpe•
tatiiras  de las  caras  interiores  y-extiriøres  ‘de la  placa.
¶o  supongo  que  las clderas  con  que  he  trbajado  han
sido  conducidas  bajó  las  mismas  condiciones  reecto  ¿1
la  acción  del  cal-or. El  calor  no  obra  con  parciaidad,se
gún  las calderas  en que  se  ejerza  su  acción;  y me atrevo
á  decir  que  si hubiera  algún  caso  en  el que  las  altas  tem
peraturas  dieron  lugar  á  salideros  en los  ti.ibos, húbiera
ocurrido  en  alguna  de lás  calderas  trabajando  según  mi
sistema,  pero  en el  cual,  como ya  he  dicho,  no seha  vis
to  ni una  gota  de agua.  Yo citaría  las  calderas  conocidas
aquí,  en esta  Institución,  por  varios,  las  que  están  conti
nuamente  funcionando  por  el Atlántico  á  22y23  caballos
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‘por  pie cuadradó  dé  parrilla,  siendo  esta  de 5’ 3” largo,
‘ms cuales no so  cortas.

,,Yo creo  que tal fuerza  no sé ha desarrolladoenlaSPI1Ie-
has  del  Almírantago.  ¿Cómo es que  estas  calderas  fun
:djonaban  sin salideros  en  los extramos  de los  tubos  y  sin
perturbación  alguna  en la plca?Solamente  porque,  cuan
do  la  parte  de un  horno  estaba  abierta,  el  aire  frío  entra
ba,  viniendo  á  chocar  contra  los extremos  de estos  tubos,
como  sucede  en las  talderas  del Almirantasgo,  no influ
re  tanto  la  temperatur  de la  placa  tubular  cómo  la  dfe

•  ienia  enti-ela  temperatura  de  la  placa  yla  del.aireenel
momento  de  chocai  contra  ella. En  enfriamiento  rápido
dé  las placas  de 4000 á 500°,es lo bastante  para  que se con-
traigan  los  extremos  de los tubos,  y esto  es lo .que ha  ocu
rrido  en las  calderas  de la  Marina  de  guerra  donde  han
tenido  lugar  estos  salideros.,.  .  .  .

Mr.  A.  j.  Durston:

“Nó  heñioshedho  experimentós  eón placas  tubtjlares:de
cóbre,  pero  lás llevaremos  á abo  y taMbié,  continuan
do  nuestros  experimaitós,  probaremos  la  influencia  de
las  placas  delghdas  6 gruesas.  Respeétó  al  ditimo  pudto,
‘meñio.s diueStb  placas  tubúlares  rm.ásdóigadas,  á saber:
de  9/  de  púlgada;  eú dós  éahoneros  torpederos  reCier.te
iiente  cónStruídos,  cómó  experinieílto,  ,  probablemn
te,  cteo  qée será  este  el giró  qie  tomará  e5te  pinito. Ade
más  de las placas  de  cobre pobaiemós  los túbos  de cobre
y  bronce  -  Encuanto  l  desgastede  las  fétulas,  yo  hubie
ramencionadó  (péto  la  nota  iba  prolongndose,  y eritien
dó  ilegóá  ser  demasiado  voluminosa)  que en los  primers
erpérimentos  eón  estas  férúlas,  con  rebórde,  ;fué  preciso
probarlas  con  :predipitación.  :El rdbo5de  .de  la  fétulafué
•en  un  principio  algo  delgado,  peto,  en   eope.
tienéia5,  se  hizo  más  grueso,  prticularmeóte  dónde  el
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fuego  ataca  con más  intensidad,  y redondeada  así;  como
para  disminuir  en lo posible  el impacto  directo  de la llama..
Como  he dicho,  se  construyeron  de acero  forjado,  pero  el
tiempo  se vino  encima  y  tuvimos  que hacerlas  de fundi
ción  maleable.  En cuanto  ¿la  nota  de  1’lr. Yarrou,  con
respecto  á las  férulas  que  quedaban  sueltas  en las  placas.
hay  una  diferencia  entre  éstas  y  las  férulas  ordinarias.
La  férula  ordinaria  está  en  contacto  directo  con  el tubo
en  aquella  porción  de su longitud  que está  en la  placa  tu
bular,  y así  tiene  más  probabilidad  de quedar  suelta  que
la  férula  con  reborde,  porqúe,  con  la férula  ordinaria,el
calor  no es  conducido  con  rapidez,  mientras  que la  férula
con  reborde  no toca  el tubo  hasta  la  parte  que está  rodea
da  por el agua,  donde  la  conducción  del calor es  más  viva.
El  espacio  de aire  fué  ideado  por  Mr.  Peck,  y yo  tengo  el
placer  de dar  aquí  el testimonio  de la  valiosa  idea  modifi
cada  después  por  Mr.  Oram.  Entonces,  estoy  conforme-
con  Mr.  Yarrou  en que  conservando  la férula  se  conse
guirá  el  objeto;  pero  temo  que  siendo  demasiado  larga
oponga  exagerada  resistenciá  al  paso  de los  gases  por  el
tubo.  Puedo  decir,  con  respecto  al  Vulcan,  que  se  des—
arrollaron  veintidós  cabállos  de fuerza  por  pie  cuadrado
de  parrilla  durante  las  cuatro  horas  de tiro  forzado,  y  que-
al  examen  posterior  al ensayo  habia  tres  tubos  de  4.OOO
.que  tenían  signos  de salideros,  pero no  al ser  examinados.En  cuanto  á  la nota  de Mr.  Stumeyers,  nosotros  no  tene

-mos- hechas  pruebas  para  determinar  la  velocidad  del.
aire  por los tubos. En los experimentos  preliminares  no se-
tomó  la  relación  de evaporación.

•  ,,Estas  ideas  las  adoptaremos  para  el porvenir.
-:  ,,Creo  que la idea de Mr. Gray  es usar  una placa  de tubos

taladrada  con  agujeros  situados  enfrente  de los  tubos  y
situada  frente  ¿  la  placa  tubular,  lo que  se  podrá  llamar
una  falsa  placa  de tubos.  No  lo  hemos  probado,  pero  ha
sido  ideado  otras  veces.

,,Mr.  Seaton  hace una  nota  referente  á  la situación  lon—
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gitudinal  ó transversal  de las  calderas  en el  buque.  En  el
Thurnderer  las calderas  estln  colocadas  transversalmen
te;  en  el  Vuiccin longitudinalmente  y  en el  Darracoutc
también.  Convengo  con  Mr.  Seaton  que  nos  acercamos

 las  calderas  tubulares.
,,Mr. Howdeu  dice qué los salideros  son debidos á las en

tradas  bruscas  de  aire  frío.  En  uno  de  los  experimentos
los  ventiladores  siguieron  funcionando  una  media  hora
despusde  respaldados  los  fuegos,  y  creo  que  es  buena
prueba  de que si la  placa  tubular  no  hubiera  sido  caldea—
da,  la  entrada  de aire  frío  no la hubiera  dañado.  Creo que
nó  es  tantó  el efecto  de una  brusca  entrada  de aire  coma
el  haber  sido primeramente  caldeada  la  placa  de tubos.,,

Traducido  por

JosÉ  M.  GÓMEZ,
Teniente  de  Navi o, Ingeniero  naval.



EXTR  EMO  OF  TENTE  ‘)

-      El 2de  Febrero  de  1895, no  terminada  aún  la  guerra
entre  China  y el  Japón,  y  cuando  eran  muchos  los  ‘que
veían  en los hijos  del Mikado los  futuros  dominadores  de
las  lejanas  tierras  orientales,  dije en una  conferencia  que
spbre  Asia  tuve  el honor  de dar  en el  Centro  del Ejército
y  Armada,  que,  como en  Africa  la  influencia  europea  va
avazzandú  -hacin el  Ecuador  y  hacia  sus  regiones  centra
les,  desde  la  costa  del  Mediterráneo  y  desde  la  Colonia
del  Cabo,  en  Asia  va  penetrando  hacia  el  interior,  ci me
dida  que  se  va  cerrando  el  poderoso  aro  civilizador  de
Europa,  cuyos  extremos,  hoy  en  el  Amour  y  en  el  Ton
hin,  se  unirán  mañana  en  los  mares  y  costas  de china.

Los  hechos  que tienen  lugar  en  estos  momentos  en  las
tierras  del Celeste  Imperio  vienen  d  comprobar  lo  dicho
hace  tres  años.  No he de repetir  aquí  todo lo  expuesto  en
el  ligero  sumario  que  hice  sobre  el  continente  asiático,
aunque  si  volveré  á  decir  que  siempre  he  creído  y  sigo
creyendo  que  Asia  es para  el europeo,  como  lo es  Africa
y  lo ha sido  América.  Alíense  chinos,coreahos  yjapone
ses,  según  dice un  telegrama  que  leo en  este  momento,  
qe  no  creo,  porque  sería  confesar  el Japón  su  impoten
cia  y echar  por  tierra  los prestigios  militares  y  navales

(1)’  Asia.  Conferencia  dada  en  el  Centro  del  Ejército  y  Armada.  Rivista  Ma—
ritirna.  Marzo,  1893.
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alcanzados  batieno  á  China,  aliense  esos  tres  pueblos,
repito  l  obren  separadamente  para  impedir  la  ingere.n
cia.  europea  en  sus  asuntos  mercantiles  y  políticos,  en
cuanto  con  el comercio  tengan  relación  estos  últimos,  es
cmpletamente  inútil.  La  suert  de China está  decretada;
hace  algún  tiempo  que  los  pueblos  de Europa  hubieran
tomado  iniciativa  en su  desmembración,  pero  se descono
cía  el válor  real  de ese  imperio,  sus  elementos  de fuerza,
su  cohesión etnográfica  y hasta  su  verdadera  extensión  y
límites  hacia  el interior.  El  japón’ se  encargó  de  resolver
ese  problema,  probando  al  mundo  entero  que  la  nación
china  nó  era tan  pod’erosa como generalmente  se le creía,
y  que esos  millones  de soldados que’ en un momento  podía
poner  en pie de  guerra  eran  un  mito,  y que  los pocos  que
lucharon  por  la  independencia  de su  patria  iban  a cam
paña  ¿ifortiori  y  en el estado  de  desmoralización  y  des
organización  más  grande  que  puede  imaginarse.  Todo
esto  fué  conocido  en la  última  guerra  chino-japonesa.  El
Japón  se eno;rgulleció de su campaña  y las naciones  euro
peas  tomaban  nóta  para  el porvenir.  Las  rbás  interesadas
en  el’ futuro  de China  son Rusia  é Inglaterra.  La  primera
ejerce  más  influencia  en  Pekín  qúe la  segunda,  ayudán
dol’e á esto;  la situación  limítrofe  de la Siberia,  pu.es si b’ien
es  verdad  que los  ingleses  por  su  India  pueden  penetrar
en  el  corazón  del imperio  amarillo,  lo  tienen  que  hacer
atravesando  la  gran  provincia  del  Tíbet,  que de  derecho
está  bajo  el dominio  del hijo  del Sol, pero  que stis habitan
tes  le hacen  tanto  caso  como los rn’aoris de  Nueva  Zelan
a-  Para  el tibetano  no  hay  más  autoridad  qüe  el  Gran
Lanid.

Inglaterra  tieáe  que  entrar  en  China  por  el mar  Ama
rillo  6  golfo  de Petchiie,  y  para  eso necesita  su  base  de
operaciones  en una  de las  muchas  islas  que  se  extietiden’
desde’  Kore’a á  Shanghai,  base  que  tendría  si  no  hubiese
abándonadoFort  Hamilton,  situado  á pocas  millas  dela
tierra  de la  Ctilma Matinal.  Alemania,  que’ noha  sido muy
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feliz  en su política  colonial  africana,  busca  compensación
l  los  desastres  sufridos  en  el  Continente  Negro,  en  las
tierras  del extremo  Oriente  y  ápretexto  de exigir  repara
ción  y satisfacción  por  la  muerte  dada  á unos  desus  mi
sioneros  por  los ccl estialesi, se apodera  ad ínterin  de Kiao
Chon;  y Francia,  con sus intereses  del Tonkin  y miras  po
líticas,  trata  de  aprovechar  esta  ocasión  para  correr
hacia  el Norte  los  límites  de su  colonia  y alejarse  más  del

mortífero  clima  de Saigon.  Como se  ve,  Rusia,  Inglate
rra,  Alemania  y Francia  serán  los  eslabones  de la cadena
que  unirá  Wladovestalk  con  Saigon  y Hong-Kong.  Quién
se  quedará  con las puertas  del golfo de Petcheli,  apropián
dose  Fort  Arthur  y  Wai-hei-wai,  no es fácil  decirlo,  aun
que  parece  lo  más  probable  que  sea  Rusia.  ElJapóñ  ha
jugado  en su  última  guerra  para  favorecer  á  los  rusos,
pues  debilitando  la  influencia  china  en  Seoul,  ha  aumen
tado  las probabilidades  de que Korea  pase  á manos  de San
Petersburgo.

El  combate  naval  de  Yalu ha  sido  el  complemento  del
ferrocarril  siberiano.  Chimulpo  en  Korea  y  Port  Arthur
en  China,  serán  los  puertos  adonde  irá.ná  parar  los ex
tremos  de  esa  línea  férrea  que va  hoy  a concluir  en  el,
casi  siempre  cerrado  por  hielos,  puerto  de Wladovistoe..
Antes  invernaba  la  escuadra  rusa  del  Pacífico  en  algún
puerto  del Japón;  hoy,  autorizada  por  el Gobierno  chino,
inverna  en  Port  Arthur.

El  reparto  de China  está  en proyecto;  no  se  ha de efec-.
tuar  tan  pronto  como algunos  creen,  pues  ni tiene  China
las  dimensiones  de  Polonia  y  ni se  encuentra  en las  con
diciones  políticas  de la  patria  de  Sobiesky;  pero  es  inne
gable  que la  soberanía  del Hijo del  Sol va reduciéndose  y
limitándose  cada  día  que  pasa,  y  quedará  concentrada
dentrode  las murallas  de Pekín.  La apertura  de los puer
tos  exigida  un  día,  la  libre  navegación  por  sus  ríos  otro
y  la  concesión  de líneas  férreas  después,  han  debilitado
muchísimo  la  autoridad  del  Emper.ador  ante  los ojos  de
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sus  súbditos,  porque  no ha sabido  6 no ha querido  oponer-
se  á  las exigencias  de los  diablos  extranjeros.

Es  difícil  prever  cuál  de  las  naciones  de  Europa  que
.actuan  hoy  en la  cuestión  china  será  la  que tomará  la  ini -

ciativa  pal-a  plantar  su pabellón  en  el Imperio  codiciado.
Alemania  lo  ha  hecho  ya,  es  verdad,  pero  es  temporal  -

mente,  hasta  que reciba  completa  satisfacción  e  la  ofen
sa  hecha  sobre  sus  misioneros.  No sabemos  qué resultará
de  la  melodramática  despedida:  hecha  por  el Emperador
Guillermo  á  su  hermano  Henry  al  partir  éste  para  las
iguas  de  Oriente  al mando  de la  escuadra.  El  viaje  de la

•  flota,  á  juzgar  por  lo que  dicen los periódicos  de todos  ls
países,  está  envuelto  en un  manto  misterioso.  La  prensa•
moderna  es muy  sensacional...  y la de América  del Norte
más  que  ninguna,  y  por  eso se le  ocurrió  decir  que  esa
escuadra  se  dirigía  á tomar  posesión  de las  islas  Hawai,
púes  las tales  islas  es  el sueño  de los  yankees.  Dejemos á
losyankeescon  sus  sueños,  que son muchos los que tienen.

usia  ocupa  una  posición  ventajosa  para  operar  en la
cuestión  del extremo  Oriente.  Sea que intente  apoderarse
de  Korea  6 ayudar  á China  á  resistir  la  invasión  de otra
nación,  tiene su ferrocarril  siberiano  que le permite  trans
portar  hombres  y material  de guerra  hasta  las aguas  del
Pacífico,  con  la base  de  operaciones  en  tierra.  Inglaterra
tiene  que  emprender  la  campaña  por  mar,  y desde  Euro
pa  á  China  tiene  dos  caminos  para  el  transporte  de un
ejército:  el  de la  vía  Suez y  el del Canadá.  La  vía Suez es
muy  larga;  sin  embargo,  es la única  para  enviar  sli escua
dra.  Las  tropas  pueden  ir  en  cinco  días  desde  cualquier
puerto  inglés  á Halifax,  seis desde  Halifax  á Esquimalt  6
Vancouver  y diez  y  seis 6 diez y  siete  desde  Vancouver
á  Korea;  total,  veintiocho  días  desde  Inglaterra  al  extre

•  mo  Oriente,  utilizando  buques  de gran  andar  para  cruzar
el  Pacífico.  Si  como medida  previsora  reconcentra  hom
bres  en Esquimalt  para  cuando  llegue  el  caso  de enviar—.
los  á  China,  en  diez y  seis 6 diez y  siete  días  puede trans



2&6          REVISTA G.ENERAL  DE  MARINA

portarlos  á esas  lejanas  tierras.  No macho  menor  será  el
tiempo  que  n.eesite  Rusia. para  conducir  un  ejército  des:
de  el  Oeste  de  los  Urales  hasta  las  pioximidades  de la
JYfanchuria,  pues  hay  que  tener  presente  que  el. ferroca
rril  de  la  Siberia  no  está  todo  él terminado,  sobre  todo
desde  el  lago  Baikal  para  . el  Este.  Si  acontece  algo. de
guerra  en China,  será  en primavera  muy  avanzada,  por
que  en  invierno  la  Manchuria,  Arnour  y Bachal  estdn  in -

transitables  por  los hielos,  y aunque  los rusos  están  acos

tumbrados  á  fríos  excesivos,  siempre  es  un  obstáculo
grandísimo  para  una campaña  no.contar  con caminos  cla
ros  y  despejados  para  el  arrastre  de  la  impedimenta  del
ejército.  Esta  circunstancia  de la  estación  de invierno  fa-.
vorecería  álos  ingleses,  que no tienen  que irá  China atra
vesando  la  Manchuria,  es  verdad,  pero  entonces  Rusia
podría  aprovechar  esa  ocasión  para  molestar  en la  India

y  en.  Constantinopla.
El  Japón....  pues  el  Japón  ha  sacado  las  castañas  deT

fuego  para  que  otros  se las  coman  y no  poder  hacer  otra
cosa.  En la guerra  que hicieron  á China plantearon  el pro
blema  de desmembrarla,  queriéndose  quedar,  como indem

nización  de guerra,  con Port  Arthur  y tener  en dicho sitio
la  base  para  sus  futuras  conquistas  en el continente  asiá
tico.  Rusia  le  discutió  esa  cidusula  del  tratado  de  paz y
le  convenció  que  no  podía  tener  val6r,  consintiendo  en
anularla.  Esa  exigencia  japonesa  fué  debida  á lo  que la
prensa  europea  dijo  de su  campaña  y la  manera  que tuve
de  pintar  á  ese  nuevo  pueblo.  Casi  se  llegó  á  escribir  en
muchos  periódicos  que Europa  tenía  que  aprender  táctica
naval  y militar,  artes,  ciencias y cuanto  existe,  de los  hijos
del  Cipango,  que  éstos  eran  una  amenaza  para  Europa;
qe  sus  ejércitos  y sus  marinos  tenían  Molkes, Nelsons  y
otras  exageraciones  que los naturales  de Viphen  ú Hondo
se  creyeron,  y los temores. que manifestaban  los europeos
por  su  engra1eciminto  lo  interpretaron  ellos por  debi
lidad,  debilidad  que  flegrfa  hasta  dejar  de  intervenir  en
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los  asuntos  de Asia  ante  el temor  de encontrarse  con  una
flota  japonesa.  Los  que  tal  idea  concibieron  de ese pueblo
oriental  olvidaron  cuando  escribieron  tales  cosas  la  ley
que  ha regido  y  rige  al  desarrollo  de las razas  humanas.
No  basta  á  un  pueblo,  para  su  desarrollo  y ejercer  su  in
fluencia  en la  civilización  tener, condiciones  guerreras  6
militares  solamente;  deben  ir  unidas  á  esas  condiciones
otras  del orden  intelectual,  que vienen  á  dar  fuerza  á  las
primeras.  Condiciones  guerreras  tuvieron  los  asiátiços
que  Gengis  capitaneó y irajo hasta  los campos de Europa,
y  hubieran  entrádo  en el Japón  si su escuadra  no hubiera
tenido  en las costas  de Korea  el  mismo  fin ‘que  la  Inven
cible  de Felipe  II  en las costas  de Inglaterra.

Los  límites  reducidos  de  este  artículo  no  permiten  en—
trar  en un  estudio  comparativo  entre  las civilizaciones  de
Europa  y Asía  por  lo extenso  y complejo  del asunto,  pues
habría  que  abordarlo  en sus  órdenes  religioso,  social, po.
lítico,  económico  y  etnográfico;  pero  podemos  ver;  reco
rriendo  la historia  del  extremo  Oriente  que,  A pesar  del
conocimiento  que sus  pueblos tenían  de los de Occidente,
se  mostraron  siempre  refractarios  6. todo  contacto  con
éllos,  y  solamente  al pavor  producido  por  los cañonazos
europeos  disparados  en Tiensin,  Nankiny  Pekín  accedie
ron  A admitir  en  sus dominios  6. los diablos  extranjeros.

Esos  cañonazos  disparados  en China  repercutieron  en
el  Japón,  y sus  hijos,  más  avisados  que los  chinos,  para
ron  él  golpe  de  su  desmembración  por  los  occidentales
aceptando  trajes  y  costumbres  de  éstos,  cambiaron  de
forma  de Gobierno,  lo hicieron  parlamentario,  establecie
ron  canlinos  de hierro,  telégrafos,  en  una  palabra,  acep,.
taron  la  civilización  europea.  Creo  que  han  hecho  bien,

•    aunque  no  sea  más  que  por  los  europeos  que  vivan  allí,
que  ‘tendrán  más  cornfort.  ‘

Grecia,  Roma,  España,  Inglaterra  han  sido  y son  pué-
•    bbs  con  condiciones  militares,  y con sus  armas han  lleva

do  sus  civilizaciones  fuera  de loslímites-de  sus  territorios
-       XLII.—FBIRO,  1898.                       U
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respectivos,  creando  colonias  primero  y naciones  más tar
de,  y  han  esparcido  sus  civilizaciones,  porque  eran  supe
riores  á las ue  tenían  lospueblos  que conquista  han. Mien -

tras  esas naciones  han  estado  realizando  esa  obra  de si
glos,  estaban  los  orientales  viviendo  en el  más  dulce  nfr
vanismo.  Su  despertar  ha sido tarde;  la  obra  colonizado
ra  y  civilizadora  está  en  la  raza  caucásica  y no  en  la
amarilla.

En  la lucha  de las  razas  obra  también  el principio  dela
selección,  en virtud  del cual quedan  eliminados  delcampo
de  batalla  todos  los seres  menos  favorecidos  por  la natu
raleza  de  eso  caracteres  de fuerza,  inteligencia  y belleza
que  une  á los  distintos  elementos  humanos.  Las  razas  del
extremo  Oriente  no han  sido las más  favorecidas  con esos
caracteres,  y esa  deficiencia,  especialmente  con  respecto
al  último,  las  obliga  á  vivir  limitadas  á desa’rroliarse  den
ti-o  de su  mismo elemento  étnico.  Admiro  y  rindo  tributo
de  elogio  al  pueblo  japonés  por  el  gran  paso que  ha  dado
en-tan  escaso  tiempo  en  el camino  del  progreso;  pero  mi
admiración  no  me ciega para  dejar  de comprender  que su
misión  en el juego  moderno  de io  pueblos estd  limitada  á
su  territorio  insular,  y creo  que bastante  tienen  que hacer
sus  gobernantes  si,  mirando  para  el porvenir,  quieren  re-•
solver  el  problema  de la  vida  actual  á una  población  de
cerca  de 40  millones  de  habitantes,  que  no  creo  que  en
cuentre  mucho  campo  de  emigración.  Citaré  hechos:  en
Australia  se ha  decretado  para  el  japonés  la  misma ley
prohibitiva  de emigracin  que  rige  para  el chino,  y los es
tados  del Oeste de ios Estados  Unidos empiezan á  insinuar
igual  demanda.  No creo,  pues,  que  los japoneses  insistan
sobre  su  pretensión  de tomar  parte  en los asuntos  de Chi
na,  y  silo  hacen  invitados  por  alguna  nación  de  Europa
será  como  ayuda  momentánea  y  circunstancial.  Una
alianza  anglo-sajona  beneficiaría  rl Jnglaterra.

Unía  de las naciones  más perjudicadas  en ee  reparto  de
Çhina  es  los Estados  tJnidos.,porque  no  es lo mismo 13a.cer
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tratados  de  comercio  con  los  europeos  que  con  los hijds
del  Celeste  imperio,  máxime  cuando  las naciones  del vie
jo  continente  buscan  todas  las  represalias  posibles  á  los
qie  defienden  sus industrias  y manufacturas  con un aran.
cel  como  el  de  Dingly,  que  hace  que  el  antiguo  bell  de
Mac-Kiniey  sea  ultraliberal  en  materia  de  derechos.  La
situación  hidrográfica  de  los Estados  Unidos  le presenta
el  Atlántico  y  el  Pacífico  para  sus  bases  mercantiles.
Como  por  el Atlántico  tienen  cerradas  sus  puertas  al co
mercio  á.causa  del  excesivo  proteccionismo,  buscan  dar
salidas  ¿1 sus  productos  á los chinos,  canpo  hermoso  para
colocar  mercancías  si los celestiales  entrasen  por  la  cos
tumbre  de  adoptar  para  su país  los  elementos  de vida  de
los  nuestros.  Hasta  ahora  no  eran  malos  los tratados  en
tre  los Estados  Unidos  y  China;  pero  desde  el  momento
que  la  corte  de  la  última  caiga  bajo  la  soberanía  de  los
pueblos  de Europa,  esos  tratados  pierden  su  valor  y  hay
que  hacer  otros  nuevos.  Es  verdaderamente  digno  de es
tudio  ver  con  qu  tranquilidad  han  tomado  los  Estados
Unidos  la  cuestión  que  se plantea  en el extremo  Oriente
y  que  tanto  le ha  de afectar  en sus  intereses  mercantiles,
y  es  tanto  de admirar  su inacción  cuando  desde  hace  al
gunos  años  no se  oye  más  voz de  protesta  de los  actos  de
las  ilaciones  de Europa  que la de los yankees.  En Venezue
la,  en Haití,  en  Turquía  y  en  Cuba.  Veremos  las conse
cuencias  del  Sandwich  del  Pacífico,  que  lo  considerañ
ellos  corno  la  base  principal  de operaciones  futuras  en  el
mar  que  por  primera  vez  cruzó  Magallanes.

España,  la  nación  que  tiene  más  dominio real  sobre  tie
rras  en el extremo  Oriente,  á  un paso  de China  y del Ja
pon,  como  las islas  Filipinas,  campo  de emigración  de lós
japoneses  por  encontrar  en  ellas una  raza  que los  une por
su  afinidad,  que  fije su vista  en el porvenir.  Las  costas  de
Asia,  tan  pronto  pasen  á  manos  europeas,  ej€rcerán  gran
influencia  sobre  nuestro  Archipiélago,  cuya yida tiene  que
sufrir  también  un  cambio  radical  para  ir  l  unísono  de
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ls  otros  pueblos.  Que  sirva  de  enseñanza  lo  que nos ha
•ocurrido  en  América  para  resolver  nucstro  problemaen
Oriente  y  evitar  que Shanghai,  Rong-Kong  y  Kobé sean
�  Filipinas  lo  que  New  York,  Jacksonville  y  Key  West
han  sido para  Cuba.

JosÉ  GUTIÉiREZ  SOBRAL
Teniente  de  Navío  de  primera  clase.

Wáshington,  Enero  1898.



PflRE3O8 EL 1ATERIAL NAYAL E GUERÁ EN INGLÁTER
DURANTE  EL  AÑO  1897  (1)

Durante  el  pasado  año  1897 no ha habido  cambio ni mo
dificaciones  radicales  en los elementos  principales  del ma
terial  naval  de guerra  en Inglaterra.  El  progreso  natural
más  bien  se  ha limitado  á  mejorar  tipos,  cañones  y  cora -

zas  ya  reputadas.  La  tendencia  ha  sido  aumentar  el ar
mamento,  especialmente  el número  de cafiones  de tiro  rá
pido.  Así,  por  ejemplo,  al lado  del  Terrible,  de  14.200 to
neladas,  botado  al agua  en  1895, con  dos  cañones  de 9”
y  doce  de  6” de tiro  rápido,  el Europa,  de  11.000 tonela
das,  botado  en  1897, lleva  diez y seis  cañones  de 6” de tiro
rápido,  que  representan  un  aumento  de un  25 por  100 en
la  energía  del tiro  por  minuto,  á pesar  de ser  eÍ buque  de
menor  tonelaje.  Esto,  sin  embargo,  es sólo una diferencia
en  grado  y  proporción;  no  hay  cambio  alguno  en los pla
nos  de instalación  de  la artillería  y de las  corazas.

El  estudio  de los planos  extranjers  y  las  experiencias
de  buques  ingleses  denotan  la confianza  que  merecen  los
pioyect  de sir  Mr.  White  trazando  barbetas  del  siste
ma  de  reducto  pal-a  la  artilleríá  principal  y  casamatas
para  la  secundaria,  entre  la cual el cañón de 6’ inglés  pue
de  considerarse  como la  més  importante  que hoy  está  en
uso.  Y también sigue imperando,  como mejor sistema  para

(1)  TIze  Engineev  7-1-98.
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coadyuvar  á  la  defensa  de  los  costados  y  ayuda  de los
blindajes  verticales,  el recurvar  las cubiertas  acorazadas
para  unirlas  á  los  cantos  bajos  de  aquéllos  y  no  á  los
altos.

Es  menester  hacer  observar,  sin  embargo,  de paso,  que
serían  muy  conveniente  experiencias  de perforación  de
estas  enormes  defensas  por  proyectiles  poderosos,  sobre
todo  en lo referente  á  algunas  corazas  extranjeras,  espe
cialmente  las rusas.  Por  ejemplo,  los buques  tipo  Selcisto
pol  figuran  con corazas  de  15 /‘;  si el metal  empleado  en
ellas  es  acero  endurecido  por  el método  Harvey  6 Krupp,
este  espesor  viene  á  equipararse  ó. la resistencia  de 30” de
hierro.  El  catión  de alambre  de 111 toneladas  y 1211 de ca
libre  perforaría  esta  defensa,  pero  á  muy  cortas  distan
cias;  en la práctic,  sin embargo,  puede  llamársela  inven
cible.  Es  de suponer,  y casi  nos inclinamos  á afirmar,  que
las  corazas  inglesas  de 9’  con  cubiertas  acorazadas  incli
nadas  detendrían  y  despedirían  hacia  arriba  á  estos  mis
mos  proyectiles;  en  este  caso,  la  artillería  secundaria  de
tiro  rapido  y  las  cubiertas  superiores  sufrirían  el  daflo;
pero  éste  séría  el  mismo  que si el  tiro  hubiera  sido  más
alto,  corno  pudiera  haberse  hecho  con  cualquiera  de  los
dos  tipos  de coraza,  y,  sin  embargo,  se  ahorra  no  poco
eso,  posible  de dedicar  á  casamatas  que  en el  caso  rose
no  se consigüen,  y,  por  lo tanto,  un  proyectil  que  alcance
su  batería  de  tiro  rápido  seré.  de  efectos  desastrosos  siem
pre.

La  cuestión  es  saber  si  las  naciones  que  han  copiado  ó

seguido  en  rasgos  generales  el  tipo  de  buque  de  combate
de  sir  Mr.  White,  han  compulsado  debidamente  el  poder
defensivo  y  ofensivo.  Experiencias  curiosas  de  esta  clase
se  hicieron  en  los  Estados  Unidos  sobre  un blanco  que  re
presentaba  una  torre  del  Indiana  y  JWassachustts,  y  las

deducciones  fueron  que  no  son de temer  las  deformacio -

nes  por  efecto  de  los  proyectiles.  La  resistencia  de los  ro
letes  y  los  desplazamientos  de  todo  el sistema,  no  se  con-
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firmaron,  en cambio,  en aboluto;  pero  es de esperar  que
se  cnseguirán  asimismo. No  obstante,  sj hemos  de creer
al  Almirante  Colomb,  el  alcance  del  desiderdtum  en  el
tipo  de  buque de  combate coincidirá,  según  sus ideas,  con.
la  supremacía  del  torpedero.  En  una  Memoria  leída  por
dichó  Almirante  en  la.  primavera  pasada  en  la  Tjnited
Servie  ]nstitution,  vaticinaba  su  autor  el  futuro  uso ge
neral  de  los  torpederos  para  toda  clase  de  servicios  de
mar  en guerra,  y sostenía  que torpederos  grandes  y apro
piadamente  construidos  reemplazarían  á  los  buques  de
combate  hasta  para  los bloqueos  y  bombardeos,  sacando
como  consecuencia  pronósticos  pesimistas  .para l  supre
macía  Ínglesa  en  la  mar  si  se  obstinaba  en su  actual  sis
tema.  Indudablemente,  el torpedo  es un arma  terrible  para
un,  barco  fino, ligero  y marinero;  pero  no vemos razónal
guna  para  que un  buque de estas  mismas  condicio nes deje
de  llevar  acopio  de cañones  de tiro  rápido  que destruirán
en  poco  tiempo  al torpedero  sin  coraz.a y  sin darle  tiem
po  á  usar  sus  torpedos.  Para  contrarrestar  el  fecto  des
tructor  de la  artilleríá  de  tiro  rápido  son  indispensables
las  corazas,  y  en este  orden  de ideas  los buques  acoraza
dos  decaen  en  la velocidad,  yel  equilibrio  re’ativo  volve

mos  á  alcanzarlo  pronto.
Tratando  ahora  de la  clase  de  corazas,  puede  decirse

que  al comenzar  el año  los fabricantes  de Sheffield usaban
las  patentes  que  hablan  adquirido  en el  e’xtranjero,  espe
cialmente  la  Krupp,  con algunas  variaciones  debidas  á  sn
propia  práctica  y experiencia,  consiguiendo  efectos  como

el. alcanzado  en las  corazas  de 6  que  podrían  comparar-
se  brillantemente  con  todas  sus  análogas.  Lo mismo ocu
rría  con  as  cammell,  Brown  y  Vícleer. Durante  el  año
se  alcanzaron  iguales  progresos  en  las  corazas  de  gran-
des  espesores,  y así  J7icker proporcionó  una  plancha  de

-      ll./  qu  probada  en Slweburyness  el  19 de Agosto  re

sistió  por  completo  los tiros  del cañón  Holtzer.  de 12  con
proyectiles  de acero  Esta  placa,  por  lo tanto,  merece  casi



224        REVISTA GENERAL DE MARINA

los  mismos  elogios  que  la  Krupp  de  11,81’  que  hace  tiem
po  teníamos  por  un  fenómeno  La  placa  Vicker,  efectivd.
mente,  no  e  llevó  al  mismo  límite  de  resistencias  y  traba
jo  en  las  eperiencias,  pero  corno  ni  una  ni  otra  tuvieron
el  menor  desperfecto,  imposible  es  asegurar  los límites  que
ambas  hubieran  soportado.  Con  corazas  de  mediano  esp
sor  se  han  conseguido  brillantes  resultadós,  tant6  cnn  las
Scizneider  como  con  las  Tern.

Pasemos  d hablar  de  los  proyectiles  perforantes.  En  In
glaterra  esta  industria  produce  excelentes  modelos,  pero

no  bastan  á  satisfacer  las  demandas.  La  casa  Roltzer,  ha
producido  eçientemente  proyectiles  especiales,  que  sd
dice  hicieron  proezas,  pero  los  datos  son  confideñciales.
Firth  y  Radfield  también  han  entregado  magníficos  mo

delos  que  se  han  experimentado  en  Shoeburyness,  y tam
bién  Elswick  con  la  patente  Wheeler- St erling  dícese

que  ha  construido  algunos  superiores.
En  los  Estados  Unidos  se  han  adoptado  ya  reglamen

tariamente  los  cclps (puntas  superpuestas)  y  solo  es  una
cuestión  de  tiempo  su  admisión  definitiva  en  la  industria
inglesa.  Los  proyectiles  perforantes  Johnson  han  dado
grandes  résultados  con  los  caps,  pero  todos  los  pro
yectiles  calificados  de  primera  con  caps  en  las  puntas
perforan  las  corazas  de  superficie  mís  endurecida,  con
mucha  mds  holgura.  El  caps  libra  í.  la  punta  endurecida
de  los  efectos  del  primer  contacto,  quizds  ti costa  de  lige

ro  impedimento  en  la  penetración.
Finalmente,  y  trataido  de  la  construcción  de  cañones,

desde  luego  se  confirma  la  supremacía  del  sistema  de
alambre  y  el  cañón  de  esta  clase  inglés  de  12” puede  ccn
siderarse  corno  el  m.s  poderoso  de  este  calibre.  Con  un
peso  de  46 toneladas  se  tiene  una  energía  en  la  boca  de
33.020  pies-toneladas.  El  francés  de  12”  y  45,2  toneladas
tiene  tan  sólo  25 985 pies-toneladas,  y  creemos  que  aun  en
casos  de  antilogas  energías  las  construcciones  de  alam
bre  ofrecen  por  lo  menos  rnds  seguridades  en  lo  que  res-
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pecta  la  pieza.  Resultados  asombrosos  se  han  consegui
do  çon  la  nuea  pieza  Vickerd.e  6” (t.  r.).  Esta  fué  ensa
yada  en Shoeburyness,  y se  registraron  2.784 pies por  se
gundo  de velocidad  en la boca  y una  energía  de 5.374 pies-
toneladas.  Prodigioso  progreso  sobre  los 3.356 de los usua
les  cañones  det.  r.

Los  modernos  armamentos  de t.  r.  son,  en resumen,  el
medio  de poñer  en  poquísimo  tiempo  en campo  enemigo
tal  conjunto  de proyectiles,  con  tal  distribución  y  efecto,
que  casi  puede  asegurarse  que  los Comandantes  hoy  con
fiarán  á  esta  arma  decisiones  que sólo  reclamarán  en  se
gundo  lugar  á  los  cañones  de grueso  calibre  con  sus  es
casos  disparos  por  contundentes  que  sean.  El  cañón  de
6”  es,  hoy  por  hoy, si bien impotente  para  perforar  las  co
razas,  harto  suficiente  para  destruir  todas  las demás cons
frue  iones  del buque  de combate  y hasta  lás granadas  de
6”,  lo mismo que  los proyectiles  perforantes  de igual  cali
bre  perforarían  muchas  e  las defensas  de las  baterías  se
cundarias  y torres  cónicas  de la mayor  parte  de los buques
no  ingleses.  Así,  pues,  es  de esperar  que  este  calibre,  con
los  excelentes  proyectiles  Wheeler-Sterling  y  el montaje
nuevo  del Royal  carriage  Bepartment  será  cañón  uni
versaimente  adoptado  en breve  para  los buquesy  para  las
baterías  de  costa.  Para  este  caso  se  ha  adoptado  un  apa
rato  de puntería  autom.ótico,  el  cual,  permitiendo  que la
pieza  quede de por sí apuntada  con la  elevación necesaria,
acelera  y  siniplifica  el tiro  de  esta  clase  de piezas..



•  LA ENSEÑANZA EN LA MARINA

OBSERVACIONES  SOBRE  EL  INGRSSO  Y  PRIMEROS  PASOS

EN  LA  MARINA

Algo  ha  dicho  la  Prensa  de  los  proyectos  de  reformas
en  la  Armada  que  se  atribuyen  al  actual  Ministro.  Con  el
buen  juicio  reconocido  en  el Almirante  Bermejo,  se  propo
ne  ernpercir  por  el  princz7.5io, por  el  ingreso  de  los  que
emprenden  carrera  tan  brillante  como  penosa  y  mal  apre
ciada  en  nuestro  país.

Sobre  este  importantísimo  asunto  publica  la  REVISTA

GENERAL  DE  MARIxA,  en  su número  delpasado  Noviembre,
un  interesante  trabajo  del  Teniente  de  navío  de  primera
Sr.  Sociats,  autoridad  en  la  materia,  y  cuyas  oportunas.
apreciaciones  nos  han  servido  para  estas  notas,  por  mds
que  no  estemos  conformes  con  todos  los  extremos  que
abarca  su  proyecto.  Coincide  el Sr.  Sociats,  como  segura.
mente  coincide  todo  el  cuerpo,  con  el  deseo  atribuido  al

Sr.  Ministro  de  evitar  que  haya  Guardias  MarÍnas  de  25
aPios,  procurando  que  no  los  haya  de  mds  de 21.  También

conviene  evitar  que  sea  exagerada  la  diferencia  de  edad
entre  los de  la misma  promoción.  Hoy  puede  ser  de  6  años,
muchachos  de  19 y  hombres  de  25,  pues  que  el límite  para

el  ingreso  se  fija  entre  los  13 y  19  años.  Debe  tratarse  de
que  esa  diferenciano  exceda,  en  lo  general,  de  3 años,
para  que  los  gustos,  aficiones  y  aptitudes  de  ls  compa
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fleros  sean  los mismos,  con  ventajas  del  servicio  y de los
interesados.

Veamos  el  modo de conseguir  ambos  objetos  sin apelar
á  reformas  muy  pronunciadas,  que  siempre  encuentran
oposición  más  ó menos justificada.  Ello se conseguirá  con
sólo  fijar  el límite  de  edad  para  el  ingreso  entre  los  13 y
16 años  para  los  hijos  de paisanos  y  17 los  de  militares;
la  estancia  en la Escuela  Naval  en  2 años,  y también  en
2  años el tiempo de Guardia  Marina.

¿Es  esto  práctico?  Así lo  creernos.

INGRESO

¿Qué  inconveniente  puede  haber  en  fijar  el  límite  de
edad  para  el ingreso  entre  los  14 y  17 años?  Parece  que
ninguno,  pues que  esos límites  están  comprendidos  en los
actuales  Los  13  años señalados  hoy  como  mínimum  pa
rece  exagerado,  pues  dudamos  se haya  dado  caso  de  ni—
ños  que  hayan  logrado  ganar  las  oposiciones  antes  de
los  14 años,  y  si ha habido  alguno  será  una  excepción,  y
para  las  excepciones  no  se  legisia.  Creemos,  pues,  no
tendrá  opositores  la  idea..de fijar  eÍ mínimum  de  edad  en
los  14años.  Más resitencia  se  hará  á  que  sea  el máximo
17 años;  pero  aparte  de que sin esto  no  se  logrará  el doble
objeto  que  se persigue,  puede  hacerse  de modo que no sea
justificada  esa resistencia  que  sólo tendría  fundamento  en
1Q amplio  de los  actuales  programas  para  jóvenes  de esa
edad  (1). Prescindiendo  de que lo que hasta  ahora  se creyó
posible  á  los  13 años  no  debe ser  difícil  á. los  16 y  de qu
•es muy  frecuente  que jóvenes  de esa  edad  ganen  las  opo
siciones  con los  actuales  programas,  facilitaríamos  la  en
trada  aligerandolos,  conforme  á las  indicaciones  del se

(1)  La  reforma,  en  lo  que se  refiere  A la  edad  para  el  ingreso,  no  empezarla  A
regir  hasta  dentro  de de  afios,  para  evitar  perjuirios,  respetando  derechos  mo
ralmente  adquiridos.
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or  Sociats,  suprimiendo  lo sefialado  por  él  en las asig
naturas  de Aritmética,  Álgebra,  Geometría  y Trigono
metría,  y  sólo  exigiría  un idioma,  el Francés  como  más
corriente;  pero  en cuyo  examen  había  de ser  tan  severo
como  en el  de Matemáticas,  pues  al suprimirse  el  conoci
miento  del Inglés  en  el ingreso  no  es  que  demos  poca  im
portancia  á los  idiomas,  como se veré  después.

ESCUELA.  NAVAL

Creemos  que  no  exige  grandes  reformas  reducir  á  2
años,  ó 4 semestres,  el tiempo  ordinario  de permanencia
en  ella.  Suprimir  asignaturas  no  lo creemos  conveniente
por  ningún  estilo,  pero  disminuir  la  extensión  con  que
actualmente  se  estudia  alguna  de  ellas  no  nos  parece
afecte  de manera  sensible  la instrucción  que  hoy  réciben
los  Aspirantes,  y las  distribuiríamos  en  los 4 semestres  en
esta  forma:

Primer  semestre.         Tercer semestre.

Analítica.                 Cosmografía.
Física.                    Mecánica general.
Dibujo  descriptivo.          Máquinas de vapor.
Inglés.                    Inglés.

Segundo  semestre.         Cuarto semestre.

Cálculo.                  Navegación.
Química.                  Meteorología, náutica  y
Electricidad  y  torpedos.   derrotas.
Inglés.                    Artillería.

Inglés.

En  que estén  comprendidas  todas  las materias  que hoy
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se  cursan  en la  Escuela  y  aun  se notará  que  incluimos  e
Inglés  en los 4 semestres,  pues  creemos  que  pocb se  ade
laiitará  en el  conocimiento  de  este  idioma,  más  que  útil,
necesario  al  Oficial de  Marina,  con  sólo 2 semestres  que
hoy  se cursa  y  menos  no  siendo  seguidos.  En  el plan  que
proponemos  podría  sefíalarse  para  el  primer  semestre  el
estudio  de  la  gramática;  en  el  segundo  traducir;  en  el
tercero  escribirlo,  y hablarlo  en el cuarto,  considerándolo
para  los efectos  de examen  como  primera  clase.

No  hemos  creído  necesario  detenernos  al  fijar las  asig—

naturas  de cada  semestre  hacer  la  distribución  de las  cia
ses  accesorias,  como:  Instrucción  marinera,  Práctica  de
las  máquinas  de  vapor,  Ejercicios  militares,  Esgrima,
Gimnasia  y Natación,  que  formanel  complemento  de la
instrucción  de los  Aspirantes,  porque  ello se  hará  de un
modo  análogo  al vigente  y distribuyéndolas  en los 4 se
mestres  en  la  forma  que  proponga  la  Junta  facultativa
de  la  Escuela.

TIEMPO  DE  GUARDIAS  MARINAS

Ya  hemos  dicho que  lo reduciríamos  á  2  años.  El  pri
mero  en el buque  de instrucción,  como hoy se hace,  en que
completarían  su instrucción  teórico-práctica;  y  el segun
do  en los buques  de la Escuadra  ó  en los  de primera  que
desempeñen  comisiones  en que  se  navegue  mucho.

Podrá  estimarse  que  si bien  el primer  año  es suficient
para  habituarse  á  la  vida  de mar  y adquirir  la soltura  ne
cesaria  para  el servicio  mecánico,  no  es  suficiente  otro
año  para  que los  Guardias  Marinas  queden  en  aptitudes

de  montar  una guardia  de Oficial. Pero  aunque  esta  apre
ciación  no  la creemos  bien  fundada,  el inconveniente,  si
lo  hay,  queda  salvado  dejando  establecido,que  los  dos pri
meros  años de Alférez  de Navío  hayan  de ser  precisamen
te  y  sin  excepción  alguna  segundos  de Guardia.  Con  lo
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que  quedarán  satisfechos  aun  los  mís  escrupulosos  en
cuestión  tradicional  ó de  costumbre.

Opinamos  que  de  la  manera  indicada  se  consigue  lo  que
cbn  sobrada  razón  se  desea,  sin  conmover  demasiado  lo
establecido,  sin  crear  nuevos  empleos  que  compliquen  la

organización  del  Cuerpo  y  sin  desvanecer  ilusiones  tan
necesarias  para  estimular  el  entusiasmo  y  el  espíritu  del
Cuerpo.

MELcHoR  GASTÓN,
Teniente  de  Navío  retirado,

Cárdenas  7  de  Diciembre  de  1897



LOS INSTRUMENTOS BE REFLEX!ÚN
T  LA DETEEMI1ÇACIO1’ DE LA ALTUEA DE LA  ‘TUBE

NOTA REMITIDA POR SU AUTOR

G  SAIJA

PROFESOR  DEL  OBSERVATORIO  DE  CATANIA

En  la fig.  1 Mrepresenta  una  nube bien  determinada  en
el  cielo,  .ATsu sombra  bien  distinta  en el terreno  y O lapo.
sición  de  dos observadores  provistos  cada  cual  de un  cír
culo  de reflexión  6  sextante.

El  sol  se  encuentra  en la  direcciór  MIV  y á  inmensa  dis
tancia,  y  la visual  OS del punto  O al sol puede considerar-
se  como paralela  á  la  dirección  JVM.

Esto  supuesto,  supongamos  que un  instante  dado t mar
cado  por  un reloj  del cual  se  conoce la  corrección,  uno de
los  observadores  mide  el ángulo  a formado  en  O por  las
dos  visuales  á la  nube  y  á la  sombra  de ella,  y  el otro  ob
servador  mide el  ángulo  3 formado  en  O por las  dos  vi
suales  á  la  nube  y al  sol  (1).

Además,  en un momento  antes  6 después de la  observa
ción,  uno de los observadores  hará  un croquis  del terreno,

(1)  Ouancto  el  observador  es  uno  solo,  entonces  prImero  medirá  el
Isngul4  a,  después  el  ángulo  f y  nuevamente  el  a; trabajándose  con
cuidado,  se  supone  que  la  media  de  las  dos  alturas  en  a  coriespoudo
al  instan:te  t  de la  altura  
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/

/
/

/

/
/

/

ó  mejor,  marcará  directamente  sobre  el  plano  topográ
fico  local  la  posición  Nde  la  sombra  y la  posición  O.

Fig.Í.  /

/AS
/.

/
/

/

/
/

Así  tenemos  yarecogidbs  todos los  ciatos de laobserv
cióri,  tratándose  ahora  de  deducir  la altura  MM’ =lz.dela
nube  M sobre  la  acotación  de su  sombra .N.

Del  plano  topográfico  acotado  se  obtiene  ei  eguidafa
distancia  métrica  NO,  que generalmente  será  inclinada  
nenos  de casos  especiales..

Del  triángulo  oblicuo  MN.O se  onocen  la  base  IVO, el
ángulo  y el ángulo  MNO=18O°—(±3):  analítia6  grá
flcaménte  se  encontrará  el lado  NM.

Por  otra  parte,  para  el  instante  t  de la  observación  
calcula  la  altura  angular  y del sol,  y entdnces  en el trián

/
/

/
/3/
/
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gulo  vertical  rectánguloMNM’  se conocen  la hipotenusa,
MNy  el ángulo  MNM’’  grát1ca ó analíticamente  se en
contrará  el cateto  MM’=1  el cual,  sumado  con  la acota
ción  del  punto  N  da la  altura  de la  nube  sobre  el  nivel
del  mar.

Para  calcular  la altura  del sol, es preciso  reducir  la hora
del  reloj  á la  hora  media  en  el  lugár,  y  después  con  la
ecuación  de tiempo  a hora  verdadera  del  lugar,  y,  por
ln,  en ángulo  horario  geométrico  P  local.  Después  hace
falta  calcular  la  fórmula

sen  y=sen  1 sen  6-f-cos /  cos   c.os P

en  donde  1 es  la  latitud  del lugar  y  la declinaciófl  de
sol  en  el instante.

Pero  este  cálculo  puede evitarse  midiendo  directamen
te  la  altura  del sol sobre  el horizonte  de la  mar,  6 sobre  el
horizonte’artificial,  en cuyo  caso no  se necesita  el reloj.

En  la  fig. 1, se  ha supuesto  el triángulo  iectángulo  ver
tical  sombra—nube—Pie  de la  vertical  primero  rebatido,
girando  alrededor  de  la hipotenusa  sombra—nube,  sobre
elpláno  inclinado  del triángulo  sombra_nZ4ber—Ob5er’7
dor  y  después  los  dos  triángulos  adaptados  al  plano  del
dibujo.

TQo  XLII.--  1LBRBRO,  1898



OCLIJÚN Dft 1ÜDAB1i[A1O DE PEJ9RA8 Y END8ÍYD 

por el. Capitdn da ‘ragata de ¡3 Armada taHana

SR.  D.  FERNANDO  SALVAT•i

•(Continuacjn.)

A  este  ofden  de hechos .seatrihuye  la  explosión  ocurrir
da   principios  del verano  de  1892 en los grandes  molinas
deParígi,  causada  por  la  iBfiamación del polvo  de harina
de  trigo  suspendido  en  el aire.  En fin,  no  debe  olvidarse
de  inculcarla  observancia  escrupulosa  de  todas  las  pre
c.auciones  prescritas,  aunque  parecan  superfluas  ó exce
sivas.  Cuando  el  célebre  profesor  Bertheiot  implantó  .e
estudio  de la ó1vora  cloratada  que  lleva  su  nombre,  no
cesaba  de recomendar  todas  las  precauciones  que  cieí.
convenientes;  esta  insistencia  chocaba  fi un  joven  dirc:
tor,  el  cual,  un  día  hablando  con  el inventor,  le  criticaba
cómo  embarazaba  el servicio  corriente,  y  para  dar  mfis
fuerza  fi sus  razones,  mientras  hablaba,  con  su  bastón
golpeaba  un  recipiente  de  clorato  de  potasio;  desgracia
damente,  el clorato  del  recipiente  explotó,  cmunicando
el  fuego  á  los  recipientes  próximos.

El  infeliz é  imprudente  joven  perdió  su  vida,  en unión
de  otros  pobres  operarios,  y el profesor  Berthe1oesctpó
del  desastre  casi  por  milagro.

Traducido  por  el  Capitán  de Artillería  de la  Armada

D.  JUAN  LABRADOR.

(i)  Vanse  los  tomos  XXXII  al  XXXVI  de  esta  REVOOTA y  el  cuaderno  de
Enero  ultimo.

y
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TABLI

iVon’bres  símlwlos  índices  de  cuantivalencia  (atomicidad),  pesos
citómicos,  calores  espeflcos  y  densidad  de los cuerpos  simples.

NOMBRES

Símbolos
de

dtomos  4 índice
de

cuantivalencja.

•  PESOS ATÓ11ICOS

Ornaria
•  mente  FI=1

usados.

•  27,04

119,60

•  74,90

31,98

136,86
9,08

207,50
.10,90
79,76

Calores

específicos.

0,2143

0,0508
0,0814

0,1776

0,047
0,4079
0,0308

0,3660 (3)

0,0843(6)

Aluminio

Antimoñio
ArSénico

4  Azufre

5  Bario
6.  Berilio
7  Bismuto
8  Boro
9  Bromo....

lO  Cadmio

11  Calcio

12  Carbono

13  Cerio
14  Cesio
15  Cloro
lb  Cobalto

‘     

Al  nr,  iv

Sbzir,v

As  iii,

S  iv,  vi

Ba  ix
Be  xi,  iii

Bi  iir

Bonr,v

Br  i,  iii,  y,  ix

Cdix

Ca  u

C  rv,

2e  xii,  iv

Cs
Ce  x, iii,  • ,  Vii

Co  ii,  iv

Cu  xi

Densidad

referida  al agixa
4°c.

2,56U)
2,67(2.)
.6,72   •..

5,67

í2,O7’s)
1,96 a 1,99 Dl

11

9,82
2,69
2,96
8,60C)
8,69(8)
1,58
1,34 ti  1,46 (10)

)3,50  ti3,5301

2,09 ti 2,24(12)
5,50

7,81 (13)

8,85 (14)

27

120
75

32

137
.9

208
11
80

112

40

12

138
133
35,5
59

63

ill,70  0,0567

39,91  0,1670

11,97  0,459 (9)

141,20
132,70
35,37
58,60

63,18

0,0448

(0,18)
0,1076

0,0952 8,9(’5)

:‘  Fufl3id.—(2) Laminado.—(3) Oc1aédrico.—(4)  Prisinático.—(5)  A  213°—(6) Só1ido.-L(J  Funiao
Laminado..—9  A 9330  c.—(1O) Antracita.—(11)  Diamante.—(l2  Graflto.—(13)Fundjdo,_(14)  Fen—

lo.—.(15)  Laminado.
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Símbolos     PESOS AT1ICOS
de     ___--—--            Densidad

tornos  é  índice                Calores-  -                      Ordinaria-               referida al agua
NOMBRES         de       mente        específicos.

cuantivalencia.        H=1                     540 C-               usados.

18  CromoCr  iv.  vi    52,5     52,45 0,1000    5,90
19  DidimoD  Lv     145    145    0,0456
20  ErbioE”     166    166        ,,

21  EscandioSe          ,,    43,97
22  EstañoSn  1v     118    117,35 0,0562    7,2’
23  EstroncioSr      87,5    87,30 (0,077)    2,54
24  FluorFi’      19     19,06 (0,26)
25  FósforoPh  “.  y    31     30,96 0,1895    1,77
26  GalioGa  iv     69     69,90 0,079 (16)   5,95
27  GermanioGe  mv     72,3
28  HidrógenoH’      1      1   2,3

29  HecerroFe   IV,  VI.   56     55,88 0,1138    7,20’)1  7,j9(IS)

30  IndioIn  “     113,4   113,40 0,0569   . 740
31  lodiolo   y,  vI   127    126,54 0,0541    4,95
32  IridioIr  “  ‘‘  y’   193    192,50 0,0326    22,40

33  IterbioIt           ,,   172
34  ItrioIt      89     89,60
35  LantanoLa     139    138,50 0,0449

36  LitroLi’      7      7,01 0,9408    0,5
37  MagnesioMg”     24     23,94 0,2496    1,74
38  ManganeSoMn   mv  vi.  vii  55     54,80 0,1217    8,91
39  MercurioHg  1    200    199,80 0,0319    14,39(19)
40  MolibdenoMo  Iv     96     95,90 0,0722    8,60

828(20)
41  NíquelNi  11      58,8    58,60 0,1082    8,67 (21)

42  NiobioNb  y     94     93,70
43  Nitrógeno  óázoe  Nó Ar  “.   75     74,90 0,0814  5,67  -

(16)  Sólido.—(17)  Fundido.—(S)  Batido.—.(19)  SolidificadO  5400  c.—(20) Fundido.—(21)  Catito.
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Calores

específicos.

PESOS ATÓM!COS

Ordinaria
mente  H=1

usados.

Densidad

referida  al  agua

5  4°c.NOMBRES

Oro

Osunio
Oxígeno
Paladio
Plata  ó Argent..
Platino
Plomo

Potasio
Rodio
Rubidio

45
46
47
48
49
50•
51
52
53

Símbolos.
de

átomos  é  indice
de

cuantivalencia.

Án

Os  II, IV,  VI,

O
P  d n,  I,  VI

Ag’
Pt  xi,  IV,  VI

Pb  
Kl

Rh  xx, IV,  VIRb’

Eu  I,  IV,  Vi,  VIII

Se  xi,  IV,  VI

Si

.Na’
 1,  III

TaIV

T   “

Ti  1, IV

Th  IV

v  IV, VI

 IV,  VI

T  xii,  y

Zn  II

Zr  IV

Rutenio
Selenio

56  Silicio

.

196,7  196,200,0324
19 26(22)
1.9,36 (23)

199 195 0,0311 24,47

16 15,96 0,25
106,5 106,20 0,0593 12,05

108    107,66
197,18(25) 194,34

0,0560
0,0324

10,512. (24)

21,45 (26)

207 206,39 0,0314 1.135

39 39,03 0,1655 0,86
104 104,10 0,058 12,41

85 85,20 0,077 1,52

104 103,50 0,0611 11,30

79 78,87 0,0762 430

28 8 0,203 (27)
265(28)
2,49(29)

23 22,95 0,2934 0,97

204 203,70 0,0336 11,86

182 182
128 127,70 0,0474 6,24

48 50,25 0,13 5,30

231,5 231,96 ,, 10,099

184 183,60 0,0334 17,60

240 239,80 0,0276

51,20 51,10
65 64,88  0,0955

90,40  0,0662
7,19

90 .4,j4.

57
58
59
60
61
62
63

64

65
66
67

Sodio
,Talio

¡  Tantalo
Teluro

Titano:
Yorio
Yugsteno

Urano

Vanadio.
Ziñc
Zirconio

(22)  Fundido.—  (23) Lanioado.  —(2d)  Fundido.  —.25)  Adoptado  ea la  industria  de sales  potásicas,—
6)  FundidO.—(27)  A  222° c.—(23)  Cristalin.—29)  Amorfo,

(Cotivuaríi.)



APLICAGfN. DE LA REGLA DE SARRDW
Á  LAS  DETERMINANTES  DE       50  GRADO

Y  DE  GRADOS  SUPEIORES

aia  aclarar  las  ideas,  llamemos:  rnatñr  al  conjunto
1      de: los  elementos  de  una  determinante,  pero  sin  que  mdi-

que  desarrollo  alguno;  así  la  matriz  de  la  determinante

a,  b,  c,       a, b,  c,
•                  a b,  c    es   a.  1) c.

abc

liagónal  principal  al  producto  de  los  elementos  que  se
encuentran  en  la  diagonal  trazada  de  arriba  abajo  y  de

izquierda  í.  derecha,  es  decir,  a,  h.  c3  y  diagonal  secun—
darid  al  de  la  diagonal  normal  d dsta,  6 sea  c1 b  a.

DETERMINANTES  DE  3.BR  GRADO

Desarrollemos  la  determinante  general  de  3er  grado
por  los  elementos  de  la primera  columna,  invirtiendo  dos
filas  en  la  determinante  menor  que  resulte  negativa,
para  que  sean  positivos  todos  los  tdrminos  del  desarrollo;
así  tendremos:
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a,b,c1
-                          b1c

‘  ±aJ
-             b3c5     !bC1

Coloquemos  las  matrices  de  estas  menores  marcando
con  puntos  las diagonales  ppsitivas  y  con trazos  las nega
titas,  r  pongamos  encima  de  cada  matriz  el  elemento
que  multiplica  A la  menor  correspondiente.

1..

Escribamos  las filas de la  determinante  que  sdn  nec
sanas  para  obtener  todas  las  diagonales,  y  tendremos  el
grupo

La  matriz  formada  por  las primeras  filas del grupo  an
tenor  es

ab,  c1
;  b  e,
a3  b3 e5

y  de aqtií  la regla  de Sarrow:
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DETERMINANTES  DE  4.°  GRADO

Apliquemos  el  anteriór  procedimiento.  al  desarrollo  de
la  determinante  general  de 4.° grado

bcd.
a,  b3c3d3  ±

b4 c  d3

b1 c  d
b3 c3 d3
b  c,  d

a,  b, c  d
a  b.  c,  d

L  a  b  c5 d3  —

a4bc4d4

bcd1      bc1d1
-+-  a,  b4 c  d4  ±  a   b, c.  d,  ±  a3

b3c3d,      b4c4d4

Desarrollemos  cada  una  de las menores  por  la regla  de
Sarrow,  poniendo  encima  el elemento  que  la  multiplica.

2i.         £
  c

13  •..  /  
b4   4  ,d4

í  .•/  /  I4
b”C  ‘ct’

“  >( >< 
,b2  ,4  d12  /  ‘...  15

4

.-  

8’
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Formemos  los  grupos  que  contengan  las diagonales

Lasmatrices  formadas  por  las  primeras  mas  de estos
grupos  son:

(1) (2) • (3)

a, b1  e1 d, a1  b1 c d a1,b1 c d,

a, b.  c  d, • a  b  c d, a4 b4  c4d4
a b  c.  cl a4  b4 e4d4 a, b.  e.,d.

a4 b4 e,. d4 a,  b,  e.,d, a b,  c d4

Examinando  estas  matriées  y  los  grupos  se  deduce  la
siguiente  regla:

Fórnese  la  maIne  (1) de la  determiúante  y  colóquese
sucesivamente,  la segunda  fila  en el último  lugar,  con  lo
que  se obtienen  otras  dos  matrices, (2)  y  (3);  escríbanse

1.    dbjo  de cada una. de  estas  tres  matrices  sus  tres  pri
meras  filas  y  hdllense  las  diagonales  prmnclpaies  y  se
cundarias,  y’  tomando  estas  diagonales  alternativa
mente  posit ivis  y  negativas,  tendremos  el desarrollo  de
¿‘a determinazte.

Ejemplo:
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•   ±

±4

(1)  ±

321±

±

±4

(2)  ±

321±

(3)

+432

-

1±

—2
•+1
iL3

.4

1  43—
234±
41.2—
3.21

• —1
±3
—2

4

23  4—
112+
143—
321

—34  1

+214:
—123
•432

2—
3+

4—
1

2
1

143
 3  4

1
3

234
4  12

• 34.1
2  1  4

2
3

-  .    (1)  41.3.2—2.2.1.1+1.4.2.3—3 3.4.4—l—1.4.2..3---3.3.L4±4.1.8.2—
—2.2.1 .1=24—4+24—144±24—144-+-21—4=96—296= —200

(2)  4.2:1.3—1.4.4.i±3.1.2.4—2.3.3,2±i.3.4.24.1.1.4+2.4.3.1

—3.2.2.3=21-—16-F24—36+24—16+24—36=96-—104=  —8
(3)  4.4.4.4—3.1.3.1H-2.2.2.2—1.3.l.3+1.1.1.1—2.4.2,4+3.3.3.3---

—4.2.4.2=256—9±16—9-Hl  —64±81—64=354—146=208
L.  =  -—200—8 +  208=0

DETERMINANTES  DE  5.°  GRADO

a1  5  c, d1 e1
b  c d  e

=  a5  1) c3 d5 e5
a5b4c5 d4e4
a5  b  C5 d5 e5

5,  e1 d, e,
5  c  eL e

±a,,’
—   b  c5 d5 e5

54  c4 d4 e4

5,  e. d, e5
5-  e.. eL e
54  e, cf4 e4

1:1  c5 cf5 e5

5,  e1 ti  e1
5,  e, cf, e,

-  -  -  -  ±
54  e5 cf5 e4
5,  e5 cf5 e5

A,

43
21
12

3  4

2  1

4  3
34

12

Desarrollemos  la  determinante  general  de  5.°  grado
como  se  ha  dicho..
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b,  c, d,  e
±a, bcde

b,  c  d,. e

Aplicando  á  cada  una
rior,  se tendrá:

b4 c,  d,  
b,  c  d4 e,

±  a.   -   -  -b5cde

de  estas  menores  la  regla  ante-

7;
 ‘  :

•

/5
.  

.24



ú25                 .d06

  c,   d  •.(

92

 d  e(
50.

b4  ;C4  d3  e•

106

h  d’  e-       L      
.7  ‘.

‘92
O3    CL?     JI   44•  /

/;J4   c-4d
20       - .

65. 6  •

76  -, ..

.2,..

/  .../



(a)         ,26
“¾  b1  4  c14 £

22  ‘N         / 2?
‘,  ‘b4  C4  •.d’4 ,A

23.  “  “.  •.2S:a,  Nb  .  4  4
29

25.   :;at:   ‘>i    )C’    ‘:-C’   .30

a  k   A
26      /.      ‘/  ‘21

4X4•  2?’  7       >7       22
•  •a  .Lí;   “4  “,

28’  •/  7           ‘23
•    dy;  e5  “4  ‘e

‘24

Ç4   b2  C’   
36’          •  25
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Formando  los grupos  que  Contengan  estas  diagonales
tendrernos  •

(1)

b   a  e3
a’   5
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  &  t  ct1  ,éÇ
42     •

«-s  b  e2    2
4             / .48

-      a  b4 1c  çt€  e;
44  \  :;<     /  /49

 ::cc  «i  4
45             .. 50

a  b  e3   d3  e,
a  ::

L1
4V              42

ak  J,  C2    2  4
4$            /  -..    .4.)

4  j  e4

49’  .:
4  b  cg  d.  -e’

(si
•      ‘a   b  e;-  ¿   4                 o; 

62-.                          /   /67
-.  a/55  

«€3            //    /68
¿    e3

•  64  .         7--.  ,6q
 A1  2  

•  ‘:K.  ‘:  ‘‘c  .70
a-4   b4  e-4     ¿4

•   fi6         • »-::.:   .  /    “61
•    »4 :i  «::e  :‘j7

‘/   “-.  «‘67
  .h;  4  ¿5  

•  68  -  /  /        ‘63
4.   

69  -‘     :    -•--  ‘64
ft4            C2    12     

-65
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()
a  62  c1  a.  4

‘            e.
//

a-5   b  :C   ,

u.
a       t d.  e

1  ,%  
:-  “

•a

 :  
//          ..‘

.t5   c
•      •b   

go-  .    •    .         “..

-  47

9’  •  (ioj.
e1  -i
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Las  niatriçes  que  se  forman  con  las  primeras  filas  de
estos  grupos  son:

a4&1c4d4e4
a2  b2 c2 d2 e2
a3b3c3d3e3
a4  b4 c4 d4 e4
a4  b5 c5 d3e4

(4)

a4  b4 c1 d4 e1
a3  b5 c3 d3 e3
a4  b4 c4 d4 e4
a5  b5 c.  d5  e4
a2  b4 c2 d5  e

(5)

a1  b1 e4 d  e4
a4  b  c  d4 e4
a5  b5 c5.d3 e5
a5  b4 e4 d4 e4
a3  b3 c5 d3  e3

(6)

a1  b1 c1 d1 e1
a5  1’  c5 d5 e5
a2  b5 e2 d2 e2

a3  b3 c3 d3  e5
a4  1)4 C4  c1, e4

(7)

a4  b  c  d4 e4
a2  2  c2 d2 e2
a4  b4 e4 d4 e4
a3  b  c5 d5 e4
a4  b  c5 d3 e3

(8)

a4  b  e4 d,  44

a4  1)4 c4 d4 e4
a5  b3 e5 d3 e5
a5 b3 c3 d5 e3
a4  b4 c5 d4 e4

(9)

a1  b1 e4 d,  e4
a4  1) c-4 d5 e4

a3  b  c3 d5 e5
a4  b  e4 d4 e4
a4  1)4 e4 d4 e4

(10)

a1  b  e1 d1  e1
a3  1)3 C5  d3  e5
a2  2  C9  d2  e4
a4  ¿  e4 d4 e4

 b  c5 d5 e4

(11)

a4  1  C4  d4  e1
a2  2  c2 d4 e2
a5  b  c4 d3 e5
a3  b5 e3 d5 e3
a4  1)4 c4 d4 e4.

(12)

a4  b1 e,  d1 e4
a4  b5 e4 d3 e3
a5 b  e3 d3  e
a4  b4 C4 14  e4

 1)3 e2 d4 e.

a4  b  c4 d4  e4
a5  b  c5 d3  e5
a4  1)4 e4 d,4 e4
a2  b4 c4 d2 e4
¿74  1)3 c  d5 e4

a1  b  e1 d1 e1
¿74  b4 c4 d4-e4
a  b  e4 d2 e4
a5  1)4 e5 d5 e5

E7 1)3 C4  d3 e3

(1) (2) (3)
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Del  examen  de  estas  matrices  y  de  los  grupos  se  de
duce  la  regla  siguiente:

Fórmese  la  matriz  (1)  de  la  determinante,  póngase
sucesivamente  la segunda  fila  en el último  lukar,  así  se
obtienen  las  matrices  (2),  (3) y  (4);  escríbase  la  tercera

fila  de  la  primera  matriz  (1) la  última,  con  lo  que  se
forma  la  (5), yhágase  con ésta  lo mismo  que  con lapri
mera,  se  obtendrán  las  (6),  (7) y  (8);  colocando  en  el
último  lugar  la tercera  fila  de la  (5) formaremos  la (9),
y  repitiendo  en ésta  la misma  operación,  tendremos  las
(10),  (11) y (12);  escríbanse  debajo  de. cada  una  de  las
doce  matrices  halladas  sus  cuatro  primeras  filas  y  há
llense  las  diagonales  principales  y  secundarias  de cada
uno  de estos  grupos,  dazdo  el mismo  signó  á las  día go
nales  del  mismo  gripo  y  tomando  alternativamente
como  positivas  y  negativas  las  diagonales  de cada uno
de  los  grupos,  tendremos  el  desarrollo  de  la  determi
nante.

Ejemplo:
54321
21543

L==    43215
15432
3  21  5 4

±(1)+           —(2)—         ±(3)±

±54321-+-   —54321—   ±54321+

+21543+   —4.3215—   +15432+
±4  3  2  15±   —l 5  4  3  2—   ±3  2  1  5.4±.
+1  5  4 3 2+   —3 2  1 5 4—   +2  1 5 4 3÷
.-3  21  5  4+   —2  1  5  4 3—   +4  3 2 1 5,+

54321        54321        5432.1.
21543.       43215        15432

432.1.5        15432        32154
15432        32154        21543

Togo  xi  -FBEERO,  1898. 16
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—(4)—           ±(5)-—          —(6)—

—54321—  ±54321±  —54321.—
—32154—  ±21543.±  —15432--
—21543—   ±15432±   —32154----
—43215—   ±32154±   —43215—
—i  5 43  2—   ±4 3 2 1 5+   —2  1 5 4 3—
54321        54.321        54321
32154        21543        15432

21543        15432        32154
43215        32154        43215

±(7)±           —(8)—          +(9)±

÷54321±   —54321—-   +54321±

+321  54+   —4 321  5----  +2  1 543+
±432.15±   —21543—   +32154±

+21543±   —15432—   ±43215+
±15432+   —32154—   ±15432+

54321        54321        54321
32154        43215        21543

43215        21543        32154
21543        15432        43215

—(10)—         -4-(11)+         —(12)—

—54321----   +54321+   —54321—

—32154—   ±43215±   —15432—
—43215—   ±15432+   —21543—

—15432—   ±21543±   —32154—
—2  1 5 4 3—   ±3 2  1 54+   —4  3 2  1 5—

54321        54321        54321

32154        43215        15432
43215        15432        21543
15432        21543        32154
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(1).  5.1.2.3.4 +  2.3.4.5.i +  4.5.1.2.3 ±  1.2.3.4.5 ±  3.4.5.1.2 +
±  1.4.2.5.3 ±  3.1.42.5  +  5.3.1.4.2 +  2.5.3.1.4 +  4.2.5.3.1 =

=  120-N20±120±120-h120-f-120±120-H120+120+120= 1.200

(2)   5.3.4.5.3 ±  4.51.4.1 +  1.2.5.2.5 +  3.1.3.1.2 +  2.4.2.3.4 +

.+1.L4.2.2.±5.3.1.1.5±2.5,5.4.4±4.4.33.1  +3.22-5.3=
900+80±100÷18±192±16±75±800±144+180  =  2.505

(3)   5.5.1.4.5+1.2.5.1.1±3.1.2.2.2+2.3.3.3.4+4.4.4.5.3±
±1.3.1.1.4  ±  2.5.5.3.5 ±14.4.2.4.1 -j-  3L3.5.3  ±  5.2.4.2.2
±  500±10±24±216+9604-1.2±750±128+135±160  =  2.895

(4)   5.2.5.1.2 ±  3.1.2.3.1  +  23.4.2.4 ±  4.5.3.5.3 -1- 1.4.1.4.5 +
÷  1.5.5.3.1 .-i- 4.4.2.5.5 ±  3.1.4.4.3 ±  5.3.3.2.2 ±  2.2.1.1.4 =

=  100+18±192+900+80±75+800+144+180±16=2.505

(5)   5.1.4.5.5 ±  2.5.1.1.1 +  1.2.2.2.3 +  3.3.3.4.2 ± 4.4.5.3.4 -+-
±  1.4,4.2.4 +  3.3.1.3.5 +  2.5.2.4.2 +  4.1.3.1.1 ±  5.2.5.5.3 =

=  500±10+24+216+960±128±135±160±12±750=  2.805

(6)   5.5.1.1.3 + 1.2.2.4.1 + 3.3.5.2.2 ± 4. 1.3.3.4 ±  2.4.4.5.5 ±
--  1.3.1.3.2±2.5.2.1.5  +4.1.5.4.1+5.4.3.5.3±3.2.4.2.4=

=75±16+180±144-+-800--!--18±100+80+900±192=2.505

(7)   5.2.2.42f-3.3.5:3.1 ±4.1.4.2.4+2.5.3.5.±1.4.1.1.3+
-4-1.5.2.1.1 + 4.1.5.5.5 ± 5.4.4.4.3 ± 3.3.3,2.4 ± 2.2.1.3.2 =

=  160±1354—128±750±12±10+500+960+216±24=2.895

(8)   5.3.5.3.4 ± 4.1.4.5.1 ± 2.5.1.2.5± 1.2.3.1.3 ± 3.4.2.4.2 ±

±  1.1.5.5.3 ± 5.4.4.2.5 + 3.3.1.4.4 ± 2.5.3.3.2 ± 4.2.2.1.1 =

=  900±80±l00+18±192±75+800±144±180±16=2.505

(9)   5.1.1.1.2 ± 22.3.1 + 3.3.4.2.3 + 4.5.3.4.4 4- 1.4.5.5.5 ±
4-1.4.1.3.1 ± 35.2.5.5 ± 4.1.4.4.2 ± 5.3.3.1.3 ± 2.2.5.2.4 =

=  10±24±216±960±500+1 2-4--750 + 128+135±160 =  2.895
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(10)  5.2.2.3.3 +  3.3.4.4.1 ±  4.5.5.2.4 ±  1.1.3.5.5 ÷ 2.4.1.1.2 ±
±  1.5.2.5,2 ±  4.1.4.1.5 ±  5.3.5.4.3 -i-2.4.3.2.4 ±  3.2.1.3.1 =

=  180±144±800-+-75÷16±10O-—8O ±900+-  192±18=2.505

(11)  5.3.4.4.4 ±  4.5.5.5.1 ±  1.1.1.2.5 ±  2.2.3.1.2 ±  3.4.2.3.3 ±

(12)  5.5.55.5  ±  1.1.1.1.1 ±  2.2.2.2.2 ±  3.3.3.3.3 -+- 4.4.4.4.4 +

±  1.3.5.2.4 ±  2.4.1.3.5 ÷  3.5.2.4.1 ±  4.1.35.2 ±  5.2.4.1.3 =

=  3.125±1±32±243±1.024±120±120±120±120±120  =  5.025

=  1.200—2.505H—2:895—2.505+.2.895— 2.505+- 2.895—2.505±

±  2.895—2.505±2.895—5.025=15.675—17.550= —  1.875

DETERMINANTES  DE  GRADOS  SUPERIORES

Observemos  que  las  diagonales  principales  de  las  ma
trices  que  dan  origen  u  los  grupos,  son  diagonales  de  los
grupos  correspondientes  á  la  primera  menor.

Si  aplicaramos  el  procedimiento  anterior  u. las  determi
nantes  de  6.°  grado,  empezaríamos  por  desarrollar  su
primera  menor  escribiendo  la  matriz,  que  contendría  las
filas  de  índice  2 hasta  el  6,  y  en  ésta  pondríamos  sucesi
vamente  la  2a  fila  en  el  último  lugar  y  después  la  3a  Los
grupos  que  contuvieran  las  diagonales  empezarían  con
la  fila  de  índice  1,  y  algunas  de  las  matrices  deducidas
de  estos  grupos  serian  las  mismas  sacadas  de  la  primera
menor  aumentadas  con  la  1•a  fila  y  la  1•a  columna;  por  lo
tanto,  se  deducirían  unas  de  otras  escribiendo  la  matriz
de  la  determinante  y  pasando  sucesivamente  la  3a  fila  al
último  lugar  y  después  la 4.a;  las  matdces  restantes  se  de
duirían  de  éstas  escribiendo  sucesivamente  las  2.as filas
en  el  último  lugar,  según  se  deduce  de  los  casos  ante
riores.
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Haciendo  el mismo razonarni&ito  para  las  determinan
tes  de 7.° grado,  tendríamos  también  que  algunas  de las
matrices  sacadas  de  los  grupos  serían  las  mismas  que
las  deducidas  de  la  primera  menor,  aumentadas  con  la
1•a  fila  y la  1,a columna;  y,  por  lo  tanto,  las  2.as,  3.as  y

4as  filas de aquéllas,  serían  las 3.as,  4,as  y  5as  de  éstas,
y  las matrices  restantes  se  obtendrían  escribiendo  sucesi
vamente  en el  último  lugar  la 2•a  fila de cada una  de ellas

En  las  determinantes  de4.°  grado  sólo la  2a  fila  se  va
poniendo  en el  último  lugar;  en las  de 5.° se  escriben  su—
cesivamente  en el último  lugar  la  2a  y la  3a  fila; en las de
6.°  pondríamos  la  2•a  la  3•a  y  la  4.a;  en  las de 7.°,la  2a  la
3a  la  4•a y  la  5a  y  así  seguiríamos  deteniéndonos  siem

pre  en la  penúltima  fila.
•    Este  estudio  iiduce  á  establecer  la  siguiente  regla

como  primera  parte  de la  del desarrollo  de una  determi
nante  de grado  cualquiera.

•     Para  desarrollar  una  determinaute  del grado  n escri
•   base la  matriz  (1)  y  colóquese  sucesivamente  la  2.  fila

en  el último  lugar,  con  lo  que  llegaremos  hasta  la ma
triz  (n  —  1);  para  obtener  la  (n)  escríbase  en el último
lugar  la  3” fila  de la  (1), y  de la  (n)  póngase  sucesiva
mente  la 2.afiza  en el último  lugar,  con lo que obtenemos
hasta  la matriz  (2  [n  —  1.]);  colóquese  en el último  lugar
¡ci  3  fila  cte la  (n)  y  tendremos  la  (2  [n  —  1]  ±  1),  y
repüiendo  estas  operaciones  llegamos  hasta  la  matriz
([n—1]  En—2]  ); escribiendo  la  4.  fila  de la  (1) en  el
último  lugartenemos  la  ((n—1J  [n—2]-+-1),  yvol
viendo  d hacr  todas  las  operaciones  llegamos  d  la ma
tris  (2 [n —  1]. [u —2]);  poniendo  en  el  último  lugar
la  4•  fila  de  la  ([n  —  1]  [n  —  2]  ±  1)  obtenemos  la
(2  [n—1]  [n—2]±  1),  y  haciendo  las  mismas  opera
ciones  llegamos  dla  matriz  (3  [n  —  1][n—2]);  se
guiremos  haciendo  lo  ismo  hasta  la  matriz  (E ‘  —

—1]  [n—2][n—3]),  ypara  hallar  la  siguiente  pon-
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dremos  la  5.”  fila  de  li  (1) en  el  último  lugar,  repetire.
mos  todas  las  operaciones,  y  siguiendo  el  mismo  proce
dimiento  llegamos  d  l  matriz  ([n  1]  [ri—  2]5.4);
colocando  la fila  u  —  2  de  la  (1) en el  último  lugar  tene
nos  la  ([n  —  11 [n —2]5.4±1).  yrepitiendo  todo
lo  hecho  llegamos  d  la  matriz  (2fn_  1]  [u  —2]....  5.4);
poniendo  en  último  lugar  la  fila  u —  2  de  la  ([n  —

—1]  Fn—2].....5.4-i—1) obtenemos  la  (2[n—1]  [n—2]5,4+1),

y  volviendo  dS repetir  las  operaciones  *echcts  desde  la  (1)
hasta  la  ([u  —  1]  [ri—2]  ..  .5.4)  llegamos  d  la  última

•  matriz  ([n  —1]  [n  —  2]43).  Escríbse  debajo  de
cada  una  de  estas  matrices  sus  n  —  1,  primeras  filas,  y
fórmense  las  diagonales  principales  y  secundarias  de
cada  uno  de  estos  grupos.

Vámos  ahora  d  demostrar  que  esta  regla  es  cierta,
para  lo  cual  sólo  tendremos  que  fijarnos  en  los  índices  de
los  elementos  de  las  diagonales  principales,  puesto  que
ellos  siguen  el  orden  alfabético.

Supongamos  que  hacemos  las  operaciones  en  orden
inverso  del  qüe  hemos  indicado;  en  este  caso  en  la  matriz
de  la  déterminante  escribiremos  sucesivamente  la  fila

—  2  en  el  último  lugar;  con  lo  que  obtendremos  3 ma
trices;  en  cada  una  de  éstas  pongamos  sucesivamente  la
filan—3  en  el  últimolugar,  obteniendo  de  este  modo
3.4  matrices,  y  siguiendo  de  este  modo  hasta  la  fila  2.”

tendremos  las  3.4.5[n  —2]  [u  —  1 ] matrices.
Examinando  los  índices  de  las  diagonales  principales

de  las  matricesy  las  operaciones  que  hacernos  con  éstas,
vemos  que  vamos  obteniendo  las  distintas  permutaciones
desde  el índice  2 hasta  el  u;  pero  corno  nunca  ponemos  la
penúltima  fila  en  el  último  lugar,  no  obtenemos  las  per
mutaciones  de  orden  inverso  y  sólo  encontramos  la mitad
de  las  pemutaciones  que  se pueden  formar  con  n  —  1 ob
jetos,  ó sean   que  es  precisámente  el  número  de  ma-.
trices.
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Al  pasar  de las  matrices  á los  grupos  y  trazar  las  dia
gonales  principales  de éstos,  vamos  permutando  el índi
ce  i  en las permutaciones  formadas  por  losíndices  de las
diagonales  principales  de las  matrices  que  encabezan  los
grupos;  mas  como  no  hemos  hallado  las  permutaciones
inversas  l.  éstas,  las  diagonales  principales  no  nos  dan
tampoco  permutaciones  inversas,  pero nos las dan  las dia
gonales  secundarias,  y,  por  lo  tanto,  obtenemos  con  las
dos  clases de diagonales  todas  las permutaciones  de los  n
índices,  teniendo,  por  consiguiente,  todos  los términos
del  desarrQllo  de la determinante.

El  número  de  diagonales  lo  viene  á  comprobar,  pues
teniendo   grupos  y  trazmndose  en  cada  grupo  2  n
diagonales,  obtenemos  2n=  n  diagonales;  que es pre
cisamente  el número  de términos  del desarrollo  de la  dé-
terminante.

Estudiemos  ahora  los  signos  que  hay  que  dar  d  las
diagonales,  y  como  los  grupos  se  forman  escribiendo
debajo  de  las  matrices  sus  n  —  1  primeras  filas,  todas
las  diagonales  se  deducen  del  mismo  modo  de  la  pri
mera  principal  del  grupo  respectivo,  y,  por  lo  tanto,

cualquiera  que sea  la ley  que sigan  las diagonales  del pri
mer  gíupo  será  la  misma  para  las  de  todos  losdems;
así  es  quebastaró  hallar  la  ley del  primer  grupo,  para  lo
cual  tendremos  que  comparar  todas  sus  diagonales  con
la  primera  principal;  pero  como  todas  sus  diagonales
secundarias  se  deducen  de  la  primera  secundaria,  lo
mismo  que  las  principales  de  la  primera  principal,  la
ley  de las principales  regird  para  las secundarias,  y,  de
duciéndose  la  tercera  diagonal  de  la  segunda  como esta
se  deduce  de la  primera,  sólo tendremos  que comparar  la
segunda  diagonal  principal  con la primera,  y también  con
ésta  la primera  secundaria.

Los  elementos  d índices  de  la  primera  diagonal  princi
pal  del primer  grupo,  siguen  el orden  alfabético  l  el orden
numérico  y esta  diagonal  es  siempre  positiva.
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Los  elementos  de la  segunda  diagonal  principal  siguen
el  orden  alfabético,  pero  sus  índices  forman  el  grupo
234u  1  que representa  u —  1  inversiones;  si u  es  par.,
n  —  1  será  impar,  y  siendo  este  grupo  de distinta  clase
que  el  de la primera,  esta  diagonal  será  negativa;  es  de
cir,  que las  diagonales  irán  cambiando  de  signo  á partir

de  las  primeras;  en cambio,  si n  es  impar,  u—!  será  par,
y  las diagonales  tienen  el mismo signo  que  las primeras
respectivas.

Los  índices  de la  primera  diagonal  secundaria  siguen
el  orden  numérico,  pero  sus  elementos  están  en orden  al
fabético  inverso;  k  It g...  c  b  a,  y  presenta  este  grupo

 inversiones;  si u es múltiplo  de 4,   es par  y
esta  diagonal  es positiva;  si u es  par  sin ser  múltiplo de 4,

‘  ‘des impar  y dicha  diagonal  es negativa;  si n  es múl

tiplo  de 4 ±  1,   es par  y la  referida  diagonal  es po
sitiva,  y,  por  último,  si  n  es  múltiplo  de 4  +  3,  n(

es  impar  y l  primera  diagonal  secundaria  es  negativa.
De  aquí  sacamos  la  siguiente  regla:

Si  el  grado  de  la  determinante  es par,  las  diagonales
principales  y  secundarias  de  cada  grupo  van  alternati:
vamente  cam5iancto  de  signo  con respecto  d sus  primeras
respectivas,  y  si  es  impar  conservan  el  mismo  signo.  Si.
el  grado  es  múltiplo  de  4  ó  múltiplo  de  4  +  1, la prime
ra  diagonal  secundaria  tiene  el  mismo  signó  que  la pri
mera  principal,  y  si  el  grado  es  múltiplo  de  4+  2  6 múl
tiplo  de  4  .-i— 3,  tiene  signo  contrario.

Pasemos  á  estudiar  las  diagonales  de los  distintos  gru
pos,  para  lo cual  compararemos  la  primera  principal  de
cada  uno de  ellos  con  la  del  primer  grupo;  pero  mientras
se  colocan  sucesivamente  en  las  matrices  la misma  fila en
el  último  lugar,  se  deducen  unas  de  otras  según  la misma
ley,  y,  por  consiguiente,  tan  sólo  compararemos  con la
del  primer  grupo  las  de los  primeros  que  se  obtienen  al
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poneren  el último lugar  filas distintas,  y como los elemen
tos  de  estas  diagonales  siguen  el orden  alfabético,  compa
raremos  sus  índices.

Los  índices  de la primera  diagonal  principal  del grupo
correspondiente  á la  matriz  que se  obtiene  escribiendo  en
el  último lugar  la  2.  fila  de la  matriz  de la  determinante,
•siguen  el  orden  1345n  2y  presentan  n—2  inversio
nes;  los que  pi-ovienende 1a3.a filaforman  elgrupo  1245
n  3,  presentando  u —  3  inversiones;  los  de  la  4a  for
marán  el  grupo  1.2.3.5.6u  4  y presentarán  u —4
inversiones,  y  así  sucesivamente.  Yernos que  cuando  u es
par  son  grupos  de  primera  clase  los  que  provienen  de
la  2•a,  4a  ...  fila  por  presentar  un  número  par  de inver
siones,  y  de segunda  los  que  provienen  de la  3a1  5•a

fila  por  presentarlo  impar,  y  cuando  n es  impar  son de
primera  los  que  provienen  de la  3_a  •a,  y  de segunda
los  que provienen  de la  2.  4......  De  aquí  deducimos  la
regla  siguiente:

Seda  el  signo  positivo  d la  primera  diagonal  princi
pal  del  primer  grupo.  Si  la  determinante  es  de  grado
par,  se  les  da  d  las  de  los  grupos  sucesivos  el  mismo
signo  que tiene  la  del grupo  del cual  se ha  formado  su
matriz  cuando  se  coloca en  el  último  lugar  una  fila  de
orden  par,  y signo  contrario  cuando  la  fila  es de  orden
impar;  si  la  determinante  es  de grado  impar  se  da  el
mismo  .signo  ¿uando  la  fila  es  de orden  impar,  y signo
contrario  cuando  es de orden  par.

El  conjunto  de  estas  tres  reglas  constituye  la  regla
para  el  desarrollo  de  una  detetminnte  de  orden  cual
quiera.

Dejo  al curioso  lector  la  comprobación  de  esta  regla,
pues  yo  no tengo  tiempo  ni  paciencia  para  hacerlo.

Para  una  determinante  de  7.° grado  se  formarían  360



258          REVISTA GENERAL  DE  MARINA

grupos  de 13 filas  y  7.columnas,  y en  cada  uno  de  ellos
hallaríamos  14 diagonales,  cuyas  diagonales  serían  los
términos  del desarrollo.

Como  se ve,  este  método  se  recomienda  por  su  breve
dad  para  la  resolución  de las determinantes,  y aunque  es
aceptable  para  las  de 4.° grado,  para  las  de  grado  supe
rior  á  éste  no tiene  aplicación  alguna;  bien  es  verdad  que
puede  decirse  que  en la  practica  no  se  presentan  deter
minantes  de  grado  superior  al  4.°,  porque  muy  pocas
seran  las que  se  tengan  que resolver  de 4.° grado.

RAFAEL  SocIATs,
Teniente  de Navío  de primera  clase.
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Acta  de la Junta general celebrada el da 18 de Enero de 1898.

Abierta  la sesión  bajo  la presidencia  del Excmo.  Sr. Di
rector  del Personal,  Contraalmirante  D.  Manuel  Mozo y
Díaz  Robles y  con  el  número  de  socios  suficientes  para
tomar  acuerdos,  hizo presente  el Sr.  Presidente  tenía  por
objeto  la  reunión  dar  cumplimiento  al  art.  11 del  vigente
reglamento.

Leídas  por  el  Sr.  Secretario  las  actas  de la Junta  gene.
ral  anterior  y del Consejo  último,  fueron  aprobadas.

Acto  coiítinuo,  dicho  Sr.  Secretario  dió lectura  de la si
guiente  Memoria;

“Señores  asociados:  En  cumplllniento  del art.  11 del  re
glamento,  el Consejo  tiene  el  honor  de ppner  en  conoci
miento  de la  Junta  las vicisitudes  por  que  ha  pasado  la
Asociación  durante  el intervalo  comprendido  enfre  el  10
de  Noviembre  de 1896, fecha  cTe la última  Junta  general,  y
el  31 de Diciembre  de  1897. Durante  dicho  período,  gra
cias  a la descentralización  administrativa  acordada  por
la  Junta  general,  la  marcha  de la  Asociación  ha mejora
do  notablemente,  y,  en la  actualidad,  se recibe  dentro  de
un  plazo  prudencial  y  directamente  la  documentación
prevenida  de las  107 atenciones  en  que  se  ha  subdividido
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las  antiguas  delegaciones,  y  aunque  dicha  medida  ha ve
nido  á  aumentar  considerablemente  los  trabajos  que  ya
pesaban  sobre  el Consejo,  en cambio  hemos  conseguido
regularizar  considerablemente  la administración  de la  so•
ciedad.

Las  esperanzas  que  abrigaba  el  Consejo  respecto  al
aumento  de  socios,  si  bien  no  se  han  satisfecho  en la
medida  que  era  de desear,  parece,  al  menos,  que  cami
namos,  aunque  de un  modo lento,  á  su  completa  realiza
ción.

Teníamos  en  10  de  Noviembre  del  afio  anterior  1.104
inscritos,  y  hoy,  no obstante  haber  fallecido  8,  figuran
en  los  libros  1.173, de donde  resulta  que,  después  de ha
berse  cubierto  socialmente  considerado  las  38 bajas  por
defunción,  tenemos  en el  día 69 más  asociados.

De  la  clasificación  por  Cuerpos  que  arroja  las  inscrip
ciones,  resulta:

El  Cuerpo  generalcon  un  71 O/

En  el de Ingénieros—    44 0/0

En  el de Artillería—    72 0/

En  el de Infantería84  0/

En. el Administrativo  -—    63 0/

En  el  Eclesiastjco  —    220/
En  el Jurídico—  ‘   37 0/
En  el de Sanidad—    52 0/

Total  el 69  del número de individuos que figuran en
la  escala activa.

Ahora  bien, como de las  cifras  anteriores resulta que
nos falta aún mucho para conseguir el ideal de la institu
ción,  ó sea que figui-en en la Asociación la totalidad de in
dividuos  que forman las escalas de todos los Cuerpos de
la  Armada, el Consejo se permite interesar de todos los
señores inscritos procuren atraer  á. la sociedad í  sus ami-
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gos  y  compafieros  para  que  todos  disfruten  del  benéfico
fin  que  la  misma  persigue.

Con  las facilidades  dadas  en el vigente  reglamento  para
poderse  inscribir  sin  necesidad  de abonar  los descuentos
crrespondientes  desde el origen  de la Asociación,  la  ver
dad  es  que no  se  comprende  por  qué no  todos  han  acudi
do  al  llamamiento  que  se  les  hizo  con  tan  benéfica  me
dida.

Por  otra  parte,  de los  socios  fundadores  figuran  aún  en
los  libros  próximamente  unos  70  con  descubiertos  en  al
gunas  cuotas;  por  la  Secretaría  se  les  dió  cuenta  de  ello
interesándoles  su aclaración  para  poder  expedírseles  las
libretas  completamente  liquidadas,  se  preguntó  asimismo
áláshabilitaciones  si por  error  úomisión  se  les había  de
jádo  de incluir  en las  relaciones,  y  de  toda  esta  serie  in
terminable  de trabajos  resulta  que los  interesados  asegu
ran  haber  pagado,  qe  llevarón  sus  ceses  de una  habili
tación  dotra  y que  éstas,  después  de  transcurrido  tanto
tiempo,  nada  pueden  aportar  al  esclarecimieñto  que  se
pretende.

En  vista  de ello, muchos  han  adoptado  por  volver  á pa
gar,  otros  alegan  que  no  debeimputárseles  faltas  aje
nas,  y  por  medio  de  certificados  han  probado  algunos•
que  sufrieron  los descuentos.  En  tal  situación,  y refirién
dose  muchos  de los  descubiertos  á  fechas  de  1891, 92, 93,
etcétera,  y  en general  muy  atrasados,  el  Consejo  entien
de  que  la Junta  general  debería  tomar  un  acuerdo  sobre
el  particular  y  dar  por  terminada  la  penosísima  gestión
que  hace  más  de dos  aflos  se  viene  practicando  coi  re
sultado  muy  escaos.

Tal  es  á  grandes  rasgos  la  situación  actual  de la  Aso
ciación,  y  para  no  molestar  más  á lOS  señores  presentes,

•  terminaré  esta  siscinta  Memoria dandó  cuenta  á  la Junta
del  estado  financiero  dé  la misma:
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Pesetas.

Las  defunciones  habidas  desde  la anterior  Jun
ta  general  al 31 de Diciembre  último resultan   .  38

El  capiti  satisfecho  por  cuotas  de socios falle
cidos73.234,09.

El  capital  satisfecho.., desde  la  fundación  de la
Sociedad286.234,09

Existencia  actual  según  los antecedentes  reci
bidos  hasta  el dí.181.020,63

DISTRIBUCIÓN

En  cuenta  corriente  en el Banco  de España  64.649,95:
En  los  Departamentos,  Apostaderos  y  otras

atenciones53.774,68
En  56.000 pesetas  nominales  en  Deuda  amor

tizable  d 77,35 valor  de  la  cotización  del  31
de  Diciembre  último433l6,00

En  20.000 pesetas  nominales  en  Aduanas  
96,40  valor  de la  cotización  del  31  de  Di
ciembre  último19.280,00

TOTAL181.020,63.

Enterada  la  Junta  de cuanto  concierne  ¿. la  vida  social,
el  Sr.  Presidente  abrió  discusión  sobre  los  extremos  si
guientes:

1.0  Admisión  en  la sociedad  de los, individuos  del Cuer
po  de Farmacéuticos  y  Astrónomos  que  lo tenían  solici
tado,  y,. asimismo,  de los  Maquinistas  que  con  el carácter
de  Oficiales  pudieran  desearlo.  Abierta  discusión  sobre  el
dicho  punto,  tomó  la  palabra  el  primer  Medico  D.  Enri.
que  Navarro  y Ortiz,  y después  de manifestar  de un modo
claramente  y en  extremo  persuasivo  que  la  Junta  gene-
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ral  no podía  tomar  acuerdo  alguno  que alterase  el regla
mento  sin  previo  conocimiento  de  las  Delegaciones  de
los  tres  Departamentos  y  Escuadra  en  la  Península,  la
Junta,  por  unanimidad,  acordó  se llenase  antes  de resol
ver  el precepto  reglamentario.

2.°  Autorización  para  sufrir  el  quebranto  que  puede
originar  el  giro  á  la  Delegación  Ceiitral  del  capital  so
cial  que  existe  en  Puerto  Rico.  En  consideración  tI  lo
elevado  di  giro  y  tI no  ser  de  absoluta  necesidad  la  re-
mesa  de dichos  fondos  ni,  asimismo,  por  lo tanto,  de que
la  Asociación  pierda,  próximamente,  una  tercera  parte  á
que  ascendería  el  giro,  la  Junta  acordó  se estudie  deteni
damente  si hay  medio  hábil  d.c evitar  dicho  quebranto  y
suspender  el giro  hasta  cambios  más  favorables.

3.°  Resolución  que. debería  adoptarse  con los socios fun
dadores  que  aparecen  en descubierto  por  varias  cuotas  y
cuya  aclaración  no ha podido conseguirse.  Tomada  la  pa
labra  por  el Sr.  Secretario,  puso  de manifiesto  tI la Junta
tener  agotado  él Consejo  cuantas  gestiones  había  consi
derado  practicables  en aclaración  de las  cuotas  que  apa
recen  n  haber  satisf€chos  varios  de los  socios  fundado•
res.  Hizo,  asimismo,  presente  que  no  era  posible  dudar
de  lo  declarado  por  los  interesados,  asegurando  haber
pagado,  y que así  se comprobaba,  además,  por  el  hecho
de  figurar  ingresadas  varias  partidas  sin  especificación
de  los socios  tI que  pertenecían.  Y en vista  de lo anterior
mente  expuesto  y  tI fin de normalizar  la  situación  social
de  dichos  individuos,  la  Junta  acordó  un  corte  de  cuenta
para  todas  aquellas  cuotas  que  por  su  fecha  ó  circuns
tancias  que  aprecie  el  Consejo  debieron  ser  considera
das  como efectivamente  satisfechas.

4.°  Si  había  de aumentarse  la  cantidad  que hoy  se  da tI
las  familias  de  los  compañeros  fallecidos.  Abierta  discu
sión  sobre  tan  intei-esante  y  trascendental  asunto,  y  te
niendo  tI la  vista  los  ingresos  que,  bajo  todos  conceptos,
figuran  en la  Administración  y el  número  probable  de de-
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funciones,  la  Junta  acordó,  por  unanimidad,  aumentar  el
auxilio  á. dos  mil  quinientas  pesetas.

Y  no  habiendo  ms  asuntos  de  que  tratar  el Sr.  Presi
dente  levantó  la  sesión.

Madrid  21 de Enero  de  1898.—El Secretario,  GABRIEL

ESCRIBANO.
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•    SR.  D.  FRANCISCO  MONTERO  Y  SBlELA

ORDENADOR  DE  PRIMERA  CLASE  DE  LA  ARMADA

El  dpce  del pasado  Enero,   consecuencia  de una  afec
ción  ardíica  y l  la avanzada  edad  de ochenta  y dos aos,
ha  fallecido  en esta  Corre  el  Ordenador  de primera  clase,
en  situación  de reserva,  Sr.  D.  Francisca  Montero  y Su
bí ela.

Empezó  á  servir  á  los  quince  año  en  clas  de merito
rio  del antiguo  Cuerpo  del Ministerio  de  Marina,  el 31. de
Enero  de 1831, y después  de permanecer  veintinueve  años
en  las  diferentes  ‘clases de Oficiales  que  en aquella  época
formaban  parte  del Cuerpo  Administrativo,  obtuvo la ca
tegoría  de Comisario  de  Guerra  el  26  de Mayo  de 1860 y
la  de Ordenador  en  10 de Marzo  de  1866, pasando  á  la  si
tuación  de reserva  con  los honores  de Intendente  el  16 de
Abril  de 1868,

Durante  su larga  carrera  sirvió  los  destincs  propios  de
su  Instituto,  tanto  en la  Península  como  en América,  dis
tinguiéndose  siempre  por  la  rectitud  de  su carácter  y l
severidad  de sus  principios  en el orden  moral,  que  le con•
quistaron  un  concepto  dignísimo  entre  sus  compañeros
primero  y después  entre  sus  subordinados.

ToMo  xrIi.--FBRERo,  1898.                       17
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En  la  primera  guerra  civil  de la  Penínula,  en la  inva
sión  pirática  de  López,  en la  isla de  Cuba  y,  p’or’último,
en  la  sublevación  de  la  facción  Armenteros  en  Trinidad
el  25 de Julio  de  1851, restó  diferentes  servicios  milita
res   otros  ajenos  á su  carrera,  que  merecieron  especial
recomendación  de süs  Jefes  y de autoridades  extrañas  á
la  Marina. :En Cartagena,  su  país  natal,  gozaba  grandísi
ma  consideración   generaies’simpatías,  iéndose  su

-   nombre  sienipre  unido  ti  toda  empresa  benéfica  y ti toda
•   .obra  de  caridad  llevada  ti cabo  en la  población.

-      La conducción  del  cadáver  ti  la  Sacramental  de  San
Justo,  -ti la que  cóncurrió  una  Comisión  de los  diferentes
Cueps  dela  Armada  presidida,  por  el Ordenador  de pri
mira  clase  Sr.  Manchón,  fu’é una  manifestación  d  duelo
ti  su memoria’ y una  elocuente  prueba  de lás simpatías  de
que  goza  en la  Marina  su hijo ]J. Antonino,  ti quien envia

•     mos, en nombre  de la Corporación,  el  más  sincero  pésa
y  que,  recientemente  llegado de la isla de Cuba,  don

de  ha  desempefiadO el cargo  de Ordenador  del Apostade
ro,ha  tenido  el triste  consuelo  ‘de cerrar  los ojos ti suan
ciano  y respetable  padre.

-Déseanse  en  paz el Sr.  D.. F’rancisco Montero.

BRrARDINO  DONATE.

-            Contador de  naio  de  primera  c1ae.

---  

El  Excmo.  Sr.  Vicealmirante  D.  Domingo  .Castro  y
Pérez,  Capitán  General  del  Dpartamento  de  Cádiz,- ha
fallecido  el  día 29-del pFóxi.mo pasado  mes  de Diciembre.
Su  m-uerte ha  sido muy  entida  en la Marina,  donde  todos
le  profesaba.n  cariñn  ti la  vez  ué  respeto,  pues  con
caráter’.franco.yafable,  pronto  couquistaba  en  los  im
portantes  destinos  qñe ‘ha desempeñado  elaprecio  de sus
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subordinados.  Sempre  tuvo  justa  fama  de excelente  ma
niobrita,  y  esta  importante  cualidad  la  ha  conservado
hasta  sus  últimos  años,  en  que  le  hemos  visto  manejar
con  envidiable  acierto  y  especial  habilidad  la  fragata
Lealtad,  que  mandaba  y  que formaba  parte  de la  escua
dra  de instrucción  cuando  ésta  era  mandda  por  elinte
ligente  y  respetable  Vicealmirante  D.  Eduardo  Butier.

El  entierro  que  se  ha  hecho  en Cádiz  al  Vicealmirante
D.  Domingo Castro  es una prueba  de lo que  aabarnos  de
decir,  pues el Gobierno  de S. M. ha  sido en él rep:senta
do,  concurriendo,  además,  todos  los  elementos  oficiales
que  existen  en la  ciudad de Cádiz y San Fernando  y lo más

•  selecto  de ambas  sociedades.
El  Vicealmirante  de que  nos ocupamos  nació  en la  Ca

rraca  (Cádiz)  en 2 de Noviembre  de 1829, era  hijo  de don
•  Juan  y  de dofía  María  de la  Concepción.  Sentóplaza  de..

Guardia  Marina  el 19 de Febrero  de 1845. En el  51 ascen
dió  á Alferez  de Navío,  en 59 á  Tniente  de  Navío,  en 6
á  Capitán  de fragata,  en 72  á  Capitáti  de Navío,  en  87 á
primera  clase,  en 92 á Contraalmirante  yen  97 á• Viceal
mirante.  .  .  .  ..

Deserhpefló  en tierra,  en todos  sus  empleos,  destinos, de
su  clase,  algunos  muy  iniportantes,  como  el de  segundo
Jefe  del Apostadero  de Filipinás  y Comandante  del  Arse
nal  de Cavite,  segundo  Jefe  del  departamento  de  Carta
gena  y  Comandante  eneral  del Arsenal;  por  último,  el
importantísimo  que  ya hemos  citado,  de Capitán  General
del  departamento  en que  ha fallecida.

Navegó  en todos los mares.  En la isla de Cuba desempefió  comisfones  delicadas  en la  goleta. Cristina.  En la  isla

de  Santo  Domingo,  con la fragata  Cortes y con la Blanca,
desempeí’ió  también  comisiones  de  importancia.  En  esta
última  fragata  asistió  al  combate  sostenido  en  la  isla  de
Abtao  (Perú)  con la  escuadra  chileno-peruana,  y  al  bom
bardeo  de los fuertes  del Callao.-

Por  la  campaña  del Pacífico,  donde  prestó  distinguidos
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srvicios,  •fué  ascendido  á  Capitán  de  fragata  sin  ánth
üedad.

De  los  servicios  que  prestó  fi su  Patria  este  Almirante,
son  buera  prueba  las  muchas  condecoracjones  con  qúe
fué  honrído  durante  su  vida,  pues  al  sorprenderle  la
muerte  poseía  las  siguientes:

-             Gran cruz  de  San  Hermenegildo,  Mérito  Militar  roja  de
•       teicera  y  de  segunda  clase,  Morito  Navalroja  de, primera

y  blanca  de  segunda,  San  Fernandp  de  primera  clase  y
•       medallas  del  Callao,  de  la  Carraca,  de  la  Diputación  pro-

-          vincial de  Madrid  y  benemér4to  de  la  Patria,
Enviamos  nuestro  sentido  pésame  á  la  respetable  fami

lia  del  finado,  á  la  cual  deseamos  cristiana  resignación  en
l  sensible  pérdida  que  acaba  de  experimentar,  y hacemos
roos  sinceros  porque  el  Señor  reciba  en  su  gloria  al  dig
iio  General  cuyo  nombre  será  siempre  recordado  con  ca-

•          riño entre  sus  compañeros  de  la  Marina.

El  Excmo.  Sr.  D.  Felipe  Ramos  Izquierdo,  Capitán  de
Navío  de  ptimera  clase  en  situación  de  reserva,  nació  en
Cádiz  en  16 de  Septiembre  de  1818 yfallció  en  el  Puert6
de  Santa  María  el  22 de  Enero  último.

Ingreso  en  la  Armada  como  G9ardia  Marina  en  20  de

Septiembre  de  1834; ascendió  á  Alíerez  de  Navío  sin  an
tigtiedad  en  1.°  de  Agosto  del  40; en  12 de  Abril  de  1842
con  ella;  en  12 de  Abril  de  1846 á  Teniente  de  Navío,  y  fu
retirad.o  de  Capitán  de  fragata  en  7  de  Octubre  de  1854.
En  l.°  de  Enero  del  mismo  año  fué  nombrado  Oficial  ter-

-      ceró  del  Ministerio  y  Oficial  segundo  de  dicho  centro  en
15  de  Enero  del  56,  en  cuyo  destino  cesó  el  11 de  Noviem

bre  del  57  Ascendió  áCapitán  de Navío  en  28 de  Agosto
del  63,  y  á  Capitán  de  Navío  de  primera  clase  en  15 de
Julio  de  1870, habiéndoele  concedido  honores  de  Briga—
diér  en  22 de  Julio  del  rnisrño año.
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Desempefió  los siguientes  destinos  en,tierra:  Ayudante
•    personal  del Excmo.  Sr.  Subdirectocle  la  Armada;  Co

mandante  de Marina  y Capití.n  de puerto  de  Mataró;  Di-
•    rector  del Museo Naval,  Jefe  interino  de la  sección  de es

tablecimientos  científicos  del. Almirantazgo  y  Director
•    del Depósito  Hidrogrdfico,  Cómanante  de Marina  y Ca

pitdn  dél  puerto  de  Sontander  y  Secretario  del  Consejo
Suprema  de uria  y  Marina

•    En los diversQs destinos  que desempefló en los barcos  e
distinguió  siempre  lor  su  inte.1igmcia y su  amor  al servi
cio,  ihereciendo  relevantes  notas  de los Jefes  á  cuyas  ór

/  •  tienes  sirvi6.
Las  excelentes  condiciones  de carácter  delGeneral  Iz

quierdo,  su  trato  afable  y cariñoso y  su  va.sta ilustración,

le  han  hecho  areedor  al  çariño  y  estimación  de  todos,
siendo  hby  generalmente  sentida  su muerte  entrelos  que

le  han  conocido.  1)  E. P.
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Ejercicios de torpederos y torpedos de la escuadra de instrucción.—
Nuestra  escuadra  acaba  de  hacer  en  Santa  Pola,  entre  otros
ejercicios  y  prácticas,  un  simulacro  de  s9rpresa  y  ataque
por  torpederos  contra  un  núcleo  de  acorazados  al  anda.

Fondeados  en  Santa  Pola  los  acorazados  1nfana  María
Teresa,  Oquendo  y  Vizcaya,  y  los  destructores  Furor  y  Te
rror,  se le  previno  telegráficamente  alAl  mirante  de la  escua
dra  tomara  precauciones,  pues  sería  atacado  por  torpederos
procedenteS  de  Cartagena,  sin  fijarle  número,  momento  ni

•       cóndicioneS.
-           Tomadas las precauciones  usuales  para  precaver  esta  clase

•       de ataques,  utilizando  los destructores  como  exploradores  y
•       rondas  avanzadas,  á  la  par  de  establecer  alrededor  de  los

acorazados  un  sistema  de  defensas  fijas  simulando  obstácu
los  y entorpecimientos  para  el enemigo,  y  rondas  de  embar
caciones  menores,  extremada  vigilancia,  etc.,  etc.,  la  escua-
dra  fondeada  tuvo  sospechas  de  que  l la  caida  de  la  tarde  del

día  14 de  Diciembre  habían  cruzado  frente  á  Santa  Pola  con
rumbo  al Ñ. tres  torpederos.

A  las  ocho de  la  noche  se  señaló  el  enemigo  avistado  por
•          los exploradores  y botes  de  ronda,  y  momentos  después  tuvo

lugar  el  primer  ataque.
Los  torpederos  resultaron  ser  el  Ariete,  Rayo  y  Balcón.

De  ellos tan  sólo  el primero  reclama  la  gloria  de  la  eficacia
-      -  de  su  ataque  con vérdadero  fundamento.  No  obstante  de  los
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datos  pficiales,  si bien  pudiera  deducirse  este  aserto,  fuerza
es  convenir  también  en  que  este  torpedero  hubiera  sidp  des•
truído.  Los  otros’dos,.co.n menos  fortuha,  fueron  descubiertos

antes  de  estar  á•las  distancias  reglamentaia  ,en,esta  clas
de  ejercicios.
-  Un  segundo  ataque.á  las nueve  de  la  noche,  ue  repitieron

el  Ariete  yRalcón,fué  más  infructuoso  para  éstos.
L.os  torpederos,  manejados  brillantement  por  sus  Coman

dantes,  según  los partes  oficiales,  hicieron  un ej eréicio  prove
choso  para  todo  el  prsona1,  y  el  de  la  esuadra.  fondeada
aportó,  con- toda  inteligencia  y acierto,  su cometido  para  que
el  conjunto  resultase  de  verdadero  interés  yaprovechamiento

•  para  todos.                -  1  1
Una  vez  músha  quedado  demostrada  la  eficacialde  una

buena,  vigilancia  y  el  efecto  de  io  proyectores  eléctricos
bien  manejados,  así  como  también  convenIente  será  apuntar
por  milésima  vez  los factores  complejos  que  .eñtrarún  el  día
de  mañana  enla  resolución  de  este  probléma;  la  ortuna  y,el

•  menor  iicidnte  imprevisto,  le  daráti  soluciones  inesperadas

como  á  ningunó  otro  de  la  guerra  naval.  ‘,

Días  después  de  este  simulacro,  la  escuadrilla  le  torpede
•  ros  y  destructores,  formada  por  el  Ariete,  Halcón,  Rayo  -y

el  Furor,  Terror  y  Destructor,  bajo  las  órdenes  del  Coman-’
dante  del  Infanta  Maria  Teresa,  procedió  al  tiro  al  blanco
de  torpedos,  con  magníficos  resultados,  y  el  parte  oficial
•elogia  calurosamente  el  estado  de  instrucción  r  la  práctica
demostrada.por  todos  los  Copiandantes  y  dot’aciones,  espe

•  •  cialmente  la  de  los  torpederos.  •  -

Las  pequeñas  variaciones  que  en  el  material  se  consideran
indispensables  como  consécuencia  y  provechosa  enseñania.
-de  esta  clase  de  ejercidos,  es  la  mejor  razón  ‘para  justificar
‘la impartancia  de  estas  maniobras.  •  -•

Alemania— Contratorpederos (O. —Según  el  corresponsal  del’

(1)  7/te  Eagi,,ee,  de  7 Enero.
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Times  en Berlín,  los  a’ntagonistas  al  bu!  de  la  Armada  ale

manas  ptidarios  de  los  destructores  de  orpedrós  af  a
emplearlos  contra  los  acorazados  de  e’scuadra, han  invocado
la  autoridad  dl  Almirante  Colomb.  ‘Los órganos  del  Gobier
no,  por  otra  parte,  afirman  que  las  eminencias  ms  autoriza»
das  de  Inglaterra  discrepan  de  las  opiniones  del  distingufdo

•  Almirante  citado,  estando  además  divididas  las  de  los  tddni
cos  de  dicha  nación  sobre  si  el  objetivo  principal  de  los  des.

troyers  esl  de  ínutilizar  á  los  torpederos  por  medio  de  la
artillería  de  t.  r,  ó el  de  ataar  con  torpedos  á  los  acOraza

doS  de  escuadra  y  á  los cruceros.  El  contratorpedero  e  des»
cribe  en  Alemania  simplmente  como  El  torpedero  del  At

-  ldntico,  cuyo  tipo  de  buque  ha  poseido  desde  l  año  l884  de
signándoe  con  efnoñ-ibre  de torpedero  divisionario.  Además

estos  torpederos  divisionarios  figuran  enla  Armada  ale-’
mana  algunos  torederos  dé  lá  clase  S,  adecuados  para  des-’
empeñar  servicio  en  alta  mar,  que  son  de  idénticas  condicio
nes  que  los  destroyers  ingleseS,   si  bien  se  ha  construido

para  Alemana  uno  de  ete  tipo  en  Inglaterra  há  sido con  el
exclusivo’  objéto  de  deternunar  su importancia  positiva  y  es
pecialmente  para  averiguar  si  mida  tanto  como  se  afirma,

,sobre  cuyo punto  el  Engineer  tiene  algunas  didas  justifica
bles;  en  efecto,  dice,  los  contratorpederos  susceptibles  de

‘sostener  en  combate  un  andar  de  30 millas  no existen;  26 es
el  máximo  que  se les  pudiera  conceder.

•  ‘  Franoia.—Caseo para la Infantería(l).—Parece  que  en  Francia
se  ha  adoptadó  para  la Infantería  una  nueva  forma  de  cascó,
el  cual  es  de  aluminio,  cón  el fin de  reunir  la  ligereza  ‘con  la
solidez,  estando  recubierto  de  tela  imp6r’meable  de  divers,ó’
color,  según  el  cuerpo  que. lo  use.  Un  trofeo  de  armas  cir—
cunda  la  chapa,  en  la  que  está  puesto  el  número  del  regi-’

-  miento,  estando  la  figura  ‘de  un  león  echado,  ‘debajo  de  la
parte  frontera  de  lo alto  del  casco,  que  lleva  un  llorón.

(1)  Army  and  Navy  Gzeite.
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China.—-I nuevo crueeró ‘Hai Tien,, (I).—Este buque,  el  más  ‘re
cien’temente  adquirido  para  ‘la Armada  imperial  china,  bota
•do  al’agúa  hará  un  mes,  sé  construyó  en  el  astillero  de  los
señors  sfr  W.   Aimstrong,  Whitworth  y  C.  (Newcastle

•   on  Tvne).

Las  dimensiones  principales  del  Haí  Tien  ‘son las  siguien

tes,  á  saber:  1206,  14,20,5,02  m.,  corre’spondientes  á.esio’ra
rnaiga  y  puntal  respectivamente,  con  un  desplazamiento

•  aproximado  de  4.300 t.  Tocante  al  armamento,  llevará  el
•  buque’do  cañones  de  á  20 cm’. r.  é.,  montados  uno  á  proa  y.

otro  á’ popa;  diez de  á  10,17 én.  de t  r.;  diez  y ocho’de  á 1k,81
de  t. r.;  cuatro’ de  ¿í37 mmi, Maxims;  seis  de  este  sistema,  ca

libre  de  fusil,  y  cinco  lanzatorpedos.  Su  cubierta  protectriz
“res  de acéró  de  12,5 cm. en  las  caídas  ó. slopes,  disminuyendo

éstas,hasta  3,7 cm.  en  el  centro,  que  es  horizoital;  la  torre
para  el  Comandante  lleva  blindaje  lateral  de  acero  de  15 cm.,
y  el  casco  del  buque  está  provist$,  asimismo,  de  un  fondo
celular,  hallándose  por  encima  de  éste  ivdido  el  expresado’

en  numerosos  compartim6ntos  eStancos,  por  medib  de  mam
paros.  eficientes.  Tiene  capaddad  para  L000 .  de  ‘darbón  y se

conceptúa  que  andará  este  notable  ‘crucero  ‘en la  prueba  y
con  tiro  forzado  uias  24 millas.  Llevará  dos  palos  con  sus

correspondientes  cofas  militarés.’

Estados  Unidos—Nueva clasificación proyectada de  sus buques de

guérra.— Según  el  ‘Engi’neer,  Mr.  Long  Ministro  de  Marina
de  ‘los Estados  Unidos,  provecta’  efectuar  una’ nueva  clasifi
cación  de  los  buques  de  guerra  coi  arreglo  á  su,’ desplaza
miento  en  vez  de  su  armamento.  Las  actuales  dispoiciones
sobre  el asunto  son  anticuadas,  dividiéndose  aquéllosen  cua

tro  clases,  conforme  á. u  artillado.  ‘En eLnuevo  reglamento’,’
‘que  se  someterá  d la’ aprobación  de  las  Cortes,  figurarán  en
‘la  primera  clase  todos  los  buques  de  guérra  de  5.000 ó  más
toneladas  de  desplazamiento;  en  la  segunda,  los  de  3.000 ¿1

(1)’-’ The  Ençj’neer.
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5.000; en la  tercera,  los de  1.000 á 3.000, y  en  la duarta,  los qte
no  lleguen  á  1.000 t.,  ti. excepcióñ  de  los  orpederos,  contra

torpederos  y submarinos,  debiendo  formar  estos  últirnós  una
clase  especial,  de  manera  que,  según,  esta  clasificación,  la
Marina  de  los  Estados  Unidos  poseería  17 buques  de primera
clase,  l6de  segunda,  39 de  .tercera  y  18 de  cuarta,  en la  cual
se  incluyen  los remolcadores  de  la  Armada

Estados Unidos.— Buques de guerra (1) ---El  Senador  Hale  ha
presentado  al  Senado  un  Síu destinado  á  aumentar  la  Arma-

•           da con un  acorazado,  seis  torpederos  y  tres  contratorpede
•           ros presupuestados  respectivamente  en  3.750,000, 1.125.000 y

970.000  dollars,  i’ncluvéndose  en  esta  última  cifra  el  armaS
mento  de  los  citados  contratorpederos.’  El  proyecto,  por  lo

•           general, está  aprobado,  y  en  previsión  de  que  se  autorice  la
construcción  de uii acorazado  de escuadra,,la  sección  de  cons
truccioriesha  formulado  el  proyecto  de  un  tipo  de buque  que
diferirá  en  ciertos  detalles  de  las  clases  del  Alabama  r  del
Kearsage.  El  Ingeniero  na al  Sr’,  Hichborn  esta  en  ánimo
de  construir  los-buques  más  potentes  que  actualmente  exis
ten,  si bien  opina  en  absoluto  que  á toda  costa  se  debe. evitar

•       el calado  excesivo,  fundado  en  que  un  buque  pudiera  verse
muy  comprometido,  caso  de  varar  enun  canal,  cuando  fuera
preci’so  reçorrerlo  con  urgencia  en  dique.  Parece  que, por
‘ahora  al  menos  no  preocupa  el  gran  andar,  puesto  que  el
designado  para  los buques  futuros  sólo llega  con tiro  forzado
á  16 nillas.  Con  arreglo  á los  pl.nos,  las  características  del

-proyectado  buque  de  combate  serán  91,43, 21,94 m.  por  7,31
de  caládo,  siendo  el  desplazamiento  de  11.500 t.;  llevará  dos
hélices;  máquinas  verticales  de  triple,  que  desarrollarán  la

fuerza  máxima  de  10.000 caballos  indicados.  La  artillería  de
las  torres  tendrá  el  calibre  de 32,5 cm,  moviéndose  éstas  pot

medio  de  la  electricidad;  la  batería  secundaria  de  los  caflo
nes  de  t.  r.  será,  según  se  dice,  la  más  potente  que  lleve

(1)  AVmy  and  Navy  Gazette,  u  Enero.  -
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acorazado  alguno  existente.  Según  la  Memoria  redactada
por  Mr.  oosevelt,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Marina
de  1os  Estados  Unidos,  dicho  selor  ha  insistido  eñérgica.
mente  á  fin  de  que  se  emplee  lo  meños  posible  en  la  cons

trucción  naval  la  madera,  sustituyéndose  -ésta  con  corchó
para  los  aforros  interiores  y otras  atenciones.  Por  último,  en
el  astillero  de  los señores  çramp  (Filadelfia)  se  construirán
dos  buques  de  hélice  doble,  de  á  5.000 t.  y  de  16  millas  de

andar  para  lalínea  Ward,  adecuados  para  emplearlos  como
cruceros  auxiliares.

El  canal del Panamá (1).  Según  telegrama  recibido  en  el
Times,  las  obras  del  canal  de  Panamá  progresan  sin  inte
rrupción,  trabajando  actualmente  3.000 jornaleros.  Lo  más
arduo  de  la  empresa  es  la  reducción  del  cerro  Culebra,  y  la

opinión  general  en  la  localidad  es  de  que  ]os trabitjos  recien
tes  son  sñmamente  satisfactorios,  cónceptuándose  probable
la  terminación  definitiva  del  danal.

-        o  -

•  Inglaterra. — Botadura del contratorpedero “Express,(2).—El día 11-.
de  Diciembre  último,  en  el  astillero  de  los  señores  Laird
(Brikeñhead),  se  hotó  al  agua  este  buque,  el  mayor  de  sú

•  clase  construido  hasta  la  presente  para  la  Arm.da  inglesa.
Tiene  71,44; m. de  elora,  calculndose  que  andará.  3.3 millas.

I  Montcalni.—EFminístro de  Marina  de  Francia  la  firmado
el  contrato  coi.la  sociedad  Forges  et  clzantiers  de  la  ifedi
terranée  paia  la  construcción  de  un  crucero  acorazado  que

ha  de  llevar  el nombre  de  Monlcalm,
He  aquí  las principales  características  de  este  buque:  eslo

ra,  138 metros;  manga,  19,40; puntal,  13,25; desplazaniiento,

9,515;  .  .  .

El  aparato  motor  lo forman  tres  máquinas  verticales  de  ri

(1)  Engineering,
(2)  United  Service  Gaette,  18  Diciembre.
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-      pie expansióñ  que  ñoverán  una  hélice  cada  una  y  habrán  de
desarrollar  19.600 caballos  de  fuerza.  Estas  máquinbs  fiÉ ah
mentaráll  pdr20calderas,  tipo Normand,  de las  que .ocho serán
dobles  y cuatro  simples:  Las  dobles  del  tipo  Normand-Sigan
dy  y  las  cuatro  simples  del  tipo  Nortnand.  Este  barco  cm-

-       pleará la  combustión  mixta  de  carbón  y petróleo.
El  casco  estará  protegido  por una  faja blindada  de 150 mm, de

espesóS  en  la  línea  de  flotación.  Más  arriba  protegiendo  el
•          callejón de  combate  en  toda  su  longitud,  llevará  otra  coraza

del  espesor  máximo  de  95 mm.  y mínimum  de 17 mm

•  -.        Una cubierta  pro tectriz  y  otra  pciracascos colocadas  por
•  .      encima completarán  la  defensa  del  organismo  vital

La  artillería  comprenderá  dos cañones  de  191 mm,  mode.

•          lo 1896, en  dos  torres,  uno  á  proa  y  otro  fi popa,  ocho cañones
•      de 164  mm.  de  tiro  rápido,  colocados  en  casamata.  acora

zada  y  dispuestos  cuatro  fi proa  y cuatro  á  popa;  cuatrq  de

100 mm.  de  tfro  rápido,  protegidos  por  manteletes;  diez  y  seis

-    de 47 mm.,SeiS  de  37 mm.  y do  tubos  lanzatorpedos  que  se
abren  por  debajii  de.1  línea  de  flotación.

•   El ‘Río de a  Pata,,.  -—Con destino  á  la  construcción  de  este

buque,  que  deñtrode  poco  tiempo  ha  de  venir  á  sumar  una

unidad  más  en nuestro  poder  naval,  se están  clebrando,  des•
dé  los primeros  días  del  mes  de  Enero,  cii  la. ciudad  deBue

•  nos  Aires,  grandes  fiestas  organizadas  por  la  colonia  españo

la,  cuyo pioducto  se  calcula  que  ha  de  ascenderá  la suma  de
50.000 pesoS.  •

Las  cantidades  recaudadas  llegan  ya  á  la  sumé. de  3.275.000
francos,  y como  hasta  el  mes  de  Septiembre  no  estará  termi

-     • nada  la  construcción  del  barco,  se  espera  que  aiites  de  esafecha  se habrán  reunido,  seguramente,  los 375.000 francos  que

faltan  para  su coste  total.

o  hay  palabras  con que  pintar  el  noble  entusiasmó  de  se
puñado  de  españoles  que,  alejados.  de  la  madre  patria  por  el

azar  de la  fortuna,  viven  su misma  vida  y  vigilan  celosos  sus
necesidadespara  enjugarlas  conlosfrutos  del honrado  trabajo.
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La  casaKrupp,encargada  de  la  fabricación  do 100 grana
das  par  el  crucero  Río  de  la  Plata,  cuyá  valor  asciende  á
8.988 francos,  se niega  í. percibir  esta  cantidad,  contribuyendo

así,  cáñ  tan  generoso  desprendimiento,  al sacrificio  de  nues
tros  compatriotas  de Buenos  Aires.

Neeva ley de asensos.eñ  la Marina del Japó.—Por  la  ley  de  as

censós  puesta  recientemente  en  vigor  en  el Japón  se  sustitu
yenlos  intiguos  empleos  por  los de  Alférez,  Teñiente  y .pri-.
inerTeniente,yse  fijacomo  plazo para  el ascenso  unaño  para

los  Alférecesydos  bara  los Tenientes,  que  equivalen  á  los tres
años  que  hoy  tardan  los  Subtenientes  para  alcanzar  el empleo
inmediato.Despqés  de  cinco  años  de  servicio  puedenser  pro
puestos  para  Tnientes  Comandantes,  que  equivalen  á  nues
tros  Capitanes  de  fragata.  A  lo  dos  años  de  este empleo  pue
den  ascender  á. Capitahes  de navío,  y  después  de. otros  dos ñ

Contralmirantes1  necesitando  tres  años  en  esta  cateorfa
para  ser  elegidos  Vicealmirantes.

Abordo del «R&na Cristhia».—Los periódicos  de  Manila  recibi

dos  por  el último  correo  dan  cuenta  de  una  fiesta  celebrada  á
bordo  del  crucero  Reina  Cristina  el  día  1.2 de  Diciembre  úl

timo,  á. lá  que  asistieron  el  Excmo.  r.  Comandante  geneaI
del  Apostadero,  las  autoridades  civile  y  militares  de  Manila
y  una  escogida  representación  de  la  alta  ‘sociedad  de  Manila,
entre  las  que  figuraban  las  señoras  de  Montojo,  Comandante
del  buque  Sr.  Cadarso,  Intendente  militar,  Cónsul  d  Fran
cia,  etc.  .  .  .

Después  de  recorrer  los  diferentes  departamentos  del  bar
co,  los  convidados  óyeron  misa  sobre  cubierta  y  presencia
ron  la  revista  pasada  ñ  la  tripulación  por  el  Excmo.  Sr.  Co
rnhndante  general,  admirando  todos  el  estado  de  brillante  or
ganización  del  barco  que  manda  el  Sr. .Cadarso.

terminada  la  ievista,  el. Comandante  y  Oficiales  del  barco
obsequiaron  á  los  convidados  con  un’delicado  lunch,  brin-

dando  el  Comandante  del buque  por  el  Rey;  por  el Marqués
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de  Estella;  por  el  Almirante  de  la  escuadra,  cuyo  valor  y
pericia  ha - quedado  tan  alto-  en  las  últimas  operaciones  de
Cavite;  por  el  Cónsul  de  ‘rancia;  por  el  Subinspector  de
Sanidad  militar,  y  por  las  damas  allí  reunidas,á  los  que  de
dicó  frases  llenas  de  elocuencia  entre  las  que  mezció  recuer
dos  bportuiilsimos  al  heroísmo  de  Isabel  la  Católica,  á  doña

María  de  Molina  y  ¿í Agustina,  la  defensota  de  Zarágoza.
•    Brindó  después  el  Almirante•  de  la  escuadra,  haciendó  un

córrecto  y  elocuente  discurso  resumen  de  ñuestras  glorias
patrias,  á  las  que  el  ilustre  caudillo  que  manda  hoy  aquel

-  ejército  viene - á  sumar  la  obra  depacifición  dél Arhipila
go  filipino  riunfando  de  la insürreçción  tagala

-      El Intendente  militar  y  el  Cónsul  de  Francia  pronunciaron
•  -  también  cortos  brindis  or  el  completo  restablecimiento  de  la

paz  y  por  las  estrechas  relaciones  que  mantienen  las  dos  na
ciones  que  separa  el  Pirineo.  -

El  segundo  Comandanté  y Oficiales  dci Reina  Cristina,  con -

su  amabilidad  acostumbrada,  ayudaron  al  Sr.  Cadarso   ha
cer  los honores  del  barco,  prodigando  toda  clase  de  atencio

-     nes á  los  convidados  que,  seguramente,  habrán  de  conservar
un  agradable  recuerdo  de  la  fiesta  celebrada  en  el  crucero
Reina  Cristina.

El  aluminio endurecído y  el inoxidado (1) .-—Hasta  estos  últimos
tiempos  el  aluminio  utilizable  pareció  ser  una  especie  de pie
dra  filosofal.  En  su  busca  palidecían  los  sabios,  los  ingenie-

-  ros  y los  prácticos.
Ahora  la  tenacidad  y hábilperseverancia  de un francés  ha re

steltoel  conjunto  de  problemas,  cuya  aplicación  puede  hacer
de  este  metal,  nacional  por  excelencia,  el  metal  del  porvenir.

He  dicho  nacional  por  excelencia  Se  sabe,  en efecto,  que  el
aluminio  procede  de  la  alúmina,  base  de  todas  las  arcillas,  se
extrae,  sobre  todo,  de  Ías  bauxitas,  que  abundan  en  el suelo
francés.  -  •  -

()  -  Por  Louis  Coidre,  traducido  de  El  Cosrno,e,
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Obstdculos  que  vencer.—Utilizar  él  alumini  es  una  tenta
ción  científica  é industrial  quese  explica:  este metal  es  de una

ligereza  tal  que  hacesoñar  çn  la  navegación  aérea.  Sohoro  y
•    torniasolado  sé  prestará  tanto  á  las  obras  más  delicadas.  como

á  las  más  grandes  éoiistrucciones.
Este  metal  ideal  sólo tiene  dfectos  cajitales  que  lo  hacen

•   impropio  en  la  mayoría  de  las  aplicaéiones  deseables;  sólo
con  las  aleaciones  conocidas  (que.lo  modifican  muy  poco)

es  difícilmente  fusible,  refrac,tario  á la  soldadura,  fácilmente

atacable  por  el  aire,  y  las  disolucion:es  alcalinas  muy  poco
resistentes  á  los  choques  y  á  la  tracción;  en  fln.  no  se  deja
pintar,  ni  esmaltar;  ni dorar,  ni  platear.

Toda  las  tentativas  hechas  con  antriorf  dad  para.discipli
nar  este  métal  habían  fracasado,  porque  daban  aplicaciones
ilusorias  ó  muy incompletas.

Con.ciertas  aleaciones  las  soldaduras,  fuertes  en  los  prime
ros  días,  se  descolaban  rápidamente;  otros  procédimientos

suministraron  una  leaciónusible,  po.r ejemplo,  creado  por
los  ingleses,  mezcla  de. zinc  paladio  y aluminiç,  así  laspiezas

-   fundidas  necésarmentc  de  un  netl  blando  son,  además,
irreparablés  en  toda  clase  de  rotura.

El  error  de  los  investigadores  era,  según  creemos,  el  no

intentar  sino  simples  aleaciones  de  fusión.

Una  t,ransformación--Otro  completamente  es  el procedi
miento  seguido  por  un  métalúrgico  francés,M.  G. Bourgoin,
discípulo  de  M.  Leverrier,  Profesor  en  “Artes  y Ofléios,,. Lo
que  él  ha  perseguido  en  perseverantes  experiencias  corona-•
das  de  completo  éxito,  es  un  tratamiento  de  aluminio  que  lo
transformaba  en  metal  rígido,  fusible,  soldable,  etc. El inven
tor  guarda  su  secreto,  consagrado  por  resditados  ya  fecun•
dos;  el  procedimiento  industrial  consiste,  según  creemos,  en

empezar  por  una  aleación  triple,  que  la  fusióñ.  y  la  vapori:

zación  de  un  elemento  transforma  en  una  aleación  doble  de
una  intimidad  de  cohesión  perfecta,  llamado,  por  su inventor,
aluminio  endurecido.  A  todas  las  cualidades  deseables,  une
la  de  una  ligereza  mayor.  El aluminio  puro.tiene  densidad  de



280          REVISTA GENERAL  DE  MARINA
*

256;  el  aluminio  endurecido  no  tiene  siio  2,5.  en  el  estado  de
fundición,y2,64  después  del laminado,  que losoporta  muybien.

-.  Cuciidades  del  nuevo  rnetal.—El  aluminio  endurecido  PO:

see  una  gran  resistencia  y  se  presta  tan  maravillosamente  d
todo  lo  que  puede  desearse  de un  metal,  que  es  preciso,  aun
después  de  leer  los resultados  de  las  experiencias  oficiales,
haber  uno mismo  comprobado  con sus propios  ojos las  mara

-  villas  de-sus  aplicaciones,  experimentadas  por  un  uso  coti
diano  de  muchos  meses,  para  darse  una  idea  de  la  revolu
ción  industrial  que  nos prepara  este  metal:

Digamos  sus cualidades  y  presentemos  nuestas  pruebas.
Fusibilidad.—El  aluminio  endurecido,  en  estado  de  fusión;

-      se consigue  hacerlo  tan  claro,  que  permite  fundir  aun en mol
des  de  arena,  piezas  muy  artísticas  qie  tienen  apenás  un  mi-

-   límetro  de  espesor,  bonitas  cajas  ó fibres  mEtólicas,  etc.
•  Soldadura  y caldeado—En  “Artesy  Oficios,, por  losprocedi

•mientos  ordinarios:  soplete,  fuego  y martillo,  se  ha  podid.o sol
dar  y  caldear  perféctamente  el  aluminio  endurecido,  consigo
mismo,  con  el hierro  y  con  los  otros  metales.  Es,  por  tanto,

•    caideable  y  soldable  solo ó. solo  ó con los  otros  por  las  sol-
-  daduras  corrientes  en  uso, segúnlos  diferentes  métales.  Para
caldearo  consigo  mismo  sin soldarlo,  el inventor  se  sirve  de

•       una soldadura  autógena,  invisible  y muy  resistente,
Pintura,  dorado,  etc. —1-Ternos visto  bicicletas  r  otros  obje

tos  en  uso  desde  hacía  muchos  meses,  con piezas  pintadas  al

-  barniz  translúcido  ó al  color  opaco;  las  partes  doradas  ó pla
teadas  presentan  una  resistencia  admirable  de  estas  operacit

nes  con los  procedimientos  utilizados  con  el aluminio  endure.
cido.  El brillo  muy  particular  de  este metal  adquiere  un relie
ve  muy  curioso  para  el  barniz  incoloro  muy adherente.  -

Aleación  deri-vada.—Con  aluminio  así  endurecido,  moIi
sieur  Bourgoin  ha  persistido  en  sus  investigaciones  para  ob

tener  un bronce  de  aluminio  todavía  más  resistente.  Ha  en-
contra  do  el inoxidado  de un hermoso  tono  de  oro,  tres  veces
más  resistente  que  el acero,  inalterable  al  aire  como  su prin
nipio  el  aluminio,  susceptible  de  todos  los  trabajos  á  que  se
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somete  el acero.  Su  densidad  es próximamente  de  7 laminado.

Experiencias.—En  el  laboratorio  dé. la  Marina  barras  de
aluminio  endurecido  de  20 mm.  sobre  8, unidas  por  las  soldn..
duras  autógenas,  hn  resistidouna  tracción  de  1.600 kg.  La
ruptura  se  ha  producida  fuera  de. la  soldura.

En  ‘Ártes  y  Oficios,,, el aluminio  endurecidolo  hemos  yisto.
prestarse  á todas  las  soldaduras  y.caldeos..Untnho.  lUeço  de
las  dimensiones  de los  más  chicos  de  bicicletás  ha  resiidQ

un  peso  de  90kg.,  mientras  queeli  la práctica-  ese  tubo  no.tie.
nc  nunca  que  someterse  á  una  resistencia  mayor  de  30 j..

Los  ciclos  mquinas  de  camino,  todos  :de alurnirio  enu
recido  y  de  inoxidado  de 6 á7  kg.,  soportanun  peso  de  1.200
kilogramos.  Despuds  de  un  afio de  uso por  un  hombre  gr.ueo

y  corpulento,  ni  los rayos,  ni los tabos,  ni  lasso1dad!irasni
el  barniz  metálico,  han  sido  inferiores  á lo  qu.se  esperaba

Antes  de probar  la  aplicación  de  estos  dos  metales,  mon
sieur  Bourgoin  los bahía  sometido  á  varias  experiencias  en
los  laboratorios  deensayos  físicos  de  la  fábric  de  Tfayvou.
á  fin de  saber  sFel  inoxidado  pódrfa  proveer  rayos  de  bicicJe
tas,  pedales,  cadenas,  engranaje,  etc.,  etc.,  y  el  aluminio  .en.
durecido  las  otras  partes.  He  aquí  el  acta  de  las  pruebas:

Acta  de  las  pruebas  siguientes  hechas  por  cuenta  de  la
Sociedad  de  aplicacione.  generales  del  aluminio  endu.

recido,

.

n

.

NuMERosj

Núm.  2.

.

DIMENSINES

9  m,mX  1 mJm  1

sEccIóN
mm2

9,90

‘

RUPTURA

685  idi.

ESISTENC1r

/m2

69  kil.  600

Rayo  de

bicicleta,

——

de  1 m/m  20
1  m/mC  13

de  . diámetro.
198 kit. 175 kil.

h:
.

Núm.  999

,,  1.000

,,  1.000

24m1m8X1  m/m

25mmXO  m/m9

24  di/m  0  m/m  90

24,80

22,50

21,60

917  kil.

8Ukil.

800  kil.

37ki1.

36  kil;  200

37  kil.

T,eo  £L1I.—11,aER,’,  1S96.
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Aplicaciones.—Ligero,  inoxidable,  insensible  á  las  trepida

ciones,  el aluminio  endurecido  nos  parece  llamado  á  obtener
un  gran  éxito.en  muchas  industrias,  por  ejemplo,  cicletas,  fe

rrocarriles,  ruedas  automóviles,  çarrocerías,  artículos  de  ca
lefacción,  etc.,  sea  en  el  estado  puro  ó transformado  en inoxi
dado,  que  puede  proveer  de  iezas  de  resistencia  inalterable
á  la  gran  industria  y  una  materia  preciosa  á  las  grandes  pla
terías  que  confeccionan  objetos  de  arte.

Sabemos  que  para  utilizar  estos  manivillosos  descubrimien
tos,  ha  habido  ya  varias  conferencias  entre  importantes  per
sonajes  y el  inventor,  á  fin de  que  éste.e  comprometa  á  lo si
guiente:  El Ministerio  de  Marina,  para  la  construcción  y  pro.

visión  cte los buques;  el  Ministerio  de  la Guerra,  para  el  equ
pomilitar,  especialmente  en los cascos  ligeros  queactualmen

te  están  en  estudio,  y  las  Compañías  de  caminos  de  hierro,.
para  su  material.  y  construcciones.  .

Deseamos,  en  conciusión,.que  el  acuerdo  se  lleve   cabo  en
las  mejores  condiciones,  tanto  para  la  Administración  como
para  los que  han  c.ontribuídoá-dotEr   Francia  de  esta  nueva
y  espléndida  industria.      .     .

Puede  ser  que  en  1900 los productos  del  alurniio  endureci
do  y del  inoxidado  sean  el  clou  deseado  de  la  Exposición.
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LIBROS

Jurisprudencia postal y telegráfica.

El  Director  general  de  comunicaciones  de  la  Répblica
Aigentina  Sr.  C  Caries  ha  publicado  lós volúmene  IXy  X
de  los  Antecedentes  acñiiiñistrativo�  dé  Correos  y  Telé
grczfos.                             -

Estos  volúmenes,  como  todos  los  publicados  por  aquel
centro,  contienen  infinidad  de  dtós  de  los  trabajos  realiza.
dos  en  el  ramo  de  Correos  y Telégrafos.

El  tomo  que  tenemos  á  la  vista,  correspondiente  al  año
1895 y  1896  aparece  ilustrdo  con  plañós,  éroquis,  diagra

mis,  etc.,que  hacen  sencillos  y perectainente  inteligibles  los
datos  apuntados  y habfañ  mylto  de  i.  laboriosidad  y  com:

petencia  del  Sr.  Caties.               -

Agradecemos  al  Diretor  de  Corres  y  Telgiafós  de  la

-República  Argentina  el  ejemplar  con que  nos  honra.

Extracto de organización militar de Espa.

El  Depósito  de la  Guerra  ha  publicado,  con fecha  1.° de Ene
ro,  el  extracto  de  órganización  militar  de  España,  on  todos
lós  datos  relativos  á  la  orn.izáción,  manuo  y  distribucióni

del  EJ ércitó  y  él presupuesto  de  gueria.
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FERIÓDICOS

Asuntos de interés para la Marina contenidos en los periódicos
que se citan.

ARGENrINA.  —BUENOS  AIRES

La Argentina Militar.

Revista  mensual.  Se  distribuye  gratis  (1.° Diciembre):  Polí
tica  sudamericana.—El  arte-  militar  naval.  —La  batalla.  —

Montepío  militar,  etc.                -  -

Boetin del Centro Naval (Noviembre).  -             -

Los  destroyers  modernos.--  Notas  sobre  la  instrucción.de.
los  buques  y  escuadras.—La  próxima  guerra  naval—NotaS

de  un  viajero.

-   BÉLGICA  -

Ciel et Terre (Enero).

Ñuevas  investigaciones  sobre  los  fenómçnos  de  cobriza

ción  de  las  aguas—El  eclipse  parcial  de  luna  del  7  al  8  d
Enero  de  1898.—El eclipse  total  de  sol del  22 de Enero  de  1898
La  expedición  antártica  belga.—La  periodicidad  de  los  tem
porles.—-Una  isla  magnética.

-                   -

Revista 4e Navegación y Comercio. -    -

Pesquei’ias:  La  neutralización  del  banco  de  Terranová.
Ls  traineras  en  Galicia..—Seccón  oficial:  Orden  del  mérit6

Naval.—  Construcciones  zavales:  El  v-apo  Baqiio.  —Con
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trucciones  para  el  Japón.—Puertos.  Dique  para  elpuertode
Bare1ona.—El  aterramiento  de  la  bahía  de  Códiz.—Varíe
dades:  Jan  y  Sebastián  Cabot;  sus  descubrimientos  en  la

América  del Norte.  —Miscelánea.---Nota  bibliográfica.—fndi
cc.—Diccionario.

Revista de Obras Públicas.           -

Un  nuevo  planímetro.—  Los  ferrocarriles  en  Ch•ina.—En
sanche,  reforma  y saneamiento  de  Cariagena.—  Los  automó•
viles  elctr-icos.—Revista  extrcrnjera:  La  ingeniería  en.1897.-
Acción  del  fuego  sobre  las  construcciones  de  hierro  y  de

acero—-Varias  noticias.—Bibliografía.—Sección  ‘oficiaL—No-
-  ticias.—Movimiento  del  personal.  -•

Boletín de la Real Academia de la Historia.

Tesoro  de  monedas  árabes  descubierto  en  Belalcáar..-La
necrópolis  saguntina.— San  Miguel  de  Escala  da  —  Inscripcio
nos  y docurnentos.—El  año  militar  español.--Noticias.—ndi.

ce  del  tomo  XXXI.

Revista Metalúrgica y Minera.

Las  turbinas  i-  calderas•  del  Doctor  De  Leval.—Encende
dores  automáticos  para  gas  del  alumbrado—Los  astilleros

•  del  Nervión.—Ferrocarril  de  Madrid  ¿U S-ant’oña.---Vrieda
des.—Bibliogrffa.---Sección  mercantil.  -

Boletín de la Sociedad Geográfiqa de- Madrid.’

Caminos  romanos  de la provincia  de Cuenca.’— El  mapa  de
la  región  de  Ana.ga.—De  Lalla  1arina  á Fez  y  Tánger.— Mis
çelánea,  •
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La Ilustragón EspaoIa y Ameriana.

Crónica  generat.—Nuestros  grabados.—Sobre  la  primera
representción  de  la tragedia.—Tribunales..de  amor  en  Pro
venza.—E1  sistema  más  cómodo.—Un  -anivérsario  solemne
en  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  Físicas  y  Natura-.
les.  —Por  ambos  mundos.—Narraciones  cosmopolitas..— Los
teatros.  —Libros presentados  á  esta  redacción  por  autores  ó
escritores.  -  .  -  .  .  -

Boletín de la Asociación Naeioal de Ingenieros industilales.

te  la  fabricación  de  máquinas  de  todas  clases  y  de  su  ma
nera  de  contribuir  á la  Hacieidá  pór  l  concept  irdustria1.
IX  Congreso  internacional  de  Higiene  y  Demografía.—Los
ingresos  de  los  ferrocarriles  spafiole.  en  1896.—La iinifica
ciÓn  y numeración  de  la  hora  en  la  explotación  de  los  ferro
carriles.  —Noticias .varias.—Seccjón  mercantil.

Revista  Científico-Militar. .     .  -      -

Crónica  general.—Isla  de  Candía, ----Las tropas  de  ferroca
rriles  del  Ejército  austrohúngaro.

Revista general de faMarina militar y mercante espaiiola.

Marina  militar:  Una  visita.  al  acorazado  Garlo  V.— La
Camareta  .—-  La  autonomía  de  las  Antillas—Noticias  varias.
Marina  mercante:  El  dique  de  la  Trnsatlántica.—Disminu
ción  progresiva  de los  siiiiéstros  mrítimos.—Noticias  varias.

Memorial de Artillería.           - .  .  .

La  pieza  de  7,  cm. Krupp  de  t.  r.  en  la  campaña  de  Cubá.

Cureña  modelo  1896, sistema  Maestranza,  para  cañón  de  ace
ro  de  8 cm.—Nue-v  máquina  de  vapo.—NqevQ  m&odo  pat-a
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la  resoluCión  de  las  ecuaciones  numéricas  ‘de  terCer  grado
con  coeficientes  reales.  -Efemérides  artilleras.—Estudio  mi
litar  de  Menorca.  —Crónica.---Bibliografía.  —Variedades,

ESTADOS  UNIDOS’

Journal of the ti. S. Artillery (Noviembre  y  Diciembre,  1897).

El  telémetro  -Weldon,  su uso.y  su teoría.  —  Investigaciones
relativas  al  caso  de  explosión  de  Shrapnel  cargado  con ex
plosivos  fuertes.  —-  Una  nueva  tabla, general  de ‘balística.  —

Notas  profesionales  sobre  ‘táctica;  material  de  artillería,,  ca

ñnes  y  montaje,  blindaj  y  proyectiles,  pólvora:  y  éxplosi
vos,  fortificación,  geografía  iñi’litar,  -buques de  guerra  y  tor
pederos.        ‘

-   FRANCÍA                 -

Le Yacht.                .             -

Las  Marinas  de  guerra  en  1897.—Unión de  los  yachts  fr’an.
ceses.  —Çomunicaciones  de  las  sociedades  Íáuticas..—El  cru
cero  Tatíana.  El  guardacostas  acorazado  , austriaco  de

5.500 t.  Budapest.—Novedades  y  hechos.  —Correspondencia
con  motivo  de  los  barcos  mo,notipos.—Las  coxidiciones  de
habitabilidad  de  los barcos  modernos.  —Bi-bliógrafía.

Revue du Cerdo Militire.            ‘  .  -

La  semana  militar.  —El re5cripto  del  Emperador  Niclás  1,’
al  Genral  Vannooski.  —  Escuela,  magistral  de  esgrima  de
Roma—Crónica  francesa.  —Novedades  del  extrañjero.—Al
círculo  militar.            - --.           - ,  -

La  Vie Se.ntifique..  -  -     ‘     ‘.         -  -  -

Gran  depósito  de  carbón  sobe  el lago  superior  en  Dulut.—
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Color  y  fosforesencia  de  l  mar.—La  cronofotografía  D
-   meny.—Las  habitaciones  insalubres.  Diamantes  y  arna.tis

tas,—Cartas  de  América.  —Un ejemplo  curioso  de  precauciQ
nes  contra  las inundaciones.—El  abanico  chino  de  hojas  de
palmera.—Crónica.  —Re vista  de  periódicos.

Cosmos.

•  -  Alrededor  del  mundo. —Di visión del tiempo  .entre  los indios.
Elrelieve  de  la  corteza  terrestre.—Resultado  del  empleo  del

•     áciclometastánico.en  el  pulido  de  los  cristales—El  alcohol

como  agente  desinfectante.—El  muérdago  y  la  producción
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A   RITCHIE  LEASK

CAPÍTI.JLO  PRIMERO

Es  una  verdadera  necesidad  para  los maquinistas  ad
quirir  los  conocimientos  más  completos  posibles  sobre  el
punto  que  encabeza  estas  líneas;  esta  ‘s  la  opinión  d
Mr.  J. M. Farlane  Gry,  Presidente  de la  Junta  examina
dora  para  maquinistas,  quien  dice  en sus  instrucciones  á
los  examinadores  á vocales:  Se  considera  de gran  impor
tancia  que  los candidatos  á  maquinistas  tuvieran  aniplios
conocimientos  de  las  p  ticuIaridades  de los  accidentes
que  han  ocurrido  en la mar, y  á ser  posible, explicar  cómo
hubieran  podido’ ser  evitadas  y  cómo remediadas.

,,A  veces  hay  quien no  ha tenido  experiencia,  personal
de  alguna  avería  y  nada  puede  decir  acerca  de accidentes

ocurridos  en la  píáctica  á  otros  maq’iinistas;  aunque  ha
yán  ocurrido  tantas  explosiones  en balderas,  éstos desco
nocea  las  particularidades  de  alguñas  de  ellas.  Sucede
como  si un  joven  médico,  que  ha oido  decir  que  la  gente
se  muere,  no  se  omaselamolestíade  averiguar  algunas
dé  las  particularidades  e  los  orígenes  que  pudieran  ha’
berlas  causado.  ‘  .  .

,,Las  juntas  examinadoras  obrarán,  teniendo  en cuenta’
--TOMO  XLiI.  —MARZO, L898.             ‘• ,  ‘  19

a



292          REVISTA GENERAL  DE  MARINA

que  la  situación  de  los  maquinistas  con  relación  á  las  má

quinas  y  calderas,  es  análoga  á  la  de  los  Médicos  al  dar
los  certificados  de  aptitud.

Debe  esperarse  de  las  juntas  examinadoras  el  mayor
celo  para  cerciorarse  de  los  conocimientos  de  los  candi

datos  cori  respecto  á  los  defectos  que  pudieran  presentar-
se  en  un  viaje;  siendo  el  prinçipal  objeto  de  los  exámenes
el  evitarla  pérdida  de  vidas  y  haciendas  por  accidentes.r

Este  trabajo  ha  sido  preparado  con  el  objeto  de  dar  á
los  maquinistas  descripciones  claras  y  siempre  qu  sea

posible  algunos  dibujos  de  las  averías  más  notables  que
han  ocurrido  recientemente  en  la  már,  así  corno  también
instrucciones  sobre  el modo  como  hubieran  podido  evitar-
se  y  remecliarse.

El  autor  se  ha  esforzado  al  hacer  las  descripciones  y  co
mentarios  propios  expresarlas  de  la  manera  más  clara
poihle  para  qte  sean  perfectamente  comprensibles  para
todos  los  lectores.                     -

Sin  embargo,si  hubiese  quien  considerase  algunos  de
los  remedios  aplicados  de  un  caráriter  tan  elemental,  que

fuese  innecesaria  una  descripción,  él  recordará  que  otros
maquinistas  pueden  no  estar  tan  al  corriente  de  sus  cono
cimientos  profesionales,  como  le  acontezca  á  él  mism  y

que  tales  aparentemente  innecesarias  aciaraciones  son
dadas  más  especialmente  en bñeficio  de  aquéllos  que  del

suyo..
Al  mismo  tiempo  es de  esperar  que  á  todos  los de  la  pro

fesión,  cualquiera  que  sea  la  altura  á  que  se  encuentre  en
la  carrera,  les  ha  de  ser  altamente  ventajoso  la  lectura
de  algunas  interesantes  narraciones  que  hemos  reunido
en  el  presente  voluiñen.

PARADAS  EN  LA  MAR

Antes  de  hacer  relación  de  las  averías  recientes,  pare
ce  natural  considerar  algunos  de  los  defectos  de  menor
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importancia  que  pueden  originar  averías,  tales  comó
aquellas  que  causan  paradas  repentinas  en  la mar.

En  la  gran  mayoría  de los casos,  las  paradas  son debi
das  á los recalentamientbs.

Siempre  que  esto  ocurra  debe moderarse  la  máquina,
afiojaf  algo las tuercas,  aumentar  la lubricación  vertien
do  aceite  en  los canales  ó agujeros  para  recibirlo,  y,  des
pués  que  las  superficies  de apoyo  han  sido enfriadas  por
medio  del riego  exterior  con agua,  la  velocidad  de la má
quina  puede  ser  paulatinamente  aumentada  y las tuercas
apretadas  gradualmente  á intervalos.

Creen  algunos  maquiiñistas  que un  recalentamiento  es
punto  de escasa  importancia,  y no  hay otra  causa  á la que
con  mayor  frecuencia  sean  debidas las roturas  de los ejes•
de  cigüeñales,  especialmente  cuando,  después  de ser  muy
marcados,  como ha  sucedido  varias  veces,  h’au continua
do  lasmáquinasá  toda  fuerza.

Los  recalentamientos  son  debidos á  varias  causas:  pri.
mera,  insuficiente  lubriflcación;segunda,  demasiada  agua,
la  cual  ha  expulsado  el  aceite,  y tercera,  insufjciente  su
perficie:  de apoyo,  por  cuya  causa  el  aceite  es eliminado,
efecto  de una  presión  excesiva,  así  que  las superficies  de
apoyo  estdn  demasiado  íntimamente  çn  contacto,  dando
lugar  á un rozamiento  excesivo,  y últimanente,  originan
do  fricción  éxcesia  sobre  alguna  chumacera  en  parti
cular.

Otra  causa  frecuente  de páradas  en la  mar  esla  pérdi
da  de vacío.

Esto  puede  ser  debido  á  varias  causas,  pero  cualquiera
que  sea  el  maquinista,  debe  esforzrse  en  averiguar  dón
de  pudiera  hal1arse el origen  de la perturbación,  ante  de
dar  lugar,  quizás,  á la  ruptura  de alguna  pieza,  pues  en
la  mayoría  de los  casos,  la  avería  puede  localizarse  de
biendo  procederse  como diremos  ácontinuación.

Siernre  que  observemos  una  pérdida  de vacío,  lo pri
mero  que téñeos  qtie hacer  es  tocar  el condensador  con
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la  mano  para  obrar  según  la  impresión  que  nos  pro.
duzca.

Si  la  temperatura  no  es  mayor  que  la  ordinaria,  esto
indica  que  el aire  no ha  sido  expulsado  del condensador,
lo  que  puede  ser  debido  á  algún  agujero  ó  grieta  en  el
misrrio,  á haberse  partido  ó rajado  el tubo  del manómetro
ó  á  algún  defecto  en la  bomba  de aire  ó sus  válvulas.

Para  determinar  cuál  de  ellas  es,  examínese  primera
mente  el  condensador  y  tubo  del  manómetro.  Si  se  en
cuentra  todo perfectamente  estanco  al aire,  entonces  pro
cédase  á quitar  la  tapa  á  la bomba  de  aire  y  cerciorarse
de  que todas  las  v’álvula  están  en buenas  condiciones.  Si
hubiese  alguna  en mal estado, reemplácese  por  una nueva.

Sin  embargo,  si el condensador  se encuentra  á una  tem
peratura  por  encima  de la  ordinaria,  esto  será  debido  á
una  insuficiente-cantidad  de aguade  circulación.-

En  este  caso  el maquista  debe subir  á  cubierta  y áercio
rarse  si,  efectivamente,  sale  poca  agua  por  la  descarga.

•      Esto puede  obedecer  á  algún  defecto  de  la  bomba  de
•    circu1aión  ú obstrucción  parcial  de  la rejilla  del  costado.

Abriendo  uno  de los grifós  de la  bomba  de  circulación
podrá  apreciarse  si por  la  tubería  de  aspiración  viene  ó
no  una  cantidad  suficiente  de agua  de circulación.  Podrá  -

apreciarsó,  por  consiguiente,  si el defecto  está  en la  bom
ba  -de circulación  ó. en la rejilla  ó  válvula  de  toma  de  la

-    circulación.  -  -  -                  -  -  -

-  Si  la  descarga  por  el  costado  tuviese  el  volumen  de
-  -  ngua  ordinario,  esto  indicaríaque  aunque  la  bomba  fun

-     cionaba  bien  el agua  no  pasaba  por  los  tubos  del conden
-    sador  como  era  debido.  La  causa  de  esto  únicamente

puede  ser  que la  plancha  de  división  de  las  conchas  del
condensador  no  ajustaba  y  el  agua  de circulación  iba  di
rectamente  al  tubo  de descarga  en  vez  de  pasar  por  los
tubos  enfriando  todos  los haces.

La  mejor  manera  de remediar  la  avería  sería  afirmando
planchas  de hierro  que  hagan  las  veces  de  planchas  de
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división,  teniendo  cuidado  de  hacerlas  todo  ‘lo estancas
posible.

Corno  ilustración  en  esta  clase  de  defectos,  citaremos
uña  curiosa  avería  ocurrida  á  bordo  de  un  buque  en  ‘la
época  en  qué  el  autor  prestaba  servicios  , en  él  mismo
corno  segundo  maqinita-  una  tarde,  con  ‘buen tiemo  y
las  máquinas  marchando  con  regularidad,  el  vacío  bajó
repentinamente  desde  26 á 8 pulgadas;  las máquinas,  desde
luego,  marcharon  más  despacio  y  con  movimiento  irre
gular.

En  primer  lugar,  fué  examinado  cuidadosamente  el
condensador  para  ver  si  había  alguna  entrada  de  aire
pasando  una  vela  encendida  por  todas  las juntas  y  sitios
dondepudiera  presumirse  que  había  alguna  grieta,  peró
sin’éxito.  Lo mismo e  hizo  con  la  tubería  de  los  manó
metros  aunque  sin ningún  resultado.

Se  procedió  entonces  á parar  las máquiras,  se  quitó  la
tapa  á  la  bómbá  de  airC, se  inspeccionaron  la  bomba  y’
válvulas,  encontrando  todo  en el mejor  estado.

Al  poner. nuevamente  en niárcha  las máquinas  el vacío
uéel  mismo  que  anteriormente,  8 pulgadas.

Iba  siendo  ya  misteriosa  la  pérdida  de vacío,  cuando  el
jefe  de  la máquina,  pásando  una  luz  b’ajo el  cilindro  de
baja  presión,  la  llama  fué  dirigida  hacia  el grifo  de purga
de  la  chaqueta  de baja’, la  cual  estaba  abierta;

La  junta  de’ eáte  grifo  había  sidó  mandada  rehacer,  y
ejecutada  la  orden  por  el tercer  maquinista,  pero  al  ator
nillar  el tubo  de pñrg’a, el cual  terminaba  en un recipiente
en  la  parte  alta  del  condensador,  había  partido  la  rosca.
de  la  tuerca  que’ afirmaba  el tubo  al  grifo.

Sin  dar  parte  á. nadié  del  hecho  se’ había  esforzado  en
afirmar  el  tubo al  grifo  por medio de un  alambre  de cobre.
Esto.  se  ejecutó  con  poca  seguridad,  y  debido  á  la  vibra
eión.de  las  máquinas  el  tubo  había  desprendido  poco  á
poco,  llegando  á  adrnitirse  libremente  el  aire  dento  de

la  chaqueta,  siendo  la  costumbre  en este  buque  el  cerrñr
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el  vapor   las chaquetas  poco después  dedejar  el puerto,
Nuestrós  lectores  se aclmirai’mn de la clase  de conexión;

que  puede haber  entre  la chaqueta  y la  pérdida  de  vacío,
y  asrnos  sucedió  u nosotros,  peto  al  cerrar  este  grifo  de
purga  el  varío  voldó  otra  vez u las.26 pulgadas

La  única  explicación  es  que,  debido  ui una  mala  fundi
ción,  la chaqueta  de baja  debía  tener  un  agujero  en  ella
comunicando  directamente  con  el  tubo  de exhautación  al
condensador,  y  siempre  que el tubo  de purga,  el cual con
duce  á  un  recipiente  estanco,  quede  suelto,  el  aire  pasa
libremente  por  el grifo  abierto  dentro  del condensador,  y
así  causaba  la  pérdida  de vacío.

Este  caso  es  sólo un  ejemplo  de  las  innumerables  ave
rías  extrañas  que  ocurren  en la  mar  y  las  que   menudo
dejan  perplejos  u los mus experimentados  maquinista,

MÁQUINAS  PARADAS  REPENTINAMENTE

Siempre  que  las  muquina  separan  repentinamente  y
sin  el  menor  aviso,  lo  primero  que  debemos  hacer,  por
supuesto,  es cerrar  los ceniceros,  abrir  los  hornos  y aflo
jar  algo  las  seguridades.

Una  vez hecho  esto  pruébense  las mulquinas con la mar
cha  atrus  si parten  y  continuan  marchando  en  esta  di
rección,  esto  prueba  que  hay  alguna  interrupción  en  la
marcha  avante,  como  la escéntrica  partida  ó su unión coi
el  eje de. cigüeñales  ó rota  la barra  de escéntrica,  lo  cual
puede  precisarse  por  un simple examen.

Si  las  maquinas  no  se  mueven  ni  atrus  ni  avante  la
causa  debe  buscarse  por  otra  parte.

Observemos  si alguno  de los cigüañales  se encuentra  en
la.  posición  correspondiente  al  puhto  muerto  de iatpa  ó
fondo  del pistn.  Supongamos,  por  ejemplo,  que el  cigUe
al  de alta  estu  en  el punto  muerto  de  la  tapa  quedando
quiew  en esta  posición;  esto  indicaría  que  el  vulstago  de
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la  distribución  de alta  estaba  roto  ó zafada  la  cha beta  de
la  parte  alta  de  la  válvula  ó que  se  hubiesen  aflojado  las
tuercas  que  unen la váliula  con el vástago,  como pudiera
ser  muy  bien,  en cuyo  caso  la  válvula  pudiera  ser  enípu
jada  hacia  la  posición  correspondiente  al  punto  muerto
de  la  tapa  por  la  presión  del  vapor,  no  habiendo  medio
de  hacerla  movet  en el otro  sentido  El  orificio  de  vapor
del  fondo  consecuentemente  quedaríÁ abierto  y  el  pistón
forzado  á permanecer  en  el punto  muerto  de la  tapa.

Por  otro  lado,  si el cigüeñal  de  alta  quedase  quieto  en
la  posición  del  punto  muerto  de fondo, esto  pu’diera tener
por  origen  la  rotura  del ensanche  del  vástago  donde  des
cansa  la  válvula,  en cuyo  caso  la válvula  caería,  dejando
completamente  abierto  el oriflio  de la  tapa.

Si  en vez de ser  el cigüeñal  de alta  fuera  el  de  media  ó
laja  el que  quedase  p.arado en la  posición  correspondien
te  á  un  punto  muerto,  serían  afectados  de  la  misma  ma
•nera  que  el de alta  por una avería  en sus  respectivos  vás
t.agos  de la  distribución.

Cuando  los  cigüeñales  no  quedan  en  ninguno  de  los
puntos.muertos,  se  abrirá  el  grifo  de  purga  de la  caja  de
distribución,  de alta,  y si no sale  vapor,  bien  sea la válvula
de  cuello  ó la  de comunicación  deben  caer  en  falta.  Para
ver  cuál de  las dos es  óbrese  convenientemente  hasta  cer
ciorarse  cuál  es  la que  está  obstruida  ó la  que  pudiera  te
ner  partidó  el vástago  ó separado  de la  válvula.

Suponiendo  que  el  vapor  sale  libremente  por  el  grifo
de  purga  de la  caja  de  distribución  de  alta,  entonces  el
defecto  debemos  buscarlo  en otro  sitio.

Como  las  máquiiias  están  paradas  pudiera  ser  que  el
eje  estuviera  roto  por  algún  sitio  é  imposibilitado  su  mo
vimiento.

Con  objet6  de localizar  la  fractura  póngase  una  marca
sobre  la  chumacerá  de  popa  y  otra  correspondiéndose

•  on  ella  sobre  el  eje,  pónganse  otras,  como  queda  dicho,
-  en  un  extremo  del eje  á  proa,  cerrando  entonces  la entra-
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da  al vapor,  ponieñdo  en  movirnient  el  viradordespués
de  poier  un  hombre  mirando  las  marcas  probaremos  si
puede  girar  el  eje: Si  éste  girase,  aunque  poco,  en  el  ex
tremo  de proa  y nada  en el de popa,  la  probabilidad  sería
deque  el eje  estaría  roto  en  la  bocina,  la  camisa  estaría
rajada  6  un  cabo  había  sido  cogido  y  arrollado  al  pro
pulsor.

Si  el  eje no  se  mo’iese  lo más  mínimo,  la  apariencia  es
de  que  había  partido  en la  chumacera  de empuje  6 en las
chumaceras  principales,  lo que  puede  hallarse  fácilmente
por  un  examen  exterior.

Un  curioso  ejemplo  de  •máquiuas  paradas  repentina
mente  es  el  que,  afortúnadamente  menos  serio  que  de
ordinario,  experimentó  el auto,  Era  segundo  maquinista
del  buque  en que  ocurrió,  teniendo  la  costumbre  todas las
mafianas  de poner  en movimientoeldonkey,  con  el objeto
de  hacer  el  baldeo  de sus  cubiertas.  Para  ello  había  que
abrir  una  válvula  de la  ca.ldera  siendo  preciso  ir  sobre
cubierta  y  abrir  una  puerta  en el costado  de  unas  cáma
ras  situadas  sobre  la  caldera.

Debemos  citar  que  sobre  esta  puerta  la  única  cosa  di-
rectamente  visible era  la  válvula  principal  de  comunica
ción;  la  del  donkey,  estando  hacia  un  lado,  solamente
podía  verse  metiehdo  la  cabeza  por  la  abertura  de  la
puerta  y mirando  alrededor.

Pues  bien,  algunos  das  después  de  salir  de  puerto,  el
autor,  estando  de  guardia  en  la  cámara  de  máquinas,
puso  en movimiento  el donkey  como de costumbre  y con
tinuó  en  sus  deberes  corrientes.

Próximamente  una  media  hora  después,  las  máquinas
comenzaron  á  retardar  su  movimiento  y  se  pararon  casi
inmediataménte.

Como  las máquinas  acababan  de ser  lubriadas,  era  de
presumir  que  rio hubiese  ningún  recalentamiento,  y como
el  vacío  era  bueno  y  el examen  de las máquinas  no  indicó
ninguna  avería,  empezaba  áhaber  cierta  perplejidad  en
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los  ánimos,  cuando  se le ocurrió  al  maquinista  que  preci
samente  antes  deque  se  parisen  las máquinas  había  oído
un  ruido  hacia  las cámaras.inmediataete  sobre  las cal
deras  como si se  cerase-Ufla  puerta  de hierro.

Subió  á  cubierta   vió-á u  compañerO,  jefe  de  máqui—
nas,  hacia  proa  hablando  acaloradamente

Al  abrir  la  puerta  de referencia  se  encontró  cerrada  la
válvula  principal,  se  procedió  á  abriria  de  nuevo  y  las
máquinas  continuaron-SU movimiento  como  si  nada  hu
biera  sucedido

La  explicación  es  esta;  había  earcaOPec5ameI1.t
para  el viaje  un  nuevo  maquinista  jefe,  y. al  ir  hacia  la
cámara  de máquinas  para  dar  Por  primera  vez  el  agua
para  l  baldeo,  le-pusieron  en su  conocimiento  que  el  se
gundo  maquinista-tenía  que  ir  prinero  á  cubierta,  abrir
la  puerta  citada,  meter  por  ella  p.art.e del  cuerpo,  mover
el  volante  de la  válvula  y bajar  de  nuevo  para  poner  en
movimiento  el  donkey.
-  El  maquinista  jefe  recién  embarcado.,  celoso  de  sus
obligaciones  y  creyendo  que  cuando  estuviesen  termina
dos  los  baldeos  economizaría  al segundo  maquinista  una
subida  á  cubierta  cerrando  la  válvula  de  comunicación
del  donkey,abrió  la  puerta  y  vió  una  rueda  frente  á  él,
la  que,  naturalmente,  supuso  era  la  que  se  necesitaba,  y
al  cerrarla  paró  las máquinas.  -

Otro  -éjemplo en el  que las máquinas  se  pararon  repen
tinamente  y por  causa  trivial  ocurrió  en  un  buque  en  el
que  servía  el autor  como maquinista.  -

El  tiempo  había  sido bastante  malo  hacía  algunos  días,
habiendo  necesidad  de manejar  las válvuls  á mano;  pero
en  el  día que hacemos  referencia  había  calmado  el  tempo
ral,  marchando  las  máquinas  con  regularidad,  estando
de  guardia  el  tercer  maquinista,  cuando  de  repente  las
máquinas  se  pararon  sin el  menor  aviso.  -

El  autor  bajó  á la  máquina  y encontró  al  tercer  maqui
nista  examinando- las chumaceras.
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Pronto  se  vió  que  no  había  ningún  recalentamiento  y
el  manómetro  del  condensador  con  un  buen  vacío;  había

que  buscar  la  causa  en  otro  sitio.
Al  abrir  el  grifo  de  purga  de  la  caja  de  distribución  de

alta  no  salió  vapor,  á  pesar  de  estar  completamente
abierta  la  válvula  de  cuello,  lo  que  demostraba  que  lgu
na  válvula  de  comunicación  debía  estar  cerrada.

Se  inspeccionó  la  válvula  de  cuello  y  se  vió  que  había
zafado  una  de  las  palancas  que  mueven  el  vástag.  Indu
dablemente  se  había  aflojado,  efecto  del  uso  en  los  días
nteriores  de  mal  tiempo,  por  le  que  la  válvula  giró  y
cerró  la  entrada  dei  vapor  parándose  la  máquina.

Sin  duda  hay  otras  causas  dando  lugar  á  una  parada
repentina  de  las  máquinas  que  deben  tenerse  en  cuenta,
pero  las  que  hemo  enumerado  creemos  sea  una  buena
selección  de  aquellas  que  ocurren  con  más  frecuencia,  y
como  tales,  merecen  ser  tenidas  en  consideración.

En  las  relaciones  de  averías  dadas  en  los  capítulos  si
giientes  debe  entenderse  que  las  instrucciones  que  se  den
para  repararlas  son  escritas  para  guía  é  instrucción  de
los  maquinistas  navales  de  lona  ¡ide,  estoes,  para  aque
lbs  que  han  tenido  un  propio  aprepdizaje  en  los  buques.

Hay,  desgraciadamente,eii  los  tiempos  presentes  cen
tenares  de  individuos  que,  ocupando  los  destinos  de  ma
quinistas  navales,  no  han  servido  nunca  en  buques  con  el

carácter  de  aprendices  ni  en  el  comercio.  Estos,  aunque
muy  dignos,  son  deficientes  por  la  falta  de  conocimientos
de  máquinas  y  por  la  carencia  de  educación  mecánica,  y
aunque  estas  matrias  sean  perfectamente  claras   inteli

gibles  para  ellos,  la  falta,  de  destreza  en  el  manejo  de  las
herramientas  los  hace  inconpetentes  para  ejecutar  cier
tas  imprescindibles  reparaciones.

Que  este  punto  de  vista  del  aunto  en.  cuestión  no  es
erróneo  ni  aun  exagerado,  ha  sido  ampliameute  confir
mado  por  un  considerable  número  de  casos  que  han  lle

gado  á  conocimiento  del  autor.
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El  siguiente  puede  tomarse  çomo ejemplo de lo expues
to;  dice la  Engineers  Gazette:

Hace  tres  años  fuí  destinado  al  West  Coart comoter
cer  maquinista.  El  buque  me  impresionó  favorablemen
te.  Era  nuevo,  con  máquinas  compound,  pareciéndome
bastante  agradable  mi nueva  casa.  El buque  llevaba  sólo
tres  maquinistas,  así que  el jefe .de máquina  hacía  también
guardias.  Éste  parecía  ser  excelente  compañero  á  pri—
mera  vista,  aunque  yo  formé opinión diferente  después.

,,El  segundo,  que  compartía  conmigo  el  camarote,  no
era  de carácter  digno de ejemplo; adulaba  constantemen
te  al jefe  é insultaba  á  los inferiores

,,Apenas  si llevábamos  algunos  días  en la  mar,  cuando
un  accidente  sin  importancia  en  el donkey  de alimenta
ción  me hizo sospechar  que  mis  dos  superiores  eran  de la
clase  conocida  como «Shovel  engineers,,  (1).

,.Yo  procedí  A reparar  la  bomba  mientras  el  jefe  e  11-
mitó  A dar  órdenes,  der  osrando  en ellas  que  nunca  ha
bía  estado  en un  ailer  de monturas,  y  el segundo  maqui
nista  asentía  y  secundaba,  todas  ellas;  últimamente  se
puso  en movimiento  el donkey.

,,Pensaba  en  cuál sería  nuestra  suerte,  caso  de una  se
ria  avería,  pues  supe que  era  el único  mecánico  A bordo)
y  como bastante  joven  tenía  poca  confianza  en mis  pro
pias  fuerzas.

,.Las  máquinas  marcharon  perfeçtamente  bien,  estando
alejado  de mi  ánimó toda  probabilidad  de avería,  cuando
ocurr•i  un  incidente  que jamás  olvidaré  y aun  del que me
admiro  haber  salido  con  vida.

,,El  jefe me relevaba  á las  och’o de la  noche  y  yo  subía
algunos  minutos  sobre  cubierta  para  ver  el  estado  del
tiçmpo;  el viento  era  duro  y  el buíque cabeceaba  mucho,
teniendo  las  m:áquinas rnA,s veloçidad  de  la  que  yo  creía
conveniente.

(1)  M’aquinist  de  paia.



302:        RE.VISTA GENERAL  DE. MARINA

,,Cuando  estuve  en  cubierta  divisé  al  iloto  en  el  puen
te  mirando  con  ansiedad  hacia  sotavento.  Al  yerme  me
dijo:esperoque  sus  calderas  se  portartn  bien  y  queda

,,rn  bien  cerradas  todas  las  bajadas,  pues  creo  que  ten
,,dremos  mala  noche.,,  Le  contesté  que  no  enía  que  te

mer  nada  de  las  calderas.  Pocos  momentos  después  dejé
la  cubierta.

Creo  que  serían  próximamente  las  once  cuando  un
tremendo  golpe  seguido  de  una  serie  de  sacudidas  y  cho
ques  me  hizo  saltar  de  la  literay  marchar  aptesurada

mente  hacia  la  míquina.
,,Allí  estaba  el jefe  con  el rostro  blanco  y  la  boca  abier

ta  mirando  al  éilindro  de  alta  cuya  barra  estaba  partida,
azotando  en  derredor  suyo,y  la  máquina  marchando  des
pacio  como  impulsada  por  el  cilindró  de  baja  sólo.  Salté
por  encima  de  él  y  cerré  inmediatamente  la  entrada  del
vapor.

,,En  esto  entró  el  segundo  maquinista,  y,  viendo  la  ave
ría,  empezó  á  gritar,  diciendo  que  estábamos  perdidos..

,,Á la  confusión  consiguiente;  se  agregó  el que  el  C.pi
tn  bajó  í  la  ctmara  de  móquinas  y  prguntó  con  cara
descompuesta  qué  ocurría.  Al  contestarle  yo,  él  replicó:
“Debe  usted  ponernos  en  marcha  pronto,  pues  el  vien
to  aumenta  y  sinos  cogen  algunas  rachas  sin  gobierno,

,,somos  hombres  muertos  seguramente,,.  Se  fué  entonces
a cubierta,  procediendo   dar  el  aparejo.

,,Disminuyeron  los  balances  y  yo  pregunté  al  jefe  qué
pensaba  mandai-  Élmiró  con  cara  desesperanzada  al  se
gundo,  el  que   su  vez,  dirigiéndose  á  mí,  me  preguntó:
¿Qué  haría,  Mr.  Stecle?  Contesté  que  no  debía  tomar  yo
la  responsabilidad,  pero  si  así  lo  deseaban,  que  me  ofre
ciesen  hacer  cuanto  les  dijese.  ¡Era  un  triste  espectáculo!

Un  buque  con  muy  mal  tiempo,  la  máquina  rota  y  el  pi-i
mero  y  segundo  maquinistas  á  las  órdenes  del  tercero.
Sin  embargo,  resolví  ponerme  á. la  altura  de las  circuns  -

tancias,  y como no  había  barra  de  respeto,  había  que qui



AVERiAS DE LAS MAQUINAS EN LA MAR...     303

tar  la  rota,  afirmar  el vástago  de  alta  presión  sobre  el  fon

do,  quitar  la  distribución  y  traiajár  con  un  solo  cilindro
Una  vez  hecho  ésto,  puse  de  nuevo  en  movimiento  la  má
quina  á  satisfacción  de mis  superiores  y  del  Capitán.  Nos

otros  trabajábamos  de  ordinario  á  90 libras,  pero,  debido
á  la  avería,  los  manómetoS  subieron  á  100, carga  de las
seguridades.

Pronto  empezó  á  caer  el  vacío,  efecto  de  la  alta  pre
sión  de  la  ev-acuación del cilindro  de baja,  así  que  yo  hice
bajar  la  presión  en la  caldera  á  80 libras,  con  lo  que  la
rnarcha  fué  buena.  Yo regresé  á mi  litera,á  pear  de las
súplicas  del jefe,  que  parecía  constantemente  necesitar
me.  No hacia  una  hora  que  estaba  descansando.,  cuando
el  segundo  de  nuevo  me  llamó,  exclamando  aterrorizado
que  las  máquinas  se  habían  parado  de nueiro.  Bajé  á  las
máquinas  y las  encorifré  moviéndose  con  lentitud  y al  pi
loto  amonestando  al jefe  y segundo  maquinistas  que  esta
ban  completamente  desesperados  El viento  había  aumen
tado  y el barco  cabeceaba  mucho.  Yo  miré al manómetro
del  condemisador  vi que  hábía  desaparecido  elvacío.La
presión  en  la  caldera  era  todavía  80 libras.  Deduje  que
algo  ocurría  en  la  bomba  de  aire.  Paré  las  máquinas  y
con  l  ayuda  de  mis superiores  destapé  la  bomba  de aire
y  me encontré  con  dos válvulas  rotas.  Si mis compañerpS
hubieran  estado  en talleres,  pronto  lo hubieran  remedia
do,  pero  no podían  ni ayudarme.  Acababa  de terminarla
faena  cuando  un inesperado  golpe en cubierta,  hacia popa,
me  hizo  comprender  que  el palo  mayor  se  había  partído.
Creí  que  estábámos  pérdidos,  pues entendí  que  sin  velas
mí popa  no  podíamos  capear.  Así lo entendieron  mis  com
pafleros,asi  que;  éstos  y  los  fogoneros,  horrorizados,  se
marcharon  mí cubierta,  dejándome  solo  en  la  cámara  de
máquinas.  Titubeé  un  minúto.  Yo  no  podía  reparar  las
válvulas  y  fijar  lá  tápa  sin  que  alguien  me  ayudase.  Los
balances  del buque  aumentaban  extraordinariamente.  De
terminé  salvar  mi vida y seguí  mí mis compañeros  hacia  cu
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bierta.  Elgua  entraba  á. tóneladas  lascáinaras  y él bu
que  amenazaba  sumergirse  á cada  minuto. Nuestra  suerte
se  confirmaba.  Una ola,  cuyo volumen  excedía  con  mucho
á  todas  las  que había  visto,  nos envolvió  completamente,
Cuando  reaparecí  estaba  tocando  una  yerga  flotan do jun
to  á  mí; el buque  había  desaparecido  y  á  mi alrededor  no
divisé  ni á  bote  alguno  ó ser  vivienté.  Me apoyé  sobre  la
yerga  hasta  que  abriese  él día; el vientó  había  caído,  aun-
quela  mar  seguía  gruesa.  Perdía  las esperaizas,pei-o  per
manecí  agarrado  á la  yerga  hasta  que,  próximamente  al
medio  día,  me recogió  una  barca.  Hice  después  relación
del  naufragio  á  mis  salvadores,  refiriendo  detalles  alusi
vos  á  mis jefes  de máquina;  prestasen  ó no  creencia  á  mi
historia,  lo cierto  es  que  al mes  fui  promovido  á  segundo
maquinista.  Finalmente,  debo  decir  que  los  armadores
que  envían  sus buques  á la  mar  dotados  por  maquinistas
que  no  son mecánicos,  caen  en un  gran  error.  Estoy  con
vencido  que  varios  buques  se  pierden  por. averías  en sus
máquinas  que  hubieran  podido  remediarse  si  hubieran
contado  con personal  idóneo. Me complazco  en decii’ qié
varios  armadores  embarcan  en  sus  buques  maquinistas
de  reconoida  competencia  corno  mecánicos.,,

(Continuard.)

Traducido  por

Josa  M.  GÓMEz,
Teniente  de  Navío,  Ingeniero  naval.



NOTAS- SOBRE ALBUNAS ALTERACIONES DE FOMA
&LAS  QUE  ESTÁN  SUjETAS  LAS  CALDERAS  BAJO  CONDICIONES

DE  TRABAJÓ

POR

T  J  MILTON

Bien  conocidas  son las  alteraciones  de forma  á que  es
tán  sujetas  las  calderas,  bajo  condiciones  de  trabajo,  de-

-:     bidas á estar  las partes  que  las componen  á diversás  tem
peraturas  las porciones.  más  calientes,  estando  más  dila
tadas  que  las frías;  muy  serias  averías  han  ocurrido  por
estas  causas,  especiaimeñte  uandd  se  acentúan  las  tor
pezas  en  su manejoNo  es  nuestra  idea  a-ludirlas en este
artículo  sin dirigir  nuestra  atención   ciertas  alteraciones
de  forma  que  pueden  ser  de igua1importanCia,Y  que  re
sultan  de  variaciones  de la  presión  solamente.  A  menudo
son  de considérable  extensión,  y es  bastante  sÍngular  que
no  ha  sido prestada  á ellas  más atención,  vie.ndp que  ocu
rren  en  todas-las  calderas,’y  cómo deben  tener  lugar  con
venientemente  con  los  cambios  producidos  por  la  dife
rencias  de expansión,  puede  algunas  veces  suceder  que
las  dificultadés  que  son atribuíds  completamente  á la  úl
tima,  puedan,  en  parte  al  menos, ser  debidas  á la presión
también.

En  las  tablas  dadas  al  fin de  estas  notas  están- anota
das  aiguns  deformaciones  Debemos  decir  que  siemp-te
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que  han  sido  hechas  observaciones,  tanto  en  la  presión
de  régimen  como  en  la  de  prueba,.  la  extensión  de  las  de
flecciones  parece,  en  general,  que  es  directamente  pro
porcional  á  la  presión  aplicada,  siendQ  la  presión  de  prue
ba  próximamente  dos  veces  la  de  la  ptesión  de  régimen.
Con  respecto  á  estas  alteraciones  de  forma,  semé  figura

-        que, en  general,  no  son  permanentes  aun  en  las  presiones
de  prueba,  y  también  qte  el  hecho  de  que  tales  deforma
ciones  deben  tener  lugar  en  todas  las  calderas  de  dibujos
análogos,  de  las  que  varíes  centenares  han  estado  en  uso
durante  varios  años,  mustra  que  no  son  peligrosas,  en

tanto  que  el material  de  que  están  hechas  las  calderas  sea
bastante  dúctil;  su  extensión  indica  la  necesidad  de  usar
materiales  para  calderas  que  posean  un  alto  grado  de  duc
tilidad  y dibujar  los  detalles  de  construcción  de  tal  modo,
que  las  deformaciones  inevitables  puedan  tener  lugar  sin

producir  grandes  esfuerzos  locales.
Al  dibujar  una  caldera,  suponenos  que  el  casco  cilín

drico  está  en  perfecto  equilibrio  bajo  lapI-esión  uniforme
del  vapor,  la  cual  produce  un  esfuerzo  de  tensión-  en  las

planchas  de  la  envolvente  proporcional  á  lá  presión  y  al
diámétro  de  la  caldera  Los  hornos  son  de  forma  cilíndri
ca,  y  juntamente  con  las  porcioIhs  cilíndricas  de  las  cá
maras  de  combustión  se  suponen  en  equilibrio  bajó  la  pre

-  sión  exterior  uniforme  y  los esfuerzos  de  comprensión  que
da  lugar  en  las  planchas,  mientras  que  las  partes  planaS
de  la  caldra  se  suponen  perfectamente  aguantadas  por

-      los estays.
En  la  práctica,  sin  embarg6,  hay  varias-  consideracio

nes,  las  cuales  se  apartan  de  las  condiciones  sencillas,

acabadas  de  exponer,  y  como  consecuencia  de  éstas,  es
por  lo  que  tienen  lugar  las  deformaciones  de  las  diferen
tes  partes.  Las  más  importantes  de  estos  cambios  de  for
ma  son  las  variaciones  de  las  dimensiones  trasversales

•      de la  cámara  de  combustión  y  la  ólteración  de  forma  dl
-  casco  cilíndrico.
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Empezando  por esta última, diremos que  es evidente  que.
el  casco  cilíndrico  estará  en  equilibrio  si,  siendo  su forma
realmente  circular,  está  sujeto  áuna  presión  interior  uni
.fornie,  -pero no  á  otras  fuerzas,  según  se demliestra  -en  la
mecánica.  Por consiguiente,  si además  de la  presión  obran
otras  fuerzas.  no  distribuidas  uniformemente  alrededor
de  la  circunferencia,  el equilibrio  será  destruldo  y tendrá
lugar  una  alteración  de la  forma  realmente  cilíndrica.  En
la  mayor  parte  de la  calderas,  tienen  lugar  estas  condi
ciones.  Las  ared.s  laterales  de 1a3 cámaras  de combus-  -

tión  están  unidas  por  melio  de  estays  al  casco,  como ‘se
ve  en  las  figuras  1  y  ,  y  á  menos  que  la  distribución

-    de los estays  fu’er,i continua  alrededor  de la  parte  altt  y
fondo  de  la  caldera,  como  en las’ figuras  8 y 9, el  empu
je  de los  estays  debe- deformar  la  caldra,  disminuyendo
su  diámetro  hbrizontal  y aumentando  el  vertical.  Las  al-  -

teraciones  que  actualmente  tienen  lugar  en varias  calde
ras  están  anotadas  en la  tablas  1 y  II.

Consideremos  ahora  las  superficies  planas.  Si dos’su -

perficies  iguales  están  unidas  por  estays  y  sujetas  á
igual  presión  exi opuestas  direcciones,  estarán  en-equili
brio,  y la tenión  en  los  estays  estará  bien  tomada,  como
igual  á la  presión  total  sobre  cada  superficie.  Por  consi
guiente,  si dos superficies  desiguales  están  unidas por  es
tays  y  están  sujetas  á igual  presión  por  unidad  superfi

-      cial, es  evidente  que la  carga  sobre  la  mayor  superficie,
siendo  mayor  que  aquélla  sobre  la  más  pequeña,  la  últi

-     ma no  puede  producir  fuerzas  resistentes  en  los  estays  -

suficiénte  para  evitar  se  rompa  el  equilibri9,  y  tendrán
lugar  las  deformaciones,  moviéndose  los  estays  en la  di
rección  de la  superficie  mayor,  la  cual  se  encurvará  ha
cia  fueia,  mientras  la  más pequeña  lo  hará  hacia  dentro,  -

-      por la  presiór  de los estays.  -.

-     Esto lo ilustramos  en la figura  3, que  representa  la  sec
-      ción horizontal  de una  caldera  de  doble  fren.te,  con- seis

-     hornos  y  tres  cámaras  de combustión.  El  área  de la  pla
ToMo  xtii.—Mizo,  1898.  20
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ca  de  tubos  al  frente  es  mayor  que  la  suma  de la  áreas
de  las  tres  tres  placas  de  tubos  de  la  espalda.  Cuándo

están  bajo  presión,  la  placa  tubular  del  frente  se  encur
ya,  dirigiendo  su  concavidad  hacia  fuera,  arrastrando  la.

placa  de  la  espalda  con  ella,  tal  como  se  ve  en  la  figura,
por  medio  de  líneas  de  puntos,.  exagerando  la  deforma

ción.  Estas  ‘últimas,  óbservadas  en  los  Sitios  que  acaba
mos  de  decir,  están  anotadas  en  la  tabla  II.

Volviendo  ú las  paredes  de  la  cámara  de  combustión,

tenemos  aquéllas  más  inmediatas  á  la  envolvente  cilín
drica  dela  caldera,.unidas  á  éstas  por  medio  d.e estays.

La  presión  sobre  las  paredes  latéraes  las  obligaría  á  encutvar  hacia  adentro  si  no  hubiera  estays;  esta  tenden

cia  á  encurvar  produce  una  tensión  en  los  estays,  la  que,
com.o  hemos  visto,  separa  él  casco  de  la  forma  realmente
cilíndrica.

Si  nosotros  consideramos  la  cámara  como  un  conjunto,
vemos  que,  como  la  presión  sobre  el  lado  a  b  es  exacta
mente  igual  á  aquélla  sobre  el  lado  c d,  las  fuerzas  tota

les,  ejercidas  por  los  estays  sobre  el  lado  c d,  deben  ser
también  iguáles   las  fuerzas  totales  éjercidas  por  lo  es

tays  sobre  el  lado  a  b.  La  diferencia  entre  la  presión  total
sobre  cada  lado  ylas  fuerzas  ejercidas  por  los  estays  debe
ser  soportada  por  las  placas  de  tubos  a  c y  b  d,  las  que

estarán  sujetas  á  compresión.  Los  lados  ej  y  c d  deben

estar  próximamente  bajo  las  mismas  condiciones  de  es
fuerzos  que  el  lado  a  b,  y,  por  consiguiente,  su  deforma
ción,  si  la  hay  bajo  estas  condiciones,  debe  ser  práctica.

mente  la misma  que la de  a  b, así que  las  tres  cÉimaras  serán

deformadas  próximamente  lo mismo.  Los  estays  en  las  cá

maras  de  agua  spn  prácticamente  inalterables  en  longi
tud,  así  que  la  disminución  del  diámetro  horizontal  de  la

-envolvente  producirá  una  estrechez  en  cada  una  de  las

cámaras  igual  á  un  tercio  próximamente  de  la  alteración
-    del  diámetro.  -

Refiriéndonos  á  las  figuras  lOy  11, que  representan  una••
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caldera  de un  solo frente,  se  ve.que  la  posición  de los  es
tays,  siendo. cerca  del extremo  posterior  de la  plancha  la
deformación  de la  envolvente,  con  un  esfuerzo  igual  de
ls.estays  debe  necesariamente.ser  mucho  menor  que  en
una  caldera  de dóble  frente,  y  que  la  de la  cámara  será
menor  también.  Esto está  dado  por  números  en las tablas

1 r1I,  en  las que  las  calderas  A,  B  y  D son de un solo fren
te,  ls  otras  son  dobles.

Se  verá  también  por  estastablas  que la  mayor  altera
ción  que  tiene  lugar  es  en el sentido  del  ancho  horizon
tal  de  las cámaras  de combustión,  al  nivel,  próximamen
te,  del  centro  de los  hornos  extremos.

La  figura  4 muestra  una  sección  de la  caldera  en  esta

parte.  Las  planchas  de las cámaras  extremas  á este  nivel
son  partes  de superficies  cilíndricas,  y,si.no  tuvieran  es
tays,  éstas  mantendrán  su forma  cuando  la  caldera. tenga
presión.  Entonces,  evidentemente,  sien  adición   la  pre
sión  hay  fuerzas  obrando  sobre  ellas,  producidas  por  los
estays,  variarán  de forma  en la  dirección  de estas  fuer-.
zas;  siendo  el  caso  semejante  al  de las  plançhas  de la  en
volvente,  aféctadas  por  los  esfuerzos  de los  estays  late
rales.  Si  alguna  deformación  tiene  lugar  en  esta  direc
ción,  las  planchas  latérale.s  de  la  cámara  cential  deben
llegar  á estar  igualmente  deformads,  y las  tablas  Í y II

muestran  que  en  algunos  çasos,  la  disminución  de  di-’
mensiones  horizontales  de la  cámara  central,  producida
de  esta  manera,  es próximamente  un  cuarto  de  pulgadaá  la presión  de régimen  y  una  media  pulgadaá  la  pre
Sión  de prueba.  La deformación  de la  planchasde  las cá

maras  laterales  es,  por  supuesto,  de  igual  extensión  que
la  de  las  planchas  de  la  cámara  central;  pero  como  esta
deformación  es hacia  afuera  en este  lado, mientras  que las
planchas  en el  otro  se  deforman  hacia  el interior,  el  diá
metro  horizontal  le  las  cámarris  extremas  no  sufre  mu
chaalteración,  y la  acción  de los  esfuerzos  es,  por consi-
guiente,  parcialmente  anulada-  .  -
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Debemos  dcir  también  que  en  las  cámaras  laterales
las  pla’nchas,  siendo  continuas  en esta  parte  con  los hór
nos,  la  deformación  á  que  nos  hemos  rferido  tendrá  lu—
gar  sin  producir  grandes  esfuerzos  locales;  pero  en la cá
mara  central,  á  este  mismo nivel,  las  placas  de los  tubos
evitan  cualquier  deformación  de las  planchas  laterales
adyacentes  a ellas,  y apenas  si  necesitamos  decir  que la
deformación,  siendo  de  la  exténsión  arriba  mencionada
ea  el  centro  y próximamente  la misma  en los extremos  de
los  estays,  pero  prácticamente  nula  en ls  extremos  ‘de las
placas  de tubos,  debe  originar  grandes  esfuerzos  locales
sobre  las placas,  especialmente  si los estays  están  muy in
mediatos  á  las  pestañas  de las placas  tubulares.

En  calderas  de dos hornos  y  en las de doble frente  con
dos  hornos  en cada  extremo  la  deformación  del  casco  s
ha  visto  que ha  tenido  lugar,  y,  en  consecuencia,  las cá
maras  de combustión  se  deforman  también;  pero  no  ha
biendo  allí  ninguna  parte  que corresponda  ála  más estre
cha  de la  cámara  de  combustión  central  de las  calderas
de  tres  hornos,  la  flecha  máxima  es  menor.

-  -     Las calderas  anotadas  se  han  construido  de  la manera
ordinaria;  pero  debe prestarse  atención  á  los métodos  de
éolocación  de  estays  adoptados  por  algunos  Ingenieros.

La  flgura.8  representa  una  scción  de  una  caldera  con.
cámaras  de combustión  de una  forma  peculiar.  Los  cos
tados  y  fondos  de  las  cámaras  están  unidos  por  estays
unas  con  otras,  y  á  1a envolvente  y  los  cielos de  las  cá
maras  por  estays  verticales  con la parte  superior  de la en
volvente.  Se verá  que  este  método  de  colocación  de los

•estays  implica  una  carga  próximamente  uniforme  por
toda  la  circunferen.cia  del casco  cilíndrico,  y los estays  á
través  de las  éámaras  de agua  entre  las cámaras  de com
bustión  también  evitan  la  dificultad  anotada  en las  calde
rashechas  como  de  ordinario.  No  habrá  prácticamente
ninguna  deformación  en  las  calderas  hechas  bajo  este
plan.  -
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Enotras  calderas  se  ha- adoptado  una  modificación  de
este  modelo;  la presión  sobre  las partes  altas  de las cílma
ras,  esti  total  ó parcialmente  soportada  por  estays  ver
ticales  asegurados  al-casco  de  la  caldera,  y  los fondos  de
las  cámaras  esáii  también  asegurados  á  la  envolvente,
bien  sea  por  estays  ó escuadras  aligéradas.  Cuando  sola
mente  parte  de la  carga  sobre  el cielo  de la cdmara  es to
mada  así  como en las calderas  G é Icitadas  en la tabla  IT,.
se  vió que  tuvo  lugar  aig-una deformación

Diré,  en conclusión,  que para  la  obtención  de los  datos.
de  la tabla  1 he sido ayudado  por  mi compañero  M. j.  E.  -

Stoddart,  quien hizo  las observaciones  con gran  cuidado,’
tanto  para  la  presión  de réginen  comopara  la  de prueba.
•  Las  otras  partieulariddeS  anotadas  en la  tabla  Tilas
debo   6tros  compañeros  que  en  diversas  ocasiones  las.
han  tomado  al  probar  algunas  calderas  sin idea de darlas
d  la publicidad:  Por  esta razón  no son tan  completas  como
las  dadas  en ltabla  1.                  •  -.

-  .      •  •  Traducido  por

JosÉ  M.  Gói1Ez,
Teniente  de  Navío,  Ingeniero  Nava7.

(Se  co.’jcluird.)

Siguen  las  Tablas  1 y  II.)
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TABLA  1

.CALDERA  A  CALUSRA   CALDERA  G

Didmetro  de  la  caldera
1                   t4’:l          15         15’—3

(medio)

Longitud  de la  caldera...      10’          9’ —  9”         17’

Presión  de  régimen  y  de
160  lbs.  320 lbs  80  lbs,  160 lbs,  160 lbs.  320 lbs.

prueba

Nfsmero  y  clase  de  hornos
Tres  Purvés.    Tres planos.     Seis Fox.

de  la  caldera

Diámetro  exterior  del
3,—li”

horno

Longitud  del  horno,  sobre,
7’          6’6”        6’— 8”

la  placa  de  los  tubos,,,

N4rnsro  de  cámar8s  de                           Tres cada  una;
-                  Tres.         Tres,       consumo, dos

cnmhusidn  por  caldera.S                           hornos.

Edem  dsrnas-vefticaleé  dé,

estays  en  ios  ¿ostd4os      Dos.          Dós.         Cuatro.

de  las  camaras

Grueso  de las  planchas  de1       1”             1111

la  envolvente1

Idem  de  las  íd.  laterales       19»            1»             511

de  las  cdmarasY’          Y’
1

Idem  de lasAd.  del  fondo.     —       —       —

8         2             8

1,Idem  de las  íd.  del  horno.     —       —       —

32             2             32
La  parte  alta  de  las  cá

maras  tienen  estays  en    Puentes.       Curves.        Puentes.

forma  de

Los-  fondos  de  las  céma-  -           iReoflado5  con
Sin  estays  -  .j  no  ligadas  á  Sin  ésts.ys..

ras  dela  envolvente.J
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ALERAC1ONES  OBSERVADAS

-                                                        ras LAS     M15QS1O555

•      h           1
   .2’  •  

-                 a
Qe-          a  .   -5  •    .

‘u                          ‘u

•.f:   
--       ‘u            a.—      <uro

Puilaias.  lilgadls.  Palgadas. Pulgadas. Fulgadas.  Pulgadas.
Disminución  del  diámetio

1.      7       13
horfontal  de  la-envol     O    •        —

yente

Incremento  del  diómeu-o    1      1      3      5      3      1

vertical  del  cisco..  •

Disminuión  del  ancho

de  la  calmara  de  combus

tión  central.  -

-         Alniveldelcentrodela

caldera:

En  las  inmediaciones  de

la  plancha  posterior    1                   1     3      5

(caldera  c, junto  ¿una         16      0      16     

placa  de tubos)

1      1      1      3      3
En  el  centroO

1      1      11    3  -    1
Junto  á. la  1ilaca  de tubos.  -

En  la  parte  ms  estrecha:

jirnto-d  la  planche  poste.    3      5      1      3      5      5

rior  (caldera  C)      16     32       —

En  el  centro                             1
•     32      16      16      8           5

Junto-dia  placa  de tubos.  1   1    1   .!    1   1
16      8       3-2    32    8      16

Alarranquede  la  parse            -

cilíndrica  del  fondo:                 -  -

Junto  ¿la  planctsa  poste-  •  1                   1     7

rior  (caldera  C)0      32      0      0      8      



314            REVISTA GENERAL  DE  MARINA

ALTERACIONES  OBSERVADAS

DE  LAS  DIMENSIONES    -.

En  el  centro

Juntos  la  placa  de  tubos.

Disminución  del  ancho

de  la  cámara  de  estribor.

Al  nivel  del  centro  deja

caldera:  k

Junto  ¿la  plancha  poste

rior  (caldera  C)

1      3
EnelcentroO       o       o       o    -.   --

-     1      1      1      1      1      3
Junto  a la  placa  de  tubos   j   -j   -ji-   --   -

En  el  arranque  de  la

parte  cilíndrica  del  fondo:               -

Junto  5  la  plancha  poste-               1L   L   1
rior  (caldera  C)      16      8

1      7
EnelcentroO       o       o       o    j

1      1
Junto  sia  placa  de tubos.    O       o       o      -ç     j-     j

Disminución  del  ancho

de  la  cámara  de  babor.

Al  nivel  del  centro  de la                  -         -

caldera:

Junto  5  la  plancha  poste-    1      1      1      1       1      3H    

1 o
16

3      1
32    •j
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TABLA  TI

CALDERAD  CALDERA  E  CALDE]

Diámetro  de  la  caldera  (medio)13’  —  3”        12’ —  9”          14’

Longitud  de  la  caldara  ..  10’  .  16’  —  7”  16’

Presión  de  régimen  y  de  .prueba150  lbs.  300 lbs.      160- 320        169.3

Número  y  clase  de  hornos  en  la  calderaTres  planos.      Seis Fox.       Seis F

Diámetro  exterior  del  horno3’          0’ —  3u        3’  4

Longitud  del  horno  sobre  la  placa  de  tubos6’  — 7”        6’ —  5”        6’ —

(Fres  cada  una  Tres  ca&

Número  de  c&maras  de  combustión  en  calderaTres.       común de  doe   común
hornos,        hornos.

Número  de  pilas  verticales  de  estays  en  los  tostados
Dos.          .Tres.         Cuatr

de  las  cémaras

Espesor  delas.panchas  de  la  envolvente1  ...          

511
Idem  de los  costados  de las  cámaras

•16            .3

511             511
Idem  de  los  fondos  de las  cámaras—        ‘     —

5             4

511             711
Idem  de los  hornos—            —

8             16

Puentes  al
Los  cielos  de  las  cámaras  de fuego  tienen  estays  de.     Puentes.        Peen,ea      tivarnenti

pendidosenvolvent

Escuadras  iDescansan  sobre

Fondos  de  las  cámarasSin  estays.     escuadias  no  chadas
camerasfirmes  al  casco.

casco.  -
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TABLA.  II
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•                                           __

ALTERAdOr

Disminución  del  diámetro  horizontal  de  la  envol

vente

Aumento  dl  diámetro  vertical  della  envolvente»

Disminución  del  ancho  de  la  cámara  de  combustión

del  centro  al  nivel  del  centro  d  la  caldera  en  la

parte  central  de las  cámaras  laterales

1”Idem  del  ancho  de  la  cámara  lateral  al  íd.  íd

Idem  en  la  cámara  central  en  la  larte  más  estrecha     i”     “             3”

!centroi-       

3,,Cerca  de la  placa  tubular  proa»     »     »     -    -

3”Idem  íd.  popa»     »     »       5

Idem  de  la  cámara  central  en  el  ax1ranquá  de  la  parte           3”              55              3/

o     —    —-    -cilíndrica  del  fondo32      32      32

Idem  de la  cámara  central  en íd.  centro»      »

Cerca  dela  placadé  proa»     »     »

Idem  íd.  depopa»      »     »

Incremento  en  longitud  de  la  cámara  de  combustión1     5”      3” •    5”             1

proaypopa-     -    -     »

s

3”

64 32
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TORPEDOS MECÁNI’CÓS’
1’

P)R

DON  JOSÉ  RIERA  Y  ALEMAÑY

TENIENTE  DE  NAVÍO

(Conc1usjn  -)

Torpédo  Bustamante.  —  Sería  labor  inútil  entrar  en
prolijas  descripciones  de las  partes  componentes  de  este
torpedo,  cuya  utilidad,  reconocida  después  de numerosas
y  concluyentes  experiencias,  hizo que  fuera  declarado  re
glamentario  pór  Real  orden  de 9 de Mayo. de 1885. La  do
ble  circunstancia  de ser  harto  conocido por  todo el  perso
nal  técnico  de  la  Armada,  y  la  natural  reserva  en  que
están  encerrados  sus  mecanismos,  hará  que nos limitemos
á  exponer  el  resultado  de  las  experiencias  relacionadascon  su  empleo  que  han  llegado  á  nuestras  manos,  y  el

resumen.  de  las  que  en  este  curso  hemos  presenciado,  á
fin  de  sacar  detodas  juntas  ensefianzas  que, á no  dudarlo,

serían  más  provechosas  si tán  importante  trabajo  se  hu
biese  encomendado  á  quien  uniera  á sus  mayores  aptitu
des  espíritu  de  observación,  tan  necesario  para  llevar
medianamente  á cabo  labor  tan  ardua  que  la  casualidad

•ha  puesto  en mis manos.

(1)  Véase  el  cuaderno  del  mes antcro.
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En  varias  experiencias,  cuyas  fechas.  precisas  ignora
mos,  pero  que  tuvieron  ingar  á raíz  de ser  declarado  re-.
glamentariO  en  la  Armada  el  torpedo  mecánico  Busta
mante,  fueron  fondeados  muchos  de ellos  hasta  en 90 me
tros  de fondo  desde  un  cañonero  que  iba andando  á razón
de  8,5 millas,  lograñdo  quedara  el torpedo  á  la inmersión
de  antemano. calculada.  Unicamçnte  fracasó  aigiín  ensayo
comprobándoSe  que  era  debido  á  la  ‘falta  de  fuerza  del
muelle  del  linguete  y  ti  no  estar  debidamcate  templados
los  dientes  de  éste  ni  del  carretel,  los  cuales,  por  otra
parte,  estaban  faltos  de correspondencia  Llegaron  enlas
experiencias  de  que ños  ocupámos  ti fondearse  torpedos,
arrojándolos  simplemente  por  encima  de la  borda  del ca
ñonero,  que  iba  ti toda  velocidad,  resultando  en todos  los
casos  exacta  la  inmersión  del  torpedo  que  ti  tan  ruda
prueba  se  sometía.  .No creyendo  concuye1teS  dichas  ex
perieñcias  se  dió fondo  ti dos  torpedos  en  la  ensenada  de
la  Algamec,  los  cuales  se  dejaron  sumergidos  por  esp

•  ,  cio  dé 67 días,  sin  que  en  dicho  intervalo  se  alterara  ‘lo.
más  mínimo su  inmersión,  ti pesar  de  las  fuertes  mareja.das  que  reinaron  n  aquellos  días.

•    En  dichos  dos  torpedps  y  en  ‘otro  par  que  durante
50  días  estuvieron  fondeados  .en la  dársena  del arsenal  de
Cartagena,  s  pudo  cámprobal’  el  buen  funcionamiento

•    de los órganos  de inflamación,  pues al  levarlos  no se nptó

‘el menor’ entorpecimiento  en  el  juego,  de las  palancas  y
•  .  ,.percutores  y  completamente  seca  la.campafl  de la  carga

iniciadora.’  Unicamente  dos percutores  dejaron  de funcio
nar  pero  fácilmente  se comprobó  que no era’pord,éflcien

cia’s  delmecaniSmo,  sino  poi  haber  entrado  e61a  compo-’ -

sició,n saluble  de los  cilindros  de seguridad  rena  de  gra
•  nos  tan  voluminOsOs,que  algunos  no  pasaban  por  los

•  agujeros  de’ diéhos  cilindrbs’. ‘también  se  comprobó  repe
tidas  veces,  sienpre  con  iniiiejdrables  resultados,  el  fun

•  ,,  cionamiçntO  de los ttbos  igniciadores.  -  ‘

,La  resistencia  mecánica  de las  envueltas  pareció  que-
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dar  también  probada  en  las  experiencias  que  á. la  vista
tenemos,  pues  en ellas  se  dió  fuego  á un  torpedo  flotante
de  46 kgs.  netos  de algodón  pólvora,  quedando  ilesas  las
envueltas  situadas  á  25  metros  de  distancia;  después  se
provocó  la  explosión  de una  contramina  de 179 kgs  netos
en  17 metros  de agua,  resultando  sólo con grandes  abolla
duras  y algunas  costuras  rotas  dos torpedos  Bustamante
que  se  habían  fondeado  á  la  misma distancia  que  las  an
teriores  envueltas,  y sin  desperfecto  alguno  otro. torpedo
situado  en  15 metros  de agua  í  la  distancia  de 30 metros;
al  siguiente  día  se  clió fuego  á. otra  de  190 kgs.  netos  que
hizo  saltar  ocho  i emaches  á  un  torpedo  fondeado   20 me
tros  de distancia,  rompiendo  también  uno  de los esprra
gos  de sujeción  del carretel  y  encorvando  el  otro,  cuya
avería  puso  de relieve  el  biien enganche  del  linguete  del
carretel  y la  bondad  de aquella  amarra;  también  se some
tieron  á  los efectos  de una  contramina  de  195 kgs.  netos
dos  torpedos  fondeados  á 35 metros  de distaúcia  de ellos,
resultando  el uno  con  grandes  abolladuras  y el  otro  hizo
agua  por  resentimiento  de  las  costuras,  sin  que  sufriera
ms  averías  sensibles  qu  el desfonde  del cartucho  inicia
dor,  y,  finalmente,  la  explosión  de  otra  contramina  de
188 kgs.  netos  también  destrozó  dos  torpedos  fondeados

 20 y 30 metros  de distancia.
Estas  pruebas  son  bastante  satisfactorias  si  se  tienen

en  cuenta  las  pequefias  distancias  y  la  magnitud  de  las
cargas  empleadas  en las  contraminas.

Ultimó  las experiencias  que  resefiamos  la  explosión  de
un  torpedo.  ‘La dificultad  de darle  fuego por  medios  me
cnicos  y la  circunstancia  de haber  quedado  plenamente
comprobada  la  inflamación  de. la  cípsula  de  fulminato
hizo  que se  creyera  prueba  concluyente  del  buen  funcio
namiento  el  demostrar  prácticamente  la  buena  disposi
ción  de la  carga  iniciadora,  y  bajo  tales  bases  se  dispuso

un  tórpedo  reemplazando  la  cápsula  sencilla  por  una  es
poleta  eléctrica  á  la  que se  dió fuego desde  la  costa,  pro-
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duciendo  una  explosión  completa,  que  pudo  comprobarse
-por  los trozos  de la  envuelta  que  fueron  lanzados  á  gran
altura  por  encima  de la  superficie  del agua.

Además  de  las  prueb3s  que  acabamos  de  mencionar,
me  aseguran  que  su autor  tuvo  en  1889 dqrante  dos  me
ses  sumergida,  á  ocho métros  de profundidad,  una  cáma
ra  de inflamación,  la  cual  se  sacó  sin haber  hecho  ni  una
gota  de  agua  que mesta mism.  cámara  estuvo  otra  vez
fondeada  desde. el  30 dé  Odtubre  de  1889 al  7  de  Enero
de  :1890 (69 días),  sin  que  se notara  en la  misma  la  menor
iovedad  al  1evarla  y que  en  1892 se tuvo  por  espacio  de.
nueve  meses  un  torpedo  fondeado  en  la dársena  del-arse

-  nal.  de  Cartagena,  coniprobándoe,  .cuado  se  leyó,  el
buen  funcionamiento  de  los  percutores,  á  pesar  de  las
vegetaciones  •  .  moluscos  ciue s  habían  adhetido.  Só1
presentó  alguna  dificultad al. desactivar,  dando  esto  ori
gen  á.que  propusiera  el  autor  á  la  superioridad  ura  lige’
ra  modificación  que llevaran  lbs torpedos  que actualmen

te  se  están  construyendo.  .  .Podría  seguir  acumulando  datos  de repetidas  experien

cias  verificadas  en esta  escuela,  las  cuales  tengó  estrac
tada  de los diarios,  libros  de  actas  y  enseñanzas  de  n

decurso,  pero  creemos  que  sólo condpcirian  ti  hacr  iii-.
terminable  ete  ttalajb:  Baste,  pues,  saber  úniéamente
que  la  veracidad  de cqantas  experiencias  acabo  de. citar
está  garantizada  por  respetables.  -personalidades  de  la

Armada  que,  ó han  .desfiiado’por las  difererites  cátedras
de  la  Escuela  de  Torpedos  ó  han  compuesto  juñtas  en-
caigadas  de dar  diétamen  sobr  el  buen  funcionamiento
de-dicho  apaiato  y  de su  eficacia  retil. en  el  desgraciado
‘caso  de ún  conflicto  de caráeier  exterior.

ToMo  xLu.—MARz0,  1898.                               .21
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EXPERIENCIAS  EN  LA  ESCUELA  DE  TORPEDOS  EN  1897

Unamos  d. todo  lo  dicho  una  suscinta  resefla  de  las  ex
periencias  que  hemos  tenido  ocasión  de  presenciar  én  el
presente  curso.

Los  torpedo  1 y  190 sefondearon  ennueve  y  seis  me

tros  de  agua  el  28 de  Enero  en  la  ensenada  de  lá  Algame
ca  grande,  habiendo  colocado  previamente  en  e  tubo  igni
ciador  la  cápsula  de  ácido  sulfúrico  y  la  mezcla  de  azúcai
y  clorato  de  potasio  (1). En  una  de  las  frecuentes  visitas
que  se  les  hicieron  (el  día  10  de  Marzo),  se  encontraron•
ambo  torpedes  flotando,  y  después  de  recogidos  pudo

verse  que  el  número  1 tenía  roto  el  cable  por  la  gasa  del
sumergidor  que  estaba  en  el  fondo.  La  envuelta  del  tor
pedo  estaba  próximaniente  media  de  agua,  de  los  percu
tores  había  alguno  que  sólo  hubiese  corrido  mediante  un
golpe  muy  fuerte  y  lo  ihismo  pas’aba  á  las  palancas  que
deben  transmitir  el  golpe  á  los  primeros.

Dentro  del  cartucho  de  la  carga  iniciadora  se  encontró
algo  de  agua,  que  al  parecer  no  había  entrado  por  las  fri
sas,  siendo  debida’   la  porosidad  del  tubo.  de  plomo  y
puede  ser  tambiéná  la  dificultad  con  que  se  hace  la  solda

dura  del  tubo  iniciador  é  lacámara  de  inflamación,  por
més  que  no  dejó  dicha  soldadura  de  cubrirse  con parafina
fundida  corno  medida  prevçntiva  yen  cumplimiento  de  las
instrucciones  vigentés  relativas  al  rnanejo  del  material
que  nos  ocupa.

‘El  torpedo  190 tenía  el  cable  roto  por  el  luchadero  con
las  barras  del  carretel,  las  cuales.estaban  dobladas  debi.
do  al  continuo  esfuerzo  del  cable  sobre  las  mismas  alrozar
por  los  movimientos  de  la  marejada.  El  interior  dela  en

(1)  5e  procedió  así  en  odos  los  torpedos  que  por  ejercicio  se  fondearon,  con
objeto  de  comprobar  el  grado  de-confianza  con  que  se  puede  ir  d.  desactivar  ios
torpedos  fondeados.
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vuelta  estaba  seco,  y  en la  cámara  de  inflamación  no  se
encontró  ni una  gota. de  agua;  con  un  mazo se rompió  la
cápsula  de áéido  sulfúrico  que  produjo  la  inflamación  de
la  nezc1a. que el  tubo contenía;  los percútores  ¿ilindros  de
seguridad  y. palahcas,  aúnqtie  no  perfectamente  corren

tes,  tengo  la  seguridad  de  que  hubiesen  funcionado  en
caso  de una  fuerte  ‘percusión.

De  las cápsulas  de  ácido  sulfúrico  no  se  rompió  ningu
naal  desactivar  ambos  torpedós.

**

El  día  8 de Febrero.se  fondearon  sobre  la  marcha  en el
puerto  de  Porman  y  en 21 metros  .de  agua  los  torpeds

núrieros  3, .185, 186, 187, 188 y  195, funcionando  perfectamente  el  aparato  de profundidades  de todos, menos  el del

primero,  qu  desde  luego  quedó  flotando  debido  fi que  al
•    fondearlo  faltarán  los  espárragos  . que  sujetan  el  carretel

al  torpedo,  lo  cual  dió  lugar  á  la  rotura  de la  varilla  de
desaétivar,  que faltó  por suparte  roscada.

Los  números  185,’ 187 y .195 se levaron  al  cabo  de unas

dos  horas  sin más  acidente  que  recoger  batañte  abolla
dos  los  flotadores  de. sus  respectivas  cámaras  deinflama
ción,  lo  cual  carece  en  absoluto  de  importancia.  En uno

de  los  cartuchos  para  la  cargainiciaora  se  encontró  al
guna  humedad,  al  parecer  debidaá’la  porosidad. del tubo
de  plomo,  y  las  otras  çlos cámaras  habían  permanecido
perfectamente  estancas.           :

Al  levar  los  186 y  188 faltó  en el  primero  uno de los es
.párragos  del catuch  húmedo  (avería  tan  faltá  de impoit.ancia  coiio  inexplicable)   en el  segundo  el  fluelle  del

«arretel.  La  bturación  d  la  carga  iniciadora  resultó  per
fecta  en uno de estos  dos torpedos,  siendo de presumir  que  -

-  la  ligera  humedad  observadaen  el interior  del otro  car—
tucho  fuese debida  fi las  mismas  razones  fi que  se  atribu

yó  la  que contenía  1  torpdo  185 ó á defecto  de fundición
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enel  material  de la cámara  de inflamación,  en cuya  súper
ficie  se  observaban  algunas  pequeños  escarabajos  que pu
dieron  estar  en correspondencia.  con otro  de la  parte  cu
biertapor  el  cartucho  para  la  carga  iniciadorá,  y  quizá  á

la  condensación,  por  el  enfriamiénto  del  vapor  del  agua
en  suspensión  en  el aire  quela  cámara  contenía.

Las  envueltas  todas  perfectamente  estancas;  la  .activa
ción  automática  se  produjo  sin  la  menor  dificultad,  y  de
las  cápsulas  de  ácido  sulfúrico  no .se  rompió  ninguna  al
desactivar  ni levar  los seis torpedos  fondeados  dicho  díá.

El  18 de  Marzo se fondearon  en  la  nsenada  de  Escom
•      brerás los  torpedos  números  3, 185, 186, 187, 188, 189 y  195.

Al  levarlos  se  vid  que  seguían  enteras  las  cápsulas  de
ácido  sulfúrico  de  todos  ellos; que  dentro  de la  campana

•      de la  carga  iniciadora  del  torpedo  núm.  3 había  un  poco
•       de agua;  completamente  secas  todas las demás;  de las seis

envueltas  sólo hizo  agua,  y todavía  muy  poca,  la del tor
-        pedo 195, el cual  se fué  á  pique  por serarrastrado  por  el

sumergidor,  debido  á no funcionar  bien el carretel;  los  de
más  aparatos  de profundidad  obedecieron  al  decímetro,
y  en las  amarras  tampoco  se observó  nada  digno  de iien
ción.  Al  torpedo  núm.  185 se  le  había  sustituíçlo  el  tubo

•  :     igniciador de plomo por  otro  de plancha  delgada  de plata
cuidadosamente  estañado.

Al  cabo  de unos  días  se  fondearon  en  la  Algameca  los
•     •  torpedos  números  2 y  185, á  los cuales  se  les somefió á un
•      •  •  choque  con la lancha  de vapor.  Al golpe  se rompió  el tubo

d&plomo  del núni. .2 arrastrando  consigo  á  la  cápsula  de
ácido  sulfúrico  sin producir  su ruptura;  el  185, que  tenía  el
tubo  igniciadorde  plancha  delgada  de plata,  funcionó per
fectamente,  dando  lugar  á la  inflamación  del clorato  la ro
tura  de la  bótella  del ácido  sulfúrico.

Pasado  algún  tiempo  se fondearon  otros  dos  torpedos
•   con  objeto  de practicar  idénticas  pruebas,  pero  la  imper-  -

fección  de los  medios  hizo  que  no  fuesen  tan  lisonjeros
como  era  de esperar  sus  resultados,  que  nada  nos  deben
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enseñar  por  alejarse  tanto  de la  realidad  aqtie.lias expe
tiencias.  Al levar  dichos  torpeos  y  tratar  de romper  yo
mismo  la  botella.. de  ácido  dando  con  un  martilIo  en  uno
•de los percutores  fué arrastrado  eltubo  de.plotno,  que se
rompió  por  la  soldadura,  quedando  entera  la  cápsula  de
cristal;  sin  embargo,  creo  que  la fuerte  conmoción  produ
cida  por  el choque  de un barco  no hay  duda  que  en  todas

.1 ocasiones  dará  lugar  á  la roura  de la  cápsula  de. ácidosulfúrico,  provocando  la  explosión  del torpedo.

Termiharé  las  experiencias  de  esta  índole  apuntaiido
un  dato  curioso;. Se preparó  convenientemente  un torpedo
p.ara  ser  fondeado,  y  una  ez  colocada  en su  sitio  la  cá

mara  de inflamación  y quitada  ó mano la  p’asta solUble de
lós  cilindros  de seguridád  se procedió  á golpear  con mar-
tillo  utia  de las  palancas  del  torpedo,  pUdiendo  ol2servar
después  de  extraída  la  cámaia  de inflamación  qué  él per
cutor  que  estaba  en correspondehcia  con  la  palanca  gol
peada  e.n vez  de  empujar  el anillo  había  resbalado  sobre
su  garganta,  doblándose  ligeramente  en las proximidades
de  dicho  anillo.  No comprendemos  cómo la  existencia  de
los  demás percutores  permitió  el resbalamiento,  pero como
currió  en nuestras  manos  no  nos es  permitido  dudar  de
la  realidad  del hecho.

El  12 de Abril  se  procedió  á tender  en  la eisenada  de la
Algaiieca  un  línea  de  torpédos  de la cual  formaban  par

tee los  tórpedos  mecánicos  números  1, 2, 3, 186, 189, 190 y
195,  funcionando  perfectamente  en  el acto  del foñdeo  los
aparatos  de inmersión  de todos ellos, menos el pertenecien
te  al  núm.  1, que  rompió  á  la  etr.pada  el cable  por  las
proximidades  del torpedo,  debido á lo cual  quedó flotando
en  la  superficie.  Practicadas  mientras  estaban  fondeados.
lás  opórtunas  medidas  de inmersión,  se  pudo  comprobar
el.  perfecto  .funciotía.miento  del  carretel  autoriáfic6  du
rante  el  tiempo  que  dichos  torpedos  permanecieron  su
mergidos.  Unicamente  él  torpedo  núm.  3 salió  á  la  sú•
peificiearrastrándólo  el  oléaje  á  la  playa,  pero  se  pudo
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comprobar  que  no  fué  por  ruptura  de  ainarra,  sino  de
bido  á  la  mala  fe de unos  pescadores  que  en la  noche  del
20  de  Abril,  con  ¿bjeto  de  apoderarse  del  sumergidor
(creerían  que  era  un  anclote)  cortaron  el  cable  de dicho
torpedo.  -

El  día  8 de  Mayo  se  procedió  á  la  faena  de  levar  los
cinco  torpedos  que. seguían  fondeados,  no  presentándose
el  menor  inconveniente,  en dicha  operación.  Examinados..
detenidamente  se pudo  comprobar  que habían  conservado
las  envueltas  la  más  perfecta  estanqueidad;  de  la  pasta

soluble  á la  que se confía la  activación  automática  no  que
daban  ni residuos  en los cilindros  de seguridad;  los percu
tores   palanas  encargadas  de  transmitirles’los  golpes
hubiesen  funcionado  perfectamente  en  caso  de  choque
á  pesar  de tener  adheridas  algunas  vegetaciones  márinas
,  finálmeríte,  se consiguió  la obturación  completa  del car
tucho  iniciador  en los  torpedos  números  3,  189 y 195, en
contrándose  una  cantidad  insignificante  de  agua  en  los
pertenecientes  á  los torpedos  números  186 y 190.

De  las cápsulas  de ácido  sulfúrico  que  lieaban  en  si
correspondiente  alojamiento  no  se  rompió  ninguna  al
desactivar  los torpedos  que  nos  ocupan.

Preparadas  con  toda  escrupulosidad  por  los  mismos
alumnds,  batantes  cámaras  de inflamación  y sumergidas
despué,  durante  24 horas  á unos 4 metros  de profundidad
en  la  dársena  del Arsenal,  creo  que  se  habrá  logrado  al.
principio  de  dedicarnos  á  ello  la  obturación  perfecta  de
un  75  de-is  mismasl  En  algunas  se  ha  creído  que  ha

cían  agua  por  el  tubo  igniciador  de  plomo,  en  otrás  se
pudo’ comprobar  que era debido  á su  mala  fundición  y  en
trada  por los pequeflos escarabajos  dela superflcie  y, final
mente,  algunos  por  las  frisas  cuya  obturación  no podía.
conseguirse.  Después  de adquirida  alguna  práctica  en  el
frisado  de dichas  cámaras  puede  decirse  que lbs  resulta
dos  obtenidos  fueron  inniejorables,  pues  lograron  corre—
girse  casi  en  absoluto  las ‘dificultades  de  la  obturación;
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sirviéndose  de soldadura  deestafio  se  cori igió  también  la
falta  de estanque•idad  de las  cámaras,  en  cuya  superficie
se  notaba  algúnescarabajo,  quedando  únicamente  defec

•  tuosas,  en mi concepto,  las que  hacían  el agua  por  el tubo
igniciador,  cuyo  número  podría,  r  mucho  tirar  elevar
s  al  5 /

L  necesidd  de ultimar  la  redacci.n  d  esta  Memoria
nos  obliga   excluir  de la  misiia  el  resultado  de los  seis

•  torpedos  mecánicos  actualmente  fondeados  en laensena
.a  de la  Algameca.  De  ellos  nos  limitaremos  rl dec.ii  que
en  la  operación  del-fondeo  funcionaron  perfectamente  los
carreteles  automáticos,  quedando  ála  inmersión  de ante
mano  marcada;  que  esta  inmersión  no  ha sufrido  cambio•
alguno  rl pesar  de las  marejadas  y  fuerte  resaca  que ha
reinado  durante,  tres  días  desde  que  fueron  fondeados,  y
que  un  torpedo  fondeado  al mismo tiempo  que  ellos se fué
rl  pique,  debÇdo rl  la  falta  de  estanqueidad  de  su  en
vuelta.  -

Si  un  detenido  análisis  de  las  experiencias  correspon
dieiites  rl ete  curso  no  arrojaresultados  tn  inmejora

-  bles  como losverificados  en épocas  anteriores,  es induda
ble  que  debe  atribuirse  rl defectos  de  construcción  en el
material  empleado,  y bajo  ningún  concepto  rl deficiencias
de  funcionamiento  en  mecanismos  cien  veces  probados
con  toda  minuciosidad  y esmero.  -

Y,  efectivamente,  así  ha  sucédido  Cuando  los  bruscos
ataques  del Senado  americano  haçía  concebir  complica
ciones  cuyo  exacto  valor  era  difícil  prever,  sedipuso
la  organiación  de  defensas  submarinas  en  los  puertos
comerciales  d.c más  iniportancia  de  la  isla  de  Cuba,  y
como  estába  aqtiella  colonia  cdn’ipletamente  huérfana  de
material  de torpedos,  ftié  preciso  fransportar  al  Aposta—
dero  de la  Habana  el  que  en la  Península  teníamos  alma-

•  cenádo.  Consecuencia  de esta  medida,  rl no  dudarlo  lógi
•ca  y qüe las  circunstancias  impusieron,  quedó en este  De
partamento  tan  poco material  y de construccin  tan  defi
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•  ciente,  que  no  cabía  el  proceder  en  el  comienzo  de  las
práticas  á  un  minucioso  reconocimiento  de  todas  sus

•  partes,  ajustándose  á  las  prescripciones  de  la ‘vigente  car•

•  tilia,  porque,  en  tal  caso,  probablemente  se  habría  excluí-
do  todo,  lo  cual  no  era  factible  pór  hacerse  necesario  su
empleo  durante  la  época  de’ prácticas  en  esta  Escuela.

Al  babo  y  al  fin  no  se  trataba  de  hacer  experiencias.  Se
quería  únicamente  que  aprendiéramos  los  alumnos  á  fri

sar  por  tluestras  mismas  manos  las  cámarasde  infiama—
ción  que  sin  ayuda  de  nadie  hiciéramos  las  composicio
nes  solublés;  que  preparáramos  los  torpedos  para  fon
dearlos  que  los  fondeáramos  parados  y sobre  la  marcha;
que  nos  convenciérai+ios  de  losencillo  que  era  levarlos  y
poco  expuesta  su  desactivación,  y  estos  resultados  á  que
ha  sabido  llegar  conduciendo  las  prácticas  con  inteligen.
cia  el  Profesor  de  Material  fijo  D.  Antonio  dé  Lara,  se
han  podido  alcanzar,  desde  luego,  con  toda  independen
cia  de  la  bondad  material  de  los  torpedos  ue  á.  dichos
trabajos  se  dedicaron.

Si  analizamos  las  averías  que  antes  hemos  numerado,
fácil  es  comprobar  que  casi  todas  ellas  se  habrían  evia
do  sometiendo  el  material  á  los  reconocimientos  que  la
vigente  cartilla  ordena,  puesto  que  en  ella  se  prevé  la’
posibilidad  de  tales  deficiencias  nacidas  de  defectos  de

construcción.
A  pesar  de  todo  podemos  resumir  las  experiencias  di

ciendo  que  los  aparatos  de  inmersión  han  funcionado  per
fectamente;  que  después  de  alguna  práctica  se  consiguió
la  estan’queidad  del  cartucho  iniciador;  que  los  defectos
notados  en  el  aparato  de  inflamación  eran  debidos  á  la  de
ficiencia  de  los  medios  con  que  se  trabajaba,  pues  ni  un

momento  dudo  que  hubiesen  funcionado  todos  con  la  fuer
te  conmoción  producida  por  el  choque  de  un buque,  y que
las  amarras  han  parecido  algo  endeblés,  pero,  según  in
formes  adquiridos,  serán  de  mayor  resistencia  las  que

-     formen  parte  del  aparato  de  inmersión  de  los  150 torpedos
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qe  en la  actualidad  construye  la Maquinista  terrestre  y
•   maritj)na,  de Barcelpna.

La  repetición  de la  rara  avería  que  he  citado  -del per
éutr  que  en vei  de hacer  desplazar  el anillo  había  resba- -

lado  sobie  su  gargahta,  con  facilidad  podría  evitarse  es
•  triando  dicha  gaiganta  ó practicando  ci  la  misma,  frente

a cada  percutor  un  eqeflO  rebajd  en que se  alojara  su
cabeza  en-el momento  del  choque.  Creemos,  sii  embar
go,  que  no  tiene  importancia  por  no haberse  repetido,  ni
verla  mencionada  en ninguna  de las numerosas  experien
cias  llevadas  á  cabo  con  el  torpedo  mecánico  que  nos
ocupa.

La  sustitucifl  del  tubo  igniciad.or  ‘de plomo, por  otro
de  plancha  muy  delgada  de  piaia  en  la  cual  la  soldadura
se  practica  con  mas facilidad,  y el  cambio  de amarra  por
otra  más  resistente  que  se  adoptara  después  de numero
sas  y  concienzudas  experienCias  llevadas   cabo  con  ca
bles  de  diferentes  models,  cteo, que  es  asunto  digno  de
estudio,  al cual  se  han  d  .encatninar  lds  próximas  expe
riencias  ‘

Terminaré  lo refcrente  •á las  prácticas  reali’adas  du
raiite  el  presente  curso  exponiendo  la  verdadera  eñse
fianza  que he sacado  del manejo del torpedo  Bustamante.
Creía  antes  de  familiariZarme  en  el  manejo  del  mismo
que  la  operación  de desactivar  resultaría  peligroSa,  has
ta  el punto  de ser  preciso  tentarSe  la  ropa  antes  de pro
ceder  á levar  un  t.or,pedo con  toda  su  çarga,  y me he con
vencido  de que  ni obrando  con  notoria  torpeza  hará  ex
plosión  ningún  torpedo  cuando  se proceda  á  levarlo,  pues
ni  en un  solo caso,  durante  las  práticas  del presente  cur
so,  ha salido  rota  la  cpsula  de ácido  sulfúrico  que  se  in-’
troducía  en  el  tubo  igñiciador  de cada  torpedo  durante
su  manejo,  con  objeto  de comprobar  el grado  de confian
za  con  que’ se  podían  realizar  todas  1a faenas  inherentes
al  fondeo y levado  de lo  torpedos.  Me complazco  en ha
cer  constar,  este  dato  de la  mayor  importancia,  debido  á
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la  opinión  errónea  que  muchos  tienen  formada  con  rela
•Ción á  este  punto.       -

Elreconocjmiento  y  conservación  de  este  material  y
las  prescripciones  que  hn  de tenerse  en cuenta  durante
las  importantes  -faenas  de  fondear  y  levar  una  línea  de
torpedos,  si no  las pasdramos  por-alto,  sería  para  copiar
al  pie  de la  letra  cuanto  sobre  dicho  asunto  expone  ma
gistralmente  su autor  en  el  folleto  descriptivo’  del  mate
rial  que  nos ocupa.

•Dóy  por  terminada  la  difícil tarea,  supérior,  desde  lue
go  á  mis aptitudes,  que  la  casualidad  ha  puesto  en mis
manos.  En  los  límites  estrechos  de  mi  insuficiencia  he

-    procurado  englobar  en tan  incompleto  trabajo  las prove
chosas  enseflanzas  sobre  material  mecánico  recogidas  en
las  clases  y  en las  prácticas,  pero  dificultades  insupera
bles  que  tienen  su  asiento  en mi falta  de  aptitudes  habrá
hecho  estéril  el fruto  de mi labor.



EL  «KATHADIN

La  discásión  entablada  hace  años sobre  la  mayor  6 me
tior  eflciencia.de  los tres  distintos  nedios  de ataque  de los
buques  de guerra  modernos,  ya  empleen  éstos  el cañón,

•  el  ariete  6 el torpedo,  encontró  eco en la  Marina  delaRe
pública  norteamericana.  .

Por  distintos  rumbos  iban  las opiniones  de las naciones
de  Europa  sobre  el  valor  mxirno  de  cada  uno  de  esos
medios  de ataque>  llegándose  al  exreiino  de  a -exagera-.

•  ción,  como sucedió  con  el tor-pedo, exag-eración  explica
ble,  por l.  amor  pro pi6  del expositor  de la idea  y por  el lu
cro  del constructor.

Que  los tres  medios  de ataque  indicados  son  eficaces en
la  guerra,  es indisçutible  pero  también  es indiscutible  que
cada  uno  debe einplearse  en circunstancias  especiales,  y
que  de los tres,  el que  ofrece  mayores  dificultades  para  su.

ejecución  es  el ariete,  no  sólo por  los  coeficientes  mate
riales  que  exige  el buque  que  ha  de  realizarlo,  sino  por
otros  coeficientes  qúe están  por  encima  de toda  previsión
matemática,  por pertenécer  al  orden  sicológico.

-Lo  comprendían  así los  marinos  americanos  y  acepta

ban,  no  sólo  por  verlo  confirmaldo por  los  hechos  en  las
aguas  de  Alejandría,  Chil  y  Fucho*,  que  el arma  prin

-  cipal  del buque  moderno  es  el ca.ñón. Esta.consideraciófl
les  llevó  á aumentar  su  embrionaria  éscuadra,  poniendo
las  quillas de los cuatro  acorazados  con cañones  de 32 cen
tímetros  Jowa,  Massaci2usetlS,  Indiaiui  y  Ore gón.
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Sin  embargo,  no  faltó  en las  altas  esferas  de la  Arma
da  quien  defendiera  la idea  de la  creación  de  una  esci.a
dra  compuesta  de ,arietes,  idea .que hasta  cierto  punto  te
nía  fundamento.

La  dificultad  de  crear  una  escuadra  de  acorazados  y
-cruceros  para  la  defensa  de 4.000 millas  de  Costa de  esta
Republica,  y--la circunstancia  de que  por  carecer  de esta
ciones  de carbón  se  vería  imposibilitada  de  mandar  SUS

buques,.en  caso de guerra,  á  as  lejanas  aguas-de  Asia  y
Europa,  le  obligaría  á. esperar  el  ataque  del enemigo  en
casa,  y para  guardar  ésta  é impedir,  no sólo un  desembar
co,  sino el bombardeo  de sus  principales  puertos,  más qüe
escuadra,  lo  que necesitaba  era  arietes  y artillería  dé cos
ta  y  torpederos,  para  defender  con  estas  dos últimas  ar
mas  los fuertes  y atacar  con  la primera,  escondidos  entre
sus  muchas  islas  de Nantucket,  Delaware,  Chesapeake,
canales  de la  Carolina  y  Florida,  las escuadras  que pasa-

•   sen  á  corta  distancia  de la costa.
Estos  argumentos  presentaban  los defensores  del Ram,

y  tal  vez  por  respeto  á- si.is personalidades  y por  vislum
brarse  algún  fundnmento  decidió el Gobierno  que  se  pro
cediese  á la  construcción  de un  buque  ariete,  al  que  lla
maron  •

Kathadin.

Eslora,  76 m.           Velocidad, 16 millas.
Manga,  13 m.       •     Caballos de vapor,  5.068;
Calado,  4,5 rn.          Dos máquinas  de triple  ver

ticales.
Desplazamiento,  2.155 t.    Dos hélices.

Artillería.  •  •  Blindaje.

15  cm.     Cuatro cafiones  de 6  l:ibras
Costado  .  .  .                .  -7,o  cm.      de tiro  rapido.
Cubierta  pro-  15 cm.

tectriz6  cm.



EL  «KATHAD1N»

Terminada  u  construcción,  se  pioçedió  á  las  puebas,
que  se  efectuaron  en el Sound  de Long  Island,  no  alcan
zando  en sú marcha  las -17 millas  exigidas  en el contrato

sino  16,2. Él  Gobierno,  con dnpuritafli.má  udministratiT
yo,  se negó  á rebibirel  buque,  y fundridoe  en  esa  Irre
giIaridad  del contrato  por parte  de la casa  constructur2,-

•  salvaba  el error  omeido  de stipular  para  dicho  buqie
una  marcha  de 17 millas.

•   .  La’experier1cia,’l,’CálCUl0  y medios  geométricos  prue
ban  lo difícil  que  es realizar  intencionadamente  una  coli
sión  cuando  el  buque  que  ha  de er  agredidó  está  mane
j’ado ‘por exper.ta  persona,  y esto  en el. supuesto  de que  el

•   buque  que  embiste  supere  en velocjdad  al  embestido.
¿Cómo  ha  de  ser  posible  que  el  Kathadin,  que, sólo

anda  16 millas,  lleve  á  cabo  misión contra  buques  que
seguramente  le han  de superar  en velocidad? Y  suponien

•  do  que  ataque  .á otro  buque  que. ande  menos  que  él,  ¿con
•  qué. artillería  se  efiende  .y contrarresta  la  del  enemigo?

Si  el  Gobierho’aceptó  más  tarde.  el  Kat1üdin  fué  pcr—que  con  motivo  de la  cuestión  Venezuela,  se  evió  una
guerra  contra  Inglaterra,  y  esta  circunstancia  pesómu

cho  para  aceptarlo,  bueno ó malo, con gran  contentamien-
to  de la  casa  Bath  F’ron Wrk,  del  Maine,  que  lo  cons

truyó.

JosÉ  G.  SOBRAL.Teniente  de  NaíG  de primera clase.

Baltimore,  Enro  1898.
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TABLA  IÍI

Peso  del  litro  de  gas  6 de  vapor  de  algunas  substancias

dO°c,y760»im.  •

NOTA.  Los  números  entre  pardntesis  se refieren  al  número  de  orden  de la
Tabla  II.

Acetileno  (4)

Ácido  bronhídri

CO  (9)
Ácido  cianhídri

co(lO)

Ácido  clorhídri-

CO  (13)

Átido  fluorídrico.

Ácido  iodídrico  (20)

Ácido  sulfhídri

co(33)

Agua  (40)

Amoníaco  (47)....

Anhídrido  cloroso.

Anhídrido  hipoclo

roso  (52)

Anhídrido  nitro-

so(54)

Anhídrido  su1foro-
so(57)

Nitrógeno

Bióxido  de  nitró

geno  (64)

Bióxido  de  carbo

no(66)

Bromo

Cianógen.o  (90)....

Obro
Estallo  (142)

Etileno  (147)

Fósforo

Hidrógeno

Hidrógóno  fosfora

•  do  (164)
lodo

Hipoazótido  (187).

Metano  (173)
Mercurio

Óxido  de  carbono
29

•  (215)

30  Oxígeno

31  Protóxido  denitró
•  geno  (268)

32  Azufre

1,971

7,16

2,33

3,18

1,348

1,254

‘2,78.

0,089

1,52

11,18
2,06

0,716

8,96

1,254

1,438k

f971

2,87

,
¿
.—

NOMBRES

-.

Grasos. -  NOMBRES Gramos.

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

1

2

3

4

5

6

7

8
9

10

11

12

13

14

151

1,165

3,63

1,21

1:635

0,896

5,73.

1,523

0,806

0,761

5,53.

8.90

3,40

2,87

1,254

1,343
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TABLA  IV

Calores  eecifios  y  moleculares  de  algunos  cuerpos  coin
puestos  que  hdn  resultado  en  el  estudio  de  algunos  ex
plosivos.

NorA.  Los  números  entre  pardntesis  se  refieren  al  nümero  de  orden  de la
Tabla  1-1.

CÁLORES  ESPECÍFICOS
REFERIDOs

--

¿           NOMBRES                           al peso
molecular

zt un  gramo.   expresado en
gramos.

1  Ácido nítrico  (23)0217        22,40

2   Ácido  sulfúrico  (35)0,340       34,40
Agua  (40).-0,445        28

4   Alcohol  (41)i,óoo       i8
5   Aluminio0,595        27,30

6   Antimonio0,051        12,40

7   Arsénico0O81        12,10

8  Azufre0,203        12,8

9  Bencina  (GO)0,440       34

10  Bicromato  de  potasio  (102)0,187        36,40

11  Bismuto0,031        13

12  Carbonato  de  bario0,110        21,40

13  Carbonato  de  calcio  (79)0,209  -

14’  Carbonato  de  plomo  (82)0,141        39,40

15  Carbonato  de  potasio  (83)0,210        30

16,  Carbonato  de  sodio  (84)0,279       29

17  Carbono0,202        4,8

18  Clorato  de  potasio  (102)0,210       25,70

1  Cloruro  de  amonio  (111)0,373        20
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CALORES  ESPECÍF1CO
REFERIDOS -

•    IIOMBRES                          mcr

•           áun gramo.  expresado  en
Z                   -               gramos.

20   Clóruro  de  plata  (112)0,091.       13,10

21   Cloruro  de  bario  (113)0,090       18,60
22   Clóruro  de  calcio  (115)0,104       .18,40

23   Cloruro  de  potasio  (122)0,173       12,89
24   Cloruro de  sodio  (123)0,214       12,50

25   Cobre0,095  .      12

26   Cromato  de  potasio  (136)0,119       55,20

27   Crmato  de  plomo0,090   .   29
28   Estaño0;055       13;2

29   Ferrocianuro  de  potasio  (150)    0,280       11,8
30   Fósforo0,190       11,8

31   Glicerina  (16)0,591       54,4
‘32   Hierro0,114       12,8

33   Hiposulfito  de potasio,  (169)     0,20        37,4
34   Hiposulfito  de  sodio  (170),.  ..‘    0,221       35

35  Manita  (172)0,324       59,1

36   Mercurio‘     0,033  -  -    13,2

137   Nitrato  de  amonio  (177).  .  .     0,455  •     36,4

38   Nitrato  de plata  (178)0,143’      24,4’

39   Nitrato  de  bario0,150       38
40   Nitrato  de  plomo  (184)0,110       36,4
-41   Nitrato  de  potasio  (185)-  ‘0,239  -     24,2

42   Nitrato  de  sodio  (186)0,278       23,7

• 43   Nitrato  ‘de estroncio  (187)..  . .‘    0,180       38

44   Or0,324       12,8
45   Óxido de  cromo0,190     • 29

46   Óxido de magnesio  (218)...  .1    0,244       11,8

47   Óxido de  plomo  (220)0,051       1.1,7
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-

CALORES  ESPECÍFICOS
- REFERIDOS

..

‘

NOMBRES
, un  gramo.

al  peso
molecular

expresadoen
z gramos.

48   Óxido de  ziic  (231)0,t3        10,8
49   Óxido férrico  (233)0,19        26,2

50   Óxido cúprico  (237)0,14        11,4
51   Óxido  cupioso  (238)0,11        15,4

52   Óxido estdñico  (239)0,093       28

53   Perclorato  potasio  (247)0,19        26,3

54   Plata0,057       12,40

55   Plomo0,031       13,2

56   Platino0,324       12,8
57   Sacarosa  (271)0,301       10,3

•58   Sulfato  de  bario0,1]        25,2

59   Sulfato  de  calcio0,18        25,4

60   Sulfato  de  magnesio  (274)7,22        26,2
61   Sulfato  de  potasio  (277)0,19        33,2

62   Sulfato  de  cobre  (278)0,134       21,4
68   Sulfato  de  sodio  (279)0,229       32,4

64   Sulfato  de  estroncio  (280)0,140       24,8

65   Sulfato  de  hierro  (301)0,136       11,94

66   Sulfato  de  potasio  (306)0,172       19

67  Sulfato  de  sodio  (308)0,24.8       19

68   Zinc0,096       12,4  1
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•TABLAV

Densidao  y  volumen  molecular  de  algunos  cuerpos.

NOTA.  Los  números  entre  pardntesis  se  refieren  al  número  de  orden  de  l.
Tabla  II.

Peso  de  la             Volumen
O             -  .  moldcula  de  la

NOMBRES           en    Densidad.   molúcula
•0                                gramos.              en cm5

1.  Azufre64       2,04     31,36

2  Bicromato  de  potasio294       2,69     11,0

Diamante.

3  CarbonoGrafito24       2,27     10,66

Amorfo

4  Carbnato.  de  haido197.      4,30     46

5  Carbonato  de  calcio.(79)    -100       2,71     36

6  Carbonato  de  sodio  (84)106       2,47 .    43

7   Carbonato  e  potasio  (83)    138       2,26     62

8  Carbonato  de  estroncio  (85)    147,5      3,62.     40

9  Clorato  de  potasio  (102)1225     2,33     52,6

10  Cloruro  de  amonio  (111)     53,5 1    1,53     35

11  Cloruro  de  bario  (113)208       3,70     56

12  Cloruro  de  potasio  (122)  ...  74,5  .     1,94     38,70

1.3  Cloruro  de sodio  (123)58,5      210     27,20

14  Cloruro  de  estroncio  (124)    158,5     2,80     59

15  Nitrato  de  amonio  (177)...     80       1,71     41

16  Nitrato  de  plata  (178)170       4,35     39

17  Nitrato  de bario21       3,23     82
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Peso  de la
molécula

Densidad.
gramos.

NOMBRES

18  Nitrato  de  plomo  (184)

19  Nitrato  de  potasio  (185)

20  Nitrato  de  cobre

21  Nitrato  de  sodio  (186).

22  Nitrato  de  estroncio’(187)..

23  Óxido  ant imOnioso  (208).

24  Óxido  de  calcio  (212)

25  Óxido  mercúrico  (235)

26  Sulfato  de amonio  (283)

27  Sulfato  de  bario

28  Sulfato  de  calcio  (273)

29  Sulfato  de  potasio  (277).

30  Sulfato  cTe sodio  (279)

31  Sulfato  de  estroncio  (230)...

32  Sulfato  antimonjoso  (295)...

1 Volumen
de  la

molécula
en  cm5

76

49

94,50

39

71,80

53

18

19,38

75

52

48

66

54

52

75

331

101

192

85

211,5

288

56

218

132

233

136

174

142

183,5

336

4,40

2,06

2,03
2,24

2,93

5,53

3,15

11.14

1,76

2,45

2,93

2,63

5,59

4,42
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TABL.A  vi:

Traducido  por  elCapiodndC.  Artillería  de la  Arsñada

D.  JuAN  LABRADOR.

Calares  espccíticos  (en pequeñas  calorías)  á presión  y  volzs
men  constante  de  los  gases  que  mas  ordinariamente  se
encuentran  en  e.l andlisis  de  los productos  de  la  combus
tión  de  kis  substancias  explosivas.

SUBSTANCIAS
-

o

NOMBRES         1

CALORES  ESPECÍFICOS

RnferEdon 5  presión
—-      constante y

al  peso
un grano.•nu&leuular.

u,
o
E

36,5

34

17

61

Referidas á volumen
constanta y

al  pesa
un grano.

eoleuular.

0,1305  4,í633

0,1840  6,2560
0,3910  6,0470

HC-

Ho  S
N  H3

s  

6,7598

8,2688
8,6428

Ácido  clorhídricq.

Ácido  sulfhídrico.

Amoníaco

Anhídrido  soilfu
roso.

Aire

Bióxido  de  nitró

seno
Bióxido  de  cvtr-

bono

Cloro:

Etileno

Hidrógeno

Metano

Nitrógeno  (ároe)
Óxido  d  carbono.

Oxígeno

Piotóxido  de  ni

trógeno

Vapor  de  agua

9,8816  0,1229  7,8656

e    0,1385

.13,9510.0,1651  4,9530

9,5426  0,1725  7,590

8,5910  0,093

0,1852

0,2432
0,5084

0,1544

0,2375

0,3317

0,169

0,1210.

0,4040

3, 4090

0,5930

0,2438

0,2150

0,2175

.0.2262

0,4803

NO..  .33

CO0  4

Ci    71

C0  Ii1   23

II,    o:
1H1   16

Ñ.    28

CO  28
0.    32,

N1O  41

H0  0  18

11, 3120

6,8180

9,4880

6,8204

6;8600

6,9600

9,9528

0,3219

2,4125

0,4512

0,1717

0,1730

0,  1551,

0,1809

6,6030

9,0132

4,8350

7,2192

4,8076.

48608
4,962

.7,9596

(i,66S.645I  0,37
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LA  ARMADA
POR

JAMES  R  THURSFEL

(Continuación.)

Cuando  Felipe  principió  d  concebir  seriamente  la  idea
de  invadir  á  Inglaterra,  no  entraba  en  su  plan  que  Parma
y  sus  tropas  tomasén  parte  en  laempresá.  La  Armada
debía  salir  de  España  bajo  el mando  del  Marqués  de  Santa
Çruz  y  debía  llevar  en  sí  la  fuerza  necesaria  para  desha
cer  todos  los  obstáculos,  llevando  ella  misma  todas  las
tropas  necesarias  para  el  objetivo  militar  de  la  operación.
Pero  Santa  Cruz,  cuando  fué  requerido   presentar  sus
planes,  pidió  596 buqués  de  todas  clases,  de  los  cuales  150

•  habían  de  ser  buques  grandés  y galeones,  360 transportes,
40  galeras  y  6 galeotes,  con  40 fragatas  italianas  yfeluc
che  napolitanas,  sin  contar  200 embarciones  para  el desem
barco  Jel  Ejército..  El  número  de  hombres  necesarios  era

de  55.000,  que  descontando  los  enfermo,  desertores  y
fuerzas  precisas  para  defensa  de  la  Armada  durahte  la  in
vasión,  dejarían-un  efectivo  de 35.000  para  operaciones  en

1)  Vs  el  cuadernc  del  mes  anterior.
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tierra.  Añadiendo  tI este  contingente  el de marinerosy  sol
dados  de  marina,  esclavos  de  galeras,  caballería,  artille

ría,  ingenieros,  estado  mayor,  aventurerós,  criados  y  los
no  combatientes,  el  número  total  de  hombres  que  había

4ue  emplear  y  proveer  era  de  no  menos  de  94.222 tI juicio
de  Santa  Cruz.  El  coste  por  ocho  meses  se  estimaba  de
4.373.500  coronas  españo1a.  Estas  cifras  diflereii  algo  de
las  adoptadas  por  el  Profqsor  Laughton  sobre  laautori
dad  del  Cciptaín  Duro,  pero  están  tornadas  de  un  “abre
viado  sumario  de  las  vituallas  necesarias  para  un  ataque
sobre  Inglaterrá  calculado  para  ocho  meses,  presentado
pol-  el  Marqués  de  Santa  Cruz  tI Su-Majestad  Católica.»

Una  copia  de  este  folleto  fué  obtenida  por  Lippomano,  el
Embajador  veneciano  en  España  y  presentada  por  él  al
Senado  venediano  en  6 de  Agosto  de  1586.

“Felipe,,,  dice  el  Profesor  Laughton,  “no podía  apíobar  un
proyecto  tan  vasto  y tan  costoso;  resolvió  realizar  la  expedi

•  cióu;  pero  concibió  la ideá  de economizar  en  ella  utilizando  el
•    ejército  de  los Países  Bajos.  De  aquí  salió  el proyecto,  en  la

forma  que  últimamente  tomó.  El  Duque  de  Parma,  en  Flan

des,  había  de preparar  un  ejército  de invasión  y un número  de
•    pontonas  ó bateas  propias.  para  transportarlo  sobre  el  mar.

El  Marqués  de  Santa  Cruz,  había  de  conducir  al  Canal  de  la
Mancha  una  flota  suficiente  para  aplastar  cualquier  resisten-•
cia  posible,  llevando  de  transporte  un  número  de tropas  que,
reunidas  tI las  de  Parma  con.stituyerán  un todo  tan  numerdso

como  el que  Santa  Cruz  en  su proyecto  había  considerado.ne
cesariO.,,

Este  fu  el plan  finalmente  adoptado;  mas  muchas  cosas
•     ocurrieron  que  dilataron  su  ejecuión.  En  la  primavera

de  1587 Drake  llevó  tI cabo  su  famosa  hazaña  de  “tirar  de
sus  barbasalReyde  España,,,  llegándose.coti  su  escuadra
tI  su  costa,  destruyendo  37 buques  y  una  gran  cantidad  de
municiones  y  vituallas  reunidas  en  Cádiz,  provocando  al
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propio  Santa  Cruz  en Lisboa.  Este  brillante  hebo  de ar
mas.,  que  alarmó  á España  entera,  acabó  de  decidir  (  Fe,
upe  á  acabar  dé  una  vez con Isabel  y  con sus  bucaneros
comolos  llamaba.  El Papa,  que le había prometido  grandes
subvenciones,  en  ciertas  contingencias,  estaba  constan»
temente  urgiéndole  para  que  obrara,  y  Felipe  ísu  vez
apresurabad  Santa  Cruz  para  qué saliera.  Mas la  expe
diciónno  estaba  lista  y antes  e  que lo estuviese,  la  esta

ción  se  hallaba  bastante  adelantada  para  que  un  hombre
como  Santa  Cruz,  que  sabía  lo que es  la guerra  naval,  seaventurase  t  riesgos  demasiado  cjertos.  Él recomendó  la

espera,  por  lo menos  hasta  Marzo  del año  siguiente.  Muy
avanzado  ya  en.afíos,  murió  antes  de que llegase  esa  épo
ca.  Las  ansiedades  del mando,  juntas  con  la  impaciencia
y  la  desconfianza  de Felipe,. gastaron  sus  fuerzas.  Lippo
mano,  el Embajador  veneCiano en España,  entregó  al Se»
nado  una  copia  de la carta  escrita  por la persona  en cuyos

brazos  Santa  Cruz exhaló  el postrer  aliento.
“Yo  sólo  diré  ahora,,,  escribe  el  correspondiente  anó

nimo  “que  frecuentetiente,  le  of  suspirar  y  quejarse  de
que  los ataques  que sufría  en la  corte  le  estaban  cavando
su  sepultura.  Es,  en verdad,  una  muerte  que  debe sér  pro
fundamente  lamentada  por  muchas  razones,  y  quizés  el:

tiempo  demuestre  que la  pérdida  fué aún  mayor  de lo quese  cree..,
Estas  palabras  fueron  proféticas.  La  muerte  dCSanta

Cruz  puso  el  sello  al  destino  de  la Armada.  Es  probable
que  el  momento  psicológico  había  ya  pasado.  Si  la Arma
da  hubiese. podido  salir  el otoño,  Isabel hubiera  sido cogi.
da  desprevenida.  “El  Rey  de España  escribía  el  Papa  .

Gutti  en  julio  de  1588, debería  haber  escuchado  el  cnse

jo  que  le dimos  en Septiembre  último,  cuando  entramos
en  la alianza;  le dijimos entonces que  no se  detuviera,  sino
que  ata cara  de  una vez,  ya  que  la  Reina  no tehía  preparativos  ni  armamentos,  en  vez de dejarla  tiempo para  que

lo  aproveche,  como  lo  ha  hecho.  En  aquel  momento  él
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hubiera  podido  ha’er  con  paco  lo  que  ahora  tal  vez  no

podrá  con  mucho.,,  Mas  lo  que  Santa  Cruz  podría  haber
hecho  con  las  grandes  fuerzas  y  elemento  de  que  dipo
fha,  estaba  muy  por  cima  de  la  capacidad  de  su  sucesor

Médina  Sidonia,  cualesquiera  que  fuesen  los  elementos
con  que  contara.  Santa  Cruz,  era  un  hombre  de  mar  de  ex
periencia,  capacidad  y  renombre.  Sidonia  no  era  hombre
de  mar,  en  absoluto.  El  no  podía  ni  ejecutar,  ni  hacer  un
plan,  y pata  hacerle  justicia,  nuiica  se  engañó  á  sí mismo,
ni  á  su  Rey,  bajo  el punto  de  vista  de  su  idoneidad.  Al re
cibir  la  noticiá  de  su  nombramiento  para  el  mando  de  la
Armada,  escribió  al  Secretario  de  Felipe:

“Mi  salud  és mala  y por  lo que  he  visto  en mi poca  experien
cia  del  mar,  sé  que  estoy  siempre  mareadoLa  expedición

•  es  de  tal  importancia  y  su objeto  tan  levanta  do,que  la  perso

na  que  esté  á  su  cabeza  debe entender  de navegaión  y de ba
tallas  navales,  y yo  no sé  de lo uno ni  de lo otro.  No tengo  niii
guno  de  esos  esenciales  conocimientos.  No  conozco  á  esos

Oficiales  que  van  á  estar  á  mis  órdenes:  Santa  Cruz  tenía  no
ticias  sobre  el  estado  da  la  cosas  en  Tnglaterra,  yo  no  tengo

‘ninguna.  No siendo  competénte,  tendré  que  someterme  á opi
niones  de  otros  y  no  sabría  en  quién  cohfiar...  -  Si.me  envían,

•  temo  no corresonder  de  buen  ñ-iodo a esa confianza.,,

Esta  carta,  que  açredita  el  conocimiento  que  Sidonia  te
nía  de  sí  mismo,  ó como  sugiere  Froude,  el  ftano  candpr
de  su  varonil  esposa,  erasin  duda  de  fatal  augurio  para
el  éxito  de  tan  grande  y  ardga  empresa  Mas  tal  vez  Fe
lipe  se  alegró  de  verse  libre  .de un  servidoT  que,  como  Santa

Cruz,  tenía  uná  voluntad  propia  y  e.ra  capaz  de  seguir  su
propio.impulso.  Eligió  á  Sidonia  por  lo mismo  que  no  tenía

•     iniciativa  personal  y.  se  prestaría  dócilmente  l  su  yo
luntad.  •  ..  •

•   •  De  buena  gana  hubiera.toipado  personalmente  el  man-
•      do de  la  Armada;  pero  de  nosdrposile,  prefeía  dárselo
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elo  á  un  títere  (1) mejor  que  ii  un  hombre.  “Os sacrificáis,
escribía  á  Sidonia,  por  el  servicio  de  Dios  y  el  mío.  Yo
estoy  tan  ansioso,  que  si  estuviera  menos  ocupado  aquí,
acompañaría  en  persona  á la  flota  y  estoy  seguro  que  todo
iría  bien.  Tened  ánimo;  tenéis  una  oportunidad  de  demos
trar  las  extraordinarias  cualidades  con  que  Dios,  el  autor
de  todo  lo  buenó,  se  ha  complacido  en  dotaros.,,

Sidonia  fué  nombrado  y  lá  Armada  predestinada  Po
dría  haber  fracasado  bajo  Santa  Cruz.  Era  seguro  que  fra

casaría  bajo  su  sucesor  en  el  mando.  Profunda  y  justa-
mente  desconfiado  de  sí  mismo,  sin  experiencia  de  mar,
con  una  escui  dra  formidable  en  apariencia  sólo,  pero  en
el  fondo  eminentemente  incalificada  para  la  guerra  que
se-le  presentaba;  bien  equipada,  es  verdad,  en  cuanto  á
combatientes,  pero  mal  hallada  en  muchos  otros  respec
tos;  fraudulentamente  provisionada  de  víveres  podridos
y  de  agua  corrompida;  con  un  plan  estratégico,  esencial

mente  defectuoso,  y  con  un  sistema  táctico  enteramente
inapropiado  al ligero  activo  sistema  de  guerra  de  su  ene
migo,  Sidonia  iba  ávérselas  con  la  raza  más  atrevida,  ex
perimentada,  determinada  y  hasta  desesperáda  de  mariT

-   neros  que  ha  conocido  el  mundo  El  único  peligro  real
para  lnglaterrra—v  á  nuestro  juicio  existía,  á pesar  de  la
ingeniosa  apología  hecha  por  el  Profesor  Langhton  de  la
conducta  de  Isabel—,  era  que  Isabel  dejase  de  apreciar
en  su  justo  valor  la  importancia  de  las  fuerzas  navales  de
su  país;  que  deseosa  como  estaba  de  paz,  y  no  creyendo

formalizadas  las  intenciones  de  Felipe,  relajase  algo  en

sus  preparativos  marítimos,  no  fuera  que,  por  precipitar

(1)  En  otras  partes  el  autor  hace  aprecio  de otras  buenas  condiciones  de  Me
dina  Sidonia  como  cuando  dice  que  se  “batió  bizarramente  en  honor  de  la  ver
dad),,.  En  Otros  textos  tanibidn  se  encuentran  elogios  del  Duque  por  haber  cum
plido  fielmente  y  5  la  letra  sus  instrucciones  y  por  el  buen  orden  en  que  condujo
la  Armada  5 Calais  sin  hacer  caso,  corno  se  le  prevenía,  del  enemigo.  En  cierto
sentido,  todo  subordinado  es  un  stitere-  <-puppet» de  su  superior  y  así  este  juicio

-     no creemos  sea  irreverente,  sobre  todo.  cuando  se  trata  de  sucesos  muy  lejanos
-     y.con cierta  parcialidad  de  la  qnenadie  puede  prescindir.  (II.  del  T).
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los,  atrajese  más  pronto  sobre  su país  el  ataque  que  desea
ba  más  bien  evitar.  Esta  es  la  verdadera  explicación  de

la  aparente  indiferencia  y  apatía  que  mostró  Isabel  en
cuanto  á  la  fuerza  y  equipamiento  de  su flota  En  este  res
pecto,  el  Profesor  Langhton  experimentó  poca  dificultad

-  para  demostrar  que  Froude,  en  su  incesante  acusación  de
la  economía  y  descuidó  de  Isabel,  exagera  constante
mente  su  punto  de  vista  yno  aprecia  bien  las  cosas.  Los
marineros  del  tiempo  de  Isabel  no  eran  extraños  al  nlás
rudo  trato  ydias  raciones  más  escasas;  se  contentaban
coíi  poco  y  acostumbraban  á  buscarse  la  vida.  Los  bu
ques  que  tenían,  malos  y  todo,  estaban  por  lo  menos  es
tancos  y  bien  lastrados.  Hawkins  se  había  cuidado  del
asunto,  según  el  testimonio  de  Howard,  Drake  y  otros,  y
por  cierto  que  por  la  misma  razón  no  se  escapó  de  la  ca—
lumnia.  Los  individuos  eran  voluntarios  y  deseaban  enér

•  gicamente  pelear,  y  si  alguna  vez  se  encontraron  escasos
de  municiones  en  un  apuro,  hay  que  ver  que  la  pólvora  la
quemaban  ellos  de  un  modo  que  no  se  había  visto  nunca.
antes.  Hasta  aquí  la  defensa  legítima  de  Isabel;  pero  no

basta  ella  para  explicar  su  actitud,  ó  bien  Isabel  nunca

realizó  el  peligro  y  su  inminencia  ó pensó  qué  era  más  di
plomático  aparentar  ignorarlos.  Ni de  otro  modo  es  posi
ble  explanar  las  frecuentes  protestas  de  Howard  y  de  sus

capitanes.  “Economizar  y  guerrear  no  tienen  afinidad  en
tre  sí,,,  escribía  Howard  con  amargura  en  7  de  Abril,
cuando,  si  no  fuera  por  la  muerte  de  Santa  Cruz,  la  Ar
madahabríase  puestoen  movimiento.  De  que  habría  gue

rra  él  n  tenía  duda  alguna.  Un  mes  antes  había  esciito
con  fecha  10 de  Marzo.:  .

“Siento:  de veras  que  Sir.  F.  Drake  no  esté  m.s  listo  de  lo
que  está.  Ruego  á  Dios  que  no  se  arrepienta  5.  M. de  sus pro

cedimientos  perezosos.  Seria  bueno  que, por  lo menos  hubié
rase  hallado  apostado  en  la  costa.  Yo  temo  que  no  se  le  ten-.
ga  listo  á  tiempo.  Todos  los  que  vienen  de  España  se  ponen

TOMO XLII,  —MAao,.  189b.  .            .        24
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de  acuerdo  para  mentir  ó muy  pronto  vamos  á  tener  que  dar
el  quién  vive.  Temo  que antes  de  mucho  S.  M.  sentirá  haber
escuchado  ó. algunos,  pero  entonces  será  muy  tardeEn
cuanto  á -los cuatro  grandes  buques  de  S. M.,  estoy  ya  deses
peranzado  de  que  sean  de  uso  cuando  se  necesiten.  Si  las  co
sas  suceden,  como  es  probable,  servirán  para  conservación
de  la iglesia  de Chatharn,  en  vez  de  salir  fuera  á  su  turno

Sir;  si  S.  M. piensa  que  los  preparativos  de  mi flota  y de la  d
Drake  han de ser  contrarios  á  la  paz,  y que  el Rey  de  -España

los  tomará  ó. mal,  ¿por  qué  no  habrá  de  comprénder  el  dicho
Rey  que  sus  poderosos  armamentos  son  todavía-más  sospe

£hosos?  Tal  vez  se  dirá  que  esos  armamentos  pueden  no  te
nerá  Inglaterra  por  objetivo.  Esto  se  contesta  fácilmente,
porque  es  posible  conocerlo  por  los  aprovisionamientos,  y
nunca  preparan  ni embarcan  tantos  soldados  para  las Indias.,,

iiuchos  incidentes  similares  podrían  acotarse,  pero  no
tenemos  necesidad  de  nuevos  testigos.  Las  palabras  de
Howard  establecen  la  pereza  y  falta  de  espontaneidad  de
los  preparativos  de  Isabel  y  dan  en  apariencia  la  verda
dera  razón  de  ello.  Otros  defectos  del  armamento  de  los

buques  de  Isabel  eran  probablemente  característicos  de
aquel  tiempo  y no  debidos,  especialmente,  á  la  parsimonia
de  sus  métodos.  Empero  su  repugnancia  en  reconocer  la
inminencia  del  peligro  y  en  poner  todas  sus  fuerzas  en  ci
mar  para  impedirlo,  pueden  reconocerse  debidas  á  otras
razones  más  profundamente  relacionadas  con  el  aspecto
diplomático  de  las  cosas.  Por  meses  autes,  ella  habíal  esta
do  nrgociando  con  el Príncipe  de  Parma.  Ni  ella  ni  Felipe
se  hallaban  decididos  d  luchar  si  había  otros  medios  que

pudieran  evitar  la  lucha.  Felipe  sabía  que,  muerta  la  Reina
de  Escocia,  ningún  Príncipe  en  Eui-opa,  y  el  Papa  menos
-que  todos  ellos,  podían  desear  que  á los dominios,  sin  lími

tes  ya  del  Rey  de  Espafia,  seafiadiera  el  reino  de  Inglate
vra,  y  temía  que  aun  el  éxito  de  la  Armada  no  trajera  con

-sigo  provrchos  comparables  con el  precio  á  que  los  paga-
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ba.  Todo esto probablemente  era bien conocido por  Isabel.
Aun  el mismo Papa  creía  que  aquellos  ostentosos  prepa
rativos  de Felipe  se  dirigían  ms  bien l  tirar  una  carta  en
el  juego  diplomltico.  que  á emplearse  como armas  ofensi
vas  en una  guerra  próxima.  Isabel  podía  bien  pensar  lo
mismo  y  opinar  que  el hacer  contrapreparativos  de  una
manera  igualmente  ostensible,  sería  precipitar  un confliç
to  que  era  preferible  hacei  abortar.  De  aquí  que  los  cua
tro  buques  grandes  permanecieran  algún  tiempo  guar—
-dando  la  iglesia  de  Chatharn  tanto  tiempo  como fué posi
ble,  y  alguno  mds  del fué  prudente.  Aunque  después  de

•  todo  estuvieron  listos  ¿í su tiempo  y  otras  muchasnecesi
-dades,  no  fueron  tan  culpablemente  desatendidas  como

•  deliberadamente  pospuestas  Era  una  policía  defeniva,
aimque  peligrosa;  defensiva,  pQrque  el  que  desea  real
mente  la  paz  (é Isabel  tenía  poco que ganar  y mucho  que
perder  por  la  guerra)  tiene que  evitar  las  actitudes.  pro -

vocadoras,  y peligrosa  porque  si Felipe  en realidad  inten
taba  la  guerra,  nada,  sfno el  poder  naval  de Inglaterra,
podía  salvar  al  reino  de la  invasión.

Felipe  jodía  no  desear  la  guerra  si había  medio de evi

tarla,  pero  cuando  las  amenazas  de la  Armada  no  consi
:guieron  forzará  Isabel  en  los  t-minos  que  él  deseaba,
nole  quedó  otra  alternativa.  O  bien  Isabel  aceptaba
sus  proposiiones,  ó su  orgullo  necesitaba  ser  humillado
por  una  derrota.  Cuando  en  Mayo  las  negociaciones  no
habían  llegado  todavía  á  un  resultado,  Felipe  resolvió  no
aguardar  más  y  la-Armáda  salid  de  Lisboa.  Sus  prime.
ros  acontecimientos  fueron  un  augurio  del destino  que la
esperab.  Confundida  primero  por  viento5  contrarios  y
dispersada  luego  por  las  tempestades,  la  flota,  pesada  y

-  poco  manejable,  de  Sidonia,  permaneció  en  los  mares
tiempo  suficiente  para  qué  se  decomisaran  sus  ineficieit
tes  cualidades  náuticas  y  la  mala  calidad  de  sus  vitua
llas,  y después  arribó  á  la  Coruña.  Sidoiia  quería  aban
donar  la  empresa,  pero  Felipe  estaba  ya  resuelto.  Los
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buques  se. repararon,  las provisiones  se  renovaron  y  las
tripulaciones  se  reclutaron,  y  antes  de  la  mitad  de  Julio
la  Armada  estaba  otra  vez  en  la mar.  Esta  vez el  viento
fué  favorable,  se  cruzó  la  bahía  de  Vizcaya,  se  llegó  á
la  boca  del Canal.  Las  vacilaciones  y  la  parsimonia  de
Isabel,  ya  fueran  políticas  ó  culpables,  habían  imposibi
litado  á sus  Capitanes  de disputarle  el  paso  ó de atacarla
como  ellos  deseaban  en su propia  costa  y  aun  dentro  de
sus  mismos puertos.  El  destino  de Inglaterra  y del mundo
iba  áser  decidido  en  las limitada  aguas  del  Canal  de  la
Mancha,

Podemos  referirnos  á  la  introducción  del  Profesor
Laughton  para  hacer  una  comparación  detenida  de  las
fuerzas  comprometidas  por  ambos  lados.  Allí  se  demues
tra  concluyentemente  y  por  detalle  que grande  como era
la  superioridad  aparente  de  los  españoles  (una  clasé  de
superioridad  que  se  imponía  al juicio  de los  conternporá
neos  poco familiares  con  el mar  y  con  la  guerra  naval),
la  ventaja  real  y  positiva  estaba  en  muchos  respectos
por  parte  de los  ingleses  (1). Los  buques  españoles  eran
pesados  y  tardos  en  la  maniobra.  Los  buque  ingleses
eran  ligeros  y fáciles  de ser  hábilmente  maniobrados.  El
nñmero  y  el tamaño  de los  buques  clamaban  una  aparen
te  superioridad  de  fuerza  en  uno  de  los  beligerantes;
pero  la  balanza  se  enderezaba  por  la  superior  maniobra,
artillería  é  incompárablemente  más  fácil  táctica  de  los
otros.  Y  después  de todo,  á  pesar  de  las  vacilaciones  y
de  las economías,  dilaciones  y  apresuramientos  cuando
la  Armada  consiguió  el  Canal,  las  flotas  de  Inglaterra

(1)  Aunque  el  número  de velas  que  el  Gobierno  de  la  Reina  y  el  celo  patrió
tico  de  los  voluntarios  habían  reunido  para  la  defensa  de Inglaterra  excedía  al
de  velas  de la  flota  española,  los  buques  ingleses  eran  colectivamente  muy  in-  -
feriores  en  tamaño  ¿1 sus  adversarios,..  (Deferzt  of  tite  Spanisii  Armada,  Tite
Jifteen  decisive  baties  of  tite  world  by  sfr  Edward  Creasy.)  Esto  prueba  cuan
do  menos  que  el  número  de  buques  ingleses  era  muy  superior  al  delos  españo
les,  cualquiera  que  fuese  el  tamaño  de  dstos,  y  por  cierto  que  precisamente  el
tamaño  y  sus  malas  condiciones  marineras  era  lo  que  les  hacía  menos  temibles
(no  teniendo  artillería  proporcionada).—N.  DEL  T.  -



UN  CAPÍTULO  DE  ESTRATEGIA  NAVAL         875

no  dejaron  de  estar  listas  para  recibirla.  Howard  y

Drake  estaban  en  Plymouth  con  todos  los  buques  que
habían  podido  cóngregar  y.  equipar.  Seymour,  con  una
fuerza  apropiada,  guardaba  la  parte  E.  de. los  estrechos,

vigilando  de  cerca  á  Parma.  Esto  era  todo.una  defensiva
pasiva  que  no  encontraba  aprobación  en  el  fiero  espíritu
de  Draque.  Pero  ya  era  tarde  para  seguirla  política  más
aventurada,  pero  realmente  más  recta  que  Drake  había
recomendado  al  Consejo  tan  anteriormente  corno  á  fines
de  Marzo:  .

“Si  S. M. y  vuestras  señorías  precisan  que  el  Rey  de  Espa
ña  intenta  una  inyasión  de  Inglaterra,  entonces  sú  fuerza
está,  y grandemente  ahora,  y  estará  en  España,  de  dondé  él

hará  por  su  base  de  operaciones  de  modo  que  pueda  prote
ger  el  éxito  del  Duque  de  Parma,  que  es,  en  mi  criterio,  lo
que  más  hay  que  temer.  Pero  si esa  flota  necesita  hacer  una
estancia  ó parada  en  España  de  tal  modo  que. no  pueda  atra
vesar  vencedora  los mares  como  ellos  desean,  podernos  apro
vechanos  de  la  circunstancia  é  imponer  así  una  traba  sobre

el  Príncipe  de  Parma.  .  .

,,Para  prevenirlo  todo,  estas  fuerzas  dében  aumentarse.
todo  lo posible  y esto  por  dos  razones:  primera,  porque  deben.
dar  el  primer  golpe,  y  segunda,  porqu  aumentarán  la  con

fianza  de  nuestros  compatriotas;  así  se  persuadirán  de  que
Dios  ha  puesto  valor  y confianza  en  el  ánimo  de  V.  M.  para
no  temer  invasiones  en  su  propio  país  y  para  ir  á  encontrar

al  enemigo  tan  lejos  cnio  se  halle;  .porque  !  Señor  Dios
está  fi  nuestró  lado  y  de  ahí  que  en  número  seamos  más  que
ellos.  o  pido  una  y  otra  vez  perdón  á  VV.  SS.  por  haberme
permitido  poner  la  pluma  en  el  papel,  y  ya  qne  he  puesto

mano  al  arado.,  Su Divinidad  no permitirá  que  me. aparte  de
la  verdad.  .  .  .  .  .  .  .  .

-     ,,Mis señores:  después  del  favor  de  Dios,  nuestrit  ventaja

es  el  adelanto.  de  tiempo  y lugar.  Por  todo  lo cual  os imploro
que  cincuenta  velas  sean  destinádas  fi atacarlos  en. su propia
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costa,  donde  conseguiremos  mucho  más  que  esperándolos
aquí,  y  mientras  más  pronto  salgamos  mejor  y  más fácilmen

te  los inhabilitaremos  para  venir.

De  nuevo,  en  28 de  Abril,  Drake  escribió  á  la  Reina
misma  pidiéndole  perdón  por  su  osadía  en  descargo  de
su  conciencia,  declarando  qúe  él  deseaba  la  paz  como  el

primero,  pero  rogándole  considerara  “que  esos  grandes-preparativos  de  los  españoles  deben  ser  prevenidos  en

tanto  como  puede  V.  M.  enviando  nuestras  fuerzas  á  en-
contrarios  lejos  y  lo  más  cerca  posible  de  sus  costas,  y
esto  será,  al  mismo  tiempo  que  lo  más  barato  para  V.  M.,.
lo  más  caro  y  temible  jara  el  enemigo.,,  Howaxd  era  en-
tel-amente  del  mismo  parecer.  Los  grandes  hombres  de

mar  de  aquel  tiempo  estaban  bien  penetrados  del  princi
pio  expresado  en  aquella  máxima  de  Farragut:  “Mientras.
más  daño  se  causa  al  enemigo  menos  podrá  hacernos..,
Ellos  sabían  que  Felipe  estaba  preparando  un  gran  ar
mamento,  y  que  el  medio  más  seguro  de  impedir  su  ob

jeto  era  destruirlo  en  la  mar.  Podía  dirigirse  á  Irlanda,.
podía  dirigirse  á  Flandes,  pero  fuera  adonde  fuera,  si
podía  cogérsele  en  sus  propias  costas,  su  objeto  fracasa
ría  seguramente  “La  opinión,  escribía  Howard  en  14  de-
de  Junio,  de  Sir  Francés  Drake,  Mr.  Harrkins,  Mr.  Fro
biser  y  otros  que  son  hombres  de  gran  juici&  y  compe
tencia,  es  que  el  medio  más  seguro  de  encontrar  la  flota
espafiola  es  buscarla  en  su  propia  costa  ó  en  uno  de  sus
puertos,  y  allí  derrotarla.  Pero  Isabel  y  su  Consejo  no
podían  ver  de  ese  modo  las  cosas.  Puede  que  creyeran.
que  el  enviar  lejos  su  escua  dra,,  aun  cuando  con  el  objeto-
de  encontrar  y  batir  al  enemigo,  era  exponer  su  país  á.
un  peligro.  Esta  es  una  ilusión  muy  común  á  todos  los.
estádistas  que  dirigen  campañas  navales,  sin  conocimien-
tos  del  mar  6  de  los  teóricos  de  guerra  naval,  que  la  con,

sideran  más  bien  bajo  el  aspecto  militar  que  el  marítimo.
Una  escuadra  6 flota,  siendo  esencialmente  un  armam.en—
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to  móvil,  hay  muchas  personas  que  no  se  determinan  de
una  vez á  reconocer  esta  movilid.ad  como  el  caracterís-
tico  factor  d  la  estrategia  naval.  Esos  son  los que  nece
sitan  ver  esa flota,  saber  que  está  allí un  elemento  visible,.
tangible,  material,  de defensa  más  ó menos  localizada,  y
no  puedn  comprender  que  el  puesto  verdadero  de  una.
escuadra  en. la  guerra  es  aquel,  distante  tal  vez,  donde:
pueda  encontrar  y  batir  al  enemigo  con  mayor  ventaja.
“Aquellos  lejanos  y combatidos’ buques,  sobre. los  cuales
nunca  se  dirigió la  vista  del Gran  Ejército,  se  interponían

entre  él yei  dominio  del mundo.»  Fué  Saint-Vincent  un
hombre  de mar, el que los colocó donde  estaban;  yfué  Lord.

1  Barham,  otro  hombre  de rnar  el  que  déterminó  su  posi
ción  estratégica,  muy lejoslde las  costas  de Inglaterra,  en.
el  momento  decisivo  en  que  Villeneuve  recruzaba  el
Atlántico.  Pero  entre  los consejeros  de Isabel  no había  ni.
un  Saint-Vincent  niun  Barham.  “Como ha sucedido á me-
iudo  después,  dice el  Almiránte  Colomb  refiriéndose  al
caso  de Torringtón,  el estadista  se  ha encontrado  sobre
cubierta  y el temerario  desatinado  en los  altos  puestos  del.Gobierno  ,,  No  sólo ha sucedido  desde  entnces.  También.

había  sucedido  cien  años  antes.  Sucederá  todavía  otra.vez,   los  ingleses  continúan  desdeñando  ó permiten  á’.

sus  gobernantes  equivocar  las  lecciones  de  la  historia
naval

Puede  ser  también.que  Isabel,  continuando  en negocia—
ciones  con  Parma,  creyese  todavía  en la posibilidad  de la
paz.  Tan tortuosa  y poco .escrupulosa  era la  diplomacia  en.
aquel  tiempo;. tan  complejas,  tan  sutilmente  dispuestos  y
tan  astutamente  llevados  eran  sus hilos,  que quizás  nunca.

sabrems  cuál  era  su  verdadera  mente  en el  asunto:  si
realmente  ella  confiaba  en la  eficacia  de  las  negociacio
nes  y  en la  probabilidad  -de  una  paz,  ó  si su  objeto  era.
hacer  creer  á  Felipe  que  ella  pensaba  en  tal  cosa,  está.
fuera  del límite  del juicio  de  cualquiera  el  determinarlo
pasado  tanto  tiempo.  Pero  la  sagacidad  y los francos  má—
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todos  dehombre  como  Howard  y sus  camaradas,  habrían
pronto  llegado  á  cortar  el  nudo  complicado  que  Isabel,’
con  toda  su  paciencia  y habilidad,  no  pudo  al  fin  llegar  á
desenredar.  “Es  muy  extraño,  continúa  Howard  dicien
do  en  la  carta  que  arriba  acotanos,  que  por’  este  tiempo
todavía  lo  comisionados  ignoren  si se  trata  de  la’ paz  sin
supercherías  ‘6 de  ganar  tiempo  con  otro  objeto.  Y.  si
nuestros  comisionados  descubren  alguna  detracción,

pÍenso  que  V.  M.  pudiera  hacer  la misma  política  y  batir
los  con  sus  propios-medios.,,

Enipero  Isabel  y  su  Consejo  no  pudieron  6  no  quisie
ron  batirlos  con  sus  mismas  armas  y  pretendiron  com
prender  mejor  la. situación  que  hombres  como  decía”Ho
ward  “Sir  Francis  Drake,  Mr.  Harrkins,  Mr.  Fróbiser  y
otros  del  mayor,  juicio  y  experiencia.,,  En  Junio  9,  Wal

.singham  escribió  á  Howar  en  nombre  del  Consejo.

,‘Mi.muy  buen  Lord:  Su Magestad,  apercibida  por  nuestros
líltirnos  oficios  de que  pensabais  Ílegar  í. las  Islas  de Bayona  si
el  viento  lo permitía,  para  atacar  allí   la flota  española  ó sa

berla  derrota  que  emprendería,  dudando  de  que  si V. S.  llega
tan  lejos  no  pudiera  suceder  que  la  citada  flota  tomase  algún
otro  camino  que  les  permitiera  escapar  de  T.  S.,  como,  por

ejemplo,  dirigiéndose  al  W. hasta  la  altura’ de  cincuenta  gra
dospara  después  dirigirse  ú este  Reino,  ha  determinado  que,
en  su  Real  nombre,  le  ordene  ó. V.  que  no cree  conveniente
u  alejamiento  hasta  tan  larga  distancia  al  S. como  estún  las
dichas  Islas  de  Bayona,  y  serul mejor  que  V. S.  cruce  en  cual
quier  sitio  entre  este  Reyno  y la  costa  de  España,  de  modo
que  y.  S. pueda  responder  de  cualquier  ataque  que  la  dicha
flota  intente,  ya  sea  sobre  este  Reyno,  ó sobre  Irlanda,  6  so.
bre  Escocia.,,  ,

Towat-’dse  había  anticipadó  .á  contestar  en  ‘una  carta
escrita  en  Junio13,  antes  de  que  llegara  á  su  poder  la  de

Walsingharn,  ‘  .  ‘‘
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“Sir,,,  decía,  “protesto  ante  Dios  que  desearía  no poseer  un
pie  de  tierra  en Inglaterra  sin  un  viento  que  me  dejara  salir
fuera,  y,  sin  embargo,  es  cosa  dura  y  bien  imposible  para
nosotros  ponernos  en  tal  lugar  Ó de  tal  modo  que  podamos
guardar  al mismo  tiempo  Inglaterra,  Irlanda  6 Escocia.,,

He  aquí  al  etadista  otra  vez  sobre  cubierta.  Los  teme-
ranos  desatinados  d  la  mesa  del  Consejo  no  entendín,
que  cuando  se  quiere  inutiliaar  una  escuadra  enemiga
con  certeza  hay  que  dirigirse  adonde  se  la  pued  encon
trar,  no  esperar  á  que  ella  se  aparezca  en  un  lugar  cual

quiera  de  la  media  docena  que  puede  escoger,  donde  ya
no  es  posible  impedir  su  objeto.  Howard  exlica  esto  bien
en  una  réplica  escrita   Walsingham  en  15 de  Junio.

“Sfr,  antes  de  haber  pasado  tres  horas  desde  que  había  es

crito  esta  carta,  recibí  la  vuestra  de  9 del  actual  por  un pro
sevante.  De cuya  carta  me  maravillo  no  poco,  porque  en  ella
me  significa  V. S.  que  S. M.,  apercibida  por  otra  mía de  que

•    pens.ba  ir  sobre  la  costa  de  España  it  las  islas  de  Bayona,  su

•     voluntad  es  que  no llegie  tan  lCjos,  sino qu  cruce  pñr  aquí  ó

por  allá  eñtre  España  é Inglaterra•;  no sea  que  la  flota  espa
ñola  consiguiera  el  paralelo  de-los  cincuenta  grados  y  desde
allí’  se  dirigiera  sobre  este  Reyno.

Lo  que  trittábamos  de  conseguir  al  dirigirnos  sobre  la cos-•
ta  de  España  fué  aconsejado  por  hombres  de  la  mayor  expe
riencia  en  el  reino,  como  son  sir  Francis  Drake,  míster

Hawkyns,  Mr.  Frabiser  y  Mr:  Thomas  Yermei,  y  espero
que  5.  M. no  çrea  que  hemos  procedidó  de ligero,  sino con  la
-vista  fija en la  conveniencia  del Reyno.  Al d[rigirnos  6. la costa
de  España  nuestro  objeto  no  era  otro  qúe  asegurar  lo princi
pal,  porque  si ellos  llegaban  6. estar  en  las  islas  de  Bayona  Ó
en  el  Groyne,  por  toda  nuestra  experiencia  y  ahnando  nues
tros  esfuerzos  es seguro  que  cón  el favor  de Dios les hiibiéra
mos  derrotado..  Si  estuvi&anlos  mañana  en  la  costa  de  Es
paña  no hubiéra  nosds  mazcad  pestad04  nadie,  ellos



380             REViSTA GENERAL  DE  MARINA

hubieran  comprendido  que  no íbamos  á saquear,  sino d buscar
el  gran  cuerpo  de  su  flota  para  batirnos  con ella;  así lo  hubié
ramos  hecho  saber  por  medio  de  mensajes,  todo lo  cual  hubie
ra  sido  seguro  y  honroso  para  el servicio  de S.  M. En  cambio,

ahora,  con las instrucciones  que  recibo,  el  viento  del SW.  que
los  traiga  hacia  Escocia  ó  Irlanda  nos  pondré  á  sotavento
suyo.  Los  mares  son  anchos;  si hubiéramos  llegado  á su  costa

no  se  hubieran  atrevido  á  salir  por  temor  de  tenernos  á su  re
taguardia,  y  cuando  ahora  salgan  con viento  del SW.,  que  les
puede  llevar  á  Escocia  ó á Irlanda,  aunque  nos pongamos  nos
otros  tan  altos  como  en  cabo  Clear,  todavía  no  podremos  ir
sobre  ellos  en  tanto  que  el  viento  sea  del W.,  y .si nos  mante
nemos  tan  altos  entonces  la  flota  española  puede  barajar  la
costa  de  Francia  y  venir  sobre  la  isla  de  Wight,  lo  ue  por

mi  parte  pienso  que  procurarán.  Entonces  nada  podríamos  ha
cer  contra  ellos.

.,Pero  yo debo y quiero  obedecer;  solamente  por  las  instruc

ciones  que  tenfá  pensé  otra  cosa  distinta  de  la  que  ahora  dis
ponen  los  que  pueden  hacerlo-  Todo  lo  que  pido  es  que  no se
crea  que nos  disponíamos  á obrar  arbitrariamente;  desde  aho

ra  seguiré  estrictamente  los mandatos  de S. M. Si hubiéramos
estado  con  estos  tiempos  duros  entre  España  é Inglaterra,  nos
habríamos  visto  en  grave  aprieto  dada  su duración  y  fuerza;
en  cambio,  sobre  la  costa  de España  estaríamos  abrigados  por
la  costa  y con puértos  donde guarecernos.  No pensábamos  ha
ber  atacado  ni  saqueado  ningún  poblado,  sino  simplemente
haber  hecho  agua,  y ahora,  si  el  viento  no nos  permite  venir
sobre  esta  costa  para  hacer  agua,  no  pudiendo  tampoco  ir só
bre  la  costa  de  España,  ¿qué partido  nos queda?  Pasamos  sie
te  días  en  la  Sleeve,  que  es  todo lo que  podíamos  estar  sin pe
ligro,  tal  como  era  el tiempo,  y  verdaderamente,  si  algunos
hubieran  estado  con nosotros,  se hubieran  convencido  del pe
ligro  que  hay  en  cruzar  así  de  uno  é  otro  lado  sin  abrigo.,,

De  este  modo  la  verdadera  política  de  la  defensa  ofen
siva  fué  desaprobada  por  el  Consejo  y  abandonada  por
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•  Howard.  Una  ó dos  excursiones  en la  Sieeve,  sto  es,  el
•  mar  entre  Scilly  y Ushant,  se  hicieron;  pero  Howard  fué
abatido  p.or los  tiempos  hacia  la  costa,  y  el corto  tiempo
que  pasó  antes  de la  aparición  de la  Armada  se  emplea
en  completarlas  provisiones,  objetos  de cargo  y  tripula
ciones,  como  Isabel  pudo  hacerlo.  La  tdctica  defensiva
impuesta   Howard  en contra  de su propia  opinión era  ra

-.   dicalmente  equivocada  y pudo  haber  probado  ser  fatal.
Si  la  flota  inglesa  no  era  fuerte  suficientemente  para  in
pedir  á la  española  en  las  aguas  de su  país,  mucho  mas

•  débil sería.para  defenderse  ella  misma y su país ensii  pro
pia  costa.  Sc’le impidió hacer  lo que sus propios  Jefes  juz

•   garon,  y  se le  obligó en cambio  á  un  trabajo  cuyos  resul
tado  no  podían  prever  ni serles  de todos  modos  favora
bles.  Al fin tuvieron  éxito; pero esto  sólo prueba  que  si es.-
tuvieran  á  la altura  de  lo  difícil  se  hubieran  sobrado  de.
seguir  aquel  otro  método  que  Drake  encontraba  “el més-.

•  barato  paraS.  M. y  mds caro  para  el enemigo.,,  ‘La  ven
taja  de tiempo  y  lugar,  escribiÓ en  otra  carta,  es, media.
victori.,  y,.una  vez  perdida,  no  se  vuelve  á  encontrar.,,
Los  españoles  perdieron  al  fin;  pero la  estrategia  de Isa
bel  puede sólo  defenderse,  admitiendo  que  la  derrota  de
Sidonia  fué  debida  á  su  propio  desaciertoy  no  al  vali
miento  de sus  enemigos.  -

Verdad  es  que  si la  estrategia  de Isabel  y  de su  Conse-

jo  fué  débil  é inconsecuente,  .en cambio -la  de Felipe  fué
positivamente  fatua.  El plan  trazado  para-la  Armada  era
dominar  el paso de Calais,  mientras  se transportaban  bajo

•  su  protección  las  tropas  deParma,  reforzadas  por un  nu
meroso  contingente  procedente  de la  misma  Armada.

Para  llevar  adelante  ese  plan  lo primero  quesenecesi-
taba  era  disponer  de  cada  una  y  todas  las  “escuadras-
enemigas  en persona.,,  Ahora  bien;  cuando  Sidonia  llego
al  canal  había  tres  distintas  escuadras  que  era  preciso
dominar.
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“Había,  como  hemos  visto,,,  dice  el Almirante  Colomb  en su
muy  juicioso  é  instructivo  conientario  sobre  la  primera  ver
Sión  de la introducción  del P.rofesor  Laughton,  “la escuadra  de
lord  Howard  en  Plymouth,  la  de  lord  Henry  Seymour  en los
estrechos,  y la  del  Conde  Justin  que  bloqueaba  á. Dunkirk  y
á  Nieuport.  ¿Se penetró  alguna  vez  Felipe  del  asunto?  Había

él  preparado  la  división  de  su flota  en las  cuatro  partes  nece
sarias:  una  para  neutralizar  d lord  Howard,  otra  para  neutra.
lizar  á  Seymour,  la  tercera  para  derrotar  y  neutralizar  A la
del  Conde  Justin,  y una  cuarta  para  proteger  el  desembarco,
cada  una  de  ellas  suficientemente  fuerte  para  su  objetivo.  No
hay  seflales’en  ninguna  paite  de  que  estas  ideas  que  se  impo
nen  hayan  penetrado  nunca  en  su  mente;  y  si de  todos  modos
Medina  Sidonia  representaba  la  mente  de su amo,  debe haber

existido  la  firme  creencia  de  que  de  un  modo  ó de  otro  el des-
embarco  podía  verificarse  A la  faz  de  tres  escuadras  ene
migas.,,

-                      Traducido por

•  SATURNINO  MoNTojo,
Teniente  de  Navío.

(Concluirc.)
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(Co  o tinu  a ciún.)

PROGRESOS  EN  LA  MÁQUINARIA  NAVAL

El  primer  informe  presentado  en East  Conference  Hall
lo  fué  por  sir  A.  J. Du.rston,  Engineer  in’ Chief  de  la  Ar
mada,  y  Mr.  Milton, Chief Engineer  surveyor  del  Lloyds
Registry  of shipping,  titulado  Estudio  a(’erca. de la h-isto
ria  y  progresos  de la  maquinaria  naval’ en la Marina  de
guerra  y  mercante,  desde  la fundación  de  la Institution
of  naval  Archilects  hasta  el  dia,  documento  importantí
simo  y  nota  característica  del  presente  año  del  jubileo.
Fué  leído  por  sir  A.  j.  Durston,  quien  al  presentarse,  y
como  consecuencia  del honor  que se le  había  heçho por  la
Reina,  fué  saludad  con  sinceros  aplausos  por  todos  los
congresistas,  á  los  que  unimos  nuestros  plácemes  por  el
interés  y asiduidad  con  que  durante  muchos  años  ha  tra
bajado  para  lograr  vencer numerosas  dificultades  y llegar
á  la  perfección  én  las  construcciones  de  la  Armada.  En
pocos  cargos  del Estado  se han  emprendido  trabajos  tan
difíciles  como el realizado  por  sir  John  Durston,  de  cuyo
último  éxito  deben sentirse  en  extremo  satisfechos  todos
los  interesados  en los progresos  de  la  i*aquinaria  naval.

(1)  Váse  el número de Enero último
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El  Presidente,  sir  Edward  Reed,  comienza  la  discúsión
con  breves  palabras  manifestando  que  el  Consejo  había
acordado  poner  á  disposición  del  Congreso  documentos
de  orden  histórico.  El  texto  del  documento  que  acababa
de  leerse  era  un  elocuente  testimonio  de los buenos Servi
cios  prestados  al país  por  sus  Ingenieros  y  una  exposi
ción  ordenada  de hechos  que  venían  á  constituir  la  histo
ria  del  triunfo  de  la  ciencia  mecánica.  Los  archivos  de la
Institution  se  enriquecerían  con  este  valioso  informe,  que
en  lo  futuro  se leería  con avidez  por  todos  aquellos  que.
sigan  de cerca  los progresos  de la  cinda  mecánica  ma
rítima.  Sir  Eclward invitó.á  Mr.  Normand,  del  Havre,  á
usar  de la  palabra.

Mr.  Norrnand,  respondiendo  á  la  invitación  hecha,  dijo
que  tan  sólo deseaba  hacer  presente,  en nombre  de sus co
legas  franceses  y  en  el  suyo  propio,  su  agradecimiento
por  la  forma  en que  los  autores  habían  aludido  á  la parte
tomada  por  los  Ingenieros  franceses  en la  introducción
de  la  caldera. tubular.  Su nombre  se citaba  en el documen
to,  mas había  Otro que  había  tenido  una  participación  ma
yor  en  este  asunto  que él.  Su  hermano  Benjamín  había
obtenido  en 18.39. patenté  para  una  máquina  compound;
pero  más  tarde  se supo  que le habían  precedido  en sus es
tudios  en Alemania.  En  1871 había  patentizado  un  mod&o
de  máquina  de  expansión  continua,  cuyo  modelo  había
sido  presentado  uno ó dos años  antes  en Abetdeen  por  el
ya  dífunto  Doctor  Kirk.  El  nbmbre  de  su  hermano  era
muy.  conocido  en Francia,  mas no io éra tantó  en Inglaté
rrá   deseaba  hacer  constar  el expresado  hecho én los tra
bajos  realizados  por  él en la  Institution.

Sir  Edward  Ieed  invitó  á  hablar  sobre  este  tema  al In

geniero  alemán  que se hallara  presénte,  iñvitáción  que nó
tuvo  respuesta., sin  duda  por  no  encontrarse  en  el salón
ninguno  de  los. aíudidos.  •  .  .•

Mr.  A.  E.  Seaton  hizo  uso de la  palabra  manifestando
considerar  en extremo  justo  que  sir  Edward  Reedpresi
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dira  el Congreso,  en el que se había  presentado  un infor
metan  extenso  é importante,  históricamente  considerado.
Como  constructor,  el Presidente  se  habí a  dirigido  varias
veces  á  los  Ingeiieros  navales  induciéndoleS  á  nuevos
proyectos  y  trabajos  que  tendiesen  especialmente  á la re-

•  -  ducción  del peso  en la  maquinaria.  Que desde  luego él.ha
•   bía  reconocido  siempre  las  limitaciones  que  respCcto  á.

ello  exisfian,  así  como que  sus  trabajos  habían  sido guia
dos  por  un  profundo  conocimiento  de hasta  dónde  podían

•    llegar  dichas  limitaciones  El  informe  era  un exacto  rela
to  de todo  lo  ocurrido,  debiéndose,  indudablemente,  á  la
modestia  de sus  autores,  distinguidos  miembros  dela  ms-

•    titution,  la  parte  que  correspondía  á ésta  en la exposición
de  los progresos  por  ellos  historiados.  Mr.  Seaton  creyó
oportuno  hacer  otra  nanifestación  siendo ésta  dedicar  un
respetuoso  recuerdo  al nombre  del antecesor  de  sir  John
Durton.  El  malogrado  Richard  Senn.ett  llegó  á ocupar  el
cargo  de Engineer  in Chief de la  Armada  á la terminación
de  un  largo  peiíodó  durante  el  cual  los• progresos  de la
maquinaria  naval  fueron  de una  naturaleza  lenta  y expe
rimental  Llevó  al  cumplimiento  de sus  deberes  una  acti
vidad  é  inteligencia  que  fueron  recibidas  con  general

•    aplauso,  siendo  notabilísima  la  unió  que hizo de los prin
cipios  científicos  con  la práctica  mecánica  marítima  para
mejorar  ésta,  elevándose  bajo  su  dfrección  la  maquinaria
de  la  Armada  á un  alto  grado  de  importancia.  Antes  de
su  nombramiento,  la  instrucción  de  los  Ingenieros  de la

Marina  de guerra  era  muy  inferior  á la  de los  de la  Mari
na  mercante,  mas  gracias  á  su vigoroso  esfuerzo  en poco

•  tiempo  aquélla  llegó .á ocupar  un  lugar  preferent.e al de la
última-  Todos  los  presentes  sabían.  sin duda,  que  tan pre
minente  puesto  había  sido conservado  bajo la  dirección  de

•   sir  John Durston.  La  lectura  del informe  había  traído  á su
memoria  muchos  recuerdos.  Hizo  presente  que  en  1872
ir  Edward  Reed había  construído  un cañonero  torpedero
por  encargo  de un  Gobierno  extr.anjero  habiendo  audi
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do  á  él  para  los  planos  de  las  máquinas.  La  velocidad,
como  es  de suponer,  era  de la  mayor  importancia,  por  lo
que  sir  Edward  tuvo  que reducir  las  máquinas  y calderas
en  una  proporción  que  él mismo  nunca  creyó  llegaran  á
alcanzar.  Mr.  Seaton  estaba  decididoá  no  dejar  sin ensa
yar  nada  que  pudiese  conducir  al feliz éxito  de la  empre
sa.  Propuso  la sustitución  del hierro  por  aceio,  así  como
también,  y  esto  era  de  gran  importancia,  que  el  timón
fuese  de acero  y hueco.  Acudió  con  sus  trabajos  al  cons
tructor  del  buque,  y  tan  bien  impresionado  quedó  Sir
Edward  con  las  innovaciones  propuestas,  que  inmediata
mente  le envió  á Manchester  para  saber  lo que  la  impor
tante  casa  Whitworth  podía  hacer  en  este  asunto.  Como
resultado  propusieron  que  el timón  hueco  se  construyese
de  acero  laminado.  La  consecuencia  de esto  es bien cono
cida,  y el único error  cometido  pór sir  Edward  Reed y por
él,  fué  no patentizar  el invento.  Mucho se había  discutido
acerca  de lo que  el Ingeniero  naval  debía  á la práctica  en
la  locomoción,  complaciéndose  todos  los que  tal  título  os
tentan  en hacerlo  constar  así,  no pudiendo  tampoco  olvi
darse  todo  éuanto  Mr.  Thornycroft  había  hecho respecto
á  esto.  Siempre  se había  hallado  en él un  espíritu  fijo en
los  trabajos  encaminados  á  obtener  una  gran  fuerza  mo
triz  con  poco  peso  de  meal.  Unido  al  nombre  de  mís
ter  Thornycroft  iba  el  de  Mr.  Yarrow,  á cuyos  dos  emi
nentes  constructores  de torpederos  se  debe  la  gran  velo.
cidad  y el número  de caballos  de  vapor  con  que  en  el día
cuentan  los  grandes  buques,  Como detalle histórico  se  re
cordó  al  Congreso  que  Hall,  inventor  del condensador  de
superficie,  había  dado  á conocer  igualmente  un destilador
que  se  alimentaba  automáticamente,  tenía  flotador,  etc.
En  la  aplicación  práctica  de la caldera  tubular  á  la  ma
quinaria  naval  los  Ingenieros  americanos  habían  des
empefladojmportantísimo  papel.  A  principios  de siglo  no
temieron  introducir  en  los buques  este  tipo  de  caldera.

Los  Perkins,  en Inglaterra,  fueron  los que  dieron  á  cono-
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cer  las  altas  presiones.  Jacob  Perlins  llegó  á  utilizar  el
vapor  4 una  presión  de 7Q0 libras  por  pulgada  cuadrada,
si. bien  no  se  empleó  en un m.tor  mar-ítimo, sino en un  ca-•  :1
flón.de  vapor,  que nuestros  lectores  recordarán  fué causa
de  una  de  las  pocas  anéçdtas  atribuídas  al  Duque  de
Welington.  Hablando  éste  con John  Penn,  que había  sus-
citado  la  cuestión,  dijo:  “Cuán  excelente  sería  el  cañón
de  vapor  si no  se  hubiera  descubierto  la  polvorat,  Los
Pekins,  sin  embargo,  había,n  hecho  mucho  e.n  la  aplica

ción  del vapor  á  altas  presiones  en  las  máquinas  de los
buques  Es  cierto  que la  caldera  Perkins  no  obtuvo  éxito,
debiéndose  esto. principa,lmene  al capital  defecto  de falta

•  .  d  pjrcuación,;  pero  los. fçacasos  sifrios  demostraron  ej
meio  de. obteier  un  feliz  resultado.  Los. autores,  s  ha
bía  refrido  al  Turiía,  de Mr.  Pa,rsori, en. cuyo  bqie

había,  navgaQ.  y  al  q  cpnjea,ba,  corno  un  inguete:
grande,  quedando  tod.a,vía, mucho. nor  hacer  ans  de qua
este  invento  pudiera  hacerse. prácticp.,  s.i bien coCtenía  e  .

sí  el. germen.  e  a,p a,pa,r.a,o  pcno  1 las grandes  •.

velocia,de,.  debría  tenerse  pr@sente que en ls  buqaes  de

gran  resistencia,  ea, reJa,cip  con  a,s  dimensiones  podrían.
hacerse  posibles   pr4tipas  por  me  delarpeas  apli
cadas  á  a  navegcjn,  4 va,por.  .  .

En  odos  Jos geradores.  mo4ernos. ,e  la navegación  .

vapor  se  ha,la,ba reprodçido.  equ, nuy  poca  alteración  ei.
1    primityo  .inyento  de  Mr..  Gray,  que  apareció  cuarent

ao.sha..  .

Invitado  á. hablar  Mr.  Flassewell,  a,ntiguq Ingeniero  d&

•  la  Armada: de los  Estad  TJnids  manifestó  tener  sur
g.uso  en llenar  el  vacíp  existente  entre  la  primera  fecha

citada  en el informe  qu  sq  discutía  y el  ao  1822, época,.
hastala  cual se extendían.suS  nocirniento.s enla, mateia,..
Ta,n  mneperada  era  pava ej la invitación  que  se  le haçía.,
que  sq  veía  precisado  4 rqga  se  le  conediqia  anto:ia.  ..

cian  pava pQne  pr  çrit  o  qpe,  digno  de. ser  men

•   cionado,  recordase  de los pimeros  tiempos  de su çarre.ia.  ..

TOO  XLtI.—MRZO,  1898.                              25      ,. •   ..
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Mr.  Walter  -Mac  Farlane,  representante  oficial  de  los
-   Estados  Unidos  en  el  Congreso.  manifestó  haber  oído

con  gran  satisfaccin  la  promesa  hecha  por  su  colega  de

contribuir  con  sus  recuerdos,  puesto  que  su  experiencia
abarcaba  la  aplicación  del  vapor  á  los  buques  como  fuer
za  motriz.  Respecto  al  admirahl  informe  que  se  había
leído,  y  en  obsequio  d. la  Sociedad,  sólo  había  de  c6mentar
dos  de  sus  puntos.  Uno  era  los  medios  más  convenientes

empleados  en  la  actualidad  para  ln  conservación  de  las
calderas.

Durante  largo  tiempo  se  había  buscado  la  causa,  en
tonces  desconocida,  que  motivaba  el  deterioro  de  las
calderas.  Los  prolijos  y escrupulosos  estudios  hechos  han

conducido  á  reconocer  que,  lejos  de  existir  nada  misterio
so  en  la  corrosión  de  ellas,  ésta  era  el  resultado  de  olvidar
elementaleá  leyes  físicas  que  los  Ingenieros  desde  enton
ces  han  tenido  presentes,  obteniendo  felices  resultados.
El  otro  punto  á  que  se  refería  era  la  costumbre,  cada  vez-
mayor,  de  tomar  de  la  máquina  principal  todos  los  servi
cios.  Con  frecuencia  se  hablaba  de  la  complicación  en  la

maquinaria  de  los  buques  de  guerra,  y,  sin  embargo,  nó
había  aumento  de  c6mplicación  en  las  máquinas  principa
les;  en  realidad,  las  máquinas  propuloras  actual•e  eran
mucho  más  sencillas  que  las  anteriores,  y  gran  parte  del

trabajo  realizado  antes  por  las  máquinas  principales  deun
buque  lo  era  ahora  por  las  auxiliares.  Por  último,  mís
ter  Mac  Farlane  indicó  hallarse  presente  otro  renombra
do  Ingeniero  americano,  refiriéndose  á  Mr. Shock,  ex  En.

gineering,  Chief  of  the  United  States  Navy,  a quien  le  se
ría  posible  dar  á  conocer  al  Congreso  hechos  interesantes
tomados  de  su  propia  expriencia.  -

Sir  Edward  Reed,  atendiendo  á  las  indicaciones  de  mis
ter  Mac  Farlane,  concedió  la  palabra  á  Mr.  Shock,  quien

manifestó  su  gran  satisfacción  asistiendo  al  Congreso,
para  lo  que  había  tenido  que  hacer  una  travesía  de  3.000
inillas,  presentándose  simplemente  como  miembro  corres-
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ponsal  de la Institution  en New York.  Dirigiendo  una  mi
rada  retrospectiva  á  su larga  carrera,  indicó que los pro
gresos  realizados  en  la  práctica  de  su  profesión  por  los
Ingenieros  y constructores  navales  eran  extraordinarios.
Le  halagaba  aún más especialmente  dirigir la palabra  á tal
auditorio,  por  celebrarse  el Congreso  para  conmemorar  el
largo  reinado  de nuestra  augusta  Reina  Victoria,  siéndole
dado  llevar  sus recuerdos  hasta su coroxiación, época  desde
la  cual  había  visto  hacer  más  para  humanizar,  civilizar
y  cristianizar  al  mundo  que  en todo  el tiempo  anterior  á
ella.  Viendo  lo hecho por los  Ingenieros  navales  desde  el
tiempo  de Stephenson  hasta  el día,  el panorama  de los su
cesos  se  le presentaba  como un  suefio,  mas  era  un  sueño
feliz,  del que debían  congratularse  todas  las naciones.

Habiendo  invitado  el Presidente   hablar  á los  congre
sistas  extranjeros,  y no haciéndolo ninguno  de éstos,  rogó
ú  Mr.  John  Donaldson  continuase  la  discusión.  Mr.  Do—
naldson  dijo  esperaba  no  se  consideraría  inoportuno  el
llevar  la  atención  á  lo  hecho  tiempo  hacía  por  su  socio
Mr.  John  J. Thornycroft,  quien,  con su  lancha  Miranda,
destinada  á  la  navegación  fluvial,  había  proporcionado  á
los  Ingenieros  flavales  las excelencias  de esas  dos notas
salientes  de los  progresos:  la  alta  presión   la  gran  velo
cidad  del émbolo.

Deseaba  afiadir  su  tributo  de admiraçión  al informe  dis
cutido,  mas  entendía  no  haberse  hecho la  justicia  debida
á  los  Ingenieros  franceses  en lo referente  á la caldera  tu
biilar,  pues  durante  la  guerra  franco-prusiana  se  había
utilizado  un buque  con generador  de vapor  del expresado
tipo,  que  resultó  en extremo,  especialmente  en la produc
ción  de  vapor.                           -

Se  propuso  por  el  Presidente,  y  fué aprobado,  un  voto
de  gracias  ó. sfr John  Durston  y  Mr.  Milton por  su imp or
tante  informe.

(continuará.)
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D.  RAMÓN  ESTRADA

TENIENTE  DE NAVÍO DE  PRIMERA cLASE

INTRODUCCTÓN

La  función  trascendente,

1_,  Ltan.  (450

sen.1           2j

conocida  con  los  nombres  de latitud  a  entuda, latztud
creciente  ó latitud  en pcntes  meridionales,  es  el  fund
mento  de la  construcción  de las  cartas  marinas,  y,  apii
cada  además  á  la. resolución  de lbs  triángulos  esféricos,
permite,  enciertornodo,  interpretargeométricament•elas.
fórmulas  trigonométricas  relativas  á  dichos  t’iángu’los.

El  empleo  de estafunción  en los cálculos  náuticos  lu iñ
dice  por  primera  vez  el Teniente  de navío  de  l  Marinw
francesa  Mr.  Hil-leret  en  su  extensó  y  profundó  estudio
sobre  las  curvas  de altura,  que publicó  el  año  de 1874ei
los  cuadernos  de Marzo,  Abril  y  Mayo de la ReijueMari
time  e  ‘olonia1e.

Poco  después,  el año  de  1877, apareció  la misma ideae

 El  simbolo  L  significa,  segfincoswmbre,  logaritmo  neperiano  6  natural,
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la  Nouveile  .Navigatiofl  As.tronomiqUe  de Vlr. lyon  Vi
llarceau;  pero  no  tomó  carácter  práctico  el nuevo  proce
dimiento  hasta  1884, en  cuyo  año  publicó  Mr.  Guyou  su
pequeño  libro  titulado  Tables de poche,  donnant  le  point
observé  et  les droites  de izanteur.

Al  leer  este  folleto,  que,  si no recordamos  mal.,  apare  -

•ció en los  últimos  meses  de  aquel  año  ó en los  primeros
del  siguiente,  tropezarnos  con  la  dfficultad  de  las  pocas
explicaciones  de su  autor.  Sin embargo,  después  de hacer
su  estudio,  conceptuamos  el método  de ingenioso  y senci
Ib,  al menos  para  el  cálculo  del horario  y  azimut.

Publicamos  nuestro  trabajo  en la  REVISTA  GENERAL  DE

MARINA,  cuaderno  de Abril  de 1885; pero nos concretamos
á  la  teoría  y  práctica  de calcular  los dos elementos  ya ci
tados,  por  ser  lo que en el libro  juzgábamos  más práctico
ó  susceptible  de  introducirse  con  relativa  facilidad  en
nuestras  costumbres  náuticas.

Desde  entonces  pasó mucho  tiempo sin hablarse  del mé
todo,  y hasta  reciente  fecha  permaneció  como  en el olvi
do.  En los  cuatro  últimos  años  se  han  publicado  varios
trabajos,  unos  exclusivamente  basados  en  la  obrita  •de
Guyou,  y  otros  generalizando  y  dando  más  amplitud, al
procedimiento.  Entre  estos  trabajos. figura  en  buen  lugar
el  del Teniente  de navío  Sr. Barreda,  quienresuelve  todos
los  problemas  dela  navegación  con  sólo  el uso de las ia
titudes  crecientes,  aunque  no  deja  de. reconocerla  utili
dad  de su  combinación  con  las funciones  trigonométricas
ordinarias.

El  trabajo  más  moderno  lo ha  hecho  el mismo Mr. Gu
•you  en su nuevo  libro  titulado  Les  problemes  de  naviga

tion  et la carte  marine.  En esta  obrita  hace su sabio autor
unelegante  estudio  geométrico  de  las  curvas  de altura;
presenta  tipos  de. cálculos  distintOS  de los del libro  de 1884;
eKtiende  el.empleo  de la  nueva  función  al arreglo  de cro
nómetros,  y resuelve  el problema  del punto  determinante
de  la  recta  de altura  por  un. procedimiento. que p.uede sus-
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tituir  al  método  del  punto  aproximado,  aunque  nó  es  ni
tan  exacto  ni tan  sencillo  como  éste.

En  núestro  presente  trabajo  no  seguiremos  la  misma.
marcha:  prescindiremos  de la  consideración  de los círcu
los  y  curvas  de  alturas,  y,  apoyándonos  en  las fórmulas.

conocidas  de la  Trigonometría  esférica,  vendremos  á pa.
rar  á  idénticos  ó parecidos  resultados.  Así lo hicimos tam
bién  en 1885, aun cuando  ahora  le damos más generalidad
inspirándonos  en las  ideas  de los  escritos  publicados  so-
bre  este  asunto  después  de haberlos  leído  todos  detenida
mente  y con el ánimo  deseoso de hallar  en el nuevo  instru
mento  dé cálculo  una reforma  de trascendencia  beneficio
sa  para  nuestros  compañeros  de la  mar.

Al  hacer  la  aplicación  de  la teoría  á los problemas  náu—
ticos.  compararemos  los  nuevos  tipos  con  los  usUales y
llamaremos  la  atención  donde  lo creamos  oportuno,  para
que  nuestros  lectores  formen  juicio  claro  de las  ventajas.
é  inconvenientes  que  en la  práctica  presentará  el  novísi
rnó  cálculo.

Después  de esto,  el público  naval  decidirá  si ha de aban
donar  sus  viejas  tablas  y sus  antiguas  fórmulas  y  acoger
las  nuevas  que  en su  horizonte  se  presentn.

Comenzaremos  nuestra  tarea  con  el  estudio  de  la  fun-

ción  especial  que  ha  de  emplearse  en  los  cálculos,  pues.
sus  propiedades  servirán  luego  para  fundamentar  las de
mostraciones,  y así se logrará  con menos fatiga  compren-.
derlas.

1.  DEFINICIÓN  DE  LAS  FUNCIONES  X y  cox .—Prescindjen..
do  de su  significación  en  la carta  marina,  y  considerán
dola  sólo como una función logarítmica,  llamaremos  lámb
da  de  un  ángulo  a  y la representaremos  por  X (a)  á la  la-
titud  creciente  de dicho ángulo  a.  Así  pues:
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L.tan.  (45°
sen.1           2

De  esta  igualdad  se deduce

(e  sen,1’()   tan.  (45° 

y,  por  tanto,  X  es el  logaritmo  de tan.  (450  ±  en  el
sistema  cuya  base  es  e sen. 1’•  Representando  este  nuevo.
logaritmo  por  el símbolo Log.,  podremos  escribir

X  (a)  =  Log.  tdn.  (45° ±    ....  (1)

y  miraremos,  en  lo sucesivo,  á  la  tabla  de  latitudes  cre
d.entes  como  una  tabla  de logaritmos  de base  e sen.

2.  Llamaremos  colambda de  a á  la  lambda  del  comple
mento  90° —  a.  A  esta  nueva  funció,n de a  la  representa-
remos  por  cox  (a), y  de este  modo  tendremos:  -

90°—a        a
cox  (a)  =  Log.  tan.  (45° ±               )= Log.  cot.  ---

3.  TABLA  DE  LAS  FUNCIONES x y  cox .  —  Para  tabular  es--
tas  funciones  de  un  modo adecuado  á nuestro  objeto, dis-
pondremos  la tabla  de latitudes  crecientes,  considerando
á  la  Tierra  como esférica,  en dos columnas inmediatas,  de-
modo  que  frente  á  cada  ángulo  ó argumentó,  -de 0° á 90
y  de minuto  en minuto,  se  hallen  juntos  los valores  de su.
lambda  y  colambda,  éomo lo están  los logaritmos  senos  y
cosenos  en una  tabla  de estas  funciones.  Así está  dispues.
ta  la  que  ponemos  á continuación  de estos  apuntes  y que-
reproducimos  de  la  REVISTA  de  Abril  de 1885. Podría  in
troducirse  en  ella  una  innovación  ventajosa,  aunque  á
costa  de aumentar  con  éxcéso  el número  de  páginas,  tal
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sería  la  colocación  de  dobles  argumentos,  en tiempo,  para
evitar  la  conversión  de  arco  á  tiempo  ó  el  empleo  de  una
tabla  con  este  objeto,  como  la  trae  Mr.  Guyou  en  su  re
ciente  obra  ya  citada.

Los  números  ()  ó logaritmos  de  la  tabla  así  dispuesta,
constan,  á  lo  sumo,  de  5  cifras  enteras  y  una  sola  deci
mal.  Esto  los  hace  más  mañejables  que  los  logaritmos
ordinarios,  porque  en  los  cálculos  náuticos  se  puede
prescindir  de  la  cifra  decimal,  y  basta  cón  las  cifras  en
teras  para  obtener  el  resultado  dentro  del  minuto.  Dicha
cifra  decitual  sólo  servirá  para  indicar  si  debe  forzarse  la

cifra  anterior,  á  fin  de  que  el  logaritmo  esté  aproximado
en  menos  de  media  unidad.

4.  SIGNOS DE  LAS  FUNCIONES  Xv  cox  .—  Al  introducir  es
tás  fanciónés  en  los  cálculos  deberán  considerarse  ángu
los  ma’ores  qbe  900 y  ángulos  negativos.  Hay  que  b
cr,  pues,  las  relaciones  que  enlazan  estas  funcioe  en
t±e  sí,  pata  saber  referirlas  sieinpre  á  las  de  un  ángulo
positivo  y  del  ptimer  cuadrante,  que  son  las  comptendi
das  en  la  tabla.

Lás  funciones  X y  cox  no  son  sencillas,  sino  de  segun
do  orden,  ó,  si  se  quiere,  de  tercero,  puesto  que  deben
formarse  del  modo  siguiente:

1.0  la  función  450  ±  ó  bien

2.°  la  función  tan.  (45° ±  --)  ócot,

30  la  función  log.  tan.  450÷)ótág.cot.  -

‘Resulta,  pies,  que  en  estas  funciones  hay  qtie  onste

(*)  Emplearemos  esta  palabra,  5 veces,  para  designar  las  funciones  dadas  en
Iatahla.
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rar  dos  signos,  nno  del  logarittno  y  otro  de la  función
trigoiométriCa.

Ninguno  de los dos  signos  deberá  expresarSe  si ambos
son  positivos.  Si  el  logaritmces  negativo  se  afectará  del
signo  —  d  la izquierda,  y  si la  función  trigonométrica  es
negativa,  se  co1ocaráUfl  índice  ó.sub-í<ndicend  la  dre
cha  de la  función indicada,  ó X coX, ó del logaritmo  de  la
tabla.

Así,.— X (a)  indicará  que el log. tan.  (45° ÷)  llevará  el

signo—;  y X (a»,  que la  tan.  (45°.±)  es  negativa.

Si  a =  36° 25’, será:

X(a)  =  ..249
_X(a)  =—2349

x’a)=  2349
—  2  (an  =  —  2349v

Nada  háy  de nuevo  en los  convenios  anteriores:  son losque  siguen  casi.todos los  autoresal  operar  por  logaritmos

con  fúnciones  tigÓncftfltricaS.

.5.  OpcioNES  CON LAS  FUNCIONES x  y  coX. —  Sumar  ó

restar  dos lambdas  ó dos.colambda  equivale  á  multipli
car  ó dividir  dos  tangentes  ó  cotangentes  por  medio  de
logaritmos.  El resultado  tendná:,  pues:  .

1.°  Un signo  en.el  logaritmo,  que se obtendrá  aplicando
la  regla  de la  suma  ó Festa  agéb-r-ica.

2.°  Un signo  en  la  función  trigonométrica,  que  se  ob

teráipar  la regia  de los sjgnos.en  la multiplicacióh   di.
.yisió.            . ,..,  ..  .  .  .

Así,  por  ejemplo,  si se  tiene: X (x)  =  X  (a±X(b).yeS
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X  (a)  3452

X(b)=  5672

será     x (x)  =  9124

Si  se  tiene  X (x,) =  X (a) ±  coX (  y es

X  ‘a,) =  8214  n
COX(b)=—4703n

será           X(x)= 3511

6.  RELACIONES  ENTRE  LAS  FUNCIONES  )   CO?. DE  a  Y  DE

—t.—-Las  funciones  X (a)  y  (—  a)  son iguales  y  de sig
nos  Contrarios,  porque

1
-        tan.(45°——i_

2i          atan.  (45° ±  -

de  donde

Log.  tan.  (45° —  =  —  Log.  tan.  (45° ÷

cS bien

X. (—  a)  =  —  X (a).

Así,  por  ejemplo,  si a  =  36° 25’

X  (—  36° 25’)  —  x  (36° 25’)  —  349.

7.  Las  funciones  co?. (a)  y  co?. (—  a)  son  iguales,  pero
los  signos  de  sus  funciones  trigonométricas  son  contra
rios,  porque
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cot.  (  —    =  —  cot.

de  donde

cox  (—a=coX  (a)n.

Así,  por  ejemplo,  si  a  =  36° 25’

cox  (—  36° 25’) =coX  (36° 25’)  =  3822v.

8.  RELACIONES  ENTRE LAS  FUNCIONES X Y C0X DE U Y DE

1800  a.—Las  funciones  x  (a)  y  A (180° —  a)  son iguales;
pero  sus  funciones  trigonométricas  tienen  signos  contra
nos,  porque

Tan.  (450±  l800_a)  tan  (45°±  a)

de  donde

X  (180° —  a)  A (a)n.

Así,  por  ejemplo,  si a  =  143° 35’

A  (143° 35’) =  x (36° 25’)  =2349,,.

9.  Las  funciones  coA (a)  y cox  (180° —  a)  son  iguales
y  de signos  contrarios,  porque

180°—a      a     1cot.   2  =  tan.  2  =    a
co:.-

de  donde

180—a           a
Lot.  cot.  —--—--=  —  Log.  cot.

Ó bien
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co  (180°— a)  =  —  coX (a).

Asf,  por  ejemplo,  si a  =  143° 35’

cox  (143° 35’) =  —  co)  (36° 25’) =  3822.

10.  REFERENCIA  DE  LAS  FUNCIONES  X  VCO  DE  UN  ÁNGULO

CUALQUIERA  A LAS DE  UN  ÁNGULO  DEL  PRIMER CUADRANTE.

Conviene  tener.  muy  presentes  en la  memoria  las cuatro
relaciones  que  acabamos  de  hallar,  y  que  repetimos  á
‘cohtinuación,  por  ser  el fundamento  de todas  las  demás.

coX  (—  a)  =  cox  (a),,           /    1
X  (180°—a)  =  X (a),,

cox  (180° —  a)  =  —  cox  (a)

De  estas  se  deducen  fácilmente  las que  siguen:

 (  90° ±  a)  =  co.’X (a)=  co.(a),,
(lSO°+a)=x(_a),,_a,,           ¿   2

 (270° +  a) =  —X  (90*a)=:_  c0X  ()U

X(360°±a)x’a)

cox  (  90° +  a)  =  X (—  a)  =—  X (a)
cox  (180° ÷ a) =  —  cox  (—  a)  =  —  coX (as,,
cox  (270° ±  a)=.—  coX  (90° +  a),,   (a),,

cox  (360° ±  a)  =  coX  (a)

11;  HALLAR  LAS  FUNCIONES X Y  COX DE  UN  ÁNGULO  CUAL

QuIERA.—Las igualdades  anteriores  prueban  que si a  es un
ángulo  postivo  el  primer  cuadrame,  las  funciones  X y

COX  deun  nulo  cualquiera  se  refieren  fácilmente  á las
del  ángulo  a,  y la  mejor  regla  que puede  darse  es  l  muy
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conc-ida  de  la  Trigono  metía,  que  dice;  “según  que- sea
Dar  el  número  de  ángulos  rectos  que entren.  en combi’

impar                             conservaré
nación  con  el ángulo  a,  así  se  conmutara1a  función’,,.  Es-te
en  cuanto  al valor  absoiuto;para  saber  los signos  de una
función  ponemos  de  manifiesto  el  siguiente  cuadro,  que
también  resulta  de las  igualdades  del número  anterior.

CQ)
SIGNOS

de  las  funáiones  (*).  IZQUIERDA DERECHA  IZQUIERDA DEREC.EA

1.  cuadrante.     +        ±

2.°    íd.
3.°    Íd.
4°    íd.             +

Cada  lector  podrá  bucar  la regla  nemotécnica  que más
le  agrade;  pero,  de cualquier  modo,  afirmamQs que  estos
signos  se retienen  fácilmente  en la  memoria.

En  la  práctica  de la  na.vegaciór’  basVará,  gener-almen
te,  recordar  los  signos  de los  dos  primeros-  cuadrantes.,
puésto  que no se  opera  con  ¿nguloS-ma-yOreS de 180°.

Y  hechas  estas  explicaciones,  unos  cuantos  ejemplos
aclararán  todas  las  dudas.  -  -

x  l25°  42’) =  coX (35° 42’),, =  2296
  coX (156°33’) —  —  7  (660 33’)  —  5406-

x  (212° 15’) =  —  X (32°’ l5  —2046,,
40   cox (293° 52’) =     x (23° 52’),, =  1475,,

1-2. DADA.- UNA FUNCIÓN  Ó COX,  HALLAR   ÁNCULO.—

Este  problema  es  bien  sencillo,  después  de  conocido  el
problema  directe.

(‘)  Ponemos  también  los  signos   á  la  derecha  de  la  función  en  vez  de  la  n
como  SaS-jamos  convenido,  para  mayor  çlaridad  dvi  ouadeø..  -     -
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Los  dos  signos  del  número  indicarán  el  cuadrante,  y,
por  tanto,  la  función  en que  debe buscarse  el ángulo  en la
tabla.  Se  sumarán  á  este  ángulo  los  cuadrantes  que  co
rrespondan  para  tener  el ángulo  pedido.’

J.er  ejemplo7  (x)  =  —  7408.

El  ángulo  x  es  del 4.° cuadrante  y  la  función se  conmu
ta;  la  tabla  da,  en  la  columna  cox,  para  7408, el  ángulo
13°  13’, luego  x  =  283° 13’.

2.°  ejemplo..  cox (x)  =  -— 857,,.

El  ángulo  x  es  del  tercer  cuadrante  y  la  función  se
conserva;  la  tabla  da,  en  la columna  cox,  para  857, el
ángulo  750 52’, luego  x  =  255° 52’.

3.er  ejemplo..  (x,) =  3576.

El  ángulo  .x  es  del segundo  cuadrante  y  la función  s
conmuta;  la  tabla  da,  en  la  columna  cox,  para  3576, el
ángulo  38° 56’, luego  x  =  128° 56.

.4.°  ejemplocox  (x)  =  —8014.

El  ángulo  x  es del  segundo  cuadrante  y  la función  se
conmuta;  la  tabla  da,  en  la  columnax,  para  8014,  el
ángulo  78° 54’, luego  x  =  168° 54’.

13.  NÚMEROS CORRESPONDIENTES.ES muy  frecuente,  en
el  uso de las funciones  x y  cox,  pasar  del  valor  dex (a)  al
de  cox  (a)  y  viceversa,  sin  hallar  el ángulo  a.  La  tabla
está  bien  dispuesta  para  esta  conmutación,  puesto  que
ambos  valores  están  inmediatos.  Estos  dos valores  se lla
man  correspondientes.  Así,  para  a  =  36° 25’, se  tiene
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cox  (a)  3822

El  número  correspondiente  de 2349 es 3822 y viceverSa
Esta  corréspondeflcia  se indicará,  de un  modo general,

por  la  letra  griega   (sigma) delante  de la función  indica
da  ó de su  valor.  Así,  será:

[Xa]  =  cox  (a) ...  (1)
& [coX ‘a]  =  X (a).    (2)

El  símbolo   repetido  se  anula;  así,  evidentemeflte

 [x(a)]  x  (a)  ...  (3)

La  conmutación  no  requiere  cuidado  en  funciones  de
ángulos  del primer  cuadrante.  Si pertenecen  á  otro  cua
drante  deberán  conmutarsé  también  los  signos  entre  sí,
según  se desprende  riel cuadro  del núm.  11.

Jer  ejemploX  (a) =  2349v.

[  (a)] =  cóX (a)  =  —3822

ó  bien

 (2349 )    3822

2.°ejernplOco?  (a)=—57l4

(a)(—5714)l32°

3.  ejemplocox  (a)=—l6O7n

X(a)  =—  5O6O
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14,  RELACIÓN  ENTRE  LOS  N1MER0S  CORRESPONDIENTES.

La  relación  entre  ds  númeiios  correspondientes,  Ó sea
entre  las funciones  x y coy. de un  mismo  ángulo,  es  la  si
guiente

Si       co7 (a)  Log.  m
será

[coX  (a)]==x(a)Log._

En  efecto,

a
cox  (a)  =  Log.  cot.  —--  Log.  rn

y

1  +  tan.—
X(a)=Log.     -‘-     Log.  =       2

tan.

Ó  bien
a

Cot.—±  1
)(a)=LQg.

cot.--—-  1

La  recíproca  de esta  proposición  es  evidente,  porque

rn     ± 1

1
m—1

Luego  podremos  escribir

[X(a)J    cox (a)  =  Log.     ....  (2)
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NOTA.—De lo anterior  puede  deducirse

n   e (a)  sen. 1’

e  X(&sen.l’+  1
[X(a)]COX(a)=  Log.  57sen.i’j

pero  esta  última  relación  entre  la  X y  la  coX no  tiene  ob
jeto  prÉctiCO.

15.  RELACIONES  ENTRE  LAS  FUNCIONES  X Y  COX Y LAS  FUN

CIONES  TRIGONOMÉTRICAS  ORDINARIAS.

1.0  Relación  entre  x y  Log.  sen.  6  Log.  cosec.—Segúfl
lo  convenido  y demostrado

X  (a)  =Log.an.(45O±)

2  x (a)  Log.  tai.  (45° ÷

tane.  (450  ÷    + 1       1
[2 x (a)]  Log.                = Log.  —sen.a

tan.  (45° ±    —  1

óbien

[2  X (a)]  —Log.  sen.. a  =  Log.  cosec  a

de  donde

Log.Sen.a  =  —[2  X(a)
Log.  coSec. a     [2 x (a)]

Luego  para  pasar  de  X (a) d  Log.  coseC. a,  bastará  dn
pUcar  X (a) y  hallar  el número  correspondiente.  Este  nú
mero,  con signo  menos ,serd  el Log.  sen.  a.

T,Mo  xLII.—MizO,  1898.
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Pero  entiéndase  bien  que estos  logaritmos  son de  base
e  sen 1’• Si  se  quisieran  logaritmos  vulgares  habría  que ha
cer  el cambio  de base.

er  ejemplo...  .:...  a  =  430  32’

X(a)    2907
2X(a)=   5814

Log.  cosec.  a    [2 X (‘a)] =   1282
Log.  sen.  a  =  —  1282

2.°  ejemploa  108° 56

x(a)=  6158v
(5)              2 X (a)  =  12316

Log.  cosec.  a  ==  2  2  (a)]  =    191
Log.  sen;  a  =  —  191

3er  ejemploa  —  235°  43’

X  (a)  =  —  4043,6

2(a)—8O87,2

Log.  cosec.  a    [2  X(a)]     655,9

Log.  sen.  a

16.  RECÍPROCO.—_De  las  igualdades  del  número  anterior

se  deducen  las  siguientes:

(1

[—Log.  sen.  a]

(1)

{Log.  cosc.  a]

Luego  con  el  logaritmo  de  la  cosecante  ó  con  el  del

()  La  función  trigoxlomgtrjca  se  hace  positiva  porque  se  eleva  al  cuadrado

cuando  se  duplica  .  0V.
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seno,  cambidndo  de signo  d este  último,  se tusca  en la ta
bla  el número  correspondiete.  La  mitad  de este  número
serd  el  valor  de lafuncióríx.

17.  El  problema  tiene  dos soluciones,  porque  dividir por
dos  las  funciones  logarítmicas  de las fórmulas  (1) del  nú
mero  anterior  equivale  á  extraer  la  raíz  cuadrada  de las
funciones  trigonométricas;  por lo tanto,  habrá  dos valores
para  x (a), uno de  ellos con  el  signo  positivo  ¿1 la  derecha
y  otro  con  el signo  negativo.

Lev  ejemploLog.  sen.  a =  —  1282

2X(a)=[—Log.sen.a]58l4

2907          430 32’
X  (a) =  2907     a  136° 28’

2.°  ejemploLog.  sen.  a =  —191

2X  (a) =o[—Log.  sen.  a] =  12316

6158         71° 4’6158v     a=  108°56’

,3.e  ejemploLog.  sen. a  =  —  655.,9

2).(a    [— Log.  sen.  a] =  8087,2

4043,6           304° 17’X(a)  —4043,6    z23543,

18.  2.°—Relación  entre  coX y  Log  cos.  ó  Log.  sec.—
Tenemos:

coX ()  =  Ldg.  cot.

2  coX (a)  =  Log.  cot2. -
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cot’2  —  1
_____       1

[2  cox (a)] =  Log.          = Log.a         cos.a
•cot.  —  1

Óbien

[2  cox (a)]  =  —  Log.  cos. a  Log.  sec.  a

por  lo tanto,

Log.  cos. a  =  —  [2 coX (a)]     1)
Log.  sec.  a  =     [2 cox (a)]

Luego  para  pasar  de cox (a) d Log.  sec.  a,  bastará  dzz
plicar  coX (a)  y  ¡zallar el  número  correspondiente.  Este
mismo  número,  con signo  menos,  será  el  Log.  cos. a.

J•er  ejemploa  =  350  15’

cox  (a)    . 3941,9

2  cox  (a)  =   78.83,8

Log.  sec.  a  =  [2  cox  (a)]     696

Log.  cos.  a  =  —  696

2.°  ejemploa  =  1300  19’

cox  (a)  =  —  2647,6

2coX(a)  =  —5295,2

Log.  sec.  a  =  [2  co).  (a)]  =  1496,1,,

Log.  cos.  a  =  1496,1,,

3,er  ejemplo,.  .  .  .a  =  299°  34’

co).  (a)  =  1858,4,,

2coX.(a)=  3716,8

Log.  sec.  a  =  a[2  co).  (a)]  =  2427,8

Log.  cos.  a  =  —  2427,8
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19.  RncfpRoco.—De las igualdades  deinúrnero  anterior
se  deducen  las siguientes:

[—Log.  cos. a]
col(a)=(1)

[—Log.  cos. a]

Luego  con el logaritmo  de la  secante  6 con el  del cose
no,  cambiando  de signo  d  este último,  se  busca  en  la ta
bla  el número  correspondiente.  La  mitad  de este número
serci el valor  de la función  col

20.  Hacemos  la  misma  advertencia  que  en  el  núm.  17
respecto  a las dos soluciones  que  presenta  el  problema.

Jer  ejemploLog.  cos. a  =  —  696

2  col  (a) =  —  Log.  cos.  a] =  7889,8

3944,9              350 13’
cox  (a) —                  324° 47’

2.°  ejemploLog.  sec.  a  =  1496,1

2  col  (a)  =  [Log.  sec.  a] =  —.  5295,2

—  2647,6        130° 19’
col  (a) =           a =

—  2647,6,,  ••     229° 41’

3er  ejemploLog.  cos. a =  —  2427,8

2  col  (a) =   {—  Log.  cos. a] =  3716,8

1858,4         60° 26’col(a)=18584



408             REVISTA GENERAL  DE  MARINA

21.  3.°—Relación  entre  cox y. Log.  tan.  6 Log.  cot—
Tenemos

1
tan.  a  = cot.  a

de  donde

Log.  tan.  a  =  —  cox  (2 a)....  (1)
Log.  cot.  a  =  ±  co).  (2 a)....  (2)

Estas  fórmulas  dicen  con  bastante  claridad  lo que  debe
hacerse  para  pasar  de una  d otra  función.

Jer  ejemploa  =  18°  20’...  hallar  Log.  tan.  a-

2  a  =  36°  40’

Log.tan.a=—co(2a)_3797

2.°  ejemplo.  .a  =  56°  32’...  hallar  Log.  tan.  a

2a=113°  4’

Log.  tan.  a  =  —  cox  (2  a)  =  ÷  1423

3er  ejemploa  =  136C  45’  .  ..  hallar  Log.  cot.  a

2a=273°20’

Log.  cot.  a  =  co).  (2  a)  =  —  210,1

22.  REcípRoco.—De  las  fórmulas  del  número  anterior

se  deduce

a

—Log.  tan.  ....  (1)

co).(’a)=         a

Log.  cot.  ..  .:.  (2)
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23.  FÓRMULAs   por  ¿  el
símbolo  de un  incremento  pequefio  daao  á  un  ángulo  Ó á
una  función, será:

-  aAtan.(4o°±—
2    =

a    sen.  1’ cos.  asen.  1  tan.  (45° ±

y  como el  cociente  expresa  el  incremento  de  a  en
minutos,  si  lo representamos  por  el  mismo símbolo  será

Aa  =Aasec.a(1)
cos.a

en  cuya  expresióñ  A a  representará  minutos  de  arco.
De  igual  modo se hallará

AcoX(a)=—  Aa  =—Aacosec.a....(2 sen.a

Si  en las  expreiones  (1) y  (2  hacemos  á A a  1’,  será

1
sen.a=— AcoX(a)

cosec.  a  =  —  A cox  (a)

1cos.  a  = AX(a)

sec.  a  =  A)(a)

Óbien

1
sen.  a =

cox  (a)—coX (a+1’)

cosec.  a  =  cox  (a) —  coX (a -+-  1’)
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1
cos.a=      /X(a+1)—).(a,)

sec.  a  =  X  (a ±  1’) —  X  (a)

Es  fácil  deducir  de las  anteriores  expresiones  que

LcoX  (a)  =  —  ¿.X  (a)cot.a       (3)
LX(a)=_coX(a)tana

—   ______  _______________an.  a  —  —   co  (a)  —  coX  (a) —  cox  (a  ±  1’)

AcoX(a)  cox(a)—cox(a÷1’)cot.  a  =  —     =   (a  ±1’)  —X(a)

Se  tiene,  pues,  un  medio  de hallar  las  funciones  trigo
nomtricas  de un  ángulo  a  por  medio de las  funciones  lo.
garftmicas  X (a)  y coX (a).

(Se  continuard.)



LA FNSENANZA E INSTRUCCIÓN MILiTAR
DS  LOS

ASPIRANTES  k  GUARDIAS  MARINAS  Y  CADETES  (1)

PR  EL GEtERtL t  DhtIltOl IEGLS

Á  B  TULLOCH  C  3  C  M  G.

(Continuación.)

En  Diciembre  de 1890 se nivelaron  aún  más  las lenguas
modernas  en las preguntas  que  de  ellas  se  hacían,  redu
ciéndose  los  diálogos familiares  de 400 á  200. A  esto  los
comisionados  expresaron  lo siguiente:

1.0  El  limitar  el  lenguaje  familiar  del  francés  y  del
alemán  tiene  un  efecto  perjudicial  en  la  instrucción  de
los  opositOres,  pues  les  induce  á  adquirir  una  facilidad
superficial  en la conversación,  descuidando  lo  que  es  de
importancia  más  esencial  en  el  estudio  perfecto  de  las
lenguas.

,,2.°. No hay  proporción  entre  la  severidad  con  que  se
determina  la  suficiencia  en la  parte  oral  del examen  y  la
que  se  tiene  para  el  ejercicio  práctico,  pues  mientras  el
tiempo  asignado  al  examen  de viva  voz  del  examinando
se  limita  por  causa  de la brevedad  á diez minutos,  el tiem
po  que  se emplea  en el ejercicio  escrito  es  de tres  horas.

(1)  Journal  of the  Royal  United  service  IvsiitutiOn.
Vóase  el  cuaderno  de  Febrero  Chimo.
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,,3.°  Mientras  es  el  deseo  de  las  autoridades  militares

obtener  tantos  opositores  como  sea  posible  procedentes
de  las public  schools  inglesas,  el  efecto  de  la  presente  U

mitación  es,  como  suponen  razonadamente  los  comisiona
dos,  el  de  retirarse  á  los  establecimientos  particulares  del
continente  los  alumnos  de  los  expresados  centros  in
gleses.,,

Lo  expuesto  acerca  de  la  insuficiencia  de  un  examina
dor  para  comprobar  en  diez  minutos  si  un  examinando

sabe  6 no  hablar  con facilidad  una  lengua  extranjera,  es,
en  verdad,  asombroso.  Se  dice  que  la  historia  se  repite,
siendo,  ciertamente,  de  suma  conveniencia  que  suceda
así  en  la  enseñanza.  Chaucer  en  su  Carterbury  Filgrirns

•     se muestra  satírico  al  ocuparse  de  la  enseñanza  del  fran

cés  en  Inglaterra..De  la  Priora  dice:  El  francés  elegante
y  correcto  que  habla  es  el  del  colegio  de  Stratford-atte

Bowe,  pues  el  francés  de  París  le  es  desconocido.,,  El  mds
entusiasta  admirador  de  las  costumbres  d  los  antiguos
difícilmente  ha  podido  imaginar  lo  que  los  comisionndos
propusieron,  esto  es,  que  en  ciertas  enseñanzas  retroce
diéramos  t  lo  que  tan  sarcústicamente  fué  condenado

500  años  ha.  Los  comisionados  consiguieron  hacer  parti
cipar  de  sus  ideas  d  las  autoridades  militares.  Ahora  bien,
si  hay  algún  punto  que  sea  considerado  como  importantí
simo  por  todos  los  militares,  es,  indudablemente,  que  el
conocimiento  de  las  lenguas  modernas  sea  alentado  todo
lo  mds  posible.  Tal  fué  la  opinión  de  S.  A.  R.  el  Duque.
de  Cambridge,  y  entre  todos,  su  mfis acérrimo  defensor,
figura  el  actual  General  en  Jefe  de  los  ejércitos  y  su  Es
tado  mayor.general.  Los  didlogos  familiares  se  han  au
mentado  de  200 á 300,  debido  á  la propuesta  por  lord  San
dhui  st’s  Committee  de  1893,  y  es  de  esperar  que  las  auto
ridades  militares  agregardn  los  otros  ciento  suprimidos
por  los  comisionados  en  1891,  así  como  también-  que  las
lenguas  modernas  en  los .exdrnenes  de  ingreso  en  el  ejét-
cito  vo1vern  al  estado  en  que  se  hallaban  el  mismo  año.
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Por  disposiciones  recientes  no es preciso  sufrir  examen  de
latín,  pues puede tomarse  como tema  obligatorio  una  len
gua  moderna,  lo que  prácticamente  deja  el asunto  en la
misma  situación  en que  ha venido  hallándose  desde  1891,
es  decir,  que  el latín  es tan  obligatorio  como  ha sido siem-.
pre,  pues ningún  examinando  puede  arriesgarse  á perder
los  cónocimientos,  por  limitados  que sean,  que  en él haya
podido  adquirir  Todos  los  que  se  han  ocupado  de  este
asunto  saben  que  un  conocimiento  perfecto  del  latín  ó
griego  no puede  estimarse  como gran  adquisición  en una
enseñanza  superior,  pero  las  disposiciones  últimaménte
dictadas  alientan  al  estudio  del latinque  aunque  poco ya
conoce  el que  ha  sido educado  en una pubUc schooi  c1ási
ca.  En 1895 de 120 aprobados  en los  exámenes  de ingreso
en  Sandhurst,  únicamente  18 contestaron  á  dos  terceras
partes  de  las preguntas  de  latín,  y  tan  sólo  15 á  las  de
griego.  Es  indudable  que  ese  es un  resultado  muy  insu
ficiente  después  de siete  ú ocho años  de  estudio  constan
te,  y del  que  no  pueden  enorgullecerse  los profesores  cid
sicos

De  todos  modos  debe  permitirse  al  que  ha  estudiado
bien  el latín  y  el griego  obtener  de  ello  alguna  ventaja,
lo  que fácilmente  podría  conseguirse  haciendo  á  la  vez
con  ello que las lenguas  modernas  ocupen  su  verdadero
lugar,  trasidando  el latín  de las  materias  obligatorias  á
las  voluntarias,  permitiendo  sacar  dos  preguntas  en  vez
de  tres,  siendo  uno  de los  idiomas .el latín,  el  griego.  ó  el
alemán,  y  de no incluirse  el alemán  en las lenguas  moder
nas  obligatorias,  el francés  podría  ser  sustituído  por  él en
las  voluntarias  Difícilmente  podrá  aconsejarse  un  plan
de  enseñanza  más  liberal  que  éste,  de hacerse  las  modifi
caciones  expresadas,  con lasque,  como puede observarse,
vendría  á  ponerse  en  práctica  en  los  exámenes  lo  pro
puesto  por la cónferencia  de directores  de colegio en 1883.
En  manera  alguna  puede  proponerse  se  elimine  el  latín
de  la  educación  de los  aspirantes  á  ingreso  én el ejército,
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debe  formar  parte,  siempre  que  sea  posible,  de  la  dé  un
joven,  pero  á  los  catorce  años,  una  vez  que  ha  estudiado
la  gramática  latina  y  sabe  traducir  y  decir  César  con  fa.
cuidad,  siend  entonces  ocasión  de  considerar  si  sería

más  ventajosa  para  él—atendidas  sus  condiciones  intelec
tuales—continuar  con  el  latín  ó estudiar  una  segunda  len
gua  moderna.

El  último  informe  emitido  acerca  de  los  exámenes  para
ingreso  en  el  ejército  lo  fué  por  lord  San dhurst’s  War

Office  Commitee  en  1893, publicándose  en  1894. Informa  -•

ron  en  él  S.  A.  R,  el  General  en  Jefe  de  los  ejércitos,  el
Director  general  de  instrucción  militar,  los  principales
directores  de  colegio  y  otros  muchos.  Las  modificaciones
propuestas  se  referían  principalmente  á  detalles,  siendo

éstos  el  aumentar  las  preguntas  de  inglés  de  500 á  1.000v
exigir  un  conocimiento  familiar  más  perfecto  de  una  len
gua  extranjera,  que  á  los  examinandos,  siempre  que  así
lo  deseen,  se  les  permita  examinarse  de  dos  lenguas  mo
dernas  en  vez  de  una  antigua  y  otra  moderna  y  que  se
aumente  el  mínimum  de  calificación  para  los  opositores

que  gocen  de  alguna  prerrogativa  ó  procedan  de  la  mi
licia.

-      Tres  de  los  nueve  miembros  de  la  Junta  discreparon  de

la  opinión  de  los  demás  respecto  á  la  proposición  de  pro
mover  el  estudio  de  las  lenguas  modernas,  figurando
entre  ellos  uno  de  los  dos  comisionados  por  la  adminis
tración  civil,  por  no  hallarse  conforme  esto  con  lo  pro
puesto  en  1888. Otro  de  los  disidentes  había  pasado  mu
chos  años  de  su  juventud  en  una  gran  public  school,  don
de  los  clásicos  eran  considerados  como  lo único  digno  de
enseÑarse,  y,  á  no  dudar,  estaba  dominado  por  arraiga.
das  creencias  sobre  tal  materia.

Todo  lo propuesto  por  la  Junta  ha  sido  aprobado  y  lle

vado  á  la  práctica,  excepto  lo  referente  á  los  idiomas,  en
lo  que  no  se  ha  hecho  modificación  alguna,  demostrándo
se  con  esto  que  los  dos  comisionados  por  la  administra
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ción  civil  disfrutan  de  mayor  influencia  que  todas  las
autoridades  del Ministerio  de la Guerra  reunidas,  aunque
lo  propuesto  por  la  Junta  se  halle  conforme  con lo acor
dado  en la  conferencia  de directores  de colegio  celebrada
en  1883, en la  que se  expresó  la  opinión  general  de  todos
los  principales  colegios  de la  nación.

De  la  lectura  del informe  de  1888 resulta  evidente  que
los  comisionados  de la  administración  civil  temen  que  de
colocarse,  por  ejemplo,  el alem.n  en  el  mismo  nivel  que
el  latín,  los  que  pensaron  ingresar  en  el  ejército  abando
narían  algunas public  schools,  cosa  que, conio es  natural,
disgusta  á los. comisionados.  Esto  podía  muy bien  suceder
treinta  años  ha,  cuando  en  las  antiguas  public  schools
sólo  se. enseñaba  el latín  y  el .griego.  Las  declaraciones
prestadas  ante  la  Junta  de  1894 demuestran  que  las  pe
queñas  clases  militares  que  hoy  existen  en esos  estableci
mientos  en manera  alguna  dificultan  el trabajo  pagando
los  que á  ellas  asisten  la  enseñanza  especial  para  oposi
ciones,  esto  es,  precisamente  lo mismo que  tendrían  que
hacer  en otros  establecimientos  de enseñanza.  Es  de todo
punto  incomprensible  suponer  que  el  sustituir  el  estudio
del  latín  por  el del alemán  ha  de ser  motivo  para  que  los
estudiantes  abandonen  el  centro  donde  cursen  sus  estu
dios,  y,  sin  embargo,  en esta  creencia  se  hallan  los  comi
sionados  de la  administración  civil.

Quizás  sea  útil  hacer  observar  que,  no  .obstante  los  es
fuerzos  hechos  para  favorecer  los estabiccimientos  cono
cidos  antes  con el nombre  de public  schools  y á los que se
refería  principalmente  la Comisión Real de 1864, el número
de  los que  preparándose  para  el ejército  ingresan.  en San
dhurst  y Woolwich  es  muy limitado,  teniendo  en  cuenta
que  el total  de los  que  á  dichos  establecimientos  asisten
varía  entre  2 000 y  3.000. Unicamente  23  ingresaron  el
año  1894 en Sandhurst  y  29 en  1895, haciéndolo  menos  de
la  mitad  de este  último  número  en  Woolwich.  El  Bole
tín  del Board  of  T7isitorstoWoolwich  and  Sandl’zurst  ha
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publicado  una  lista  detallada  por  la  que  se  comprueba
que  los  cadetes  proceden  de las principales  sclwols  y  co
legios  del Reino  Unido.

En  el  último  Boletín,  en  el que  se  especifica  la  proce
dencia  de todos,  trabajo  que  consideramos  de  suma  con
veniencia  únicamente  se  cita  un  alumno  de  Sandhurst
que  haya  sido educado  en un  colegio particular.  La  Juhta
superior  presidida  por  lord  Dufferin,  de: 1869 70; cita  la
clase  de public  schools  de que debieran  proceder  nuestros
Oficia1es,  siendo  estas  “las más  importantes  de  nuestras
public  5chools,,.  Los  comisionados  de  la  administración
civil  en su informe  hablan  de “las grandes  public  sclzools,,;
pero  en ese  punto  lord  Sandhurst’s  Committee  determina
claramente  la  verdadera  significación  de  aquellas  á  que
se  refiere.  “La Junta  desea  hacer  constar  que  en  la  pala
bra  publíc  sckools  se  comprendan  no  solamente  algunos
importantes  bentros  de enseñanza  en que  hay  internado,
sino  todos  aquellos  de carácter  público  en  que  se  da  una
educación  secundaria.,,

El  curso  en Sanclhurst  dura  diez y  ocho  meses,  siendo
enteramente  profesional  y perfecto  para  el fin que  con  él
se  persigue.  No solamente  reciben  los cadetes  una  instruc
ción  completa  dentro  de la  academia  en lo referente  á  la
fortificación  de campaña,  táctica,  topografía,  ordenanza,
organización  militar  y economía  regimental  interior,  in
cluyendo  los ajustes  de las  libretas  de haber  y rancho  del
soldado,  sino que  también  recibe  una instrucción  práctica
completa  fuera  de la  academia  en las  primeras  tres  ma
terias  citadas,  construyendo  ellos  mismos  toda  la  parte
necesaria  del  servicio  de  campaña,  tendiendo  puentes,
levantando  tiendas,  armando  cocinas  y  hornos  de  cam
paña,  abriendo  pozos,  filtrando  agua,  haciendo  caminos,
etcétera,  etc.  También  se da  una  enseñanza  constante  en
esa  importante  parte  de la  instrucción  del  futuro  Oficial,
que  comprende  el  servicio  de  vanguardia  y  retaguardia
de  avanzada,  levantamiento  rápido  de un  plano  y  redac
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ción  de partes.  Además  de esto  no  sólo se  enseña  la  ins
trucción  general  del  recluta,  sino  las  voces  de  mando,
equitación,  manejo  del  revólver  y  carabina,  esgrima  y
ejercicios  gimnásticos,  en  los  que  á  paso  de  marcha  se
hacen  recorridos  de  seis  millas  por  el  campo.  La  disci
plina  es  excesivamente  severa,  y  en  la  revista,  la  más
ligera  mancha  en  cualquier  prenda  de  uniforme  ó en  el
equipo  ocasiona  inmediatamente  una  reprensión  ó casti
go.  La  única  adición  posible  á la  instrucción  que se da en
Sandhurst  sería  la  que se  conoce con  el iombre  de bread
aud-meat-courSe,  que  permite  al Oficial asegurarse  de  si
las  raciones  suministradas  á  su  gente  son  las  reglamen
tarias.  Sería  asimismo  conveniente  algunos  conocimien
tos  acerca  de la  manera  de guisar  en el  campo,  y  quizás
tmbién  algunas  nociones  de zapatería  y sastrería,  siendo
igualmente  de gran  utilidad,  hoy que  los subalternos  son
responsables  delos  fondos  del regimiento,  se hiciese obli
gatoria  al  ingresar,  como parte  de la  aritmética,  la  tene
duría  de libros.  El  aumento  de  tiempo  que exigiría  llevar
á  la práctica  estas  modificaciones,  podría  obtenerse  dis
minuyendo  el  número  de los  ejercicios  en  los  períodos
segundo  y  tercero.

Si  el  Board  óf  Visitors  to  Woolwich  and  Sandhurst,
que  cree  que porque  los cadetes  están  perfectamente  im
puestos  en  la  instrucción  práctica  en  el  campo,  l.o que
viene  á ser  un  antídoto  para  las  clases  teóricas.,  y,  por
consiguiente,  que deben  tener  mucho  tiempo  disponible,

quisiera  pasar  sólo una  noche  en la  academia,  levantarse
al  toque de diana,  á las seis y media, en vcranoé  invierno,
y  cumplir  el servicio  propio  del cadete  durante  el  día,  es
más  que probable  se  darían  por  muy  contentos  si  á  las
diez  podían  acostarse.

Los  que selamentan  é insisten  en la  prensa  e  que  ya
que  los cade.tes ingresaron  en Sandhurstmeiante  severa
oposición,  han  de  conerse  los  libros,.  debieran.  acudir  á
la  academia  y presenciar  los sports  anuales  que  se  veri-
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fican  én  Mayo.  Entonces  puede  verse  no  un  puñado  de
especialidades  en ciertos  juegos,  como sucede  en  las  pu
blic  schools  y  colegios,  sino una  multitud  de jóvenes  atle
tas  como los mejores  que-haya  en la nación,  que al  termi

1-        ar sus  diez y ocho meses  de estudios  están  en disposición
de  ir  á pie  desde  Cambridge  á  Oxford  con  la  misma  faci

•     lidad é igual  número  de  veces  que  vueltas  da un tonelero
alrededor  del tonel  que construye.  El reconocimiento  que
se  hace  al  ingresar  es ahora  tan  riguroso  y la  instrucción

•       y ejercicios  corporales  tan  buenos,  que de Sandhurst  sa
-.        len los jóvenes  con  un  desarrollo  tal  que no  hubiera  titu

-         beado en escoger  de entre  ellos  sus  hombres  un  instruc
tor  de gladiadores  en los  tiempos  antiguos.  El  promedio

-      de dad  al  abandonar  la  academia  es  de  diez  y  nueve
-  -       aflos y  diez meses,  la  talla  media 5’ 9”*, la  medida  del pe

cho  36”, siendo  en extremo  resistentes  por  la  constante  y
excelente  instrucción  que  les hace adquirir  este  gran  des-

-         arrollo. Aunque  los que  estudian  para  la  milicia  y  en  las
universidades  tienen  más  edad  al  terminar  sus  estudios

-      que los cadetes  de Sandhurst,  su  talla  media  viene  á  ser
-        aproximadamente  de media  pulgada  menos  y  las  dimen—
-  -       siones del pecho  son de una  menos.  Lo de que  una  inteli—

-  -.       gencia clara  acompaña  á  un  cuerpo  sano  se  demuestra
--    -    de manera  evidente  en  Woolwich,  donde  los  que  más  se

-.  -  distinguen  en el Cricket  y Football  son los  que  figuran  á
--     la cabeza  de las  listas  de clases  y los que  terminan  antes

-.      su carrera.  -

--  -        En Woolwich  la  enseñanza  teórica  de las lenguas  mo
dernas  es  todavía  obligatoria.  En ese  punto  la  Academiá

-       debiera imitar  lo hecho  en Sandhurst  y  exigir  que  todas
-       las lenguas  se  aprobasen  al  ingresar.  Lo  mismo pudiera

hacerse  con  las  matemáticas,  pues  el artillero,  en  gene
-        ral, no necesita  pasar  de la estática  y dinámica,  pudiendo

hacerse  el  estudio  de  las matemáticas  superiores  volun
tario  para  el  alumno de Ingenieros  y  Artillería  que pen
sase  hacerse  especialista.  Esto  permitiría  dedicar  más
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tiempo  á  la  electricidad  hidráulica  y hasta  á  las  máqui
quinas  de vapor,  que  tanto  se  utilizan  hoy  én  la  Arti
llena.

No  obstante  ser  necesario  para  todos  los  Oficiales  el
conocimiento  de  la. ordenanza  y  organización  militar
ninguna  de dichas  materias  se  enseña  en Woolwich.  Se -

ría  conveniente  que se  disminuyese  el trabajo  propio  del
trazado  de planos,  que  si bien  al Ingeniero  civil le  sirve
de  distracción,  roba  mucho  tiempo para  otros  estudios  al.
militar.  ,No está  fuera  de lugar  indicar  que se  pierde  mu
chotiempdeíila  Academia  de Estado  Mayor,  donde los Ofi
dales  tienen  que  dedicar  bastante  de él al francés  6 al ale.
mán,  lo  que  pudiera  evitarse  sufriendo  el  examen  que se
exige  al  terminar  el primer  año.  Llama  la  atención  ver
daderamente  el  porqué  no  se permite  hacer  esto  á los Ofi
ciales,  pues  seguramente  en  un  establecimiento  tal  como
la  Academia  de Estado  Mayor,  en el  que  se da  una  ense
ñanza  especial,  se pierde  mucho  tiempo  estudiando  una
lengua  que  pudiéra  aprenderse  más  fácilmente  fuera  de

.él.Se  estimaría  como gran  ‘medida el exceptuar  de’ seguir
estudiando  el  francés  ó el, alemán  al  oficial  que  al  ingre
sar  en la. Academia  de Estado  Mayor  preseñtase  un  cer
tificado  de haber  aprobado  los citados  idiomas  en los exá
menes  para  intérpretes.  Merece  se  hagá  constar,  como’
precedente,  que el  estudio  de las  matemáticas  fué  supri
mido  en la  Academia  de  Estado  Mayor  algunos  años  ha
en  beneficio  de todos  los  demás.

Hay  quien  cree  que  si un  cadete  no  estudia  el franc’és

ó  el alemán  de diez y siete  á  diez y nueve  años,  lo olvidará

ior  bien  que  lo  haya  aprendido,  error  que  no  puede  ser.
mayor.  ,  .  ..  .

Centenares  de ‘Oficiales que  no han  habladp  nunca una
palabrade  francés  6 alemán,  por  habersido  destinados  á
la  India  al salir de  la  Academia,  se  encuentran  con que al
volver  á  Europa  y  transcurridas  algunas  semaaas,  ‘re
cuerdan.  perfectamente  el idioma  que  estudiaron.  Pór  su
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uesto,  esto  sólo sucede  á  lbs  que verdaderamente  sabén
el  francés  ó alemán,  es  decir,  que  tienen  un  conocimien
to  familiar  de  él, no  meramente  teórico,  como  desean  los
comisionados  de la  Administraéión  civil.  Los  cadetes  asi
educados  tan  o1vjdr  jan  fácilmente  un  idioma  á  los  diez
y  nueve  años  como á  los diez y  siete.

(Continzará.)
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Los  motivos  de consideración  que  obligaron  al  Sr.  So
ciatsá  rectificar,de  un  modo tan  hábil  como era de espe
rar  de su  inteligencia  é ilustración,  el artículo  que  publi
qué  en esta  Revista,  son los únicos  que  me mueven  á dar
réplica  á. su  rectificación.

Lo  modesto de mi  própósito  al  entrar  en esta  discusión
estaba  bien  claramente  indicado  en mi primer  escrito,  ep
el  que  afirmé,  másde  una  vez,  que  nadahabía  tenido
que  inventar  ni casi  nada  que  recordar  para  redactarlo,
puesto  que  mi único  objeto  era  defender  el  sistema  esta
blecido.  Las  alusions  al nuevo  plan  que  proponía:  mi dis
tinguido  compañero  y  amigo,  eran  para  mí,  por  consi
guiente,  tan  ineludibles  como  lo  habían  sido  para  él  las
que.  hizo  en su  artículo  al  sistema  por  que se regía  enton
ces  la  enseñanza..

Y  la  razón  es obvia,  p&rque no  hay  medio  de  tratar  de
una  cuestión  yaplanteada  sin  aludir  A todo  lo  que  sobre
ella  se  ha  escrito  ó disertado.

Hecha  esta  ligera  explicación  de mi conducta,  de  cuya
corrección  l1eué  A dudar  en  vista  de  la  insistencia  con
que  el Sr.  Sociats  protesta  de  sus intenciones  de  no  pró
vocar  ni  promover  polémicas  sobre  el  asunto  que  nos
ocupa,  paso  á  examinar  los argumentos  que,  A su  pesar,
pero  como consecuencia  lógica  del  hecho  en  si, opone  di
cho  señor-A los  que aduje  en cóntra  de  su proyecto.
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Cada  uno  habla  d’  la feria  según  le  va  en  ella;  es  un
refrán  muy  verdadero,  que  expresa  metafóricamente  que
el  común  de las  gentes  forma:juicio  de  la  bondad  de  las
cosas  por  el provecho  que  saca  de ellas;  pero  si de la  ca
tegoría  de dicho  vulgar,  muy  sabio  ciertamente,  quisié
ramos  elevarlo  al  de sentencia  ó  aforismo  científico,  en
tonces  habría  que  admitir  que la  verdád  no  es  una,  sino
que  existen  tantas  verdades  como  individuos  componen
la  humanidad,  y  eso no  puede áceptarse.

La  feria  á  que  asistl—más como testigo  que como parte
interesada—era  buena  en el sentido  en  que  pueden  y  de
ben  serlo  las  ferias,  en  cuanto  á  la  bondad  del  género

-  traficable—y  valga  la  comparación.—Y  como no es  e  su
poner  que  éste  se  eligiese  especialmente  para  la  feria
mía,—deduje que  todas  las  ferias  serán,  si no  iguales,  se
mejantes.

Que  esto  me  parezca  así  á. mí y otros  piensen  lo contra
rio,  puede  depender  de que  yo no  soy  muy  exigente  y no
pido  á  cada  período  de la  enseñanza  más de lo que racio
nalmente  puede  dar.

No  sé quienes,  pero  muchos,  muchísimos  Oficiales  de
Marina  se  quejan  de la  falta  de práctica  de  los  Guardiás
Marinas  que  salen  de  la  Escuela,  y  se  lamentan  de  que
dichos  jóvenes  no  saben  ni  observar,  ni  marcar,  ni calcu
lar  con  rapidez  y  precisión,  ni  situarse  en  las  cartas.  Y
esto  que  .  tantos  asombra,  sin duda  porque  no recuerdan
lo  que  ellos  ignoraban  cuando  se  encontraron  en  idénti
cas  condiciones,  me parece  tan  natural  que, desde  luegó
lo  doy  por  descóntado  en el juiçio  que  tengo  hecho  de  lo
que  debe ser  la enseñanza  de la  Escuela.

Otros,  menos  exigentes,  se  admiran  de  que  alumnos
tan  repletos  de  teoría  encuentren  tantas-  difiçultades  y
empleen  tanto  tiempo  para  adquirir  la  práctica.

A  los  primerospuede  objetárseles  que  precisament  á.
hacer  aplicación  de lo que  estudiaron  en  la  Escuela  van
los  Guardias-Marinas  á  la  NautÜus.  A los  segundos  bas
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tará  CQfl  que  se  les  recomiende  que  fijen  la  atención  en
lo  que  á  su vista  pasa  en  todos  los  oficios  y  profesiones.
Clavar  un  clavo,  ¡qué operación  tan  sencilla  en  aparien
cia!  y,  sin  embargo,  qué  pocos  la  hacen  con  todas  las  re
glas  del arte,  aun  aquellos  que  se  llaman  carpinteros.

¿Hay  nada  más  elemental  que  los  principiós  en  que  se
funda  el uso del círculo  de Doral?  Suma de ángulos,  igual.
dad  de los  opuestos  por  el  vértice  y concepción  clara  de
lo  que representan  las  cantidades  positivas  y  negativas.
Pues  llévense  eta  nociones,  tan  fácilmente  adquiridas,
al  terreno  de la  práctica,  y se  verán  las  dificultades  con
que  tienen  que luchar  los  más inteligentes  antes  de mane
jar  el  círculo  con  seguridad.  Como este  ejemplo  hay  mil.

Tan  poco  aficionado  soy  á  la  .estdística,  que  dije  en
mi  artículo:  “...y  ne  concreto  d  invitar  d  quienquiera  es

tudiarlo  dfondo  d  que  rco’ra  ti  Estado  General,  pida
informes  d  quien pueda  ddrselo5  y  decida  después  sobre
un  punto  que  no  es  de  discusión,  sino  de  experiencia...,,
Nombres,  edades,  informes,  tres  elementos,  de, pruela
suficientes  bara  formar  criterio  de  certidumbre.

Con  sólo, el  segundo  de ellos  me  contentaría  yo  si ‘hi
biese  querido  dármelo  el Sr.  Sociats  para  el  cálculo  esta
dístico  de u  rectificación,  4ue hace  r.eferencia,á  os  ASpi
rante  que. han  perdido  sem.estre  calculo  que. pi.diexa
echar  por  tierra  las’ra.Zones  en que  funda  i.  innovación
primordial  de su .sisteiña,  porque  si resultase  del  çonoci•
miento  de ese  dato  que”too,ó  la  myoría,’delos.pe.rdi-’
dosos  pasaban  de los  17 .aflos  quedarí:a;dernostrado.  que

 mpezar  .á esa edad..el estudi.  del
Análisis,  comprendiéndoln.’..  ..

En  teoría  estoy  niuy;conform.e. con el Sr.  Sociats  en-que
sería  muy  conveniente  establecer;  un;.período  de. pruebas.
dé  resistencia—llamémoslo  así—para  todos  los  candida-’

:tos..á  Aspirantes’  pero  enla  práctica  sería  compJetainen
te  inútil;  ni  existe  entre  nosotros,  los  españoles,  la  aust
ridad  de.principios..que sería  necesaria  para  despedir  lOS
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individuos  que no  resistiesen  esas  pruebas,  ni  habría  pa
dres  que  retirasen  á  sus  hijos  por  falta  de robustez  para
seguir  la  carrera.

Voy  á terminar  por  decir  algo  sobre  lo que  ya  no  de
biera  discutirse,  porque  es un  hecho  realizado  yque  real
mente  no  tiene  gran  importancia.  Me refiero  ti.  las  refor
más  del  programa  de ingreso  en la  Escuela  Naval.

Admito  que  en  la  cubicación  de  las  carboneras,  tan
ques,y  aljibes  de  los  barcos  hay  que  emplear,  forzosa
mente,  fórmulas  empíricas,  por  no serias  formas  de estos.
recipientes  descomponibles  en otras  conocidas,  lo cual es
muy  discutible;  admito  que,  no  siendo  posible  operar  del.
modo  que  dije, no se  puede  llegar  ti. cometer  un error,  por
lo  menos,  de  un  centímetro  por  cada  dos  metros.  Pties,
aun  admitiendo  todo  eso,  que  es  mucho,  el conocimiento
de  las  númeios  aproximados  es  necesario.

Mi  equivocación,  si la hubo,  ¿de qué provino? De que no.
tuve  en cuenta  el  error  relatzo,  luego  hay  necesidad  de
preocuparse  de él, y,  por  consiguiente,  de saber  lo que re

presenta  y  significa.  De  aquí  la  convenieqcia  de  conocer
la  teoría  de estos  errores  y  de las  aproximaciones;  el se
ñor  Sociats  me lo ha  probado.

Y  si del cálculo  de capacidades,  qué no  es de uso dema
siado  frecuente,  pasamos  á  los cálculos  de estados  abso
lutos.  movimientos,  etc.,  etc.;  la discreta  elección y  hata.
la  determinación  más  precisa  de estos  elementos,  tan  ne

cesarios  áiOficial  de  Marina,  depende  del conocimiento.
de  la  teoría  de  los números  aproximados.

Que  los  problemas  .derepartimi.entos  proporcionales  se
resuelven  planteando  reglas  de tres,es  tan  cierto,  como
lo  es  .que  la  multiplicación  puede  efebtuarse  por  medio
dela  adición,  y  en  ésta  se  fuhda;  sin.embargo,multipii
camos.

Pára  concluir,  réstame  solamente  disculpar  mi atrevi
mianto  confesando  que  el.ap:recio  en  que  tengo  lap.erso
na  y  las Qminentescualidades  del  Sr.:.Sociats, más.querr
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mora  fué  aliciente  para  despertar  mis aficiones y obligar
me  á entrar  en esta  discusión.

Lo  que de mis opiniones.estd  directamente  deducido  de
juicios  formados  por  resultado  de la  experiencía,  perma
nece,  como debe  ser,  firm.e é inalterable  hasta  que nuevas
observaciones  lo modifiquen  ó  cambien  totalmente;  pero
en  aquello  que  es  cTe pura  especulación  ó de  doctrina,  he
ganado  lo  que  siempre  se  asimila  al  discípulo  de  las ex
plicaciones  del  maestro.  Agradezco,  pues,  al  Sr.  Sociats
su  rectificación  y lamento  que  mis  convicciones  me impi
dan  ser  un  prosélito  de su  proyecto,  tan  admirablemente
concebido  como brillantemente  expuesto.

ANGEL  SUANZES  y  CALVO,
Teniente  de  Navío  de  primera  clase.



PROTECCIONÉS

El  torpedo  es,  sin  duda  alguna,  un  arma  importante  y
hasta  útil,  si  á  fuerza  de  práctica  llega  á  adquirirse  cier
ta  seguridad  en  el  tiro,  entrando  desde  luego  en  éste,
como  factor  principal,  el  coeficiente  suerte;  pero  su  efec
to  útil  podría  ser  mayor  como  enemigo,  por  tenerlo  den
tro  de  casa,  si  con  no  tanta  suerte  (pues  es  más  fácil)  un
buque  que  tenga  armamento  rápido  acierta  en  uno  de  sus
disparos  con  cualquiera  de  los  alojamientos  destinados  ¿t
este  arma.  Inglaterra  ha  dado  la  pitada  de  atención  po
niendo  á  sus  buques  en  condiciones  que  jamás  pueda  con
vertirse  en  enemiga  un  arma  tan  terrible,  protegiendo  las
cámaras  de  éstos.  Desde  luego  tropezamos  con  una  solu
ción  bastante  difícil,  pues  es  claro  que  la  protección  coi
coraza  aumentaría  peso  en  las  cabezas  de  los  buques,  dis

minuyendo,  por  tanto,  las  condiciones  marineras  de  és
tos,  ya  deficientes;  pero  como  contra  siete  vicios..,  prote
gió  sus  torpedos  en  los  acorazados  del  tipo  Magestic
disponiendo,  tanto  á  éstos  como  ásus  cargas  yaparatos
de  lanzar  en  cámaras  bajo  la  flotación  y  variando,  natu
ralmente,  sus  tubos  por  otros  submarinos.

Cierto  es  que  bajo  el  punto  de  vista  marinero  deja  esta
solución  mucho  que  desear,  pues  los  agujeros  bajo  el

agua  son  un  motivo  más  de  inquietud;  pero  es  también  el
único  medio  que  se  ofrece  para,  sin  aumentar  más  pesos
á  proa,  hacer  extensivo  el  papel  que  desempeña  la  protec
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ción  al logro  de este  fin, y de no protégerlos  de este  modo
hay  queó  dejarlos  solamente  para  los  torpederos  ó ex
ponerse  á sus  temibles  consecuencias.  Resuelto  ,pues,  el
problema  de protección,  resta  que  en España  nos demos
por  avisados  y  en  nuestros  nuevos  buques  tengamos  en
cuenta  preservarnos  de los  efectos  destructores  á que la
no  protección  de  esas  cámaras  puede  dar  lugar  en  un
combate.

Sirva,  pues,  este  apunte  como  índice.para  que  otros,
con  conocimientos  de que  yo  carezco,  puedan  proveer  á
nuestra  Marina  de un  medio que  resuelva  problema  de tal
importancia,  que  un  acorazado  de los de  mayor  potencia
puede  ser  puesto  fuera  de  combate  por  un  crucerito  de
tercera  clase,  pues  explotando  dentro  de una  cámara  de

.torpedos  un  proyectil,  cualquiera  de sus  cascos  pódrahe
nr  la  cabeza  de  combate  de uno  de ellos,  que  natural
mente  explotaría,  y con él  los seis ú ocho asignados  á esta
cámara.  Las  consecuencias  son lógicas:  sérían  tan  grue-
sas  las averías  y pérdida  de gente ,que  seguramente  que
dtría  fuera  de combate  sino  causaban  su pérdida.

Y  y  que  de  protección  háblamos  y  que  al  fin las:má
quinas  y aparatos  de  gobierno  están  protegidas,  se  pre
senta  á:nuestra  consideración  la  más necesaia,  tanto  por
toque  afecta  á la  defensa  del  buque  en  sí,  como por  hu
manidad  (aunque  esta  palabra  sea  un  sarcasmo  tratand.o
déuti  combaté),  pues,  naturalmente,  •con la  pérdida  de
gnte  quedarían  tos  cañones  sin  sirvientes  y  détrás  de
esto;.hayquearriarlá  baPdera  Depoco,  pues,  servirían
á  un  btiquesuSorazaS  á flor  de:agua  y  todos  sus  medios
ofensivo  Sin hdrnres  4tieio  manejen,  porque  la rapidez
en  el tiro que ha  llegado  á  obtenerse  es tal,  qu&es muy lo
gico  hacer  esta  aflrmación:joCo  .t:iempOdeSplÁ6S de  empe

-     ar  un  combate  los  buques  quedad   génte-En  apoyo
deésta  creencia,  ó mejor  dicho,  como  base’de  ellaporla
respetabilidad  de quien las pronunció,  traigo  aqui  aquellas
frases  del Almirant:EAlava’aidirigirse  dios  Comandantes
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de  sus  buques:  “Mandar  muchos  tiradores  ó. las  cofas á
matar  gente,,  que patentizan  la  creencia  de este  General
de  que  obrando  así  se  atacan  los  buques  por  su  lado
flaco,  proponidndose  rendirlos  por  inanición  reduciéndo
los  á la  impotencia.

-  Un  tipo de buque  tenemos  ya,  el  Cristóbal  Colón,  en  el
que,  si no  del todo,  ha llegado  á  obviarse  este  inconve
niente,  disponiendo  la  batería  de tal  suerte,  que  cerrando
las  puertas  prot.ectrices  quedan  las  piezas  en  pequeños
recintos  que  las hacen  independientes,  así  como al  servi
cio  de las  mismas,  siendo  lógicas  las  ventajas  de  tal  dis
posición.

En  cuanto  á  la protección  con  coraza  de la  batería,  no
debe  abogarse  por  ella,  pues  se lograría,  á  costa  de una
cualidad  principalísima  “la  estabilidád,,,  siendo  conve
niente  tan  sólo una  ligera  protección  contra  la  artillería
rápida,  preservando  en parte  á  la  gente  de  sus  efectos,
pues  si bien  ha  llegado  á  obtenerse  dentro  de esta  misma
denominación  hasta  el  calibre  de  15,2 (sistéma  Arms
trong)  y 16 cm. montados  en  el  Magestic,  contra  los  cua
les  no  hay  más  protección  que  fajas  de gran  espesor,  una
mucho  menor  sería  de  utilidad  contra  la  artillería  ligera
y  algo  se  conseguiría.

Lo  dicho  hasta  aquí  puede  hacerse  extensivo  á  la dis
posición  de  la  enfermería,  debiendo  siempre  colocarse
ésta  bajo  la protectriz,  y  en lugar  de fácil accéso,  á  fin de-
hacer  el servicio  de  conducción  de  heridos  lo más  senci
lb  posible  y procurando  ño  entorpecer  al  de municiones.
Como  ejemplo  palpable  de esta  recomendación  puede  ci
tarse  lo  ocurrido  en  el  combate  del  Yalú. en  la  reciente
guerra  chino-japonesa  á  un  barco  de esta  última  nación,
en  cuya  enfermería  explotó  wia  granada  matando  Médi.

co,  sjrvientes  y  heridos.
Justo  es,  pues,  que  entre  tanto  medio  de  destrucción

gocemos  de un  compás  de espera  que  se  invierta  en pre
servar  las  dotaciones  de  otro  modo  expuestas  á  pecho
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descubierto  á  las terribles  consecuencias  de  los  proyecti
les  modernos,  y es  hora  que  demos  oído á  los  deberes  de
humanidad,  ya  que  la  inhumana  guerra  se  impone;  no
aglomeremos  tanto  aparato  ofensivo  en  manos  de  hom
bres  sin  defensa  ante  los mismos  medios del enemigo  bus
cando  el modo de que  al  ser  herido  un  hombre  pueda  cu
rársele  con  relativa  seguridad,  porque  el herido ya  no  es
una  unidad  de combate,  es una  baja,  y  el proyectil  que lo
hirió  fué  útil  al  dejar  de  serlo  el  que  sufrió  su  efecto.
¿Hay  nada  más  justo  que  evitar  la  completa  destrucción
de  un  hombreque  después  de cumplir, sus deberes  podría
seguir  prestando  sus  servicios?  En  una  palabra,  que  la
protección  de las  dotaciones  no  sea  de  efecto  moral  tan
sólo,  como  sucede  hoy  con  los  manteletes  y  amuradas,
siño  positiva,  y  á los  que  ent’oncesles  toque  el  doloroso
tributo  que impone  la  guerra,  serán  consecuençia  de ésta
sí,  pero  algo  humanizada

ENRIQUE  RODRÍGUEZ Y  FERNÁNDEZ  MESA.
A1frez  de,navo.
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(Continuación.)

El  indio.—No  terminaremos  esta  descripción  del  pue
blo  de  Balabac  sin  decir  algunas  palabras  referentes  á
las  cualidades  físicas  y  moi-ales  que  distinguen  á  los  se

res  de  las  dos  razas,  factores  principales  de  la  Cabecera,.
ó  sea  de  los  indios  y  de  los  chinos,  ya  que  ligeramente  y
en  páginas  anteriores  consignamos  las  de  los  moros  ó

naturales  de  la  isla.
Es  el  indio,  en  general  (estudiando  ahora  solamente  sus

caracteres  físicos),  hombre  de  baja  estatura,  que  á  la  vis
ta  parece  menor  por  la  considerable  extensión  del  diáme
tro  bihumeral,  el  cual  le  proporciona  lo  que  ordinaria
mente  se  llama  gran  anchura  de  hombros  y  no  guarda
relación  con  el  diámetro  transversal  de  la  pelvis;  es  bien
conformado  y  no  predominan  en  ál  la  grasa  ni  el  múscu
lo,  apareciendo  poco  mórbido  por  el  predominio  tendino

so;  varían  algo  estos  caracteres  según  la  clase  de  trabajó
¿1 que  se  dedica  el  indio,  puesto  que  i1  no  es  una  excep

ción  á  la  ley  orgánica,ap1icable  á  todas  las  razas,  de  que

(1)  Véase  el  cuaderno  del  mes  de  Febrero  óttimo.
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“todo  órgano  se desarrolla  en  razón  directa  del  trabajo
que  ejecuta,,,  salvo  en los casos  de nutrición  deficiente  y
trabajo  excesivo.

De  color  moreno  el  indio,  tiene  la piel  amarillo-verdo
sa  si vive  en poblados,  resguardado  del  sol, y  casi  cobri
za  si está  expuesto  áia  acción  de  los  agentes  atmosféri
co  negro  y  rígido  es su  cabello,  nula  la  barba  ó cuando
más  señalada  por  un  escaso  bello  sobre  el  labio  superiór
y  en el mentón;  su  cráneo  es,  en la  generalidad,  subdoli
cocéfalo,  frente  pequeña  y  ligeramente  abombada,  apia-

-nado  el  occipucio,  grande  el  diámetro  bicigomático,
aproximando  la  cara  á  la  cuadratura;  ángulo  facial  rara
vez  superior  á  los  740,  y  consignado  hemos  visto  que  se
han  hallado  calaveras  dé  indios  de  ciertas  regiones  del
Archipiélago  filipino,  cuyo  ángulo  facial  bajó  á  680;  la
simple  vista- indica  siempre  la inferioridad  del ángulo  fa
cial  del indio comparao  con  el  de la  raza  blancá;  s  va
riable  el  prognatism9,  nunca  tan  pronunciado  como en el
negro  africanó,  el  cual  prognatismo  parece  menor  á
medida  que  la  vista  se  acostumbra  á  ver  tipos  de  la
raza;  muy marcada  es  la  depresión  fronto.nasal;  su  aber
tura  parpebral  es  reducida  por  la  carnosidad,  anchura  y
algún  descenso  deLpárpado  superior;  grándé,  en  compa
ración  con  la  de otras  razas,  la di.stancia  intercaruncular,
notándose  en el  ángulo  interno  del ojo un  pequeño  replie
gue  que  recuerda  la  membrana  nictitante  de las  aves;  ne- -

gros  siemresus  iris  y  brillantes  las  pupilas;  nariz  corta,
deprimida  y  ensanchada  en  su  base,  abriéndose  en  mu
dios  las  ventanas  nasales  en el  plano  anterior;  son  sus
labios  nó  excesivamente  gruesos  ni  tan  ranversados
como  eñ  la  raza  negra;  dientes  sanos,  blancos,  grandes
y  persisteiites  aun  en  edad  avanzada.  No hay  gran  des
proporción  entre  e  desarrollo  correspondiente  á  los
miembros  toráéicos  yeide  los abdominales.  Es frecuente

•  entre  algunos  europes  la  creencia  de  que  el indio. pre
senta  ex  la  región  .coxígea  una  mancha  de  color  más
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obscuro  que  el  del  resto  de la  piel,  como  si  en este  sftio
existieran  vestigios  de  una  incipiente  prolongación  de la
columna  vertebral  que  aproximaría  el indio  á  los cuadru
manos  y  corroboraría  las teorías  darwinianas;  pero  nos
otros  liemos procurado  indagar  la verdad  de tal  aserto  y
nunca  lo vimos  confirmado.  El  pie  del indio presenta  al
gunas  diferencias  comparado  con  el  de la raza  blanca;  es
plano  y  ancho  en su planta,  el calcáneoes  más  prominen
te  y  el  dedo  grueso  no es  oponible  como  en los  cuadru
manos;  pero  tiene  movimientos  (especialmente  los  de
aducción  y  abducción)  más  extensos  que  en la  raza  blan
ca,  hasta  el  extremo  de que  el indio  puede  coger  del  sue
lo  con  dicho  dedo yel  segundo,  águisa  de pinzas,  objetos
pequefios  que  los  de la  raza  blanca  no  podrían  alcanzar
por  este  procedimiento;  asimismo  les sirve  grandemente
de  auxiliar  dicho  dedo  grueso  para  trepar  a los árboles;
la  piel plantar  es  callosa,  de gran  espesor,  debido al poco
uso  que  el indio hace  del calzado,  que le sirve  de embara
zo  en la  progresión,  en la carrera  y en toda  clase  de éjer
cicios  que  requieran  el  empleo  del pie.  Es  el  indio resis
tente  para  la  marcha,  veloz  para  la  carrera  y  ágil  para
el  salto  y para  trepar;  es  muy  dado al  decúbito  siémpre
que  puede,  y permanece  muchas  horas  sin fatigarse  enla
posición  de  estar  sentado,  no  sobre  objeto  alguno,  sino
en  cuclillas,  llegandó  á  apoyar  las regiones  glúteas  en los
talones,  posición  violenta  para  los  individuos  de  otras
razas  y  que  el  indio  soporta  por  la  costumbre,  desde  la
infancia,  la  cual  actitud  modifica  la  articulación  fémoro
tihio-peronea,  cuyas  superficies  articulares  y  gran  dis
tensión  de los cartílagos  le permiten  soportar  la  posición
mencionada  mucho  tiempo  sin  experimentar  cánsancio
-ni hormigueos  en la  pierna  y  pie,  y  en la  cual  permane
cen  durante  sus  interminables  bicharas.  Pocas  diferen
cias  físicas  imprime  el sexo; la  mujer  india  es también  de
poca  estatura,  de  formas  algo  más  redondeadas  que el
varón  por  la  abundancia  de  grasa,  especialmente  en  el
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tronco  más  que  en  las  extremidades;  de  cabello  largo,.
fuerte,  negro,  liso y  Iustroso;  más  sobría  que  el  hombre
en  la  alimentación  muy  fecunda  en  general,  de  ancha

pelvis  y elevada  sínfisis  pubiana,  caracteres  que  explican
la  rapidez  delparto.

Las  cualidades  morales  del indio  han  sido  objeto  de es
tudios  detenidos  y minuciosos  y’se han  emitido sobre  ellas
las  opiniones  más  opuestas,  nada  extrañas  si  se  observa
la  diversidad  de criterios  de los eñcargados  de juzgarle  y
lá  diferencias  muy  marcadas  que,  en  la  párte  psíuica,
existen  entre  los  indios  de varias  regiones,  y  más  aún  te
niendo  presente  lo qué  se halla  plenamente  comprobadó,
ó  sea  la  volubilidad  dél carácter  del indio,  que impide  for
mar  un juicio  exacto  y  completo,  versatilidad  que  obli
gó  á  los  egisladores  de  Indias,  en  épocas  no lejanas,.á
considerarle  como un  ser  no  dotado  del  uso  de la  razón,  -

y,  por  tanto,  de  menor  edad  aunque  ésta  fuera  la  de la
vejez,  haciéndole  irresponsable  de  sus  actos,  doctrina  y
jurisprudenciá  hoy  abandonada,  pues,  desde  que’el  indio
ha  recibido  por  la  civilización  instrucción  deficiente,  sí,
lero  la bastante  para  discernir  el  bien  y el/mal;  es  res
ponsable  de sus  actos  y  es juzgado  con  arreglo  á  las le
yes  dé los  países  civilizados,  modificadas  en armonía  con
las  costumbres,  fuente de derecho,  y con la  ignorancia  re
lativa  del indio. Dícese  por  algunos  que la  volubilidad  de
carácter  está  representada  en el nómbre  del indio,  puesto
que  mdi,.  en tagalo,  significa  no  en castellano,  y o se tra•
duce  por  sí  en español.

La  existencia  de  clases  en toda  sociedad,  aunque  sea
poco  culta., l1ev  ánejas  algunas  modificaciones  en los  ca
racteres  de  cada  una  dé  ellas.. No  obstantes  como  distin
tivos  generalés  de la subraza  que. nos  ocupa  en las  ea-  -,  -

des. adulta,  de  la  virilidad   de la  véjéz,  pueden  citarse:
el  poco  apego  itia  vida  que  en todos  sus, actos  maúifieta
desdén  que  le facilita  la  acometividad  de empresas  teme
rarias.  .y el  realizar  actos  que  serían  heroicos. si  él.no.’tu
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viera  aquella  pobre  noción  de la  existencia;  el desagrade
cimiento  más  grande,  que le  hace  no  apreciar  ú  olvidar
pronto  el favor  ó el beneficio  que  se  le  haga;  la indiferen
cia  característica,  el  estoicismo  con que  recibe,  ora la  no
ticia  de  un  contratiempo,  de  una  desgracia,  ora  lt  que
debiera  poducirle  agrado,  satisfacción  ó inmensa  ale
gría,  hecho  que  denota  una  insensibilidad  moral  grande,
más  favorable  que  perjudicial  para  su  felicidad  relativa;
la  nula  6  escasa  manifestación  de  sus  dolores  físicos  y
sufrimientos,  los  cuales  no  logran  arrancarle  ayes  ni la
mentos  aun  durante  los  más  grandes  traumatismos  iii las
mayores  neurorragias,  cualidad  inexplicable  de no  supo
ner  en el indio la  existencia  de un sístema  nervioso  menos
delicado  que  en  las  demás  razas  ó  variedades  del  hqmo
scipiens,  pues no de  otro  modo  puede  explicarse  la  poca
violencia  de sus  pasiones,  su impasibilidad,  su  indiferen
cia  y hasta  su incapacidad  para  realizar  grandes  hechos
que  demuestren  genio,  detalles  todos  que  demuestran  el
predominio  en  él  del sistema  linfático  sobre  el nervioso  y
sanguíneo  ,predominio  que  se  explica  bien  or  la heren
cia,  la  alimentación  de  que  hace  uso,  el  género  de vida,
ya  innato  ó consecutivo  y  de las condiciones  climatéricas
en  que  nació  y  vive,  condiciones  que,  según  Darwin,
Hockel,  Lamarcky  otros,  soncausas  suficientes para  mo
dificar  el temperamentoy  aun los caracteres  cTe una  raza.
De  tales  condiciones  ó cualidades  psíquicas  debe ser  ne•
cesaria  secuela  el poco ó ningún  aprecio  que hace l  indio
de  los  bienes  materiales,  de las  comodidades  que  el mo-

-  cierno  confort  ha  llevado  A la  vida  socíal,.  de  la  satisfac
ción  que  llevan  consigo  la  fortuna  y el  trabajo,  del  estí
mulo  que el  bienestar  de los demás  debiera  producirle,  y,
lejos  de observar  en él  las  naturales  aspiraciones  de en
grandecerse  y digna  emulación  por  ser  más,  su  sobriedad
en  la  alimentación,-  su economía  en  el  vestir,  su  indife
rencia  paralos  placeres,en  una  palabra,  sus  pocas  nece
sdades,  le  hacen  no  anhelar  el  trabajo  ni  la  fortuna  y
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caér  en la  apatía  que  para  todo  le caracteriza,  de la  cual
no  sale  más  que aguijoneado  por  la  satisfacción  de algu
na  imperiosa  necesidad  ó  ante  una  imposición  extraña
que  le  obliguen  ¿ sacudir  la  pereza  habitual,  decayendo
su  energía  instantáneamente  así  que realizó  lo que ansia-

•  ba  ó  se  le mandó.  El  estado  anómalo  y  momentáneo  del
•  indio,  conocido  en  Filipinas  con  el nombre  de  caliente  el

cabe8a,.durante  el cual  es  capaz  de cometer  toda  clase  de
•  aciopellos  y  delitos,  entendemos  que  no  es  más  que  un

-   ataque  de locura  pasajera  ó  prodrómico  de posterior  ve-
•    sania,  cuyo carácter  más general  es  la  monomanía  homi

cida.  Hay,  no  obstante,  algunas  excepciones  á  las gené
ricas  cualidades  que  al  indio  hemos  asignado;  es  una  de  •.

•    aquellas  su afición desmedida,  mejor  dicho,  su pasión  por
•     el juego,  que  le  arrastra  y te  obliga  á  no  omitir  ocasión

alguna  para  satisfacerla  ó  realizar  aquel  vicio,  pasión
•   que no  dominanlos  castigos  más  severos,  puesto  que  és

tos  nunca  originan  la  enmienda;  el  indio  juega  siempre
que  puede,  sea  á lo que  fuerey  con  os  medios de  que dis
ponga,  prefiriendo  los jnego  de  azar,  y  nada  le arredra
ni  .intimida ante  la realización  de sus  vehementes  deseos.

•    Otra  pasión  innata  en el  indio es  el  abuso  de los  placeres
genésicos,  la  cual está  favorecida  por  el poco aprecio  que
los  padres,  cónyuges  y  hermanos  hacen  de las  palabras
honradez,  dignidad,  moralidad,  etc.,  palabras  que  poco        •

significan  para  los  deudos  de la  mujer,  á  la  que  conside-  
ran  como compañera,  unicamente  encargada  de producir
y  cuidar  la prole,  siendo  nulo  entre  los  indios  el  respeta
que  la  mujer  merece  en  los  países  civilizados.  Otra  cuali-  •

dad  del indio  es  el  despotismo  que  caracteriza  á los  que
por  cualquier  causa  llegan  á estar  investidos  de algún  ca
rácter  de autot  idad,  bien  sea  otorgada  por  sus  congéne
res  ó por  sus  dominadores,  la  ampu’osidad  en  los  actos
que  como tal  autoridad  ejerza,  el remedo  exageiado  delo  ‘

que  vió  cn  otras  autoridades  de  las  naciones  cultas,  la
autocracia,  el  mandato  enérgico  y  feudal,  los  castigos

ToMo  xL1I.—MRzo,  1898.                                28          •• •,
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ms  crueles,  la  imposición  brutal  de  sus  órdenes,  sin  qu
.  éstas  puedan  hacerse  distingos  y  observaciones,  cons—
tituyen  el  modo  de  ser  del  indio  erigido  en  poder;  si  al
gún  día  esta  raza  llegara  á  ocupar  puestos  oficiales  de  al
guna  categoría,  caería  sobre  sus  súbditos  como  rayo  ex
terminador  lanzado  por  inapelable  oligarca.  La  pasión  del
robo,  consecuencia  lógica  de  su  apatía,  toda  vez  que  apo
derándose  de  lo  ajeno  puede  satisfacer  sus  necesidades
sin  apelar  al  trabajo  honrado,  es  común  en las  clses  ba
jas  é  incultas  de  l  raza.  Los  grandes  crímenes  no  son
cualidad  distintiva  del  hombre  que  estudiamos;  en  el  tiem
po  que  permanecimos  en  Balabac  no  se  registró  ningún
caso  de  asesinato,  homicidio  ni  suicidio;  solamente  al
guna  causa  criminal  se  instruyó  por  lesibnes  leves  infe—
ridas  durante  la  perturbaciÓn  intelectual  que  produce  el
abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  en  los  agresores,  los cua
les,  en  estado  normal  y  conocidos  sus  antecedentes,  no

hubieran  dado  lugar  á  semejantes  hechos  punibles.

VENANCIO  R.  ALMAZÁN,

(Continuard)



LAS MARINAS DE GUERRA EN 1897

En  e]  rápido  progreso  desarrollado  en  las  Marinas  de
guerra  de  todas  las  potencias  marítimas,  Francia  no  se
queda  atrás  Ocupa,  indudablemente,  uno de los primeros
puestós  en  cuanto  al  número  de  unidades  con  que  ha
aumentado  uflota;  pero  la  desproporción  que se  adver
tí  a á  principios  del año  1897 entre  el  número  de  acoraza
dos  y el de cruceros,  y  que  da  á esta  nación  una  inferio
ridad  real  en  el mar  con  relación  á  alguna  de  las poten
cias  europeas,  continúa  aun.

En  Enero  de 1897: Inglaterra  tenía  como barcos  utiliza
bles  para  caso  de guerra,  42 acorazados,  99 cruceros  pro.
tegidos,  111 contratorpederos  y77  torpederos;  Alemania,
18  acorazados,  20  cruceros,  10  contratorpederos  y  126
torpederos;  Italia,  li  acorazados,  30 cruceros,  2 contrator
perleros  y  91 torpederos;  Austria,  10 acorazados,  6 cru
ceros.,  7 contratorpederos  y  57  torpederos;  Rusia,  25
acorazados,  30 cruceros  y 73 torpederos;  Francia,  43 aco
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La  inferioridad  de  Francia  en cruceros  resulta  mani
fiesta:  tiene  36 por 43 acorazados,  mientras  que Inglaterra
tiene  99 por  52 y la triple  alianza  56 por  39

La  roporción  reputada  necesaria  es  la  de  dos  ó tres
cruceros  por  cada  acorazado,  y Francia  no  llegará  á ella
en  mucho  tiempo  si  no  modifica  sus  proyectos  de  cons
trucción.

En  1897, Francia  ha  puesto  la  quilla  á  2  acorazados,
5  cruceros  acorazados,  3  cruceros,  un  cañonero,  6 con
tratorpederos  y 31 torpederos.  Se han  botado  un  cruce
ro,  un  aviso,  2  contratorpederos  y 8  torpederos,  y  han
entrado  á  p.restar  servicio  6 acorazados:  Amiral-Bouvet,

Carnot,  Jauréguiberry,  Masséna,  Charlemagne  y  Gau
bis;  2  cruceros  acorazados:  Amiral-Pothuan  y  D’Eiz
trecasteatíx,  y 5 cruceros:  Cassard,  Catinat,  Assas,  Du  -

chayle  y  Galilée.
La  flota  francesa  en  el  año  último  .ha  empezado  á  dar

de  baja  parte  del material  inservible,
En  lo relativo  á artillería,  Francia  está  sensiblemente

á  la  altura  de las  demás naciones.
Nada  se  ha  hecho  en  Francia  en  el  transcurso  del

año  1897 para  mejorar  lá  suerte  del personal  de  Marina.
Los  Oficiales subalternos  acogen  con  entusiasmo  la pro-
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Inglaterra—Aunque  las  prolongadas  huelgas  de  los
mecánicos  han  retrasado  las  construcciones,  se  han  rea
lizado,  sin  embargo,  importantes  progresos,  que  condu
cen  al ideal  que  con tanta  tenacidad  viene  persiguiendo
esta  nación:  conservar  el imperio  de los mares  reuniendo
fuerzas  capaces  de hacer  frente  á  una  codición  marítima
de  Francia,  Prusia  y  Alemania.  Los  arsenales  trabajan
con  gran  asiduidad,  así  para  la  Marina  nacional  como
para  las Marinas  extranj  eras.
•  En  el año  1897 se ha  puesto  la  quilla  á  cuatro  acoraza
dos,  siete  cruceros,  seis cañoneros,  siete contratorpederos
y  11 torpederos.  Se  han  botado  al  agua  un  acorazado,
ocho  cruceros  y  15 contratorpederos.  Han  quedado  total
mente  armados  cinco  acorazados:  César,  Hannital,I1us
trious,  Júpiter  y  Mars;  cuatro  cruceros:  Isis,  Arrogant,
Furious  y Giadiator,  y 19 contratorpederos,  dos de 27 nu
dos  y  17 de 30.

Los  cinco  acorazados  que han  entrado  en servicio  son
todos  del tipo  del  Magestic,  perfeccionado  en  cuanto  al
armamento,  y los  cuatro  que  están  hoy  en  construcción
son  similares  al  Canopus,  pero  de menor  tonelaje,  lo que
parece  probar  que los  ingleses  reconocen  la inutilidad  de
los  grandes  desplazamientos.  El  radio  de  acción,  la  ve
locidad  y el. calado  son  mayores  en  estos  barcos  que  en
los  del mismo tipo de  mayor  tonelaje.  No  están  protegi
dos  más  que  por  los  flancos,  circunstancia  que  aprove
chan  en favor  de la  velocidad  y  del radio  de acción,y  su
artillería  ligera  está  poco  protegida.

Los  cruceros  del  tipo Arrogant  no representan  un pro
greso  sobre  el  tipo  Venus,  y  entre  otras  cosas  resultan
débi’mente  protegidos.

Los  contratorpederos,  por  el  contrario,  resultaron  su
periores  al  tipo  de  construcción,  no  solamente  desde  el
punto  de  vista  de la solidez, sino que alcanzaron  un andar
superior  á  los 27 nudos  proyectados.

Los  grandes  acorazados  Powerful  y  Terrible  han  ter-
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minacloya  sus  pruebas  oficiales,  y  los  resultados  de  ellas
no  son  del  todo  satifactorios.

Inglaterra  ha  adoptado  en  general  las  calderas  acuatu
bulares  de  los  diferentes  modelos,  entre  los  que  el  tipo
Belleville  es  el  que  goza  en  la  actualidad  de  maybr  núme
ro  de  adeptos,  púes  la  economía  de  peso  y  de  volumen
que  se  realiza  con  este  modelo  permite  anmentar  la  po
tencia  del  motor  y,  por  consiguiente.  la  velocidad,  el  ra
dio  de  acción,  gracias  á  la  mayor  cantidad  de  combusti
ble  que  se  puede  embarcar,  así  como  también  el  arma
mento  de  buque.  Además,  empleando  el  combustible
líquido  (y  esta  es  la  tendencia  en  todos  los barcos  moder
nos  grandes  y  chicos  se  puede  embarcar  una  gran  canti
dad  de  este  combustible,  llevándolo  almacenado  en  los

fondos  del  barco  al  abrigo  de  los  proyectiles  enemigos,
disminuyendo  así  los  peligros  que  ofrece  la  combustión
espontánéa  del  carbón.  Por  último,  los  hornos  y  las  ccl
deras  se  deterioran  menos,  el  servicio  de  los  hornos  se

hace  con  más  facilidad,  el  aprovechamiento  á  bordo  es
más  rápido  y  puede  hacerse  cualquiera  que  sean  las  con-  -

diciones  de  la  mar.
Durante  el  año  1S97 se  han  hecho  importantísimas  pnie

bas  con  el  crucero  protegiio  de  tercera  clase  Pelorus,.
-   cuyas  máquinas  se  alimenrin  por  ocho  calderas  acuatu

-  bulares  tipo  Normand  y  protegido  por  una  cubierta  blm--
dada  de  51 mm.  de  espesor.  -

/   Este  nuevo  tipo  de  barco  constituye  un  progreso  real
sobre  los  precedentes;  así  el  tipo  Pcuzdorci,  construido-  -

en  1890,  que  desplaza  450 toneladas  mñs  que  el  Pelorus,.
anda  una  milla  menos  por  hora  y tiene  400 millas  de  radio
de  acción  por  700  que  tiene  este  último;  el  tipo  Barhan.

construído  en  1889,  desplaza  300 toneladas  menos  -que  el
Pelorus,  anda  dos  millas  menos  por  hora  y  tiene  un  radio
de  acción  de  2.600 millas  solamente;  el  tipo  Barracouta7
que  precede  inmediatamente  al  Pelorus,  es  niuv  inferior  -

á  él-.desplaza-  1.580 toneladas.y,  tiene  2.400 millas  dradi
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de  acción;  el  Archer,  construído  en  1886 y  que  fué  el  pri

mero  de  esta  serie  de  barcos,  tiene  1.700 toneladas  de  des
plazamiento,  500  millas  de radio  de  acción  y  anda  17,3;
pero  su  artillería  es  muy  poco  potente  con  relación  al  to
nelaje.

Pero  á  pesar  d  los  seis  años  empleados  en  perfeccio
nar  la  construcción  de  estos  pequeños  crucero  y  á  pesar
de  que  el  Pelorus  representa  un  progreso  evidente,  las
pruebas  de  este  tipo  de  crucero  han  demostrado  una  ex-

•     ceiv  debilidad  del casco  que  puede  ser  causa  de  muchos
accidentes.

A  la  par  que  su  flota,  inglaterra  aumenta  constante
mente  el personal,  así  de Oficiales como de manuel-fa,  que
es  maniflstamente  escaso  para  tiempo  de  paz  y  lo  sería
iucho  mSs el día  que  tuviera  necesidad  de  armar  todas
su  unidades  de  combate.

En  lo relativo   artillería,  lós ingleses  estdn construyen-.
do,  á  imitación  de los  Estados  Unidos,  cañones  de  hilos

•  metálicos  y  siguen  transformando  sus  antiguos  cañones
de  retrocarga  en  óañones  de  tiro  rápido  de  100, 120 y
152  milímetrós.

El  Almirantazgo  ha  conseghido  créditos  considerables
para  la  defensa  de costas  y para  mejorar  las  condiciones
de  sus  grandes  puertos  y  arsenaies;En.  elpuéi-toderefu

•  gio  de Douvres  podrán  abrigarse  véinte  acorazados,  ade
más  de  otrós  barcos  demenor  tonelaje;  Gibraltar  está
cerrado  por  una  mola  que  lo defiende  del  ataque  de  tor
pederos  Todos  los  demás puertos  se  han  dragado  y  am
.pliado,  aumentando  su  defensa  con  estácadas  y baterías
EnHong-Koig  se  está  construyendoun  dique de grandes
dimeñsiónes,y,  pór  iíltimo,el  díque  de Colombo  sé ha i-e:
formado  para  poder  recibirlos  grandes  cruceros  y  aco
razados

X.X;
(Continuard.)
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Y  LIGERA  DESCRIPCIÓN  DE  SUS  PUERTOS  PRINCIPALES

La  nación  mejicana  ha  entrado  resueltamente,  y  con

pasos  de  gigante,  en  una  era  de  progreso  y  de  afdn  por,
mejoras  materiales,  que  seguramente  llamaría  la  atención
de  los  conocedores  del  país  de  hace  un  cuarto  de  siglo,

recorrer  hoy  día  cualquier  distancia  en  uno  de  los  múlti
ples  caminos  de  hierro  que  lo  cruzan.

Los  dos  ramos  que  constituían  la  antigua  riqueza  del
país,  la  agricultura  y  la  minería,  han  recibido  un  notabi
lísimo  impulso,  y  mientras  én  ésta  se  emplean  los  proce
dimientos  mds  eficaces  y  modernos,  en  aquélla  se  han

creado  fincas  verdaderamente  grandiosas  en  su  conjunto
y  en  sus  detalles,  que,  al  mismo  tiempo  que  enriquecen  en

poco  tiempo.á  susdueños.  son  un  motivo  delegítirnoorgu-.
lb  para  el  país.  Esa  agricultura,  rompiendo  antiguos  mol
des,  ha  invadido  y  mejorado  otros  ramos  de  producción,
y  el tabaco,  la  caña  de  azilcar,  el  algodón,  el  café yla  raíz
de  zagatón,  tienen  un  esmeradísimo  cultivo  y  estdn  dan
do  tan  éxcelentes  resultados,  que  no  est  lejano  el  día  en
que  el  suelo  mejicano  arroje  á  los  mercados  europeos  el.
exceso  de  sus  productos,  que  ya  son  dignos  de  tomarse  en
consideración.

Pero  no  es  esto  sólo,  con  ser  mucho;  al  mismo  tiempo

que  la  míneria  y  la  agricultura  han  recibido  tan  soberbio
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empuje,  se ha  empezado  á  desarrollar  la  industria  de tal
modo,  que  sólo en las  proximidades  de Puebla  he podido
ver  algunas  ftíbricas  de telas  y estampados  que  pueden
competir  seguramente  cori las mejores  de  Cataluña,  y  si
á  este  ramo  se agregan  las otras  iiiil que se  derivan  de la
misma  producción  del país, no es aventurado  suponer  que
si  esta  afoitunada  nación  es  capaz  de sostenerse  en la paz
que  disfruta,  seguramente  no  pasará  mucho  tiempo  en
que  deje de ser  tributaria  de  otras  naciones  con la misma
suavidad  con que en su época  recabó  la independencia  po
lítica.

No  es mi  ánimo, ni puede  serlo,  hacer  .una descripción
del  país,  de sus  recursos  y  de su porvenir,  que  otro  es  el
objeto  de mi modesto  trabajo,  pero sí haré  constar  que ya
ha  saldado  un  presupuesto  con  seis  millones  de  pesos  de
sobrante;  que  cuenta  con, mayor  número  ce• kilómetros
de  ferrocarril  construidos  que España,  y  que nuevas  em

presas  y nuevas  inauguraciones  de líneas se suceden  cons
tantemente,  aumentando  el  tráfico  y  la  vida  de  la  na
ción.

Dos  razones  me obligan  á. ver  con  erdad.o  entusias
mo  las mejoras  y adelantos  de este  país  y desear,  cai  tan
toccmo  para  el  mío,  que  se  realicen  las  halagüeñas  es
peranzas  que  hace  concebir  su  actual  estado  de  prospe
ridad.

Es  la  primera  que  esta  antigua  colonia  española,  hija
predilecta  •de nüestra  nación,  viene  á  demOstrar,  de  gá
llarda  manera,  lo  que  puede  esperarse  de  nuestra  raza
cuando  suena  en el  reloj  de los  destinos  la  bendita  hora.
de  deponer  las armas,  de dar  tregua  tI  lo  rencores  y. de
entrar  en el palenque  de  la lucha  por  la  existencia  con las
del  trabajo,  que  todo lo santifica;  con las  de la  constan
cia,  que  es el  distintivo  de  nuestra  raza.  .  .

Const.ituye  la  segunda  el que  en  ese  inmediato  movi
miento  de la  agricultura,  de la  industria  y  del comercio;
que  çi  esos  ferrocariles  que  cruzan  los  Estados  derra
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mando  el oro  á  manas  llenas;  que  en  esas  fábricas  que  sur
gen  doquiera,  dando  trabajó   tantos  brazos;  que  en  esas

fincas  que  se  explotan  y  llaman  la  atención  por  su  gran-y
diosidad;  que  en  esa  creación  de  nuevas  fuentes  de  rique
za  para  el  país:  allá,  donde  la  vista  se  recrea,  como  aquí,
donde  el  espíritu  cansado  por  nuestras  continuas  iucbas
se  calma,  en  todo  lo bueno,  en  todo  lo  grande.  en  todo  lo-
que  represente  trabajo,  constancia  é  iniciativa,  allí  en
contraréis  un  español  dueño,  socio  ó  director,  que,  al
mismo  tiempo  que  sirve,  como  es  justo,  los  interes  del

país  que  le  sustenta,  ayuda  ti la  familia  desvalida,  sostie
ne  y  proporciona  trabajo  al  paciente  menesteroso  y pien

sa  en  la  vieja  patria,  en  la  España  de  sus  sueños,  ti  la  que
no  divida  jamás.  Porque,  ha  llegado  ya  el momento  de  de
cirlo,  el número  de  españoles  que  existe  en  todo  Méjico  no
pasa  de  diez  ó  doce  mil,  según  una  respetabilísima  per
sona  conocedora  del  país,  que  me  merece  entero  crédito
y  que  así  me  lo  ha  afirmado,  y  ti pesar  de  este  númerore

lativamente  reducido,  absorben  con  la  Banca,  Comercio,
Agricultura,  Navegación,  Industria  y  Minería  una  repr
sentación  demás  de  la  décima  parte  de  la  que  en  tótal

tien  toda  la  nación.  ¡Razón  tendría  esa  colonia  para  es
tar  orgullosa  de  su  fuerza,  como  razón  tenemos  lós  espa
ñles  para  estar  orgullosos  de  esa  colonia!

Decía  más  arriba  que  el  español  de  nacimiento  no  ol

vida  jamás  ti  su  patria.  Qué  ha  de  olvidarla!  Si  algún  in

crédulo  lo duda,  puede  preguntará  la  dotación  entera  del

cañonero  torpedero  Nueva  España,  con  cuyo  mando  ne
honro,  que  cualquiera  de  los  que  me  han  acompafladóspa  contr  ia  palabras  halagüeñas  que  le  han  dirigido,

las  manos  que  se  le  tendieroñ,  los  brazos  que  se  les  han
abierto  para  estrecharnos,  las  atenciones  de  que  han  sido
objeto,  los  banquetes  ti  que  asistieron,  las  funciones  qúe

se  les  dediaron  los  deseos  que,  apenas  manifestados,  se
cumplieron,  y,  por  último,  que  repitan,  si  es  que  saben
hacerlo,  aqaellas  frases  de  santo  y  filial  cariño  para  kt
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Patria  y los  vítores  á  su Marina.  Es  preciso  haberlo  vis
to,  es  preciso  haber  presenciado  el entusiasmo  que  en to
das  partes  despertó  nuestro  uniforme  para  darse  cuenta
exacta  de cómo se conserva  entre  aquella  colonia  el amor
á  la  patria  común  que  en. él  veían  personificado.  Por lo.
que  á  mí se  refiere.  al  volver  la  vista  atrás  en mi ya  lar
ga  carrera,  recLierdo que ha habido  algunos  espectáéulos
verdaderamente  ublimes,  que han  tenido  la  majestad  del
ruido,  de la  grandeza,  del número,  pero  otro  que más lIé
gue  al.corazón,  que  más  conforte  al  alma,  ni yo lo recuer
do  ni pienso  que  he  de  presenciarlo  mas.

Y  ya  que,  aun  cuando  á  grandes  rasgos,  veng9  anali
zando  las condiciones  en  que  vive  nuestra  colonia  y sus
relaciones  con nestra  Patria,  justo  es  que haga  algunas
consideraciones  sobre  las  que guarda  con  el país  en que
viven  ¡Qué amor  tan  grande  le tienen  también!  Qué  res
peto  al Gobierno  constituídó!  ¡Qué cUlto por el jefe del Es
tado!  ¡Qué  veneración  por  la  personalidad  del  General
Porfirio  Díaz! Satisfecho  pede  estar  este magistrado  del
criterio  con  que  unánimemente-lo  juzgan  todos  nuestros
ompatriotas  y con  que  una  colectividad  tan  numerosa
esté  unida  para  respetarlo  y aplaudirlo  -

Yo  he- pensado  muchas  veces  en cuáles  serán  las  cau
sas  de esta  conducta  tan  original  en  personas  que,  si fue-,
ran  transportadas  á  nuestra  Patria,  tengo  la evidente  se
guridad  de que  inmediatamente  comulgarían  en todos  y
cada  uno  de  los  distintos  credos  políticos  hoy  en  uso.
Y  digo  que  tengo  esa  seguridad,  porque  he  oído  comentar  de tan  distintos  modos  nuestra  situación  política  y so

cial,  aun en sus  detalles  más  nimios; he  observado  los dis
tintos  medios  de curación  á  nuestros  males’ a los mismos
que  momentoS antes  juzgaban  los asuntos  mejicanos  cori
criterio  tan  unánime,  que  he  acabado  por  suponer  este
hecho  como un  aspecto  de netro’  crácter  en  este  p-aís
cómo  utia  inteimitenci  de itu’estla  idiosincrasia,  come’
una  virtud  temporal  ó com.o..uñlaita  exótica  que no tie
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ne  fácil  cultivo  en  ninguno  de  los  terrenos  de  la  P.enínsu
la  española.

Y  estas  condiciones  en  que  vive  el español  en  este  país,
no  es  solamente  producto  de  una  observación  ma,  sino
que,  al  ser  honrado  con  uxa  audiencia  por  el  Prsidente
de  la  República,  tuve  ocasión  de  oir  de  sus  respetables  la
bios  l  más  cumplido  elogio  de  la  colonia  española,  bien
digna  en  su  entender  de  la  prosperidad  en  que  vive  (1).

Todos  estos  milagros,  que  así  pueden  llamarse,  se  han

presentado  corno  secuela  de  veinte  años  de  tranquilidad
en  el  país,  y  ha  bastado  que  cesara  la  era  de  los  pronun
ciamientos,  que  también  aquí  fueron  conocidos,  para  que

todas  las  actividades  se  consagraran  al  trabajo,  dando  el
resultado  que  hoy  se  admira.  Ardua  tarea  fu  para  el Go
bierno  el  cambiar  la  faz  de  las  cosas,  haciendo  callar  los
descontentos  y  castigando  con  viril  energía  las  faltas  al
orden  pi.blico  ó  haciéndolos  abortar  á  tiempo.  En  mi  hu
milde  juicio,  sólo  con  ello  ha  merecido  el  General  Porfi—

•           rio Díaz  bien  de  su  patria  y  bien  de  la  humanidad.  El res

to  lo ha  hecho  la  iniciativa  particular  que  encontró  en  la

paz  el  terreno  perfectamente  abonado  para  toda  clase  de
•           empresas. Por  lo que  toca  á  la  oficial  en  los  ñltimos  tiem

pos,  únicos  en  que  ha  podido  dedicarse  desembarazada—

menté,  constituye  el  objeto  de  este  trabajo,  en  la  parte
que  püedaser  útil  á  la  Marina.

De  cuano  llevo  expuesto,  parece  deducirse  que  la  co—

lonja  española  en  Méjico  vive  en  el  mejor  de  los  mundos,
habiendo  encontiado  en  este  país  la  Jauja  que  apetece
mos  todos  los  españoles,  y  si bien  es  cierto  que  el  trabajo
inteligente,  la  constancia  y  la  ayuda  que  puede  prestar  el
parentesco,  las  relaciones  ó  la  honradez  dan  sus  frutos

(1)  Como  una  prueba  de  los  lazos  de  simpatía  que  unen  al  Presidente  con  la
colonia  española,  dird  que  siempre  que aqudl  viaja,  honra  6  dsta  por  todas  par
tes,  asistiendo  6  los  banquetes  que  le  ofrecen.  El  celebrado  en Puebla  en  No
viembre  último  costÓ 18.000 pesos,   dird,  como  detalle,  que  los  250 sneús  que•

•   •         s grabaron,  y.que  son  una  verdadera  oSra  de  arte,  costaron  L000 pesos



IDEAS  GENERALES  SOBRE  MÉJICO           447

más  pronto,  quizás,  que  en otros  ptdses,  no  dejan  por  eso
de  pasar  sus  amarguras  y tener  necsidad  de  recurrir  á
todas  sus energías.  En  efecto;  si en la  vida  oficial  el país
se  les  presenta  sembrado  de  flores,  no  sucede  lo  mismo
en  la particular.  Sin  que esto  quiera  decir  que  el  elemen
to  mejicano  nos sea  completamente  hostil,  elloes  lo cier
to  que  políticos  de cortos  vuelos,  gente  de escasa  ilustra
ción  y ménos  criterio,  cubanos  que  en gran  número  han

emigrado  á esta  República  y otras  personalidades  del mis
mo  valer,  sostienen  una  campaña  contra  todo lo que lleve
el  nobre  español,  que, en su  mayor  parte,  implica  rique
za  y  prosperidad,  y que  más  pudiera  calificarse  de envi
dia  á la  legítima  influencia  y  á  la abundancia  y unión  en
que  vive  todo  el  que  llea  ti estas  playas.  Esto  les obliga
ti  sostener  publicaciones  en la  mayór  parte  de  las ciuda
des  de  la  República  que  defiendan  su  nombre  y su  con
ducta  restituyendo  las  cosas  ti su  verdadero  lugar,  todo
lo  cual  contribuye  en cierto  modo  ti sostenerse  cada  día
más  unidos  enfrente  del etiemigo  común.

La  predilección  con  que  siempre  se  miró  en España  la
antigua  colonia  de Méjico,  lo  cortos  lances  de su  inde
pendencia,  la conducta  de nuestra  nación  en época  mo
derna,  la misma  vida  que  presta.ála  República  el elemen
to  peninsular,  cuyos  capitales  quedan  enel  país, en  su in
mensa  mayoría,  como resultado  de matrimonios  destina
dos,  por  nuestra  malá  estrellá,  ti tener  hijos  que  olvidan,
cuando  menos, el nombre  español,  y las simpatfas,  por úl
timo,  con  que  todos  miramos  cuanto  ti Méjico se  refiere,
parece  que  debían  contribuir  ti que  ambos  pueblos  estu
vieran  estrechánente  unidos  más  en  el  fondo  que  en  la.
fornia,y  aun  cüando  me uestatrábajo  escribirlo,  no he

-  mos  llegado  todava  ti ese  desiderátun.
•  Sean  las  quefueren.  las  camisas que  producen  el  hecho
que  he sefialadQ, yo  creo  que no  está  lejano  el día  en que
desaparezca  de los  corázones,  como  ya  está,  en  general,
distanciada  delos  labios  esa  predisposición,  por  no  ha.
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marie  otra  cosa,  contra  el nombre  yel  elemento  español;
yo  espero  que  el buen  juicio  mejicano  ha  de irse  abrien
do  camino,  y  en  vez  de borrar  nuestros  escudos  de armas
de  las  catedrales,  únicos  monumentos  notables,  quizds,
que  encier.ra  su suelo,  levantarin  otros  templos  moder
nos  á  la industra,  que  es hoy  uno  de tantos  dioses;  en vez
de  criticár  á  aquellos  guer  reros  que  escalaron  sus  volca
nes  én busca  del azufre  necesario  para  la pólvora  de sus
arcabuces,  hendirán  la  tierra  para  fructificarla  ó arran
carla  sus ignoiados  productos;  en lugar  de entretener  sus
ocios  con discusiones  inútiles  é injustas,  buscaran  nuevas
soluciones,  aunque  no  las  encuentren,   todos  aquellos

•  problemas  que resolvieron  sus  abuelos  hace cerca  de cua
tro  siglos,  y cuando  todo  esto  se  haga,  que  sí  se  hard  y
pronto  por  los hijos  del  país,  cuando  el mejicanb  sacuda
su  habitual  indolencia,  que  es donde estl  la  ventaja  que le
lleva  el español,  cuando  sienta  la verdadera  conciencia  de
su  valer,  cuando  llegue  .  hacer  comprender  á  todos  y á
cada  uno  que sabe  y  puede  vivir  sin  tutelas  ajenas  y  que
está  preparado  aún  contra  lo que  se  llama  conquista  pa
cíficci,  la  presente  generación,  ¿por  qué  abandonar  este
honor  á la  siguiente?  Se acordará  de aquel  español  siem
pre  este  nombre!,  de aquel  modesto  fraile  llamado  Bar
tolomé  de las Casas,  todo  corazón,  todo  unción  y caridad
evangélicas,  todoamor  á  los  indios,  cuya  efigie,  en már
moló  en bronce,  se  alzará  sobre  elpavés.  Y cuando  allá,
al  declinar  de la  tarde  de uno de  esos  hermosos  días  de  -

la  capital  mejicana,  embalsamado  el  aire  con  los  perfu
mes  de sus  jardines,  la  altiva  dama  ó  el opulento  capita
lista  ransite  al  paso de sus  poderoso  troncos  cerca  e
laestatua  del eximi  fraile,  cuya  presencia  es  hoy tan jIe
cesaria  como  entoilces,  no hay  duda  que  alguaa  idea,  ñl-
gama  chispa  cTe caridad  saltaría  de  ella  y más  denna.lá
grima,niás  de una  vida  humana  sería  
cuerdo,  permitiendo  al  evangélico  varon,  como  al -Cid,
ganar  batallas  después  de .nrnerto y  pagar  concreees  la
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justicia  que se  le habría  hecho.  Y cuando  esto  se hubiera
conseguido,  entonces

Entonces,  en el  sitio  preferente  del brillante  paseo  de
la  Reforma  se alzará  hasta  las  nubes  el monumento  con
memorativo  de unt  de esas  figuras  cuya  creacción  se  re
serva  la  Providencia  pará  las  grandes  ocasiones;  de  un
hombré  animado  de  ese quid divinum  que la  imaginación
absorta  no sabe  qué admirar  más  eni él si  al guerrero,  al
diplomático  ó aliegislador,  porque  en todó llegó  á una  al
tura  colosal;  de un  vai-ón,  cuyo  nombre  universal,  más
que  á  España,  pertenece  á la  humanidad,  y  má  que una
página  de  la  historia,  llena una  época  de Hernán  Cortés;
en  fin,  que  debe  representar,  jara  el  verdadero  mejica
no,  no  el  símbolo  de una  dependencia  sacudida  ya,  sino
el  emblema  de  una  civilización,  de un  abolengo  que  pro
longa  en muchos  siglos  su  incipiente  historia,  de un  idio
ma  en cuyo  destrozo  fueron  tantas  veces  interrumpidos
por  los  besos  de sus  madres,  de una  religión,  en  fin, que
los  abrazó  al nacer  y bajo  la  cual  reposai  ó han  derepo.
sarlos  seres  más  queridos  de su alma,  permitiéno1es  otra
vida  mejor.  Y cuando  esa  estatua  sinteticepara  el verda
dero  mejicano  cuanto  llevo  dicho,  cuando  se prolongue  la
bienandanza  en  que  vive  la  actual  generacin  y  çuando
haya  cumplido  con  aquel  sacrosanto  deber,  unidos  por  el
amor  al  trabajo,  desembarazádos  de toda  extraña  tqtelp,
fuertes  en su  amor  ¿la  Patria  y  á la  historia  de  su  raza,
poçlrá  el  entuiata  patriota  mejiçano  volver  orgulloso la
mirada  al  Norte., en la  seguridad  deque  las temidas  ave
nidas  del  Rio  Grande  no le  harán  abandonar  su  antiguo
çguce.

(Co.ncluir4.)

CARLOS  ESPÁÑA.
Teniente  de navío  de  primeracase.
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A  las  nueve  y  media  de  la  noche  del  14 de  Febrero  un
incendio,  seguido  de  explosión,  produjo  la  voladura  del.
Maine,  crucero  blindado  norteamericano  fondeado  en  el

puerto  de  la  Habana.
Gracias  á  la  rapidez  con  que  el  Contraalmirante  Man

terola  envió  los  primeros  auxilios,  al  valor  y  abnegación
con  que  los  prestaron  las  tripulaciones  de nuestros  buques
fondeados  en  la  Habana,  consiguieron  ésios  salvar  gran
parte  de  los  tripulantes  del  Jfczine,  de  los  que  perecieron
unos  trescientos.

La  RnvIs’A  GENERAL  DE MARINA  no  necesita  decir  cuán
grande  es  la  sinceridad  con  que  se  asocia  al  eneral  sen
timiento  que  ha  producido  esta  espaitosa  catástrofe,  feli
citándos  de  que  hayan  sido  nuestros  compafieros  quie
nes,  con  grave  riesgo  de  sus  vidas,  hayan  salvado  de  una
muerte  segura  á  gran  número  de  sus  compafleros  tripu
lantes  del  crucero  americano.

El  Maine  se  había  construído  en  el  arsenal  de  Brooklin.

Se  puso  su  quilla  en  Octubre  de  188S, y  quedó  listo  para
navegar  en  Septiembre  de  1895; pero  dspué  d  armado
fué  necesario  romanearle  sis  pesos,  porque  su  calado  á
proa  era  mucho  mayor  que  á  popa.  No  se  consiguió  co

•   rregir  por  completo  este  defecto,  pero  se  redujo  algo,  y
sus  calados  actuales  erah  22 pies  ingleses  una  pulgada  .
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proa  y 21 pies  10 pulgadas  á popa.  De aquí  que sus coudi
ciones  marineras  no fueran  excelentes.

Tenía  318 pies  de  eslora,  57  de  manga  y  6 682 tone
ladas  de  desplazamiento.  Su  máquina,  de  cilindros  ver
ticales  ‘y triple  expansión,  con dos hélices  gemelas,  des
arrollaba  9.293 caballos,  y  la  velocidad  en pruebas  fué de
17,45 millas.  La’ capacidad  de  sus  carboneras  era  de 896
toneladas,  y el  radio  de  acción 7.000 millas.  Llevaba  1.200
toneládas  de blindaje, de acero-níquel  harveyizado  cons
truido  en  los talleres  de Bethelen  Toon Work,  repartidos
en  la  forma  siguiente:  522. toneladas  en  la  faja  de 12 pul
gadas  de espesor;  413 en las  barbetas,  con  espesor  de  10
y  12 pulgadas;  143 en  las torres,  con  espesor  de  ocho; 34
en  la  to.rre de combate,  con espesor  de 10; 50 en la cubier
ta  protectriz,  de dos pulgadas,  y  el  res.to,  de  seis  pulga
das  de espesor,  en el mamparo  de proa.

Su  artillado  lo componían  cuatro  cañones  de 26 tonela
das  y  10 pulgadas  de calibre,  seis  de seis  pulgadas,  1.5 d
tiro  rápido  y  cuatro  ametralladoras.  Llevaba,  además,
cuatro  tubos  lanzatorpedos,  ocho  torpedos  Whitehead
marca  III, de 5 metros  de largo  y  0,45 de diámetro,  y  dos
torpederos  de tercera.

Su  tripulación  se  componía  de  31 Jefes,  Oficiales y  cla
ses  y  343 marineros,  mandados  por  el  C. N.  Sigsbee.. El
buque,  sin  artillería,  había  costado  12.500.000 pesetas.

Era  el  Maine  el último  buque  que  se  había  construido
en  los Estados  Unidos  en los  aisenales  del Estado.  Cuan
do  . aquel  país  se  decidió  á  tener  una  buena  escuadra,
tomó  por  primera  medida  la  de  renunciar  á  construir  un
solo  buque  en los  arsenales  del  Estado.., Así que todas  las
construcciones  de  nuevos .buques, sean  grandes  ó pequ.e.
ños,  se  hán  encomendado  á  la  industria  particular,  que
con  esta  medida  y un  saludable  rigor, en la  inspección  ha
adquirido  prodigioso  vuclo.  .

**

To.tO  XIL1.—MRZO,  1S98.
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Pasada  la  primera  y dolorosa  impresión  de  esta  catás
trofe,  preocupa  ahora,  como  es  natural,  el  averiguar  las
causas  que hayan  podido motivarla.

Gentes  interesadas  en  envenenar  las  relaciones  entre
España  y los  Estados  Unidos,  aun  l  costa  de las mayores
infamias,  echaron  ¿  volar  desde  el primer  momento la  es
pecie  de que  el  siniestro  había  sido intencionado  y produ
cido  por  un  agente  exterior  al buque.

No  puede  decirse,  en  verdad,  que  esta  versión  haya
hecho  gi-an fortuna;  pero  debe reconocerse  que ha tenido
bastantes  partidarios,  á  pesar  de  que  debió  descartarse
en  seguida  por  absurda.

No  presenta  este  siniestro  ninguno  de  los  caracteres
propios  de las explosiones  de torpedos  en el costado  ó en
los  fondos  de  un  buque,  y  menos  en  los  de  un  buque  de
dobles  fondos  celulares  de acero,  como  eran  los  del Maz
ne.  Bastan  los  incompletos  datos  que  el  telégrafo  •ha
transmitido  para  poderlo  asegurar  sin  riesgo  alguno  de
equivocarse.

Pero  aun  cuando  hubiera  presentado  alguno  de  aque—
lbs  caracteres,  el solo hecho  de  que  después  de  iniciado
el  siniestro  bajaran  cinco  heroicos  tripulantes  del Maine
á  anegar  un  pañol  donde  había  depositadas  2.500 libras
de  algodón  pólvora  y  tuvieran  tiempo  para  realizar  su
noble  propósito,  bastaría  para  descartar  por  completo  la
absurda  hipótesis  del atentado  criminal.

No  se  concibe  una  exploión  de los  paftoles  por  efecto
de  la  de  un  torpedo  cuando  dió  tiempo  para  esas  ope
raciones.  En  cambio, la explosión  de pañoles  á consecuen.
cia  de incendios  iniciados  en  sus  proximidades,  revisten
siempre  caracteres  análogos  á  los  de  la  explosión  del
Maine  y  viene  presentándose  con  alguna  frecuencia.  en,
los  buques  de la  Marina  norteamericana.

Al  investigar  las  causas  de la  explosión  del  Maine,  el
profesor  Alger,  persona  de gran  autoridad  en  cuanto  se
refiere  á  explosivos  y  que  dede  hace  tiempo  desempeña
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úri  cargo  importante  en la  Dirección  de Artillería  del Mi
nisterio  de Marina  enWáshington,há  dicho:  “Debemos
fijarnos  principalmente:  en  aquellas•  causas  contra  las
cuales  hemos  tenido  que  estudiar  en  muchas  ocasiones
manera  de prevenimos.  La  más  común  de ellas  es  el  in
cendio  en las  carboneras  ó depósitos  de combustible.  Va
nos  de nuestros  buque  han  estado  en peligro  de  volar  en
diversas  ocasiones,  y no  hace  mucho  tiempo  que  un  in—
cendió,  originado  en  las  carboneras  del  Cincinnati,  se
propagó  en  términos  que  llegaron  á  incendiarse  los  re
vestimientos  deuno  de  los  pañoles  de  pólvora.  Gracias
que  se  pudo acudirá  tiempo,  porque  sino  hubiera  ocurri
-do  una  catástrofe  como la  del Maine.,,

Fácil  ycori-iente  es en todo  buque  el  incendio,  y  ya  el
Maine  sufrió  uno de  importancia  en  el  arsenal  de  Broo
klin  en Agosto  de 1895, cuando  no tenía  aún  pólvora  y ex
piosivos  á  bordo  Es  más  fácil  aún  en  aquellos  buques
que,  como el  Main,  pasan  en lo más  crudo  del invierno
-desde  las  bajas  temperaturas  del  Norte  de América  á las•
tropicales  deCuba.  Además  de esta  circunstancia,  concu
rrian  en el  Maine otras  que  deben tenerse  en cuenta.
•  En  diversos  informes,  entre  ellos  en el dado  al Ministro
de  Marina  por  G. Melville,  Ingeniero  jefe de sección  en el
Ministerio  de  Wáshingtón,  informe  que  aquel  Ministro
envió  al  Congreso  en su  anterior  reunión,  se  hace  cons
‘tar  que los  experimentos  ójie se  estaban  llevando  á  cabo
en  el Maine  con  uno de sus  torpéderos  para  el  empleo dç
nn  combustible  líquido  en las  calderas  daban  excelentes

-    resultados,  “pero que quedaba por  comprobar  si  este  con
bu stible podía  uievarse  y  almacenarse  d bordo,  de  modo
que  quedaran  eliminados  losriesgos  que producen  os
vapores  qie  desprende,  úiica  objeción que puede  hacerse
VU  al  empleo de los  combustibles líquidos,  e.xcepto d aque
liós  que tieñen por  base los  residuos  :dei petróleo.»

A  estas  causas,  que  explican  fácilmente  un  incendio,
muy  peligroso  siempre  en b.uques que,  cómo lbs america
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nos,  tienen  los pañoles  de pólvora y explosivos  muy próxi
mos  á  los  depósitos  de combustible,  hay  que  añadir  otras
muy  dignas  de tenerse  en  cuenta.

En  ninguna  Marina  se  trabaja  y se  arriesga  tanto  para
obtener  los mayores:  éfectos  posibles  en  las  explosiones
del  alg6dón.pólvora  como  en  la  Marina  de  los  Estados
Unidos,  y es  sabido  que elalgodónpólvora,  que. da mayo
res  efectós  explosivos,  es  el que  á  menores temperaturas
expiotá.  .  .  .  .

Tantó  iñterés  tine  este  problema  del .algodón.pólvora

en  a  uelia  Mariia,  que en un  país  cuya  iúdustria  militar
es  póderosísima   á  ella  acude  la  Marina,  para  adquirir
cuanto  necesita,  se  hace  uña  ecepción  con  el  algodón
pólvora,  cuya  fabricación  ha  establecido  el  estado  en  la
estación  de torpedos  de Newport.  ..

Todo  hace  presumir  que el  algodón-pólvora  que  allí  se
fábriéa  rene  excelentes  condiciones.  Según  el último  in
formé  dado por  el Capitán  de navío,  jefe  de la  sección  de
artillería  en el Ministerio,  contiene  13,3 por  100 de  nitró
geno,  no presenta  celulosa  alguna  innitrada  y  soporta  la
temperatura  de 65,5 ceiitgs.  durante  25 minutos,  pero  todo
háce  también  presumir  que  gran  parte  del algodón  pólvo
r’que  hay  hoy  á bbrdo  de muchos  buques  ‘americanós . y
que  es de fábricación  anterior,  dista  mucho de encontrar-
se  n  aquellas  condiciones.

Las  cargas  de explosivos  del Maine  se embarcaron  an
tes  d..empezar  esa  fabricación,  y  en  las  numerosas  rela
icones  oficiales de cambios  de cargos  y  reconocimientos
de  explosivos  que  flevaban  algún  tiempo á  bordo  de algu
nos  buqties,  no  figuran  los  del Maine,  á  pesar  deque  en.
este  buque  y en  Febrero  del  año  pasado  hizo  explosión
ún  proyectil  de cañón  de tiro  rápido  hiriendo  á  dos tripu
lames,  causa  que  de .ordinário  suele  ocasionar  en auell.
Marina.  un  inmediato  y. completo  reconocimiento.  de  las.
cargas  de .municionés..

Una  comisión de Oficiales americanos  éstá  haciéndo  una
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información  para  poner  en claro  las  causas  que  han  moti
vado  el  siniestro.  La  preside  el  actual  Comandante  del
Iowa,  Capitln  de  navío  Sampson,  que  durante  muchos
afios  ha  estado  al frente  de la  Dirección  de Artillería  en
el  Ministerio.  Pocos  conocen  como  él  todos  los  detalles
del  material  naval  de aquella  república,  sobre  todo,  los
referentes  á  explosivos..  Esperemos,  pues,  su  informe
para  formar  juicio  exacto  de los orígenes  del siniestro.
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El  Capitán  de fragata  D.  Antonio  Parrilla  y Rodríguez
falleció  en la  isla  de  San  Fernando  el  día  2  de  Febrero
último.

Ingresó  en el servicio  de la  Armada  como  apiranteen
Agosto  de  1862, y  salió  á  Alférez  de  navío  en  Enero-
de  1870, pasando  por  los  distintos  empleos  hasta  el  de’
Capitán  de fragata  que  le  fué  concedido  en  4  de  Marzo
de  1897.

Mandó  la lancha  Lealtad;  los cañoneros  Marina,  cauto
y  Somorrostro;  pontón  Hernczn  Cortés,  y  cañonero  tor
pedero  Audaz.

Fué  Ayudante  de la Mayoría  general  de Cádiz, Auxiliar
de  la  Capitanía  genei’al de Cádiz,  Auxiliar  de la  primera.
sección  del Observatorio  de  San  Fernando,  Auxiliar  de
armamentos  del arsenal  de la Carraca,  Secretario  del Co
mandante  general  de  la Carraca,  segundo  Ayudante  de
la  Mayoría  general  del Departamento  de Cádiz,  Jefe  del’
detall  y  Ayudante  mayor  del arsenal  de la  Carraca.

Entre  las notas  más  salientes  de  su  hoja  de  servicios
figura  la  de haber  tomado  parte  en  el  combate,  naval  del
11 de Octubre  de 1873 çontra  la  escuadra  insurrecta,  en
cuyo  combate  y  operaciones  sucesivas  se  distinguió  no
tablemente.

En  1874 tomó  parte  en el sitio  de Bilbao en combinación
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con  el Ejército,  cooperando  de modo eficaz con  el  buque
de  su  mando  á la  rendición  de la  plaza.

En  la  fragata  Navas  de Tolosa  desempeñó  muchas  co
misiones  de guerra  en las  costas  de  Cataluña  durante  la
guerra  carlista.

Joven  aún  baja  al  sepulcro  este  distinguido  Jefe,  que
por  sus  prendas  de  carácter,  su  inteligencia  y  celo  en  el
cumplimiento  del deber,  supo  captarse  el aprecio  de todos
y  hará  que  su  recuerdo  sea  duradero  en el corazón  de los
que  han  servido  á su lado.  D.  E.  P.

El  Contador  de  navío  de  primera  clase  D.  Germán
Suances  y Naya,  falleció  en  Ferrol  ellO  del pasado  Fe
brero.

En  9  de  Mayo  de  1861 ingresó  como  meritorio  en  el
Cuerpo  administrativo  de la  Armada,  siendo  ascendido  á
Contador  de fragata  por  Real  orden  de 14 de Abril  de 1866,
á  Contador  de navío  en  10 de  Agosto  de 1878 y  á  Conta
dor  de navío  de primera  clase  el  19 de Febrerode  1890.

Desernpefíó  durante  cuatro  años  el. destino  de Adminis
tradór  del Hospital  de Marina  de Ferrol,  fué Contador  de
bajeles  del depósito  de marinería  del mismo Departamen

to,  Oficial auxiliar  de la  Secretaría  de la  Capitanía  gene
ral  de Ferrol,  Jefe  interino  del Negociado  de gastos,  Jefe
de1  Negociado  del  material  de  la  Comisaría  de  este  De
partamento  y segundo  Secretario  de la Comandancia  ge
neral  del Arsenal.  .  .  .  .

Estuvo  embarcado  en las goletas  concordia  y  Caridad,
en  cuyos  destinos,  así  como, en  los  de  tierra,  demostró
grandes  dotes  de inteligencia  que le  han  valido el  aprecio
-y  la  distinción  de sus  jefes  y  compañeros.  D.  E.  P.
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Una isla magtioa (I).—Existe la  creencia  de  que  cuando  los
buques  se  acercan  á los  montes  que  contienen  en  su  interior
grandes  masas  de hierro  magnético,  esta  aproximación  causa
una  atracción  á la  cual  los buques  pueden  resistir  con dificul
tad.  Se  acaba  de  obtener-una  prueba  de  ello muy  cerca  de las

costas  alemanas-  En  efecto,  la  isla,  muy  conocida,,  de  Bor
uholm,  sita  en  el Báltico  y perteneciente  á  Dinamarca,  debe

ser  considerada  como  un  gran  imán.  Y si la  fuerza  magnética
de  la  isla  no  llega,  como  se  dice  con  relación  á  montañas
magnéticas,  á  hacer  salir  los clavos  de  los  buques  que  se
aproximan,  sin embargo,  las  propiedades  atractivas  que  ca
racterlzan  las  rocas  de  la  isla  Bornholm,  tienen  para  los
buques  que  la  costean,  consecuencias  algunas  veces  desagra
dables.

Notoriamente,  la  isla  ejerce  sobre  la  aguja  imantada  de  ‘la

-  brújula  una  influencia  tál  que  la  dirección  elegida  para  el
buque  puede  encontrarse  modificada  de  una  manera  notable.
Este  éfecto  es  tanto  más  fácil  de  producirse  cuanto  qile  se
ejerce  á  15 kilómetros  alrededor  de la  isla.

El  banco  de  rocas  que  se  encuentra  delante  de  Bornholm
goza  igualmente  de  estas  propiedades.

Corneta períodico (2).—Este  corneta,  que  fué observado  en

(1)  Traducido  de  Ciele  et  Yerre.
(2)  Idem  de  íd.  íd.
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Bonn  el  18 de  Marzo  de  1858 por  el  antiguo  Director  del  Ob
servatorio  de  Strasburgo,  muerto  recientemente,  y  cuyo  pe
ríodo  es de  unos  5 2/  años,  debe  repasar  el perihelio  el  20  de
Marzo  de  1898, según  los  elementos  calculados  por  M,  Hule

brand.  Su  sitio  en  el  cielo  será  favorable  á  las  observacio
nes,  sobre  todo  de  mediados  de Enero  á mediados  de Febrero.
Deberá  buscarse  por  la  mañana,  una  hora  próximamente
antes  de  la  salida  del  sol.  La  órbita  aparente  del  cometa  se
extiende  del  S.  E. hacia  el  E.,  á  través  de  la  constelación  d
la  Virgen,  de  la  Balanza,  del  Escorpión,  de  Sagitario  y  de
Capricornio.

El  corneta  Vinnecke  no es  jamás  visible  á  la  simple  vistaf

y  durante  el  mes  de  Enero  todavía  con  gemelos  aparecerá
débIl.

Según  la  efeméride,  el  coriieta  ocupará  duraiTite la  segunda
quincena  las  posiciones  siguientes:

1898 Enero  18 A. R.  =  16h 20’  Os   =  7° 421 Brillo  =  0:26 (1).
22          36 59      8 37,0        0,28
26          54 36      9 30,3        0,31
30       17 12  49     10 21,3        0,34

Concurso de, premios.—La Real  Academia  de  Ciencias  Exac
tas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid  abre  concurso  público
para  adjudicar  tres  premios  á  los  autores  de  las  Memorias
que  desempeñen  satisfactoriamente,  á  juicio  de  la  misma
Corporación,  los tema  siguientes:

1.0  Tratado  de  trigonometría  planct,  circular  é  lziperbc5-

lica.y  de trigonoine  fría  esférica  y  esforoidal.
.°  Estudio  mecdnico  y  químico  de  las  cales  y  cementos

usados  eniina  zona  deEspciña,fijdndose  sobre  todo  en  los
cementos  de fraguado  lenta.

3•o  Estudio  y.descripción  detallada  de  los fenómenspe

(1)  Nota  del  traductor.—Se  debe  considerar  que  el  de  Sirio  es  1.
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riodicos  que  ofrecen  las  aves  en  una  región  cualquiera  de
España.

Los  premios  serán  de  tres  clases:  premio  propiamente
dicho,  accésit  y  mención  honorífica.

El  concurso  quedará  abierto  desde  el  día  de  la  publicación
de  este  programa  en la  Gaceta  de  2f’fcjdrid, y  cerrado  en  31

de  Diciembre  de  1899, hasta  cuyo  día  se  recibirán  en  la  Se
cretaría  de  la  Academia,  calle  de  Valverde,  núm.  26, cuantas
Memorias  se  presenten.

Exposiciones de dibujos.—La Revista  Moderna  no  descansa
un  momento  en  su  noble  empeño  de  fomentar  el arte.

El  día  12 de  Febrero,  á  las  tres  de la  tarde,  se  inauguró  la
exposición  de  dibujos  organizada  por  este  ilustrado  semana

rio  en  el  Círculo  de Bellas  Artes.
Entre  los  dibujos  presentados  hay  algunos  que  llaman  po

derosamente  la  atención:  el Abuelo,  señalado  con  el núm.  97;
el  cuadro  de  costumbres  núm.  103; otro  apuntado  con  el  nú
mero  60, y  muchos  bocetos  para  la  portáda  de  La  Revista
Moderna,  son  obras  de  ejecución  delicada  que  por  sí  solas

bastarian  á  coronar  el  esfuerzo  de  los  iniciadores  de  este
certamen.

Aunque  la  exposición  no  está  tan  nutrida  de  expositores
como  podíamos  esperar,  la REVISTA GENERAL  DE  MARINA  une
su  aplauso  á  todos  los  que justamente  le  han  tributado  á  Lo
Revista  Moderña  cuantos  han  desfilado  por  el  local  en  que
aparecen  ordenados  los  dibujos  que  concurren  á  la  exposi
ción.

Estados Unidos.—Averia de un caTión del “Iowa,, (I),—La avería
que  recientemente  tuvo  el  acorazado  Iowa  comprueba  unó  de
los  efectos  de las  complicaciones  modernas  de la  construcción
de  las  baterías  de  los  acorazados,  debido  dicho  efectó  al  in

crerento  de  su  poder  y rapidez  de  sús  condiciones  evoluti

(1)  TJze Engneer.
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vas,  Según  refiere  un colega  americano,  al  efectuarse  en  alta
mar  las pruebas  de  tiro  rápido  con pólvora  sin humo  y con la

artillería  de  30 ‘cm.,  el  cilindro  moderador,  mpleado  paraamortiguar  el  retroceso  de los  cilindros,  se rompió  y despren

dió,  avriañdo  el  cañón  completamente.  El  citado  cilindr
pesa  unos  22&kg.,  y  aubque  no  ofrece  dificultad  la  avería  en
un  arsenal,  es  diferente  en  combate,  toda  vez  que  el buque  de
guerra  queda  prúcticamente  á  merced  del  enemigo.

Estados Unidos.—Diques de! Gobierno (l).—Los diez  diques  de  ca

renas  seguidamente  mencionados  tienen  las  dimensiones  prin
cipales,  expresadas   continuación,  en  metros:

Eslora.

Boston120,69
Brooklin112,46
Idem152,30
Idem204,80
.League  Island,..  152,39

Norfolk101,37
Idem152,30..
‘Port  Royal.  151,30
Port  Orchard...  198,00:
Mare’Island156,20

Profundidad
 la  entrada

Manga,      con pleamar
ordinaria.

18,28       7,60
20,11.       7,60
25,90       7,72

32,08       8,53
2590       7,72
.18,28       7,60

25,90.      .7,12
29,56’.       7,12
28,24     .‘ 9,14
22,00      8,34

Según  el  En gineering  ZTews) un  buque.  de. guerra  de  los.
Estados  tinidos,  al  navegar  con destino  á  San  Francisco  por
el  cabo  de  Hornos,podría.utilizar  uno  de  los  cuatro  diques
de  carenas  existentes  eh  Río  Janeiro,  siendo  el  mayor  de
ellos  el  de pu:ntaSande,  cuyas  características  son  158,48, 21,33
y7,60m.  .  ‘  .

Diques  en  diversos  países.—Además  de  estos.  cuatro  di-

(1)   2”he Engineer.
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ques,  otros  hay  en  Montevideo,  aunque  sólo  tienen  5,18 m.  de
calado,  y  en  Talcahuano  (Chile)  existe  uno  de  piedra,  de
166,10,24,36 y 853  m.  Se  dice  que  de  los  748 diques  de  care
nas  existentes,  el  60 po’  lOO próximamente  son  ingleses,  es
tandó  249 de  ellos  en  Inglaterra,  30 en Escocia  y 18 en Irlanda.
En  Europa  hay  302 distribuidos  en  óchenta  localidades.  En

Asia,  76, en  veintislete  de  éstas,  y  en  Oceania y  Australia  el
número  de  diques  es  de  22.  Los  diques  de  Liverpool,  que
son  los  mayores  existentes,  ocupan  una  superficie  de  1.620
acres  (1), con 36 líneas  de  muelles,  siendo  de 700acres  la  ocu
-pada  por  los  diques  de  Londres.  El  diquede  carenas  deSou
thampton  es  el mayor  del  mundo  y tiene  228,89 m.  de  eslora,
29  de  manga  y 8,65 de  calado.

Estados Unidos.—Madera incombustible en losbuques de guerra.—E1
Subsecretario  dejos  Estados  Unidos  recomienda  en  una  Me-
moda  por  él publicada  sobre  material  incombustible,  que  en
absoluto  no  se  emplee  la  madera  en  los  torpederos.  La  inin
flamable  sometida  á prueba  en  algunos  buques  tiene  tenden

cia  á  corroer  el  acero  con el  que  puede  estar  en  contacto,  y
el  tratamiento,  además,  de  debilitar  á  la  madera  la  endurece
para  ser  labrada.  Colocada  en  las  cubiertas  dura  poco,  y  es

tando  expuesta  á  mojaduras  constantes  parece  que  pierde
sus  condiciones  de incombustibilidad.  En  vista  de  estas  con
sideraciones,  el  citado  funcionario  encarga  que  dicho  mate
rial  no  se  use  para  cubiertas,  si  bien  ‘puede  tener  aplióacio
nes  ventajosas  para  obras  interiores  de carpintería  de blanco,
que  se  hallan  menos  expuestas  á la  acción  del  agua.

Un paquebot notable (2.—Este notablé  paqnebot  transatlántico
es  el  Britannic,  dé la  White  Star  une,  que  acaba  de  rendir
su..500 travesía  del Atlántico  del  Norte,  ó  sea  250 viajes  re
dondos  desde  1874.

(1)  Un acre  =  0,404 hectdrea.
 Traducido  del Cosmos.
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Es  parecido  al  Germanic;  comenzó  á. navegar  en  1875, y
estos  .dos  paquebotes  han  sido  durante  muchos  años  los  más

hermosos  buques  del  mundo,  época  en  la  que  nosotros  los
hemos  visitado  muchas  veces  y  los  hemos  hecho  visitar  á
muchos  otros  durante  la  permanencia  de  ellos  en  Nueva
York.

El  Britczunic  ha  recorrido  próximamente  1.600.000 millas
marinas  durante  sus 250 viajes,  y  ha  demostrado  ser  de  una
regularidad  excepcional.  (Esas  millas  representan  aploxima
damente  75 veces  la  vuelta  al mundo  por  el  ecuador).  Duran

te  los  primeros  años  de  su  navegación  estaba  aparejado  de
bureo  de. cuatro  palos  con  tres  vergas  en  cada  uno  de  sus
tré  primeros  palos,  y  gracias  a su velamen  bien  comprendi

dopudo  navegar  Ó. la  vela  en  muchas  circunstancias.

Durante  sus 250 viajes  ha transportado  57.40  pasajeros  de
camarote  y  165.000 emigrantes;  ha  quedado  114.000 horas  baja
presión,  durante  186.800 en  camino;  ha  quemado  513.000 tone
ladas  de  carbn,  y  su  máquina,  ha  hecho  dar  próximamente
250.000 revoluciones  á su  hélice.  Pero  lo que  hace  muy  nota
ble  este  paquebot,  es  que  ha  hecho  toda  su  carrera  maritim

con  las  mismas  máquinas  y  las  mismas  calderas,  cosa  que
probablemente  no habrá  vuelto  4 suceder  en  otro  buque  al
gano  de  navegación  de  alta  mar  Sólo  con  este título,  el.vapor
que  nos  ocupa  presenta  una  particularidad  muy  excepcional.
(‘Rernie  de  la  iíarine  Merchant.)

IngIáterra.—Instruoóflde los meritorios.—Por el Almirantazgo-
se  ha. dispuesto  que  en  lo sucesivo  los  meritorios  del  cuerpo-
administrativo  de la  Armada  concurran  á. cursillos  organi:za
dos  con objeto  de  aprender  él  ej ercicio  de  sable  y  armas  po.r

tátiles,  debiendo  adiestrarse  asimisni’o en la  boga‘  .

tnglaterra.—DispoSiCiOfleS  del  AtmrantazgO  sobre  boyas  con  luz  ile

gas  (l).—Parece  haberse  aprobado  un  proecto  para  avalizar

(1)  United  Service  ‘Ga.ette.  ‘  .  •.  .,
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el  canal  de  Spithead  durante  la  noche  por  medio  de  bolins
con  luz  de gas.  Cuando  se  efectuó  la  revista  naval  reciente,

el  Trinity  House  facilitó  dos  de  dichas  boyas,  cuyos  resulta
dos  prácticos  fueron  tan  buenos  que  el  sistema,  además  dé
ser  permanente,  se  generalizará.  Se. instalarán,  asimismo,  en
los  arsenales  aparatos  para  la  compresión  del  gas,  prove
yéndose  cada  hoya  de  la  cántidad  adecuada  á fin de  álumbrar
cuarenta  y  dos  días.  Los  funcionarios  del  arsenal  formarán
los  presupuestos  del  costo  de las  obras.

Alemania.—FJan dado  excelentes  resultados  las  experiencias
hechas  con  conservas  alimenticias  y  con  el aparato  qtie  para

su  cocción  ha  presentado  un  fabricante  de  Hannover.  Tan
sólo  con el  auxilio  de  un  trozo  de  madera  puede  hácerse  con
ellas  en  poco  tiempo  una  bomida  suculenta  y  caliente.

Esta  clase  de  conservas  son  especialmente  útiles  para  el

ejército  de  las  colonias  y  durante  los  períodos  de  maniobras.
Los  conocimientos  necesarios  para  su  confección  son  fáciles
de  aprender  con el  auxilio  de  las  instrucciones  que  se  .acoin
pafían  en  cada  caja,  cuyo  precio  es, además,  muy  económico.
(Militar-  Wochenblatt,  19 de  Enero.)

Ídem._-En  Lci Marine  Francaise  se  encuentran  interesantes
conclusiones  deducidas  de  las  últimas  maniobras  navales  ve
rificadas  en  Alemania.

Según  parece,  los  alemanes  están  preparados  para  recha
zar  un ataque  en  sus  costas)  y en  vista  de  los  buques  france

ses  y rusos  que  pueden  reunirse  en  el  Báltico,  tienen  distri
buídas  susfuerzas  estratégicamente,  cuidando  de  no  concen
trarlas  en  una  sola  escuadra,  á  fin dé  poder:  ejercer  mejor  hi
vigilancia  en  dicho  mar  y  en  el  del  Norte.

Los  marinos  alemanes  no saben  mantener  sus  cruceros  en
contacto  con el  enemigo,  y  atribuyen,  en  cambio,  gran  im
portancia  á las  cuádrillas  de  torpederos,  que  tienen  siempre
muy  bien  provistas  y  ejercitadas.  Pueden,  además,  movilizar
rápidamente  dos  escuadras,  una  ofensivá  y  otra  defensiva,
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incluyendo  buques  de  gran  potencia  como  el  Siegfried  y  sus
similares,  si bien  parece  que  no  se  construirán  otros  de  igu24’
tipo,  á  pesar  de  sus  buenas  çondiciones.  (Yhe  Arrny  anci
Jl/avy  Gazette,  25 de  Enero.)

Inglatorra.—En los  arsenales  ingleses  y en  el de Tolón,  según
dice  Le  lSTavegateur, se  construyen  aparatos  vigías,  sistema
Orechioni,  utilísimos  para  los  barcos  de  gran  velocidad.

El  vigía  se  compone  de  un  torpedo,  tipo  Whitehead,  de
muy  pequeñas  dimensiones,  que  contiene  un  avisador  de
choques,  un  motor  eléctrico  y un  regulador  de  inmersiones.
•  Elvigía  eléctrico  submarino  avisa  todo  riesgo  al  Oficial  de
cuarto,  con  tiempo  suficiente  para  prevenirse  contra  el  peli
gro  de  choque,  sea  con banco  ó cuerpo  flotante.

De  tal  modo,  un  buque, dotado  del  aparato  ‘para  marcar  la

dirección  de  los sonidos  en  alta  mar,  del  vigía  submarinó  y
de  farolas  eléctricás  de  aviso,  parece  un ser  dotado  de  senti
dos:  ve,  oye, palpa  y hasta  con  sus  poderosas  sirenas  habla.
Franckfurter  Tageblatt)  26 de  Diciembre.)

Ídem.—Por noticias  recibidas  en  el  Departamento  de Marina

e  sab  que  el  Gobierno  británico  está  modernizando  con
toda  actividad  las  fortificaciones  del  Peñón  de  Gibraltar,  y
ue  pasa  de  5.000 el  número  de  obreros  españoles  que  atra
•viesan  diariamente  la  línea  para  ocuparse  en dichos  trabajos.
Se  están,  además,  emplazando  muchas  piezas  de  artillería  de
grueso  calibre  y  se  construye  un  gran  dique  con  objeto  de
proporcionar  amparo  seguro  á una  escuadra  que se  refugiase
en  el puerto.  (The  Arniy  and  NavyJournal,  1.° de  Enero.)

Ídem.—En  la  campaña  de  la  India  se han  aplicado  los rayos
RSentgen  con gran  éxito  para  descubrir  el sitio  donde  tenían

alojadas  las  balas  los heridos.
El  Médico máyor  Beaver,  que  posee  un  aparato  destinado,

¿1 tal  objeto,  ha  logrado  obtenerfótografías  que  açusaban  la
presencia  del  proyectil  en  muchos  casos  en  que  lá  sonda  no
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habfa  dado  resultado  dguno.  (The  Amy  anci  Navy  Journal,
1.°  de  Enero.)

Inglaterra.—Las  autoridades  del  arsenal  de  Portsmouth  van  á
haéer  una  serie  de  experimentos  con  el  fin  de  introducir  el

uso  del petróleo  en  los torpederos  en  vez  de  carbón.  El  tor
pedero  Surly  está  encargado  de  realizar  el  ensayo,  y  es pro
bable  que  se  hagan  experiencias  simultáneas  con  algunos
otros  de  la  escuadra  del  canal  antes  que  ésta  emprenda  su

próximo  viaje.  (The  Broad  Arrow,  l.°  de  Enero.)

Ídem.—El  acorazado  de  primera  clase  Formidable,  cuya
construcción  va  á  comenzar  en  Portsmouth,  tendrá  400 pies
de  eslora,  75 de  manga  y un  desplazaiiiento  de  15.000 tonela
das.  (l7ie  Broad  Arrow,  8 de  Enero.)

(dem.—Las  dimensiones  del  acorazado  de  primera  clase  1m

placable,  que  se  construirá  en  Chatham,  serán:  400 pies  de

eslora,  75 de  manga,  27 de  calado  con  carga  natural  y  15.00&
toneladas  de  desplazamiento.

Montará  máquinas  que  desarrollarán  una  fuerzá  de  20.00&

caballos,  y  se  calcula  que  alcanzará  una  velocidad  de  l9
nudos.  (T/ze Broad  Avroze,  22 deEnero.)

Estados Unidos.—El Jefe  de  la  Dirección  de  Artillería  del

Ejército  norteamericano  ha  informado  que  considera  indis
pensable  se  consigne  anualmente  un  millón  de  dollars  para
prácticas  de tiro,  con lo  cual  espera  se  logrará  instruir  á  lós

Capitanes  de Artillería  en  el  manejo  de las  piezas  y  obtener
el  mayor  efecto  útil  del  fuego.  (Army  and  IVavy Journal,  25
de  Diciembre.)

Ítiem.—E1 Inspector  general  del Ejército  norteamericano,  en:
su  memoria  anual,  encarece,  como  asunto  de  gran  interés,  la
creación  de  un  fondo  benéficó  para  las  viudas  y  huérfanos
de  militares.
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La  pobreza  de  éstos,  dice,  requiere  que  el  Gobierno  insti

tuya  en  el  Ejército  un  sistema  económico  para  atender  á tal
contingencia;  y puesto  que  el  haber  del  soldado  sufre  hoy  un
descuento,  con el  que  se  formaun  fondo  que  asegura  su  sub

sistencia  en  el  porvenir,  continúese  haciendo  igual  deducción
eiitodos  los  sueldos  del  Ejército,  y  lo  que  así  se  recaude,
aumentado  con  el importe  de  las  multas  que  se  impongan  á
los  Oficiales,  por  resolución  de  los  consejos  de  guerra,  será
de  seguro  suficiente  para  lograr  el  fin apetecido.  (The  Army
and  Navy  Gazette,  l.°  de  Enero.)

Éstados Unidos.—Se halla en estudio  un plan,  para  mejorar  el
servioio  de  artillería  en los  buques  de la Armada.  Con tal  ob

jetose  ha  ordenado  al Vicealmirante  Sicard,  Comandante  en
Jefe  de  la escuadra  del  Norte  del  Atlántico,  que  á  determina
do  número  de  artilleros  de  los  buques  de  su  mando  se  les
perfeccione  lo mejor  posible  en  los  conocimientos  ya  adquiri
dos,  á  fin de  que  sirvan  de  instructores;  y  se  proyecta  formar

un  cuerpo  especial,  compuesto  de  individuos  que  tengan
gran  práctica  en  el  Servicio  de  las  piezas.  (The  Army  and
JVavyJournal,8de  Enero.)

Ídem.—Se ha  presentado  recientemente  una  proposición  al
Congreso  norteamericano  para  reunir  en  un  solo  cuerpo  á

los  Oficiales  de  navío  y  á  los de  Ingnieros  y  Mecánicos  de la
Armada,  á fin de  colocar  a éstos,  cuya  situación  material  era
muy  inferior  á  la  de  aquéllos,  en  condiciones  absolutamente

iguales.  (Revue  du  Cercie Milituire,  l  de  Enero.)

Japón.—La  Colnische  Zeítung,  de 28 de  Diciembre  último,
publica  un  artículo  titulado  El  futuro  rey  del  mar,  donde se

pone  de  relieve  el  ektraordinario  desarrollo  que  está  dando
á  su  escuadra  el  imperio  japonés.

En  la  actualidad,  dice,  posee  magníficos  buques,  que  colo
can  á  esta  nación  en  primera  línea  entre  las  potencias  nava
les,  y  tiene  además  en  construción,  en  los  astilleros  ingleses,

Togo  xLxr.—MRzo,  1898.                               80
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tres  grandes  acorazados  é igual  núm ero  de  cruceros  y  torpe
deros.

El  personal  de  la  Marina  está  sometido  á  continuas  prácti
cas,  que  le  permiten  alcanzar  un  alto  grado  de  instrucción..

Es,  pues,  de  suponer  que  en  breve  plazo  la  Marina  de  gue
rra  japonesa  figurará  por  su  importancia  inmediatameftte
después  de  la inglesa.  A  ellas  seguirán  las  de  Francia  é  Ita
lia,  y  á  continuación,  como  potencias  muy  inferiores,  las  de
Alemania,  Rusia,  España  y  aun la  de  los Estados  Unidos.

Japón.—En el  astillero  de  Yokosuka  acaba  de  ser  botado  al
agua  el  crucero  Akasi,  con destino  á  la  Marina  de  guerra  ja

ponesa.
Tiene  un  desplazamiento  de  2.800 t.,  mide  295 pies  de  largopor  48 de  ancho;  constituirán  su  armamento  dos  cañones  de

15 cm.,  seis  de  12, doce  de  t.  r.  de  4 ‘/,  cm.  y  dos  tubos  lanza-

torpedos;  sus  máquinas  serán  de 8.000 caballos  de  fuerza  y la
capacidad  de  sus  carboneras  de  600 t.  Su  coste  se  calcula  en
155.000 libras  esterlinas.  (The  Army  and  Navy  Gazetie,  8 de

Enero.)

Corea.—El Coronel  Poutiata,  del Ejército  ruso,  ha  organiza.
do  un  batallón  de  800 hombres  para  la  guardia  personal  del
Rey  de  Corea;  el  batallón  está  mandado  por  Oficiales  y  sar
gentos  coreanos,  pero  instruidos  por  oficiales  rusos,  en  cuyo
idioma  se  pronuncian  todas  las  voces  de  mando.  (Revue  du
Cercie  Milítaire,  22 de  Enero.)

Primera  división de torpederos y  destructores. —Al cerrar  el  día
último  de  Febrero  la  presente  REVISTA GENERAL  DE  MARINA,

se  encuentran  en la  Carraca,  terminando  sus preparaCivos  de
viaje,  los  buques  que  componen  esta  división.  Tan  pronto  ter

minen  estos  trabajos,  quese  llevan  á  cabo  con una  actividad
digna  del  mayor  elogio  por  parte,  no  sólo  del  personal  de  la
dii7isión,  sino  también  dé! del  Arsenal  y  Capitán  general  del
departamento,  saldrá  para  Cuba,  donde  por  las  condiciones
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-   de  los  buques  que  la  componen  están  éstos  llamados  á prestar

-    importantes  servicios  en  la  guerra  que  en  aquella  Isla  sos

teñemos.
Siendo  relativamente  corto  el radio  de  acción  de  estos  bu

ques  tratándose  de  una  navegación  de  alguna  importancia,  ha
dispuesto  el Sr.  Ministro  de  Marina  que  acompañen  á  dicha
división  uno  de los  vapores  transatlánticos,  el  cual,  abarro
tado  de  combustible,  pod-  u*iliarlos  cuando  sea  necesario.

El  mando  de  esta  división  ha  sido  confiado  porS.  M.  al  dis

tinguido  Capitán  de  navío  D.  Fernando  Villaamil,  el  cual
embarcará  y arbolará  su  insignia  á  bordo  del transporte  Ciu
dad  de  Cádiz, .y llevará;  á  sus inmediatas  órdenes  al  Alférez
de  navío  D. Francisco  Arderius.

Los  tres  destructores  de  la  primera  división,  Furor,  Te
rror  y  Plutón  están  mandados,  respectivamente,  por  los Te

nientes  de  navío  de  primera  clase  D.  Diego  Carlier,  don
Francisco  Rocha  y O. Pedro  Vázquez,  ypor  los segundos  Co
mandantes  Tenientes  de  navío  D  Mañuél  Bustamante,  don

Luis  Orús  y D.  Rafael  Pérez.
Los  torpedros  de  la  primera  división  son:  Azor,  Rayo  y

Ariete,  cuyos  respectivos  Comandantes  son  los Tenientes  de
nvío  D.  Claudio  Alvargonzález,  D.  Antonio  Rizo  y D. Ma—
miel  Somoza.

Además  deios  citados  Jefes  y Oficiales  han  sido destInados
á  dichá  primera  división,  á  las  órdenes  del  Sr.  Viliaamil  y

con  objeto  de  que  este  Jefelos  reparta  en  los  buques  de la
misma  y  en  la  forma  que  cnsidere  más  coiiveniente,  á los
Alféreces  de  navío  O.  José  Heras,  D. José  Vez,  D.  Emigdio
igieias,  D. José  Noval  Celis, O. Juan  de  Bona  y Linares,  don
Manuel  Gálvez  Canero,  D.  Carlos  Bono,  D  Pedro  Aznar  y
O.  Tomás  Sánchez  Barcáiiteui.

Deseamos  un feliz  riaje  a esta  divisiÓn,  que,  como  hemo
dicho,  saldrá  muy  en  breve  para  la  isla  de Cuba
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LIBROS

Tratado elemental de Derecho de gentes y marítimo internacional.

El  Contraalmirante  de  la  Armada,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel
j.  Mozo, acaba  de publicar  un  libro  con el  título  que  encabe.

•    zaestanota.
No  hemos  de  hacer  un juicio  crítico  de  esta  obra  ni moles

tar  la  modestia  de su  autor  con  elogios  que,  no por  ser justos,
dejarían  de  parecer  apasionados.

La  ilustración  por  todos  reconocida  del  General  Mozo y  el
haber  merecido  esta  obra  que  la superioridad  la declare,  por
Real  orden  de  5 de  Octubre  de  1897, de texto  papa  la  Escuela
Naval  y  Academias  de  Administración  de  Marina,  y  regla
mentaria  para  los Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  general  de  la
Armada,  son  títulos  que  bastan  fi encarecer  su mritó.

En  dos  partes  divide  su  obra  el  autor.  En  la  primera  anali
za  y  estudia  el  estado  de  paz.  La  segunda  parte  la  dedica  el

General  Mozo  fi exponer  y discutir  todas  las  cuestiones  de De
recho  internacional,  que  en  tiempo  de  guerra  han sido  37 Sl

guen  siendo  objeto  de  apreciaciones,  no  siempre  unfinimes,  y

que  el  autor  puntualiza  y fija con altísimo  criterio.
En  un  apéndice  que  aparece  al  final  del  libro  se  recopilan

todos  los tratados,  declaraciones,  acuerdos,  etc.,  que  forman,
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por  decirlo  así,  las  leyes  escritas  del  Derecho  internaciónal
vigente.

Grande  era  la  necesidad  sentida  de  una  obra  de  Derecho
de  esta  naturaleza;  pues,  como  dice  su  autor  en  el  prólogo,
así  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra,  el  Oficial  de  Marina

debe  conocer  el Derecho  de  gentes  y,  especialmente,  el  De
recho  internacional  marítimo.

La  obra  del General  Mozo  viene  á  rellenár  las lagunas  que

se  advierten  en  la  obra  del  Sr.  Negrín,  declarada  hasta  hoy
de  texto.

El  tratado  elemental  de  Derecho  de  gentes  y marítimo  in
ternacional  del  General  Mozo  es  una  obra  utilísima  y  que
estl  indiscutiblemente  ája  altura  de las  mejores  obras  de  De
recho  internacional.

Aide-memoire de I’Officier de Marine, por  MM.  EDOUARD Du
RASSIER,  Jefe  de  sección  en  el  Ministerio  de  Marina,  conti
miado  por  CH  VALENTINO,  Oficial  de  Marina  retirado,  Jefe
de  sección  en  el tvlinisterio  de Marina.—Añ  onceno  1898.—
Volumen  en  octavo  de  872 páginas,  encuadernado  con tela
estampada,  5 francos.—H.  CharlesLavauzelle,  editor,  cuya
dirección  es:  Boulevard  Saint  Germaine,  núm  118, y  calle

Danton,  10, París.

Esta  guía,  verdadero  complemento  del  Annuaire  de  la
Marine  por  los  múltiples  informes  que  contiene  sobre  el  per
sonal  y  el material  de  la  Marina  francesa,  además  del  interés

ya  considerable  que  presenta  cada  año para  todos  los  que  de
cerca  o de  lejos  tienen  puntos  de  union  y  contacto  con la  Ma

rina  francesa,  ofrece  hoy  un  atracti  o mucho  más  vivo  toda
vía  en presencia  de  acontecimientos  probables  de  que  el ex
tremo-Oriente  será  testigo  en  no lejano  día,  á  juzgar  por  las
apariencias.

Las  escuadras  de  Inglaterra,  Rusia,  Alemania  y  Japón
puede  ser  que  estén  llamadas  á  desempeñar  un  papel  impor

tante;  la  Francia  no podrá  quedar  indiferente  á los preparati
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 isci1íss  e  -osVas n’aciones,  síntmasm-a•nifiestos  d  

período  perturbado  del que  puede  surgir  una  guerra  in-aft-i
it  eL

E  est:as Gd1tiot1es  la  obra  de  -Mr. Valentino  adquiere  un

valr  ie  ‘io  se  podra  desconocer  y es  de  incuestionable  uti’
li-d-adata  todo  ficial  de Marina.  En  efecto)  tiene  esta  g-ufa
bajo  forma  de  cuadros  sinópticos,  la  nomenltura  etai-lada
de  odsos  bues  demos  que  están  en.estado  dé -prestar
se’vicio  ‘bien estén  armados,  -en reserva  ó -desarmados,  é

igualmente  aquellos  que  han  sido  recientemente  botados-al
agua  y eStán  actualmente  haciendo  -pruebas.  Cont±eé  tam
bicu  noticias  muy  completas  de los  Oficiales -deMarinade  di
fetenres  -potencias;  documentos  -inéditos  sobre  nl  mnterinl.,
sistemas  de  construcción,  potencia  motrii,  resefia  delos  pre
deres  defensivo  y  ofensivo  de  cada  tipo  de  buque  de  los de
Francia  y-también  ‘de los  extranjeros;  la lista  de  todos  los ‘bu—
q’Úttes ueestán  en  servicio.,  con  datos  muy  completos  sobre  el
ai-manrento  y  el  valor  de  cadauno  de  ellos,,  el tiro  de.las  di
ferentes  fuerzas  én  uso,  las  ametralladoras,  las  armas  por
tátiles,  los  torpedos,  los cables  submarinos,  etc.

-La  lista  del  personal  de  Estado  Mayor  de  la  Marina  fran

cesa,  cosignando  eii  ella  las  fechas  del  nacirñiento,  de-la en
trada  en  el  servicio  y  los  escalafones  de  ascensó,  y) por  úl
timo,  un  tratado  de  derecho  marítimo  internacional  que
cmpleta  ‘esta  iniortaiite  publicación,  tan  favorablemente
apreciada,  no  solamente  en  Francia,  sino  también  en  el  ex2

trnnjeio.

S-tatiscat fieort  of the-health of the Navy for the year  1896-.

Hemos  recibido  -un ejemplar  de  la  estadística  sanitaria  de
la  -Armada  -inglesa correspondiente  al  año  1896.

Con  un  método  admirable  aparecen  coleccionados  en  este
volumen  tódos  los  datos  estadísticos  de las  enfermedades  su

-fridas  por  el personal  de -la Marina-inglesa  en-las -distintas  es
-taciones  en  que  -presta  servicio.
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La  clas±!caci4n  de  las  enfermedades  es’ tan  sencU-la C{)flI.Q

práctica  para  el objeto  estadístico.

Después  de  algunas  consideraciones  sobre  la  cifra  á  que
asciende  el personal  de  la  Marina  inglesa,  enumera  y  analiza

el  total  de  enfermedades  y  traumatismos  sufridos  por  este
personal  en  el  año  1896. Hace  después  un resumen  de  las  en
fermedades  por  día.  Otro  resumen  de  número.  total  de  invá
lidos  y  muertos  ocurridos  en  el  año  á  que  se  refier  la esta
dística,  sacando. la proporción  de  enfermos. dados  de  alta, y de

baja  en los  registros  de  la  enfermería.  .

Para  la  formación  de  las  estadísti.cas  parciales  de ‘la metr&

poli  y de  las  estaciones  coloniales  divide  las  enfermedades  y
traumatismos  en  dos grandes  grupos;  generales  y locales,  re,-,
sumiendo  dentro  de  esta  clasificación  todas  las  novedades.sa

nitarias  registradas  en  la  metrópoli  y  en  las  estaciones  si
guientes:  Mediterráneo,  Norte,  de  América  y  Antillas  occi
dentales,  costa  S.  E.  de  América,  Pacífico,  costa  occidental
de  Africa  y  Cabo  de  Buena  Esperanza,  Indias  orientales,  Chi

na  y Australia.
Concluye  este  importantísimo:  estud,io. estadístico.  con. un

resumen  sanitario  relativo  ¿  las  tro.pas  irregilares’  de  la ju
risdicción  de  Marina.

El  valor  del  volumen, de  que  da,rnos. cuénta  no,: iecesj-ta en,
carecerse.  Las  estadísticas  sanitarias  son  fuentes  de  ense
ñanza  utilisirna  que  la  ciencia  médica  supo  utilizar  siempre,  y
ellas  son  hoy  la  comprobación  de  los beneficios  que  la higie
ne  viene  prestando  d. la  humanidad.

PER!ÓCOS

Asuntos de interés para a  Marina contenidos en los periódicos.’
que se citan.

ARGENTJNA.—BTJENOS  AIRSS

Enciclopedia Militar (Octubre  á  Diciembre).

Lavalle.  —Galería  de  guerreros.  del  Paraguay..Galería
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contemporánea.—Necrologías.  —Notas  de  redacción  .—Avi

sos,  etc.

BLGICA

Cje! et Terre (Febrero).

La  extensión  del sistema  decimal  á las  medidas  de las  horas
y  de  los ángulos.—Notas  sobre  algunos  observatorios  meteo
rológicos de Rusia—Influencia  del ácido  carbónico  en  la tem
peratura.—Revista  climatológica  mensual,  Enero  de  1898. —

Notas:  El  servicio  meteorológico  belga.—Froidmont.—Noti
cias  más  recientes  de  la  expedición  matemática  belga,  etc.—

Tablas  de autores  y  de  materias  del  año  xviii  de la  revista
Ciel  et  7erre.

CmLE.—VALPARAÍ50           -

Revista  de Marina (Diciembre).          -

Proyecto  de  Estado  Mayor  para  la Armada.—La  táctica  de
combate  más  adoptada  en lós buques  y  armas  del día  (traduc

ción).  —  Organización  de  la  Ma-rina  brasilera  (traducción).—
Hidrografía,  su importancia  y relación  con  el  adelanto  de  un

país;  estado  actual  de  la  Hidrografía  en  Chile.

ESPAÑA

Boletín de la Justicia Militar.

-   Un  Consejo  de  guerra  notable.—Jurisprudencia  del  Conse
jo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.—Ordenanzas  de  Flandes.—
Jurisprudencia:  Reforma  del  Código  de  Justicia  militar.—

Consultas.—Noticias.

La Naturaleza.

Islas  Filipinas:  Resumen  estadístico  de  actualidad  acerca
de  la  población,  producción  y  comercio,por  Ricardo  Becerro
de  Bengoa.-—Mejora  de  los  gases  de  hullas  pobres  por  medio
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del  acetileno,  por  O. R.—Aparatopara  medirla:elevación:dé
los  globos  aerostáticos  (ilustrado).  —Aceite y guano  de pesca
dós.—Pila  deLalande  perfeccionada  (ilustrado).—Box±ba
eléctrica  contra  incendios  (ilustrado.  —-Real Academia  de
ciencias  Ex-actas,  Fi sics  y Naura1es  de  Madrid.—Programa
de  premios  para  el  concursé  del-año  1899. -Bibliograffa
por  ***_  Notas  vciriás:  Suspensión  magnéica  de  lo  eje
verticales.—Dilataciones  anormales  del hierro  y del  acero.—
Aplicación  curiosa  del  transporte  eléctrico  de  la  potencia
mecánica.  —Exposición  espafióla  en  Berlín.—La  expedición
sueca  á  las  regiones  polares.  ---Noticias:  Aprovechamiento
industrial  del  Duero.—Noticias  de  eittiidad—  Ceiitrah
de  eiectiicidad:             -.

Revistá  Minera Metalúrgica y deIngniería.

Cambioradical-en  la  sideruigia:  espñola.—Los  criadero
de  oro  de  la  Australia.—El  beneficio  de  los  mineralesde  zii
por  la  electricidad.—Las  riquezas  minerales  en  China—So
ciedades.—Varjedades.—Cornunjcado  .—Sección i1ntiL

Memorial de Ingenieros del Ejército.        -   -

Tanteos  de  defensa,  fortificación  y armamento  en laspos
ciones  marStimas.Operaiones  practicadas  cntrá  los inu
rréctos  de  Cuba  desde  el:principio  de. la  campaña:  hasta  la

ocupación  del  provncia:pornbestras  ;trópasNotás  sóbrb
algunos  cementos  dela  provi1cia.  -Fototeodolitode  Brid

gas-Lee  Necrologf.—Révista•militar.  ::..

Revista Cientílleo-Militar.

Crónica  general—Efectos  de  penetración  de  los  ptc$cti
les  de  pequeño alibre.-Ojad  sób•re  laguerra:  tesaiiana  —

Marchaeperimental.pa  el  ensayo  del mateijial  de  monta
fía. 7,5-de t  -Ryista  deia  pre1isay  delos  prpgresos  mili,
tares.
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Memorial de Artillería.

Condiciones  que  debe  llenar  el  material  de  artillería  de
campaña  y  tendencia  que  se  observan  en  las distintas  nacio
nes  para  cambiar  el  actual  —Las sorpresas  de  los nuevos  fu
siies.—El  Ejéicito  español.—El  año  militar  español.—Pro
Patria.  —Efemérides  .artilleras.—Cró.nica.

FRANCIA

Bevue du Cerote Militaire.

La  semana  militar—Ataque  de los diversos  orgañismos  de
un  cuerpo  de  ejército  por. la  caballería  durante  un  combate.—
Exámenes  para  admisión  en  la  Escuela  Superior  de Guerra
en  1898.—Una solución  de  la  cuestión  militar.— Crónica  fran
cesa.—Novedades  del  extranjero.  —El  concurso  hípico  del

SudOeste.

Revue Militaire de l’étranger.

La  guerra  turco-griega  de  1897.—Las maniobras  imperials.alemanas  en  1897.—Novedades militares.

Cosmos.

La  utilización  del  azúcar  por  los .animales.—Experiencias
de  Hertz:  produción,  transmisión,  recepción  y registro  de las
dudas  eléctricas.— La  mortalidad  en  los pescadores  de  Terra-.•

nova.—La  lucha  entre  el  proyectil  y el  blindaje.—La  tempe
ratura  media  anual.  en  la  superficie  del  mar.—Correspon
dencia.  .

Le Yacht.

La  defensa  de  costas.—Unión  de  los  yatés  fraiiceses.—Las
goletas  americanas  monoipos..  —Novedades  y  hechos  náuti

cos.—Correspondencia  de  los.  puertos.  —  Regatas  anuncia
das,  etc.                              -
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La Vie Scientifique.

Tabla  para  el  examen  de  las  enfermedades  por  los  ra
yos  X.—El  ómnibus  eléctrico.—Los  colores  del  diamante.—
La  fotografía  á  la luz  del magnesio  ó del aluminio.—Las  reac
ciones  químicas  producidas  por  la  energía  óptica.—Siniestros
marítimos.—Cosas  cóloniales.  —Crónica.  —Revista  deperió
dicos.

INGLATERRA

lournal of the Royal Iiaited Servee Institution (Febrero).

El  acorazado  de primera  clase  japonés  Yashirna  de  12.400
toneladas  y  fuerza  de 14.000 caballos  indicados.  —El gran  sitio

de  Malta  én  165.—La  defensa  federal  de  Australia.—La  for
tificación  de los arsenales  británicos.—Lanzatorpedos  sumer
gidos,  montados  á las  bandas.

United Service Gazette (Febrero).

•Miscelúnea.—Asuntos  navales.  —Aigunas  propiedades  es
peciales  de  la Armada  británica.—Voladura  del crúcero  ame
ricano  Maine.

Army and Navy Gazette (Febrero).

La  pérdida  del  Maine.—El  incidente  del  Condor.—Buques
de  guerra  con  destino  al  mar  de  China.  —La  Armada  espa
ñola.  —Reenganches.  —Lós  despachos  relativos  á  Dargai.—

La  disciplina  en  cómbate;etc:

ITALIA

Rivista Geografica Italiana.

Vittorio  Bottego.—El  aumento  de  la población  de  Toscana
en  el  último  siglo.—E1  planisferio  portugués  de  Bartolomeo
Vello,  descubierto  recientemente  en  el Real  Instituto  de  Be-
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has  Artes  de Florencia.—Nuevo  documento.biográfico  rela
tivo  al  Rizzi-Zannonir—Noticias.----Bibhiograffa.

PORTUGAL

Revista do Exercito é da Armada.  .

El  empleo  de  la.  caballería  en  las  últimas  maniobrasd
Francia.—Apuntes  de  historia  militar.—La  Artillería.monr
tada.—Esbozo  crítico  de  la  historia  militar  de  la  antigüe
dad.  —Revista  de  periódicos.  —Bibliografía.

La  Revue ¡Ilustrée du Portugal.

Este  es  el título  que  ha  adoptado  la  Gazette  .Diplomatiue
et  consulaii’e  du  Portugal  desde  l.°  de  Enero.

El  primer  número  de  la  Revue  Ilustrée  .du  Portugal,  co
rrespondiente  al  mes de  Enero,  contiene  el sumario  siguiente:

Cuerpo  diplomttico  portugus:  Agostinno  d’Oruellas  Vas
concellos  Esmeraldo.  —  Boletín  alemdn.  —  Boletín  inglés.—
Notabilidades,  de la  ciencia  y de la literatura.  —-El movimiento
económico  en  las  coloniasportuguesas.—La  iniciativa  priva

çlaen  las.colonias.—Sección  militar.  —Anuncios.
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AERlÁS OF LAS 1NS EN LA M Y f]O]O OF REEfflALAS
POR

A.  RITCHIE  LEASK

(Continuación.)

CAPÍTULO u

Roture,  de  cilindros.—Pjstones  de  alta..—Idem  de  bajá.—Presión  en  ls  calde
ras.—Vástagos  del  pistón  rotos  por  las  crucetas.—Distrjhucjones  partidas.—
Vástagos  de  las  mismas.  —  Mátodos  para  repararlas.  —  Pie  de  la  barra.—
Barra—Barras  de  excdntrjca.—CoJjar  de  excántrjca.—Platjllo  de  eccdntrica.

La  rotura  cl  cilindros  y  pistones  puede  tener  por  ori
gen  las proyecciones  de  agua  ó alguna  tuerca  que  se  hu—
biera  flojado,  Si  las calderas  tienen  tendencia  á  fomen
tar,  el agua  se  bajará  en  el nivel  todo  lo  que ló  permita
la  segiridad  de las mismas.

Tina  buera  regla  para  regulár  la  altura  del  agua  s
coÑo  sigie:  multiplíquese  l  diánietro  de la  caldera  en
pies  por  3, lo que  dará  la  altura  en puIgádts  que  el agua
debe  medir  sobre  el cielo de la  cílmara  de combüstión.

ROTURA  DEL  PISTÓN  DE  ALTA

Eiiel  caso  depa-tirse  l  pistón  de  alta  en  dos  Ó tres
piezas,  puede  repararse  de  la  manera  sigulente  to
ieseúnapidza  clehíerro,  ¿üyo  ancho  sea  lo más  cercá

TQMO  XLXI.—ASRIL,  1S93.                          31
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posible  la  altura  del  pistón  en  A  B  (figuras  1 y  2) y  de
un  espesor  adecuado,  bien  sea  /“  ó  1L’  y  de  suficiente

longitud  como  para
Pi.í.           abrazar todo  el  cuer

-            po del pistón.  Dóblese
en  forma circular  con
el  mayor.cuidado  pó
sible,  cómo  para  for
mar  un zuncho;  córte
se  dejando  una  media
‘pulgada  distante  los
extremos,  y  después
de  soldados  se calien
ta  todo por igual  hasta
que  pueda  entrar  por
el  cuerpo  del  pistón.
El  objeto  de dejar  sus
extremos   más  cor
to  es  para  asegurar  la
presión  del anillo.

Si  no hay  planchue
la  de hierro  adecuada
en  la  máquina,  una  de
las  barras  que  forman
la  escotilla  pudiera
servir,  ó  á  falta  de

esto,  tórnese  una  de las gualderas  de una  escala  de la  má
quina.  Después  que  el  anillo  esté  colocado,  dispóngase
una  plancha  de hierro  sobre  la  cara  alta  del  pistón,  te
niendo  cuidado  que  no  sea  tan  grande  en  diámetro  como
para  evitar  el  poder  volver  11 colocar  en  su  sitio  el  anillo
que  sujeta  los  muelles  que forman  la  empaquetadura  del
pistón;  háganse  dos  ó  tres  filas  de  táladros  espaciados
igualmente  alrededor  del eje (fig. 1), y correspondiéndose
con  éstos  se  hacen  otros  agujeros  roscados  en  el cuerpo
del  pistón.  Atorníllense  entonces  varios  trozos  de cabilla
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para  usarlos  como remaches.,.empezando  pr  el centro  y
continundo  hadia  la  circunferencia,  pues así  es  más  ín
tima  la  unión  entre  la  plancha  y el  cuerpo  del pistón.

La  plancha  deberá  ser  tan  gruesa  como  sea  posible;  si
no  hay  más  que  plancha  delgada  deben  coldcarse  dos  ó
tres,  teniendo  cuidado  de colocar  las  juntas  alternadas
entre  las  rajas  ó grietas  del pistón.  Si  no hubiese plancha
en  el pañol,  tómese  una  tapa  de  carbonera  ó. una  de las
planchas  que  forman  cuarteles  en alguna  de las  cubier
tas.  Pudiera  suceder  que  no  hubiese  bastante  espacio  en
el  cilindro,  teniendo  en  cuenta  que  el  pistón  tiene  más
grueso  que  anteriormente,  debido  á  haber  remachado  la
plancha  en  la  cara  alta  de  él;  la  tapa  del  cilindro,  por
consiguiente,  deberios  colocarla  más  alta,  poniendo  una
empaquetadura  más,  cuyo  grueso  sea  el  de la  plancha  ci
tada,  ó de no  ser  esto  posible  pudiera  cortarse  un  anillo
de  fradera  abriendo  los taladros  que deben  corresponder
se  con  los espárragos  roscados  y  haciendo  las  juntas  con
las  empaquetadura  disponibles.

Si  la rotura  del pistón  de alta  fuese tal  que no  permitie
se  reparación,  la  única  solución  es. quitar  todos  los  tro
zos  que  provengan  deja  ruptura,  y  si  todas  las  bombás
se  mueven  por  los  vástagos  de. media  .y baja,  quítese  el
distribuidor  también,  tápense  los orificios  de admisión del
vapor  para  que éste  no  se. pierda  pór  condensación  en el
cilindro,  quítense  Íos  mecanismos  para  mover  el  distri
buidor  y  procédase  ¿1 trabajar  con la  máquina  de  baja  ó
media  y  baja.  .

Es  evidente  que  sería  de desear  qué la  máquina  de baja
desarrollase  más  fuerza  que  la  que desarrollaba  anterior
mente,  recibiendo  ahora  directamente  el vapor  de la  cal
dera,  pero  debe  reducirse  la  presión  en el aparato  evapo

ratorio  á  fin de que. el  vapor  no llegue  al  cilindro  á  máspresión  de la  que tenía  cuando  evacuaba  del  cilindro  de
alta.  La  presión  varía  invei-samente  corno  el área  de los

cilindros,  es  decir,  si el cilindro  de baja  tiene  el área  cua
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tro  veces  la  del  de  alta,  el  cilindro  de baja  sólo recibirá.
una  cuarta  parte  de. la  presión. durante  la  admisión  en el
de  alta.  Por  consecuencia  ,si  la presión  en la  caldera  era.
primeramente  de 80 libras  deberá  ser  ahora  sólo de 20.

ROTURA  DEL  PISTÓN  DE  BAJA

Cuandose  rompe  el  pistón  de  baja  puede  remediarse
la  avería  de una  manera  análogaá  la  descrita  para  el pis
tón  de  alta.  Sin  embargo,  si  esto  no fuese  posible,  es  de
aconsejar  el preparar  la máquina  para  trabajar  con elci
lindro  de alta  solamente.

En  todos  los  casos  en que,  como  frecuenteente  ocu
rre,  las bombas  están  movidas, por  el pistónaveriado,  de
ben  quitarse  todas  las partes  iotas  del mismo, conservan
do  el vástago  en su sitio  si está  perfectamente  recto,  pero
si  está  doblado,  quítese  ó suspénclase,  desconectándolo
primeramente  de la  cruceta  y  déjese  la  barra  en  su siti
con  el objeto  de  mover  las bombas.

Hay  que  quitar  el distribuidor  de baja  y  los  mecans—
mos  que  dan  movimiento  al mismo, cerrar  los  orificios de
admsión  del vapor  para  evitar  las pérdidas  por  radiación
y  condensación  en  el  cilindro  que  queda  inútil,  dejando
abierto  el orificio  de exhaustación  para  permitir  al  vapor
que  viene  del  cilindro  de alta  ir  directamente  al  conden
sador.

La  ventaja  de dejar  abierto  el orificio de evacuación  es
evideite  por  cuanto  permite  al  vapor  entrar  en el condn
sador,  y,  por  consecuencia,  hay  agua  dtilce  para  la  ah
mentación  de la caldera,  evitando  el gasto  de combustible
qúe  téndría  lugarusandóél  agua  alada.

Ha  sido  recomendado  por  algunos  maquinistas  montar
un  tubo  de exhaustación  en la parte  alta  de la cajade  ad
misión  de:baja  resión  ypermitir  álvapor  desde  el cilin
dro  de alta  evacuar  á la atmdsfera,  yesta  recomendación
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ha  sido efectuada  alguflas  veces;  pero  lo menos  qu  debe
mos  decir  es  que,  no puede  idearse  un  método  más torpe
yrnás  poco  económico,  y  que  poco  O nada  pudiéramos
abonar  en su  favor.

Una  comparáción  deJos  dos métodos  hará  ver  más  cla
ramente  la  superioridad  del primerosobre  el últino.  En
el  primer  caso., corno ya hemos  dicho,  evatjándo  el vapor.
en  el  condeiis’ador  podemos  disponer,  y  disponemos,  de

:agua  dulce  para  alimentar  la  caldera;  en  el  segundo,  á.
causa  de que  la total  evacuación  tiene lugar  en la  atmós
fera,  la  alimentació.n  necesariamente  téndrá  lugar  por.
completo  con  agua  de  mar  Esto,  oblIgará  á  hacer  uso
constante  de  las  extracciones  para  evitar  una  excesiva
concentración  del agua  en la  caldera;  y  puesto  que  esta
concentración  no debe ‘exceder de  había que doblar  la
cantidad  usual  del agua  de alimentación  para  reparar  las
pérdidas  de agua  caliente  que  tiejie  lugar  en las  extrac
ciones,  y  será  evidente  que  tendrá.  lugar  un  gran  gasto
de  combustible  en  calentar  el agua.simplemente  para  ex
puisarla  de nuevo.’  ,  .  ,

Otro  punto  debemos  también  considerar,  y  es, lo  de
‘pósitos  en la  caldera  al  alcanzar  una  temperatura  sobre
280°  F,  O sea  próximamente  una  presión  de 35 libras;  se
ría  altamente  peligroso  que  la  temperatura  ó la  presión
excediese  estoslímites,  y  se  comprende  desde  luego-lo

poco  que  trabajaría  la  máquina  de alta  admitiendo  vapor
 35 libras  y  evacuando  á  la  atmósfera.  Esto,  nos arries

gamos  á  creer,.debe  ser  suciente  para  demostrar  que  el
‘último  método  es  completamente’  inadmisible.

Respecto  á  la  presión  que  deberíamos  llevar  sobre  ‘el
pistón  de alta,  parece  que debía  ser  Ja misma que  antes,  O
-sea  la  de la  caldera;  .pero no  es  así,  -  una  ligera  conside
ración  mostrará  el sentido  en  que. deberá  variarse;  con
-anterioridad  á la  avería  el  cilindro  de  alta  evacuabá  en’
el  recibidor  de  baja  á 7 libras  sobre.la  atmsfera,  por
ejemplo,  0 22 libras de  presión. absoluta,  y  ahora  va  á  te-  -



484 REVISTA  GENERAL  DE  MARINA

ner  lugar  la  evacuación  al  condensador  á  26” de  vacíc
próximamente,  ó  sea  2  libras  de  presión  absoluta.  En
otras  palabras,  la  contrapresión  ha  sido  reducida  desde
22  libras  a .2 libras,  lo que  es  una  reducción  de 20 libras,.
y  la  máquina  de alta,  no  debiendo  desarrollar  mas  caba
lbs  que  los  que  desarrollaba  antes,  la  presión  de la  cal
dera  deberá  reducirse  20 libras  próximamente.

Puede  ocurrirse  que  podría  entrar  demasiado  vapor  en
el  condensador,  teniendo  en  cienta  que viene  directo  del.
cilindro  de alta  en vez  del de baja,  pero  se  recordará  que
la  presión  se  ha  reducido  20 libras,  y  esto  hará  igualar
las  cantidades  de  calorías  que  entran  en  el condensador
llevadas  por  el vapor.

La  fig. 3 representa  un  dibujo  de un  pistón  roto  con  la
corona  quitada,  y la fig.  4 una  vista  exterior  de la corona
partida  tomada  de un dibujo  publicado  en el  Marine  En
gineer.  En este  baso, el primer  maquinista  tomó una  gual
dera  de una  escala  de  hierro  é  hizo un  anillo  de  ella,  el
cual  ajustó  en  el  fondo  de  la  canal,  alojamiento  de los
muelles  del pistón,  así  como  para  abrazar  el cuerpo  roto
del  pistón;  uniendo  los  extremos  de la  barra  que  forma
el  anillo,  con  ótra  pieza  solapada  sobre  ellos,  en  vez



AVE RIAS DE LAS MAQUINÁS EN LA MAR...      485

de  solda1os.  Se calentó  entonces  el anillo  y se forzó  en su
sitio  como  para  ligar  el  pistón  partido;  la  corona  fué re:
mediada,  como se ve  en la fig. 4,  y esta  reparación  fué lo
biistañté  bien  ‘ejecutada para  traer  el buque  á,puerto  sin
ningún  riesgo.

VÁSTAGO. DEL  PISTÓN ROTO POR  LA  CRJCETA

Sucede  algutias  veces  que  el  vástago  del pistón  rompe
p6r  la  crucet  cerca  de su  arranque.  Esto  obedece  ft  de
fecto  de forja,  y puede  repaiarse  como  sigue:  únanse  las
partes  rotas  y  iárquesc  sobre  ellas  y,  en  ambas  caras,
una  doble  cola  de  pa
to,  como  se  ve  en  el di
bujo  fig.  5,  y  córte5e  

normalmente  al  vás -

tago,  teniendo  la  pre
 de  hacerla  .  -.  ,  fl  .

el  lado  del  vástago
que  sobre  el otro lado.
Limpies  e la doble cola        1
de  pato  cuidadosa-
mente  y  hágase  la  llave  con  un buen  ajuste,  procurando
que  entre  bastante  forzada,  y  remáchense  los  bordes.

Si  el  trabajo  ha  sido  bien  hecho  será  suficientemente
fuerte  la  compostura  para  que  las  máquinas  puedan  mar
char  á ‘tres cuartos  próximamente  de su  velocidad  usual.

La  profundidad  de la dobte  cola  de pato  será  próxima

mente  dos tercios  del  diámetro  del  vástago  del  pistón,  y
el  ancho  máximo  la  mitad  de esta  última  dimensión,  ó sea
un  tercio  del djámetro  del vástago  del pistón,  el ancho  en
el  centro  ó parte  más  angosta,  siendo  próximamente  dos
tercios  de la  parte  más  ancha,  ó sea  un cuarto  del diáme
tro  del  vástago.  ‘

Esta  avería  s  ciiiderada  gneralmente  como imposi
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ble  de  dominar,  y,  por consiguiente,  de las  más serias  que
pueden  ocurrir;  pero  el  método  que acabamos  de exponer
creemos  será  realmente  utilizable,  dará  lugar  á  una  fuér
te  unión,  podrá  realizarse  en  breve  tiempo  y  no  alterará
l  longitud  del  vástago.

ROTURA  DE  UNA  VÁLVULA  DE  DISTRIBUCIÓN

Una  avería  notable  de una  válvula  de distribución  ocu
rrió  hace  pocos  afios en  un  buque.

La  válvula  en
‘A        1  di                 Fiy6’.cuesLiun  era  1a

cilindro  de  alta  y de
modelo  algo antiguo,
figuras  6 y 7, tenien-    _____    

do  un  anillo  com-  1  “

pensador  sobre  a
esplda,  y bajo  ésta,    
junto  al- borde  infe
rior,  venían  de  fun-         e—               1
dición  con la  válvula                               1
dos  orejetas  de unas          __________

9”  pulgadas  de largo        [
y  distan-     í —

tes  4  ó 5;               / __________  _______

cada  uia
D  1 de ellas  tenía  un  agujero  cuadrado  de  3”  de

 lado  y el  extremo  del  vástago  de  la  válvula,

fig.  8, ensanchado  por  el mismo sitio  y con  un
agujero  en igual  forma  quedaba  entre  las  dós
orejetas  y  se  aseguraba  por  medio  de  un
perno.

Después  de marchar  el buque  á  toda  fuerza
durante  un  cierto  número  de días  y cuando  se
encontraba  en  medio  del Atlántico,  se  para—
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ron  las  máquinas  repentina  ieute,  y.al  inspeccionarlas  se
encontró  partida  una  d  las  orejetas  y.doblado  el  perno.

Se  remedió  la  avería  forjando  una  pieza  de hierro  de.la
msmaforma  qie,la  rota,  se  hicierondos  taladros  de 
unq  á  cada  lado  del  aguje’io, cuadrado  de  la  orejeta,  y
otros  correspondiéndose  eón  los  anteriores  en la  válvula,
con  lo  que pudo  afirmarse  á  ésta  con  .pérnos  la  pieza  de
forja,  quedando  reme.diada,la.avería,  y el buque  continuó
su  camin  sin  ninguna  noveóad  hasta  el  puerto  de  su..
destino.

ROTURA  DEL  VÁSTAGO  DEL  DISTRIBÚIDOR

•  Cuando.  rompe el  vástago  de  un  distribuidor,  como en.
la  tlg.  9,  puede  repararse  de una  manera  aná
loga  á la  ya  descrita  en el  caso  de  rotura  del  j9..
vástago  de  un  pistón, por  el  aranque  de. la
cruceta.  Las  proporciones  del,a  cola  de pato
con  relación   las del  vástago  debern  ser  las
mismas  que  en el  caso .anterir,  y ninguna  di
ficultad  habrá  para  hacer  una  fuerte  unión.  ..
Siempre  que  los  prensaçstopas  se  conserven
bien  para  evitar  cualquier  esfue.rzo  anormal
sobre  el  vástago.,  io  hy  razón  para  que  las
máquinas  dejen  de marchar  á  casi  el  número
ordinario  de revoluciones.

Otro  método  pira  repar.  temporalmente  un  vástago
de  una  distribución,  ha sido, descrito  por  el  prirnex maqui
nista  del buqué en que.ocurri.ete.  accidente,  como sigue:

“Próximaménte   mediados  de  Odubre  de 1883 nos en-
contrábamos  en el buque  X navegando  por  el Báltico;  yo
era  entoncs  el Jefe  de la  máquina  y navegábamos  hacia
Londres.

,,Despuésde  tres  días.y  medio de navegación  y á  ‘anas,,,
120 nil1as  de Çope,’ahagu,e, separaron  las máquinas  reper-.
tinamente  á eso  dlas  seis  y  melia  de la: mafia1a,  estan,
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do  de guardia  el  segundo  maquinista.  Dándoné  cuenta
de  que  algo  ocurría,  me  dirigí  inmediatamente  hacia  la
cámara  de máquinas,  encontrándome  al  segundo  que  ve
nía  hacia  mi camarote.  Le  pregunté  qué novedad  ocurría,
contestándome  que no  sabía  y que las máquinas  se habían
parado  de repente.  Al  mirno  tiempo  el  vapor  salía  por
las  seguridades.  Al  llegar  á la  máquina  di  órdenes  para
cerrar  las  válvulas  de  cuello  y  ptertas  de  ceniceros,
amortiguar  los  fuegos  con  cenizas  húmedas  y  carbón
menudo,  así  coiño  para  impedir  levantar  vapor  y  al  mis
mo  tiempo  evitar  el  daño  á  las  calderas.si  se permitía  en•
tradas  de. aire  frío.  Interrogué  al segundo  acerca  del  es
tado  de  las  máquinas  antés  de  pararse,  contestánclome
que  trabajaban  perfectamente  bien  hasta  el  momento  de
parar,  que  fué  repentino.  Mientras  tanto,  me había  procu.
rado  una  luz y  empecé  á examinar  todas  las  partes  exte
iiores  que  húbieran  podido  causar  la parada,  pero  no  en
contré  la  causa.  Entonces  procedí  á poner  en movimiento
el  virador  para  ver  si había  algún  obstáculo,  pero  encon
tré  todo completamente  libre.  Examinar  los órgancs  inte
rioresera  tarea  larga,  así  que  reflexioné  y  resolví  pro
barias  á  vapor  áver  si yo descubría  la  causá.  La  válvula
de  cuello  estaba  regularmente  abierta,  el aparato  de cam
bio  de marcha  puesto  en  la  posición  avánte  cuando  las
máquinas  partieron  como de ordinario,  Pero  después  de
hacer  unas pocas  revoluciones  y el vacío  empezar  á subfr,
se  pararon  de  nuevo  repentinamente.  Después  de  estar
así  un  minuto  próximamente,  of un  porrazo,.  pareciéndo
me  venir  de las distribuciones  de baja.  Yo  deduje  que  la
chabeta  alta  de  la Uisttibución  se  había  zafado  permitien.
do  golpear  enla  parte  alta  de la  caja  é  imposibilitando  el
movimiento  de la máquina.

Como  yo  he dicho  distribuidores  debo  hacer  una  pe
queña  aclaración.  Las  máquinas  eran  de un  tipo antiguó,
próximamente  de hace  unos  catorce  años,  teniendo  dos
válvulas  de  distribución  la  máquina  de  baja,  una  para
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cada  uno  de los orificios, uno alto  y otro  bajo, y una  pieza:
de  distancia  entre  ellas;  los  orificios  van  directamente
desde  la  caja  de  distribución  al  cilindro  y  la, caja  de  la
válvula  de distribución  se  extiende  más  allá  de  la  tapa  y
fondo  del  cilindro  para  permitir  la  açlmisión del  vapor
una  vez que  los  distribuidores  rebasen  los  orificios.

,,Inmediatamente  mandé  arrimar  gente  á  la  máquina,
unos  fueron  por  ténsores  para  suspender  la  tapa  y  otros
destornillaron  los pernos  de la  misma.  Con  gran  sorpre
sa  mía,  una  vez  quitada  la  tapa,  encontré  la  chabeta  y
pasador  como si acabasen  de ser  cplocados.  Estando  se
guro  de que  estas  válvulas  de  distribución  eran  la  causa
de  la  parada,  di órdenes  para  quitar  la  chabeta   levan
tar  las  válvulas,  encontrndome  el  vstago  partido  por
debajo  del ensanche  inferiory:píecisíniéte  obrela  caja
del  prensa,  cuando  las  distrihtciones  estaban  éñsu  punto
muerto  bajo.  La  causa  dela  avería  se  vió  que  era  una
mala  soldadura  hecha  hacía  yatienpo.  Teníamos  un  vás
tago  de respeto,  pero  era  para  la máquina  de oa,-y  como
cada  vástago  era  de  diferente  tamaño  y construcción,  no
era  útil  para  el  caso  actual.  Mi  primera  ide  fué cuadrar
los  dos extremos  con el  cincel,  abrir  un  agujeró  en  cada
uno  de éstos,  roscar  los y atornillar  lós dos trozos  por me
dio  de un  peino,  rellenando  con  metal  lo  que  había  qui.
tado  el  cincel.  Pero  era  una  tarea  lárga,  y  posiblemente
partiría  á  las  pocas  revóluciones.  El tiempo,  aunque  era
bueno,  amenazaba  canbiar,  pues  el  barónietro  estaba
bajando,  así  que  medité  cuál  sería  el  mejor  partido  que
debíamos  tomar.  Sabiendo  que  se  trataba  sólo  de  im
pulsarlas  distribuciones  hacia  abajo  y  el  vástago  se  pro.
longaba  por  encima  de la  tapa  de la  caja  de distribución;
traté  de  sacar  partido  de  esto.  Los  distribuidores  y  el
vástago  estaban  montados  en su  sitio,  los  afirmé,  sin em
bargo,  por  medio  de llaves  para  que no  pudieran  mover
se,  mandé  á. la  bodega  porun  tablón  (fig. 10) de unas  10”
y  puse  un  extlemo  del mismo debajo  deun  bao  de la  pla
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taformaT.•formando  -palanca,  viniendo  el  centro  sobre  el

extremo  del vástago;  hice  un  agujero  en el-tablón,  por el
que  atravesaba  un  perno,  el  cual  se  afirmaba  en  el  ex-

•  tremo  del vástago  del  distribuidor  después  de  coger  una
plancha  intermeclia.

,,Pero  ahora  se  presentaba  otro  obstáculo.  Como  no
tenía  las dimensiones  de la  álvula:no  podía  hacercálcu
lo.  para  la  determinación  de  su  peso,  y  como  no  debía
poner  más  que el necesario,  resolví  hallailo  prácticamen

1
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te.  Para  esto  me  monté  á  caballo  sobre  el .ettreiño  del
tablón  y mandé  al  segundo  maquinista  pusiese  en  movi
miento  ‘la máquina  á. tres  cuartos  de  su  velocidad  próxi
mamente.  Las  máquinas  se pusieron-en  marcha  y, siendo
el  vacío  de 25”, empecé  á  moverme  hacia  el centro,  pero
no  había-marchado  mucho  cuando  sentí  un  golpe,  matidé
parar,  deduciendo  que  mi  peso  era  el  que  había  que  po
ner  en- el- extremo  -de la. palanca;  inándé  traer  panillas
y,  después  de ver  las  que  necesitaba  para  componer  mi
peso,  puse  otras  tantas  directamente  sobre  el  vástago  y
un  número  igual  á  la  mitad  de  mi  peso  al  extremo  de
la  barra,  siendo  igual  el total  í  mi  propio  peso sobre  el
extremo  de la misma  barra.

,,A  las nueve  de la  mafiana  se pusieron  en movimiento
las  máquinas,  trabajando  muy  bien  el  improvisado  mé
canismo,  teniendo  la  rueda  del  aparato  de  cambio  de
marcha  dos vueltas  hacia  atrás  próximamente  para  acor
tar  la  carrera  de los  distribuidores  y  reducir  los  esfuer
zos  sobre  los  platillos1  etc.,  todo  lo  posible;  se-colocó
‘también  uñ  hombre  para  que  vigilaseel  mecanismo.  Na
vegamos  120 millas  en  20  horas  hasta  llegar  á  Copen
hague.  No me cabe  duda  de que  pudimos  marchar  a toda
fuerza,  pero  LOS  contentamos  con  andar  6  nudos  hasta
llegar  á puerto  para  la reparación.,,

Otro  plan  ingenioso  coii el mismo  dbjeto  ha  sidó  refe
rido  al  autor  por  •uno de  los  maquinistas  que  lo  ejecu
taton.

El  vástago  en  cuestión  tenía  4 “/‘  dediá-metro  y- par
tió  bajo  la  válvula.  No habiendo  á  bordo  vástago  de tes
peto  se  buscó  -una pieza  ‘que pudiera  su••sti•tui1o, encón
tr.-átidola  eñ  uno  de  los  pescantes  de  lds  botés,  el- 4üe
precisamente  era  -del  misnio  diániefro  que-- el  vást’ag
roto.  Se  cortó  una pieza de la  mismainágitud  -4ué el vás
tago,  se  enderezóy  litnpió.- AforUnEadaméT1te estaba  algo
cónico  .pór un e-x;tremo, lo 4uefc-ili-tó  ‘el.-áfirmhdo éh -1-a
crucéta;  no  habiendo  tampoconingi.in  -iriconv6n-ieirte -eh
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el  extremo  alto,  por  lo  qte  el  iuevo  vástagó  funcionó
sin  novedad  hasta  la  llgada  áuetLo.

ROTURA  DEL  PIE  DE  LA  BARRA

Cuando  el pie de  la barra  está  construido  según  la  ma
nera  representada  en la fig.  11, se han  conocido fracturas
siguiendo  la  línea  de los  perilos  corno  en A  y  B  (fig.  12).

Si  esto  ocuriese,  probablemente  el  mejdr  y  más  fácil
mtódo  de reparación  sería  colocar  un  fuerte  zuncho  al
rededor  de la  parte  fracturada  y  afirmarlo  por  medio  de
una  serie  de pernos  que  atraviesen  el zuncho  por  orificios
practicados  al  efecto   que  vayan  roscados  al  pie  de la
barra.

Qtro  mdtodo  pudiera  ser- labrar-  grandes  taladros  entre
A  y B,  y  C y D por  la  grieta,  roscarlos  y  colocar  torni
llos;  este  plan  será  quizás  más  larg.o de ejecutar  y  proba
blemente  no  tan  fúerte.

Las  siguientes  particularidades  referentes  á un  aconte-.
cimiento  de esta  clase  y los medios  por  los  que  fiié reme
diado,  hafl sido suministrados  al  autor  por  el  maquinista
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jefe  del buque;  dice  él:  “Durante  el  tiempo  que  estuvimós
descargando  en Bombay y haciendó  un  recorrido  general
de  máquinas,  déscubrimos  dos  grietas  en  el  pie  de  la
barra  de baja  presión  tal  como  estAn  marcadas  por  las
letras  A,  B,CyD  (flg.  12).

,,Echamos  fuera  la  barra,  y después  de  examinada  por
el  Inspector  del  Lloyd,  se  envió  á. tierra  y se  reparó  del
modo  siguiente  se qultal  on las piezas  A  C, B  D,  se cortó
el  ensanche  del pie  de la  barra  y se torneé  el  extremo  có
nico,  comó se ve en  la  fig.  13,  abrieno  un  orificio  para
colocar  una  clabeta,  segun  se representa  en  la  misma
figura.

Después  se tomó uPtrozo’déejéiejo,  delcualse  cortó
el  platillo  de uni6n  con  un  pedazo pequeío  del mismo eje;
el  platillo,  después  de quitados  dos  segmentos  de cuerdas
paraiela  que tangenteasen  la superficie  cilíndrica  deltro
zo  de eje,vino  á  reemplazar  la  extremidad  rota  de la  ba
rra,  y  despúés  de cepillado  y ajustado,  en la  parte  cónica
se  colocó la  chabeta,  como  se ve  en la  fig. 14; Se trajo  en
tonces  á  bordo  la.  barra  y  se  montó  déspués  de  haber
abierto  cuatro  taladros  en el  platillo  que se  correspondie
sen  con  los  cuatro  antiguos.

Mientras  tanto  se hicieron  los  dibujos de una  nueva bá
rra  y se  enviaron  ¿1 los  armadores  para  tenér  una  barra
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lista  a  rendir  vije;  la  reparación  íió acusó  el meñor  sig
no  de debilidad  durante  el  iñismo.,,

Las  figuras  15 y  16, las  cuale  han  sido  tomadas  del
Mechanical  World  indican  el  método  adoptado  para  la
reparación  de la  horquilla  de una  barra.

Se  dispusieron  planchas  de acero  de 73” á  cáda  lado  de
la  horquilla,  como  se ve  en  el  dibujo,  asegurándolas  al
vástago  con  pernos.  Se dispusieron  bloques  de hierro  fun
dido  en  el  interior  de  la  horquillay  se  aseguraron  con
pernos  pasantes,  lo  que  se hizo  por  la  clara  entre  lós
brazos  de la  horquilla.

Como  se verá  por  el dibujo,  las  planchas  de acero  eran
cuadradas  en  los extremos  y se les colocó otros  trozos  de
hierro  fundido  entre  ellas,  apoyadas  en  la  parte  redon
deada  exterior  de la  horquilla  y  firmemente  aséguradas
álas  planchas  con  pernos  pasantes.

Estas  reparacioñes  fueron  ejecutadas  onbüeh  éxito e

JÓS talleres  de Perin  Coad Cartipañy.
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ROTURA  DE  LA  BARRA

Si  se  partiese  la  barra  de  proa  por  el  centro  como en
la  fig.  17,. pudiéramos,  desconectándola,  trábajar  con la
máquina  de popa  sólo.  Pero  en  el caso  de  fractura  de la
barra,de  popa,  siendo  movidas  todas las bombas  por  ella,
lo  mejor  será  tratar  de repararla.

Puede  llevarse  á  cabo
esta  reparación  cortando            . .  -

una  doble  cola  de  miláno
en  la barra,  como se  ve  en
la  figura  17,  y  ajustando
cuidadosamente  una  llave
de  las  proporciones  dichas
para  el  vástago  de  un pis
tón,  teniendo  en cuenta  de

que  venga  la  llave  en  di—
rección  transversal  y nun
ca  de  proa  á  popa,  como
se  ve en el  dibujo.

Ejecutado  esto,  colóque
se  una  fuerte  barra  de  hie
rro  de  dos pies  de  longitud
próximamente  en  el  frente
y  otra  atrás,  en  la  espalda
de  la  cola  cte milano,  como
en  la  figura  18,  asegurándolas  con  tres  ó más  zunchos.

Si  se  ha  ejecutado  bien  esta  operación  la  barra  queda
rá  suficientemente  fuerte  para  resistir  el esfuerzo, del. pis
tón  á velocidad  moderada.  .

ToMo XLXI.—ABRU., 189& 32
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ROTURA  DE  UNA  BARRA  DE  EXCÉNTRICA

Cuando  falta  una  barra  de excén
trica,  como se ve en la flg.  19, puede
repararse  análogamente  á lo dicho

_______  para  el  vástago  deufi  pistón.
Debemos  recdrdar  que las  llaves

se  coloquen  transversalment,  pues
_______  de  otro  modo  no  servirían.  Des
_______  pués  se  pondrán  dos plánchas,  una

sobre  el  frente  y  otra  en la  espalda
de  la llave,  según  se ve en la  fig. 20,
y  los  zunchos,

Estas  planchas  no  sólo  evitañ  que  se
salga  la  llave,  sino que refuerzan  la  ba
rra  en  este  sitio.

Algunas  veces  la  barra  parte  por  el
pie  como  en  fa fig.  21. Esto  será  proba
blemente  debido  é.  defecto  en  la  solda
dura;  pero  puede  también  corregirse,
según  se  ve en  el  dibujo,  y  por  los me-
dios  dichos.

ROTURA  DEL  COLLAR  DE  LA  EXCÉNTRICA

Lá  mitad  superior  del  collar  de  una  éxcéntrica  rompe
algunas  veces  de una  manera  análoga  á  la  representada
en  la  fig.  22; la  avería  puede  obedecer  á  una  excesiva
fricción  del  distribuidor,  originando  un esfuerzo  excesivo
sobre  el collar,  ó  que  esté  tan  gastado  el  collar  que  sea
débil  con  relación  al  esfuérzo  que tiene  que  soportar.

Debemos  proceder  á  buscar  una  barra  de  hierro  del
mismo  ancho  próximamente  y de   á 3/  de  grueso.  Ha
ganse  dos agujeros  en ella  al diámetro  necesario  y á  con

b2O.
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veniente  distancia  para  enfrentar  con’ los  altos  del  collar
roto;  caliéntese  la barra  y  dóblese  á  Ja forma  del collar,
teniendo  cuidado  de  dejar  los  extremos  A  y  B //‘  más
cerca.

Háganse  los taladros  para  los  pernos  de  unión  de las
dos  mitades  del  collar;  caliéntese  todo  él y  colóquese  en
su  posición.

El  objeto  de  dejar  los  extremos  más  cortos,  es  hacer
más  íntima  la  unión  después  de  calentado  y  empernado.

Cuando  rompe  la  mitad  inferior  del  collar,  como en la
-  fig.  23,  se  repara  de  una  manera  análoga  á  la  descrita

para  la  mitad  Superior;  indudablemente  cónseguiremos
así  evitar  tengan  algún  movimiento  las  partes  rotas  del
collar.

El  autor  reparó  una  vez  un  collar,  como  acabamos  de
decir,  y ha  estado  varios  años  en  servicio  como si fuese
nuevo.
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ROTURA  DEL  PLATILLO  DE  LA EXCÉNTRICA

Varios  casos  han  ocurrido  de rotura  del  platillo  de la
excéntrica,  de una  manera  análoga  il  la  representada  en

la  fig.  24, los  que  pudieran  ser  debi
ñig24.     dos á una mala fundición,  acentuad a

•   por el  corte  para  alojamiento  de las
chabetas,  ó  por  un  gran  esfuerzo

•    •  al  colocarlos.
7     En tales  casos,  puede  efectuarse

°         la réparaci6n  haciend.o algunos  ta
ladros  en  el  platillo  y  roscándolos

con  lo  que  podría  afirmarse  una  fuerte  plancha  por  la
cara  exterior.

Si  el platillo  roto  fuera  el  de  la  marcha  avante,  quizá
pudiera  ser  mejor,  caso  que  fuera  realizable,  poner  en
lugar  del platillo  de  la  marcha  avante  el  de  la  marcha
atrás,  cuando  éste  tuviese  que  trabajar  poco.

Ciertamente,  será  mejor  plan  que  meramente  poner  el
platillo  de  la  marcha  atrás  en  lugar  del  de  lá  marcha
avante  y  quitar  este  último,  cambiar  los  dos  platillos  de
posición,  con  lo  que  podrá  tener  lugar  la  marcha  atrás.

Este  método  hubiera  podido  adoptarse  pronto  y  fácil
mente  en  el  caso  siguiente,  en  vez  de  desconectar  la
máquina  averiada  y  continuar  con  las otras  dos, pues  las
máquinas  éran  detiple  expansión.  Dice  el jefe  de  la  má
quina:  “En una  travesía  de Río  Janeiro  á  New  York,  en
Marzo  del 20, estando  de  guardia  á  las  7  de  la  mañana
observé  un  cambio  repentino  en los ruidos  de la  máquina
de  baja,  y  después  que la  excéntrica  de la marcha  avante
estaba  trabajando  sobre  el  eje. Mandé parar  y  encontré
la  excéntrica  de baja  rota  por  su parte  más  débil;  era  de
hierro  fundido,  hecha  en  dos mitades  y fijada  con  pernos
y  chabetas.
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,,Teniendodos  caminos,  á saber:  primero,  usar elpiatillo.
de  la  marcha  atrás  en el  sitio  del de la  iarcha  avante  y
proceder  átoda  fuerza,  sabiendo al mismo tiempo que que
daba  imposibilitada  la  marcha  atrás.

,,En  las circunstancias  en que nos hallábamos  no lo con
sideré  oportuno,  habiendó  otro  remedio  el  cual  adopté,  á
saber:  quitar  las barras  de excéntrica,1 excéntricas  y sus
pender  el  vástago  de  la distribución  en su posición;  des
pués  quitar  el distribuidor,  volver  á  colocar  la tapa  y en
tonces  estaba  ya  listo  para  seguir  la marcha  sin la ayuda
de  la  máquina  de baja.

,,Teniendo  solamente  55lbrasde  presión énlas  calderas,
emprendí  mi  tarea,  pero  sabiendo  que  lós  cigüeñales  de
media  y  alta  no  estaban  al mismo  ángulo  que en  las má-
quinas  Compound,  pensé  si habría  alguna  dificultad para
arrancar.  Fui  agradablemente  sorprendido  al  ver  que no
había  ninguna.

,,Entonces  aumenté  grádualmente  la  presión  en las  cal
deras  hasta  150 libras,  que  era  la presión  á  que  estaban
timbradas  y di á  toda  fuerza.

,,La  bombas  estaban  movidas  por los vástagos  de media
y  baja,  la  barra  de  baja  presión  continuó  moviendo  las
bombas  por  no  haber  tocado  al pistón  de baja.

,,Después  de  haber  trabajado  durante  veinticuatro  ho
ras,  tomé diagramas  de los cilindros  de media y alta, y,  por
supuesto,  no  del baja,  que  no  era  más  que un  receptor  de
vapor.Grande  fué mi admiración  ctiando después  de haber
calculado  los  caballos  en los  diagramas  hubo aumento  de
50  en cada  uno de los cilindros,  como  se verá  á  continua
ción:

Total  1. R.  P.  de 3 cilindros=1.100  á  70 revoluciones.
1.  H.  P.  de 2 cilindros=  850 á 62 revoluciones.

En  ambos  casos  la  presión  era  de  150 libras  y  las má
quinas  trabajaban  con toda  válvula  abierta.
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,,lJnicamente  él diagrama  de alta indicaba  mayor  presión
media;  pero  en el de media  había  una  gran  diferencia,  á
saber:  trabajando  a triple  expansión  el diagrama  estaba
sobre  la línea  atmosférica;  pero trabajando  con  dos cilin
dros,  la  línea  atmosférica  venía  por  el  centro  del  diagra
ma  é incrementaba  también  la  presión  medÍa  como en  el
dealta.

,,Entrando  en  puerto  las  máquinas  cambiaron  de  mar
cha  sin  novedad.,,

-                 Traducido por

-               JosÉ M.  GÓMEZ,
-                        Teiente de Navf o, Ingeniero Naval.

(Gontinuará.)
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.24.  PREPARACIÓN  DE  LAS  FÓRMULAS  PARA  EL  CÁLCULO.—

Después  de  las explicaciones  que  anteceden,  se  podrán
preparar  las fórmulas,  pasando  de los  logaritmos  de las
funciones  trigonométricas  ordinaria  á  las  funciones
X  y  coX .  Esto  se  puede  hacer  . siempre,  pero  con  más
ventaja  si las fórmulas  están  dadas  por  tangentes  ó  co
tangentes,  ó se  pueden  convertir  en esta  clase  de funcio
nes  por  una  transformación  sencilla.

El  caso  más  dsfavoi-able  es  cuando  se  trata  de  un
producto  de  senos  ó  cosenos,  porque  la  transformación

no  puede  hacerse  fácilmente,  y  debe  conmutarse  cada
función  por  separado.

Sea,  por  ejemplo:

cos  x    cos a.  cos  b.

Tomando  logaritmos,  será:  (*) .  .  -

Log  cos x  =  Log  cos a  ÷  Log  cos b

(u)  Vdase  el cuaderno  del mes  anterior.
-  sen.l

(°)  Entidndase  qoe  la  base  de  los  logaritmos  es  e
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sustituyendo  cada  uno  de estos  logaritmos  por  su  valór
dado  en el núm.  (18), fÓrmulas  (1), y cambiando  de signo,
será:

 2 co  (x)]  =  [2  coX (a)) +  [2 cox (bfl

dedonde  se deduce

2  co  (x)  =    [2 coX (a)] ±  {2 cox (b))

oX(x)=[2COX(a)]  ±[2coX(b)]

Esta  fórmula  nos  dice  con  toda  claridad  lo  que  debe
hacerse  para  operar,  y la  marcha  seguida  para  llegar  á
ella  nos  ilustra  sobre  el  modo  de  transformar  otra  fór.
mula  trigonométrica  análoga  á  la  anterior.

Ponemos  á  continuación  unas  cuantas  fórmulas  y  sus
transformadas,COn  varios  ejemplos  numéricos:

Fórmulas  usuales.

sen  x  =  sen  a.  sen  b

cosx=  tana.  cosh
3atanx=tana.tanb

tana
tan  x  =       = tan  a.  cot btan  b

5acot  x  =  cot  a.  cot b

Fórmulas  transformadas.

cox(x)=  --co  (2a)±  [2coX(b)]

coX (2 x)  =  coX  (2 a) +  coX (2 b)
coX  (2 x)  =  coX (2 a)  —  coX (2 b)
cox  (2 x)  =  coX (2 a) +  coX (2 b)
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¡•er  ejemplo,  —  Hallar  á  x  por  la expresión  cos  x  =

sen  a. sen  b, siendo  a =  620 39’ y b =  116° 30’.
La  fórmula  transformada  es

cX(x)  =      [2X (a)] ±  [2X  (b)]

Mtodo  usual.

a=  62° 39’logsen=  9,94852.
=  116° 30’log  en  9,95179

log  cos x  9,90031
•               x=37°20’

Método  nuevo.  -        -

a  =  62° 39’=  4859  .-.... 2 x =  9718=  408
6  =  116° 30’:.... x =  49722x  =944=  381

•        Suma =  789
•                      =7458

coxtx=—-3729

x=37°2l’

2.°  ejemplo.  — Hallar  á  x  por  la  expresión  cot  x
tan  a.  tanb,  siendo  a  =  139° 40’ 6 =  112° 8’.

La  fórmula  transformada  es

•     co? (2 x)  — cox --(2 a) — coX (2 6)

Método usual.

a  =  139° 40’log  tan  =  9,9289
b  =  112°  8’.....  iog  tan  =  0,39069

1.og cot x  =  0,31963
25°  35’
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Mtodo  nuevo.

u  =  139° 40’2  a  =  279° 20’.....  cox =  —  563
b  =  112°  8’2  b =  224° 16’—co;.  =  ±  3093

.cox(2x)=  2530

2x=  51°11’

x=  25°35’

25.  Si  n  la  fórmula  trigonométrica  figura  el  cociente

de  dos  senos  ó  cosenos,  puede  hacerse  siempre  una  trans

formación  que  facilitarl.  el  cUcu1o.

Así,  en  la  expresión

sena
sen  x  =

senb

si  tomamos  logaritmos,  senl

sen  a

Logsenx=Log     —
senb

de  donde

senb
o[2X(x]=Log

sen  a

y,  por  tanto  (14),

tan--(b±a)
senb-+-sena           2

2X(x)=Log            ==Log
senb—sena           1

tan--(b—a)

por  lo  cual  (21),
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1
X  (x)  =  --  [cox  (b -—  a)—  coX (b -f- a)].

De  igual  modo s  transformará

-  cosa
-       coSx= senb

en
cosa

Log  cos x  =  Log  sen  b

sen  b
[2  co  (x) 1 =  Log cosa     -

senb-+-cosa      senb+.sen(90°+a)
2  cox (x)=  Log          =Logsen  b—cos a      sen b—sen  (90°+a)

óbien

tan  (45°±-—--)

2  co? (x) =  Log      / i  —  a       =X (a±b)—X (a—b)
tan

coX (x)  =  [X  (a±  b) —  ?  (a  —

Con  lo expuesto  basta  para  comprender  cómo  se hará
la  transformación  en  cualquier  caso  análogo.  Para  ejer
cicio  ponemos  las  siguientes  fórmulas,  con  sus  transfor
madas,  y  dos ejemplos  ntiméricos:

Fórmulas  usuales.

cos  a
tanX=—--

cos  b

cos  a

             cot  =    —

senb

cos  a
35    =

cos
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Fórmulas  transformadas.

X  (2 x)  =  coX (a +  b) .f.  cox  (  —  b)

-7(2x)=  X(a.±b)—X(c—.-b)

cox  (x)  =  oX  (a ±b)  ±  eox  (a—b)]

J.er  ejemplo.                  -

cos  x  =  ,  siendo  a  =  6°  42’, b =  150°26’
cosb

La  transformada  es

cox  (x)  =  [cox  (a ±  b) ÷  cox (a —  b) j:

a  =  67°  42’ log  cos = 9,57916
• =  150° 26’ logcos — 9,9394hz

log  cos x  =
x=

9,63975v
115°52’

Móto do  nuevo, •

a=  67°42’
b  =  150° 26’

a  +  b     218° 8’cox  =  —  3652k

a  —  b  =  —  82°  44’cox  =    437,,

2cox(x)=—3215

coX  (x)  =  —  1607,5

x  =  115°  52’

2,°  Ejemplo.

cos  x  =  cosa_,  siendo  a  =  23°14’,  b  =  86°  33
senb
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La  transformada  es

coX (x)=     (a±b)—X  (a—b)]

Método  usual.

a=  23° 14’log  cos  =  9,96327
1’ =  86° 33’log  sen  =  9,99921

log  cos  x  =  9,96406
x=22059’

Método  nuevo,

a=  23°f4’
86° 33’

a±b    109° 47’
—  63° 19’

x=  6004,
....x=  —4947

.2coX(x)=  10951
coX(x)    5475,5

x  =    22°59’

26.  REsoLucióN  DE LOS TRIÁNGULOS ESFÉRICOS RECTÁNGU

LOS.  —Las  fórmulas  que  nos  han  servido  para  estudiar  la
transformación  á  las nuevasfunciones,  son  iguales  ó  pa
recidas  á las  que  enlazan  los  elementos  de  los  triángulos
esféricos  rectángulos,  por  lo  cual  no  se  ofrecerá  dficul
tad  alguna  para  resolver  estos  triángulos,  sin  otra  tabla
que  la  de  las  latitudes  crecientes.

Paseiuos,  desde  luego,  á los  casos  que  pueden  ocurrir.
f.c”  caso.—Dadas  la lupotenusa  a y  un  lado  b,  hallar

los  elementos  c, By  C.
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Fórmulas  usuales.                Fórmulas transformadas.

cosa          1cos  c=  —---  cox  (c) =  ---[cox  (a+b)+cox  (a—b)]

sen  B==  x (B)=  [coX (a—b)—cox (a-i-b)]
sena          2

cosC=--L  coX(G=-{cox(2b)._coX  (2 a))

2.°  caso.—Conociclos los  catetos  b y  c ¡zallar  ¡a ¡upote
rnzsa  a y  los  ttngulos  B y  C.

Fórmulas  usuales.

cosa  =cosb.cosc
tanb

tanB= sen  c
tanc

tanC=    —senb

Fórmulas  transformadas.

coX  (a)  =      [2 cox (b) ÷  [2 cox  (c)

cOX(2B)_—coX(2b)±r[2(c)]
cox  (2 C)=  coX (2c)  ±  [2x  (b)]

3.er  caso.—Dadas  la  lnpotenusa  a y  un  ángulo  obli
enoB,  ¡zallar el  dngulo  C y  los  catetos  b y  c.

Fórmulas  usuales.

sen  b =  sen  a. sen  B
tan  c =  tan  a.  cos B

cótB
tan  C= cos  b
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Fórmulas  transformadas.

•          x (b)

coX  (2c) =  cox  (2 a) -—  [2 cox(B)]
cox  (2C)=  coX (2B)±  [2 cox (a.)]

4•o  caso.—Dados  los  ángulos  B y  C,  hallar  los  cate-

tos  b y  e y  la  hzotenusa  a.

Fórmulas  usuales.

cosa=cotB.cotC
-          cosB

cosb=.
sen  C
cosC

cOSc= senB

Fórmulas  transformadas.

coX(a)=—-  r[—eoX(2B)—coX(2C)]

coX(b)=[X(B±C)—X(B—  C)]

COX (c) =  4- [x (B  ±  C) ±  x (B  —

5•0  caso..—Dcidos, un  cateto b y  el ángulo  adyacente  C,

hallar  a,  e y  B.  •       •

Fórmulas  usuales.

tanb
tan  a  =

COS C
tan  c  =  sen  b. tan  C

cos  B  =  cosb..sen  C
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•                 Fórmulas transformadas.

•   ‘coX(2a)=coX2b)—a[2coX(C)]
coX  (2 c) =  [2  X (b)] ±  cox (2 C)]

co  (B)  =     o[2coX (B)±[2X(C)]

6.°  caso.—Dados,  un  cateto  b y  un  dngulo  opuesto  B,
hallar  a,  e, C.

Fórmulas  usuales,

senb
sen  a sen  B

tan  b
sen  c tan  B

cosB
sen  C =

-  cosb

Fórmulas  transformadas.

X  (a)       o {coX (B —  —  cox  (B  ± b)]

X  (c) =  -  o  [cox  (2 b) —  cox  (2 B)]

X(C)=-o[coX  (B±b)±coX(B---b)]

Este  caso  es  el  dudoso,  y  sigue  siéndolo,  como  es  de
rigor,  después  de ‘la  transformación  de  las  fórmulas
Todos  los  elementos  desconocidos  están  dados  por medio
de  la  función  X,  con  el factor  ---  en  el  segundo  miembro,
y  ya  dijimos  (17) y  (20) que el resultado  presenta  dos solu
ciones:  una  de  ellas,  el ángulo  de la  tabla  y  otra  su  suple
mento.  Así,  en la fórmula  3,a  se  podría  escribir  también
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x  (C)  =  {cox (B  +  b)  +  cox (B  —b)],,

lo  cual  daría  para  C un valor  suplemento  del primero.
Podría  objetarse  que  hay  otras  fórmulas,  en  otros  ca

sos,  de  carácter  también  ambiguo.  Esto  ocurre,  por
ejemplo,  en: la  g•a del, 40  caso.  Y,- en efecto,  el valor  de  C
está  dado  también  por  la  fórmula                -

coX (c) =  fX (B  ±  C)  +   (  —  C)J

pero  de ésta  se  deduce  para  c,  no  un  valor  del  2°  cua
•  drante,  sino  del 4•0,  y  no  puede  pertenecer  al  triángulo.

En  las  fófmulas  de  otros  casos  en  que  viene  dadó  un
lado  ó un  ángulo  con  ambigüedad,  desaparece  ésta  por
las  propiedades  especiales  del  triángulo  rectángulo.

27.  APLICACIÓN  DE  LAS  FÓRMULAS  ANTERIORES  Á  LA

AsTRoNoMÍA  NÁUTICA. ‘—  Todos  lós  problemas  astronómi
cos  referentes  al  triángulo  rectángulo  podrían  resol-
verse  por  medio de  las  fórmulas  que  ácabamos  de  esta
blecer.  Los  que interesan  ál  navegante  son:

1 .°  Horario  y altura  de corte  al  vertical  primario.
2.°  Horario  y  altura  cuando  el  ángulo  de  posición  es

recto.
3.°  Horario  de un  astro  al  orto  ú ocaso.
40  Amplitud  al  orto  ú  ocaso.

Las  fórmulas, usuales  y  sus  transformadas  van  escritas
á  continuación,  y  las hemos  deducido  de las  fórmulas  ge
nerales,  sin  más  que  variar  las letras.  La  notación  adop
tada  es:  1, latitud;  ti,  declinación;  Ji, horario;  a,altura,  y
A,  amplitud.

To&o  xi.ii  .A-BRI,  1893.                          33



1.0 Veri’cal  primario..

Estas  fórmulas  son  completamente  generales;,  los valo
res  de 1 y d  soii   cuando  son  Nortenegativos                  Sur 

J.er  ‘ejemplo.  En latitud  de32°  S.  se  quiere  determ’i
nar  la  altura  y el  horario  de un  astro  de  21° S.  de  decli
nación,  al  estar  en  el vertical  primario.
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Fórmulas  usuales.  -

sen  d
sen  a  =

sen  1,
ta’nd

cosh=— tanl
seni

sena
2.°  Ángulo  de  posi-         send

Ción  recto.  .  ..  :..         ‘tan 1
cos  Ji =

tand
3.°  Orto  y  ocaso.  cos  Ji =  *  tan  1. tan  d

send
4.°  Amplitudsen  A

cosi

-  ‘‘  ‘     -  Fórmulas transformadas.

-     . x (a)  =    [cox (1— d) — cox(±d)]  ‘ -
cox ‘(Ii) —  e [cox  (2 d)  — cox (2 1)

•  2.°    X (a)  =    [coX d  1) — coX (d ±  1)]
coX (Ji) =  --  e [co7  (2 1) — cox  (2 d)]

3•0,  cox (Ji) =  — e  [cox  (2i)±  cox  (2d)]

40    x(A)—
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Método  usual.

d  21°S..:.  1og sen=  9,554331ogtan  9,58418

1  =32°.Slog  sen  .=9,72421n.;..logtan=9,79379n

log  sen  a  =  9,83012    log COS iz =  9,78839
a  =  42°  33’           h =  3h  28m 2O

-              Método nuevo.  -

•  .-  .  1 =  —  32°2  1 =  64°coX  =  1617  

d=—21°2d=—42°coX=3292

1  —  d  —  .110coX  =  8046         1675

-1  +-d=-—53°-coX  =2393  .

2.X  (a)  —5653

X  (a)  =  2826,5
a  42  33’

2461,5

h=3h28m20s

2.°  ejemplo.—Hallar  el  horario  y  la  altura  de  un  astro
de  dec1inción  17° N.,  en  latitud  12° N.,  al.  tener  rectó  el
ángulo  de  posición.         ..

n

1ítodo  usual.

1  12° Nlog  sen  =  9,31788
d  17° Nlog  sen  —  9,46594

-  .  .  lógsei=95194

45°  20’

log  tan  =  9,32747
log  tan  9,48534

log  cos  Ji =  9,84213
Ji  —  3h3m4s.
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Método nuvo.

d=+.17°2  d=±34°coX  =  4074

2  1=±24°co).  =  5324

d—  ¡=.  50cox  =  10765               1250

d.-i-  l=+29°co  =  4649             = 5899

2X(a)=  6116          ---o=2949,5

X  (a)  =  3058            Ji 3h  348

 45020!

NOTA.  En  estos  dos  problemas  puede  prescindirse  de

los  signos  en  las  funciones  trigonométricas,  puesto  que

ambos  elementos  ¡  y  d  deben  ser  del  mismo  signo  y  los

resultados  son  siempre  positivos.

3.er  ejemplo..—Hallar  el  horario  al  orto  ú  ocaso  cJe  un

astro  de  decliñación  16°  16’  N.,  en  latitud  34°  28’  N.

Mitodo  usual.

1  =  34°  28’  Nlog  tan  =  9,83659

d  =  160  16’  N.  ..  log  tan  =

log  cos  Ji  =  9,30l66

/z=6h46m  12s

Método  nuevo.

1  =  ±  34°  28’2  1  =  ±  68°  56’co).  1294

d=  ---16°l6’.....2d=±32°32’cox  =  4234

5528

=  1396

698

Ji  =  6h46  m12s
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4.°  ejemplo. —Hallar  la  amplitud,  al  orto,  de  un  astro
de  declinaciÓn 22° N.  en un  lugar  cuya  latitud  esde  350  S.

Método  usual.

d  22°Nlog  sen  9,57358
1  =  35°  Slog  cos  9,6l336

•        logsenA=9,66022
A  =  E.  27° 13’ N.

Mtodo  nuevo.

l=—35°
•  d=±22°

l±d=—13°X=—  787
1  •  d  =  570X  =  — 4183

2A)=  3396
1698

A  =E.27°  13’ N.

Los  ejemplos  anteriores  se  han  hecho  por vía  de ejerci.
cío  con  las nuevás  funciones  y para  comparar  con el mé
todo  usual.  P-or lo  demás,  estos  cuatro  prblemas  están
resueltos  en tablás,  que  no  faltan  en ninguna  colección,  y
aun  dado  caso  de que  hubieran  desaparecido  de á  bordo
todas  las tablas  náuticas,  si quedabaalguná  tabisde  fu
ciones  ordinarias  emplearíamos  el método  usual,  por ser
más  complicado  el nuevo.

28  TRANSFORMACI0N DE LAS ANALOGIAS DE NEPER *
Para  rsoler  los  triánguloá  esféricos  óblicuángulos  por
medio  de las funciones  X.y cox  , s  preciso  válerse  de las
análogías  de Neper,  que  se  adaptan  fácilmente  al  nuevo
cálculo.  Estas  analogías  son las  siguientes:
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tan--(a+b)     cos-y-(A—B)
____________—,     ‘1a.

1  —     1tan         cos ---(A  ±B)

tan  --  (a  —  )    sen --  (A.  H)
_________-  —  __________

tan  --  c      sen-- (A  ±  B)

1            1•
tan--(Á±      cos--(a—b)

=•    1cot—-C        co-(a±b)

an(AB    sen-(a-

cot  C      sen --(  a  ±b).

(3)

(4.ft)

4

29.  En  la  1•a  se  toman  logaritmos,  se  iguala  el  resulta
do  á  X (a),  siendo  un  ángulo  auxiliar,  y  se tiene:

cox  (c) —  cox  (a ±  bj =  X  ()(m)

1,.
cos--A—B)

•               Cos-(A±B.)

pnv  io4anm.,  (14):

cos-(A—B)±cos--ÇA±E.)
cOc)  Log                 1 •  =

•  cos--(A—B)—cos  --(A±B

=  Log  (cot  -  A  cot  -  B)

óbien               •••    •

B)
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coX  @)=coX(A)±COX(B)(p.)

O.  La  2.  nlogf  a   invierte,  se toman  1oariñós,  se
iguala  á  X ()y  será:

coX(_b)—coX(C)X(P(m)
1

sen(A±B)
x(p)=Log     1

sen--(A—B).

de  donde  (14.)

sen-  (A±B).±se4(A—B)
coX(3)=Log—

sen--  (A±B.)—sen--(A--B)

tan--A
=Log     1

tan

dbien

cox  ()  =  co?. (B  —  co?. (A)....  ....  (p)

31.  En la  3•  se  hacen  análogas  transformaciones  

d.lá  1.,  yse  tendrá:

co?.  (C)+cox  (A±B)=—c0()....  (ni)

1
cos—--(a—b)

co?.  (  =  Log
cos--  (a ±  b)
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Cos{a—b)±cos(a±b)
1

COS —-(a  —b)  cos  --  (a  4- b)

=  Log  (cot  --a.  cot --  b)

X  (p) =  Co  (a) ±  coX Çb)(p)

32.  Por  último,  la  4•  analogía  se  invierte  como 1a2.a,y
será:

co)  (C) +  co)  (A  —B)=  coX (O)(m)

coX  (O)=Log
sen--(a-—)

1
tan--a

X(O)=Lóg     1
tan--b

(O) =  coX (b) —  coX  (a)(p)

33  Las  fÓimulas  pareadas  (m)  (p)  son  las  analogías
transformadas,  que  las  repetimos  á  continuación,  para

qué,reunicías,  se  vea  mejor  su  estructura  simétrica  y  sea
ms  fícil  retenerlas  en la memoria.

(m).  y...   cÓX (c) —  cox  ±  b)  X  L.     (1.a)
(p)ccx  (B)  ±  coX (A)  =  coX ()

(ni)cox  (a — b)  CO) (=    x ()•      (2.a)
(p)oX()—co?(A)=  ccX(}
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(m)•.  cox•(C) +  cox(A  ±B)  =.—COX ()

(p).  .. .....:       coX (b) ±  cox (a) =      X (p)

(m)COX  (C) ÷  coX (A  T  B)  =    cox ()  ....

(p)col.(b)  — coX (a) =    . •X (O)

34.  Rasor.ució  DE LOS TRIÁNGULOS ESFÉRICOS OBLICUÁN
GUL0S.—N0S ocuparemos de esta resolución  solamente en
los  tres  casos que  pueden ser  de  utilidad  para  la  astro
nomía  náutica.  .

J,ercaso._Dados  los  tres  lados  a, b,  c, hallar  los tres

ángulos  A,  B  yC.—La•s.  dos fórmulas  (ni)  de las anaio-
gías  1.a y  2.  nos dan:                  .. .  -.

cox  (c) CO)  (  +  b)    X ()             (1)

coX(a  —    — coX (c) =x  ()

y  ls  fórmulas  (p)  de  las  rnisma  analogías,  sumadas y
restadas,  nos dan

cox  B=  -  [có(a)coX  ()]
(2

coX  (A)  =   [6Xa  có()]

Estas  cuatro  fórmulas.  deteiminan  los  dos  ángulos
.AyB.

Para  hallar  á  Cnos  valdremos  de la  .3  .ó 4.aanalogía
de  la 3•a, por  ejemplo,  y  tendremos:

;(b)  ±có?  i)  =‘coX)
coX(C)=_coX()LcoX(A+B)  ....    
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35.  2.° caso.— Dados  los  lados  a,  b y  el  ángulo  coi*
prendido  C,  hallar  los  ángulos  A,  B y  el lczdoC  —  Las
dos  fÓrmilas  (p)  de las  analogías  3a   4a  nos  dan:

çoX  (b)±  coX (a)  =  X  ()(1)
coX (b) —  coX (a) =  X  ()

y  las  (rn)de  las  mismas  analogías  dan:

cox  (A  ±B)  =  —  cox  (  —  cox  (C)       (2)

cóx  (A  B)  =  cox  (O) —  cox(C}

OniosA±   y  4  -  su  semisuma  será  A  y  su s
midiferencia  será  B.

Para  hallará  c servirá  una  cualquiera  de lás dos prime
ras  analogías,  por  ejemplo,, la  primera,  y seri:

coX (B)±cox  (A)=  coX ()(3)

coX,(c). =co)  (a±  b.) -1- X  ()

36.  3.er  ejemplo.—Dados  dos lados  a,  b y  el ángulo  A,
opuesto  á  uno de  ellos,  hallar  los  otros  dos  ángulos  B,
C.y  el, lado c. Este  es el caso  dudoso:  para  hallar  el ángu
lo  en B  ‘nos ‘valdremos  de la fórmula

-   senbsen  B  =  sen  A. sena

qLies.  transformaen:

senbLog  sen  B  =  Log  sen  A  +  Log
sena

óbien  ,  ‘  ‘

{.2X  (B)]=j2J4A))-Log  --4-
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y  haciendo  á

sen.ax(x)=Log.
senb

serA  (14)

co-X x)  cox (a— b) —  cox  (a +  b)
y,  por  tant&,

x

Estas’  dos  fórmulas  dan  el valorde  B,  que  puede  resu1
tar  absurdo  ó admitir  dos  soluciones  (17( y  el  problema
será  imposible,  ó admitirá  una  ó dos  soluciones,  según
las  circunstancias  que  concurran  en los  datos.  -

Elegido  el  valor  único  de B 6 los dos valores  suplemen.
trios,  se  hallará  el  de  C por  la  3  6 4.aanalogía,y  eld  c
pr  la  Ó2.a  Así,.ernpleando  1a4.L yla.2.a,  será:

•         co)—coX(a)      (2)
c  

coX (B)COX  (4)  oo  ()
cox  (c)1 =  cox  (a  —  b)  X)

•(.Se contínuard4.
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LA  ARMADA
POR

JAMES  R  THURSFIELD.

(Conclusión.).

Dehecho,  la  única  idea  de  Sidonia  fué  darse  1:a mano
con  Parma  lo más  pronto  posible.  Tal vez él  deseaba  des-
cansar  sobre  los  hombros  más capaces  de Alejandro  Far
nesio  una  responsabilidad,  para  la  ue  él  mismo  no  se
consideraba  á  propósito  Mas, probab1emetit  no  tendría
una  idea  clara  de lo  que  iba  hacer,  ó  de  cómo  lo  iba  á
hacer,  excepto  que,  aun  cuando  dejara  tres  ó  cuatro  es
cuadras  enteras  á  su retaguardia,  debía  coger  los  estre
chos  lo más  prontó  posible,  donde,  si- no podía  ayudar  á
Parma,  seria  tal  vez ayudado.pçr..él.  Él necesitaba  mucho
dél  auxilio  de Parma  cuando  llegó;  pero  se  había  condu
cido  de ma1lera:4  no podía encontrar  auxilio  alguno.  La
falta  fué  de Felipe,  sin  embargo,  tanto  como  de Sidonia.
Las  instrucciones  finales del  Rey  eran  no  batir  á  los  in
gleses,  d  menos que fuera  atacado,  y usar  toda  diligencia
para  darse  la  mano  con  Parma,  ó como dice  Fronde,  con
un  énfasis  demasiado  humorístico  tal  vez:’

(1)  Véase  el  cuaderno  del  mes  anterior.
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“El  Duque  no  debía  procurar  un  combate.  Si  se  encontraba
con  Drake  y(entiéndase  que  Drake  era  el  espíritu  de  la  de-

-  fensa  de  IngIaterra  para  los  epañoles,  así  que  su  nombre  cu
bre  también  el de  Howard)  no  debía  hacerle  caso  alguno  sin
dar  gracias  a Dios como  Dogberry  dijo al  sereno  de  que  se
había  librado  de  un  bribón.  Él  se  dirigiría  al  North  Foreland,
y  allí  anclaría  y comunicaría  con Parma.  Los  experimentados
Alinirantes  que  habían  servidoy  aprendido  su  oficio  con San
ta  Cruz  (Martínez  de  Recalde,  Pedro  de Valdés  y Miguel  de

Oquendo)  urgieron  fuertemente  la  necesidad  de  asegurarse  á
Plymouth,  ó la  isla  dé  Wigth  en  su  camino  del  Canal.  Este
había  sido  evidentemente  el  designio  de  Santa  Cruz  y  el
únic6  razonable  que  se  podía  seguir.  Felipe  no  lo  vió.  No
creyó  que  eso  resultaría  necesario;  pero,  en  cuanto  il  lo
mismo  y  a batirse,  les,  dejó,  como  sabía  que  debía  hacerlo,
cierta  libertad,,,

Estas  son  las  instrucciones  de  un  pedante;  fueron  eje
cutadas  por  un  ignorante.  No  había  necesidad  ninguna
de-decirle  al  Duque  que  no  se  ocupara  de  Drake;  de  se
guro  que  Drake  había  de  ocuparse  de  él.  Tan  pronto  la
Arfiada  había  pasadp  de  Plymouth,  Howard  y Drake,  ya

estaban  sobre  sus  taiones.y  así  continuaron  batiéndofos
siempre  que  el  viento  les  daba  fugar,  hasta  que  Sidonia
ancló  en  Calais,  conforme  ¿1 sus.  instru:cionés,  con  de
masiado  conocimiento  de  aquella  endemoniada  gente,
cómo  ya  las  llarnitba,.  que  había  venido  á  subyugar.  Se

gún  Lippomano,  él  Embajador  veneciano  en  España,  sus
instrucciones  eranpelear  valerosamente  caso  de  ser  ata
cado  por  l  enemigo,  y  esto,  para  hacerle  justicia,  lo hizo.
Pero  si  podía  batirse  valerosamente  no  podía  en  cambio
hacerlo  ventajosamente  Fué  batido  en  la  vela,  en  la  rna•
niobra,  y  tan  búrlado  corno  puede  serlo  en  la  mar  un
hombre  que  no  tiene  ninguna  de  las  cualidades  quú nece
sita  tener  un  jefe  de  escuadra.  Si-él  hu’bier  podido  abor
dar  a sus  sutiles  enemigos,  es  posible-que  los hubiera  apias
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-tado  Pero  Drd1e  y Howard  sabían-miy  bieñ  lo que  traían
éntre  manos.  Su  superioridad  consistía  en  1-a maniobra  y
en  el  uso  de  la  artillería  naval  Los  españóles  desdeñaban

:el  uso  del  cañón  y  se  batían  bien  cuerpo  a cuerpo.  Ho

ward  y-Drakenuncals  presentaron  la  ocasión  Cola
dos,  por  de&lo  así,  desu  retaguardia  y  de  sus  flancos,

--“-les desplumaban-  oco  a póco,  como  decía  Howard  del
día  de  Gravelines,  no  perdiendo  niugund  oportúnidad  y
no-ofreeindolesiñnguna,  hasta  -que  al  -fin  gatai-on-sus

-  -municiones  y  después  siguieron  de  buen  grado-  al  enemi
go,  presenciando-su  fondeo  en  Calais,  cansado,  descora

•       -zoiiado -descompuesto  y  desmoralizado.  - -  --  -

•  Así,  d  la  letra,  fuero•n  las  in-truccione.  del  pedante
realizada  por  el  ignorante.  Sidonia  ro  había  atacado

--al  enemigo;-  habíase  batido  valeio-samcnte  cuando  fué

-     por  él  atacado.  Él había  anclado  en  los  esti-echos  y  e
-      había  puesto  en  comunicación  con  Parma.  Y,  sin  embar

go,  estabi  tan  :lejos  de  su  objeto  como  cuando  salia  del

-Tajo-.  Si  hubiera  sido  un  hombre  de  mar  habría  compren
dido  que  auellos  -hombres  que  le  -habían  batido  tan•

-  -  -audazmente,  con  tal  tenacidad  y,  sobre  todo,  con  -tal  hin -

-  -bilidad,  no  le  dejarían  tranquilo  mientras  una  tabla  fi-o-
-tase  bajo  sus  pies  y  una  bala  etuvfera-  en  sus  pañoles.

-       Sino  podía  vencerlos  ó  rechazarlos,  tanto  sería  que  es-
-  --    tuviera  fondeado  en  lOS estrchós  como  en  el  mar  Muer—

-    to.  Cualesquiera  que  fueran  sus  instruccines  habiía  com
-  prendido  que  dejar  atrós  d  ese  enemigo-era  lo  mis-mo

que-almar  al  viento  para  coger  el  contraste.  En  cuantó
-       á tomar  d  Plymouth,  ó  la  isla  -de  Wigth,  podía-haberlo
-      -intentado  don  las  probabilidades  mis-mas  de  apoderarse

-  -      del Polo  Norte.  Tan  lejos  estaba  él  de  protcgerel  desem
-   -   barco  de  Parma  en  Inglaterrd  que  lo  primero  que  hizo,
--      al dejar  caer  el  anda  en  Calais,  fué  enviar  mensajeros  

-  -   -  Parma,  pidiéndol  que  viniera  -d  auxiliarle  €1  él  tio  po-  -

-  día  derrotar  á  Howard  y  ó  Drake,  á  Seymour  y  dFusti,
-  inavez  por-todas,  y-d  todos-dc-uha-.vez--(po-rquea  ese  ex-
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tremo  le  había  conducido  u  fútil  estrategia),  ni  di podía
obtener  auxilio  de  Parma  ni  Parma  obtenerlo  de  él.  Tan
imposible  era  entonces,  y  tan  imposible  es  sierñpre,  llevar
ú  cabo  una  empresa  qué  exige  el  dórninio  del  mar,  sin  do
minar,  primei:arnente.  la  flota  énerniga.

En  cuanto  al  óismo  Parma,  su  cáo  no  era  más  favorá

ble.  Otra  “escuadra  en  persona,,,  la  de  Justino  de  Nassau,
le  tenía  sin  cesar  en  jaque  aunque  Sidonia  no  lo  compren.

-  diera,  como  tampoco  cmprendía  que.  Hoárd  y  Dráke
eran  fi estas  horés  su  duñosy  conquistadores.

•   “iDónde  estaba  Farfiésio?  Acotamos  dé  Matley.  Con gran
•.impacíéncia,  e.l Dorado  Duque  paseaba  la  cubierta  del  San
Martín.  Millares  de  ojos  se  dirigíad  hacia  el  horizonte  del
E..,  para  atisbar  la  primera  parici6n  de  la  flotilla  de  Parma
Pero  el  día  tocaba  fi sti  término  y  siempre  bontinuaba  aquel

iéexplicable  y misteridso  silencio  Reinab  la más  absoluta  so
ledad  en  las  aguas  con  diréccíón.á  Gravelines  y  á  Dunkirk;
ni  una  sola  vela  en la  dirección  donde  tanta  actividad  y niovi
mient  podía  esperarse.  El  ihisterio  er  grande,  parque  nun
ca  habfa  pasado  por  la  mente  de  tíinguno  de los  tri pulailtes  dé
l  Arnada  que  Alejandro  nb  pudiera  ser  dueño  de  sus movi
mientos.,,  .  .

Parma  fué  después  rudament  atacado  en  Madrid  por
Jo  que  pareció  su  deslcaltadcon  Sidonia  Pero  él  contestó
como  hemos  visto  que  lafiota  enemiga  le  impidía  salir  y
comprendiralo  ó  no  así,  lo  cierto  es  que  dijo  la  verdad.
Es  verdad  que  Froude  insiste  en  que  por  flota  enemiga
Parma  quería  significar  laflota  inglesfi  y  no  la  hólandesa;
que  él  nunca  había  llmad6  ehemigo  fi  los  holandeses,
sino  rebeldes  Poco  imorta  ú  quiení  se  refería.  Si  dos  t
niers  están  guardando  úna  madriguera,  es  difícil  asegu
rar  cufil  de  ellos  ha  sido  el  eficiente.  Basta  saber  que  el
conejo  no  se  puede  escapar.  Froude  tr.ata  de  nósirr
más  adelante  que  la  escuadra  holandesa  había  ténicIo  que
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refugiarse  en el Scheldt  (1) por  un temporal  en21  de Julio
y  que  no  salió  de  nuevo  hasta  después  de darse  la  batalla
de  Gravelines;  pero  no  consigue  demostrarlo.  Bur.nham,
un  agente  de Walxugham  en los  Países  Bajos  que Froude
cita  como  testigo,  escribe  en  Julio  25. “Este  último  tem
poral  obligó  ó. todos  los  buques  de  guerra  de  este  país
que  se hallaban  desde  Dunkirk  hasta  Nieuport  a entrar
dentro...  Pero  hoy  mismo se cree  que  saldrán  de  nuevo.,,
Kyllygrew,  á quien también  cita  Froude,  dice con fecha  31

de  julio:  “Entiendo  que  el  Almirante  Justimus  ha  salido
ya  de Hushuig  con 30 velas.,, Es  verdad,  como Froude  in
dica,  que  el mismo Howard,  escribiendo  en la  tarde  de 29
de  Julio,  el día de Gravelines,  dice:  “No hay  ningún  buque
de  Hushuig  ni holandés  en la  mar.,,  Pero  la  escuadra  ho
landesa,  de estar  en la  mar,  estaría  sobre  Dunkirk  y Nieu
port,  y estos  dos puntos  distan,  respectivamente,  12 y  30
millas  de  Gravelines.  En  6 de Agosto,  Seymour,  Wynter
y  Palmer,  escribiendo  al  Consejo, dicen:  “Sí había  algunos
buques  de  Hushuig  y  holandesés  sobre  Dunkirk,  como
parece  ser  el  caso,  según  V.  S.,., Y en el  mismodia  los  es
tados  de  Zelandia  dirigen  un  despacho  a la Reina  en  el
que  expresamente  reivindican  “que nuestra  flota  al  man
do  del Conde  Justinus  de Nassau,  felizmente  llegadá  y an
clada  frent  a Dunkirk  al  mismo tiempo  quese  dscubría
la  presencia  de la Armada  deEspaña,  impidió á las tropas
del  Príncipe  de  Parma,  listas  ya  para  salir  á  la  mar,  el
verificarlo,  siendo  rigurosamente  bloqueadas  en  Dun
kirk.  .,,  cuyo  Príncipe,  aunque  esta  listo y  con  sus  solda

-   dos  embarcados,  está  tan  cercado  y encerrado  en  Nieu
port  y  Dunkirk  que le será  imposible  salir.

Ha  sido  necesario  examinar  algo  detenidamente  este
punto,  porque  la  acción  y el  efecto  estratégico  de la es
cuadra  holandesa  ha  sido,  generalmente,  desapercibido,
y.  algunas  veces  ma] comprendido  por  los  historiadores.

(1)  Escalda.
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No  se sabe  todavía  ápunt.o  fijo cuáL era  la  eactasjtua
cn  de los buques  holandeses  en el n1omentoen.qu.e  Sido.
niaancló  en  ,iiais  y mandó  mensaje  tras  mensajé,  cada
u-no  más  urgente  que  el último,  llamando  á  Parma  en su
ríyuda.  .Per.o esta  duda.  no  afecta  al  efecto  estratégico  de
la,  escuadra  holandesa.  Parma  sabia,  si. es  que  Si.doni  lo

•  ignoraba,  que  hasta  que  se  hubiera  batido  ó rechazádo  ¿
•  la  escuadra  .deJustin  no. podía  moverse.  Sidonia  no  ha
bía  visto  ni  vid los  buques holandeses  ytanipoco  era  bas
tante  hombre  de mar-para  sabér  qué, visibles  ó .invisible.s,•

eran  siempre  una  amenaza  formidable  y  era  grande  su
efecto..E1  mismo Howard  no los vid  el día 4e.Graveljnes
Pero  Parma  los  hibfa  -isto  y  conocía  lo ue  p.odíañ.ha
cer,  aun. no  sabiendo  dónde  se hallaban.  Entr.e tafxtoque
el  tiempo  reinante  . los  hiciera  pérrnaifece-  crí elSleldt,

también  él ríiismo tendría  qule agulantarse  ésupuertos.
Si  el tiemp.o mejoraba  yle  permitía.  salir  á-l,  éualái.’erul
qrie  fuese el punto.en  que PÓdían.enctraré:,.  Seechai-íanpronto  sobre  ellos,  éomo  elhalÓn  ...sóbre la  ptsa  que
acecha.  Sidoniale.-lla.rnabaerí u  ayuda  contra  unáesua

•dta  enemiga  desdejosEstrechós.  .Cmo  podía  dirigirse
allá  con  otra  escuad.ra.enémi.a  ¿su  tetaguardia?  Él no
podía.  dar. ¿  Sidonia  un .aiuFlioba  al:  Podía,  es  ierto,
pi-oveer  transporteé  pára  el -cóntingent  de  tropas  cm

barcadas  en la Armada,  hero  semejahte  au  hp era.un es

torbo  más  que  refuéizo,.deño  haberse  librado  de  enemi
gos  los  mars  que  habían  de atravsarse.  Si  Sidonia  no
podia  vencer  á  Howard,  Drake,  ni Seymour,  menos podia
habérsélas  Parma  coñ solo el conde  Justino.  Arítes  que Si

donia  esperase  ver  á  flote á Parma,  terna  que aplastar  pri
mero  ¿  la  endemoniada  genté  que  le  había  dés1umado
poco  ¿  poco  una  semana  entera,  consiguiendo  acompa
fiarle  estropeado,  descárninado  sitjádo  ¿Calais  Roads

y  entonces  buscar  ydesrufr  ¿Justino  de Nassau,  que  ya
estiiviése  en  Scheldtó  en  -alta-rnar  era- una  barrea  -que
impedía  la  salida  de Parma.  Si no  podía  hacérésu  
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día  hacer  nada.  En todos  terrenos  había  fracasado  desde
que,  fondeado.en  Calais,  clamó la  ayuda  de Parma.Como
ha  sucedido  á  menudo  en la  historia  naval,  la  rota  de Gra
velines  y.la  retirada  de la  Armada  al  Norte  fueron. sola
mente  los  resultados  tácticos  de un.confiicto  que  la  estra-
tegia  había  decidido. de antemano  ó. favor  del contendien
te  que  había  sabido  comprender  el secreto  del .poder  del
mar.  .  .        -  .-               .     . -

Mas.Howard  y  sus  camaradas  no  se  conformaron  con.
paralizar  á Parma  y  con  aislar  á  Sidonia. Su  espíritu  era,
como  el  de Aquiles,  Níl  actum  reputans.  dum  quid supe
resset  agendum.  Eran  hombres  llanos  y estratégicos.rec

tos,  cuya  sola  idea  respecto  fi. la  manera  de  tratar  con
enemigos.era  simplemente  ataar1os  y  derrotarlos.  Sido

nia  estaba  fóndeado  en  Calais.  Ello  no  podían  atacarlo
en  esa  situ.aci6n porque  el-a preciso  acercarse,  y para  un
combate  de cerca  no tenían  fuerza  bastante  ni sus  buques
eran  adaptados  para  esa  clase  de  combate.  El  enemigo
había  búscado  abrigo  como  un  zorro  acosado  y  ellos re
solvieron  lanzarlo  otra  vez  al  descubierto,  esto  es,  á  la
mar.  Con  este  objeto  se  adoptó  un  artificio,  dicen  algu
nos,  que,  sugerido  por  la  misma  Isabel,  pero  más  proba
blenente  fi. solicitud  de  Wynter  que.Howard-  citó  con  sus
Capitanes  todos  para  un consejo de  guerra.  De  todos  mo
dos,  Wynter,  dice  él-mismo:

“Habiendo  considerado y  visto  por  mf mismo la  magnitud
desmesurada  de  la  Armada  española,  .y considerando  que no
era  posible  hacerlos  mover  sino  por  medio  de  un  artificio  de
quema  de  buques  que  les  hiciera  dejar  el  único  fondeadero
que  les  servía  para  su  objeto,  y también  una  ocasión  de  poner
fi. muchos  d  ellos  en  peligro  de  arder  ó por  lo menos  de  lar
gar  los cables  y anclas,  que  no  podían  ser  menos  de  dos  por
cada  buqu,  aecidí  someterlo  al  Almirante,  que  me  dijo que
al  día siguiente  haría- un consejo  de  guerra  y pondría  en prác
tica  el-proyecto.,,
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Deacuei-do  cón  esto,  en  28 de Julio  se  prepararon  ocho
buques  inútiles  para  quemarlos,  y.-á  media  noche  se  le
prendió  fuego  y  se  les  dejó  derivar  entte  los buques  espa
ñoles  fondeados.  “Esto—dice  Wynter  atemorizó  de  tal
modo  á  la  Armada,  que  de  buen  grado  muchos  de  ellos
soltaron  sus  cables  y anclas,  haciendo  gran  efecto  en  cuan
to  al  desorden  introducido  en  sus- filas  por  lo  repentino

dJ  sucéso,,  No  apareceque  ninguno  de  los  buques  espa
ñoles  haya  sido  destruido  ni  aun  severamente  averiado
por  el  fuego.  Pero  el objeto  principal  era  desordenar  y  es
pantar,  y  ese  ftié  bien  conseguido.  Sidonia,  despusde
esto,  no  volvió  áfondear.  con  seguridad,  b-asta  que,  meses
después,  alcanzó  la  Península  con  lo  restos  desparrama
dos  de  su  Armada.  Ya  no  se  trataba  de  juntai-se  ni  de  es
perar  á  Parma;  todo  lo  que  él  ambicionabi.  era  reunir-  su
escuadra  y  dar  la  vela  para  ir  adonde  el  viénto  lo  quisie

se  llevar.  El  viento  le  llevó   longo  de  costa,  sobre  Gra’.
velines,  y  cuando  amaneció,-Howard,  Drake  y  Leymour
estaban  otra  vez  pisándole  los  taloies.  El  parte  de  Ho-.
ward  del  día  memorable,  del  día  de  Gravelines,  es  breve,
pero  significativo:

“Esta  mañana  vimos  una  galera  aconchada  sobre  Calaisy

rnndé’-mi  bote  grande  para  abordarla;  muchos  de  mis  hom
bres  perdiern  la  vida  y mi  teniente  fué  graveinente  herido
al  tómarla.  Desde  entonces  dimos  caz-a batiéndolos  y  moles
tándoles  mucho;  pero  su fiot  se  compone  de  poderosos  bu
ques  de  gran  resistencia;  sin  embargo,  con  el favor  d  Di-os

los  empujaré.  Su  fueiza  es  maravillosa  de  grande  y  resisten
te,  y,  sin embargo,  arrancamos  sus plumas  poco  d poco.,,

Drake  escribe  el  mismo  da  con  igual  cueStión:   -  -

“Dios  nos  ha  dad-o un buen  día  permitiéndonos  empujar  i
ene-rnigo-á solavento  tan.lejos,  que  espero  en Dios  que l  Prín-  -

cfpe  dePar-rna  y -et Dttq  de Med-ina-Sidonia  no  se  estrecha-
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•  ‘rñn  las  manos  .en -muchos día,  y  sialguria  vez lo haceh,-nopo-.

drán  -nunca  congratulárse  del servicio  de  hoy..

•Wynter  contará  la  historia  con•  mayor  extensión.  Si
reflexionarnos  que  él  fué  uno  sÓlo  dé  entre  tantos  que

•  varonilment  sé  comportaron,  coiprederemoS  la  ma-te-
•  rialiTdaddçlcombate-Y  la  magnitud  e  sus  resultados.

“Su  Señoría,  con los  que  le  acompañábamos,-  navegó  sobre

2  la  flota  española  con  viento  del  SSW.,  demorando  aquélla
•      -  al  NNE,  y  haciendo  por  el  iedio  del  Canal;  como  á  la-u

•      -  nueve  de  la  maiaua  formamos  cerca  de  ellos  estando  por  la

altira  de  Gravelines.  -Ellos  .forrnaban-irna  media  luna.  u  Al-
-      rnirnte  y Vicealmirante-iban  en  medio  con  el maydr  número

-  -      -  d  ellos;  y  en  las  alas- había  sus  -galeras,  armados  de. Portu.
-         galy otros  buue  buenos,  hasta  el  número  de  dez  y  seis  en

un  ala-  que  parecía  ser  de  lo  mejor  de  sus  embarcaciones.
•  -        Pué mi fortuna  cargar  sobreS l  ala  derecha  sin  disparar.  mi -

-      -  artillería  hasta  llegar  á. sei  eslorás,  y  algunos  de  los -buques
que  me  iguieron.  La  dicha  ala  se  enQontró  -tan envuclta  y  -

erseguida  -que  derivaron  sobre  el  cuerpo  principal,  enre
dándose  cuatró  buques  entre  si;  uno  de ellos  consiguió  esca

-  -       par, pero,  en  cuanto  á  los  otros,  fueron  tan  batidos  que  dejo
la  relación  á  los  mismos  españoles  que  en  el  mar  fiieíonto-

-  -        mados y  son ahora  prisióneros.  -  -

-     La  batida  cóntinuó  desde  las  nueve  hasta  la  seis  de  latar
•  de,  á  cuyo tiempo  la Armada  se hallaba  del NNE.  al  N   NE.,

guardando  enfre  s  los  buques  la  mayor  consera  posible,  y
-          aseguro á  Vuestró  }{onQr qulie en  muy  -buen  orden.  Grande

•      fué el daño  que  les  hicimos  sin- duda.  No  menos  de  quinientos

•     •    proyectiles  ha  disparado  mi buque,  de medio  cañón,  culebrina
-    --   y  media  culebrina;  y  cuando  más  lejos,  -siempre  dentro  del

-   •   -  • -  alcance  de  sus  arcabuces  y  á  la  voz  siempre.  Seguramente
—      -  •  que  -cada uno  se  portó  bien  de  entre  nosotros,  y el  daño  y  la

carniceríaque  les  hicimos  fué  gra-nde, -corno se  probará  más
-  -        adelante. Cuando  todos  estbamos  ca-ns’ados, sin fuerzas  y  sin
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muaiciónes-.  todavía  los  seguíarno.s,  co—ati-ndando- ellos.  en- la
misma  demor-y  rumbc.,,.

lJn  día  m-s  de  agonía,  ótr  día  durante  el  cual,  sin  un

cambio  cdsual-y  favorahl-e  del viento,,  la Armada  hubi’ra

sido.  a-rrojda  sobré  los  bajos  de  la.  cósta  de  Holanda,,
acabó  d.e  desconcertar  á  Sidonia.  Howard-  y  sus  héroes
al  fin  habían  concluidos-u  obra.-Habían  gastado-sus  muni

ciones-  ‘y vWeres,  jero  siguieron  detrás  del  enemigo  has-t.

que  se  convencieron  de  que  no  tenían  ya  estómago  para
jelear  y  deseaban  sólo  verse  de  cualquier  modo  libres,

 á  costa  de  doblar  por  el  N.  de- Escocia,  antes  de  en
contrarse  otra  .vez  con  aquella  “endemoniada  gente,,.

“Después  del  combate,  dice  Howard,á  pesar.  de  que  unes-

tras  municiones  y.víveres  eran  ya  muy  escasas,  hicimos  apa
riéncias  de. darles  caza,  como  j  nada  nos  faltase,. hasta  que
pasarnos  toda  nuestra  costa  y  parte  de la  d  Escocia.  Enton-  -

ces  nos  dirigimos  al Ffrth  par-a refrscar..nuestros  víveres,  de
los  que,  cómo  de municiones,- éstá-baoutnamente  nécesita
dos-,,  y  mand-amos  ciertas-  -embarcaci.iies  ligeras  para.  ha
cerles-daño--hasta  que  pasaran  1-as-islas de  Escocia.,,

-  El  resto  de  esta  -historia-  pertenéce  á  la  tragedia  del

conflicto  y  no  á  s-u estrategia..  La  última  terminó  cuando:
la  “Felicísirna  Arma:.d-a., (pues  este  parece  que  era  su ‘ti—

-      tulo y  no  el  de  “Invencible,,)  ceSó,  e  Gravelines,,  de- ser-
-   -una-flota  en  existencia.  Howárd  1-a había:  destruido  es-tra-  -

tégicamente;  el  vien.to  y  la  mar  compltaron  el  destrozo  -

-      rna-teii.a1. Elavit-  De31-s et  dissipti  sunt,  que  fúé  lá  razón  -:

quse  ceptó  largo-  tiempo  como  suflcietie  y  verdadera
-  -  -.  expl-icación:del  fracaso,  es  aplicable-  al- nienós  para  los

sucesos  fina-les.  Pero  1-a teoría.  de  que  fué  una  tempestad-:
envlada  por  Li-os  y  no- el  don  todavía  más  divino,  de -inte
ligencia  y  valor  á- la  altuta  de  la  situ;ación-  la: que  detr-

-     - min  el  desastre  es;, Corno’ dice.  el- profesor  Laughton.,  ta-a -

falsa  corno pueril.  -.  .  -  -  -  -  -
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“Falsa,  porjue  la  flota  españ6la,  después  de  haber  sidoper
seguida  Canal  arriba,  fué derrotada  en  un coníbáte  en  el  que
perdió  niuchos  buques  r  rujies  de  hombfes,  antes  de  correr
al  N.;  una  derrota  tan  terrible  que  nada  pudo  inducirles  á
afrontár  de  nuevo  í  sus  enemigos;  una  derota  que  les  hizo
preferir  los desconocidos.peligros  de  aquellos  mares  del N.  á
lós  manifiestos  de  la  artillría  inglesa.  Pueril,  porque  en  los
negocios  del  Estado,  la  Providencia  obra  por  -medios  natura

les  y  da  la  victoria  sin variar  las  leyes  de  la  naturaleza,  con
cediendo  ¿1. los  favoreéidos,  sabios  y  prudentes  jefes,  hábiles
y  útiles  guerreros;  preparando  sus individuos  para  la  guerra

-  y  sus  dedos  pára  pelear;,,

“My  ‘p  ‘  ç  O&.é-  xp-ror.,,

Esta,  que  es  tal  vez  la  primera  mención  que  del  poder
del  mar  se  hace  n  la  historia  (en  el  primer  discurso  de
Pendes  referido.por  Fucídides),  es  la  verdadera  explica
ción  de  laT derrota  de  la  Armada  por  inglaterra.  Era  el

poder  naval  creciente  de  inglaterra  desconocido  por  Es
pasa  y  mal  comprendido  por  sus  gobernantes  el  que
anonadó  la  Armada.  Los  hombres  que  vencieron  á  Sido

nia  n6.  eran  estratégicos  profesionales;  En  los  tiempos
a4Liellbs de  acción  sin  descanso,  lá  práctica  debía  prece•
der  á  la  teoría.  La  estrategia  era  implícita,  no  explícita.

•  El  instinto  y  la  experiencia  de  la  maniobra,  in.  profeso
res,  les  había  enseñado  todo  lo que  necesitaban  saber  para
conocer  el  secreto  estratégico  del  mar.  Y,  sin  embárgo,
no  hay  un  solo  pnincipio  teórico  de  guerra  naval,  tales
como  la  experiencia  sucesiva  de  los  siglos  lós  ha  desarro
llado,  que  estos  hombies  no  hayan  practicado  explícita
rñente  y  sabido  implícitamente  tomar  siempre  la  ofensiva;

•  buscar  al  enemigo  y  batirlo,  hácer  de  su  costa  nuestra
fiontera,  no  dejarlo  3asar  el mar  sinprovoárlo;  Si  no po
déis  batirle  hoy;  seguidle  y  batirle  mañana;  si ño  le seguís,
.es-segund,  que  si  conoce  suofl.ció-os  séguirá  y  os  batirá
cuando  hayáis  perdido  la  ventaja  de  ticrnpó  y  lugar,  que
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es  la mitad  de la  victoria;  no haced  caso  de  empresas  mi•
litares  hasta  que  se  haya  decidido  el  resultado  naval;  si
sois  vencedores,  no pueden  emprenderse;  si sois  batidos,
no  pueden  impedirsé.  Esto  son,  en chiras  palabras,  las
máximas  eternas  de  estrategia  que  se  aplican  para  el
poder  del mar.  Es  debido  á  que  Howard  y  sus  camara
das  las  comprendieron  y  las  aplicaron,  y  porque  Felipe
y  Sidonia  nolo  hicieron  que  el.póder  del Piar  en  el mun
do  pasó  de Espafia  á  Inglaterra  en  l58.  Es porque  estas
lcciones,  á  menudo.  desdeñadas  por  el  pueblo  inglés  y
sus  gobernantes,  no  han  sido  jamás  olvidadas  por  los
marinos  ingleses,  que  el  poderío  naval  inglés  no ha  cesa

do  de  crecer  desde  entónces  hasta  que  alcanzó  suemo
grado  en Trafalgar,  por  el genio  y  el patriotismo  deNel
son.  Nadie puede  saber cuán pronto  ó cuán  esf&rzadamen
te  puede  seç amenazado,  inspirándose  en  los recuerdos  y
en  las lecciones  de  esa historia  espléndida  qúe  empieza en
Gravelines  y acaba  en Trafalgar,  los hombres  de mar  in
geses  puede  confiarse  qbe  nunca  serán  indignos  de  sus
precursores  en audacia,  en. resistencia  en  las nobles  tra
diciones  de la.c1iscplina  naval;  y,  sobre  tbdo,  en  capaci.
dad  ihstrutiva  para  comprender  y  aplicai  el seéreto  lel
mar,  que es  al  niismo  tiempo  la  prueba  y  la sanci6n  del
poder  naval  supremo.  Pero  en  cuanto  á la  nacióii  y á  sus
directores,  la  historia  de la  Armada  .éstá unida  á  una  so
lemne  advertencia.

Howard  y sus camaradas  salvaron  á Isábel,  á desccho
de  ella  misma  Desde  el  principio  al  fin  no  comprendió
que  en el mar  esta.ba su  salvación.  Si  el pueblo  .íi’ld  al
gima  vez se permite  olvidar  lb que Isabel nó llegó  .  sáber,
el.  sol  de su  gloria  naval  se  pndria  iiara  siémpre.  “El
ahorro   la  guerra  no  tienen  afinidad  entre  si,,

-  .   ,.   .  Traducido  por
SATURNINO  MOÑTÓJO,

Teniente  de  Navio.



NOTAS S8E ALAUNAS ALIERACIONES llF FORMA
ÁLAS  QUE-ESTÁN  SUJETAS  LAS  CALDERAS  AJO  CONDICIONES

DE-  TRABAJO

-              POR         -

T  J  MILTON

-                           (Conclusión.)

Mr.  A.  E.  Seaton.—Sr.  Presidente,   señores:  reoque
Mr.  Milton  contribuye  á  enterrar  la  caldera  cilíndrica  y
confirma  la  predicción  que  me  atrevo  a hacer  ahora,  a
saber:  quela  caldera  acuatubular  es  la caldera  del porTe.
nir  y  no las ue  vemos  dibujadas  en el encerado.  Me limi
to  á  decir,  in  embargo,  que  mientras  los  hechos  corrn
boran  que  estas  deformaciones  fienen  lug.ar  nunca  obser•
vé  tales  casos  extremos  como ha  citado  Mr. Milton  ni aun
con  las ligeras  envolventes  de que  ha abusad.  mucho  el

•  Almirantazgo.  Siguiendo  la  costumbre  de  los  Ocial-es
del-mismo,  osofrós  hemos  hecho  observaciones  sobre  la
deformación  de -los cascos  y partes  internas,  y aunque  in•

-  --  dudablemente  ocurren  l  la  presión  de  prueba,  son  muy
pequeñas  ala  presiÓn  de  régimen,  y  en  la  presión-  de

-    (1-)  Vóase  el  cuaderno  del  mes  anterior.
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pneba  y.iTunc.  he onodidó-  laextnsión  de- ia  defor’
•  cioii-  d  qu  ha hablado  Mr  Milton.  El tipo  de caide
•  r  rpreseita.d  en i.  fig. 8 es  el  que adoptamo  nosotros

mismos,  cuando tratams  detener  una  resin  de régimen
pe  eirceda  de  1.50 libras,  con  estays  desde  los  cielos  de
lsámaras  de cómbustión  -  la  envolente.  No  rcIani-o
para  mf la  invénción  de este  dibujo  particular.  Creo  que
Mi.  Brock  fu’d el primer  Ingeniero  ue  adopto  esta forma.
Al  probar  algunas  calderas  cilfiidrlcas  de doble frente  éon
lbs  cielos de las cámars  decombustión  parcialment  so
ortdas  por  puentes  y arcialmente  pr  estays  vertica
1  la parte  alta  de  la  envolvente,  éncoñtrainos  que  el
cielo  des-endia;  en otras  palabras,  el total  de  tubos cáma
rás  y hornostenían  un  niovimiento  ascensional.  o  digo,
por  consiguiente,  que á  menos  que  se unan  como se ve en
el  dibujo, sucederá  lo que acabamos  de exponer.  Realfrien
tenoestoy  muy seguro  deque  los senos  quese  fd±manien
los  cielós de las cámaras  de  combustión  son  debidos má
bien  á.esto  que  á  un  reblandecimiento  del material  por
efecto  del calor.  Mr.  Milton  ha habiádó  de estó  cofnó sien
dó  uno de- los  métodos  que  corrige  las  deforiflaciónes  á
queestá  sujeto  el  casco  6 envolvente  de la  caldera,  pero
yodebo  decir  que  no me preocupo  mucho  del casco  cuan
do  dopto  esta  forma  particular  de colocación  de estays.
Yo  ehcóntraba,  sin embargo,  o&a  cosa  que  contribuía  á
la  itotsión  del  casco,  y esta  era  La necesidad  de prolon.
gr  las barras  de T  ó barras  de doble  ángulo,  que  unen
los  estay  verticales,  consfderablemete  más  allá  del úl—
timo  estay;  pues  á  menos  que  aquellas  barras  de T ó
doble  ángulo  se coloquen próximamente  debajo delprimer
estay  roscado,  habrá  distorsión  entre  la  extremidad  de la
barra  de ángulo  y el  primer  estay.  Yo me atrevo  á  decir
que nuestros  abuelos,  en sus. calderas  que trabajaban  áalguns  libras  sorela  presión -atmosférica,  tní-an  también

snosó  depresiones  oasionálrnente,  pero  supíigoqueño
•  seran  tari  obseradórés  de ellas  corno  lo somos  hoy,  ni.
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tenían  una  institución  científicaen  la  que podían  discutir
las  razones  para  la  misma;  pero  siempre  ha  sido  prodi
gioso  parami,  que  un  lote  de las antiguas  calderas  de pa
redes  planas  no  fuesen  susceptibles  de  formar  senos  ó,
dépresiones  con  el  uso,  y  es todavía  más  maravilloso  que
algunas  de ellas  hayan  tenido  larga  vida;  Como  dije  al
principio,  creo  que  lo dicho  por  Mr.  Milton  abre  nuestros
ojos  á  los  defectos  de  las  calderas  acuatubulares  y  nos
ilustrará  y pondrá. en íntimo  contacto  con  la  cuestión  de
calderas  y probablemente  convertirá   aquellos  .que ten
gandudas  respecto  á la  eficiencia,  seguridad  y otros  bue
nos  ragos  cáracterísticos  de las  calderas  acuatubulares.
Creo  que  Mr.  Milton,  si  logra  esto,  ganairá  ciertamente
una  buéna  causa

Mr.  Ps.  Marteil.—

Aunque  los  datos  recogidos  de los experimentos  lleva—

dos  á  cabo  no  rne induzcan  á suponer  que  haya  gran  peli
gro  resultante  de  los  esfuerzos  que  implican  sobre  las
calderas  con  respecto  á  la  distribución  de  los  estays,
siendo  así  que ellas  han  sido  construídas  durante  varios
afios  de  esta  manera  y no  se  ha reseñado  ningún  mal  re
sultado,  esto  muestra  dónde  debíamos  nosotros  fijarnos
para  estudiair la  resistencia  particular  de las  calderas,  y
cuales  serían  las  circunstancias  que  originasen  alguna
deformaciónespecial;  nosotios  podemos,  por  consiguieri,
te,  referirnos  á notas  de este  género,  las que nos indicaián
la  dirección  que  debemos  tomar  cuando  ocurren  estas
deformaciones.  .

Mr.  II  H.  Laird.—
Veo  que,  tomando  la  columna  3•a,  tabla  1, la  deforma

ción  bajo  la  presión  de  prueba,  la  cual  es  doble  de  la  de
régimen,  estaba,  en casi  todos  los casos,  en proporción  á
la  presión  extra,  y  yo  creo  que  será  bueno  que  el  Lloyd
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toniseetd  en cnsideión;  hébiendd  yÉsidÓ’expuesa
la  cuestión  de  si  és  dé  desear  ‘fijar ‘160’libras de  presin
más’ ailá  deló  qve  las  ca1dera  han  dé  ser  tiuibrida.  El
Almirantazgo  é  ha  conteiitad.ó  cón  un  gran  margen
sobre•  la  presión  “de réginén,  pero  no  próxiñ’iaméñte  el.
doblé.  Por  supúesto  cuindo  Ias  calderas  ‘trabajaban
á  30 libras  se  creía  conveniente  fijar  60 libras  comb ‘pre

-  sión  dé  prueba;  po  Id necesidad  para  fijar. este  lírñite no
ha  aumeñtado,en  mi  opinión’; en laproporción  en  que h’a
aumentadó  la presión  de i-dginien, y?creo  ue,  si  se  incli
nan  hacia  ja  práctica’  ‘del Almirantazgo,  será  mucho  me

‘jor  para  las célderas,  y probableménit.e evitardla’excesiva
distersión,  la  cual  quizás  hunca  sea  completamente  reco
brada.  .  .  ‘

Mr.  J.  Marcfzrlanc  Gray’—.

Alabo  las  notas  que acabarnos  de oir.  .  . ‘ -

Por  supuesto,  cualquier  deformación  de  una  c’aidera
bajo  preéión,  debe  h’crla  canbiar  de  vóluínéfi, esto  és’,

no  p-uede deformarse,  como no  sea  disminuend’o  su  ca
pacidad  interior;’  con. arreglo  á  lo ‘anterior,  piegunto  á
Mr.  Milton  s  ha  determinado  cuál  es  el total’  aumerfto  de
la  caldera  produciendo’ aquella  deformación;  Yo también
indicaría  que,  en esta  parte  de la  caldera’, hay  una  repro
ducción  en otra  fórma  de  lo  que  los  ingenieros  éstuvie
ron  reacios  en aceptarhace  cinco  afíos,  á  saber:  que si se
tiene  una  caja  de vapor  sobr&una  caldcra,.y  sise  cloca
el  cÉsco,  ó  envolvente,  ‘bajo “esta  caja’ de  vapor  coi  un
agujero  en  él,  hay  quien  çree  será  igualmnte  an  efi
ciente  çomo el resto  del cascosi  no hbiera’ninguna  aber
tura  allí.  Esta  parte  (fig.  1)  es  la  dél  asco’,  á ‘la que  la
cámara  de  ‘combustión  estáun’ida  ‘por médio  de e’stays
Se  ha  pensado  que,  como  el  casco  está  inmediatamente
alrede4or,  la  re5istenéia’  río” se  ‘disminuye  fotdlmnte;
pero”  nosotros  “todos ábeto  fise  disininue,’porque
esta  póréión  del  c’n6’  és  po  tméntéun  Estay.’ Héy
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allí  prctic-aIñente.  na  piesiÓn: sobre  ambos  lados.  Tene
mola  presión  iite.rior  forzando  las  planchas  del  casco
hacia  afuera,  y  los estays  de. la  cámara  de  cornbustin
contrarrestándoi,  así  que  esto  es lo que reproduce  nues

:tro  antiuo  amigo Mr. Milton en la plancha  curvada  sobre
la  cara  inferior  de la  çaj.a de vi por.

Mr.  A.  Tail
Me  alegraría  ver  confirmdo  lo d.choen  el  artículo  de

Mr.  Milton;  esto.. es,  que  bajo  la  presión  de i’ueba,  la  en
volvente  11ea  á  tener  niás  pequeña  su  dimensión  hori
zbntah’t  la altura  de las  cámaras.  Recuerdo  haber  proba
do  dos  gra.ndes  calderas  de doble  frente  de seis  hornos.,
análogas  las  mostradas  por  Mr. Milton,  y en cada  caso
el  casco  aumentó  /f  6  pulgada.  Estoy  inclinado  á  pen

sar  que  la  ayor  deformación  será  bajo  el  centro  de  l
caldera,  á  causa  de estar  el  mayor  número  de  cámaras
bajo  el  centro.  Esto  no  será  una  razón  para  que  en las

-antiguas  calderas  de 60 libras  d  presión  el  fondo  diese

lugar.á  algunos  desarreglos,  mientras  conlas  calderas  á
160  libras  de  presión  éstas  son  grandemente  educidas;
¿será’esto,  quizá,  debido  á  causa  de una  extrema  rigidez?

Mr.  Mílto
Mr.  Seatoa  dijo  al  principio  que  él  no  había  notado

nunca  tanta  deformación  como  yo  he  dado.  PudQ.  pre
guntar  á  Mr. Seaton  si él ha  hechoalgunas  indagaciones
en  ete  sentido.

Mr.  Seaton  —--Ciertamente; Posotros  medirnos  nuestras

calderas  con armaduras.
Mr.  Milton.—  ¿Poría  usted  decir  si  las  calderas.  qu:

construye  para  el Gobierno  tienen  ó  no  los  estays  de la
forma  representada  en la  fig. 8,  ó si son  de  la  forma  or
dinaria?

M  A.  E  Seatoi,—4Jnas  s.j y  otras  no.
M*.J.  1’. Miltoi.—Pued.o  asegurará  estemeeting  que

todas  estas  figuras  soh  absolutamente  correctas.  Han
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sido  -tomadas por  varios  de nuestros  li-. spec:tores -y YO o
he  l-egido  n-t.excln.ido ninguna  -de estas  .figur-as que  me
hn  sido  enviadas  -pot algunos  de dichos  s-eftor.es.

Todas  -ellas tienen  una  misiiiadirección-.  Para  mostrar
-.  con  el  cuidado  con  que  han sido  tomadas,  ‘ne  refer-íré -

la  -tabla primera.  Mr. Stóddart,  -al darlas,  -señala  partic-u
larmente  que  una  de  las  deforuaciones  á  la  resión  dé
p-r.uéba era- menor  -que á  la  de  la  -presión  de  régimen,  y
podrá  verse  que  he puesto  una  nota  á  este  efecto.  Se: 0b  —

-  servará  que  en  este  caso  hay  un rnovimient-o.de  retorno.
•  -  Yo  no  sé el  fundamento  de  este - movimiento  - de  -retorno,.

-  -    pero  el hecho  es qie  aCtualmente  tiene  -l-uar,  y- creo-ué
el  hecho  de ha-ber sido nota-do Cs .p-rueba deqúe--losexp-  -

-    rimenos  se  hicieron  -con cuidado-y  exactitud.  -  -

-   Mr.  —A. E.  Seaton.:_No  dudo  -de- la  exactitudde  las
•   fi-guras  sé  que  sus- Inspectores  son  cuidad-osos y  -hasta

puédo  comprobai1o-.  -  -  —

•  -    - -Mr.  J.  T. Milton  —rCada caso -es uno  de  calderas  -dife- -.

•  rentes.  Estoy  seguro  que  hay  señores  qúí-pr-esé-ntesqUe
•  pueden  corrobbrar  etas  -figi.ras y  p:uen  decir  que ep

•    alguños  cas5s. había  aun  rpayor  -deformaió.  - Mr.  Mañ
farlanc  Gray  preguntá  cÚá1erá  el-efeçto  sob.e  el. volu

-     men de agua.  Naturalmente.,-steeS  un punto-que-estudié  -.

-     al principio;  Se-sa-be que,  retiriéndonqs4  un  çasco  cuí-u
:driéo,  cualquiera  alteración  deforna  so-lamente)  sinsu

fr-ir  a-lguta  extensión,  debe  conuci-r.-i-  una  di-sminuciu  -

de-  volumen;-  por  otra  par-te,  aunque  ia  dismin-uc-ión  -de
-  •  vo-lunen  por-Una ligeraalter-aCiófl-eOflfla  es -rnu-- pe

qtteña  aun -comparada  con  Fa ex-te-nión de  1-a -alteración,
yo  creo  no  es  ta-h -gra-nde -horno el  £ínñrernea±o del  volu
•rn-e-n de  agua  de-la  caldr  -debio-á  lo-:qu-e- ceden-los  c-os
tadosde  las  cá-m-ar-a-.  -  •  •  •  -:  -.  •  -  --  -

Mi clega  Mr. -St-rmeye-r, á quien ciicemose-orno-rnUY

cuidadoso  observador,  e-n na   -e-s-tudió-el -i.-ncre
nq-eto  4e  volumen  ei  una  ealder-a  bajo. p-ieba  :y  lø  en—
ontr-Ó  -nur-pr-d-ximo- l-  1  t.O@.-- t-a  s  l-  • ca-nt3d1ad de
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agua  que  se  ha  introducido  en-la  caldera  para  subir  la
presión  al  límite  deseado.  Esto,  por  supuesto,  está  origi.
nado  no  solamente.  ppr  las .defor,nacione  ¿1 las  que  he
llani,ado  la  atención  en  este  artíci.ilo,  son  también  por
o  tras  más  pequeñas  deformaciones  y  por  la  elasticidad
de  los  materiales  que  forman  la  çaldera  cuando  están
bajo  presiÓn.

Mr.  A.  E.  Seaton.—Esto  sería  en una  caldera  de doble
•    frente.,

Mr.  C. E.  Str,omeyer.—No  recuerdo.
Mr  A.  E.  Seato.—Habja  aireen  ella?
Mr.  C. E.  Strorneyer.—Creo  no  había  aire,  y que  éstas

•     serían  deformaciones  de las paredes  laterales.
Mr.  J.  7’. Milton.—Con  respecto  II lo que  dice Mr. Tay

br  acerca  de ser  neutrales  los  costados  de la  envolven
te,  esto  es  exactamente  lo  que  señalaba  en  este  artícu—

•     lo como  causa  de  las  deformaciones.  Por  consiguiente,

•      me queda  que  contestar  sólo á  Mr.  Laird.  No intento  ex
presar  mi opinión  á  si es  aconsejableó  no  probar  las  cal
deras  al  doble  de. la  presión  de  régimen.  Naturalmente,
tengo  una  opinión  sobre  este  punto,  pero  yo  deseo  hacer
constar  que  la  presión  de  prueba  produce  esta  deform.
ción  una  vez y  solamente  una  vez,  mientras  que  la  pre

Sión  de trabajo  produce  su propia  deformación  repetida
mente  durante  el  tiempo  total  de vida’ de  la caldera.  Hay
una  gran  diferencia  entre  que  flexione  una  plancha  una
vez  y que  lo haga  centenares  de veces;  la  deformación  en
el  último  caso puede ser  mucho  menos. Podría  citar  el caso
de  que  hace  quince  días tuve  noticia  de algunas  calderas
construidas  en  este  país-para  un  vapor  americano.  Las
calderas  han  estado  en uso  durante  cinco  años,  al  cabo
de  los  cuales  ha  habido  bastantes  detectos,  apareciendo
casi  espontáneamente  en las cámaras  de combustión.  Creo
que  las  deformaciones,  á  las que  he  aludido  aquí,  tienen
alguna  analogía  con, la  causa  de  estos  defectos  así  qiie
creo  que  eneste  caso,  los continuo&rnovfmiéntGdeb.s’
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al  trabajo  ordinario,  han  sidó mucho más  importantes  que
aquellos  debidos  á la  prueba  única

Doy  gracias,  etc.

Traducido  por
JosÉ  M.  GÓMEZ,

Tenientéde  Navío,  Ingeniro  Nata1.



CONGE8O JNTERNÁItAL E IENIERÜ8 Y CON8TR1JTRE8 NÁLE8 

(Continuación)       -

CALDERAS  ACUATUBULARES  EN  LOS  GRANDES  TRANSATLÁNTICOS

Mr.  L. -Robinson  leyó,  por  ausencia  de su  autor,  el in
forme  debido  ti  Mr  Sigaudy.  En él se  hacía  constar  que el

•  éxito  alcanzado  durante  los  dos últimos  años  por  la cal
dera  tubular,  tipo de  pequeños  tubos,  origanaría  un  im-
portantísimo  adelanto  siesta  forma  de generador  se  apli
caba  ti  los  transatltinticos.  Durante  los  últimos  yeinte

•  años  se  habían  realizado  imnortantes  progresos  por  los
constructores  de  torpedos.  Con  caldera  tipo  locomotora
los  torpederos  habían  llegado  ti alcanzar  poco: más  d  20
millas.  Los  nombres  Thornycroft,  Norman  y  Yarrow
fueron  los más  eminentes  entre  los  que  tendieron  tl  per

•  feccionamiento  en esta  materia;  mas  no  obstante  sus  es
fuerzos,  se  hiibían  observado  grandes  dicultades,  debi-’
das  ti causas  tales  como los  salideros  de las placas  de  tu•
bos,  etc.  A partir  del día en que se adoptaron  las calderas
tubplares,  habían  desaparecido,  casi  por  completo,  los
accidentes  motivados  por tales  causas,  habiéndose  llegado
ti  obtener  velocidades  hasta  de 30 millas.  El mismo resul

(1)  Del  Engneerig.

Vasc  el  cuajerno  anterior.
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tado,  decíá  el autor,  deba  obteherse  en los grandes  vápo
res  deSeguirse  estudiando  la  aplicación  á.ellos  de.ia  cali

-  dera  tubular.
LTn gran  paso  se  había  dado con  el enipleode  las cldé

ras  tubulates  de tubos  de  gran  diámetro;  pero  esta. clase
•  de  generador  no.resistiría  á-las  pruebas  á  que  han  .deso—

meterse  los torpederos  que  hanilegado.  á  consumir  80 li:
bras  de combustible  .por pie cuadrado  de  parrillas.  No se
proponía  el empleo  á bordo  de1os  grandes  buques  de un:
gran  número  de  ç.alderas de torpedero,  pero Sí aplicSri.bs
mismos  principios  que  en  ellos  á  las  necesidades  de un:
continuado  servicio  y penosa  navegación.  Lasdinie.nsio
nesde  lás cámaras  de vapór  debían  sér  mayores,debién
do  aumentarse  en  media  pulgada  y  qüizás  aigo  más.  er
diámetro  interior  de 1” de  los  tubos,  aumentándose.  tani
bién  al.propio  tiempo  el  espesor  del  tubo. El  autor  había
presentado.  un  proyecto  pára  la  instalación  de  calderas
tubulares  en  los  tratisatiáncicos.  de. gran  velocidad,  utili
zándose  para  la  marcha  brdinria  unafuerza  de 23:000 ca
bllos  y de 26.000 c  28.000 en  las  pruebas,  necesitándose
diez  y seis calderas  provistas  de ho.t-nos én ambas. extre

midades,  modelo Normai-id-Sigaudy.  La  presión  había  dé
ser  de 220 libras,  con  una  supérficie  de  éniparrillado..d.e
1.520” y una  superficie total  de calefacción  de 74400”  Las
dimensiones  que  deberían  ener  los tuboson  7 8” delongi
tud,  1  .de diámetro  exterior  y 1  de diámetro  interior:.
Cada  caldera  llevaría  1J00  tubos.  El  volumen  de Sagua:
por  caldera  sería  de 326” y el  de  vapor  de  172”.. Elpe.só;
én  toneladas  de las  16 calderas  sería  el   calde
ras  completas  con sus montajes,  590; agua;  146;, tubos,  lOO;
placas  y planchas,  46; bombas  de alimentación,  14;  veiti-.
ladores  y máquinas,.  16; reguladores.,  3;. aparatos  supléto-.
nos,  20; herramientas  y  accesorios,  3,formandbun  total
de  938 toneiadas,  con un  consumo  de caibón.dé1librá:
por  caballo  de fuerza.  El  peso. total  dé lásdalderás  ciiín
dricas  puede  estimarse  en  1.700 toneihdas.  obténiüdose;

Tokio izar, —ARzz., 1898.                         85
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por  lo tanto,  sólo  en las  calderas,  una  difeiencia  de peso
de  72  toneladas,  reduciéndose  también  el peso de las má
quinas  á  medida  que  se empleara  mayor  presión.  Se ha
bía  dicho  que  las incrustaciones  no  podían  separarse  de
los  tubos  curvados,  mas  esto  no ocurre  en la caldera  Nor
mand.  La  historia  de la  navegación  transatlántica  demos
traba  que se  habían  obtenido  los  resultados  másventajo-.
sos  con  la  aplicación  de  la  hélice,  la  adopción  de  las
máquinas  de doble  expansión  y,  por  último,  con  la apari
ción  de las  de triple  y  cuadruple  expansión,  siendo,  por
tanto,  según  el  autor,  el  pasó inmediato  la  adopción  de

-     las calderas  tubulares
Abierta  la  discusión  sobre  éste  informe  por  Mr.  John

Scott,  de  Greenock,  empezó haciendo  constar  la  alta  es-’
tima  en que  tenía  a Mr. Sigaudy,  á  quien  conocía  desde
muchos  años.  Comprendía  que  había  contribuído  mucho
al  perfeccionamiento  de la  caldera  tubular,  pero  a sujui
cio  el  punto  verdaderamente  discutible  era  la duración  de

‘esta  forma  de generador  en  la industria,  y que  ínterin  eso
no  estuviese  plenamente  comprobado,  no  creía  pudieran
obtenerse  grandes  adelantos-  en la  materia,  no  obstante
ser  él uno  de los  más  entusiastas  por  las  calderas  tubula
res.  Según  el  informe,  objeto  de la  discusión,  los  genera

•   dores  del tipo citado  á una  presión  de 120 libras  se habí’an
•     empleado en el  Thetis  en  el Clyde  en 1857. Él mismo colo

có  las calderas  en este  buque,  pero  sus  esfuerzos  resulta
ron  inútiles,  no  como  se  creyó,  por  falta  de  circulación,
sino  á causa  de  la  corrosión  interior.

Sir  William  Whité  consideró  el  informe  como  uno de
los  más  inspirados  y valiosos,  que  sería  leído con  gran  in..

•      terés por  los  Ingenieros  navales,  interesados  en la  mejo
ra  de la maquinaria  para  los buques  de guerra,  puesto  que

•     suscitaba  la  cuestión  de si estaba  justificada  la aplicación
de  las  calderas  tubulares  á  los  buques  de  guerra  de  ma
yor  porte.  Es indudable  que  habría  muéhas  ventajas  en la
adopción  de generadores  deltipo  expresado;  mas antes  de
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realizarse  pruebas  ,en  tan  grande  escala  corno  las  pro
puestas  en  el  informe,  era  indispénsable  éstudiar  deténi
damente  la cuestión  y tener  en cuenta  también  los  inconr
venientes  que  pudieran  presentarse.  Todos  los  construc
tores  de buques  y  máquinas  sabían  que  lo que  puede  ser
excelente,  aplicado  en  pequeña  escala,  suelé ioetár  jus.
tificadocuando  sehce  en  grande.  Se había  hablado  .cór
frecuencia  de  lo  mucho  que  se  ganaría  aplicando  á  lb
grandes  transatlánticos  lo hecho con  los torpederds;  pero:
él  se  atrevía  á  preguntar:  ¿se obtendrían  las vélitajas  su
puestas  cuando  fuese  preciso  un  trabajo  cóntítiuó  dii el
mar?.íSubsistiría  la  diferencia  de peso  cuando  lo  edgie-  -•

sen  las  circunstancias?  La  estabilidad  yduración  habrían
de  ser autorizadamente  resueltas.  En el  Almirantazo’se
estudiaba  con  suma detencióneste  problema,  eiéndd.
se,  para  resolverlo  los  medios  más  ventajosos,  . siéndole
dado  manifestar  al  Congreso  que  se’ estaban  haciendo  e*
periencias  con’el expresado  objet.o. Enel  Pelorus  se ha
bían  montado  calderas  del tipo  de pequeños  tubos,  capa’
ces  de  suministrar  vapor  para  7.000 cabállos  de  fuerza.
Más  tarde  se  conocerían,  por  recopilarse  cuidadosarnem’
te,  los res’ultados de las completas  experieicias  que se  es
taban  haciendo  con  el  expresado  buque,  no  siendo ‘posi
ble  por  el momento  dilucidar  la cuestión  por hallarse  ésta

•  en  vías  de  realizarse  con  probabilidades  de  éxito.  Los’
•  nuevos  cruceros  que  se construían  en Francia  llevaban

calderas  similares  á  la’s’propuests,  y si de las  expdrie.n’
cias  se  obtenía  feliz  resultado  se  habría  .dado un  gran.
paso.  Los Ingeniero  ingleses  estaban  esperando  con graI
interés  el resultado  de  estas  pruebas,  que  se  debían  á  la
inteligencia  y trabajo  de sus  colegas  franceses.  ‘

Mr.  J. 1. Thornycroft  manifestó  que  el informe  podía  ca
lificarse  ,de ati-evido.  Sir  William White  dijo creía  no esta
ba  justificado  por  la  experiencia  la  adopción  de  calderas
tubulares  del  tipo de pequeños  tubos para  las altas. presio

•  nes  y  continuo  trabájo.  En  este problema,. como ya  se ha—
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bía.  manifestado,  iban  envueltas  muchas  consideraciones.
Para  las. altas  presiones,  s.ostenidas  en cortos  períodos  de
tiempo,.  la  duración  de las parrillas  no  revestía  ii.portan
cia.  Mr.  Sigaudy  había  hablado  del  consumo  de 80 libras
de  carbón  por  pie cuadrado  de parrilla  y  hora;  pero  para
llegar  á  resultados  comparables  á  los  ya  obtenidos,  se
rían  precisas  100 libras,  y  esto  no  era  realizable  en una
larga  navegación.• Este  era  punto  niuy importante,  siendo
necesario  reunir  cuantos  datos  fueran  posibles  respecto  á
una  superficie  dada  de parrilla,:con  objeto  de  poder  fijar
los,  resultados  máximos,  pudiendo  servir  de  guía  la  expe
rieñcia  adquirida.  Al  principio  se  empleó  la  caldera  .cua
drada,  con  la  que  se  obtenía  en  la  actualidad  muy  bajas
presiónes,.  de ahí  que,los  Ingenieros  encaminaran  sus  es
tudios  á.la  caldera  ovalada.

Parecían  temer  aventurarse  en la  forma  cilíndrica  sin
previos  estudios,  con los que y el tiempo podrían  desvane
cerse  las  dudas  que  acerca  de ellas  existiesen,  habiéndo
se  construído  más  tarde  la  envuelta  de  las  calderas  de
planchas  más  gruesás  y  de menor  diámetro,  pudiéndose
considerar  esto  como análogo  á  lo que ahora  ocurría  con
la  caldera  tubular.  En  los  buques  de  mayor  tónelaje  se
habían  empleado  tubos  de  4 á  5” de  diámetro,  siendo  el
consumo  de combustible  próximamente  de 30 libras  por
pie  cuadrado  de  parrilla  y  hora.  ¿Podría  reducirse  aún
más  el  diámetro  de los tubos? Esto  no;  pero  podría  adop
tarse  algo  intermedio  entre  los empleados  en lús  calderas
de  los  torpederos  y  los de mayor  diámetro  de las calderás.
tubulares.  Como ya  se  había  indicado  la  disminución  en
el  peso  de  las  calderas,  podría  aprovecharse  en  el  del
casco  y  máquinas.  Como quiera  que  la  sesión tocaba  á su
fin,  Mr.  Thornycroft  expuso  el deseo  de pronunciar  algu
nas  palabras  acerca  de los fructíferos  i-esultados  del pré-.
sente  Congreso.  .  .  .  .  .  .

En  ausencia  del autor  del  informe,  Mr.  Robinson  recti
ficó  ,muy brevemente.  Era  de .opinión  que  la  mejor  res-
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puesta  á, todo  lo  que se  había  dicho  era  que  desde  hacía
mucho  tiempo  los Ingenieros  franceses  utilizaban  las  cal
deras.  de tubos  de mucho  diámetro  en los  buques  de gran
tonelaje,  ejemplo  que  habíamos  seguido,  En la  actualidad

•    se estaban  adoptando  las  calderas  tubulares  con tubos  de
pequeño  diámetro  en los  transatlánticos.

RECEPCIÓN  EN  MANSION  HOUSE

En  la  tarde  ftel martes  último  tuvo  lugar. la  recepción
dada  por  el Lord  Mayor y  su  señora  enMansión  House.

A  ella  asistió  numerosa  concurrencia,  compuesta  de los
Delegados  extranjeros  en el Congreso,  de un gran  núme
ro  de  miembros  y  los  principales  repres’entantes  de  la
Institution  acompañados  de muchas  señoras,  siendo,  cier
tamente,  este  acto  uno  de los  más  brillanteS  celebrados,
relativás.á  una  institüción:técnica.

Al  día  siguiente  deI  en  uese  celebró  la  tecepción  en
Mansión  House,  los  miembros  de la.. institution  y Delega
dos. etranjefos  en l.  Congreso  sé  reunieron  en  el Impe
rial  Institute;  como en lsanterióres  sesiones,  el Congreso

se  dividió en  dos secciónes,  reuniéndoseen  Great  Hall la
correspondiente  á  la. construcción  de  buques,  y  en  East.
Conferénce.  Hall  la  dé los.Ingenieros.  .  :

SECCIÓN  DE  C0NSTRUCCIONES  NAVALES

La  sección  de construcción  naval  rean.udó sus  sesiones
el  miércoles  á  las diez  en Great  .Hali,..presidida  por  lord:

Hopetoun  y  con  gran  concurrencia,entrel:ás  que  figura
ban  numerosas  damas,  alejadas  de  las sesiones. anterio
res  por  lo  árido  :de.la.. diScusión técnica.’  ,  .  •

E!  primer  informe .digno:d.  consideradónfué  presenta.
•   do: por  sir  Edward  J.; R’ee,.  refereñte  ú.  “Teoría  mate

mática  de las construcciones  navales,,,
::(Coztinuard.)
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La  inteligencia  del iñdio  se  resiente  de falta  de desarro
llo  por  deficiencia  de  cultivo;  la  misma  sobriedad  de  su
vida  y las  cortas  necesidades,  ya mencionadas,  no  le obli
gan  á  poner  su  entendimiento  en  actividad,  privándole
de  la  gimnasia  intelectual  que  en las  razas  más ¿ultas  de
termina  la  mayor  lucidez y  clarividencia  mentales,  pero

•     no es escasa  la inteligencia  del Indio, como algunos  creen,
pudiéndose  aventurar  que  á  mdida  que  la  civilización

•     vaya  extendiéndose  entre  ellos  podrán  sacarse  ‘de  esta
raza  ópimos  frutos;  induce  á  creerlo  así  la  progresión

-    creciente  que  se observa  en los dedicados  á  estudios  uni
versitariosy  de otra  índole,  que  de  día  en día  va  enau
mento.  Debemos  hacer  notar  que  se  aprecia  en  la  inteli

•     gencia  del indio un  hçcho inverso  al que  ocurre  en la  raza
blanca;  activo,  alegre  en  su  nifiez  y  primera  juventud.
este  individuo  de color. tórnase  perezoso  y taciturno  y de
obscuro  entendimienso  así  que  llega á  la  virilidad,  y en la
vejez  parece  como  si atraído  por  el  sexo  opuesto,  duran-

(1)  Vase  el  cuaderno  del  mes  anterior.  -
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te  el  período  de  energía  genésica  y  desarrollado,  como
dijimos,  en alto  grado  el  instinto  génerativo,  se  supedita
rán  á la  satisfacción  de éste  todas  las energías  con  detri
mento  marcado,  visible,  de  su  actividad  intelectual;  du
rante  la  vejez se  apagan  sus  aptitudes  espirifuales,  fenó.
meno  inverso  al  operado  en  las  razas  más  perfectas,  en
las  que  á  medida  que  se  crece  y se  cultiva  la  inteligencia
va  adquiriendo  ésta  su  mayor  lucidez,  llegando  á  ser  el
distintivo  más  genuino  y  grandioso  de : los  caracteres
étnicos  de la raza  caucásica.  El  instinto  adquiere  en los
indios  un  grado  de desarrollo  tan  considerable  que por  él
se  comprende  la  innegable  aptitud  para  las  artes  (más
para  las mecánicas  que para  las liberales),  que poseen los
de  la  raza;  por  el instinto  pueden  explicarse  las obras  que
realizan,  los  objetos  que  fabrican,  los útiles  que para  sus

-   necesidades  y para  la  venta  construyen,  obras,  objetos  y
útiles  algunos  de ellos modelo  de  delicadeza,  de  ingenio
y  de  paciençia,  De  estas  aptitudes  podrían  obtenerse

•   grandes  utilidades  si los .indios se sometieran  á  un asiduo
aprendizaje  al  lado  de artesanos  y  de  artistas  que  les sir
vieran  de maestros  y  ellos  se  despojaran  del  spleen  que
parece  embargarles  para  todo  cuanto  suponga  algún  tra

•   bajo  corporal  ó intelectual.
Pasados  los  tiempos  de  la  época  de  actividad  sexual,

reapareée  en la  .mujr  india,  no  en  el hombre,  la  de la in
teligencia,  la  cual le da cierto  predominio  sobre  el marido,
que  hasta  en  este  caso  demuestra  el. hombre  su  apatía,
puesto  que cree  terminada  su  misión  así  que  apar.ece otro
ser,  producto  de la  unión  conyugal;  es  entonces  la  mujer
el  jefe  de la  familia,  la  cual  se  conserva  y educa  algo  por
el  cuidado  asiduo  de la  hembra,  que  aun  dentro  de  la  de—
jadz  y abandono  propios  de la  raza,  atieude  á  la  prole,

•  al  sustento  de ésta,  de  ella  misma  y  ¿  veces  del  marido
tambin,  puesto  que éste,  así  que se ve reproducido,  cuan
do  debiera  multiplicar  sus  energías  y  dar  muestra  de  su
superioridad  sobre  el  ser  del sexo opuésto,  se deentiend.e.
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delas.ob1iaciones  que  el  hogar:doméstico  lé  creara  y  le
préocupa  másel  cuidádo  del gallo  de  pele.a,su  ídolo  pe
rfenrie,y  los  azares  de la  gallera  y  del pangúingüe;  que
los  sagradósdeberes.  que  la  progenie  lleva  anexos,  man
chando  mur  frecuentemente  el  tllamó  nupcial  con nueva
compañera,  porque  el indio  es  polígamo  cuando  las  cir -

cünstancias  se lo permiten  y  la  mujer  no da  á  este  concu
binato  la  importancia  que  en otros  países  se  le  concede.
Así  que;los  hijos pueden  por  su  edad  y  desarrollo  ser  úti
res  para  algo,  se  desprenden  de ellos  ros padres,  dedicún
dolos  al  servicio  doméstico,  á  las  labores  del  campo  ó á
lá  industria,  dando  lugar  esta  extraña  constitución  de  la
familia   una: colección  de  seres  sin  vínculos  sólidos  de
urddn  sin respetosmutuos  y sin que  ninguno  de los miem
hros-que  forman  aquélta  sea  capaz  de  imponerse  los sa
crificios  á. que  la  paternidad  ó  la  filiación  obligan  en  las
sociedades  cultas.

-  En. cuánto  á las  cóstuabres  del  indio  que  mús 6  menos
se  relaciónan  con  la higiene  privada  y pública,  es  conve
niente  consignar  que  la  alimeñtación  tiene  por. base  el
arroz  bajç  la forma  ya  dicha  de  morisqueta;  el  peséado
fresco:ó  seco;  pocas  veces  la  carne  fresca,  seca  6 salada,
de  vaca  6 de  cerdo;  las gallinas  según  la  posición.  social
de  la  familiá;  los  huevos  dé  estas.aves;  ciertos  platos  es
peciaies,-como  el  -oóu,  el atole,  la  viviica  y  otros;  el
carhote:y  aun  la patata  entre  los  fcu1entos;  algunas  ver
duras  y las frutas  de  todo  género,  maduras  ó verdes,  es
pecialmente.  las  ácidas  á  las que  son muy  aficionados.; de
las,  bebidas,  el agua,  el vino, la  tuba. y la ginebra.  El  agua
es  hnpxescindihle  para  el indio;  or  ello  sitúa  sus  casas  6
bcihais,  cuando  puede,  en las  orillas  de  los  nos  6  en  las
playas,  .detalfeqiie.n.o  im.plicaen  él  la  exéesiva  limpieza
muy  deficiente,  y,  ortantd,  causa  de las  frecuentes  der
matosis  y  úlceras  -pérsistentes  de  que  su  piel  es  é’siento
poria  falta  de aSeo y.. cuidado.  La  casa  del  indio, obedece

un-árquitectasu.’géneris,  especial,.  típica)  cieaa
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pdrio.s  efectos  del. clima,  por  los  matriales  cori  que  la
naturaleza  le  brinda  y por los  pocos recusos  pecuniarios
conque  generalmntecuenta  Cuanto  dijimos  respectoá
la  construcción  de  la  vivierda  del  moro  de  Balabac,  es
aplicable  á la  del indio, y  por  ell  no  lo  repetifnos  aquí;
su  constrúcción,...sus matérial.es,  su  falta  de  aseo,  la  ca
refleja  de letrinas;  su  escasa  cubicacióri  atmosférica,  su
baratura,  su  condiciofies  de  solidez,  el  fácil  transporte
del  édifleio pafa  variar  el  emplazamiento,  etc.,  etc;,  con•
diciones  son  todas  inherentes  á  las  casas  .de  indios  y
moros.Una  cdalidad  meritoria  del indio  es  lo hospitalario  que

se  muestra  siempre  con sus  afines  de  raza;  la  alimenta
ción  por  mós ó medos  tienipo y  la  falta  de. espacio,  que
entre  las familias de otras  razas  constituye  serio  inconve
niente  para  ejercer  aquella  obra  de caridad,no  lo es para
eitidio,  que  albergaen  su vivienda  á  todo  el  que lo  soli
cita,  sin  repugnancia  de ningún  géneró,  y lo  alimenta  yI
cuida  en las enfermedades;  solícito siempre,  tiende  suspe
tates,  y, sin otro  aditarñento,  queda formado  el lecho don
de  pernoctan  los dueños y. huéspedes.  Esta  manera  de vi
vir  del indio  eleva  en  sí la  falta  de  hiiene  y  de moral  y
explica  el  porqué  de  la  facilidád  de  transmisión,  entre
ellos,  de las  enfermedades  contagiosas,  el fácil .y rápido
desarrollo  de las  epidemias  y las  consecuencias  de orden
inmoral  que acarrea  la  vida  íntima,  en iducido  espacio;
de  individuos  de. educación  escasa  y  de diferente  sexo. El
indio  es  casi  siempre  deudor,  pero  reconoce  siempre  la
deuda,  aunque  este  reconocimiento  no lleve implícito.casi
nunca  el  pago  El  trato  del indio  con  sus  conquistadores
los  españoles,  la  instrucción  que  éstos  han  difundido  en
tre  los  de  la raza  .de aquél,  especialmente  las  órdenes  re
ligiosas,  limitadas  en  los  ptieblos  á  la. enseflapza  de  las
máximas  del  dogma  católico  más  que  a la  propagación
del  idioma  dspa.ñl;  lo  neesarios  y  preliminaies  cono ci
rnientds  transmitidos  por  el  profesorado  indígena  de ins
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trucción  primaria;  los estudios  más superiores  adquiridós
en  los  centros  docentes  regidos  por  españoles,  como  la
Universidad  de Manila  y las Escuelas  de Artes  y  Qficios,
de  Agricultura,  de  Maquinistas,  etc.,  etc  ,  creadas  en la
capital  dl  archipiélago  han  originado  diferente  instruc
ción  entre  los individuos  indios  y dado  lugar  á. la  existen
cia  de clases  sociales,  cada  una  de las  que  tjene  asigna
dos  caracteres  materiales  y  morales  diferentes.

La  gran  masa  de los pobladores  de las  islas  Filipinas,
la  forma  de clase  proletaria,  la constituyen  individuos  de
dicados,  en  general,  á  las labores  de la tierra  (allí  donde
se  practican  las  necesarias  para  el cultivo  del palay,  caña
de  azúcar,  tabaco,  café,  cacao,  algodón,  abacá,  etc.)  y al
aprovechamiento  de las  maderas  de los  bosques:  Son,  en
general,  pobres,  ignorantes  y carecen  de deseos  de me
drar  y  de estímulo  de ningún  género;  arrastran  una  vida
miserable,  qüe  no  les  apena  por  no  conocer  otra  mejor.
No  se cra,  al sei  citada  esta  clase  social,  que. la  agricul
tura  está  en Filipinas  á gran  altura;  lo más  lo hace la  na
turaleza,  pródiga  en este  país  por  su  clima  y por  las  çua
lidades  de sus  tierras;  las  pocas  faenas  agrícolas  que  se
realizan  obedecen  únicamente  ála  rutina  y nada  los  mo
dernos  adelantos  de la  ciencia  agronómica  iii á  los  de la
industria,  los  cuales,  aplicados,  darían  grandes  utilida
des  en  las  extensiones  que  existen  vírgenes  de  cultivo  en
el. suelo filipino.  Lo  mismo diremos  de la  industria  pecua
ria,  porque,  aunque  ha  grandes  ganaderías  vacunás,  en
ellas  no  se  ha  hecho ningún  ensayo  para  el mejoramiento

-  de  razas,  ni se ha  intentado  mejorar  los pastos  por la  for
mación  de prados  artificiales,  cuyos  buenos resultados  de
todos  son  conocidos, ni  nada  que  pueda  contribuir  al  ma
yor  desarrollo,  de las  reses,  las cuales  nacen,  viven  y cre-.
cen  sin  que  el hombre  intervenga  más  que  en la  guarde
ría  y venta.

De  esta  misma clase  prolçtaria  salen  el marinero,  el sol
dado,  el  sirviente,  cada  uno  de  los  que  merece  algunas
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palabras  por  su  especial  cometido.  Lo  mismo el  soldado
que  el  marinero  van  á  las filas llamados  por  convocato
rias  ó por  levas,  y  acuden  al  servicio  militar  sin resisten-

•  cia,  sin  entusiasmo,  y  le  terminan  sin satisfacción  y.sin
pena  6 desertan  por  la razón  més  fútil;  es  subordinado,
ó  mejor  dicho,  sumiso; obedece,  no  porque  comprenda  la

•  necesidad  de la  subordiiacion  é  importancia  de la  orde-
nanza,  sinoporcostumbre,  por  temor  y  por la  idea de su
perioridad  que tiene  del que  le  manda;  es sobrio  en la ah
rnentación,  d pesar  de lo que tiene  gran  resistencia  para
las  marchas  y trabajos  6 pra.ls  faenas  de á bordo;  es va
liente  y  aun  temerario  para  la  mar  y  en la  guerra,  valor
que  desmerece  bastante  sabiendo  el. poco apego  que tiene
d  la  vida  y  por  ello tampoco  terne  perdería;  sigue  siem
pre  al  que  le manda  6 le  guía,  pero  como  éste  retroceda
6  huya,  el  indi  le  sigue en la  retirada  6 en la huida;  no se
conduele  jamís  de los desastres  de  la guerra,  ni  le mere
cen  los  muertos  gran  respeto,  nile  conmueven  los  heri
dos;  si él es  el  lesionado  rara  vez  se  queja,  permitiendo
esta  insensibilidad  lapráctica  de cruentas  maniobras  qui
rúrgicas  que  bn los  de.; otra  raza  no  se  llevarían   cabo
sin  la previa  anestesia;  hemos sido testigos  oculares  de al
.gunós  grandes  traumatismos  sufridos  por  iridios y nos ha
causado  gran  extrafi.eza  el observar  con  qué  tranquilidad
presenciaban  la mutilación  de una  parte  de su cuerpo  6 las
maniobras  quirúrgica  necesarias  para  su  curación,  ue

innégablemente  ocasionan  dolores  agudísimos,  sin  oir un
lamento  del operado,  una  queja  que demostrara  la  impre
sión  que  en su organismo  producían  tales  accidentes,  que
no  alteraron  su  característico  estoicismo.  Quédese  para
otros.  el  estudio  che esta  insensibilidad  material  y  psíqui
ca  de la  rata,  insensibilidad  que ch nosotros  nos ha  mara
villado  y no  debemos  dejar  pasar  en  silencio.  Como  sir
viente,  como criado  doméstico,  es  el indio una  verdadera
calamidad,  no  por  falta  de  aptitud,  sino por  su  voluntad
nula;  el  caró.cter  verschtil, la  indiferencia,  la  holgazane-
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ría,  hacen  del  Indio un  sr  del q1e  sólo se  sIrve  eleuro
peo  (con aquel  objeto)  por la  necesidad;  pero  interpretan
do  erróneamente  el buen  trato  que  en  general  recibe  de
lbs  espaioles,  emplea  para  con  éstos una  desesperante  re
sistencia  pasiva,  de la  que  no se corrige  más que  momen
táneamente  por  el castigo,  que  no  evita  las  faltas  sucesi
as  porque  la  flagelación  y  el  confinamiento,  hechos  de
.nigrantes  para  los  individuós  de la  raza  blanca,  no  .sofi
afrentosos  para  el indio.  De  estos  confinados,  por  comi
sión  de  delitds,  se  nutren  las  compaflías  disciplinarias  y
la  clase  de deportado,  que  tan  buenos  servicios-prestan,
los  primeros  en la  guerra-y  éstos  en las  obras  de  sanea
miento  y ornato  de las colonias.

Siguiendo  la  escala  ascendente  hallamos  después  de la
clase  proletaria  ó pobre  la formada  por  indios  que,  bien
sea  guiados  por su instinto  de imitación, bien por un apren
dizaje  más  ó menos  coríipleto,  han  adquirido  nociones  de
algún  arte,  de algún  oficio, pues ya  dijimos que hemos ob
servado  en . la  raza  aptitud  para  las  artes  mecánicas  y
poca  para  las liberales.  Constituyen  esta  clase  los  dedi
cados  á  constructores  de viviendas,  carpinteros,  albafui
les,  sastres,  cocineros,  fabricantes  de objetos  de utilidad
ó  de adorno  para  personas,  cosas  ó casas,  especialmente
los  elaborados  con  caña  y bejuco;  los trabajadores  en em
barcaciones,  los comerciantes  de baja  esfera,  puesto  que
el  indio no  parece  presentar  gran  afición al  comercio;  es
cribientes,  etc.  Casi todos  los  indios  no  ilustrados  e  bas
tan  poi- sí para  construir  su  vivienda  y  enseres  de la  mis
ma,  para  hacer  sus  vestidos  y  para  preparar  sus  alimen
tos,  tres  factores  necesarios  de  la.vida;  gran-copista  el
indio,  se  ha  dicho  de  él, por  algunos  observadores,  que

•tiene  análoga  inteligencia  que los cuadrumands,  y en verO
dad  que  sólo á ella y  á su  ilimitada  paciencia  se  deben  los
trabajos  delicadísimos  que  realizan  con  rudimentarios  y
deficientes  instrumentos;  de  estas  cualidades  del  indio
nace  indudablemente  la  costumbre  de  decirle  “hag.  tal
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cosa»  sin tener  noticia  de si sabe 6 no hacerla,  pues-lo pro.
bable  es  que, si  se  le  préguntara  si sabía,  contestase  ne
gativamente,  y  ordenándoselo  lo  hace,  silo  ha  visto ha
cer  alguna  vez  6 si se  le presenta  el objeto  que  sirva  de
modelo  Para  las  artes  bellas  es  probable  no  sea  el  indio
tan  apto  como para  las  mecánicas;  así,  al  menos, se dedu
ce  al  observar  que,  habiendo  en  Manila  establecimientos
donde  aprenderlas,  como  la  inspiración  y  el  genio  no  se

1    adquieren, no  han  salido  hasta  hoy,  que  nosotros  sepa
mos,  más  que  muy medianos  escultores;  la  pintura,  fuera
del  excepcional  Luna  Novicio,  notable  por  sus cuadros  y.
célebre  por  su’ Spollíarium,  no  cuenta  entre  los  indios

-    grandes  entusiastas,  é igualmente  podríamos  decir  de la
música,  por  más  que,  dado  el  buen  oído  musical  de  la
raza,  quizá  dependa  la  falta  de artistas  de  este  género  de
la  escasez  de. audiciones  musicales  que  educaran  aquel
sentido  y  les hic.ieran  conocer  el repertorio  de. los  gran
des  maestros.-

La  arÍstocracia,  si así  puede  llama.rse,  de los, indios,  la
forman  todos  aquellos  que  han  estudiado  6 estudian  una
carrera,  .abogados,  médicos,  eclesiásticos,  farmacéuticós,
militares,  profesores  de  instrucción  primaria,  artistas,
practicantes,  etc.,  en los establecimientos  de enseñanza  de
la  Península  ó de  Manila. Pocos son,  hasta  hoy,  los indios

que  tienen  y  ejercen  tales  carreras,  á  las  cuales  se  han
dedicado  más  los  mestizos;  pero  bastanteé  hay,  y  ue  se
hayan  distinguido  entre  ellos, conocemos  algunos  que son
notables  por  su  conocimientos  en las  ciencias  naturales
y  en la  medicina;  los demás  son del montón  y en  número
insuficiente  para  formar  juicio  acerca  de las  aptitudes  in
electuales  del indio para  las ciencias,  las letras  6 las  ar

tes  bellas.
Escasa  es  en  Balabac  la  representación  que  las  razas

híbridas;  mezcla  de indio y  mora  y  de  moro  é  india,  de
chino  .y -mora 6 india,  y  de  europeo  y  mora  6  eurQpeo  é

india,  y por  ser  escasa  no  hacemos  más  que: mencionar
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su  exit.encia;  participan,  como es natural,  estos mestizos
de  los caracteres  de los progenitores  en  mayor  ó  menor
grado.

C1’sinos.—Otro. habitante  de Balabac  es el chino,  disemi
nado  también  por  todo  el Archipiélago  filipino, como por
gran  prte-  del mundo.  Es  el hombre  oriundo  del  Celeste
Imperio  ún  ser  que por  su género  de vida  y por su  disper
sión  por  el  orbe  abona  la  teoría  del  cosmopplitismo  hii
mano;  tiene,  como todo  hombre,  sus  cüalidades  buenas  y
malas,  ya  que  la  prección  es  utópica.  Los  caracteres
que  distinguen  la  raza  amarilla  de las  demás  son bien  co
nocido:  su pelo  negro,  largo,  laxo,  trenzado  y  peinado
al  uo  feñlenil,  sus  ojos  oblicuos,  sus  pómulos  salientes,
su  escaso  prognatisno,  que  detei-mina  un ángulo  facial
próximo  al  de la raza  blanca,  y el color  amarillento  de su
piel  son los  signos  de  raza  más  culminantes.  Hay  en  el.
chino  pocas  virtdes  que  admirar,  pero  son  cualidades
dignas  de encomio  su  actividad,  su  apegoal  trabajo,  su
resistencia  física  á  pesar  de su  aparente  debilidad,  lo  so-brío  de su  alimentación,  el espíritu  ahorrativa  que  le  do

mina  (que á  veces  degenera  en  verdadera  misria)  y  la
sumisión  al  que  manda  (que  llega  al  servilismo  cuando
calcula  que  le conviene  ser  así  para  sus  utilitrios  «pos
teriores  fines).  Son sus  defectos  más  notorios:  la  pasión
por  el  juego,  la  lujuria,  exasperada  en  Filipinas  por  la
prohibición  de penetrár  en  estas  islas  la  mujer  china, me
dida  que  obedece  sin duda  á poderosas  razones,  pero  que
se  traduce  por  el amancebamiento  del  chino con  la  mora
ó  con  la  india  y  también  por  los  placeres  solitarios;  su
soberbia  latente,  oculta  por  la  impotencia,  que  le  hace
aparecer  como manso,  pero  que se  desborda  aquella  cua
lidad  cuando  está  convencido  de su supei.ioridad  personal
ó  colectiva;  su  escaso  valor  ante  los  accidentes  bélicos;
su  predisposición  al  comercio  de- mala  fe,  sobresaliendo.
por  la  adulteración  y  sofisticación  de las mercancfas  con
que  comercia  y la  no excesiva  escrupulosidad  en  el  peso
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y  medida;  la  siciedad  característica  en  su  persona,  casa
•  que  habita  y objetos  que  maneja;  la  inmoralidad  en  sus

•   costumbres;  su astucia  y  sagacidad  para  todo  género  de
empresas,  etc.,  etc.

•    Apesar  de todas  estas  vituperables  cualicades  del  chi
no  su  presencia  en  Filipinas  en  general  y  particul-ar
mente  en Balabac,  es  tan  importante  y  necesaria  que  de.
no  existir  él la  industria  y el comercio  seifan  nulos,  pies
tó  que  las  cóndicionesclirnatéricas  del  Archipiélago  de-.

•    terminan  en el  europeo  una  apátía,  una  falta  de  energía
para  toda  clase  de trabajo,  y el indio  ya  dijimos  que  era
el  prototipo  de la  holgazanería,  y nada  le  saca  de su  mo
licie  habitual,  siendo,  por  tanto,  los  individuos  de  ambas

-   razas  en  Filipinas  más  consumidores  que  productores.
El  chino,  por  el contrario,parece  nacido: para  el  trbajo,
y  especialmente  para  la  industria  y  el  comercio,  que son
sus  aficiones—prédilectas, y  es-el que  en  Balabac  y  en las
demás  islas  proporciona  ¿.  europeos,  indios  y  moros  los
elementos  de vida  necesarios.  •  •

-  (Continuard.)  -
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(Continuacjón.

-Alemania.—Si  Alemania  no  es  la  potencia.  marítima:
que  ha  realizado  mayores  progresos  materiales  duiante
l  año  1897,  es,  ciertamente,  la  más  emprendédora  y
será,  sin  duda,  la  que  vaya  más  adelante,  gracias  al  de-.

cidido  empeño  d.e su soberano  de elevar  á  esta  nación  á:
la  altura  de las primeras  potencias  marítimas..En  él  transcurso  del  año  último,  Alemania  puso  la

quilla  de  un  acorazado,  .3 cruceros  y  20 contratorpede
ros,  y hotó  al  agua  un  gran  acorazado,  un  crucero  aco

razado,  3 cruceros  y 6 torpederos.
Los  barcos  que  posee  hoy  Alemania  hacen  de  este  im

perio  una  potencia  naval  seria.

Los  4  acorazados  del  tipo  Brandenburg  tieneh  exce
lentes  condiciones  marineras,’  gobiernan  muy  bien  aun
con  mares  muy  gruesas  y  pue-den emplear  su  artillería

en  todas  las  posiciones  del  enemigo.  En  el  nuevo  tipo
Kaiser-  Friedrich  III  se  ha  aumentado  la  artillería  de
tiro  rápido,  que,  en  realidad,  resulta  deficiente  en  los
precedentes.  En fin,  la velocidad  y el  radio  de  acción  de

estos  acorazados  son muy  grandes.
El  crucero  acorazado  Fürst-Bismarie,  cuya  construc

(1)  Vdase el cuaderno anterior.
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ción  está  terminándose,  resulta.con  poco  tonelaje  y  con
escasa  velocidad  en relaçión  con  su  desplazamiento.

Por  el  óntrario,  los, nuevos  guardacostas  tipo  Sieg
fríed  y sobre  todo  los  dos  últimos  cEgir  y  OdIn  perfec
cionados,  soi  excelentes  barcos  de  combate  y  podrían

prestar  .servicio  en alta  mar  si  tuvieran  mayor  radio  de
acción.  Estos  barcos  “constituyen.ún  gran  progreso  sobie

-   el Kiserin  Agustu,  de estructura  más  débil  y  falto  de
protección,  tanto  en  el  casco  como en  lá  artillería.  Tam
b,iánios  nuevos  cruerós  de tercera  y  cuarta  clase,  tipos
Freira  y  Bussard  están  bien  construidos  y reúnen  las

mejores  condiciones.  .

‘Alemania,  e.n fin,  está  construyendo  .gran  número  de
torpederos  y  contratorpederos.  Ha  empezado  ti  suprimir
la  madera  ti  boido;  . las  cubiertas  se  hacen  con  hojas  de
acero  revestidas  de  una  caça  de  corcho  protegida  por
linoleun;  en las  cámaras  de Oficiales  el forro  del  cotadp’
va  protegido  también  de  hojas  de  acero  recbiei-as  de

corcho;  los  mamparos  de las  cámaras  van  r&vetidós  de
corcho   paño de frisar;  las  escalas  y la caseta  de derrota
son  de acero.  Se ha  ensayado  también  contruir  los  rue..
bies  de  acero,  pero  se  desechó  el  proyecto  por  no  ‘haber,
dado  el  resultado  que. se  esperaba.  Además,  la  Marina
de  guerra  alemana  ha  adoptado  los  compártimentos  ce
rrados,  es  decir,  los  mamparos  no  tienen  ‘portas,  son  en-.

terizos  y  se  elevan  hasta  por  encima  de la  flotación.
Esta  nación  dispone  de una, importante  flota  de barcos

auxiliares  que  han  de  réstar  utilísirnos  ser*icio  . en
tienpo  de guerra.  Cuenta  en  la  actualidad  de.  15 barcos
bien  armados,  de  los  que  los  últimos  andañ  más  de  20

nudos  por  hora.
Los  astillercs  nacionales  trabajan  cada  día  más  para

el  extranjero  (Japón,  Brasil,  China).:  ‘  .‘

Maravilla  pensar  que  hace  treiata  años  Alemania  no
tenía  más  que  el  astillero  de  Dantzig,  en  el  que  no  se
construían  hiás  que barcos  de  madera.  Después  de  este

To  XL1I.—ABUL,  1898.                                36
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astilleio  se  hizo  el  de  Wilhemshawen.  el  prim€ro  que

construyó  acorazados  y  al  que  siguieron  el  de  Kiel  y  el
de  Vulcan,  en  Stetetin.

El  programa  traztdo  después  de  la  guerra  de  1870  i
,gue  desarrollándose.  En  primer  término,  se  estableció  el
servicio  de  defensa  de  çostas  con  los  guardacostas  tipo
Sa.chsen  (que  han  sufrido  importantes  reformas  reciente
mente)  y  los  11  cañoneros  acorazados  tipo  Wespe,  que
acaban  dedarse  de  baja  por  inútiles.  Se  han  creado  los
tip.os  Siegjriecl,  Odín y  Egir,  y en  1889 se  han  empezado
á  construir  los  acorazados  de  alta  mar,  al  mismo  tiempo

que  se  empezaba  la  construcción  de  las  corbetas  y  más
tarde  la  de  los  acorazados  Las  corazas  y  las  máquinas
que  por  esta  época  se  encargabaff  á  Inglaterra  se  fabri
can  hoy  en  Alemania  llegando  alguna  de  sus  fábricas,
la  de  Krupp  especialmente,  á  ser  una  de  las  primeras  de
Europa.                                -

Alemania  á  imitación  de  Francia  élnglaterra,  haadop
-   tado  las  calderas  acuatubulares  del  tipo  inglés  Thorny—

croft,  de  los  tipos  franceses  Niclause  y  Belleville  y  del
tipo  alemán  Dürr  Después  de  experiencias  comparativas
con  ls  distintos  tipos  de  calderas,  se  adoptó.para  los  aco
razados,  teniendo  en  cuenta  que  para  la  marcha  enlos  ser
vicios  otdinarios  no  necesitan  más  que  la  mitad  de  la  po
tencia  total,  un  tercio  de  la  potencia  en  calderas  cilíndri
cas  y  dos  tercios  en  calderas  tubulares,  al  contrario  de  lo
que  hace  Inglaterra,  que  reserva  los  dos  tercios  e  su  po
tencia  total  para  las  caldera  cilíndricas  y  el  otro  tercio
para  las  calderas  tubulares.

A  medida  que  aumenta  su material,  Alemaiiia  ensancha
las  plantillas  del  personal,  y  el  último  año  creó,  á  imita
ción  de  las  demás  Mi-inas,  el  grado  de  Capitán  de  fraga
ta  entre  los  de  Capitán  de  corbeta  y  Capitán  de  navío.

Alemania  se  ha  puesto  á  la  cabeza  en  lo  que  se  refiere
á  artillería  rápida,  de  cuyo  material  tiene  dotado  todos
sus  barcos.
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El  cañón  cTe 21 cm. ha. sido ya aceptado  después  de unas
pruebas  corónadas  por excelentes  resultados;  muy  pronto
se  introducirá  en el armamento  de los  buques alemanes  el
cañón  dé 24 cm. ,que  debe hacer  tres  disparos  en dos mi
nutos  y  cuyos  proyectiles  atráviesan  de  hierro  forjado
de  747 mm.  de espesor.

Conviene  recordar  que  si  los  progresos  en  la  fabrica
ción  de corazas  han  sido  notables  en estos  últimos  tiem
pos,  los  progresos  e  la  artillería  no  han  sido menores,  y
en  los momentos  actuales  la victoria  parece  estar  de parte
del  proyectil.

Desde  el  punto  de  vista  de la  resistencia  á ia  perfora
.ción  por  los  proyectiles  se puede  establecer  la proporción
siguiente:  uua  placa  de  acero  equivale  á  una  placa  de
hierro  que  tenga  un  cuarto  más  de espesor,  y  una  placa
de  acero  endurecido  por el procedimiento  de Harvey  ofre
ce  la  misma  resistencia  á  dejarse  perforar  que  una  capá
de  hierro  que tenga  doble espeor  qde ella. Durante  algún
tiempo  la  placa  de &cero  Harvey  resistía  á  los proyecti
les,  haciéndolos  saltar  en  pedazos  al  chocar  contra  la su-.
perficie  endurecida;  pero  las grandes  velocidades  inicia-
-les que hoy se imprimen  á los proyectiles  con las ólvoras
últimamente  inventadas  y la  construcción  especial  de los
mismos  proyectiles,  dan  á  éstos  una  fuerza  de  penetra
ción  y  una  dureza  tal  que  los  hace  capaces  de  atravesár
las  placas  y  almohadillados,  permaneciendo  intactos  en
gran  número  decasos  En  suma,  se  puede  afirmar  hoy
que  una  coraza- de  acero  Harvey  es  atravesada  siempre
normalmente  por  un  proyectil  de calibre  igual  al  espesor
de  la  coraza.  .

-   Italia.—Poco  se puede  decir  de esta  nación;- ha-puesto
la  quilla  á  dos  cruceros,  siete  cañoneros,  cuatro  cbn-tia
torpederos  y  varios  torpederos;  ha  botado  aíagua  dos
acoráza.dos,  que  resultan  mal protegidos  y  con  poca  arti-
licría;  dos cruceros  acorazados,  que  son  muy  superiores
á  los. del mismo  tipo  Garlo.Alberto  y  Vettor-Pisuni)  que



52             REVISTA GENERAL  DE  MARINA

han  empezado. ya  á  prestar  servicio,  y  dos pequeños  cru
Geros,  Galarici.  y  cakztafinni,  que  han  terminado  ya  sus.
pruebas.

Italia  proyecta-  todos  los  años  nuevas  construcciones,
que  no .puede  realizar  porque  su  estado  financiero  no se
lo  permite;  sin  embargo,  en  el año  1897 ha  empezado  los
trabajos  de  cuatro  nuevos  acorazados,  proyectados  or
el  Almirante  Brin.  Estos  barcos  irán  protegidos  ‘en toda
su  longitud,  deben  desarrollar  una velcidad  de 20 nudos

-  andar  superior  al que alcanzan  los acorazados  construidos
hasta  hoy, y llevarán  poderosa  artillería.  La  flota  auxiliar
eS  escasa  eñ  calidad. y  cantidad;  está  formada  por  tres
barcos  de  construcción  relativamente  moderna  y  de  15

•  nudos  de velocidad.                     . -

Rusia  —Rusia tiene  grandes  proyectos  para  su Marina
de  guerra.  En  el  presente  año  va  á  aumentar  su flota  con.

-  un  acorazado,  un  gran  crucero  acorazado  y  un  buen  nú-  -

-  mero  de cruceros,  contratorpederos  y torpederos.En  1897
ha  puesto  la quilla  á un  acorazado,  up  crucero  acorazado.,
un  crucero,  doce  contratorpederos,  diez  torpederos  y  un.
submarino.  Ha  botado  al  agua  dos cruceros  acorazados,
dos  cruceros,  un  cañonero  y seis  torpederos.  Han  queda
do  listos  y  entraron  á  formar  parte  de  la  escuadra  rusa.

•   tres  acorazados,  PetropavloSl,  Rotislav  y  D-vienadsat
Apostolof  dos guardacostas  acorazados,  4nira1  Ouslui
koff  y  Alrni’al  Apraxin;  un  cañóhero  acorazado,  Hka-
rabry;  un  crucero,  S-vetlane;  un  cañonero,  Bakan,  y

cinco  toipederos.  En  el  último  año  se ha  perdido  el  aco
razado.Gangout,  que hay  esperanzas  de poder  poñerlo  á
flote.

Rusia  tiene  necesidad  de rformar  sus acorazados,  pues
aunque  en generalson  buenos  barcos.  de  mar,  la  mayor
parte  de ellos tiençn  poca  artillería  detiro  rápido,  armas

importantísimas  en los barcos  modernos.  La  protección
del  Dvienadsat  - Apostoloff  es  muy  débil  .Los  guarda.
costas  son buenos  y  responden  á  las  neceçla.d.es  . de.. su
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cometido,  y  en cuanto  á  los cruceros  acorazados,  tienen
muy  buenas  condiciones  marineras,  potente  artillería  y
gran  velociclad;  pero  la  protección  de sus  partes  alts  es
débil  para  resistir  á  los proyectiles  explosivos.  Elcrucero

.Svetlana  es  un  excelente  barco  desde  todos  puntos  de
vista.  -

La  Marina  iusa  tendrá  dentro  de óco  tiempo  un .büen
númerde  torpederos  y  contratorpederos  que  habrá  de

prestarlegrandes  servicios  en• la  defensa  de  sus  costas.
Por  Último, su  Marina  auxiliar  potente  ya  se  aumenta

todos  los  años  con  nuevas,  unidades  que  las  mantiene
.en  estado  de habilitarse  para  prestar  servicio  en  poco

‘*iTempo.
Poco  queda  que  resumir  de  lo  hecho  por  las  Marinas

europeas  durante  el  último  año.
Austria  ha  puesto  en  servicio  el guardacostas  .acora2ado  Budapest, de  excelentes  condiciones..  Puso  la  quilla

 dos acorazados,.un  cru.cer.o acorazado  de muho.radió
de  acción  ygran  potencia  ofensiva  y  defensiva;  dos crup
ceros-  torpederos  y cuatro  torpederos;  ha botádo  al agua
únicamente  ‘dos cruceros  torpederos  de gran  velocidad  
de  valor  militar  uperioi  á  los  que  ya.  poseía  del  mismo
tipo..  .  .

x.x.

(Continuard)



LA ENSENANZA  INSTRUCCIÓN MILITAR
DE  Los

ASPIRANTES  Á GUARDIAS  MARINÁS  Y  CADETES  (1)

POR EL GENERAL EJE OJIVISIOR INGLÉS

A  B  TULLOCH  C..  B  C..  M  G.

ÇContinuaeión.)

Sólo  quedan  ahora  dos puntos  dignos  de. copsideración;
lo  empleos  en  Caballería  y el  ingreso  de la  Milicia  en el
Ejército.  Debido  á lo costoso  de la  vida  en los regimientos
de  Cabal1ería  en los que un subalterno  necesita  una renta
de  500 €  anuales—casi  el  doble  de  lo que  gastaba  antes
una  generación—hay  tal  carencia  de aspirantes  á empleos
en  Caballería,  que  las Autoridades  militares  se han  visto
obligadas  á poner  los  conocimientos  exigidos  para  el in
greso,  al  alcance  de la jeunesse dorée, que es  lo bastante
rica  para  sostener  la  costosa  vida  de  un  regimiento  de
Caballería.  Una  mitad  de los  oficiales  de Caballeríapasa
por  Sandhurst  y la  otra  procede  de la  Milicia.  En ambos
casos  hay  listas  separadasque  en  punto  á  notas  están
muy  por  bajo  de las  más..inferiores  que  se  obtienen  en In
fantería.  Ahora  bien,  si hay  algún  servicio  eii  la actuali
dad  que  exija  una  inteligenciaclarísima,  es  indudable

(1)  Journal  of  tize  Royal  United  service  Institution.
Vs  el  cuaderno  anterior.
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•   mente  el  de la  CabllerÍá,  cuya  importancia  tendrá  que
reconocerse  en  lo  futuro.  El  parte  de  un  subalterno  que
ataca  de  frente  puede  ser  de  inmensó  valor  si es  hábil  y
sabe  redactarlo  en  forma  concisa;  por  el  contrario,  si  el
Oficial  no  sabe  cumplir  on  su  debr,  el párte  que  dé será
causa  de  algo  parecido  á  un  desastre.  Los  Oficiales  de
Caballería  deben ser  los  mejores  del  Ejército;  pero  ínt
rin  los  gastos  inherentes  á dicha  arma  no se reduzcan,  la
nación  tendrá  que  contentare  con  lo que  hOy existe.  Si
los  gastos  volviesen  á  ser  lo  que fueron—lo  que  consiçle
ran  muy  posible. antiguos  oficials  de  Caballería,  siempre
que  sólo tengan  que  obedecer  los  decretos  de la  Reiná—

•    hay  muchos  que,  como  el  difunto  Sir  Herbert  Stewart,
•    pedirían  el  traslado  de  arma.  Escompletamente  cierto

que  la  nación  algún  día sentirá  el actual  sistema  Desgra
•  graciadamente  el ejemplo  de  la  Caballeria  se  va  exten

diendo  gradualmente  á  las ostras armas,  y  con  el  tiempo
producirá  un  perjudicial  efecto  en  el  Ejército  británico;
mas  la  discusión  de este  tema  la  Consideramos  ahora  in
oportuna.

Con  respecto  á  la  Milicia,  hace  ya  muchos  años  que
hay  gran  falta  de subalternos  en  ella, por  lo que  las Auto-

•   ridades  militares  han  decidido  conceder  cierto  número  de
empleos  en  Infantería  á  lds súbalternos  de  la  Milicia,.n
la  creencia  de que  con  tal  proyecto  se  cubrirán  las  a:  .

cantes.  El  ñúmero  de  empleos  así  dados  será  anualmente
•    de  120, .y hasta.ahora  hadado  teóricamente  el  resultádo

deseado.  Los jóvenes  que ingresan  en la  Milicia son aves
de  paso,  ,  óla  abandonan  cuando  ingresaa  en el Ejérci
to  ó cuando  no  consiguen  estó,  (existei  en  la  actualidad
500  vacantes).  Con su  limitadísimo  servició  éinstruccíón
los  subalternos  de la Milicia no  pueden,  como  es  sabido,
ser  considerados,  bajo  concepto  alguno,  Tcomo Oficiales
efectivos;  pero  eÍ proyecto,  al  publicarse,  parecérá  bien
en  teoría,  mas  seguramente  nunca  se  habiá  pensado  ni
esperad6  que  se  lleve  á  lá  práctica.
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Lo  que próedentes  de  la  Milicia  pietenden  ingresar
en  el Ejéidtd,  tienen  que  sufrir  un  examen  de  literatura
y  después  una  dposición  entre  ellos  mismos qúe versa  so
bre  condcimientos  teóricos  en ciertas  niaterias  militares.
Tos  as,ii-antes  son,  en  su  mayoría,  los  no  admitidos  en
Sandhurst  y algunos  que se dedicaron  á la  carrera.militar
en  edad  algo  avnzada.  El e*ainen  de Iiteraturr(  no es difí
cil.  En la  actualidad  es  de 4500  puntos,  qúe  viene  á  ser
próxdmameflte  2.C00 menos  que  la  calificación  más  baja
con  que  se  ingresa  en  Sandhurst;  pero  debe  aumentarse
gradualfiiente  or  haber  hecho  ver  el  Inspector  General
del  arma  la  causa  de que  tantós  oficiales de la  Milicia  no
consigan  ser  aprobadós  en los  exámenes  ordinarios,.es  la

-   defectuosa  educáción  que  llevan  al  ingresar.  Excepto  en
Aritmética,noha3  mínimum, ni aun  materia  tan  importan
te,  como el inglés  (escritura,  pronunciación  y redacción  de
un  sencillo ejmplo).  Los  subalternos  de la Milicia que han
ohtenid:.califiaciófl  superior  á 1.000 han sido aprooados  y

•    propuestos  por  ló  comisionados  de la Administración  ci-
vil  cobo  aptos,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  educación,
para  obtener  empleos  én el Ejército  británico.  Exceptua
da  la  parte  de Administrtciófl,  tal  como  la  economía  in
terior  de  los  regimientos,  nóminas,  etc.,  las  materias

•     para  las oposiciones  d  ra- Milicia son. las  mismas  que  se
exigen  en  Saidhurst,  esto  es,  fortificación  táctica  legis
lación  y tpografíá,  y  para  aprenderlaa  lo sufiiente  para
ser  aprobado  es  preciso,  por  lo menos,  un  año  de  crarn

mer;  pero  el e*amén  es  pura  fórmua,  no  exigiéndose  el
conocimiento  profundo  de. las  naterias  que  tan  perfecta
mente  se  enseñan  en  Sadhurst,  ni  habiendo  tampoco
ejerckios  físicos  como en esta  Academia.  Bajo  estas  con

diciones  parece  de absoluta  necesidad  qu.e para  ser  apro-  -

bado  con justicia  en  los  exámenes  de  oposición  para  la
Miliéiá,  los  oficiales  debierim  pasar  á  Chatham,  ó  á  una
escuela  especial  en  Aldershot  á  seguir  un  curso  d.e tres
meses,-  en  el  que  se  studiasen  prácticamente  aquellas
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materias  de  que. sólo  .tienén  rn  conocimiento  teórico.
Puede  decirs  que la  D. A. A. G. deinstrucción  hard  todo
lo  que  sea  posible  respécto  á  eso;  mas  por  interés  que
tenga  el  Profsor  nunca  odrá  eñ  un  cúrso  de  veintiún
días  dat  ólida  base  en ls  conocimientos  prácticos  á que
se  dedica  en Sdndhurst,  año  y medio

Ya  s  ha  visto  que  ha  sid.o un  fracso  el  proyecto  de
çubrir  las vacantes  de la  Milicia con  aspirantes  á  ingre

sár  en el  Ejército,  por  todo cuanto  á•la instrixcción  de la
Milicia  se refiere;  así  es  que  cuanto  .mús  pronto  se  aban
done  tanto  mejoi’, obligándose  á todós  lo.s aspirantes  á pa
sar  por  SndhursPodrá  hacerse  un  ensayo  por  el  Go
bierno  de la  India ,facilitando  local  en la  Academia  á. los
cadetes  del  cuerpo  de. Estado  Máyor  de  la  India,  que
siempre  está  allí.   •cádete  para  el  servicio  de
los  cuerpos  de laIndia  fueronen  un  principio  instruidos
en  Addiscombe  ú  obtuvieron  los  empleos  directamente,

•  sacando  ahora  de Sandhurst  el  Gobierno  de  la  India  los
•   que  necesita,  Si  de  est  úodo  se  éubriesen  35 vacdntes

cada  semestre,  esé nniero  de aspirantes,  quees  precisa
mente  el  que no  consigue  ingresar  en Sandhurst,  iría  á la
India  en lugar  de pasar  á laMilicfá  Esto  sería  un  miñen-

•  o  beneficio  para  ellos, y  la  Milicia no  perdería  nadat  con
que  se la  privase  de  esas aves  de paso  que  solamente  se
sirven  de ella  para  su  propíáconeniencia,  mediante  una
instrucción  de  des  meses.  En  la  actualidad  240 cadetes
terminan  sus  estudios. anualmente  en  Sandhuft,  pasando
de  éstos  70 al Ejército  de  la  India,  8 A los  regimientos  de
las  Indias  Occidentales  y  162 son destinados  á Caballería,
regimientos  de  la  guardia  y  de  línea.  Si  el  Gobierno  de
la  India  encontrara  en Sandhurs  lo queprecisa,  ó si pu
dieran  disminuirse  los  cursos,  los aspirantes  de la  milicia
podrían  reducirse  anualmente  á  50  y  de  Sandhurst  sal
drían  232 en  vez de  162, o.  que  es de desear  en interés  del
Ejército  británico.  •  .,  •

Sólo  nos q.ueda otro  asunt6á.quereferirn.os,  iendo  éste
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la  poca  vista  que  se  exige  a-los ue  ingresan  en  el Ejér
cito,  pues  toda  la  exigida  es  un  sexto de  la normal.  Con
una  vista  tan  defectuosa  es completamente  imposible  con:
tar  conpróntitud  el  número  de  hombres  de  que se  com-.
ponga  un  grupo  que  se halle  50 yardas,  ver  á un  hombre
.  pie  ¿   de milla  ó uno á  caballo  á   milla. En  los  ata
ques  nocturnos,  en  que la  luz es  muy  escasa,  un  hombre
con  sólo un  sexto  de  vista  normal  estaría  completamente
ciego.  El  número  de Oficiales  que hay  con  tan  poca  vista
es  pequefio;  pero  con  el  sistema  actual  de  oposición  no
debiera  haber  ninguno.            -

(Continuará.)
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Y  LIGERA DESCRIPCIÓN DE SUS PUERTOS PRINCIPALES

•                 (Conclusión.)

VERACRUZ

Obras  de su puerto.—El  puerto  deVéracrúz,  visitado

por  nuestros  buques  en  anteriotes  épocas,  lo ha  Sido  muy
poco  en  la  moderna,  en-fales’térrnÍnos,  quesi  mi mémoria
no  me  es  infiel,  no  ‘pasan,  seguramente,  de  seis  á siete  los
que  allí  han  llegado  en  los  últimos  treinta  afios, y  simpie
permaneciendo  .en  él  poco  tiempo.

Créo  qué  á  esta  circunstancia  sé  debe,  en  primer  lugar,
el  que  nadie  haya  podido  ddicare.á  darlo   conocerá
nuestra  Marina  y  á  nuestro  éomercio,  modificando  la  opi

nióri  que  de  su  segúridad   recuros  puedéformarse  con
la  lectura  del  Derrotero,  únicos  datos  que  de  él  se  tienen
en  la  actualidad;  ademá,  no  todas  sus  mejoras  están  térL
minadas  completamente,  y  las  que  ya  son  un  hecho  datán
de  una  fecha  no  muy  ‘lejana  por  cierto,  por  todo  lo  cuál
considero  que  lo.s’datos  que  me  he  podido  proporcionar”

tál  vez  en  algún  momento  tengan  cierta  utilidad,  como  es

mi  deseo.  •  ‘  •  •  •

(1)  Vésc  el  cuaderno  del  mes  de  Marz’o  último.
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Figura  el puerto  de Veracruz  como el más comercial  de
la  República  mejicana,  y  lo  es,  ciertamente.  Según  una
estadística,  la  del 95 á 96, que  tuve  oportunidad  de ver,  el
comercio  de este  puerto  se  evaluó  en unos  once  millones
de  pesos,  próximamente,  figurando  á  la  cabeza  de las na
ciones  con  quienes  se  ha  sostenido   por  su  orden,  Fraii
cia,  Inglaterra  Estdos  Tjnidosde  Améri,  Alemania  y
España,  saldándose  la  balanza  cómercial  de la última  con
un  millón  de pesos  á  nuestro  favor.  Entre  la hacionalidad
de  los pasajeros  llegados  y salidos  por  mar,  figura  Espa
ña  con   mayor  número  por  ambos  conceptos,  después
de  Méjico.

La  casa  Pearson,  etc.  Son,  de  Londres,  ha  sido  la  últi
ma  concesionaria  de las hermósas  obras  que  se  están  11e
vandQ  á  cabo.  Tengo  entendido  que  dicha  razón  social
tomó  parte  en los  trabajos  de  nuestro  ferrocarril  de Sala
manca;  tiene  Ét su cargo  actualmente  el profundizar  la ba
rra  del  Coatzacóalcos,  así  como obras  muy  importantes
en  Buenos.’Aires,  y,á  pesarde  la  magnitud  de  sus  em
presas,  es  seguro  que  las  del puerto  de  Veracruzqueda
rán  ultimadas  antes  del  plazo  señalado  por  el  Gobierno,
que  sólo por  este  concepto  habrá  depagar  unafuerte  pri
ma  á  la  casa  contructora.  Pero’ cuántas  primas  pagaría
l  comercio  español  en  nuestros  puertos’  con  tal  de  ver
algún  día  terminadas  algunas  obras  que  anenazan  pro
longarse  hasta  la  eternidad!  .  .

Sin  tratar  de presentar  los trabajos  que  se  han  hecho  y
e’prosiguen  como obra  de  romanos,  han  tenido  sus  difi
cul,ta’des:  falta  de agua  de  piedra  y  la  salud,  ya  que se
trata  de. uno  de los  puertos  más  malsanos  del  globo.  No
entra  en mis propósitos  el  descubrir  cómo  se  han  ido  resolviefldo  estos  problemas;  pero  sí diré  qtie  el  agua  para

las  obras  viene  desde  20 millas ‘y la  piedra  desde  60. En
cuanto  á  lá  tercera  parte,  se  ‘ha resuelto  estableciendo
hermosas  casas’ de madera  sobre  las  aguas  del puerto,  en,
las  que  viven  no  sólo los empleados  superiores  de la Com
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pañía,  sino  hasta  los  capataces,  que  son  tambidn  ingleses.,
en  medio  de  todas  las  comodidades  que  pude  -exigir el
más  refinadó  confort,  siendo  notables  por  su  ventilación
y  amplitud  las pocas  oficinas, en que un escaso  flúmero de
empleados  llevan  la  dirección  y  administración  de  tan
vasta  empresa

En  su  cbnjunto,  redúcense  las -obras  del  puerto  de Ve
racruz  á la  unión  de la  costa  firme  con  el  arrecife  de la
Gallega,  en  que  está.  sentado  el  antiguo  castillo  de ‘San
Juan  de  TJlúa,  por  medio  de  un  rñalecón  que  tiene  una

•   longitud  aproximda  de  2.100 metros  y  que  cierra  com
pletamente  la  entrada  del Norte.,  -

-.  Del  mismo  arrecife  de la  Gallega  parte  un  rompeolas
llamado  del NR,  y finalment  un  tercero, que,  arrancando
de  la punta  ‘de  Hornos,  termina  en el  arrecife  de  las La-

-   vdnderas.  Esto  es  cuanto  se refierç  á  aparte  exterior  ó
perímetro  del puerto;  veamos  ahora  el  detalle  del mismo.

-  Desde  el. antiguo  arrecife  dea  Caleta  arranca’  el male
eón  ‘en. un  arrumbamiento  de  N. 32° E.  .y una  extensión
de  960  metros,  y  en  este  punto  cambia  la  dirección  al
N.  78° ‘E. durante  570 metros  próximamente.  Toda  esta
pacte  está  ya construída  hasta  flor de agua  cuando  menos,
y  aunque  con  N.  deja  entrar  alguná  mar,  es. bie.n poca,
habiendo  seguridad  en el puerto  y- permitiendo  el  tráfico
interior  del.mis’mo  ‘  .  .  .  -

En  el punto  citado  más  arriba  cambia  el  rumbo  del ma
lecón  que  está  totalmente  terñiinado  alN.  152° E. duran
te  un  recorrido  de 570 metros,  viniendo  á morir  al ya  nom
brado-  arrecife  de la  Gallega.  “  .

Sobre  la  parte  no .terminada  ó sean  los  dos  primeros
tramos  de la  línea  quebrada  que  forma  el malecón,  corre
á  determinada  altura  un  camino  de hierro  que. permite  el
acarreo  de bloques  y toda  dlase  de. materiales,  asÍ  como
una’potente  grúa  para  colocar  aquéllos.

El  rompeolas  que  arranca  desde  la  Gallega  en  direc
ción  S. 31° E.,  recorre  una  extensin.de  737 metros.  próxi.



572          REVISTA GENERAL  DE  MARINA

mamente,  es  el  más  atrasado  por  lo mismo  que  es  el  me
nos  necesario  para  la  seguridad  del  puerto.

Finalmente,  desdeel  arrecife  de las Lavanderas  corre en
dirección  S.  150° otro malecón  con  913 metros  de longitud,
que  va á unirse  con la tierra  firme, cuya  obra  sale  del agua
y  se sigue  trabajando  en ella  con  la  mayor  actividad.

Con  lo expuesto  se  comprende  que, terminada  la  obra
exterior,  quedará  una  boca  de 260 metros  de  ancho  per
fectamente  orientada  para  que con la mayoría  de los tiem

-    pos  genérales  en  el seño  mejicano  puedan  entrar  los  bu
ques  de vela  sih  ayuda  de remolque,  y  un  puerto  de  una
seguridad  absoluta  para  los  que se  encuentren  fondeados
en  su interior.

•       Como complemento  de  la  obras  arriba  indicadás  figu
ran  los muelles  que se  están  construyendo  sobre  la  parte
de  tierra  firme  que  comprende  el perímetro  del puerto  en
que  se  asienta  la  ciudad de Veracruz;  á ellos podrán  atra
car  los mayores  btques,  que  estarán,  además,  resguarda
dos  por  un  segundo  malecóñ.  y  ya  está  sentada  la  línea
general  de bloques que  los terminan,  así  como terraplena
da  una  parte  de la  superficie  no  pequeade  terreno  que

-   se gana  al  mar,  formando  hermosos  solares  que,  enajena
dos  en  su  día,  servirán  de  importante  compensación  al
costo  total  de las obi-as

Finalmente,  debo  hacer  especial  mención  del  trabajo
general  de dragado,  tan  imprescindible  en  un  puerto  pe
quefio  y cuyas  obras  lo haéenan  menor.  Éste  se  lleva  á
cabo  por  medio  de dos hermosas  dragas  que, funcionando
día  y noche,  extraen  sobre  1.000 metros  cúbicos  cada vein
ticuatrd  horas,  de tal  modo,  que  al terminarse  la  obra  ge
neral  quedará  el  puerio  dragado  á una  profundidad  uni
forme  de 85 metros  en bajan-íar. Y como el puerto  quedará
completaménte  libre  de bajos  y con  boyas  para  acoderar-.
se,  se  comprende  que  por  macho  que  aumente  el  tráfico
quedará  contodo  la  amplitud  necesaria  para  sus  necesi
lades  presentes  y  futuras.
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La  totalidad  de  las  obras  mencionadas  antes  de  dos
años  quedarán  terminadas  por  completo,  y  para. que  se
pueda  formar  concepto  aproximado  de  su  importancia,
diré  que el soberbio  vapor  de nuestra  Compañía  Transat-.
lántica,  Alfonso  XIII,  estaba.  fondeado  en  un  sitio  que
antes  formaba  parte  del  arrecife  de  la  Gallega,  con  lo

-  cual  se  tendrá  idea  de  cuánto  se  ha hecho  en materia  de
dragado;  en  el  punto  en que  yo  estuve  amarrado  con  el
Nueva  España  había  más  de  ocho  metros  de agua,.  y no
hace  mucho  tiempo  era  una  prolongación  del  expresado
arrecife;  y  como detalle  final,  agrego  que  antes  de mi sa
lida  quedaba  instalado  undique  flotante  en  el ángulo  que
forma  el  Castillo de San Juan  de Ulúa con  la parte  de ma
lecón  ya terminado,  del que  me ocuparé  después.

Arsenal—Al  mismo tiempo  que  la  terminación  de  las
obras  ya descritas,  encomendadas  á la industria  particular,
persigue  el Gobierno  mejicano  la  idea de  convertir  á  Ve
racruz  en un puerto  de refugio,  al mismó tiei’npo  que  llena
las  necesidades  de su Marina  de.guerrayde  su  comercio;
para,  ello ha  pensado  en.la  creación  de  un Arsenal,  en el
que  puedan  catenarse  los ‘buques,  construirlos  más  ade
lante  y  prestar  la ilyuda  que en ese ramo  pueda  pedírsele.

De  aquel  hermoso  castillo  de San  Juan  de ,Uldá,  cuyo.
grandiosidad  sóló aparece  cuando  se pasea bajo sus robus
tas  murallas  y  en sus  dilatados  patios,  han  desaparecido
sus  cañones  y  gentes  de guerra,  y en  higar  del ‘estampi
do  del  cañón  y el  ruido  de sus  armas,  Ólo  se  escuchá  el
estridente  ruido  del’ vapor  y de sus  máquinas,  albergando
sus  robustos  muros  de  17 metros,  de  espesor  á otros  hé
roes  también,  á los  del trabajo.

En  dos paites  se  ha dividido  el célebre  castillo:  la  inte
rior,  6 sea  la  que  da  frente  al  puerto,  y  la  exterior,  que
queda  sobre  la  parte  E.  del arrecife  de la  Gallega.  No ha
bré  de ocuparme  de ésta,  destinada  actualmente  á  presi
dio,  sino  de aquélla,  que es  donde  se encuentrán  situados
los  talleres  y  almacenes.  ,  ,  ,
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El  trabajo  verificado  en  esfa  pat-te  del  castillo  puede
subdividirseen  otras  des:  obras  civiles  é  hidráulicas  é
instalación  de los apalatos  necesarips  para  fundiciies  y
distintas  labores  de metales

Entre  las  obras  hidráulicas  llevadas  á  ¿abo  figura  en
primer  término  la  prolongación  de muelles,  ganando  te
-rreno  al mar  y uniendo los  torreones  que  miran  al  puerto,
obra  hecha  con  elegancia  y al  parecer  con  solidez.  En
-esta  parte  se  ha  perforado  por  cjos sitios  más  la  muralla,
formando  dos  hermosas  entradas,  una  que  da  paso  á los
talleres  y  otra  que  comunica  con el presidio,  quedando  la
antigua  -para las ¿ficinas  y  almacenes.  La  perforación  de
los  muros  interiores  y  de  los  techos  con  objeto  de  dar.

paso,  luz y ventilación  á  todo  el conjunto,  constituye,  en
mi  juicio,  lo más  curioso  de la  obra  general,  ya  que  allá
ha  dado  lugar  al  descubrimiento  de  escaleras  secretas
dentro  de los  mismos muros  y ha  puesto  de manifiesto  la
solidez  de una  construcción  que lleva  tantos  años. Y como

-      prueba,  baste  decir  que  en  el  sinnúmero  de  puertas  de
-    comunicación,  abiertas  á  través  de  sus  muros,  no  s.e usa

-     másrevestimiento  interior  qe  el  necesario  para  dar  vi
sualidad  ó. la  obra.
-  En  uno  de los  antiguos  patios  de la  espaciosa  fortaleza
-se ha construido  una  nave  adosada  á las antiguas  casama
tas,  en  la  que  se  han  instalado  una  porción  de  aparatos,
cuyo  detalle  daré  más  adelante,  y como ya  ha llegado  al-

-      -guno más  y otro  se  esperan  con  bteve  plazo,  pronto  po-
-      - drán  hacerse  trabajos  de  relativa  impórtancia,  ya  que

cuenta  tambié.con  elementos  para  la  fundición  del hie
rioy  bronce.  El  todo  está  movido  por  una  máquina  de
vapor,  cuya  caldera  recibirá  pronto  la  ayuda  de otra  Be-

-       lleville, y cómo todos  los  departmeritos  están  unidos por
líneas  Decauville,  presenta  un  conjunto  verdaçleramente
bonito,  y  que. lo será  aún  más  cuando  se  instalen  los apa

-        ratos que se esperan,  contándose  entre  ellos una  grúa  via
-       jera que  unirá  entre  sí todos  los departamentos.
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En  la .ctualidad  es  muy  difícil  dars  cuenta  del  •reul
taño  que  dará  este  Arsenal,  quellamo  así  porque  algún
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nombre  he de dal:le;pero  no  hay  duda  que  faltan  opera
rios  inteligentes,  porque  los  de plantilla  son escasísimos,
y  los eventuales  faltos,  en general,  de  conocimientos,  por
lo  mismo que los  que  los  tienen  encuentran  en otra  parte
mayor  remuneración  á su  trabajo  y estabilidad  en su des
tino  Pero  no  hay  duda  que la  existencia  del nuevo  dique
y  las  carenas  que necesariamente  han  de  efectuarse  dará

-lugará  una  admisión  de operarios  que  se harán  de  con
fianza  con  la práctica.

He  aquí  ahora  una  relación  de los  aparatos  y recursos
que  actualni.ente  hay  en este  Arsenal,  así  como la disposi
ción  en que  están  instalados,  á  cuyo  efecto  uno  un  cro
quis  de la  planta  del edificio ó nave  principal.

1.  Grúa  de madera:
2.  Caldera  de alta  presión.
3.  Máquina  de  15 caballos.
4.  Horno  de fundición  de hierro  para  10 t.
5  y  6.  Fündición  de metal.
7,  8 y  9: .Almacenes  con  material  y  piezas  de  respeto.
lO. Tijera  mecánica.
11.  Punzón  meçánico.
12.  Cilindro  para  voltear  planchas  de 10 mm.
13.  Tartinete  de vapor  para  3 plgs.
1-A  ‘l’nrrn  n  qn  an  r.  nn  floro  raen,  rl  a  O  nl  ira
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A.  Dique  flotantd.
B  B.  Muelle  y  escalas.
C  C; Entradas..
D  D.  Garitas.
EE.  Oficinas y almacenes.
F.  Vigía  del  puerto.

Dique  flotunte.—Como  complemento  de  las  obras  ya
descritas,  acaba  de llegar,  y ya funciona  hace  días,  un  di
que  flotant,  contratado  ón  la casa  Forges  et  Chantiers
de  Toulon,  aunque  está  construido  en  Bélgica  y  armado
en  Tlacotalpam,  sobre  el río Papaloapam  donde tuve oca
sión  de verlo  á  principios  del mes de Junio.

Es  del  sistema  lLamadu antecarenante  y  pueden  hm
piars  y  pintarse  sus  fondos  á beneficio  de su  división  en
tres  cuerpos  distintos,  ó sean  las  dos formadas  por  parte
de  ambos  costados  y por la. central  y las  partes  restantes
de  dichos  costados.  Aquéllas  se  limpian  alternatiyamente
p.or.medio  de un  pendol, tan  fácil  de dar  con estos  apara
tos,  y la  tercera  y  última  porque  puede  subir  sobre  am
bos  costados  y quedar  suspendida  del agua  la  suficiente
para  que  un  bote  pueda  efectuar  las  operaciones  de lim
pieza  y pintado.

Sus  dimensiones  principales  son las  siguientes

Eslora  IT’..

Manga  interior14,50
Idem  exterior25
Capacidad1.500  t.

Tiene  dos  calderas  Rouston  Proctor  que  producen  va
por  para  desarrollar  sus  máquinas  16 caballos  de fuerza,
pero  no tienen  condensador,  mueven  cuatro  bombas cen
trífugas,  pero  su  ti-abajo es  lento.

Acompaño  tres  fotografías  de este  dique: una  en tierra,
antes  de ser  botado  en Tlacotalpam;  otra  en el  momento
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de  haber  suspendido  la  draga  de sticción  Méjico,  que per
tenece  á las obras  del puerto  y fué  el primer  buque  que lo
utilizó,  siendo  su  dsplazamiento  el  mlximo  asignado  al
dique,  y la  tércera  que  lo  representa  en  el momento  de
haberse  lanzado  al  agua  dicha  draga,  y  que  uno  por  lo

•      mismo que  deja ver  claramente  la situación  deidique  res
pecto  al  castillo  de San  Juan  de Ulúa,  así  como el  estado

•       actual de la  escollera  N. del puerto,  de que  ya  hablé ante
riormente.

El  Gobierno  abriga  el  propósito  de  construir  un  dique
seco  de piedra  én la  parte  E.  del  Castillo,  sobre  el mismo
arrecife  de la  Gallega,  así  como  una  grada  de  construc
ción.  En  el caso  de llevarse  á  efecto  la  de  aquél,  como se
asegura,  será  capaz  de los  mayores  buques,  con  lo  ciíal
prestará  seguramente  un  verdádero  servicio  á  la  nave
gáción.

Acompaño  á  continuación  una  tarifa  general  de  entra
das,  salidas  y  estadiás  en el diqúe  del  Arsena.l  nacional,
así  como  de  las  condiciones  generales  que  rigen  en  el
mismo,  las  cuales  están  autorizadás  por  el  Sr  Ministro
de  la  Guerra  y de  Marina.

Secretaría de Estado y del Departamento de Guerra y Marina.—Méjico.---
Departanento de Marina.— Sección de buques de guera.—Tarif&.de
entradas, salidas y estadias en el dique del Arsenal nacional:

J_•• Por
- entradas Por

TONELAJE  DE  DESPLAZAMIENTO saIias  •
estadias.

Pesos.  Cents. Pesos.  Cents

300   31050   ,,    99
.,    311 á   2051   ,,    02   ,,

321 á   33052   ,,    104
331á     0,53   ,,    107   50
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Por
-       entradas

DESPLZAMIENTO      salas.

Pesos.  Cenis.

.

Por
estadias.

Pesos.  Cents,

54
55

56

57

58

60

.65

70

80

.  .  .  .90

100

110

120

140

170

,,

,

,,

,,

,,

,,

,,.

,,

,

,,

,,

,,

,,

,,

110
113
116
119
122
125

130
138

143
150
160
176
180
19Ó-
200

,,

,.

,,

,,.

,,

,,

,,

,,

,,

,,

,,

De  nenos  de 300 toneladas  y  más  de  1.500 ls  precios
serán  convencionales.

Las  estadiás  se entenderán  poi  cadá  veinticuatro  horas
contadas  desde  el  momento  exí que  el• buque  quede  en
seco  hasta  que  sea  puesto  ti flote

Los  Capitanes  estarán  obl{gados  ti  dar  aviso  por  es
crito  tila  Dirección  cuando  su  buque  esté  listo  para  ser
puestb  ti tióte,  en  la inteligencia  de que  si  el aviso  lo  die
reñ  deués  de  la  dos  d  la  niafianá,  la  D-ircción  del
Arsenal  quedará  en  libértád  de  hacer  la  operación  él
mismo  día  ó htsta  el siguiénte  pór  la mafiana..:

Ni  el Arsenal  ni el  Gobierno  se  hacen  responsab1esde
los  accidentes  que  puedan  ocurrir  ti- los  buques  mientraS
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estén  en  dique,  ya  sea  pbr  causa  de  mal  tiempo  ú  ótró
motivo  cualquiera.

Cuando  por  causa  de  entorpecimiento,  avería  6  cual
.quiera  otra  circunstancia  que  impida  el  funcionamiento
de  los  motores,  maquinaria  6 accesorios  no  pudiese  6  nó
debiese  pornerse  á  fl6te  un  buque  que  esté  en  dique,  el
Gobierno  no  será  responsable  de la  demora  que  el buque
sufra,  pero  tampoco  éste  pagará  estadias  á  contar  desde
la  fecha  en  que  el  Capitán  haya  avisado  por  escrito  de
estar  listo.

Por  el uso de  andamiaje,  rasquetas,  herramienta,  etc.,
cuando  el  Arsenal  pueda  próveerlas,  el  pago  será  por

separado  y  conenci6naL—Méjico,  Mayo  11 de  1897.—
BERRIOZÁBAL.

COATZACOALCOS

Este  río da  su nombre  al  pueblecito  en  vías  de  forma
ción  qtie  está  situado  en la  orilla  W. de su  desembocadura.
Es  navegable  para  buques  de mediano  porte,  en  uná  ex
tensión  de 50 millas,  sin  que  para  ello haya  más  obstácu
los  que  el paso  de su  barra,  en la  que  actualmente  se  co.-
gen  14 pies de agua  por  su centro,  algo  largos  en pleamar.

Actualmente  se  ocupan  dos  dragas,  una  de  ellas  muy
potente,  en ver  de dar  una  mayor  profundidad  6. la  barra,

-   y  no hay  duda  que  algo  se  va  consiguiendp,  sobre  todo,
si  se  tiene  presente  que son. pocos  los días  del aflo en  que
se  puede trabajar;  én el invierno  porque  los  Nortes  hacen
que  rompa  furiosamente  todo  la  barra  y  no  puedan  sos-

-        tenerse las  dragas  en la  canal,  sucdiendo  lo  propio  con

los  brisotes  que  reinan  al terminar  aquellos  tiempos,   en
el  verano  porque  las  enormes  avenidas  que  experimenta
el  río,  así  como las  frecuentes  turbonadas  que  se  presen
tan,  atrasan  la  operación  por  una  parte  y  la  dificultan
por-otra.         - .
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No  obstanté’[odosestosincónvenientes,’  reina  la  pósi
ble  actividad  compatible  con  ellos  y avanza  la  construc
ción  de  casas  en  él  poblado,  llamado  á  tener  bastante
importancia  el  día  én  que  los  buques  de  algún  calado
puedan  entrar  en todo tiempo  dentro  del río, porque  desde
él  pueblecito  de Coatzacoalcos  arranca  el  ferrocarril,  ya
terminado  completamente.  hasta  Fehuantepec,  enel  Océa
no  Pacífico,  constituyendo  una  vía  interoceánica  digna;
seguramente,  en lo futuró,  dé  las  obras  que  se  llevan  á
cabo  áctualmente  en su  puerto.

N  existe  hoy  por  hoy  sistema  alguno  de  muelles,  por
que  los  buques  atracan  perfectamente  á  la  orilla  en  que
ésti.  la  población  y  ali  practican  sus  operaciones  con
toda  éomodiclad.

Una  vez  dentéo  del río  la  navegación  es  fácil  it  pesar
de  sus  múltiples  tornos,  todos  los  cualés,  salvo  uno  para
el  que se  precisa  navegar  prvénido,  se  vencen  sin  gran
dificultad.  El  único  bajo  que  tiene  está  señalado  con  una
valiza  r  puede  pasarse  promediando  el  canal  por  cual
qúiera  de ambos  lados,  Sin  embargo,  es  indispensable  un
práctico,  porque  los islotes,  algunos  grandes,  que  tiene y
los  afluentes  que  en él  desaguan,  hacen  titubear  sobre  el
camino  que  debe seguirse..

En  mi viaje  he subido  hasta  el  pueblo  de ‘Minatitlan,  O
sea’la  mitad  d  la  distancia  navegable,  no  pasando  de allí
por  flotar  ya  en agua  dulce,  como  deseaba,  y  no  existir’
pobládos  én el  resto  çle él.  La  cría  de  ganado’ y  elcorle
de  madéras,  que  han  adquirido  muchO precio  desde  ‘qué
cesó  la  extracción  ea  la  isla  de  Cuba,  constituyen  la  ri
queza’ de esta  zona.  ‘  ‘

TAMPICO

‘Prevenidó  oportunamenté  por  él  Excmo.  Sr.  contraal
mirante’D.  ‘José Navarro  y Fernándéz,  sobre  las  malísi-’
mas  condiciones  dela  barra  de ‘esté puerto,’  para  el’ caso’
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de  que  mi Comisión  me trajera  á  él,  estudié  cuanto  dice
el.  derrotero,  y en. lugar  de tranquilizarme  su  Ie’ctúra coni
prendí  que  debía  pasar  sin. visitarlo.,  si  para  ello  encón
traba  un  pretexto  decoroso.  Por  mi fortuna  no  lo  encon
tré,  pues  visitados  absolutamente  todos  los puertos  habi
litados  de  la  República  en  el  Seno  Mejicano,  en’ que  el
Nueva  España  podía  entrar,  no me parecíó  natural  saltar
por  éste  y á  él  me  dirigí  en  último  lugar,  porque  así  lo
exigía  el itinerario  que  desde  un principio’ me formé.

Este  puerto  está  formado  por  el  río Moctezuma,  Pánu
co. ó de Tampico,  pues de  los tres  modos  se  le  distingúe,
el  cual divide  el Estado’ de Tamanlipas,  que  queda  al  N.
de  él,  del de Veracruz,  que  está  al S.  Defiend  su  desém
bocadura  una  peligrosfsima  barra  movedizaS y  variable.,
que  sólo los  prácticos,  sondeando  continuamente,  coño
cen,  y  cuya  profundidad  oscila  entre  8  y  12 pies  como
máximum.  Hasta  aquí  lós datos  que  proporciona  nuestro
derrotero;  veamos  ahora  el ingenioso  modo con  el  que é
ha  consegúido  tener  un  puerto  con  tan  malos  elementos.

Desde  la  costa  firme, y á  ambos  lados de la desemboca
dura  del río,  se  ha  procedido  á  sacar  un espigón,  siguien
do  un i umbo  ENE.  próximamente,  en  una  extensidn  de
más  de dos kilómetros  cada  uno.  Estos  espigones  ó nale
eones  están  formados  por  grandes  trozos  de’ piedra  na
tural,  contenida  por  grandes  estacas,  cuya  dbra  general,.
aunque  de poca  apariencia  y falta  de visualidad,  ha  d’a’do’,
un’ resultado  verdaderam:ente  sorprendente.  :

En  efectó,  encaúzada  la  corriente  del  río,  que  corre
entr’ambos  malecones—separados  entre  sí por  una  dis -

tancia  aproximada  de  100 metros—con  una  ‘vlcidad’de
seis  á  siete  millas, ha  arrollado  cuantos  obstáculos  se  le
han  presentado,  y aespués  de haber  volado  por  médio  de
la  dinamita  los  distintos  cascos  que  allí  había,  por  resul
tado  de afltiguas.revieltas  políticas,  á las que fueron  muy
aficionados  en este  Estado,  ha  limpiado’u  cauce  y  en ‘la
ac’t’ualidadtienela.  antigua  barra  haSta :25  piésén  el  in-.
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vierno,  que  sólo s  tedic’á  21 después  de grandes  aveni
.das  como  he. tenidó  lúgar  d  comprobar  á  mi  entrad
depués  de una  bien  coiisiderable.

Formada  esta  barra,  comotodas,  por  los  acarreos  del
rio,  ysubsistiendo  étos,  como tienen  qu.e subsistir,  natu

ral  parece  que  con  el tiempo  se  forme  otra  en  la  misma
boca  artificial  que  se  ha  hecho;  así  parece  coifirmado  el
que  actualmente  hay  una  en formación  en  el  ángulo  qne
determina  el espigón  del S. con  la  costa,  dejando  una  la
gun  triangular  que  el  tiempo  s  ençargará,  dé  llenat
completamente.                       -.   -

Üicho  queda  que  ste  obstáculo  futuio  va  para  largb,
con  tanto  mayor  motivó  cuanto  queés  mucho  mayor  la
profundidad  y mayor  también  la  fuerza  de  la  corriente,
pero  en tódo  caso una  hueva  prolongación  de los maleco
nes  actuales  resolverá  en  lo  futuro,  como  se  hizo  en  lo
pasado,  el  problema  del  puerto  de Tampico,  sin  que  esta
lucha  entablada  entre  el hombre  y los elementos  amena
ce  prolongarse  indefinidamente,  ya  que  á  poco  más  que
ambos  avancen  entrarán  en  la zona  en  que se  dejan  sen
tir  las dos  corrientes  que  baten  este  tramo  de  costa,  que
se  dirigen,  en la  estación  de las  aguas,  haciaél  N., como
he  tenido  ocasión  de comprobar,  y para  el S.  en la  de los
Nortes.  Desde  el  momento,  pues,  en que  esto  suceda,  y el
hacerlo  no  serl,  seguramente,  obra  de  romanos,  queda
asegurado  para  siempre  el  porvenir  del  puerto  de  Tam
pico.

La  hermosa  farola  que  hoy  tiene,  con  un  alcance  de
18 millas;  su unión  ti. la  capital  mejicana  por medio  del fe
rrocarril  central  mejicano,  que  cruza  en  varias  direccio
nes  la  parte  del  Estado  de  Tamanlipas;  sus  tarifas  de
competencia  que le  permiten  repartir  las  mrcancías  en
el  interior  al  mismo precio,  cuando  menos,que  por  Vera
cruz;  los hermosos  muelles,  uno  de  los  cuales,  destinado
al  carbón,  es  verdaderamente  notable  por  la  prontitud
con-que  descarg  y lleva  los fogones  de la  vía férrea  y la
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seguridad  que presenta  el .puerto;  sin  elementos  más  que
suficientes  para  que Tampico  sea  actualmente  de  primer
orden  y  digno de sostener  la  dompetencia  con  el  de  Ve
racruz,  al  que ha  quitado  una  parte  de  su  tráfico,  que  si
no  ha  sido muy  sensible  para  éste  se  debe  al  gran  incre
mento  que han  tomado  ambos  por  las  mayores  importa
ciones  y  exportaciones  que  determina  el  comercio  gene
ral  de la nación  mejicana.

F’ácil  la  navegación  de la parte  comprendida  entre  los
malecones  que he  descrito,  y promediando  después  el río
puede  subirse  hasta  la  población  de  Tampico  sin  auxilio
de  práctico,  de cuyos  servicios  prescindí  yo  á  mi  salida
del  puerto.—Es  copia.—José  Navarro  y  Fernández.

CARLOS  ESPAÑA,
Teniente  de  Navfo  de  primera  clase.



DREYE OJEADA SOBRE LAS CAROLINAS ORIENTALES
?OR

D  JENARO  DE  JASPE

TENIENTE  DE  NAVÍO

Vamos  á  ofrecer  al  público  en general,  y  en particular
A nuestros  compañeros  de profesión,  un  íligerísimo  estu
dio  sobre  ese  país  afortunado,  para  darlo,  en alguna  ma
nera,  á  conocer,  y  con el sólo derecho  que nos  concede  la
permanencia  en  Filipinas  por  espacio  de tres  años,  y de
ellos  diez y  seis  meses  destinados  en  aquel  lejano  rincón
del  mundo, navegando  en sus  mares,  visitando  todos  sus
puertos,  viviendo  entre  sus  naturales,  cazando  en  sus
bosques  y procurando  estudiar  sus  sencillas  costumbres
y  aprender  su  idioma  para  poder  escribir  el  fruto  de
nuestras  observaciones,  A fin  de  que  otros  con. conoci
mientos  de que  carecemos,  con  mejor  ingenio  y con  más
calma  y  estudio,  amplíen  en un  libro  de  mayores  dimen
siones  este  trabajo,  que  no  será  perdido  y,  muy al  con
trario,  prestará  gran  servicio  A nuestra  nación  en  aflos
sucesivos  para  llegar  A implantar  en  aquellas  apartadas
islas  cuanto  necesitan  sus  habitantes  de  apoyo,  protec
ción,  mejoramiento  y adelanto  de costumbres.

Acompañamos  también  un  pequeño  plano  del puerto  de

la  Ascensión;  otro  de Ponapé,  objeto  de nuestro  particu
lar  estudio,  y otros  para  comprender  el  aspecto  de Yap
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y  Santiago  de la Ascensión  para  poder  tomar  los  puertos
fácilmente.

Intercalamos  unos  dibujos,  tomados  de fotografías,  que
pueden  dar  una  aproximada  idea  de sus  trajes,  habita
ciones,  bosques  y de cuanto  puede  interesar  al lectorque
quiera  hacerse  cargo  de las  particularidades  de quellas
islas.

Va  seguido  este  opúsculo  de  un  vocabulario,  en  que
están  apuntadas  las  palabras  más  usuales  del  Kanaka,
que  prestará,  sin  duda,  utilidad  suma  á  los  Oficiales  de
Marina  que, en cumplimiento  de su deber,  visiten  aquellas

-     regiones,  pudiendo  edtenderse  fácilmente  con  sus natu
rales  sin  necesidad  de  tener  que  recurrir  á  intermedia
rios,  que  pueden  ser  á veces  un gran  peligro,  como lo proV
bó  el hecho  funesto  de la primera  insurrección,  causando
la  nute  del  primer  Gobernadory  otros  compañeros  de
inforturii  eñ 4d;e  Julio  de  1887.

Con   sea  indulentemente  recibido  r  pueda  ontti
biiirai  bien  de úues’tr  qierida  Espaflá,  se  habrán  llenado
porcomleto  n1stros  deseos  y  habremos  codseguidoel.
único  fin  que  nós  habíarios  propuesto  al  empi-endr
nuéstro  modesto  trabajo.

La  isla  de Sñtiagd  de  la  Asuncióh  6 Podeí,  como la
llaman  los  naturales,  fué descubietta,  en 22 de Diciembre
de  1595, por Pedro  Fernández  de•Quirós  l  cual dice euu
relaión:  “Esta  is1eta  tiene  de  eleváión  de  bolo  árticb
6°  largos  Es  casi redonda,  bajea 30 leguas,  no es muy alta
en  demasia,  tiene  mucha  arboleda,  y,  por  sus  ladeias,
muchas  i ocas  y  sementei  as  A tres  leguas,  parte  del W
tíéie  cuatro  islas  rasas  y otras  muchas  juiito á  si, y todas
cercadas  de  arrecifes  Pareció  ser  más  limpia  poi  la
parté  S,,

Tanto  por  este  trozo  de la  relación  como  por toda  ella
se  colige  que  Quirós  se rcfiere  á la  Isla  de Ponapé,  gi upo
que  pasa  como descubierto  por  el Almirante  ruso  Lutke,
eni$28.  Confirma tl  qué  escribe  en qte1lá  idea,  el exís
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tir  cerca  de  Metalnim  y enfrente  de  la  Isla  Tange,  res
s  de  construcciones  antiguas  que,  al  visitarlas  el  ¿lito
de.1888, le  fueron  designadas  por  los  naturales  como pri
sitnes  de los  espafloles.  En  mi  pe-manencia  en  aquel  te
rritorio  desde  el  año  de  1887, en  que fui  por  primera  vez,
he  tratado  de  poner  en  claro  lo  que  pudiera  haber  de
cierto  en  el  dicho de  aquellas  gentes,  y todos  mis  esfuer
-os  han resultado,  por des.gacia,  completamente  inútiles.

Los  misioneros  wctodistas,  en  sus  memorias,  hah1ai
tambiéu  .en el  mismo  sentido;  pero,  precisamente,  est.a

circunstancia,  dada  la  influencia  que  vienen  ejerciendo
por  espacio  de  treinta  y ocho  años  en  aquel  país,  pude
hacernos  sospechar  si tales  ideas  serán  eousecuencia  de
la  constante  enseñanza  á los  naturales.

Áp,rimera  vista  parecerá  que  somos  ligeros  ó  dema•
si’ádos  ±ecelosos en nuestra  apreciación;  sin  embargo,  el

que  allí  ha  resilido  largas  temporadas  y  ha  visto  la des
ventajosa  idea  que  de  los  españoles  tiénen  los  kanakas;
el  que  conoce  los  muchos  medips  de  que  se  vale,  para
hacer  prosélitos,  esa, sociedad  fildntropo  coinercial,  on
sti  centro  en la  ciudad  de Boston,  y  ha  observado  l.a iii
mensa  influencia  que  ejer.cen  en  Ponapé  sus  misioneros,
teme,  con fundado  ,motvo,, que  se  llegue  ¿1 apelar  á  toda
clase  de medios  y recursos  -para  desacreditamos  ante  ips
salvajes.  s.  un  sistéma  que  llevati  adelante  con  mucha
fe,  mucha  ésperanza,  pero  con  bien  poca  caridad.

Én  1840 el Capitáu.Mr.  J. Rosamel  levantó  el  plano  de

la  isla  y de  todo  el grupo,  trabajo  qu  publicó  el Depósito
de  la  Marina  de Francia  en  1844.

La  situacion  geográfica  del puerto  de Santiago  es, longitud  E.  de S.  F.°,  164° 29’ 53” y atitud.Ñ.,6°  59’ 45”. Esta

es  la  situación  del ‘extrenlo  del  pántalán  (muelle)  de  la
isla  Lánar.  .  -

La.  población  de  archipiélago,  según  el misionero  nor

teamericano  Mr.  Gulik,  que  residió  rnuchosaños  en estos
países,  es  de  18.000 almas.  En  opinión  del  mismo,  los  po.
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-ncipés,  y se refiere  á  este  grupo  por  ser  el que  fn�ls  cono
cé,  presehtan  gran  variedad  de fisonomías.  “A menudo,
dke,  recuerdan  las  figuras  amigas  ue  uno  dejó en su pa
tria  ausente.  La  frente  es elevada  y  ancha;  las  cejas  deli
cadamenté  arqueadas;  los ojos negros  y  de mirada  pene
trante;  nariz  larga,  fiuia y  aguileña;  los  labios  delgados  y
la  barba  redondeada,  son  comunes,  sobre  todo,  entrelos
ponapés.más  jóvenes  y  agradables.  El  cutis  del  mayor
número,  sobre  todo  entre  las  mujeres,  es  de  un  color
aceitunado  claro,  algunas  véces  más  subido  que  el  de
nuestrosmorenos  obscuros,  Este  color  está  realzado  por
la  diaria  aplicación  del  jugo  de  cúrcuma,  kijinion  que

-  llaman  los kanakas,  y  con  los  cabellos  largos,  hasta  los
hombros,  de negro  azabache,  elegantemente  anudados  
retenidos  por  una  guirnalda  (alinjeir)  de  fiorés,  viene  á
completar  el bello  ideal de la  ninfa  de Ponapé.

,,Los  niiios  son: notablemente  simpáticos.  Su  cutis  fino

y  pálido,  sus  ojos brillantes  y movibles,  la  forma delicada
del  cuerpo  y de lo  miembros,  su  gracia  natural,  su  inç
cencia  y  timidez,  á  pesar  de  ir  desnudos,  hacen  desear
darles  una  educación  más  elevada  y moral  que  la  que les
proporcionan  sus  padres  ignóra  ntes.

.,,Hay  algo  de agradable  en  el  aspecto  general  de  sus
fisonomías.  Sus ojos son  muy  negros,  y el  dolor de su cara
(que  es  ligeramente  más ancha  que  la  nuestra),  su  nariz
baja  y gruesa,  sus  dientes  perfectos  y la  oreja  bien  hecha
y  pequeña,  cuando  no  ha  sido  desfigurada,  haceñ  el  re
trato  de un  insular  un  poco más  simpático  y perfecto  qué
de  costumbre.

,,Las  cualidades  morales  de  este  pueblo  son  tan  reco
mendables  como las  físicas.  Como  su  cuerpo,  su  espíritu
es  más  vivo y  alegre  que  profundo;  muy  rara  vez  se  ve
entre  ellos  esa  estupidez  tan  frecuente  entre  las razas  de
generadas  y poco  de esa  tenacidad  y  energía  que  pi-edo
mina  en las  mismas.  Su temperamento  es alegre  y jovial.,,

Esto  dice Mr.  Gulik,  y,en  nuestro  entender,  es  un  re-
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trato  algo  exagerado  del natural  de Ponap.  No es  Pona
pé  uno de esos  puebfos que  ha  consérvado  intacta  la  pu
reza  de su  raza,  muy  al  contrario,  existe  en  los  que  la
habitan  una  mezcla  tal  de tipos  y fisonomías que á  prime
ra  vista  parece  imposible decidirse  por  la  opinión  de  los
que  creei  que  descienden  de  raza  malaya  6  de  ‘lbs que
afirman  que  son’ de la  misma  á que  pertenecen  los  demás
habitantes  de la  Polinesia.

Sin  embargo,  el  tipo  es  claramente  dolicócéfalo;  ade
más,  sus  cejas  arqueadas,  la  expresión’inteligente  de sus
hermosos  ojos, sus pómulos nada  pronunciados,  sus  labios
delgados  en la  generalidad  y la  redondez  de la parte  infe
rior  del rostro,  caracteres  son  todos  que  inducen  á  opi
nar,  con  el Dr.  Mertens,  que  no  pertenecen  de  ninguna
manera  á  laraza  malaya.

Además,  los  vocabularios  de  los  pueblos  que  habitan
todas  las islas,  desde. Hawa  ó. Tahiti  y  Nuva  Zelanda,
tienen  muchos  puntos  de contacto,  semejanza  que  no  se
encuentra  con  el tagalo,  que  es el  pueblo  malayo  que  tie
nen  más  próximo.

Sea  lo que  quiera,  poca  importancia  har  que  conceder
á  un  pueblo  escaso’en número,  sin, energías  ni civilización
que  oponer  á  la  extranjera  que los  domina  por  completo,
y  cuya  ápoca  de  decadencia  impresa  la  llevan  en  todas
las  manifestaciones  de la  vida.

Treinta  y  cinco  6 cuarenta  años ‘hace que se establecie
ron  en aquella  isla los  primeros  misioneros;  dede  enton
ces,  sus  relaciones  con los  extranjeros,  siempre  lo  peor
de  todos  los países,  han  aumentado  mucho,  y.  al  mismo
tiempo  y  en  la  misma  proporción  se  ha  marcado  la  in
fluencia  que  ejercen  siempre  las  razas  superiores  sobre
las  inferiores.  FácIl  es  predecirlo  por  ser  consecuencia
de  l  ley  eterna,  absorción  de la  raza  inferior  por  la  su:
perior.            . .‘  .  .

El  número  de habitantes  que hoy  se  calcula  en.  la  isla
de  Ponapé  es  de cuatro  á cinco  mil.
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OROGRAFIA  É  HIDR.0GAFÍA

Isla  alta,  montuosay  cubierta  de verdpr  y  vegetación
exuberante  casi  en  su  totalidad,  habitable  sólo  á  la  orilla
de  los ríos  y á poca  distancia  de la  costa,  si biela llena  de
verdor  (como Iternos dicho), deja,  sin  embargo,  entrever
enormes  pedrucos  y montañas  peñascosas,  que hacen  pen
sar  en  su  origen  volcánico,  lo  que  también  cónfirma  la
forma  cónica  de sus  montes.

La  desproporción  tan  grande  entre  la  magnitud  de la
isla,  unas  14 millas  de diámetro,  y sus  elevadísimas  cim
bres  por  encima  de 870 m. sobre  el nivel del mar,  viene en
apoyo  de la  teoría  que supone  que  fornió  parte,  como to
dos  estos  grupos,  de  un  inmenso  continente,  disgregado
esppés  por  horrible  cataclismo.  El  trabajo  incesante  de
esos  seres  mictoscópicos  quepueblan  la inmensidad  de los
niares  ha dado,  seguramente,  lugar  a la  formación  de is•
las  pequçñas  á  su  alrededor,  cubiertas,  asimismo,  de ve
getación  por  las  semillas  que  transportan  de otros  conti
nentes  -lascorrientes  aéreas  y marinas,  con  una  constan
cia  y  lentitud  que es sello especial y característico  de toda
evolución  en la  naturaleza.

Estos  mismos seres,  los  pólipos,  dan  lugar  á la  forma
ción  de esa  cadena  de arrecifes  madrepóricos  que  rodean
la  isla,  por término  medio,  á una milla  de distancia,  si bien
suele  avanzar  hasta  cinco  ó seis,  como sucede  al N. de las
islas  Paran  y Lanar.  Estacadena,  interrumpida  precisa
mente  donde  desembocan  los  ríos  que  bajan  de  las altas
móntaflas  (quizá  porque  su corriente  y la composición  del
agua  mezclada  con la  salada  no  sea  á propósito  para  su
désarrollo),  da  lugar  á  la  formación  de  las  entradas  en
los  puertos  bien  definidas,  porque  constantemente  allí
rompen  los arrecifes  mencionados.

Estos  puertos,  sembrados  de bajos de  la- misma  forma
ción  que  los  antes  citados,  y  dejando  entre  sí  innumer-a
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l2les  canalicos,  tienen  sus  mareas,  müy  irregulares  por
cierto,  hasta  el punto  de no  poderse  predecir,  hasta  hoy,
la  hora  exacta.  de  una  marea  sin  eponerse  á  grandes
equivocaciones.  En  la  luna  llena  es cuando  son más regu
1aes,  de  manera  que,  estudiadas  bien  en  cada  localidad,
corno  se  está  haciendo  ya,  esta  irregtilafidad  podrá  tener
se  en  cuenta  cuando  se haga  necesario.

La  isla tiene  repartid6s  en  su  perímetros  ocho  buenos
puertos.  Al  N.•, el de  Santiago,  en  el  cual  deseniboca  el
río  Pillapenjokale  ‘ó Piltap  Tamantok;  alN.  E.,  puerto
Mant  ó U, entre  Parant   Mants,  con6O m. en lá boca y 95
frente  á  punta  Auak;  al  E.,  puerto  Metalanim,  algo  peli

groso  por  tres  bajos  que  tiene  dentro,  pero  abrigado  del
N.  E.;  frente  A la isla  Tauje  están  las  llamadas  Prisiones
de  los  españoles.  Desemboca  en este  puerto  el  río  Pilla
pletao;  puerto  Lod,  con fondo  variable  de 34 m. A. 8 m.,  y
Motok,  al  S. E,  los  dos; puerto  Kiti  al  S. W.,  con la entra
da  N.-S.,  y  puerto  Tauak  al W.

De  punta  Not,  y en dirección  N. W.-S, E.,  sigue una  cor
dillera  que  s  une. cori  l  que  de  punta  U  sale  en  direc

ción  N.  E.-S.  W.,  aproximadamente,  y  de  donde  arranca
otra  en dirección  casi  W.-S.  A unirse  después,  inclinAndo-
se  al  S.  con  el monte  Takai,  de 91 m. de  altura,  en  Meta
lanim.  Este  monte  se  llama  también  Pan  de Azúcar  por
su  forma  especial.                       -

Del  pico Tolokolmo  (873 rn.)  sale  en  dirección  aproxi
mada  S. E.-N. W.  una  cordillera  que  tiene  sus  últimas  es

tribaciones  en  Palikez,  al  W. de Jokoj.  Sale  otra  del mis
mo  monte  en dirección  N. E.-S.  W.,  terminando  cerca.de
Kiti,  y  otra  en  dirección  N.  W.-S.  E.,  que  termina  entre
Motok  y Coci.

El  pico  Rose,  en Motok,  es  notable  por  su-forma,  alto y
estrecho.

Fondeado  en  el puerto  de  Santiago.es  también  digno de
mención  el. monte  Teleniar,  al  S. de punta  Not.

Llama  tam.biét-i. la  alención,yse  observa. A»larga distan
Touo  XLU.—AURIL, 1898.         .        ,  38
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•         óia,el prómoiitorio  de Jókoj,  de unos  5 kil.2 de  superficie
-300  tu..,  oco  niás  órnenos,  de elevación.

De  forma  casi  ciru1ar,  la  isla  de  Ponapé,  con  diáme
fró  de  unas  14 millas,  segÚn hehios  dicho,  se halla  rodea

•        da de muchas  islas  menores,  algunas  de las cuales  son -de
•  -:        bastaifte importancia  para  dejar  de mencionarlas.

Son  estas:  Lanar,  Japoitik  6  Poitik,  Tagatik,  Paran,
:ffias  Mant,  Tab-ak, Takiú,  Nar  (enfrente  de  Metalanim),
Tauje  Panian  (parte  W.  de  la  entrada  de  Mot.ok), Isla
Motok,  Toletik  y  muchas  más  que  llegan- al  número  de

32  ó .-  .
La  isla  Paran  tiene  una  extensión,  E.-W.,  de  una  milla

y  Ñ.-S.,  1,3;  la  isla  Tabak,  de  extensión  E.  W,,  0,7  milla

yN.S.,-1,2.  -    -                -.  --  -

-  Cómo  á.  unas  28  millas  al  N,  W.  se  halla  el  attoll  Pakin,

ysu  mayor  extensión,  que  es  de  S.  E.-N.  W,  es  d-  5

-       millas  aproximadamente  por  una,  término  medio,  de

-  -    S.  W.  -N.  E.  Tien  un  lago  interior  de  2,5  millas  de  largo

-   -    por  1  ‘/Qcable  d  ancho  Lo  componen  ocho  ó  -nueve  isls,

-       de  las  cuales  son  las  principales:  Katelma,  Ta,  Tagaik  y

-Kapenuar.  La  mas  próxima,  que  es  Katelma,  disté-  uñas

28  millas  de  Santiago.  -  -

--  Añdemia  es  el  otro  grupo  ercano  á  Ponapé,  y  es  un

-        attoll  p:erfecto,  cuyo  radio  medio  es  de  3  millas  poco  más

ó  menos.  Por  el  5.  E.  tiene  una  infinidad  de  pequefías

islas;  el-resto  lo  cierra  el  arrecife.  Su  distancia  al  puerto

-   -de  Ki-ti  es  de  7  millas-  -  -  -

-      - -  -Clima  y  aspecto.  —-El  -clima  es  sumamente  benigno,

sano  y  rara  vez  llega  la  temperatura  á  30°  c.,  siendo,

por  efecto-  del  terral  que  reina  casi  constantemente,  las

noches  frescas.  Llueve  mucho,  efecto  de  ser  muy  alta  la

isla,  -exuberánte  de  vegetación  y  rodeada  de  grandes  ex-

-     tensiones  de  mar.  Situada  en  los  6°  de  latitud  y  en  las

:éondiciones  mencionadas,  es  lugar  de  condensación  de

los  vapores  que  traen  los  vientos  que  soplan  casi  cons

-tanternente  de  todos  los  puntos  del  horizonte-.  Sin  embar
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go,  desde  DicIembre  se  siente  más  el  viento  general  del
N.  E.,  qúe  da lúgar a la dpoca  más  seca  del afió,  que  or
dinariamente.dura  hasta  el  mes de Marzo.

En  los  meses  deAgosto  á  Octubre  suelen  sentirse  re
cias  vinto  del W. ,  predominando  el  S.  W.  con  fuertes
chubascos  de  agua  y viento,  qi.ie pueden  comprometer  la

•    seguridad  de los  barcós  fondeados  eñ  el  puerto  de  San
tiago  (fondeadeio  de  la  Colonia).  El  mejor  fondeaderó
-  del  puerto  es  el  de la  isla Lanar,  cercá  del  pantalán  y  en
tillos  50 m. de  fondo madrepórico.  En  ls  mesesde  Mayo,

•   junio  y Julio  reÍnan  ordinariamente  los S.É.,  con éhubas
cos  fuertes.  .  .

•    El agua  potable  de la  isla,  que  hacen  los  barcos  en  el
•  río  de  la  ColonIa (Tomoutok),  es muy  buena  y  aireada,

debido,  en gran  parte,  á los  m.u:chos saltos  que  próducen
lo  quebrado  del  terreno.

La  costa,  como ya  sedijó,  es  baja,  formando  multitud
de  ensenadas  irregulares  cubiertas  de mangles  y,  en  ge -

rieral,  de poco fondo,
El  Doctor  Mertens,  alhablar  de su aspecto,  le  expresa

de  esta  manera,  que  quiero  cónsignar.para  que  se  vea.
con  qué  riqueza  de expresión  pinta  aquellos  lugares:

“Las  islas  altas  de las  Çarolinas;  ofrecen  al  navegante
la  imagen  de alturs  pintorescas,  tapizadas  de la más  her
‘idsa  verdura  desde  el  nivel  del  mar,  que  bafla  familiaS
enteras  de plantas,  hasta  las  cimas  de las  montañas,  casi
siemre  r6deadas  de  espesas  nubes  que  alimentan  esta
vigorosa  vegetación,  signo  característico  de  estas  islas.
Es  verdad  que  no se  encuentran  muchas  esp.ecies de  ár
boles,.  pero  el efecto  de su  chstribución  y reunión  es  muy
pintoresco,  así  como  la elegancia  de su  follaje,  la  belleza
de  sus  copas,  la  forma  singúlar  de  su  tronco  y  de  sus
raíces  ocultas  en parte,  y  en parte.fuera  de la tierra,  tan
pronto  cayendo  de las más  altas  ramas  como penetrando
en  su  seno para  reproducirse.  En ninguna  parte  del globo
la  elegant  familia  de lós  helechós  se  rnanifietá  bajo  un
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aspecto  más  risueño  que  aquí;  forman  grandes  masas  y
porciones  considerables  dé bosque,  no.. se  compónen  ip’ás
qué  de’éstos  criptógamos,  que  tan  pronto  aparecen  bajo
çl  aspecto  de simples  hierbas., como el  de grandes  matas,
y  ptras  veces  en  fin,  se, elevan  .  20  ó-25.pies,  imitando.
.por  su  forma  á  las  palmeras.  El  bello  efecto  que  hacen

las  palmeras  en el  paisaje  es  bien  conocido.  El  cocoter6,.
una  de sus  especies,  se  desarrolla’  principalmente  en. las,
orillas  del  mar,  donde  los bonitos  grupos  que  forman  se.
muestran  inseparables  de las  cabañas.  La  rnpu,  otra  es
p.ecie  de palmera  que  no  tiene  tronco  y  cuyas  hojas  gigantescas  nacen  inmediatamente  de  la  raíz,  ocupa  los:

lugares  pantanosos  de las orillas  de los ríos  y  del  mar  y
hacen  los  sitios  de que toman  posesión  impenetrables  por
la  lóngitud  de sus  hojas,  que  alcanzan,  á  veces,  más  de
dos  brazas  y que  se  cruzan  continuamente.

La  familia  dé los paudanus,  cuya  forma  es  de las ms
graciosas  del reino vegetal,  pertenece,  casi  exclusivamen
te,  : á  las  islas  del  mar  Pacífico,  á  las  cuales  presta  un.
gran  carácter  de  elegancia  y  majestad,  embelleciendo
más  éste  aspecto, por  las lianas  y plantas  parásitas-que  se
entretejen  en  sus  ramas.

,,Estos  bosques,  en los qu  no habitan  bestias  feroces  ni
serpientes  venenosas,  gozan  de  una  frescura  extraordi

naria;  se  les puede  citar  como el rasgo  más característico’de  las  islas  altas  del Pacífico.

,,El  aspecto  de las  islas bajas de las Carolinas  es bien di
ferente  del que  acabamos  de trazar;  lejos de encontrarlas
favorecidas  por’ la  naturaleza,  como su  posición entre  lo
trópicos  hace presumir,  las vemds  más  descuidadas  á cau
sa  de la  falta,  casi  total,  de terreno.  Tienen,  por  de pron.
to,  tan  poca  eitensión,  que  las partes  salinas  del mar  que
las  rodean,  enemigas  de  la mayor  parte  de los  vegetales
son  llevadas  por  los  vientos  á  travé,s  de toda  la  isla.  Nos
adrnira,’á  pesar- de todo,  encontrar  en  estas  islas,  que  no.
son  casi  más- que bancos  de arena,  cocQteros,  jaquier,  al
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•     gunas  veces  basingtomas  y  otros  árbols,  que  llegan  i.
alcanzar  enormes  dimensiones;  Las  raíces  se  entierran

•     con fuerza  en las  ifendiduras  del coral,  del’ que  levantan
•      partes  considerables.  Los  huecos  qüe  se  hacen.  de  dste

modo  se llenan  de hojas  muertas  y  otros  detritus  orgní
cos,  que  forman  poco  l  poco  un  pequeño  terreno,  en el
cual  puede  tener  lugar  la  gerxñinaciÓndé nuevas  plantas,
buyas  semillas  son arrastradas  porlas  corrientes  Ó trans
portadas  por  los aires,,  •  •  •.

(Continuard.)
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•       Los adelantos  en la  Arquitectura  naval  han  sido tantos
y  de tal  especie  en corto  tiempo,  que causa  asombro  con’-
parar  uno  de los  modernos  tipos  de  acorazado  con  las
fragatas  de madera,  consideradas  en su  época  como bar
cosgrandes  y grandes  barcos.

En  un  curioso  grabado  que  publicó  El  Mundo  Naval
Ilustrado  se pueden  ver  los aparejos  de la nao  Santa  Ma
ría  y  el  transatlántico  Alfonso  XII,  téngase  en  cuenta
qie  el aparejo  de estos  barcos  es reducido,  por  ser  auxiliar
solamente.  Las  dimensiones  de  las antiguas  naos  con  los
bizques  actuales  produce  más  sorpresa,  si cabe.  Véanse
las  de  la  carabela  Santa  María,  tomadas  de  la  obra  de
don  Rafael  Monleóri, La  Arquitectura  naval  1ajo  su  as
pecto  artístico:  eslora,  41’  (11,41 m.);  manga,  12’ (3,34);
puntal,  8’ (2,23 .m.), y  desplazamiento,  120 á  130 t.;  y  las
del  Alfonso  XIk  eslora,  121,92 m.; manga,  14,63,v  pun

-  tal,  9,75, con  un  desplazamiento  dé 7.000 t.
Aparte  de  la  admiración  que  causa  el  considerable  au

mento  en las  dimensiones,  todos  los servicios  han  sufrido
cambios  radicales,  desde  las  calderas  prismáticas  de baja
presióná  las  multitubulares  hoy  en  uso,  con  presiones
hasta  de  15 kilgs.  .por centímtro  uadrado;  de las  primi
tivas  bombas  á las  que  se  usan  hoy  día  y á  los  eyectores,
capaces  de arrojar  masas  enormes  de  agua;  de las máqui

-  •      nas sencillas  á  las  de triplé  ó cuádruple  expansión,  que
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consiguen  ceútenares  de revoluciones;  de ls  caflon.esde;
avancarga  á los monstruos  de OO.t  y A los  pi4óLa..in
troducción  deaparátos  auxiliares  ha convertido  los barcos
cii  er.d.aderos  museos:  cdmpresas  de aua.  pai-á la:distri
bución  de fnerza,  servomotores  para  el tirfln,  aparatps.d:

•  : puntería,  cargadores  automáticos,  elevadores  .decenis,
•  torpedos,  chigres  y. máquinas  de leyai-, alumbrado.y..rno.

•    vimientos  producidos  por  la  energía  éléctrica  eun.a
marcha  febril  producida  por  el  deseo. del  perfeccina
miento,  aun  con  el riesgo  de la complicación;  en: ella no.es
posible  detenerse;  existiendo,  como en todo  lohumano,  el

•    plus  ultra,  la  nación  que,  agobiada  por  enorme  peso, in
tenta,  jadeante,  hacer  un  alto en esta  carrera  veftiginosa,
es  atropellada  por  las  que le  siguen   obligada  á .separaf

•  se  del camino  para  dejarlo  franco.  •

•     Y con  tanto  como se ha  conseguido,  jflta  tanto  porha
cer  aún!  Un  profundo  espíritu  de investigación  :enoritr.a
ria  soluciones  para  mucho  de lo ilógico  y  poco conforme
con  los  adelantos  de  otras  ciénciás  que  qtieda  en  os
barcos.

•   ¿No es  ilógico  el  isternde  propulsión  por  la  hélice?
Fijémonos  en las transformaciones  de movimiento  qud se.
hacen  para  ella:  de  rectilíneo  alternativo  del  émbolo

•çircular  continuo  del cié  y su  hélice,  y de éste  á rectilíneo
•  continuo  del  buque  Si.  dividimos  en  ‘clae,  rectilíneo

circular  y  en  ‘especie,,  continuo  alternativó,  del pi-imero
al  segundo  (émbolo á hélice)  hay  cambio  de clase  y  de es-
pecie,  y del segundo  al teícero  (hélice al.buque) cámbio declase.         .  .  .  •,  .

Además,  ¿no parece  un  contrasentido  provdcar  movi
mientos  en una  dirección  por  esfuerzos  en  un  plano  flor-.mal?  La  cuña  y  el  tornillo,  máquinas  elementales  de la.

que  se  deriva  la hélicd,  pertenécen  á. esta  clase,  pero  se
aplican  para  conseguir  pequeños  movimientos  que  eugi
rían;  mucha  fuerza:  lacufia,  de poco ángulo;. y. ej t.orñi1o,
de  corto  paso;  pero  nó:se  conseguiría  nada  exageran.Q
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Uno  ú otro.  Se  püede  hrgumentar’  para  la  héliçe  la  gran
diferencia  de  movilidad  y fluidez  del medio  en  que  obra;’
y,  en efecto,  los grandes  pasos  que  en  el tornillo  no  pro.  -

ducirían  efecto  útil  lo  consiguen  mejor  en  las  hélices,
hasta  cierto  límite.

Las  condiciones  para  obtener  un  buen  rendimiento  de.
éstas  son:  gran  diámetro  y  péqueña  velocidad  angular
(véase  Théorie dii  navfre,  por  J. Pollard  y.ADudebout);
al  qúerer  conseguir  gi-andes  velocidades,  con, pocas revo
luciones,  para  una  fuerza  determinada  d  ‘máquina  y li

gada  directamente  la  hélice  aleje,  hay  que  aumentar  el
volumen  de los cilindros,  lo que  es  de ordinario  incompa

tibie  con l  espacio  disponible  en los  barcos.  Sólo en buques  de gran  porte  y  de cómercio  se obtienen  resultados.

excelentes  con  máquinas  de triple,  que  dan  de 60 á  80 re
voluciones,  pero  cuyas  hélices  tienen  de  paso 8 m.  y-. de

diámetro  5 ó 6.               .  -

De  cualquier  modo,  en’ toda  hélice  hay  un gran  desper
dicio  de  fuerza,  y  aunque  éste  se  consiga  reducir  lo más
posible,  continúa  en pie la manera  de producir  movimien
tos  ,en uñ  sentid’o por  esfuerzós  no  •del todo  contrarios.
Bajo  este  puntó  de vista,  parecen  mejor  las ruedas  de  pa
letas,  que dan  el mismo  ó  más  rendimieíato;  pero  los  in—

—  convenientes  de  las  ruedas  y  tambores  han  obligado  á
desecharlas,  sobre  todo  para  barcos  de  alta  mar  ó  de
guerra.  ‘  .  -

Por  el  modo de transmitir  el  movimiento,  más  natural
es  parala  hélice  la  aplicación  de turbinas,  como se ha he
cho  en  el  Turbinia,  recientemente  construído  en  Inglate
rra,  y que  ha llegado  á  alcanzar  velocidades  de 32,75’m
has;  pero  el  crecido  número  de  revoluciones  colocan  á
sus  hélices  en malas  condiciones  de funcionamiento,  aun

-       aumentando considerablemente  su  paso,  como  lo,han he -

cho  los  constructores;  además  se  tropiza  con  dificulta
des  para  conseguir  la marcha  atrás  y la aplicación  á gran
des  dimensiones.  .  -
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Eh  la  disminiiión  del rendinhentopropítsivo  ifluyeñ
la  desigualvelócidad  de  salida  de  los  filetes  líquidos  y
sit  falta  de  paralelismo  (Théorie  du  navire,  pág.  150
toffloIV)  en la  hélice  hán  de ñotare  grandementéstos
defectos,  que pueden  disminuirse  mucho  haciendo  uso de.
un•prcipulsor  como  el propuesto  en  1890 por  el Pr.ofsor
S.  Manasse;. sé componía  de dos ejes  longitudinales,  ani•
mdos  de movimiento  altei.nativo  en su  dirección;  con pa
letas,  que  se  cerraban  en  la  tralación  haiá  proa  y  se:abrían  al  ir para  popd,.produciend.o  la  marcha.  La  rota
ción  de  los  palmípedos  se  hace  de  un mOdo parecido.  -

El  Capitán  de navío,  Sr.  D.  4rturo  Garín,  propuso  en
un  curioso  folleto  un sistema de su  invención,  fundado  en
el  mismo  principio  del  anterior,  de. conseguir  una  sola  -

reacción  en sentido  longitudinal.  .  .  .

No  hay  duda  que este  es  el medio . racional  de propul-  -

sión  y  que  más  tardé  O . in  tempráno  será  el  adoptado
para  todos  lOs buques.  -  .

Otra  anoinalía  de los actuales  es la chimenea.  Decir  chi
menea  es  decir  modo  de  obtener  el  tjro  necesario  para
las  calderas  y,por  10 tanto,  para  el funcionamiento  defas
máquinas;  pero  también  és  salidero  de  energía,  pérdida
dé  éalor  hoy  día neesarla,  resiStencia  al andar  y blanco

para  los proyectiles  enemigos.  .  .  .  .

Casi  todas  las  partes  vitalés  de un  buque  moderño  de
combate  se  encuentran  protegidas;  las  máquinas  y calde
ras,  cuançlo no  llevan  exteriormentegruesos  blindajes  y

encima  cubiertas  protectrices,  llevan  ls  carboneras,  que
esalguna  defensa  para-Órganos  tan  importantes;  la  chi
menea  va  en tocoslos  barcosén  sitio visbley.ño  está  de
fendiida.  ¿Ni cómo hacerlo?:

Limitándonos  .por ahora  al  aspecto  militar,  se  dirá  que
precisamente  en  no  estar  defendida  consiste  su  fuerza

pues  hecha  conplanchas  de  poco  espesor  y  no  presen
tando  apenas.  resistencia  á  los  tiros  enemigos,  éstos  la
atravesarán  de  banda  .á banda,  lo. que  poco.Ó nada  per
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turbará  la salida  de gases.  Con ser  esto  cierto,  para  algu
nos  disparos  que  den  directamente  en ella,  no  lo es  cuan-

-     do .choque  el proyectil  en  algún  sitio  cuya  mayor  resi
•tencia produzca  la  explosión  de la  granada,.  de  cuyas  re
sultas  puede  suceder  que  la  chimenea  salga  desprendida
ó  caiga por  quedar  con  pocabase  de sustentación.  Si esto
ocurriera  en un. combate,  quedaría  el barco  á merced  del
enemigo,  sobre  todo  para  ser  embestido;.  durante  poco

-     tiempo sería  una  boya  artillada,  muy  bien  artillada  si se
-   quiere,  pero  que desaparecería  áos  pocos  momentos  (1).

Puede  calcularse  la pétdida.,de  energía  que  representa
la  obtención  del  tiro.  Según  M. Raukine,  para  que  haya
velocidad  conveniente  de gases  es  preciso  que  la  ielación
entre  la  temperatura  aboluta  en  la base  de  la  chimenea

¿1 la  absoluta  del aire  exterior,  sea  igual  á
Si  llamamos  t  á  la  temperatura  en  la  base  y  t’  la  del

•       aire, las  absolutas  serán  t  +  273° y  t’ ±  273°, y deberá  te-

•       nerse       .   .  .

t±27325

t’-+-273     j’

•  de  cuya  relacion,  si suponemos-t’ =  15°, se  deduce t  =  327°.
•     Si la  temperaturaen  un  horno, con  tiro  natural  es  de

•  l35O0,  se  ve que  la pérdida  por  el tiro es  casi el 25pór  100.
La  chimenea  se  dice  es  un  mal  preciso,  pero  es  un

mal  precio  por  ahora;  reúne  todas  las  condiciones,  para
que  nos  preocupáramos  en  desecharla;  es  aitimilitar,

•       causa de gran  pérdida  de energía,  y antiestética.
•     •.  ¿Hade  falta  más  para  desterii-la?  Encontrar  otra  cosa

que  la  sustituya.

El  problema  parece  inabordable.  La  histórica  aniigüe

(l  Cuando  la  terrible  pdrdida  de  nuestro  desgraciado  crucero  Reina  Re
gente,  e  dijo  que  había  sido, visto  sin  puente  y sin  chimeneas,  ‘como  si una  ex.
plosión  ¡os  hubiera  arrastrado;  de  haber  sucedido  esto,  el  barcó  se  enontr6  sin
movimientos  propios  .  .  .  .
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dad  de esç  accesório  la ha  hecho  ‘respétabié,  y  firme
sus  derechos  adquiridos  parece  erguirse  altiva  en  todas
las  construcciones  navales  y te’rrestres  corno  desafiando
los  adelantos  del último  tercio  de  siglo.

Todas  las mejoras  intentadas  se  han  réducido  al  apio-.
vechamientd  de la  temperatura  de los gases  del tiro,  pero
aun  esto,  que  exige  aparatos  costosos,  no  se  aplica  á  la

•     generalidad  de los  barcos;  pero  la  hora  de  su  abolición
no  ha  de  tardar,  1 aunque  sea  atrevido  aventurar  juicios
sobre  ééte ‘y otros  puntos.  .  -

El  timón  se encuentra  eñ circunstancias  análogas  á  la
¿himenea.  Salvo  modiíicaciones.qúe  no  afectan  la -esen
cia,  es  el rnismo.de.hace  ir]finidad de.años,  tanto,  ue  su
definición  podía  ser  esta.: “El timón  es  el medio  primitivo
de  prvocar  resistencias  á  una  Ú otra  batida.,,
Y  hoy  día;. que procuramos  disminuir  todá  clase  de re

sistencias  y  aumentar  las  energías,  continUamos  colo
cando  grandes  codastes,  queno  -en  todos  los  talleres  de
construcción  pueden  hacerse,  y  grandes  timones  para

conseguir  el  giro  por  résistencias-  á  la  marcha.  A  -más
andar  más  facilidad  de  gobienao;  pero  esta  proporción

‘en  el límite  inferior,  es  decir,  para  cero,  sigué  subsistié-ñ

do,  ó,. lo  que.es  lo m-isnp, que  no  hay  giro  posible  sin que
el  barco  ande.  .  .  .  .  •-  ..  ..  .

De  esto  resulta  que,  cuando  jnás  necesai-ios  suelen ser
los  giros  de un  buqué. én  entradas  de puerto  ó canales  di-.
fíciles,  enmendadas  de fondeadero,  etc.,  en qué  la  iéloci-.
dad  es poca,  es  cuando  menos  serviélos  presta  el timón.
Si  en combate  las máquinas  están  averiadás  6  no  se pue
de  dar  avante,  el  timón  es  inútil:J.odo  el lujo  de servoáio
tores  para  facilitar  su  manejo  resultará  stiper.fiuó,  el
gran  barco  tendrá  que  es-perér  de  travésl  la  imponente
acometida  del enemigo.  Un disparo-afortunado  en di  lo

-    inutilizaría  dél  mismo modo.    -  .  --  .
-    •  -  Sus  adelantos  han  sido  loé compensados  de todas  for

mas  y el  sitio-de  colocación.: ya  un  -sólo á-popá del plano
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-    diametral  ó dos  simétricos  á  lado  y lado  ó uno  á  popa  y
otro  auxiliar  á proa.

El  funcionamiento  es  en todos  análogo  y  peor  para  la
rnacha  atrás  que  para  la  avante,  lo que  aumenta  sus  de

.fectos,  pues  teniendo  los  barcos  poca  velocidad  cuando
cian  por  la forma-de  sus líneas de agua  y porestar  heéhas
las  máquinas  para  obtener  mayor  rendimiento  en la  mar
cha  avante  (por ser  imposible  combinar  las  regulaciones
e  tal  modo que las  dos  sean  perfectas),  la  presiónde  la
masa  de  agua  sobre  la  cara  del  timón  es  pequeña;  eSto
hace  qúe  silos  diámetros  de giro  en la marcha  avante  son
unas  seis  veces  la  eslora,  para  la  marcha  atrás  alçanceñ
valores  exageradamente  mayores,  sí  corno  el tiempo  de
evolución,

•Los  barcos  del porvenir  no  tendrán  los  inconvenientes
que  antes  se han  expuestó,  por  supresión  de  las  causas..
He  aquí  lo que podrá  ser  un  buque  de combate  entonces:

-  No  pásarán  los buenos  tipos  .de  un  desplazamiento  de
10.000 t.;  su  aspecto  exterior  será  menos  formidable  que
el  de los actuales,  pero  serán  más  prácticos;  no  tendrán
las  superestructuras  que desaparecen  á  los primeros  tiros
con  grave  nesgó  para  las dotaciones,  como sucédió  en el
combate  del  Yalú  entre  chinos  y japoneses;  todos  los  si-

-      tios de  emplaamiento  de  artillería  estarán  protegidos;
los  mayores  calibres  serán  de 24 cm., y  cada  barco noile

•  .    vará  más  artillería  que  de 4 ó 5 calibres  y  todos  del. mis
mo  sistema;  la  madera  se  habrá  desterrado  ó  serán  limi
tadísimas  sus  aplicaciones  para  prevenir  los  riesgos  .de-incendio;  se  hábrán  suprimido  los  palos  (llamados  no  sé

-por  qué,  militares),  por  Tazones  más  convincentes  que  la
-  .   -  alegada  por  uno  á  quien  preguntándole  por  qué  no  era

partidario  de los palos  en  los  barcos,  contestó:  “Porque
habría  la  ventaja  de  no  tener  que  pintarlos,,.,  quedarían

-  reducidos  á  una  cofa  á  poca  altura  y  un  masteleró  para
señales;  la  hélice sería  suprimida  r  colócado  un  aparato
de  impulsión  directa;  el  timón  sólo  podría  verse  en  los
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museos  de Arqueología,  y  en vez de ellos  y  con  mejores
•   resultados,  aparatos  de impulsión   las  bandas,  que  pu-

•   dieran  füncionar  con independencia  de las md.quinas prin
cipales;  la  chimenea  olvidada  y  el carbón  se  usaría  sola
mente  en la  fábrlcas  de producciónde  gas  para  el  alum
brado,  con lo que se  evitaría  el  descubrir  los  barcos  por
el  humo Tde la  chimenea;  por  último,  todós. los  tubos  de
lanzar  torpedos  estarán  bajo  él  agua.

Estas  y  algunas  otras  modificaciones  de  menos  impor
tancia  serán  las  que  sufran  nuestros  hermosos  buques;
esta  será  la  Marina  del  porvenir  cuando  e  hayai  conse
güidotaii  grandes  adelantos  enlaconstrücción  naval.

JosÉ  MARfÁ  GÓMEZ Y MARASSI,
•   Teniente de navío.

Bahía  de  Nipe, Enero 8-98.      •  •  -



•      PRUEBAS BEL CRUCERO INGLÉS “DIÁBEM,,

Ls  pruebas  del H.. M. S.  Diadem  que  actualçnte  tie
•nen  lugar  en el Canal,  son realmente  interesantes  no sólo
por  ser  ete  buque  el  prirneró  e  un  tipo  del  cual  hay
ocho  en  construccióu,  sino.  también  porque  por  primera
vez  se prueban  á flore los economizadores  del tipo ‘dé cal
deras  Belleville  en los  arranques  de la  chimenea.

Es  probable  también  que e  amplíen  las pruebas  bastan
te  másallá  de lascóndiciones  del  contrato  para  determi-.
nar  la  máxima  capacidad  de las  calderas,  no  sólo  para

•   servir  de  guía  en  el  porvenit,  sino  tambiénpara  confir
mar  que los  resultados  previstos  conforme  al  proyecto,
aunque  sean  satisfactorios,  dan  un gran  margen  para  con
tingencias,  factor  importantísimo  en un  buque  de guerra.

Se  han  montado  30 calderas  para  dar  16.500 caballos
indicadós  sin  forzar,  y  cori  uiia  marcada  economía  en
peso  con  relación  al tipo  de caldera  cilíndrica,  pero  se  in
tenta  determinar  el  efecto  de  una  modificación  del  tiro
forzado  en una  prueba  con  24 calderas  solamente  de las
30  en  uso.  •  -

El  ideal,  por supuesto,  es realizar  la fuerza  máxima  con
cuatro  quintos  del peso  de  calderas.  También  se  intenta
hacer  una  prueba  á  velocidad  económica,  desarrollando
una  fuerza  de  unos  12.500 caballos  indicados,  y  determi

(1).  Engineerieg  del  21 de  Enero  de  1898.
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nar  al mismo tiempo. el consumo  de carbón.  Estas  las tra
taremos  mas  adelante  y ahora  nos ócuparemos  de las que.
terminaron  el miércoles  último  por  la  tarde..

Darémos  algunos  de los rasgos  más.salientes  del buquey  süs  maquinas.  Se parece  bastante  al  Povierful  y al  Te-.

rrible,  aunque.su.oste  es  menor,  570.000libras esterlinés
en  vez  de 725.000. Es  más pequeño,  .tiene 435’ de eslora  y
69’  de  manga  en  vez  de  500’. y  71’  respectivamente  los
otros,  siendo  la  idea  que  puedan  pasar  el  canal  de Suez,
se  le ha  dado -25. 3” de caládo  y  11.000 t. de desplazamien
to,  ‘mientras  que  los  dichos  tienen  27’ y  14.200 t. La  pro
.tección  y armamento  no  difiere  de  105 mayores  buques,
consistiendo  la primera  n  las carboneras  laterales  y  una
cubierta  acorazada  de 4” de  espesor.  En vez  de tener  ca
fones  de 9’2 de22  t.  a cargar  por  la  culata,  montados

-  uno  á  próa  y  otro  ¿1 popa,  para  hacer  fuego  en  la  direc
•  ción  dé la  quilla,  hay  en las mismas  situaciones  un  par  de
.cafldnes  de t.  r.  de  6”,  supliendo  la  raidez.de1  tiro  á  lafuerza  de penetración.  Además,  lleva  otros  cuatro  caño

•  nes  del mismo  é�libre  para  fueg.o por la  proa  y.otrós  cua•
•  tro  .á pdpa,  otros  cuatro  en el costado,  todos  con c.as.ama

.tas.acorazda,  á lo que  se  une  una  magnífica  iñstalácón
de  cañones  pequeños.  Pero  la  arte  mas inteiesante  es  la
máquiná.  .  ,.

Estas  son de cuatro  cilindros,  trabajando  con  tres  gTa
dos  de expansión,  y  la  relación  del  volumen  del  cilindrode  alta  al  de baja es  de 1 á 7,1, relación  próxima  ála  prac

tica  en  los  buques  mercantés,  á  pesar  de que: estas  últi
.mos  marchan  siempre  a toda  fuerza,  mientras  que  en la
Marjna  de guerra  lo  general  es  media  fuerza;  pero  debe
haber  una  gran  pótencia  para  cuando  fuese necesaria,  así
que  debe  tomarse  un  término  medio  económico.  La  pre
sión  en las  calderas  será  de 300 libras  y  250 en las  máqui
nas.  El  diámetro.  del cilindro  de alta  es de 34”; 55/”.  y 64”
el  de  media  y  los  de  baja  respectivamente,,  siendo  la

‘icarrera  48”. Los  cilindros  de  alta  y  media  están  todo  lo
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más  cercá  posible  el uno  de  otQ,  aunque  no  son d  la

misma  fundición;  los distribuidores  cilíndricos,  uno para
cada  uno, están  en los  extremos  á  proa  y  popa  respecti
vamente,  y  de  manera  análoga  estn  colocados  los  dos

.i1indros  de baja  sin  que  los separe  ninguna  distribución.
En  los últimos •caso  se  emplean  distribn.idores  de concha

•        de doble orificio.  Estadisposición  de los  cilindros  reduce
la  tendencia  á la  vibración.  Las  válvulas  cilíndricas  están

•   .    equilibradas  por  lo que se  refiere  al peso  de los  rganos,
1s  segundas  llevan  anillos  compensadores.  Lo  so.ports  dfflern  de los  del Powerful  y  Terrible  en  que los’del

frente  son columnas  de acero  forjad.o con  otras  columnas

de  fundiciónde  hierro  en forma  de A ála  espalda;  la placa
de  asiento  es  de acero  fundido.  Los cigüeñales  soil:  opues
tos  los  dos de proa  entre  sí,  así  comó los ‘dos de popa,  es•
tando  el primer  par  en ángulo  recto  çon  el segúrdo.  Los.
ejes  de cigüeñales  y  de empuje  son de 17 ‘/2  de  diámetro
con  un  hueco  de 9”, así  comó  también  la  parte  del eje  del
propulsor  fuera  del  buque,  mientras  la  linea  de  ejes  es

16  t/  de  diámetro  con  el  hueco  de  9”.  El  propulsor
tienetres  alas;  su  diámetro  es  de  19’ 6” on  un’ paso de
22’  10 /“  en  la  hélice  de  estribr  y  22’  11  enia  de
babor.

El  área  de las  alas  en  cada  caso  es  de  5872. El empuje
tiene  un  área  de   La  cámara  de  máquinasestá
perfetaI:nente  dispuesta,  debido  en gran  parte  á. la  colo—
cación  de lás bombas  de  alimentación  Weir  y  separador
de  vapor  Belleville,  estandb  las  chumaceras  de  empuje
dentro  de la  cámara  de máquinas.  El  condensador  está  á
la  espalda,  pero  separado  de la  máquina,  siéndo  su  su
perficie  refrigerante  de  17.00072 para  anibas  máquinas.  La
bomba  de aire  y  una  pequeña  bomba  de sentina  están  mo
vidas  por  las  máquinas  principales.  Una  descarga  .va ála
cisterna,  desde  la  cual,  por  medio  de bombas,  va  el  agua
atravesando  los filtros al  tanque  de alimentación,,  de donde
la  tóman’ las  bombas  Weir.  Estas  últimas  trabájan.  áuna
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presión  de  600 libras  con  m’ecanislnós  para  éVitat’ c.uai
quier  exceso  de  presión.;  .  .  ..

El  economizador  de la  caldera  Belleville (1) envuelve  la

subdivisión  de  la  superflie  de  caldeo  entre  el  generadór
oi.dinario  con  tubos .de4  de  diámetro  ,jr un  economiza
dor  ccn  tubos  de  2 °/,  estandó  colocado  el  último  sobre
el.  primero,  pero  á  una  distancia  conveniente  como  para
dejar  un  espacio  que  constituya  una  cámara  de combus
tión,.  dentro  de  la  cual,  así  como  en  el  horno,  el. aire  es

-    inyectado  or  una  serie  de  tubeflas,  así  que  en  esta  c
mara,á  los gases  que  no estén  quemados  se  les:. agrega
la  cantidad  necesaria  de  aire  para  su  co’mpl’eta . combus
tión.  La  eficiencia  del sistema  será  probado  con  más  cer;
teza  cuando  las calderas  hayan  trabajado  con  tiro  forza’
do;  pero  debemos  dedir  que  las  pruebas  -hechas.. por  los
Oficiales  del  Almirantazgo  con  calderas  en  tierra,  dé;
mostraron  que  cuando  se  quemaban  24 libras  de  crbón’
por  pie cuadrado  de parrilla  el  agua  de  alimentción  l  -

pa;sar.  por  el  economizador,  subió  de temperatura  desde
68Ó  hasta  215,  cuando  se qdemaban  37 libi’as  de  carbón,
subió  desde  68° hasta  230; la diminución  de temperatura

de.los  gases,  siendo  respectivamente  y desde  1.112° á518°
-     y desde  1.560° á 750°. En-la  primera  pruéba  de esta-sema

na,  las, chimeneas  y  galerías  se  conservaron  frías,  ha
biendo  . ausencia  de humo y especialmente  de cenizas  porla  chimenea.  Las  30 calderas,  todas  de un  solo frénte,  tie

.aen  una  superficie.de  parrilla  de  1,460 pie  cuadradós  y

-:  una  súperficie  de.calefacciÓnde  40.550, dé la  qúe  29,600
son  de  los  generadores  y  10.950 de los  economizadores.
Primeramente,  cuando  las calderas’ no  tienen  economiza
,do:res. la  superficie  de  caldeo  para  la  misma  parrilla  de
bía  ser  de 45,915’.  .  .  .  .  .  .  -

.,La  primera  prueba. e  esta. semajia  fué á  un,quinto deJ.a
fuerza  total,  óséa  3.300’caballos indicados,  condición  bas—

-  (-t) Descrite  en  est’a  Revista-.  -  .  .  ‘.  ‘  ‘  .  ‘  -

Toso  XLII.—AERXt.,  1898.  ‘  39
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tante  rigurosa  por  lo que  se  refiere  á  la  economía,  así  que
suplicamos  á  nuestros  lectores  suspender  todo  juicio  so-
bre  el  resultado  hasta  la  prueba  próxima  del.viernesy  sá
bao  á  .12.500. El  consumo  medio  fué  de  2,18 libras  por
caballo  indicado  por  hora,  incluyendo  el’carbón  para  ser
vicios.  auxiliares,  lo  cual  parecerá  alto  á.los  maquinistas
aéostumbrados  á  hacer  marchar  sus  máquinas  á  toda
fuerza,  lo  que  .es más  económico,  según  el  autor  de  la má
quina.  Peto,  como  ha  sido  indicado  incidentalmente,  el
poder  económico  en  la  Marina  de  guerra  es probablemen.
te  sólo  lá  mitad  del.máximum,  así  que  cuando  las  máqui
nas  marchan  á  toda  fuerza,  con  muy  alta  presión  de  va

por,  no  puede  ser  utílizada  toda  la  potencia  antes  que  el
vapor  pase  al  condensador,  y  análogamente  á  poca  fuer
za  sucede  lo  contrario,  siendo  debida  mucha  pérdida  á  la

radiacin.  Este  es  el  caso  probable  en  el  Diadern;  en  el
del  Powerful,  con  menor  consumo  de  combustible  es  po
sible  que  la  pérdida  no  fuera  tan  grande,  debido  á  que. la
potencia  con  relación  á  los  cilindros  de  baja  fuese  mucho
menos.  Que  no  es  debido  ó. las  calderas  se  confirma  por
el  hecho  que  el  crucero  Venus,  buque  con  calderas  cilín
dricas,  se  .probó  ii. un  quinto  de  su  fuurza  total,  necesitan
do  2,9 libras  d  carbón  pci-  caballo  hora.

-  Además,  hay  varias  máquinas  en  marcha  y  gastando

casi  tanto  vapor  como  si  las  máquinas  principales  estu
-vieran  marchando  á  toda  fuerza.  El  servomotor  del  timón
es  del  sisteina  de  alta  presión,  sin  recubrimiento  ni  avan.
ce  en- su  distribución,  debido  á  la  necesidad  de  movimien
tos  rópidos;  gasta,  por  consiguiente,  una  gran  cantidad
de  ‘apor.Una  móquina  eléctrica  de 600 ampres,  bombas
de  sentina  y  otros  aparatos  auxiliares  de  uso  frecuente,
estuvieron  eñ  movimiento  durante  las  pruebas,  asi  que  se
consumía  una  gran  cantidad  de  carbón  en  estos  usos,.  y

la  pérdida  en  estos  casos  es  grande,  puesto  que  la  inmen

sa  mayoría  de  las  máquinas  no  tienen  más  que  ungrado
de  expansión,  muy  pocas  de  ellás  dos  solamente.  Esta
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cuestión  preocupad  los  Ingenieros  por  el  hecho  de  usar
altas  presiones  iniciales,  y en el porvenir  será  adoptada
con  más  amplitud  la  práctica  de utilizar  el  vapor  de  las
máquinas  auxiliares  en  los caléntadores  del  agua  de  ali
mentación  en  vez de  pasar  el vapor  con  un  gran  poder
latente  todavía  directamente  al  condensador  auxiliar.  En
algunos  casos  en la  Mariia  mercante  este  vapor  pasa  al
recibidor  del  cilindro  de  bajar  pero  la  necesidad  de  la
rapidz  de maniobra  en acción,  requiere  que en la Marina
de  guerra  el servicio  de vapor  de las  máquinas  principa
les  no  sea  interrunipido  de  cualquiera  otra  manera,  así
que  se prefieren  en  esta  última  los  sistemas  más  sencillos
de  calentadores  de la  alimentación.

En  cuanto  á  los  resultados  de  la  prueba  de  consumo
de  treinta  horas  de  duracióñ  á  3.300  caballos  daremos
después  una-tabla  con  los resultados  medios.

Las  calderas  trabajaron  adinirablemente;-el  único punto
digno  de mención  es  que  uno ó dos de los tapones  fusibles
faltaron,  pero  esto  so1amene  sirvió  para  demostrar  la
relativa  seguridad  de  la  caldera,  pues  ningán  inconve
niente  hubo  en  la  marcha  de  las  mismas.  Los  tapones,
que  son  de plomo,  estáñ  en  las cajas  donde  se  atornillan
los  tubos  que  forman  los  elementos,  y  tienen  por  objeto
evitar  una  temperatura  excesiva  en  caso  de  fáltar  el
aparato  de alimentación.  Las  máquinas  trabajaron  muy
bien,  y aunque  no  se  hizo  nada  para  reducir  las  vibracio-.
ns,  éstas,  en  la  prueba,  resultaron  ser  un  mínimo:  El
tiempo  fué  favorable,  haciéndose  cuatro  corridas  sobre
la  -milla medida en  Stokes  Bay.  El  viento  era  de fuerza  4,..
estando  en  popa  en  la  primera  y  tercera  corrida,  pero
entonces  tiraba  la  marea  media  milla  en contra.  Elbuque
éstaba  algo  sobre  el  calado  y  desplazamiento  debido,
pues  el  día  anterior  tenía  25’ 6” de  calado  y  llevaba  á
bordo  1,780 toneladas  Ie  carbón.-



•  RE VitA  EÑEAL  DE  MAENA

RELACIÓN  DÉ  LA  PRUEBA  DE  CONSUMO DE  COMBUSTIBLE  DÉL
CRUCERO  INGLÉS  “DIADEM ,,••  EN  EL  CANAL,  DE  TREINTA

ÑORAS  DE  DUÉACIÓN.   •.            •..

-  .   .  .  .  .  .  .  Popa.       Proa.

Calados24’  6”.     26’6”

Tesi6n  en calderas,  265libras.      .

Estribor.         Babor.

V.cío  en pulgadas27,6        26,6
Revolución  por  minuto    67,2       67,2

Estribor,         Babor.

(Alta30,51  35,89
Media12,14  8,72

Presión  media.  .

Baja  proa7,36  6,85

popa7,60        8,14

Alta437  •

C.ballos  indi-  Media478        344
cadosjBaj-  proa   386        363

-  •    ,,  popa398        427

Total  cabcülos1.699       1.616

3315SUMA
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CARRERA  SOBRE  LA  MILLA  MEDIA

-    Medio de las  velocidades,  12,74.

611

(Se  continuard.)
•         Traducido por

JosÉ  M.. G4iz,
Teniente  de  Navío,  Ingeniero  Naval.

Primera,    Segunda.    Tercera.    Cuarta.

Vacío    27      27     27     27

Revoluciones.67      69,.6    66,1    67,8

Máquinas de babor

I.H.P1.658    1.701   1.567   1.617

Idem  de estribor

1. H. P1.627    1.749 . 1.534   1.527

TOTAL3.285    3.450   3.101   3.144

Velocidad, nudos. .J 13,168 . 12,00 13,667   .1-1,92



LA  MARINA DEL JAPÓN
POR

DON  CARLOS  ÍÑIGO

TENiENTE  DE  NAVÍO

CREACIÓN  DE  LA  MARINA  DE  GUERRA

La  fundación  de la  Marina  japonesa  de guerra  data  de
losúltimos  días del Shogunado,  cua,ndo una  comisión  iii
glesa  de Oficiales de Marina,  bajo la  dirección  del Coman
dante  Tracey.  en 1867, empezó la organización  de ella, te
niendo  esta  misión  que  retirarse  al  poco  tiempo,  al  rom
perse  las hostilidades  entre  los  imperialistas  y  los  parti
darios  del  Shogun  (generalísimo).  Durante  esta  revolu
ción  varios  Daimios  (señores  feudales’,  que  organizaban
por  sí fuerzas  militares,  compraron  buques  también.

El  Príncipe  de Hizen poseyó  una  Marina  con un instruc
tor  inglés,  el  Teniente  de  Artillería  de  Marina,  Hawes,
que  prestó  servicio  á bordo  del  Ryujo-Kan.

En  1873, .uando  tuvo  lugar  la  restauración  del Mikado,
vino  otra. misión  inglesa  de  treinta  individuos,  bajo la  di
rección  del  Comandante  Douglas.  Se  erigió  en Tokio  un
Colegio  naval,  empezándose  seriamente  la instrucción  dél
personal  teórica  y prácticamente.  Esta  misión prestó  ser
vicio  durante  seis  años.  Los  arsenales  y  la  construcción
naval  estuvieron  en  manos  de Ingenieros  franceses,  sien-



LA  MARINA DEL JAPON

do  el jefe  Mr. Bertin,  que  estuvo  durante  siete  afios al ser
vicio  del  Japón.  Aunque  todavía  queda  algúr  individio
del  personal  de aquellas  misiones al  servicio  japonés,  hoy.
en  día  los japoneses  se gobiernan  por  sí solos  en todo lo
relativo  ála  Marina.

MINISTERIO  DE  /IARINA  Y  ESTADO  MAYOR  GENERAL

Como  en  las  demás  naciones,  la  Administración  cen
tral  reside  en  el  Ministerio  de la  Marina,  cuyo  Ministro,

por  regla  general,  es  escogido  entre  los  Almirantes  y es
el  responsable  ante el Parlamento.  Asimismo existe  en ToL
ki6  un  Estado  Mayor,  cuyo jefe,  nombrado  por  el  Empe
rador,  podría  llamarse  el principal  jefe de la  Marina  acti
va,  cuyos  deberes  abrazan  todo  lo relativo  á  organiza
ción  y  construcción  y material  flotante,  defensa  de costas
y  estrategia,  estudio  d1as  Marinas,.inspección  de  escue
las,  .y á  cuyas  órdenes  están  los  Estados  Mayores’ de lo
diferentes  departamentos  navales.  En  tiempo  de paz,  da
cuenta  de su  órdenes  ‘al Min-istro’ de’ Marina,  y en tieirpo
de  guerra  cmunica  directamente.  con  el  Emperador..  Di-
cho  Estado  Mayor  está  dividido  en  dós oficinas,  ocuáii
dose  una  de ellas  de la  defensa  de la  costá,  escuelas,  de-’.
partamentos,  etc.,  y  la  otra  de la  educación,  publicaio
nes  y  archivos;  son jefes  de estas  oficinas  dos ‘Capithnes
de  navío,  que tienen  á sus  órdenes  el  pesonal’  necesatió’
de  Oficiales de Marina,  además  de. ‘un Jefe’ reda-ctoiy.  cin
co  Secretarios  í-edactores  civiles. Es de notar  ue  n  el Es
tado’  Mayor  general  del Ejército  hay  varios  Oficiale’”de
Marina  en  él destinados’, estando  así  ‘omo  es naturalÇén
relación  ambos  centros  para  asuntÓs’ téicos’y’  d&cdiñ
binación,  como debe existir  entre  la  Marina  y  el. Ejércitó
muchas  veces.

Además  del Ministro  de Marina  hay  un  Viceministro.
Estando  el Ministerio  dividido en las siguientes  secciones:

Secretaría  del  Ministro  (Dazjin.Kuambo,.
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Sección  del prson.al(Jinji-  Kiwa),  cuyo Director  es un
Capitán  de Navío.

Administración  central  (Gummu-Kioku2,  cuyo  Dired
tor  es  un  Contraalmirante.,  y  que  está  compusta  de tres
secciones,  una  cuyo  Jefe  es un  Capitán  de navío;  otra  cu
yo  Jefe  es  un Inspector  de Artillería,  y la  tercera,  á cuyo

•     frente  hay  un  Inspector  de Ingenieros.
Oficina  de Hacienda  (Keiri-Riyoku), cuyo Director  esun

Contador  getieral   consta  de dos secciones,  cada una  de
las  cuales  tiene  por  Jefe  un  Contador  en jefe.
•  Oficina  central  de Cuentas  (ChuwooSizi-Keibu,,  bajo  la
jefatura  de un Contador  de escuadra.

Consejo  del Almirantazgo  (Kaigun  Shokwan  Kiwaigi),
compuesto  de tres  Vice y  tres  Contraalmirantes.

Junta  ó  Consejo  técnico  (Kaigun-gijutsu  - Kwciigi),
cuyo  Presidente  es  un  Contraalmirante..

Comité  Naval  de  Sanidad  (Kaigun-Eisei-Kwaigi).
Cuyo  Presidente  es un  Inspecto  genral  de  Sanidad.

Dirección  de  Hidrografía  (Suiro-Bu).  Cuyo  Director
es  un Capitán  de navío.

Biblioteca  Naval Kaigun  Bunko).  Jefe,  un  Teniente  de
navío.

Academia  Naval  (Ka-igun  Dai-Gakko),  ó  se  -la  es
cuelasuperior  de  Oficiales,  cuyo  Presidente  es  un  Con
traalmirante.  ••  •  •  .  -

Colegié  Ma-val (Kwazgun.Hei-GakkO),  cuyo  Presidente
es  •un Contraalmirante.
-  Cólegio  Naval, de ‘Maquinistas. -PreM’d:en-íe,.unInspeetor
Jefe  de  maquinistas.

Tribunal  de justicia  de T-okio -

-  Arsenal  Naal  de Tokio,  cuyo  Director   u’  .bspc
tor  -de Artillería,  por  sdlo:servirhoy  para  l  .:r:tiflerfa .e
Marina.
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ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA

Los  principales  establecimientos  pertenecientes  á  la
Marina  son:.             ‘:  -

El  arsenal  de okosuka.
El  arsenal  de lOire.
El  ars.enkl de Sfisebo.
Pequeño  arsenal.y  almacenes  en  Tokio.

•   Escuela  superior  de Oficiales  en Tokio.
-  Hospitales  de  Tokio y  Yokosuka.

Escuela  de maquinistas  en Yokosuka.
Escuela  de torpedos  en”Yokosuka,
Escuela  de Artillería  en  lirokosuka
Escuela  Naval  en la  isla  de Etagima.
Fdbrica  de pólvora  de Mite  Moure,  ceica  de Tokio.
Fíbrjca  én Shimose.  ‘

EstaciÓn  de-torpedos  en  Tsushíma.
Depósitos  de carbdn  del Hokaido,  y  diferentes  depósi

tos  y  almacenes  en Kobe,  Nagasaki,  etc.
En  ç.ryecto  se  encu.entran:
El  ‘arsenal  en Mororan  (dudoso).
El  arsenal  en  Maizuru  (en Construcción).

•  -  Puerto  militar y  pequeño  arsenal  en Saeki  (Bungo).
•     Puerto militar  de Nanao.

•Ptierto  nailita.r deOrninato,  •

‘Ptertomfljtar  de.Onakawa  (-)  •

-•        .  DWIsÓi  ‘NANM  -iiELJM:ÓN

•  La  mar  y las costas  del  japón  estn  dívklidas eninca
•  grandes  distritos  navales:  ••

1  prinier  distrito,  -es.d-e 1’S  ¿(uki  y N.nori,en  la pro
y.incia  de Rikqhu,  hasta  el 11-u te EdeNuro-yS  de  Mu-

-    jíj1j  en la provincia  d.eKjjnoktn.i, y  -a cost  y.niar  4e
-a  ila  O1g-asawax.a (.?),  siqudo  ‘la qaital  ojosuka.



616          REV1STA.GENERL  DE  MARINA

El  segundo  distrito,  desde  el límite  E. Muro y S. de  Mu
rokori,  de la  provincia  de Künokuni,  hasta  el límite de las
provincias  Vuami  yNanato,  y desde  el  límite  de las  pro
vincias  Tsikusen  y  Buyen  hasta  la  costa  E. de Riushiuy
hasta  el límite  del  S.de  Naka  y S. de  Morokenori  de  la
provincia  de Hiunga.  L.a mar  y  costa  de  Shikuku  y  toda
la  mar  interior

Su  capital  es  Kure.
Tercer  distrito:  desde  el  límite  de la  provincia  de  Bu

yen  hasta  el  S. de Naka  y Morokeroni,  de la  provincia  de
Hiunga,  y  tóda  la  mar  y  costa  de Iki,  Tsushima  y las  Is
las  Okinawa  (LiU-KiU).

Su  capital  Sasebo.
Cuarto  distrito:  desde  el  límite  de  Yuami  y Nanato,

hasta  el límite  de la  provincia  de  Ungo  y  Mutsu,  y  toda
la  mar  y coSta Sanoki  ySado.

Su  capital  será  Maizuru.
Quinto  distrito:  toda  la  mar  y. costas  de  Hokaido,  Mut

su  y  N. de  Kudo  y  S.  de  Kudogori,  de  la  provincia  de
Rikutsu.  .

Su  capital  deberá  ser  Mororan,  pero  no, está  decidido’.

ARSINALES

iómoacabaiioS  de decir,los  arsenles  del Estado  hasta
el  presente,  son  tres:  el  de  Yokosuka,  el Kure  y  el  de
Sasebo.

Yokosuka.—El  de más importancia  es  el de Yokosuka,
estratégicamente  bin  situado  ála  entrada  de la bahía  de
Tokio,  sirviendo  de  gran  base  para  su  defensa,  en unión
de  los fuettcs  de Kanonseki  yFutsu.

Este  arsenal  empezó á construir,  hace unos  veinte  años,.
primero  buques de mader,  después’,’ en  1887, el’ Atago  de
hierro  y  624 toneladas  y ‘10. millas  de.  andar;  ‘en  1889 se
construyó  ya  en  acero  el  Yayeyama,  de  1.600 tóneladas
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y  19 millas;  en  1891 el  Ras*idate,  de 4.980 toneladas  3*
17 millas,  y  elA1tsushima,  de 3.150 toneladas  y 19 millas;
Actualmente  están  terminandó  el  Suma,  de 2.700 .tonel’a
das,  que  fué botado  el  año pasado  y  estará  pronto  listoá
prestar  servicio,  y  el Akashi,  de  2.800 toneladas,  que  ha
sido  ete  año  botado  al  agua.  .Posee  este  arsenal  tres  diques,  y  uno  en construcción

capaz  para  buques  de  15.000 toneladas  y dos grandes  gradas  de  construcción.  Los talieres  bien montados  y todo el
persoral  japonés.             -.

En  la  actualidad  trabajan  3.700 obreros,  y  en  él  efec
túan  comúnmente  sus  reparaciones  algunos  buques  dé
guerra  extranjeros.  Está  en  construcción  una  nueva  gra
da.  y útiles  para  efectuar  la éonstrucción  de un  acorazado
de  importancia.  .

Kure—E1  arsenal  de Kure  está  situado  cerca  de una  de
las  llaves  de  defensa  del  mar  interior,  donde  existen  cen
tros  tan  importantes  como  Osaka  con su  comercÍo,  arse
nal  milita.r,.primera  ciudad  industrial  del.imperio;  Kobe
y  Hiogo.por  su  comercio,  principalmente  con  el  extran
.jero,  por  ser  uno  de los  puertos  abiertos,  y teniendo  en
cuenta  que  la  arteria  principal  del ferrocarril,  que reco
rre  el  eje  mayor  de la  isl.a  de  Hondo,  pasa  cerca  de  la
costa  Norte  de dicho  mar,  sin  contar  otros  importantes
puntos  de la  costa  y sus  cercanías.

Al  decir  jue  este  arsexial está  situado  en  una  de las lla-
ves  del mar  interior,  nosreferimos  á  lo gue  se  dirá al  tratar  de la  defensa  militar  del  Japón,  con  referencia  á  la

dificultad  de cerrar  militarmente  el  canal  de  Bungo,  que
hace  trasladar  las defensas  que  en  él  se hicieran  á  la  re
uniÓii  de islas  tale  com6  Elajima,  Miyajima,  Kurahashi
y  otras  muchas  próximas  entre  sí, situadas  frente  á Kure,
eti  el.Estrecho  de Mishima-Nada  entre  Hondo.y Shikoku.

Este  arsenal  tendrá  con el tiempo mucha  más extensión
é  importancia  con  las  nuevas  .construcci6nes  que  están
en  él verificándose  estableciendo  nuevos,  talleres  y  una
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nueva  fabrica  -pata  eonst.rxción  de artillería  de  tiro  rá
pido  y reforia  -y reparación  de  artillería  de  la  Marina

Tiene  este  arsenal  un  dique capaz  para  buques de hasta
4.000  t.,  y  en construcción  uno. magnífico  que. será  capaz.
para  los buques  de  mayor  tonelaje  conocidó  hasta  hoy.
Actualmente  está  terminándose  la construcción  del avisóde  acero  Miyakci  de 1.800 t.

Actualmente  trabajan  en  este  arsenal  6,000 operarios.

Sasebo.  —  El  tercer  arsenal  en  Sasebo,  en  la  isla  de
lKiushiu,  al  N.  de Nagasaki,  frente  al mar  de  la  China,
posee  un gran  dique recientemente  terminado  y  cuyo  ar
senal  está  preparado  para  reparaciones.y  poder  enviar
auxilios  de  todo  género  al  exterior

DIMENSIONES  DE  LOS  DIQUES

SASEBO  KURE      YOKOSUKA

-Eslora  en  la  parte  supe-  133000  125,300  89,350  145O0  120,500

riór

Manga  8. la  entradaen  la
30,252       84,200  13,800  28,780  120,500

parte  superior

Idem  8. la  íd.  en  la  íd.  in
-.  .  24,800  .    17,800   11,800    2528O   23,086

ferior

-  Puntal  desde  el  fondo  8. la

superficie  del  terr&no  11,700     10,000     6,900  10,250  -8,400
r.  la  entrada

Idem  íd;  íd.  en  el  fondo  8
-          -  12,900     11,000     -7,600  1.1,600  .9,100

proa-,          -

Idem  desde  el  fondo

superficie  del  agua  en  10,500        8800 -  5,650  8,800  7,100

pleamar1
dem  íd.  íd.  en bajamar..  .  -  9,742        7,830 -  5,450  8,600  6,900
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Estos  arsenales  están  eií  las  capitales  de distrito  ó  de.
partamento-  naval  dé  sus  nombres.  Están  mandados  or
un  Vicealmirante,  nombrado  por  el Emperador  y á- las ór
dene  del Ministro, de Marina;  tienen su  insIgnia  arbolada
en  uno  de lo  buques  de su jurisdicción;  teniendo  libertad

•  dentró  de- su  -distrito  para  hacer  ‘navga-r   ejercitár  el
•   personal  y designar  los destinos.  Interviene  ei  los-btique

asignados  á  otro  distrito  mientras  permanezcan  en el- de
su  mando.  En  caso  de epidemia  ó’importan.te.puede  tras
ladar  su personal  á otro  punto,  dando  cuenta  al- Ministro;
puede  emplear  personal.de  otro  aIniirantag6.én  éaso  de
precisión,  pero  no  el  personal  embarcado.  No existen re
glamentos  genérales  para  arsenales;  en cada  cual  16 dieta
el  Estado  Mayor  respectivo.  -  -•‘  -  -  -

El  pe’rsonal á  las órdenes  sé  compon-e de  un  Jefe  de-s
ta.do  Mayor,  Capitán  de navío;  un segundo  jefe,  Capitár

-.    -de frgatá,  y un  Teniénte  de navío;  un Secrétario  particu
-   lar,  que  puede ser  un Teniehté  de navío  ó un- Contador;  un

-  -‘   Jefe  de ingenieros;  uno de Médicos y un  Jurídico,  comp o
niendo  todo  esto  el Estado  Mayor.  --  -

-        -Las diferentes  secciones  de  que  constituyen  son:  -

-  -  Secéión  de buques  de reserva  Yobiknbu),  cuyo Jefe-es-
-   un  Capitán  de navío,  Ayudaiite  un  Teniente  d.e navío’  y’.’

-   -  un  Jefe  de  ingenieros,  el  mismo  nombradó  -en el  Estado
-  ‘  -  Mayor,  -  -        -  -  -  -

--   Comandancia  del puerto  (Cho-1oji.  Comandante,  el Ca-
-  -   -  pitán  de.navío  Jefe  del-a- sección  de-reerva;  segü-ndo--,:un - -

-  Téniente  d-e navío.  -  --  -  -  -  -  --.  -  -  -  -

Construcción  (‘-Zosenbu), Jefe,- un  In-eniéio  de 1-a ra-— -

--   -  duación  de Capftán- de navío;:-jefe  dé secciÓn, un Ingenie-
-    r  Capitán  de fragata;  Inspector  de constru-cciones  un-In  -

-  -   geniero— Capitán-de  fragata’  y  otro- ingeni.ero-Teiiien-ée de-

-       —--:--  -  ,  -  - —  -  -  - --  -  -  --
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Maquinaria  (Heiki-kojo).  Dos Ingenieros  inspectores  del
rango  de Capitán .de fragata  y Teniente  de navío  respec
tivamente,  y  un encargado  del material  del rango  de Ca
pitán  de fragata.

Talleres.  Urt Ingeniero  Capitán  de  fragata  y  otro  ídem
Teniente  de navío,  inspectores.

Sección  de  instrumentos  (Sokuki-leo).  Un  Capitán  de
fragata  ó un  Teniente  de navío.

Art[llería  (Buho).. Un  Capitán  de fragata  y un  Tenien
te  de navío.

Torpedos  (Suirai-o).  Estaçión  de torpedos  compuesta
de  dos secciones.  Defensa  movible  (Kogeleibu)  y  defensa
estacionaria  (Fusets-bu).

Hospital  (Byo-ín,). Un Médico  Jefe,  dos  segundos  Médi
cos  y un  Farmacéutico.

División  de marinería  (Kailzei-dafl).
Tribunal  de Justicia  (Gumpo  Kwaiji).
Existe  además  un personal  de 3 maquinistas,  13 óficiales

inferiores  (contramaestres  y asimilados)  de primera  clase,
13 de segunda  clase,  8  de tercera  clase,  3 carpinteros  de

•      primera, 77 maestros,  un guardaalmacén,  26  escribientes,
7  cabos  de primera,  68 marineros  de primera,  17 de segun
da  y 20 de tercera.

Los  operarios  de  los  arsenales  están  divididos  en  36
clases,  cobrando  por  día  los de primera  clase   1,40 y los
deúltirna  $ 0,10.

ESCUELA  ÑAVAL

Esta  Escuela  está  situada  en la isla de Etajima,  frente  al
arsenal  de Kure  en  el  mar  interior,  en  un  edificio  en  la
costay  provista  de todos  los  más  modernos  adelantos.

La  educación.naval  dura  cuatro  años,  de los  cuales  los
tres  primeros  se. pasan  en. esta  Escuela  y el último  fi bor
do  deun  buque designado  para  el efecto.  Los.cursos  prin
cipian  en Enero  y terminan  en el siguiente  Enero,  siendo

e
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las  dpócas  de vacaciones  de 21 de Julio  á 9 de Septiembre
de  21 de  Diciembred9  de Enero.

Los  alumnos  soniñternos  y  las materias  que han  de ser•
estudiadas  están  repartidas  como  sigue:

Primer  año.—Inglés,-Física,  Dibujo,  Mecánica,  Quími
ca  y  Artillería.

Segundo  año.-—Ing1és, Físjca,  Química,  ArtÍllria,  Ma
niobra,  Navegación  y  Máquinas.

Tercer  año.--Inglés,  Legislación,  Artillería,  Manióbra,
Torpedos,  Navegación  y Máquinas.

Cuarto  año—Artillería,  Maniobra,  Torpedos,  Navega
ción  y  Máquinas.

Como  se ve  por  este  reparto  se  má!tiéne  al  alumno  es
tudiando  constantemente  las  materias  más  importantés.
de  la  carrera,  que  así  no  olvidará  tan  fácilmente  como
-cuando  las  materias  están  tan  sólo  comprendidas  en  un
solo  aflo, sin  volverá  repasarse  en  loS siguientes  cursos.

ESCUELA  SUPERTOR  DE  MARINA.

Esta  Escuela,  destinada  á  que  loS Oficiales  de los  dife
rentes  cuerpos  de  la  Armadá  puedan  adquirir  conoci -

mientos  superiores  en los difererftes  respectivos  ramos  de
sus  especialidades,  está  situada  en. el edificio que en Tokió
sirvió  primeramente  pa-ra Escuela  Naval,  situado  en el
pequefio  arsenal  de la  capitál,  dispóniendo  de excelentes
gabinetas  de  Quimica,  Electricidad,  Torpedos,  Dibujo,
Construcción,  Cirugía,  etc.  ,on  todos los aparatos  nece
sarios  para  las aplicaciones  prácticas  y contando  también
con  pabellones  bien  dispuestos  para -los alumnos  que vi
van  en dicha  icademia.  -

-      A la  dispoición  de.este  centro  se  póne  un  buque.
Los  alumnos  que  deseen  hacer  los  estúdios  superiores

deben  solicitarlo  por  medió de su  Jefe y-no tener  superior
•    grado  á  Teniente  de navío.  Los Jefes  de los  Almirantaz—

gos  pueden  escoger  los- Oficiales  que  crean  más  capaces
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aia  esos  estudios  ueiimes,  necesitandó  los del éurpe
general  al. menos  un  añ  de  embarcó  y  no  estar  pres
ando  ui  serVido  activó  en lós búques.  Estos  Oficiales  ha
biendo  aprobado  todós  sts  estudios  súperiores  á. la salida
de  la  Escuiela,  tienen  derecho  á  servir  en puestos  impor
tantes.

l  Directót  de esta  Éscuel  es  un  Contraalmirante,  ¿
cuyas  inmediatas  órdenes  tiene  un  Tenientede  navío.El  personal  de  la  Escuea  lo  fornan  un  Profesor  en

Jefe,  dos Profesores  Capiaties  de fragata  ó de iavf  o, do
•      Tenientes. de  navío,  un  Igeniero  de  primera  y  uno  de

segunda  y  uno  de  cuarta,  dos  Médicos  superiores,  dos
Médicos,  cuatro  eiipleados  civiles  y  un  Contador  de
navío.

Los  cursos  son tres  a1 año,  y  el total  son cincó  cursos;
e  decir,  un  año  y  nueve  meses  como  tiempo  total  d

•       Academia: Las  materias  que  componen  los  cursos  ara

los  Oficiales del cuerpo  general  son: Artillería,  Torpedos,
Navegación  y  Meteóroiogía,  Astronomía,  Hidrografía,
Máquinas,  Construcción,  Hidráulica,  Estrategia  naval  y
dterra,Fortificación,  Mecánica,  Física,  Química, Higie
ne  naval,  Derecho  marítimo  é  internacional,  inglés  6
Francés.

Los  Ingenieros,  Máquinas  de vapor,  Consrución,  Hi
dráulica;  Mecánica,  Mecánica  aplicada,  Física,  Química
Higiene,  Código penal  y  civil,  Francés  ó Inglés.

-  -Lo  Médicos, Higiene,  Cirugía. en tiempo de gurra  En
fermedades  geográficas,  Análiis  alimenticio,  Bacterio1o’
gía,  Patología  interna,  Análisis  de las enfermedades,  Prác
tica  de Cirugía  Inglés  ó Francés.

A  la  salida  de lá  Escuela,  y  medianteearner,  reciben
el  correspondiente  diplom.a  •

Los  libros  y  apaiatos  necesarios  se  les  presta  á  los
ákrnnós  por  la  Escuela.
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ASCENSOS  EN  LA  MARINA  (1)

Los  Oficiales superiores  de Mii rina  provienen  de fa cla
se  de aspirantes,  Y análogamente  los cuerpos  auxiliares.

El  ascenso  es  grado  por  grado  y  por  elección  sola
mente  y  con  arreglo  á  las siguientes  condiciones:

Los  Alféreces  de navío  tienen  que  llevar  como mínimo
tres  años de empleo  y porlo  menos  dos años  de  servicio.
de  mar.

Lps  Tenientes  de navío  cinco  años  de empleo.y  tres  de.
embarco.

Los  Capitaties  de fragata  tres  años  de empleo y dos de
embarco.  .  -

Los  Capitanes  de  navío  cuatro  años  de  empleo  y  dos
de  embarco.

Los  Contraalmirantes  tres  años  de  empleo  y  uno  de:
embarco.     . ,

Entendiéndose  por  tiempo  de  embarco  el  servicio  á.
bordo  de buques  en disposición  de navégar..  Para  los Mé.
dicos  y  Comisarios  no hay  reglamentado  tiempo  de em
barco.

Para  el asoerso  á Vicealmirante  es  menester  un  hecho
.de  armas  ó una  gran  expedición  llevados  á cabo,.

El  tiempo  de guerra  se cueñta  como  dobede’  serv.ici..
El  ascenso  es  siempre por  elección,  pidiendo  el’Mi:nistro

á  los diferentes  centros  listás  de  los Oficiales  aptos  para
‘ello,  cuyas  listas  se  examinan  por  una  5unta  és’pecial,” de:.
donde  sale  l,a definitiva  lista  de asceñsos.  Al  Ofibial.qne.
por  heridas  tuviese  que dársele  el retirose  le daía  el as-’
censo  inmediato,  ‘ aunque  con  el haber  ‘de su  empleo an
t&rior.  •  •  •  •,‘‘‘‘  •  •

(1);  Despuds  de escritos  estos  datos  hemos  oldo  decir  que.se  han  suprimido
muchas  de  las  Condiciones  por  el  gran  movimieñto  del  persónal  necesario’  para’,
dotar  los  numerosos  buquesque  comprende  el gumento  dela  escuadra  japonesa..’

•  ToMo ‘Ln.—AaR,L,  193.             ,,         40
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Héroes  ante  el  enemigo  ascienden  en  el  campo  de  bata

11a  sin  arreglo  áreglamento.
El  General  en  Jefe,  durante  el  tiempo  d  guerra,  puede

conceder  empleos  p.or  sí   ante  sí.•

SULD0S  Y  GRATIFIcAcIONES

Los  suéldoS  Son,  por  regla  general,  fijos,  variando  las
grtfficaciónesrglmefltaiaS  según  las  longitudes  y  la
titudes  de  los  mares  en  que  se  navegue.  Existen  asimismo
gratificaciones  extraordinarias  en  metdlico  por  servicios

prestados.
Suéidos  anuales  en yenes:

Alrtúrnte  :  6.000

Vicealmirante4.000

Conttaalrnirante:;.  .  : • ..  .‘  .  3’.300

Capitdnde  navío2.496,60

Idertíd.  ..-.  :;:   1.898

Cpitáu  de  fragata..  . .   1.277,50

Teñientes  de  navfd.  ;    876

Idem  íd817,60

Idm  íd.  :.  :;;..  . .  .  .:    678,90

Idem  íd  .  .::.:.:::620,50

Alféreces  d  navío:456,25

Ideiníd::;    401,50

Oficiales  graduados  de  primera:    540,20

Ideríd;  désegunda474,50

Idem  íd:  de  tercera:.:.‘    416,10

Idem  íd.  d  cuarta:.;  : :357,70

Idem  íd.  de  quinta:    299,30

Graduados0,70

Idem0,59

Idem0,48  Por  día.

]cin,37

Idem..        033.
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Graduados      0,31
Idem0,27

Idem0,25
Marinería0,21, Por  cija.
Idem0,18
Idem0,15
Idem..:0,12

Idem0,07

Gratificaciones  de  embarco  en los mares  del ‘apón;  por  d{a.

Almirante..

Vicealmifante
Contraalmirante  en  Jefe
Contraalmirante  en Jefe  de  stdoMayor..

•    Capitín  de  navío  Comandante.

Capitán  de  navío..

Idem  de fragata  Comandante
Teniente  de  navío. Comandante
Idem  íd

Alférez  de  navío

En  el  mar  de  la  Chiña  se  aumenta:

Un  yen  á  los Almirantes
0,90  á los  Capitaties  de  navío
0,65  á los  Capitanes  de  fragta.

0,50  á.: los  Tenientes  de  navío’.
0,40  a los  Alférees  de  navío.

En  los  deÉiás  mares,  según  la  latitud  r  lOngitud, por  día...

Álmirante...  4  
Yiceaimirante3,20

ntraalmirante.  2,60
Cpitán  .de navíó2,00apitáu  de  fragata1,60.

ie.niente  de  navío.  1,10 .,,

Jée  e  navíe      .

2

1,6

1,30

1,00

0,90
060

0,40  a
0,30

90° long.  E. al  É.
142°long.W.aiW.

Desde.. 6Olat.N.alS.

4lat.S..a1N.
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Almirante
Vicealmirante
Contraalmirante
Capitán  de  navío

•  Capitán  de  fragata
Teniente  de  navío
Alférez  de návío
Almirante
Vicealmirante
Contraalmirante
Capitán  de  navío
•Capitán  de  fragata
Teniehte  de  navío
Alférez  de  navío

6,00  
$,80

3,90
3,00  ,,  Desde..
2,40
1,90
0,90
8,00
6,40
5,20
4,00
3,20
2,20
1,20

PERSONAL

El  personal  superior  de  la  Marina  de
en  1896 se  componía  como  sigue:

(-o
ti

E

O

O

O

o
O

guerra  japonesa

900  long.  E. alW.
30° long.  E. al E.

140° long.  W.alE.
700  long.  W. alE.

6Olat.N.alN.
30  lat,  S.  al  S.

32°  long.E.alW.
Desde..  70° loiig.E.alW.

ti
ti    o   ti    o    o     o

 ‘  ‘   ‘  ,  
(o   ti   ti   (    i-         ti

o.   o.     O.   o.   O
-     0)ti  titi   ()   t(  ()(   O)

ti  .-     -rO’°  0         ‘o
E      o,0  co         o,

1             8

    °   .3  .8
i.  O  O  O  

5    6   25  19  64  208  102  196  Cuerpo  generl

   1.   3   2,  18  -51  10  44  Ingenieros..

o    Q    7    2  8  .  25       12 Maquinistas.

O    0    5   2    8  56       52 Sanidad.
O    O    0    0    1    3    0    1 FarmacéuticoS.

0    1    6    1   10   44   36   35  Contaduría.
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Aunque  hay  dos clases  de Capitán  de  navío  y. de  Te
niente  de navio  no se  diferencian  por  las  insignias

MARINERÍA

El  número  de individuos  de marinerfa  en 1896, entre  yo
luntarios  y  conscritos,  era,  con  arreglo  á su procedencia,.
según  los diferentes  departamentos:

MARINERÍA  VOLUNTARIA

Yokoska436’
Kure  365  Total,  930.
Sasebo129

CONSCRTOS            --

Yokoska845
Sasebo161  Total,  1.027.

.Kure318

RECLUTAMIENTO

El  reclutamiento  de la  mariñería,  como  vernos  en las
anteriores  líneas,  se  hace  por  los  diferentes  departamen.
tos  navales,  pudiendo  ser  por  conscripción,  en  analogía
con  el ejército  ó voluntarios.

Según  la  ley,. el servicio  militar  es  obligatorio  y perso
nal,  aunque  existen  gran  número  de  exenciones,  como
son  los sacerdotes,  los ,sostenes  d.e una  fámilia,  algunos
profesores  de  las  escuelas  del  Gobierno,  discípulos  de
ciertás  escuelas  y  estudiantes  en  el  extranjero,  obreros
de  los establecimientos  de Guerra  y  Marina,  etc.,  etc.

La  designación  se  hace  para  los  condeptós  por  la  suer
te,  que  señala  los  que,  gozando  de  éondiciones  físicas

para  el  servicio  y  no  probnJo  estar  exentos,  deben  for
mar  en el  cuadro  activo,  en  el que  pasan  tres  años,  pa.

.sando.después..á  la.prirna  reserva  por  cuatro  años, y
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después  cinco  en  la  segunda  reserva,  terminando  en  la
reserva  llamada  territorial,  donde  permanecen  durante
ocho  años.  La  edad  para  el  cuadro  activo  es  de  veinte  á
veintitrés  años.

Para  la  marinería  voluntaria  la  edad  de  ingreso  para
marinero  y  fogonero  es  de  diez  y  siete  á. veintiún  aflos
Para  carpintero,  herrero,  cocinero,  enfermero,  etc.,  de
diez  y  siete  á  veintiséis.  Para  torpedista,  de  diez  y  siete

ü  treinta  y  dos,  debiendo  permanecer  en  el  cuadro  activíi
doce  años,  sin  pasar  después  á  la  reserva.  Para  músico

de  catorce  á  diez  y  siete  años.
El  servicio  voluntario  se  compone  de  dos  partes:  pri

mera,  servicio  activo  durante  ocho.  años,  y  segunda,  la
reserva  durante  cuatro  aflos,  pudiendo,  en  casos  excep

cionales  óde  guerra,  prolongarse  el  servicio  y  llamarse
las  reservas.  El  número  de  las  plazas  de  voluntarios  lo
seña]  anlos  respectivos  departamentos.

Las  familias  de  estos  individuos  reciben  una  pensión  de
dos  senes  y  siete  rifles  ahdía.  No  pueden  pedir  la  separa
ción  del  servicio,  y  en  casp  de  eflfermedad  ó  heridas  pa
san  á  la  reserva,  ó  en  caso  de  inutilidad  se  les  da  la  ab

soluta.

PRESUPUESTOS

Los  presupuestos  de  la  Marina  del  Japón  durante  los
años  1893 á. 1898, son  como  sigue:

Yen,

Pr  e supuestos  5.141.475
ordinarios

Yen.

4.015.497

Yen

7.848.092

Yen.

9.893.890

Adiciones  u
plementarias...
Presupuestos1  295.944
extraordinarios.

Adiciones  su-  •

plemeitarias.  ..  1

,,

8.609.025

,,

17.288     15.600
30.960.963  66.936.882

239.381

AÑOS     1893-4 1895-6 1896-7    1897-8
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•  El  presupuesto  total  extraordinario  para  el  eng-ra-nde,
cimiénto  de  esta  Marina,  en  un  plazo  de  diez  años,  se  re
partirá  aproximadamente  com.o sigue:

1896-722.192.709  yenes.
1897.860.660.965   ,,

•   1898-950.144,834
1899-034.517.897
1900-121.464.962    »

•      1901-215.922.018
•     1902-35.181.409   ,,

190342.410.660   ,,  -

1904-5533.928   ‘,

1905-672.347    ,;

TOTAL213.100.959

Cuya  cantidad  se  toma  en parte  de  la  indemnización  de
guerra  pagada  por  China  y  parte  de  un  empréstito  pú
blico.

El  detalle  aproximado  del  empleo  de  esta  cantidad  en
los  diferentes  años,  se  expresa  en  las  siguientes  tablas:

Buques               Armamento Armamento  VariosAÑOS            Torpederos.     e         de
de  guerra.  •  los  buques.  torpederos,  buques.

Yens.      Yens.      Yens.     Yens.     Veus.
1896-7   6.191.320   5.493.378 13.348.948  1 .565.806  293.580
1897:8   28.279.271   5.736.934 13.416.675 2.313.439 1.064.218
1898-9   27.378.677   4,065,787   8.750509  2.082.058 1.167.232
.18990   16.643.545   1.829.418   7.623.939   980.6711.001.827
1900-1   b.774.984   1,980.638   6.467.617 1.178.087  661.710
1901-2   7.151.661   1.697.690   2.904.055 1.036.726  339.676
1902-3   2.587.852     94.508    775.097    85.818   ,,

1903-4  •  1.429.615     ,,       809.296 .  •  •

1904.5     237.478     ,,       229.890          ,,

19056     55.982     ,,     •  7.524  •_______________

Totales..  96.736.335  20.898.353  44.333.554 9.242.606 4.528.243

Gran  total  de  construcciones  y  armamentos  de  buques
175.739.Q91 y ens.  .
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AÑOS

Edificación
del  Arsenal
Almirntazgo

de  Maizuru.

Existentes

Almiranlazgos
y  Arsenales.

.
Divisiones

y  brigadas
.torpedistas.

Artillerfa

d e  reserva.

1896-7
1897-8
1898-9
1699-O
1900-1
19’O1-2
1902-3

Totales,,,

Yens.

80.000
80.000

228.360
83i12
262.179
401.597
408.551

1.543.799

Yens.       Yens.

735.857    2.299.944
228.167    2.754.967
512.634    1.757.619
180.282    1.786.111
123.155     547.841

,,

10.640       5.000

2.290.735   8.151.463

Yens.

149.540
299.080
239.283
444.180
700.640

o.

346.141

2.178.864

Total  para  los  capítulos  arriba  expuestos  =  15.164.881
yens.

Isostruccioneo    Edificios   Edificación  Extensión   Talleres
en        ara       de

—       husero y aficiones     .      atalayas    de las       y
en los Almirantazgos las  .brigaas    y

exioterteo.    sorpedistas.  armamento.  Escuelas.    Sopenintendeusias.

Yens.         Yens.        Vens.       Yens.        Yens.

1896-7    1260.907   453.556  181.408   ,,       203.049
1897-8    3393.644  2.018.911  210.428   98.Ó61    230.350
1898-9    2.860.372   621.541  124.273   ,,       245.747
1899-0    2.744.038   708.990  51.860    ,,-      297.367
1900-1    2.096.537   354.709  50.160   22.950    141.931
i901-2   1.795.723    78.989  31.800    ,,        91.643
1902-3    1.0OO’82    74.400  100.900     »      107.656
1903-4     140.494           ,,                31.254’
1904-5      29.616              8.760           27.883
1905-6       8.000          ,,                   841

Totales.. 15.330.413 4.311.09& 762.589  121.011  1.377.721

Gran  total  para  los  referidos  gastos  =  21.901.930 yens.
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FORTIFICACIONES  DE  COSTA

Por  tratarse  de la  defeflsa  de  la costa  diremos  dos  pa
labras  acerca  de las  fortificaciones  construídas  y en cons
trucción  para  las  que hay  asignado  por  el presupuesto  de
guerra  unos 20.532.408 yenes  del total  de 78.983.204 yenes,
presupuestados  para  el engrandecimiento  militar  del Im
perio.

Los  sistemas  de  fuertes  incluídos  en  el  proyecto  son
ocho,  siendo las localidades  elegidasNaruto,  Kure,  Geiyo,
Sasebo,  Isushima,  Nagasaki,  Maiyuru  y  Hakodate.  De
biendo  advertir  que  hace  tiempo  hay  construIdos  y  asti
lladas  fortificaciones  como las  de  la  bahía  de Tokio,  Shi
monoseki  y  estrechos  de Ritan.

Las  fortificaciones  de la  bahía  de  Tokio  empezaron  á
construirse  en  1887 y  deberán  terminarse  en  1901, siendo
su  coste  total  8.265.000 yenes.  Las. fortificaciones  en  Shi
monoseki  se empezaron  á  c  nstruir  en  1888 y deberán  es
tar  completas  en  1901; su  coste  total  1.603.160 yenes.

Las  fortificaciones  de Ritan  empezaron  en  1894 y debe
rán  estar  terminadas  en  1903; su  coste  total  será  de
1  510.300. Sumando  estos  totales  dan  11.378.460 yenes,  de
manera  que el gasto  total  para  fortificaciones  representa
rá  31.901.868 yenes,  de  cuyo  total  van  gastados  hasta  el
presente  unos 5.106.407 yenes.

(Continuard.)
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Aunque  no  pertenece  exclusivamente  á la. época  actual
el  estudio  de los  problemas  de la guerra,  parí  formar  con
sus  conclusiones  un  cuerpo  de doctrina  donde  el  militar
estudioso  encuentre  materia  abundante  de  meditación  y

-campo  abierto  para  nuevas  investigaciones,  paréceme
que,  nunca  como ahora,  se ha  señalado  con más univeral
intensidad  el movimiento  científico  de tódas  las  Marinas
hacia  aquellos  asuntos  esencialmente  militares  que  han
constituido  siempre  y  constituirán,  sin  duda  alguna,  la
finalidad  primordial  de  los  Institutos-  armados.  Apenas

-     hay publicación  naval  extranjera  de la  misma  índole  que
nuestra  REVIsTA,  que  no  acoja  con  especial  predilección

•  los  estudios  de esta  índole,  y son  ya  numerosos  los libros
•  •         que co-n pretensiones  didácticas  abordan  resueltamente

la  materia  abarcando  toda  la  extensión  de-la  misma,  des
de  sus  más  encumbradas  concepciones  filosóficas  hasta  el
detalle  más  minucioso  de  la  conducción  de  una  Escuadra
prevenida  á  combatir  y  el  pormenor  más  insignificante

de  los  movimientos  tácticos.  Como  consecuencia  de  esta
•           general atención  surgen  continuamente  teorías  frecuen

temente  contradictorias  en  cuanto  á  la  aplicación  de  los

principios  fundamentales  de  la  estrategia,y  llevan  al  es
píritu  del  lector,  afanoso  de  llegar  al  conocimiento  exacto
de  las  cosas,  embarazosas  perplejidades  que  estimulan
su  afán  de  mayor  lectura  para  entresacar  de  la  concu
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rrencia  dé.opinione-  y de la  materia  objeto  de controver
sia  elemeñtos  saludables• para  formulat  opinión  propia.

Desde  los que  sostienen  que  las  grandes  escuadras  de
•acorazados  son -inadecuadas  pa-ra lograr  lo  que  ha  dado
en  denominarse,  con  expresión  gráfica,  el  d6rninio  del
mar,  hasta  aquellos  otros  ‘que  nos  hablan  de  escuadras
homogéneas  y sin especialización  en las unidades  tácticas,  -

y  los que  sostienen  esta  misma  idea  confiando  la  resolu
ción  de aquel  problema  á los  tipos  de buques cuyas  cuali
dades  de velocidad  y poder  ofensivo  les concede  la  facul
-tad  de  burlar, el contacto  con  todo  núcleo  potente  de fuer
za  enemiga,  y  herir,  con  probabilidadés  -de éxito,  la  sor
prendida  ó inferiór  en poder,  hay  sistemas  para  tbdos los
gustos  y  aficiones,  y,  como’digo,  motivos  sobrados  de
perplejidad  y  duda.  Y  no  es  raro  tampoco  encontrarse
con  adoradores  de esta  ciencia  que;  ugestionados  por  su
evidente  encanto  y su  ihagtable  fecuididad,  proclaman
la  necesidad  de reformar  la  enseñanza  de  que  es  objeto
el  Oficial de Marina,  señalando  rumbos  nuevos  al  rnoi
miento  científico  y  planes,  á  su  juicio,  más  en  armonía
con  la  función  militar.  Ello  es  que es visible é intensa  esta
corriente  de atención  y estudio  hacia  el  problema  fasci
nador  de la  victoria,  y  al  pretcnder  sujetarlo  en  su  -con
cepción  y desarrollo  ó. principios  fundmentales  deriva
dos  de un  estudio  analítico  de las lecciones  de la  Historia
ó  de cbnceptos  abstractos  de la  guerra  ó de ambas  cosas

-  combinadas,  se  olvidan  con  frecuencia  en  el  entusiasmo
del  estudio  y  del  razonamiento  especulativo,  las limita

-  ciones  que  las realidades  de la  aplicació  práctica  impo
nen  fatalmente  á. toda  fórmula  ó principio  teórico,  que  si
existen  en la  región  de las ideas por su  propia  virtualidad
y  con-ella  se  ofrecen  rodeados  de luz y llenos  de  a-tracti
-yo,  se  amenguan  sus  encantos  cuando  se  reflexiona  pru
dentemente  que  al aplicarlos  á los fenómenos  de  la  reali
dad  requieren,  para  sú  éxito,  e  concurso  de  otras  ideas,
•de otras  fuerzas,  de  otros  materiales  -y -de otros  conocí-
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mientos,  sin  cuya  ayuda  y  perfecto  funcionamiento  aque
lbs  principios  no  descienden  de  su  altura  metafísica,  en

-          la cual,  en tales  condiciones,  sirven  para  bien  poca  cosa.
Base  de  operaciones,  destrucción  de  la  escuadra  ene

miga,  dóminio  del  mar,  concentración  de fuerzas,  ata
que  al punto  más  débil  iel  adversario,  etc.,  suelen  repre.
sentar  en  las  guerras  efectivas,  más  que  principios  que

regulan  eJ  empleo  de  las  fuerzas  en  acción,  aspiraciones
de  consecución  siempre  difícil  y  frecuentemente  imposi.
ble.  ¿Cabe  dudárlo?  Esta  estrategia  ideal  puede  crearla
el  pensamiento  en las oledades  del estudio,  corno se  crea
un  libro  de  matemáticas  ó  una  exposición  filosófica  de
cualqiiier  linaje;  pero  por  hermosa  que  sea,  desnuda  de
realidad,  desaparece.  Sumad todas  las ideas  y hasta  todas

-;  las  intuiciones  de os  grandes  guerreros  antiguos   mc-
demos  de la  tierra  y del mar;  regulad  esas  ideas  é. intui
ciones;  hacedias  ciencia,  sornetiéndolas  fi un  proceso  de
razón  y  crítica  que  dé por  resultado  brillante  un  conoci

•  miento  total  y  exacto  de  esos  grandes  principios,  y  con
ellos  definidos  en  la  idea,  con  la  exactitud  de  figuras
geométricas¿se  ganarán  batallas  sin competencia  téc
nica?  ¿Y hay  competencia  técnica  más extensa,  más vasta
y  más  difícil  que  esta  nuéstra  profesional  en que  se  con
funden,  en noble conjunción,  lo más  elevado  de  todas  las
ciencias  con  las  dificultades  de la  práctica  más  pen6sa  y
más  abnegada?

No,  esa  estrategia  de  concepciones  abstractas,  conce

bida  aparte,  aislada,  separada  de  los  elementos  y  rneca
nismos  llamados  á  realizarla,  es,  por  su  mismo  aísla-.
miento,  un  fenómeno  intelectual  incapaz- por  sí  mismo
defecundasaplicaciones  y  necesitado,  para  no  incurrir
en  pecado  de  impotencia,  de  pedir  inspiraciones  y  Savia
vigorosaal  conjunto  de  materias  científicas  y  de  aplica

:ción  en  que  se  desarrolla  la  actividad  del  Ofiial  de  Ma-
rina.  Casi  me  atreveria  fi decir,  y  si  me  atrevo  es  porque
plagio  pnsamiento  ajeno  (Mahan), que  hayotra  estrate
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gia  que  no  consiste  principalmente  en  el  arte  ó  ciencia
de  ganar  batallas,  sino que  arranca  de la  conciencia  na
cional  conocedora  y consciente  de los  problemas  que  la
atañen.  Esta  estrategia  que  no  crean  las  meras  indivi
dualidades  y. que  es  á  modo  de  orientación  nacional  y
sendero  por  donde  marcha  el  común  esfuerzo  en los.pue-.
bios  que  conocen  sus  fuerzas  del  momento  y  su  destino
del  porvenir,  es,  acaso,  la  única  y  verdadera  y grande
estrategia;  la  que tuinlos  nosotros  en épocas  remotas  y
la  que  hoy tienen  y vienen  teniendo  ha muy  largo  tiempo
naciones  más  adelantadas  en la  evolución  histórica,  entre
las  cuales  se  señala  con  preponderante  relieve  Inglate
rra,  cuyo ideal,  en lo que á poder  del  mar’  se  refiere,  se
proyecta  históricamente  como una  línea  recta  ten azmen
te  perseguida.  .  .

Sin  pretenderlo  ni  quererlo  al  empezar  .este  artículq,
me  ha  resultado  sobrado  extenso.y’recelo  que  poco  per
tinente,  la  exposición  de  las anteriores  lúcubraciones.(de
alguna  manera  se  han  de  Jlaar),  mucho  más  aruplias
que  las que convenían  á mi mdestísimo  propósitd.  Revé
lan  la  impresión  borrosa  é  indefinida  de las  lecturas  de
unos  días,  y  en tal  concepto  ruego  me  las  perdonen  los
cmpañeros  que  me hagan  el honor  dé leer  estas  líneas.

Voy  ahóra  definida  y  brevementé  ti  la  e’xposición de
algunos.  problemas  geométricos  ha  tiempo  conocidos  en.
su  aplicación  naval  y  de  un  ‘orign  . muy,  lejano  en  el
campo  deJa  edñetría  que  he  visto  en  la  estrategia
Eaval..  de  Montechant  y  tratados  también,  sin  ningun;a
variante  ó  con  variante  ligerísima,  en  una  publicación
naval  extranjera.  Con leve  alteración,  de forma  y de  con
cepto  y con ligerá  variación  analítica,  los expoñgo  ti con
tinuación.  .  ‘  .
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RLMER  POLérrÁ

Dos  barcs,  A y  Bj poseen  las  velocidades  V y  V’  res
p-éctivamente.  La  distaia  que: los  separa  es  de  N.  i’ni
itas.’  Añbos  réciben  la  orden  de  encontrarse  par  id
trañsmisión  de  cmunicacionesf  pero  el  punto  de  en
cdét/tró  izo’ es  aibitrario/  circunstancias  de carácter  eS
ti’dtégico  oblígan  á u  elección pradente.  ¿Cuál  será  el
l*gir  gewízétricode  los puntos  posibZés cte encuentro?

y

Sgurameiite  ¿x-fst  alguna  cónsideración  gerntfica
y  de segu-o  soilia-,  pero  que  yo  no  encuentro  eh  esté
rnoneñto  que  éonduzca- derécha  é  inniediatí•itiei-te   la
sdiueión;  Set:  X uno  de  lós- puntos  poibles  de’éneuenti
t,  las  horas  transcurridas  desde  la  partida  de  los- dod
barcos  hasta  elihstante  de su  reconocimiento.

XA     vt          K
XBv’tv’
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Expresando  la  constancia  de  eta  relación  por  medio
•  de  las  coordenadas  de X,  A  y  .B con relación  á  ejes  cua
•  lesquiera,  se  encuentra  la  ecuación  de  un  círculo  cuyo

centro  está  en A  B.                      -

•  Adoptando  para  ejes la  recta  A  B  y la  perpendicular  á
e1ta  en A,  la  ecuación  aludida  será

2K2N        KN
  1•X  l—K2  =0,

sus  derivadas  con respe’éto’ á  .  y  á y  serán

K2IV
•             +  1 —     =  o,y  =  0,

•  las  coordenadas  del centro,  del círculo  serán

•

•              x=—

i  dcuación  del círculo  referida  á  los  ejes  paralelos  que
•  p’asan  Or  su  eentio  será

1—It

‘ei  radio  que no  serirá  ara  su  cónstruec46t

•          •  •  .KN:
•           r±  1_K.>1

Trazádo  el círculo  en la  carta;  podrá  apreciarse  rápi-
dmente  cuál de los  puntos  ofrec,e máyores  garántías  de
eguridady  &ito  .  ••
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SEGUNDO  PROBLEMA

Se  conoce el paso  de una  escuadra  enemiga  que se  Ira
ta  de batir  ó reconocer  ó de buque suelto  enemigo  que  se
trata  de apresar  por  un  punto  determinado  del  teatro  de
operaciones,  ¿cuál  será  la  trayectoria  que  se  deberá  se
guir  para  lograr  cualquiera  de estos  propósitos?

Designaremos,  cohio en el problema  anterior,  por  A y B
las  escuadtas  ó buques  que  intervienen  en el actual.  Ala
que  procura  el encuentro  con  el  enemigo.  V y  V’  sus  ve
locida.des  respectivas.  Las  posiciones  iniciales  se  desig
rían  en la.figur  con  las  mismas  letras  A  y  B.

Para  la  generación  gebmética  de  la  trayectoria  que
debe  seguir  A,  como uno  de los casos  posibles,  es  que  B
marche  hacia  A,  el m.ovimieno  inicial  de éste  será  el  de
dirigirse  á su  encuentro  con  su máxima  velocidad  V, y el
encuentro  tendrá  lugar  en  el  punto  de A  E,  que  divida  á
esta  rectá  enpartesproporcionales  ó. Vy  V’. Si la  hipóte
sis  establecida  de que  B  partió  en dirección  B  A  resulta
falsa,  y,  por  consiguiente,  no  se  avistan  ambos  barcos,
cuando  A  llegue  á  C, B  se  encontrará  en  un  punto  del
cftculo  descrito  desde  .8  como  centro  y  con  un  radio
igual  á  t  VI,  siendo  t  las horas  transcurridas  dede  el  ins
tante  de partir,  y á la t±l  en  un  círculo  de radio  (t+1)  V’
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descrito  siempre  desde  B.  Si  desde  C trazamos  otro  de
radio  V, ambos  c-íruloss  ortaráñ  en  1  y  1’. De  estos
dos  puntos  escogeremos  aquel  que ofreza mayores  garan
tías  de realidad  en  armonía  con las presunciones  est-ruté
gicas  á  que haya  lugar,  y si admitimos  que  esta  presun
-ción  se  concreta  diciendo  que  las  direcciones  que  pudo
tomar.B  son  las cdmprendídas  ei  1  región  del  plano  si
tuado  encimá  de  A  fi,  el  rumbo  que  deberá  adoptar  A
será  C 1 en  la  hora-  t,  para  encontrar  ó avistar  B  en  la
hora  t  ÷  1,. en  1 ó en  lugar  próximo -a .1. Si  este  encuen
tro  no se  verifica  proseguiremos  el razonamiento  ei  igu
les  términos.  A la  hora  t±2,  fi  se  encontrará  en el  círcu
lo  (t ±  2)  V’;  desde  1 trazaremos  otro  de radio  de  V.  De
las  dos  intersecciones  2  y  2’  escogeremos  aquella  que

oncuerde  con  la presunción  estratégica,  y  si  la  elegida
es  la  2, 1 2 será  el arrumbamiento  que  deberá  adoptar  A
para  píoseguir  su  exploración  y  contar  con  alguna  pro
babilidad  de batir  ó apresar  á  .8 en la  hora  t ÷  2. Del  es
tudio  y trazado  en  la  carta  de  la  trayectoria  de  A  por
este  procedimiento  podrán  inferirse  las  probabilidadés
-del éxito.                  -

No  estará  de  más,  y  acaso  pueda  ser  útil  en  alguna
ocasión,  el conocimiento  de la  ecuación  de esta  curva.

Tracemos  B  2,  B  1 y  1 p  perpendicular  ¿1 B  2,  ten
dremos                            -

ds’=  dr±r2dO

ds     dr    rdO
dt

bien

pero           -

TOM  xr.I.—ABaIL,  1393.                 - 41



640          REVISTA GENERAL  DE  MARINA

y  sustituyendo

y      d r  =  r  d  O  d   =  (y2       dr

      (v—v’)   ±   =  (v  L.  r±  C

y  determinando  la  constante  Cpara  O =  o,  r  =  d  =  B  Ç,
tendremos  finalmente

    (v—v)    L
—      y’           d

ó  bien

--(y-—y-)        r
—              log. --(1ge.)

siendo

.AB=  v’N
v±v          V+v

TERCER PROBLEMA

Se  recibe  la  órden  de  buscar  y  atacar  al  enemigo.  Se
desconoce  su  posición,  pero  se  sabe  su  objeto  estratégico,
ó  lo  que  puede  ser  equivalente,  la  hora  d  que  recalará  en
pznto  determinado  del  teatro  de  operaciones.  ¿Cuál  será
la  trayectoria  á  seguir  para  impedirlo?
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Sea  B  el  punto  hacia  el  cual  se  dirige  el  buque ó escua’
dra  B,  7’ la  hora  de su  recalado,  A  la  posición del  buque
ó  escuadra  A  en  el  momento  t  de  recibir  la  orden  que
anuncia  el  problema.  7’— t  son las horas  que  faltan  ‘á B
para  lograr  su  objetivo.  Este  buque  se  encontrará  en  un
círculo  descrito  desde  B,  como centro,  con  un  radio  igual
á  (7’—’t)v’, y al cabo de una  hora.en  el de radio(T—t—1)v’.
Si  desde  A  trazamos  otro  de  radio  igual  á y,  cortará  ó ño
cortará  al  primero.  Si  ocurre  19 segundo  disminuiremos
el  radio  de B  en  el  andar  de  una  horá  y  aumentaremos
el  de  A  en  el  andar  del  mismo  intervalo  que  le  corres
ponde.  Llegaremos  así  á  conocer  si  el  problema  ofrece
ó  no  ofrece  soluciÓn. Admitamos  que  haya  corte  en  los
círculos  correspondientes  á  la  hora  T—  t  —  1. De  las dos
intersecciones  escogeremos  la  más  probable.  Suponga
mos  que  ea  la  1,  A  1 será  el  rumbo  inicial  que  deberá
adoptar  A.  Cuando  se encuentre  en  1 se  describirán  los
círcuJos  de radio  y  y  de  (7’— t  —  2)  y’,  cuyo  corte  nos
indicará  la nueva  orientación  á seguir,   así  sucesivamen
te  hasta  completar  el trazado  de la  curva.

Si  hubiera  sospecha  de que  la  escuadra  fi  se encuentra
en  el instante  inicial  de nuestra  partida  en  la  recta  A  B,
se  navegaría  primero  en  esta  dirección  hasta,  confirmar
la  sospeeha  6  comprobar  su  inexactitud.  Si. esto  último
tuviera  lugar,  el razonamiento  y trazado  se empezaría  en.
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igual  forma  en  cuanto  la  sospecha  aludida  careciera  de
realidad.

Siguiendo  igual  procedimiento  que el  adoptado  para  la
curva  anterior,  se  llega, con  igual  facilidad,  d la  ecuación
correspondiente  d ésta.  I-labrd quetener  en cuenta  que  la
velocidad  del móvil  B  estd  ahora  dirigida  en sentido  con
trario,  es  decir,  hacia  el  origen  d  cordenadas.  De  la
ecuación  fundamental  se  deduce  como en el caso anterior

(v—v’dt=rd0

siendo

d=AB,r=d—v’tydr—vdt

se  tiene

_(     d’
—dO

r

y

(v-—v)
0=—     ,      L,r±C

y

para

6=0,  r=d

de  donde

‘,    ,,.l,               -(    (v_v)Ld

y

o  =  (v—‘  L.  =  (v—v’  log.  .(log.  e)1

•  Reitero  que  he buscado  estas  ecuaciones  á título  de cu
tiosidad  analítica  nada mas,  sin  pretensión  de que de ellas



PROBLEMAS  GE OMETRICOS DE  ESTRATEGIA  NAVAL  643

•rja  ningún  linaje  de . aplicaciones.  Claro  es  que  paa
que  los problemas.. á  que  estas  curvas  se  refieren  puedafl
tener  solución,  es  necesario,  como se advierte  exi su  ge,
neración  geométrica,  que  la  velocidad  del  buque  4  sea
superior  á la. del  buque  B.  Estamisma  condiçión  surge
inmediatamente  de las  ecuacionesque  dan  valores  imagj

•  .narios  para  O usando  y’  >v  Las  soluciones  eficaces;  en
tendiendo  por  tales  las  que  pueden  ofrecer  éxito  en  la
mar;  obligan  á  no  considerar  más  casos  que  aquellos  en

.queesta.diferencia,  á  favor  del  buque  ó  escuadra.. que
busca  el encuentro,  no  sea  inferiorá  cinco  :millasy  seña
lan,  corno  límite  máximo  de separación  inicial  de los  bu
ques  A y  B,  la  de 100. Si inspiraran  curiosidad  estas  cur

y  deseo  de conocer  otras  cuestiones  con  ellas  relacio
nadas,  me atrevo  á  recomendar  el ya  citado  libro de Mon
techant,  muy  interesante  por  otros  conceptos.

No  me detengo  á  hacer  un  examen  crítico  de  las  mu
chas  6 pocas  aplicaciones  que  estas  curvas  puedan  ofre
cer  en la práctica.  Bien  se  me alcanza  que  puede  ser  ma
teria  muy  discutida,  y  que un  espíritu  riguroso  las  califi
caría  en seguida  como  de no  susceptibles,  de brillantes  y
extraordinarias  aplicaciones.  Sin  que  pretenda  afirmar
nada,  paréceme  que  ocurre  con  ellas  lo  mismo  que  cn
toda  clase  de cuestiones.  Los  problemas  del  papel  y  del
libro  son muy  distintos  dela  realidad.  Esto  impone  reba
jas  desconsoladoras  á  todos  los  conceptós  ideales  que  no
suelen  ser  másque  una  parte’ de la  verdad  y no  la verdad
total.  Una  avería  poco importante  de  una  máquina,  una
corriente  eléctrica  que  se  interrumpe,  . un  pedacito  de
hierro  que  perturba  una  aguja,  un  cielo  cubierto  que  im
pide  una  observación,  pueden  destruir  fácilmente  la  con
cepción  más  acabada,  en  orden  á  la  guerra,  del  númen
más  inspirado;  pero  haríamos  muy  mal  en  deducir  de
esas  burletas  y  celadas  con  que  la  realidad  oprime  los
conceptos  de  la  inteligencia,  que  era  inútil  estudiar  má

•  .   quinas,  electricidad,  navegación,  etc., y las ciencias exac
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tas  con e•11as re1cionadas  y: necesarias  y  extensas  part•
sif  buena  comprensión  y  conocimiento.  En  ese  inmenso
caffipodestuíJio.en  que nos  movemós  con  abrumador  y
fatigosoesfuerzo,  acaso  no  pueda  decirse  que  por  todas
$riés  Se .   Roma,  pero.sí  puede  afirmarse  que  todas
laS. aspiraciones  concurren  en Róma,  es  decir,  en  la  Pa
tria  yta  Corporación,  que son  laenvolvente  de  tQdos los..
Sfuerzos  individuales.  No puede,  repito  iníerirse  de ess

eiicontronazos  con  la  realidad  que  es inútil  el  estudio  de
cierto  linaje de  materias,  porque  al  hacerlo  pecaríamos
de  imprevisión,  y  ya  que  de  guerra  hablamos,  la  previ

siÓn es  el primer  factor  de.la  guerra.

MANUEL  ANDÚJAR,  *

Teniente  de Navío.



•  NOTA SOBRE LA DETERMINACION
E  LA  VELOCIÓAD  DE  LOS  BUQUES  SOBR  UNA  BASE  MEDIDA

CUANDO  HAY  CORRIENTE  APRECIABLE

El  procedimiento  ordinario  de tornar  el promdio  ant—
mético  de los  intervalos  invertidos  en  recorrer  la  base
en  uno  y  otro  sentido  para  deducir  luego  de  él  y  de  la-
longitud  de  ésta  la  velocidad  horaria  del  buque,  es  in
exacto  por  defecto,  pues  presupone  que  lo  que  la  co
rriente  contraría  al  buque  cuando  éste la  remonta,  queda
compensado  por  lo que  le favorece  cuando  la  desciende;
y  esto  no  es así,  porque  en el primer  caso  el buque  está
sujeto  ti. su  influencia  más  tiempo  que en el  segundo.

El  verdadero  intervalo  que-se busca.(que  es  el necesa—
rio  para  que  el  bu’que recorra  la  base  cuando  las  aguas.
están  paradas)  es:

2  1x=
t  ±  1’

llamando  t  y 1’ respectivamente  á los intervalos  observa->.
dos  marchando  á’favory  en  contra  de la  corriente.

En  efecto:  si representamos  porv  la  velocidad  de ésta,
ue  supusimos  constante  durante  ambos  reorridos,  y
por  d  la longitud  de la  base,  tendremos  que,  marchando

 favor,, el buque  sólo habr4  recorrido,  respecto  al  agua,
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una  distancia  d—v  t,  mientras  quela  ue recorre  cuandc
marcha  en contra  es  igual  á d  ±  y  t’,  y  suponiendo  que
la  velocfdad  real  y. efectiva  del  buque  sea  la  misma  en
ambos  casos,  tendremos:

t:(d—vt)=  t’  :(d+vtT)

de.d6nde       .  .  -

t’  —t

 introdciendo  este  valor  de  la  velocidad  de  la  corriente

en  la  proporción

:d=t:(d—vt)

resulta                    .  .  .

2tt’  .

X  =

t+t  .

valor  inferior  en        .  .

(t’—t)2

al  simple  promedio  aritméticp              .

t±t’

2

*
*c

Por  la  misma  razón,  si  se  tratara  de  determinar  el  nü’

mero  de  revoluciones  necesario  para  recorrer  efectiva

mente  un  milla,  con  objeto  de  deducír  luego  de  di  y  del

tótal  de  las  dadas  en  una  corrida  lrga  la  veloidad

horria  del  buque,.  tmpoosería  exacto  el  tomar  elpro
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medio  de  las  rev.oluiónes  contadas  al:  recorrer  la  mifia
•   en  úno  y otro  sentido.  El  valor  “que  así  resultara  sería

mayor  qúe  el  verdadero  y  la  velocidad  horaria  resulta-

ría,  por  lo tanto,  menor.       •

.Para.demostrarlo,  designemos  por  R  y  R’  el  número
de  revoluciones  contadas,  yendo  l  favor  y en contra  de.
la  corriente,  y  como  estos  números  son  proporcionales

•  ‘á  las distancias  recorridas  respecto  al  agua  ,-tendremos

R  :(d  —vt)  =  R’  : (cl+vt’),

de  donde

valor  qué,  introducido  en la  proporción,

x  : 1 milici =  R  : (d —  y.  t)

da  para  x  el. dé

1  Rt’+R’t
d

inferior  en la  cantidad

1  (t’—t)(R’—R)
d      2(t±1’)

alsiemple  promedio

1  R±R’
d      2

*
**
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Para  formar  idea  de  la  magnitud  de  estos  errores  su
pongamos  que  un  buqué  que  anda  en  realidad  15 millas
recol-re  uia  milla  medida  cuando  la  córriente  tira’ una
milla  por  hora  (,  por  segundo).

En  recorrerlaá  favor  tardará225  segundos  y  en reco
rrerla  en contra  257               -

(br  la propociÓnt  (1  36O  t)  3600:  15),

y  del  promedio  dé  estas  cantidades  resultaría  que  el
buque  andaba

300
241  =14,94,

siendo  así  que  andaba  15. Si la  corriente  tirara  2miIlas
el  error  sería  ya  deø,26.millés.

Los  errores  no.son  grandes  y disminuyen  con  la  velo
cidad  del  buque;  pero  en esta  época  en  que  se  aquUatan
los  centésimos  de  milla,  no  déjan  de  merecer  atención
cuando  tan  fácil es  el  evitarlos.

JOAQUÍN BUSTAMANTE,
Capitan de Navf o.
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En  la  REVISTA  GENERAL DE MARINA del pasado  Febrero
publiCa  el  Alférez  de  navío  D.  Manuel  García  Díazunin
teresante  artículo  sobre  transmisión  de  fuerza  dede  la
rueda  del  puente  al  servomotor  del  timón,  en  que,  con
gran  clridad,  pone á  la  vista  los  inconvenientes  que los
sistemas  de transmisión  hoy en uso presentan.  Discurrien
dó  sobre  cuál  pdiera  sér  la solución  de este problema,  S:C

me  dcurrió  este  aparato  de gobierno  para  los buques;  qu
creó  que  al  mismo  tiempo  quecorrige  los  defectos  de
trahsmisión,  á  que  én  dichoartículó  se  hace  referencia,
reún  las  ventajas  de  sustituir  los  mderii.o  servomoto
res,  sumamente  expuestos  á  averías,  pór  otro  más  sen
cillo.•

El  mayor  ó menor  esfuerzo empleado  en meter  á la ban’
da  un  nÚmero  de grados  el  timón, depçnde  del  ángulo  de
la  pala  y  de  la  velocidad,  del  barco.  Cuanto  mayor  sea
ésta  mayor  será  el  esfuerzo necesario  á igualdad  de ángu
lo  de  timón,  creciendo  la  resistencia  en la  misma  propor
ción  que  ellas.  Conlos  actuales  servomotores,  cuyo fun.
cionamiento  és  independientede  la  velocidad,  resulta  que
el  trabajo  por  ellos  desarrollado  es  siempre  el  mismo
mientras  las  resistencias  del  timón  al  giro  varían  como
hémos  dicho;  el timón  no  funciona  en  las  mejores  condi
ciones.  por  encontrarse  sometido• tI esfuerws  muy  dife
rentes,  pues  con  pequefias  velocidades,  la  resistencia  del
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agua  en la  pala  es  muy pequeña  comparada  con el esfuer
zo  del  servomotor,  ypara  las  grandes,  como  la resisten
cia  aumenta  y.  el  esfuerzo  del  servómotor  permanece
constante,  la  diferencia  de  esfuerzos  es  mucho  menor.

El  servomotor  más  perfecto  será  aquel en que, subsana
dosó  corregidos  los  defectos  de  transmisión,  guarde  su
trabajo,  con  1a’iesistenciáopueta  por la pala  al:giro;  una
relación  constante  é independiente:  de las diferentes  velo
cidades;  en la  práctica  esto  no  se  puede  conseguir  en  ab
soluto,  por  variar  para  los  diferentes  ángulos  del timón,
las  proyecciones  de  su  paJa en  el  plano  trasversal,  pero
sé  puede  conséguir  que la  djferenciaentre  potencia  y  re
sistencia  varíe  muy  poco y  que  esta  diferencia  sea  mayor
(t  medidá  que  la  iéloéidad  aiimenta,  en  vez  dé  hacerse
menor  como hoy  sucede;para  esto  basta  que el factor  ve
lócidad  del barco  se aproveche,  por cualquier  medio,  para
1ar  el  movimiento  necesario  al  servomotor,  consiguién
dóse  de  este  módo que,  por  variar  la  resisténcia  y la  po
tencia  casi  en la misma proporción,  pues dependen  ámbas
de  esta  velocidad,  los  tiempos  empleados  en  meter  áiigu
los  iguales  sean  casi  iguales,  cualquiera  que  sea  ésta,  y
que  el timón  trabaje  mejor  por  hacerlo  siempre  sometido
prácticamente  á la  misma diferencia  de fuerzas.

El  Aparato  consta  de  dos  cuerpos  de bomba,  A  y .B
(fig.  1), que llevan  en su interior  dOs émbolos con vástagos
a  y  b;  estos  vástagos  se  conectan  á  las barras  E  yF,..y

éstas  á la  cruceta  C del  timón.  El  área  de  estos  émbolos
ha  de sei  tal  que su  suma  sea  poco  mayor  que  la  proyec
ción  en un plano  transversal  de la pala  del timón,.  metida
4Ø0  á la  banda,  y  su  carrera  ha  de permitir  formar  á  la

cruceta  C los  ángulos  necesarios  para  que  la pala  pueda
tomar  las posiciones  de  400  á  cada  banda.  Estos  cuerpos
de  bomba llevan  cada  Uno dos tubos,  números  1 y 2, 3 y-4,
que  comunican  las  cámaras  en  que  divide  el -émbolo:al
cuerpo  de bomba  con  el  distribuidor  D  colocado  debajo
dél  puente.- EJ Distribuídor  jfig. 2). se c  mpone  de.un cuer
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oilíndriCO,  en cuyo  interior  vtn  alojados  cinco  émbo
los  unidos  ála  varilla  R,  el.G.y.HfOrmafl  er  el. interior
del  aparato,  tres  cámaras  distintas..  Los  M,  1V y O tienen
varios  taladros  que  permiten  el  paso  al.agua  de una  á
otra  cara.  El cilindro  D lleva  cuatro  orificios  rectangula
res  m,  u,  o y p,  colocados  juntos  dos  ó. dos, y á éstos  unen
los  tubos  1, 2, 3 y 4, que establecen  las-çomunicc.i0fleS  qué
püeden  verse  en. la  figura.  El  émbolo  M  y los  N  y  O han
de  tener  una  altura  tal  que  puedan  tapar  completaffifltÇ
cada  uno lbs  dos orificiós  m y  u ó los o y p,  y la distancia
del  O al  M y del M  -al N iguales  entr  sí,  y l  la  que exiSt
entre  los brificios  m  o; los  H y  G tienen  sujeta  su  altu
ra  á  la  condición  de  qué  nunca  pueda  ninguno  de  ellos
tapar  por  completo  á  un  tiempo  los  oiificioS m  y  u  y  los
o  y p, y su. distancia  debe ser  igual  .  la  que media entr  el
punto  medio  del  orificio  rn  y  el  medio  del  orificio p,  la
distancia  del émbolo  O ‘al H y  E  al  M  Mal  G  y  G  al  N
ha  de ser  iayor  que  el  espacio  de  los  orificios  m,  n .y  o

-    y p. El cuerpo  D lleva una  comunicación  7,  cuyo  orificio
ha  de  ser  mayor  que  la  altura  del  émbolo  M  para  que
siempre  esté  abierta,:y  termina  en el acumulador  T,  lleva
además  las 5S  6 que  por  medio del tubo 8 salen al costado
por  encina  de la línea  de flotación.

El  Acumulador  T (fig. 3) cOnsiste en un  cilindro  con un
émbolo  que  lleva  pesos  en su  parte  alta.  Como  su  objeto
es  sólo servir  para  poder  meter  el  timón  estapdo  el barco
parado,  estos  pesos  deben ser  únicamente  los  suficientes
para  ello.  Por  su parte  baja  tiene la  comunicación  7 con D
y  la  9 con  el tubo  lOen forma de  1’, como  se vje en la fig. 4;
este  tubo  se coloca  en el costado  de modo que  sus  brazos
estén  en la línea  popa  proa  y  lleva  dos  válvulas  que  se
abre  una  y cierra  otra  para  la  marcha  avante  ó atrás;  el
tubo  9 lleva  la  válvula  V, que  se abre  de  fuera  adentro,
y  tiene  por  objetoque,  estando  el  barco  parado,  no  se
descargt  el  acumulador;  la  misma  presión  de  éste  la
aplica  en su asiento,  y,  cuando  ya el barco  en movimiento



•  52          REVISTA GENERAL  DE  MARINA

la  presión  del  agua  exterior  vence  á  la  del  acumulador,
se  abre  y  pErmite la  entrada  al agua  que  al propio  tiempo
cargará  el acumulador.

La  comunicación  del  movimientb,  desde  la  rueda  del
timón  al distribuidor  D,  es la  siguiente:  La  rueda  (flg. 5)
está  montada  en un  eje  con cigüeñal  E. El distribuidor  D
se  encuentra  vertical  debajo  del puente,  y su  varilla  Rse

•  ligar  pór  la  barra  de conexión  X, con  este  eje  de  cigüe
fíales.  La  posición horizontal  del  cigüeñal  corresponde  á
caña  d la  vía,  la  alta  á. cerrada  d  babor,  la  intermedia.
abierta  d babor, la más  baja cerrada  d estribor,  y la inter
media  entre  ésta y la  horizontal  abirta  d estribor.

Veamos  su funcionamiento.  En  la  posición  de la  figura
el  timonel  tiene  horizontal  el cigüeñal,  los  orificios  n y .0
cstán  en  comunicación  con  7,  el  agua  exterior  entrando
por  cualquiera  de los  brazos  del tubo  10, tubo 9 acumula
dor,  tubo  7,  cámara  interior  de D,  tubos  1 y  3 llega  á  los
cuerpos  de  bomba  y  ejerce  ,su  presión  en  las  caras  de
•popa  de los  émbolos,  manteniendo  trincados  éstos  auto
máticamente;  las  caras  de  proa  están  en  comunicación
con  el  exterior,  si bien  los  orificios  rn  y  p  tienen  tapada
una  mitad  próximamente  por  los  émbolos  H  y  G. Cual.
quier  golpe  de mar  fuerte  en la  pala  del  timón  daría  por
resultado  un  pequeño  movimiento  en  los  émbolos,  movi
miento  á  que se  opone  la  presión  del  agua  en  la  parte  de
popa  de los émbolos y  la  dificultad  que  encuentra  la  alo
jada  en  las cámaras  de proa  de A  y B  en pasar  de  una  d
otra  por  tener  poco  destapados  los orificios  m y p.

El  agua  desalojada  de la  capacidad  de  proa  de A  pasa
ría  por  el. tubo 2,  tubo 6 al  8 y  de éste  al  5, 4y  cámara  de
proa  de B,  por  encontrar  menor  resistencia  en este  reco
rrido  que  en  elevarse  por  el tubo  8 hasta  la  flotación;  al
cesar  el  golpe,  el movimiento  del agua  en el aparato  sería
inverso,  quedando  el  timón  siempre  trincado.  Si  quere
mos  meter  á una  banda  á  estribor,  por  ejemplo,  no  hay
más  que  hacer  girar  la  rueda  del  puente  45° á  estribor;
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el  cigüeñal  descenderá  450  y  por  medio  de  la  barra  X
comunicará  su  movimiento  á la  R  del  distribuidor.  Esta
bajará  hasta  colocarse  II  por  debajo  del  orificio  n,  y  G
por  debajo  dél P,  el agua  exterior  pasará  por  1 á  la  cá

•  mara  de popa  de  A  y  por  4  á  la  de  proa  de. B,  por  los
tubos  2 y 3  saldrá  el  agua  de  las  otras  cámaras  al  mar,
sin  que  el  esfuerzo  empleado  en  elevarla  disminuya  en
nada  el.debido  á  la  velocidad,  puesto  que  el  agua  que
ejerce  presión  está  sometida  también  á  la de arriba  daba
jo,.debida  á la  altura  del nivel  del  agua  obre  el  orificio

•  de  entrada.  Mientras  estén  abiertas  estas comunicaciones
el  timón  se seguirá  metiendo,  y  cuando  se quiera  conser
var  el  ángulo  metido,  bastará  seguir  el giro  de  la  rueda
hasta  que  quede  el cigüeñal  en su posición baja;  entonces
la  varilla  R bajará,  con lb cual los émbolos My  O taparda
los  orificios  o y p y ni y  n, impidiendo  la entrada  y  salida
de  agua.  Para  poner  á  la  vía  bastará  girar  la  rueda  45° á
babor,  el cigüeñal  se elevará  45° sobre  la horizontal,  con
lo  que  o y p quedan  en  comunicáción  con el  mar  y  ni y n
con  7, y cuando  el axiómetro  indique  cf la vía,  se lleva  la
rueda  á esta  posición,  ó sea  el cigüeñal  á su posición  hori
zontal.  Si  lo que  se  quisiera  fuera  disminuir  el número  de
grados  de timón,  hay  que lleyar  la rueda  abiei’ta cf babor,
tenerla  el  tiempo  suficiente  para  ello y volver  otra  ez  á
la  posición de  cerrado  cf estribor.  Aumentar  el número de
grados  no ofrecé dificultad.  Para  meter  á babor  habrá  que
hacer  girar  la  rueda  á babor  igual  número  de grados  que
los  girados  para  meter  á  estribor,  siguiendo  en todo la
misma  marcha  que la  seguida  para  meter  á estribor,  dife
renciándose  sólo en  el  sentido  del ‘giro.  El  acumulador
sólo  funciona  estando  el barco  parado,  en cuya  si.tuación
la  resistencia  de.la  pala  al  giro  es  nula  y basta  paramo
verla  una  pequeña  presión.

Así  construído  el  aparato,  no  resultáría  prdctico  por lo
voluminoso  de los  cilindros  A  y B.  Para  obviar  este  in
conveniente  y hacerlo  utilizable  basta  unamodificación  en
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l  que se  acaba  de describir.  L.os cilindros-A  y fi  se susti
tuyen  por  los. 4’  y  B’,  en cada.uno  d.e los  cuales  hay  dos
,énbolos  con  sus  correspondientes  vástagos.  Estos  vásta
gos  (fig. 6) se  unen á. los émbolos de lós pqueflo  cilindros
-11, 12, 13 yl4,  cuyas  áreas  pueden  ser  todo  lo  pequeñas
que  se  quieran,  y  su  altura  igual  en  cada  lino, á  la  mitad
de  la  de loscjljndros  A’  ó B’.  Los,cilindros  11, 12, 13y  14
comunican,  como  se ve  én  la  figura  7,  con: los  15  y 16

-    uys  émbolos  son de  igual  área  que  lós  de ellos,  pero
su  carrera  el  doble.  Lós  vástagós  de estos  émbolos  soi
los  que  -se  conectan  á  la  barras  E  y F  del  timón.  De
este  modo,  al  hacer  admitir  el agua  exterior  por  1 y.4por
ejemplo,  los  émbolos  y de  A’  se  separan,  y  los 1 de  B’  sejuntan.  La  fuerza  por  ellos ejercida  se  transmite,  por  el

intermedio  de sus  vástagos,  ¿1 los émbolos  11, 12, 13 y 14.
Las  comunicaciones  de la figura  permiten  apreciar  que el
émbolo  del cilindro  15 tomará  su  posición  más  á. popa,  y
el  del 16 la más  á  proa,  sumándose  sus esfuerzos  para  mo
ver  el timón.  Las  v.efitaja  de esta  nueva  disposición  son
á  igualdad  de- área. en  los cilindros  A  y B  y A’  y fi’;  que
en  los  últimos  la superficie  activa  es doble,  por ser  dos los
émbolos,  siendo  la  amplitud  del movimiento  de las barras
E  y  F  igual  en los dos casos,  por  tener  los émbolos  de  15

-  y  16 igual  carrera  que  los-de A  y  B,  y  que  la  presión  so
bre  unidad  de superficie  en los  cilindros  15 y  16  está  au

mentada,  con  respecto  á.la  exterior,  en  la  relación  que
existe  entre  las  áreas  de los émbolos  de A’ y B’  con los de
los  cilindros  11, 12,13 y  14.

Falta  ahora  sólo ‘hablar  dél Axiómetro,  más necesario
en  este  aparato  de gobierno  que  en los  demás,  por  haber
reducido  las posiciones  de  la rueda  á  tres  (fig. 8.)

De  cada  uno  de los tubos  1, 2, 3y  4 arrancan  otros  1’, 2’,
3’ y4’;  establecen  en  los  cilindros  pequeños  Ky  K’  las
mismas  comunicaciones  que  con  los  A  y B.  En  ellos se
mueven  los  émbolos  u  y  v,.que  comunican  por  médio  de
vástagos  y barras  sus movimientos  á la crucetaf  en cuyo
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centro  va  montado  un.  eje  vertical  por  el  que  se  comuni
can  los  movimieñtos  á  la  aguja  colocada  delante  de  la
rueda  del  timón.  De  este  modo,  como  el  mayor  ó  menor
número  de  grados  metidos  á  una  d. otra  banda  depende  de
la  caitidad  de  agua  introducida  en  los  cuerpos  de  bomba;
el  axiómetró,  que  no  es  más  que  el  mismo  aparato  de  go
bieino  en  pequeño,  comunicará  á  suaguja  3.idénticos  mo-

•    vimientos  é  inclinaciones  que  las  adquiridas  por  la  pala
del  timón:

Esta  disposición  permite  aumentar  mucho  el  esfuerzo,
y,  á  pesar  del  número  mayor  de  cuer.pos  de  bombas  que
en  ello  se  emplea,  no  está  más  expuesta  á  averías  que  la
primera  explicada,  porque,  naciendo  en  los  aparatos  hi
dráulicos  la  mayor  parte  de  éstas  de  la  interposicidn  de
cuerpos  extraños,  aquí. no  hay  esé  peligro,  una  vez  bien

cargado  l  aparato.         . ..

No.sé  si  este  aparato  podrá  ser  utilizble  en  lbs  moder
nos  barcos  de  guerra.  Sencillo  y  poco  expuesto  á.averías,
á  pesar  de  ser  mecanismo  hidráulico,  me  parece  que  lo es.
Yo  sólo  lo.  préseilto  á  título  de  idea  para  llamar  ‘la. aten  -

ción  de  personas  más  competentes  sobre  lo  práctico  que
sería  un  ap.arat  de  gobierno  fundado  en  la  velocidad,  ó
utilizar,  por  lo  menos,  ésta  pará  anular  las  resistencias  al.

giro  de  la  pala  á  ella  debidas,  cónfiando  á  otro  aparato;
ya  de  pequñísima  fuerza,  el  leve  esfuerzo  para  mover  en

estas  condiciones  el  timón.  -

Cañonero  Genral  ‘Blanco.  Marahu  25 de  Noviembre

ae  t897.       .  ,.  ..  .  .  —

ALFREDO  PARDO.
Alfdrez  de Navío.

To,O  X  1.—ABRII,  1895.



NECROLOGIAS

EF-día  15 de  Marzo  último  falleció  en  Cádiz  el  Teniente
de  navío  de  primera  clase  D.  Luis  Iribarren  y  Olazarra.

Pertenecía  á  la  Marina  de  guerra.  desde  el  1.°  de  Julio
de  1866, fecha  en  que  ingresó  como  aspirante  en  e1.Cole

gb  naval,  habiendo  ascendido  al  último  empleo  que  dis
frutó  en  16 de  Agosto  de  1894.

Desempeñó  importantes  destiuos  de  niar  y tierra,  entre
los  que  figuran  el  mando  de  los  torpedros  Ilcilcón  .y
Orión  y  crucero  torpedero  Destructor.  Estuvo  también
encargado  interinamente  del  mando  del  submarino  Pe

ral,  mandó  en  propiedad  la  brigada  torpedista  de  Cádiz;
fué  agregado  de  la  Comandancia  de  Marina  de  Sevilla,

agregado  de  la  Comisión  de  Marina  en  Londres  como
Comandante  del  torpedero  Halcón,  Profesor  dé la  Aca
demia  de  maquinistas  y  Profesor  de  la  Escuela  de  Con
tramaestres.

Entre  los  hechos  más  importantes  que  registra  su  hoja
de  servicios  figurn  haber  asistido  al  bloqueo  de  Carta

gena  cuando  estaba  en  poder  de  los  cantonales,  al  blo
.queo  y  bombardeo  de  los  puertos  del. Cántábrico,  que  es
taban  ocupados  por  los  carlistas,  y  haber  formado  parte
de  la  dotación  del  submarino.  Peral,  asistiendo  en  él  á

todas  las  pruebas  así  particulares  corno  oficiales.
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La  inteligencia,  la  laboriosidad  y  el  amor  al  servicio
de  este  distinguido  Jefe  le  habían  hecho  acreedor  á  la

-  consideración  y  aprecio  de  todoSsus  compafieros,  que
admiraban  y queríaii.en  él  por  igual  al  distinguido  ypun
donoroso  Oficial cómdal  noble y cariñoso  amigo.

D.E.P,

-.   El  Excmo.  Sr. Inteédcnte  del Cuerpo Administrativo  de
la  Armada  D.  Ángel  Ristory  y  Tórres  falleció  en  San

-     Fernando  en 27 de Mazodel  añocorriente,  desempeñan.
do  el cargo  de Intendente  del Departamento  de Cádiz

Ingresó  al  servicio  de  la  Armada  en  22 de  Junio  del
año  1847, ascendió   Oficial  cuarto  en  4de  Diciembre
dei  52, á  Ofiial  -tercero  en  11 de Septiembre  del  54, á Ofi
cial  segundo  en  12 de Abril  del 58, á Oficial primero  en 28

•     de Mayo  del  62,  á Contador  de  navío  de  primera  clase
en  10 de  Julio  del  72, á  Comisario  en  1.0 Julio  del 78, á
Ordenador  n  .27 de Marzo  del 85, á  Ordenador  de prime
ra  clase  en 28 de Sçptiembre  del 87  y  á Intendente  en 24

•     de Abril  del 95.
•  Durante  su  carrera  ha  desempeñado  los  destinos  de
Habilitado  del  Cuerpo  Jurídico  del  departardento  de Cá
diz;  Interventor  de la  provincia  dé Málaga,  Ordenador  de.

pagos  de  la  misma  .proyincia,  Comisario  Inspector  del•hospital  de San  Carlos,  Inteventor  del Apostadero  de Fí
lipinas,  Comisario  del  material  naval  del  departamento

de  Cádiz.       .  .

Navegó  por  los mares  de la  Península,  Antillas  y  Ar
chip-iélago  filipino en  las fragatas  Perla  y  Coiwepción.

Estuvo  en  Veracruz  cuando  a  ocupación  dé. aquella
plaza,.  y  fué  Contador  del  pontón  Cristina,  de guarda
costas  en  Algeiras.  .  .  .  -

-  Estaba  condecorado  con  la  gran  çruz  del Méritó  naval.
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DiOs  habrá  premiado  con  su  gloria  las  virtudes  del  dis
tinguido  Intendente,  que  deja  un  recuerdo  de  respeto  y
admiración  en  el  Cuetpo  Administrativo  de  la  Arfi’iada..

El  Coronelde  Infantería  de  Marina  D.  Marcelino  Mu
ñoz  y  Fernández  falleció  en  la  isla  de  San  Fernando  el
día  13 del  mes  último

Ingresó  de  Cadete  de  Infantería  e  Marina  en  Julio  de
1.869 y  salió  á  Alférez  en julid  de  1870.

Pué  Profesor  de  la  Academia  durante  siete  años.
Desempefló  los  destinos  de  Jefe  de  detall,  de  segundo

Jete  y  primer  Jefe  accidental  de  los  batallones  y  de  la
Academia,  y  Auxiliar  de  la  lnspección  del  Cuerpo  siendo
Comandante,  y  como  Teniente  Coronel  los  de  primer
Jefe  del  primer  batallón  del  primer  regimiento  en  Fili
pinas.

En  su  hoja  de  sei-vicios  figuran  hechos  muy  salientes,
á  que  asistió  durante  la  guerra  de  Cubh  del  6.8 al  78, me
reciendo  especial  mención  el  del  Quemado,  que  tuvo  lu
.gar  el  27  de  Febrero  de  1871, en  Marzo  siguiente  en  Cci-
bozas,  en  1874  en  Ahoga  Perros,  y  en  el  camina  de  las
Calabazas,  Lomitas  de  Guabano  y  Campañiento  de  Vija-.
rú,  y  en  1875 en  el  campamento  del  Sitio,  que.fué  ataado
por  el  enémigo.  Ültirnamente,  en  la  campaña  de  Filipinas
del  96 al  97,  asistió  á  varios  hechos  de  armas,  entre  ellos
el  que  tuvo  lugaren  el  camino  de  Vinacayán  á  Imu,  el
día  lO de  Noviembre  de  1896, en  cuya  acción  resultó  gra
vemente  herido,  haciéndose  acreedor  al  empleo  de  Coro
nel,  que  lé  fué  éoncedido  por  Real  orden  de  2  de  Junio
de  1897.

Se  hallaba  condecorado  con  lascruces  de  primera  cla
se  del  Mérito  naval  y  militar,  dos  de  segunda  clase  del
Mérito  naval  con  distintivo  blanco,  cruz  de  San  Herme
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.•negildo,. Beneniérito  de la  Patria  y  .rfiedalla de Cuba  con
cuatro  pasadores,  concédidas  como  jú’sto  premio  á’ los
servicios  prestados  á  la  Patria  duranté  su  larga  éarera.

•                          D.E.P.

D.  Gumersindo  Loureiro  y Vlchs,  Contador  de navío
de  primera  clase,  falléció  en  Madrid  el  día  3  de  Marzo
dé  1898.

Ingresó  en el  Cuerpo  Administrativo  de la  Armada  en
Juniode  1863:  .

Desempefló.  varios  destinos  en  la  Intervención  de  Ma-
rina  de Cádiz  y Arsenal  de la. Carraca.  Ftié Contador  de
la  ‘provincia,  de Málaga;  Contador  del vapor.  Alerta  du
rante  cuatro  años;  habilitado  de los buques guardacostas
de  Málaga;  Auxiliar  del  Ministerio;  Contador  del  Museo
Naval  y Reales  falúas  de Aranjuez;  Contador  dél’Depósi
to  Hidrográfico  y  Auxiliar  de la  Intendencia  General  del
Ministerio,  cuyo  destino  desempeñabauando  lo sorpren
dió  la  muerte.

Todos  los  destinos, que  desemjeí’íó  en’ los  35 años  que
contaba  de servicio  le habían  valido  los  más  laudatorios.
informes  de sus  Jefes  .D.E.P.

l  dí  20 de Marzo  falleció  en Ferrol  el  Téniente  de In
fantería  de Marina  D.  Vicente  Mosquera  Rodrfguei.

Ingresó  en el  servicio  ¿o’mo soldado  en  Julio  de  1858,,
pasando  por  los  distintos  empleos  hasta  el de  Teniente
que  le fué  concedido por  Real  orden  de 31 de Julio de 1882.

Desempefió,  durante  veintinco  años,  servicios  especia
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les  en  la  compañía  de  guardias  arsenales  del  departa—
mento  de  Ferrol,y  en  el  segundo  regimiento  los  restan
tes  hasta  treinta  y  dos.

Entre  las  notas  más  salientes  de  su  hoja  de  servicios
figura  la  de  haberse  distinguido  en  la  defensa  del  arsenal
de  Ferrol  durante  la  sublevación  republicana  que  tuvo

lugar  en  aquel  departamento  en  los  días  11 al  17 de  Octu

bre  de  1872,  desempeñando  sus  servicios  en  el  recintó  del
astillero,  asistiendo  l  fuego  sostenido  contra  una  lancha
de  vapor  artillada  de  los  sublevados,  que  se  aproximó  .á
dicho  puerto  el  día  13 cpn  objeto  deintimarle  la  rendición.

En  1876 dispuso  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General  del  de
partameato  de  Ferrol  se  anote  en  la  hoja  de  servicios  su
comportamiento  en  vista  del  celo,  interés,;  apliçación  y

acierto  con  que  llenaba  tan  cumplidamente  su  cometido,
con  el  fin  de  que  le  sirva  de  especial.  rcomendación  y

adelanto  en  su  carrera.
Estaba  condecorado  con  cinco  cruces  de  primera  clase

del  Mérito  naval  y  una  pensionada,  y  declarado,  además,
Benemérito  de  la  Patria.

Obtuvo  su  retiro  por  edad  en  Junio  de  1890,  y  actual
mente  desempeñaba  el  cargo  de  Billiotecario  de  la  fraga
ta  Asturias,  escuela  naval  flotante.

•  .  ••                     D.E.P.

El  Teniente  de  navío  de  primera  clase  D.  Carlos  Es
paña  y  Reina  falleció  el  4 de  Marzo  en  el  lugar  del  Cain
-pamento  (Coruña).

Contaba  36 años  de  servicios,  desempeñando  durante
ellos  importtntes  destinos:  fué  Aüxiliar  del  Ministerio  de
Marina,  Ayudante  personal  del  E*cmo.  Sr.  Inspector  de

Ingenieros,  Ayudante  de  la  Comandancia  de  Marina  de
Barcelona,  Comandante  del  vapor  R.  Arias,  cañoneros
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Rayo,  Bidasoa,Nueva  España  y crucero  Marqués  de la
.Énsenada.•  ..

En  ei.afío  1869, durante  los sucesos .del.Louvré  y Villa
nuevá  eñ la  Habana,  prestó  importantes  servicios  man
dando  retenes-y  patrullas  en el  interior  de la  población  y
en  sus  alrededores,  que  merecieron  la  aprobación  del Go
bierno  y  una  nota  1audatori  en  su hoja  de servicios•

•En  1874, formando  parte  de  la  dotación  del  vapor

Vasco  iVúñez de Balboa,  hizo varios  cruceros,  transporte
•  -  :  de  tropas  y desembarcos,  operando  e.n  combinacióncon

el  ejército.  .

Siendo  Comandante  del  Marqués  de  la  Ensenada  en
.1896, fué  á  prestar  auxilio  á  80 voluntarios  de  Caballería

-.   que  estaban  sitiados  por  el  enemigo  en  la  Laguna  de
Cortes  (Cuba), consiguiendo  dispersar  al  enemigo  y  sai—

var  leuna  situación  muy  difícil  á  estos  .oluntarios  y  .á
gran  número  de familias  que  tranportó  en  el  buque  de
su  mando.           • :.     .  •

-    Era  Comendador  de  número  de  Isabel  la  Católica;

tenía  la  placa  (le segunda  clase  de  la  Orden  Naval  mili—
tar  de  María  Cristina.,  cruz  de s€gunda  clase  ael  Mérito

Naval  cop  ditintiv  rojó,  cruz  de primera  lase  dl  Mé
rito  Naval  con  distintivo  blañco,  cruz  de  primera  çlase  -.

de  San  Nerménegildo,  cruz  de Leopoldo  de  Bélgka,  mé

dalia  especial  de la  campaña  e  Cuba y Beneniérito  de la
Patria.          . .  .  .  .

Descanse  en paz  el  distinguido  .niarino  que  consagró
suvida  al servicio  de España,  y  que  el  recuerdo  de- ad-  -

miración  y  respeto  que  deja  en la Armáda  sirva  de  leni
tivo  al  sentimiento  de su  familia  por  la  pérdida  sufrida.
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-  El juego de la guerra naval—La  mayor  parte  de  las  últimas
publicaciones  extranjeras  que  se  ocupan  de  asuntOs  de  Man

-       na tratan  del  nuevo  juego  que  enunciamos,  ideado  por  mis-
ter  Frederick  T.  Jane,  autor  de  varios  escritos  ilavales,  y
del  reciente  dibum  titulado  A 11 the  Woríd’s  Fighting  Ship

Este  juego,  cuyos  detalles  de  mecanismo  aún  no  han  sido
publicados,  pies,  según  dice  su  inventor  en  una  carta  que
escribió  á  la  revista  italiana  titulada  La  Lega  Navale,  se

•           encuentra en  ensayos  en  la  Marina  britúnica  y  ó consulta.del
•           Almirantago  para  ser  adoptado,  espera  que  en  plazo  breve

-    -  se  hará  público.
-  La  marcha  general  del  juego,  según  deducimos  de  los  dif e—
renteS  artículos  que  sobre  él tratan,  consiste  en  lo  siguiente:

Sobre  una  mesa  de  gran  dimensión  se  coloca  un  tapete
-     sobre  el que  va  dibujado  un  cuadriculado,  en  el  cual  se  cia  á

cada  lado  de  los  cuadrados  un  valor  que  corresponde  á  1011
-yardas.  Hay  tantos  jugadores  como  buques  entren  en  acción,.
siéndo  estos  últimós  pequeños  modelos  tan  parecidos  corno

-  posible  sea  d. los  que  representan.  Además,  debe  haber  va-
-         nos jueces  para  la  decisión  del  valor  é  importancia  de  cada

-       jugada.  Está  convenido  que  se  torne  un  minuto  de  tiempo

-      para  cada  movimiento;  calculando  que  los  acorazados  y  cru
ceros  anden  15 níillas  en  un minuto,  podrún  cubrir  500 yardas.
A  los  destructores  se  les  da  derecho  á  cubrir  media  milla  -

por  minuto.  Se  admite  en  el  juego  que  á  4.000  yardas  no  se
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puede  hacer  blahco   que  á  100 se  hiere  en  el  blanco,-  perd

con  efectos  diversos,- segúu  la  naturaleza  de  la  coraza,  arti
lierí  empl.eada  posición  adoptada  -y denás  circunstancia
principales  Cada  jugador  anuncia  el  arma  y  proyectil  em
pleado  y  hace  la  pbnterfa  con  tos  ojos  cerrados.  y  con  una
mira  «puntero,  según  parece,  sobre  su  adversario.  El  resul
tadó  del  tiro  -se determina  pór  los jueces  y por  un  aparato  de

la  invencin  de  Mr.  Jane,  que  debe  ser  el  que;  á  la  suerte,
pero  con algunas  bases.  probables,  declare  autornát-icarflente
si  dió  en  el blanco,  efecto  que  causó  según  el  punto- vulnera-  -

ble  en  que  chocó  el  proyectil  y  demás  detalles  del  combate.
En  cuanto  á  los  torpedos,  debe  creerse  habrá  análogamehte

alguna  regla  especial,  Además,  cada  jugadór  lleva  en  una
-  tarjeta  apuntadas  las -principales  características  de  los buques

-  adverrios.  Cuando  se  trata  de  escuadras  y la  capitana  hace  -

-  señales  á  sus  buques,  se  concede  un  minuto  detiempo  desde-

•  -la’eniinciación  de  la  señal  hasta  el  principio  de  -la.ejecución.  -

Verdaderamente,  el  álbum  -de  buques  de  Mr.  jane  para

-    construcción-de  modelos  y  datos-  de  todos  los  buques  debe.
-  ser,  en  su juicio,  indispensable.     -  -  -  -  -  -

-       Este juego  tiene,  dice su  inventor,  las  ventajas  de  acosturn

-  brarse  á  apreciar  la  variedad  de  los  tipos  de  los  buques,  cal
cular  lo  riesgos  y  ventajas  dl  -combate  - a  corta  distancia,  -

-   apreider  prácticamente  á  decidirse  inmediatamente  y  opor  -

-   -  tunidad  para  el empleo  de  los  torpedos,  demuestra  la  dificul
-      tad de  hacer  señal-es  durante  -el  combate-  y  la  necesidad  de  -

-    una  preparación  inicial.  -  -  -

En  cada  una  de  las  publicaciones  que  temos  á  la  vista  -

-  -    vienen  detalles  de  combates  entre  diferentes  modelos  re1ata
dos  como  si se  tratase  de-verdaderas  batallas,  lo  cual  hace  -

-       -creer sea  el juego  bastante  perfecto.             - -  - -  -  -

Los ojos de los Astrónomos (l).—Mr.  Leo  Brenner,  Astrónomo
enel  Observatorio  Manora,  en. Lussinpicolo  (Istrie),  de  que  - -

(I)  Traducido  del  Cosmos.   -  -  ---  -  -  -
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conocen  sus  hermosas  observaciones  planetarias,  escribe
¿  The  Observatory  una  interesante  carta  de  que  l  Revue
Scietzfique  extracta  lo  siguiente:

“En  los  primeros  días  de  Enerd,.  el  Observatorio  Manora
recibió  la  visita  de  un  astrónomo  aficionádo,  oculista  de  los
hospitales  de  Viena.  Es  un  gran  perjuicio,  dice  ‘dicho  aficio
nado,  que  muy  pocos  observadores  tengan  el -áuidado  de  ha-

-  -    cerse  reconocer  los  ojos por  un  oculista  experimetado,  por-.
que  la  imperfecciones  de  estos  órganos  de  observación  pro
ducen  errores  que  pueden  tener  ¿ierta  importancia  en
ciertos  detalles,  como  las  medidas  de  distancias  de  estre
llas  dobles,  las  observaciones  sobre  la  constitución  de  plane

tas,  etc:
,,El  oculista  examinó  los  ojos-de  Mr.  Leo  Brenner  y  en-

-  contró  que  el  ojo  derecho,  empleado  exclusivamente  en  las

observaciones,  era  muy  miope,  pero  excelente  bajo  todos los
demás  conceptos,  y  el ojo  izquierdo  menos  miope,  era  astig
mático  y  que  no podría  hacer  sino ealuaciónes  erróiieas.  -

,,Es  también  un  error  creer  que  se  pi1eden  hacer  buenas

medidas  con un  ojo anormal  operando  corno  ciertos  observa-
•  -dores  que  colocan  desde  luego  la  línea  de  los ojos  paralela  á
los  hilos  del  micrómetro,  pues  vuelven  la  cabeza  en  ángulo

-   recto  persuadidos  de  que  este  cambio  de  posición  puede  co
rregir  los  érrores  de  una  visión  anormal.  La  mayor  parte  de
los  resultados  discordantes  ó  extraños  publicados  por  algu.

-   nos  astrónomos  (diámetros  planetarios  muy  grandes  ó  de
masiado  pequeños,  canales  de  Mercurio  y de Venus,  sombras
sobre  el anillo  erterior  de  Saturno,  terminador  irregular  de
•Venus,  etc.)  son el  efecto  natural.  de  la  imperfección  de  los
ojos.  Si  algunos  observadores  han  encontrado  las  manchas
de  Júpiter  de  un  color  granate  y  que  las  principales  listas  de
este  planeta  son  de  un  tinte  negro,  es  porque  los  ojo  están
afectados  de  daltonismo,  enfermedad  más  común  entre  los
astrónomos  de  lo que  se  cree.    -  -  -  -

,Igualmente  ciertas  disposiciones  del  órgano  del  ojo  hacen•
ver  las  distanciaá  de  las  estrellas  dobles  muy  grandes  ó  muy
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pequeñas;  por  ejemplo,  las  meicias  de  Shiapare.lli,  que  es  un
astrónomo  eminénte,  son  siempre  niás  débiles  que  las  de  sus

•    Compañeros..
•     »Como Mr; Brenner  ha  he.cliQ medid  de  los  diámetros  de•

Júiter  que  le danun  aplananiento  polar  niás  considerable

qne  el  obtenido  por  otros  astrónomos,  ha  suplicado  con  este
objeto.al  oculista  el. quede  observe  cuidadpsamente  el  ojo
con  que  obserra.  Una  inspecciónminuciosa  ha  probado  que

-  ese  ojo  evalúa  con la  misma  precisión  los  diámetros  polares
y  16s diámetros  ecuatoriales,  que  es  muy  sensible  á  los  me-

-  flores  cambios  de  coloración  y  que  no  tiene  ninguna  tenden

cia  al  daltonismo.                    1..
,,Las  personas  que quiran  consagrarse  á  las  observacio

nes  astronómicas,  deberán,  pues,  someterse   una  especie  de
revisión  oftalmológica.  Pero  en  materia  tan  delicada,  ¿estará
demás  indicar  que  eroftalmologista  debe  también  asegurarse
del  valor  de  sus  medios  de  observación?  Se  puede  ir  nu
lejos  por  este camino.»  .

•     Inglaterra: El Mallard’  (l).—Este  destructor  de  toipederos,
una  de  las  adiciones  más  recientes  á  la  escuadra  inglesa  de
dichaclase  debuques,  embistió  recientemente,  al  evolucionar
con  la  escuadrilla  del  Medway,  á  un  barco  mercante,  hablen-.
do  tenido  el  Mcillard  averías  tan  considerables  en  sus  mu
raS,  que  hubo  de  regresar  inmediataménte  i  Slieerness,  y  de
este  puerto  al de  Chatam,  con objeto  de  remediar  aquéllas.

La  frecuencia  con  que  se  repiten  estos.  ccldentes  en  los
buques  de  gueria  ingleses  de  poco  porte  origina  no  poco
descontento  entre  los  entusiastas  de  la  Armada  británica.
Convendría  averiguar  si dichos  accidentes  son inevitables  y
si  todos  los  informes  practicados  y . reglamenos  vigentes  á
nada  conducen  para  evitarlos.  Para  contestar  á  estas  pre
guntas  es  preciso,  como  es  consiguiente,  saber  en  primer
lugar  las  causas  que  ocasionan  los  referidos  accidente,  los.

(1)  Engineer
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cuales  nos  aventuramos  á  afirmar  que,  en  noventa  y  nueve
casos  entre  ciento,  provienen  de  que  se  gobierna  mal.  Según

opinan  los  técnicos  más  autorizados,  el-manejo  de  dicha.s
embarcacióiies  por  personas  faltas  de  experiencia  es  suma-

-  mente  difícil.  El  timnel  que  pude  ser  muy  apto  para  go
bernar  un  crucero,  un  acorazado  ó  un  transatlántico,  se  en•
contrará  compltamente  desorientado  al  echar  mano  á  la
rueda  de  un destructor  ó de  un torpedero.  No  sólo  anda  éste

-        frecuentemente  muchas  más  millas  que  cualquiera  otra  em

•        barcación á la  cual  haya  estado  habituado  el  citado  timonel,
sinp  que,por  la  prontitud  con  que  aquélla  hace  por  el  timón,
este  individuo  se  halla  del  todo  desprevenido.  En  vista  de las
•razones  citadas  se  deduce  que  por  ningún  concepto  es impro

•  bable  que  un  timonel,  al  meter  sobre  una  banda  pari  no
•  -.  .  abordar  á  un  barco,  se  encuentra  sin  saberlb  debajo.de  la

bovedilla  de  otro,  ó bien  con sólo  meter-un  poco  para  pasar
•        debajo de-la  popa  (sea  por  caso) de  un buque  menos  andador,

pudiera  suceder  que  el  torpedero  de referencia  habría  hecho
por  el  timón  con tal  rapidez,  que  podría  casi  pasardebajo  de

la  proa  del  otro.  Acto  continuo  sobreviene  un  momento  de
indecisión,  y  antes  de  moverse  el timón  en  un sentido  ó  en
otro  se  efectúa  el  abordaje.                  -

Si  lo  expuesto  fuese  ilusorio,  que  no lo  es, un  reglamento
en  el cual  se  dispusiera  que  se  efectuase  un  curso  amplio  y

-   detenido  del  manejo  del  timón  en  embarcaciones  de  gran
—  andar,  evitaría  la  repetición  de  estos  accidentes.  Hemos

oído  decir  qie  un  Teniente  de  navío,  á  quien  en -  cierta
ocasión  se  le  concedió  el  mando.de  un  destructor,  emprendió
con  suma  cautela  la  salida  cTe puerto,  andando  á  cuarto  de
máquina  hasta  estar  franço  de  inconvenientes,  en  cuya  dis

-       posición llevó  á  cabo  prácticas,  logrando  familiarizarse  del
-todo  con la  movibilidad  de  su buque.  Dichas  prácticas  debie
ran  ser  la  regla  y  no  la  excepción,  siendo  nuestra  opinión
que  si fueran  adoptadas,  la  frecuencia  de  los  abordajes  de
destructores  quedaría  considerablemente  reducida.
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Inglaterra: Pintura exterior de los buques de guerra (l).—La  su
perioridad  naval  ha: dispuesto  que  todos los buques  de guerra
se  pinten  de  negro  ó de  blanco,  con exclusión  en  adelante  del
color  gris.  Se  pintarán,  .por tanto,  de  blanco  los  buqies  que.
en  los puertos  del  Reino  Unido  se  armen  para  desempeñar
servicio  ó bien  lo  desempeñen  en  las Indias  orientales,  China,.cóstá  S.  E.  de América,  costa  occidental  y oriental  de Africa,

calió  de  Buena  Esperanzá  .  el  mar  Rojo,  debiéndose  pintar
de  negro  los demás  buques  armados.

Inglaterra  Redes defensivas contra los torpedos (2). —Se  han

efectuado  recientemente  en  Portsmouth,  á  bordo  del  Ranní
bat,  experimentos  con  una  nueva  red  defensiva  contra  los

torpedos,  la  cual  ha  sido  declarada  reglamentaria,  y  llevará
este  acorazado:.  las  toallas  de.ésta  son  ñás  pequeñas  que  la.
usadas  hasta  ahora,  teniendo  el alambre  tal  rigidez  que  con

trarresta  los efectos  de  la  tajadera.  Aunque  la  red  es  de  ma.
yor  peso  (pues el de  cada  una  tfene.ünos   kg.) que  el  ma-.
delo  actualmente  en  uso,  se  empleó  casi  igual  fiempo  eh  zá

liarla  y  recogerla.  Algunos  luncionarios  del  Almirantazgo

y  Jefes  del Arsenal  presenciaron  laS pruebas.

-        Inglaterra: Disposiciones sobre reflectores (3).—El  Almirantaz

go  ha  expedidorecientes  disposiciones  relativas  á  los  reflec
•   toree  colocados  en  los penoles  de  las  vergas  de  los buques  de

guerra.  En  adelante,los  acorazados  de  escuadra.y  los  cruce
ros-de  primera  clase,  tipo  PozSerfut  y  Anchorneda  llevarán

-  seis  enez  de  dos  reflectores;  los  cruceros  de  igüal  clase,
tipo  Aurora,  cuatro  en  lugar  de  dos,  debiendo  llear  en

todos  casos  los  acorazados  un  reflecto-r  de  respeto.

Inglaterra: Faroles de seguridad en los buques de guerra (4).—Por

(1)  United  Service  Gazelte.       ..       .   ..  .   .  .  ..  -

(2)  Idem  íd.  íd.           .  .  .  .  -  .  .  .  /

(3)   United  Sercice  Gazette.
(4)  Engineer.
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disposición  del  Almirantazgo  Se ha  adoptado  un  tipo  nuevo
de  farol  de  seguridad  en  sustitución  del  usado  actualmente.
Parece  que  el  perfeccionamiento  del  nuevo  farol  consiste  en

la  adiciç5n de  un  mecanismo  provisto  de  una  rodaja  y  espigo
que  sirven  para  arreglarla  niecha  sin  necesidad  de. abrir  el

farol,  el  que  ‘además  lleva,  en  vez  de  la  cerraja  actual,  un
candado  con el  que  no  es  posible  llegar  á  la  luz  .cundo  se

usa  en  parajes  peligrosos.  Como  medida  preveñtiva  además,
al  usarse  el farol  á  bordo,  las  llaves  de  los  candados  estarán
en  poder  del  primer  Maquinista,  que  sólo  las  entregará  á

personas  autorizadas.

Para  las victimas (le Bélmez. —En el primer  número  que  ha  pu

blicado  nuestro  colega  la  Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de
Ingeniería  después  dé  la  terrible  catástrofe  de  Bélmez,  ha
abierto  una.suscripción  pública  á  favor  de  las  familias  de las

víctimas  oasiónadas  por  el siniestro  de  la mina  Santa  Isabel.
Al  consignar  gustosos  este  hecho,  con  el  cual  responde  nues
tro  antiguo  olega  á. sus  constantes  tradiciones  en  pro  de la

industria  minera,  deseamos  que  todos  los  mineros  y  em
presas  importantes  de  minas  acudan  solícitos  á. la  redac
ción  de  la  Revista  Minera,  calle  de  Villalar,  3, Madrid,•á  de
positar  las  cantidades  que  estimen  conveniente  para  aliviar
en  lo  posible  la  triste  situación  en  que  han  quedado  muchas
de  las familias  de las  víctimas.  El repario  equitativo  de lo que
se  recaude  por  la Revista  Minera  lo  verificará  una  Comisión
formada  por  el  Ingenieto  Jefe  de  Minas  de  Córdoba,  el  In
geniero  Director  de  la  mina  Santa  Isabel  y  el  Alcalde  de
BélmIz.  .

lnlaterra:  Btirídaje.—Al tratar  el  ilustrado  periódico  el  En.
gineer  de la  fabricación  del  blindaje,  dice,  entre  otras  consi
deraciones,  que  la  evolución  efectuada  en  éste  es  continuaS,

según  resulta  por  haber  sustituído  á  la plancha  de  hierro  la
mixta  (compound) de  hierro  y acero,  á la  cual siguió  la  de ace
ro  tratado  mediante  el  procedimiento  Harvey,  estando  en
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boga  actualmente  la  d  Krupp.  Con  esta  nueva  plancha  endu
recida  conforme  el  sistema  Krupp,  desea  el  Almirantazgo,

•    según  afirma  el reputado  diario  United  Service  Gazette,  aco
•  —   •  razar  sus  buques. en  construcción.  •

Según  el I’on  Age  de .18 de Noviembre  de  1897, las  casas  de
•   •.  •  Carnegie  C.°  y  Bethlehemlron  C.°  han  comprado  á. la  casa

Krupp  su procedimiento.  ••  .  .  -
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Cuadros estadísticos que manifiestan el estado de la  Marina Mercante

espaiola en 1.0 de Enero de 1898.

Por  el  Estado  Mayor  general  del  Ministerio  de  Narina  se
han  publicado  en  un  folletito  cuatro  cuadros  estadísticos  con
los  detalles  de  todos  los barcos  mercantes  matriculados  en las
distintas  provincias  marítimas  de  la  Península.

Cuantos  hojeen  este  trabajo  habrán  de  reconocer  el  espín-
•  ritu  de  rigurosa  exactitud  coií  que  se  han  rcogido  los  datos

•   en  él  apuntados  y la  importancia  desu  publicadión.

Lista oficial de los buques ue guerra y mercantes de la Marina espaliota.

Hemos  recibido  un  ejemplar  de la lista  oficial  publicada  por
la.Jefatura  de  Estado  Mayor  del  Ministerio  de  Marina  con fe
cha  de  Eero  del  presente  año.

El  folleto  que  anunciamos  es  un  apéndice  al  Códiíjo  inter
nacional  de  señales,  en el  que  se  expresan  los  nombres,  di
mensiones  y otros  datos  estadísticos  de todos  los buques,  que
dan  á  este  trabajo  un  gran  valor  y utilidad  para  todos  1s  je
fes  y  Oficiales  de  la  Marina  militar  y  mercante,  armado
res,  etc.

Agradecemos  el  envío  de  este  ejemplar  y  recomendamos
su  adquisicióa.
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El Baroóiolonómetro.

Ya  en la  RSVISTA  GENERAL DE MRINA  de  Enero  de  1896 se

dió  una  descripció.n y  uso  del  ciclonoscopio,  instrumento  d
•  •.    bfdoal  Director  del Observatorio  de Manila  el sabio P. J;José

Al-u  instrumento  útil  y  sencillo  que  permité  hacer  una
orientación  rápida  T  constante  respecto  á la  situación  que  va
tomando  elvórticeal  hallarse  bajo  la  influencia  de  un baguío

en  las  regiones  de  las  islas  Filipinas.  Recientemente  hemos
leído  un  folleto  y un libro  debidos  igualmente  al  refeiido  Di

rector  deI Observatorio  dé Manila,  des&ibiendo  el  brociclo
nómeiro,  sencillo  y utilísimo  instrümento,  que  une,.  cómo  su

nombre  lo  dice,  ls  indicacidnes  del  barmétro  con -el  ciclo
noscopio,  cuyo  barómetro,  mediante  una  graduación  movi
ble  para  adaptarlo  á las  localidades  donde  se interpretan  sus
indicaciones,  se  halla  en  disposición  de;  indicar  fleiniente,
cudndo  se-hace  sospechoso  el  estado  del  tiempo  por  la  in

•    tlu.encia del  meteoro;  además,  en  el  libro  mencionado,  trae
.     indicaciones  preciosas  sobre  las  señales  apareñt.es  precur

sorasde  los  bagufos  nunca  suficientemente  estudiadas,   por
cuya  causa  .y  la  Iíecesidad  absoluta  d.e que  todo  Oficial  de

•  Marina  tenga  los ‘ñiayoes  medios  de  estudiarlas,  á  ser  posi
•   ble  nos  proponmos  hacer  una  descripción  detallada  del

contenido  de  los  libros  debidos  al  sabio  padre  Alué..

Guía práctica, higiénica ymédica dsl europeo en los países tórridos.

Poco  tiempo  después  que  el  eminene  Pasteur  arrinconó
para  siempre  la  tenebrosa  teoría  de  la  genración  espoxitá

nea  en  las  enfermedades,  demostrando  el  concurso  de  ele
•  meatos  mórbidos  materiales  en  la  géneis  de  las  enfermeda

•  des  infecciosas,  afirmaba  Buchard  que  no  basta  el  choque

fortuito  del  elemento  morbígeno  contra  el  organismo  para
que  una  enfermedad  Se determine,  sino  que  es  necesario  que
el  organismo  se  encuentre  en  condiciones  de  receptividad,

que  se  deje invadir.
Sobre  esta  teoría  descansa  la  higiene  profiláctica  racionál.

ToMo Ln.—AjL,  189&.                             43



/
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Desde  entonces  el  empeño  preferente  de  los higienistas  es
preparar  el  organismo  para  que  pueda  vencer  en  la  lucha.

La  Guía  práctica  que  áaba  de  publicar  el  distinguido  Mé

diico de la  Armada.Sr.  Montaldo  es  la  continuación  de  esta
obra  de  defensa.

El  europeo  que  se traslada  á  un  clima  tórrido  cambia  radi

calmente  de  medio  y vive  de  continuo  rodeado  de  enemigos
sutiles  que  aprovechardn  la  menor  imprudencia  para  hacerlo

su  víctima.
•    Persuadir  al  europeo  de  que  estos  peligros  lo  acechan;  di

rigirlo  cuidadosamente  desde  que  se  dispone  á  abandonar  á
su  Patria,  durante  el  viaje,  mientras  permanece  en  el  clima
extraño,  tanto  para  evitar  l.  acción  nociva  del  clima  corno

para  remediarla  si es  vencido  en  la  lucha  cón él,  hasta  devol.
verlo  á  su país;  esta  es  la  obra  del  Sr.  Montaldo.

Al  hojear  este  libro  se  advierte  desde  luego  que  su  autor
lo.sacrifica  todo  á  la  utilidad.  En  lenguaje  sobriO,  huyendo

•    .  del  tecnicismo  y  de  todo  ambage  retórico  y  sin perder  nunca
de  vista  el. espíritu  eminentemente  práctico  que  informa  su
trabajo,  va  aplicando  á. su  objeto  con  un  método  admirable

los  conocimientos  adquiridos  por  él  en  el  ejercicio  de  la  pro
fesión  en  los climas  tropicales.

Este  libro  es, en  una  palabra,  una  garantía  para  el  europeo
•       que se  ea  obligado  á vivir  en  la  zona  tórrida,  y  el  Sr.  Mon

taldo,  que  pone  al  servicio  de  sus  semejantes  el  fruto  de  sus

estudios,  realiza  .la más  digna  aspiración  que  debe  tener  un

hombre  de  ciencia:  saber  para  hacer  bien  á  la  humanidad.

AH the world’s ighting ships.

Es  el  título  de  un  álbum  publicado  recientemente,  en  el que
están  representados  la  mayor  parte  de  los  buques  de  guerra.
de  laa  distintas  naciones.

La  parte  explicativa  está  escrita  en  cuatro  idiomas:  inglés,
-  francés,  alemán  é  italiano,

El  objeto  principal  de  este  trabajo,  según  su  autor,  mister

Fréerd  T.  Jame,  es  proporcionar  los  detalles  relativos  á  los
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buques  de  guerraque  no  se  encuentran  en  otras  publicacio
nes  de  esta  índole,  tales  como  almanaques  de. Marina,  car

nets,  etc.,  y únicamente-pueden  obtenerse  en  libros  confiden

ciales  de  las  diferentes  Marinas,  los  que  por  su  volumen  ha
•cen difíciles  las  frecuentes  investigaciones.

En  las  ilustraciones  se  ha  atendido,  más  que  á  la  parte  ar

tística,  á  qu  sean  en  lo posible  reproducciones  auténticas  de
los  buques  que  representan,  y con este  objeto  se han  acentua
do  ligeramente  los  puntos  salientes  6 caractersticos  de  cada

uno  de  ellos.              -  -

Al  principio  del  álbum  hay  ün  cuadro  en  l  que  estáii  re-
-   presentadas  las-siluetas  de-los  distintos  tipos  de buques,  aten

diendo  únicamente  áAo que  puedan  servirse  para  coxiocerlos
á  distancia,  como  palos  y  cofas  militares,  chimeneas  y obra

-  muerta.  Empieza  por  un  buque  sin palos  y con una  chimenea,

•    después  con una  chimenea  y un  palo  á  proa,  luego  con  una
-  chimenea  Sun  paló  á proa  con una  cofa, y así  sucesivamente

-   desde  una  á  seis  chimeneas  y de  uno  á  tres  palos  se  bbtienen
99 siluetas,  cada  una  de  las  cuales  lleva  marcado  un  número.

-    Al avistarse  un  buque  y  en  cuanto  pueda  determinarse  el
número  y  clase  de  palos,  sus  chimeneas,  etc.,  se  mira  en  el

-  cuadro  á  qué  tipo  corresponde  y  el  número  que  tiene  marca
do  sirve  para  entrar  en  un índice  que  hay  en la  hoja  inmedia
ta  del  álbum,  el  cual indica  la  página  6 páginas  del  mismo  én
que  se  encuentra  el  buque  6  buques  del  mismo  tipo  que  el

-  avistado.
Los  buques  están  divididos  por  naciones  y  agrupados  los

que  corresponden  al  mismo  tipo,  y  al  lado  de  cada  uno  de
estos  grupos  se  consignan  los  datos  principales  suficiehtes
para  formar  un  juicio- bastante  aproximado  de  su  valor  mi

litar.
-Para  algunos  buques  se  indica  también  en  un  índice- aparte

el  número  de  días  que  pueden  aguantarse  en la  mar  en  con
diciones  de  guerra;  pero,  según  dice  el  mismo  autor,  estos
datos  son  sIo  aproximados.  -

El  álbum  termina  con la  representación  de  los perffles  lon
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gitudinals  de  los buques  blindados  referides  á una  misma  es

loray  en los  que  las  partes  protegidas  estdn  pintadas  de  ne
gro  para  qu  resalten  y puedan  distinguirse.  al primer  golpe
de  vista.

Consideramos  que  esta  abra  puede  ser  de  gran  utilidad
para  los  Oficiales  de  Marina.

PERIÓDICOS

‘Asuntos de interés para la Marina contenidos en los periédicos
que se citan.

ALEMANIA

Hansa (núm.  13, Marzo  20/98).

Crónica.—Puertos  y  navegación  rusa.-—La  eletricidad  á.
bordo  dé los  vapores  mercantes,—ConstruccioneS  navales.—
Varios,  etc.,  etc.

Anales  de Hidrografía y Meteorología marítima (Cuaderno  1.0, 1898).

Corrientes  entre  la  isla  Wight  y  Terschelling.  —  Desde
Hakodate  á. Yokahama.—Costas  del  Japón,  China,  Corea  y
Rusia  asiática.—Nuevitas  y  Manatí  (Cuba).—PuertOS  de  la
costa  N. de  Java.—Corrientes  y  color  del  mr  en  las  costas

de  la  Guayana.—Los  temblores  del  mar.—Huracanes  nota
bles.—Sobre  magnetismo  terrestre,  etc.,  etc.

ARGENTINA

La  Prénsa  Militar.

Seguimos  recibiendo  y leyendo  con  gran  interés  este  pe
riódico  ilustrado  que  hace  honor  á  la  República  donde  se

-  publica.  Tanto  la  Armada  como  el  Ejército  y  la  Guardia  na
cional  argentinos  tienen  en  dicha  publicación  un  defensor,

que  á  diario  hac  justicia  á  dichas  respetables  corporacio
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nes,  las  cuales  no  descansan  en  su noble  empeño  de  sostener
á  gran  altura  l  buen  iombre  de  los  institutos  armados  de
mar  y  tierra  de  aquella  adelantada  República,  políticamente
independiente  de  España,  como  hijo  que  ha  llegado  á  la

mayór  edad,  pero  cada  día  mas  ligada  21 ella  por  los vínculos
del  afeto.                     .

Deeamos  21 nuestro  colega,  que  bien  lo  merece,  todo  gé
nero  de  prosperidades.

Con  mucho  gusto  participamos  21 nuestros  lectores  qu.e este
periódico,  cuya  direcci6n  es  callede  la.Recoiiquista,  .1.034,
Buenos  Aires,  recibe  para  su  publicación  córrespondencia  y
avisos  en  todos  los idiomas  del  mundo.  También  acepta  con.

signacioíies  y  canjes  con puntualidad.

AUSTRIA-HUNGRfA

Mitthellungen aus dem Gebiete des Seewesens (Vol. XXVI).

La  pregunta  obre  calderas  marinas—Resultados  quími
cos  de  la  expedición  austrohúngara  en  grandes  pi-ofundida
des.—Planes  de  organización  del  personal  de  Marina  en  los
Estados  Unidos.— Construcción  de  torpederos.  —Avría  de

un  torpedero  francés.  —  Marinas  de  guerra  extranjeras.  —
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No  había  hielo  en  el  puerto  aquella  mañana,  pero  en  el

resto  del  día  nos  vimos  completamente  rodeados  de  él.

Al  siguiente  debíamos  atracar  al  muelle  de  carga,  lo
que  no  se  consiguió  sino  con  gran  trabajo,  pues  el  hielo
era  tan  compacto  que  fué  preciso  esfuerzos  considera
bles  para  separarlo

Terminada  la  faena  de  las  mllquinas  abrimos  todas  las
purgas  y  e  quitaron  todos  los  registros  de  las  bombas
con  objeto  de  expulsar  el  agua.

Encendimos  dos  grandes  fraguas  en  la  cfimara  de  má
quinas  y  una  enla  bodega  para  evitar  que  la  temperatu
ca  bajase  de  la  de  congelación  del  agua,  é  hicimos  un
recorrido  general  de  mCtcjuinas  durante  la  carga  y  des:
carga.

Estando  ya  listo  el buque  recibimos  órdenes  para  levan

tar  vapor,  y después  de  haber  purgado  las  móquinaS  tra
tamos  de  probarlas.  hechos  varios  intentos,  sin  resulta

do,  se  pusieron  en  movimiento,  pero  al  mismo  tiempo  se
oyó  un  sonido  especial,  lo  qu  nos  indicó  que  debía  haber
algún  entorpecimiento.  Yo  paré  las  múquinas  inmedia

iamente,  mientras  el  fe  currió  hacia  las  bombas,  las
que  claramente  demostraban  la  causa  de  la  avería.  El
extremo  de  proa  de  la  ruc  ta  ó  ha cual  viene  unida  el
vdstago  de  la  bomba  de  alimentación,  estaba  -  dblado
hacia  arriba  unas  tres  puig-aJas  próximamente  y  el  vds

tago  partido  junto  al  cStlO 1)0.
Desmontamos  la  cruceta  y  bomba  de  alimentación,  y

hasta  entonces  no  pudimos  ver  un  trozo  de  hielo,  el  cual
estaba  en  el  fondo  de]  cuerpo  de  bomba,  que  no  tenía

grifos  de  purga.
Se  enderezó  la  cruceta  en  ci  taller  sobre  un  fuegp  de

carbón  de  leña,  se  colocaron  nuevos  ‘dstagoS,  se  echó
agua  caliente  para  hacer  desaparecer  todos  los  trbzos  de
hielo,  se  conectaron  las  bombas  y  quedamos  listos  para
otra  prueba  de  mdquinas.

Se  abrió  la  vólvula  de  cuello  y  las  rndquinas  partieron
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muy  bien,  pero  después  de  unas  pocas  revoluciones  la
corona  del prensa  del pistón,  de  baja  empezó  á  moverse
verticalmente  en  ambos  sentidos.

Se  procedió  dapretarlo  pero  sin  resultado.  Se  volvió  á
apretar  hasta  que  llegó  á  estar  á  tope  con  la  caja,  lo que

puso  en  evidencia  que  ocurría  algo extraordinario.
Separaron  las  máquinas,  se  aflojaron  las  tuercas.  del

prensaestopas  desprendiéndose  parte   la  caja  del
mismo.

La  caja  había  sido sometida  á  un  esfuerzo,  el  cual  su
pusimos  nosotros  que  debía  ser  el hielo,  demostrando  así
la  necesidad  de un  grifo  de purga  ó al menos  de un tapón
que  estuviese  colocado  como  se ve en  los  dibujos;  si  hu.
biesen  sido  dispuestos  estos  grifos  ó tapones  en las  cajas
de  los  prensaestopas,  los propietarios  se  hubieran  aho
rrado  seguramente  grandes  gastos.

Puesto  que  de  algún  modo  teníamos  que  remediar  la
avería,  pusimos  manos  á  la  obra,  haciendo  seis  taladros
de  7/,  de  pulgada  en la  caja  del  prensa,  fresando  y  ros
cando  los  agujeros  en la  arandela  de la  misma.

Después  cortamos  seis  trozos  (le  cabilla  de  hierro  de

l/  de  pulgada  y de  la  conveniente  longitud,  roscamos  un
extremo  de cada  uno  de los  trozos  y  cuadramos  el  otro
para  cortarlos  luego.y  hacer  la faena  con  más  facilidad;
calentamos  cada  uno  de  los  trozos,  los  atornillamos  en
su  sitio,  dándoles  algunos  golpes  con  ci  martillo  para
hacer  mejor  la  unióti,.después  de  lo  que  se  hizo  nueva
empaquetadura,  se  colocó  el  prensa  y  estuvimos  listos
para  marchar.

Como  habíamos  trabajado  toda  la  noche,  esperamos
hasta  las  diez ó las  once  de la  mañana  paraponernos  en
movimiento,  después  de  haber  quitado  él  hielo  alrededor
del  propulsor.

Ultimamente,  recibimos  la  orden  “media  fuerza  atrás,,,
la  máquina  funcionó  perfectamente,  congratuliindonos
del  buen  resultado  de nuestros  esfuerzos.
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Habían  pasado  diez  minutos  y  aun  no  nos  habíamos

movido  una  pulgada  entre  lcs  montones  de  hielo;  á  los
quince  minutos,  y  CleSpUdS  de  una  serie  de  ruidos  y  silbi
dos,  la  cimara  de  móquina  se  llenó  de  vapor;

Cerramos  inmediatameflte  las  vólvulos  de  comunica

ción  y  de  cuello,  conociendo  perfectamente  que  algo  serio
había  ocurrido.

Cuando  aclaró  el  vapor  encontramoS  que  ci  daño  era

mucho  nmyor  LIC lo  que  nos  esperóbamos.
El  extremo  de  proa  del  cilindro,  alrededor  próxima—

mente  del  prensa  se  había  rajado,  teniendo  la  grieta  una

ibertura  de  un  cuarto  de  pulgada.
En  la  parte  de  popa  encontramos  cuatro  de  los  esp

rragos  del  prensa  rotos  y  la  arandela  del  mismo  caída  un
cuarto  de  pulgada.

Dedigimos  que  debía  haber  algo  intel-puesto  entre  el

pistón  y  el  fondo  del  cilindro.
Creímos  oportuno  el  que  vinieSen ó  bordo  los  inspec

tores,  los  que  deci•
dieron  sacar  el  pis -

tón  y  el  prensa,  y
cuando  quedó  efec
tuada  esta  opera—
ción  la  avería  apa
reció  perfectamen
te  clara.

Como  vemos  en
A  (flguras  25  y  26),
el  prena  estaba  ro
to  por  la  mitad  y
fuera  de  su  sitio,
había  mordido  al
pistón  y  de  aquí  la
avería.  Se  decidió
poner  un  parche  al
cilindro.
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Volteamos  una  plancha  de  acero  Bessemer  de  /  de
pulgada  como  para  cubrir  la  cara  interior  del  fondo  del
cilindro,  y  le  hicimos  un  agujero  en  el  centro,  así  coma
para  dejar  paso al  vtstago  del  pistón.  Se hicieron  y  ros -

caron  un  cierto  ntímero  de  agujeros  de  de pulgada  en
esta  plancha,  dos pulgadas  distants  del  boj-de  exterior,
y  otro  cierto  número  del  mismo diámetro  ..  una  pulgada
del  borde  del agujero  por  el  que  debía  pasar  el  vísago
del  pistón.  -

Se  colocó  entonces  la  plancha  dentro  del cilindro  sobre
el  fondo,  se  marcaron,  los agujeros  y  se  hicieron  y  rosca
ron  con  machos  de  de pulgada.

Colocamos  después  en su  Sitio  la  pieza  rota  del prensa,
asegurándola  con  pernos  de acero  Bessemer.

Quitamos  los  cuatro  esp.rragos  que  hemos  dicho  antes
de  la  caja  del  prensa,poniéndolos  en  lugar  de  los  rotos,
y  los  cuatro  agujeros  se  prolongaron  hasta  el  fondo: del
cilindro,  agrand.ndolos  hasta  1  de pulgada.

Colocamos  la  plancha  nuevamente,y  marcamos  estos
cuatro  agujeros  en dicha  plancha,  los  que  se  hicieron,  y
después  de roscados  se  prepararonios  tornillos.

Estando  todo listo  se  cólocó la  plancha  sobre  el  fondo
del  cilindro  y  haciendo  la  junta  con  minio  atornillamos
fuertemente  los pernos.

Habíamos  hecho  dos taladros  que,  atravesando  el pren
sa,  iban   parar  á
lacanálC,  comose
veenlasfiguras26,
27y28,  yse  vertió                C
por  ellas  cemento              :
Portland,  llenando
toda  la  cavídad;  se                         Fi8.
pusieron  tapones                                      ,‘., /
roscados  y procedi
mos  después  a co
locar  el  pistón,  pci-o tuvimos  que  colócar  antes  un  suple-
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mento  de   de pulgada  en  el  pie  e  la  barra  para  dejar

una  clara  de  un  octavo  ce  pulgada  y  suplementar  también
la  tapa  del  cilindro.

Quedanios  contentos  de  nuestros  trabajos  y  recibimos
órdenes  de  probar  la  mdquinn.

Dos  días  nos  faltaban  para  llegar  ú  Malta,  cuando  es
tando  yo  de  guardia  d  eso  de  las  siete  de  la  mañana,  oí

un  ruido  y  las  bombas  empezaron  il  trabajar  duramente
Me  dirigí  hacia  las  bombas  y  vi  la  cruceta  subiendo  y

bajando,  pero  no  el  pistón  de  la  bomba  de  alimentación;
paré  inmediatamente  y  llamé  l  jefe.

Encontramos  que  había  raltado  la  unión  del.  v�istago
con  el  pistón,  pero  esto  no  nos  desanimó,  pues  desmonta

mos  la  cruceta,  quitamos  el  pistón  roto  y  pusimos  uno  de
la  bomba  de  sentina,  que  era  del  miSmO  tamaño,  y  una
vez  en  Malta  se  arregló  delinitivamente  la  avería.

Después  de  nuestro  viaje  i  Londres  aun  hicimos  un

viaje  rdondo  á  América  antes  de  reponer  el  cilindro
averiado.

1.—  TAPA  DEL  CILINDRO

Cuando  la  tapa  de  un  cilindro  se  rompe  por  cualquier
causa,  el  remedio  més  sencillo  es  reforzarla  por  medio  de
una  plancha  firmemente  asegurada  por  una  serie  de  tor

nillos.
Esto  no  es  suficiente  para  resistir  la  presión  del  vapor

y  serfi  necesario,  por  consiguiente,  dar  apoyos  por  dos  ó
mfis  puntales  que  vayan  desde  la  tapa  hasta  la  cubierta,
situada  porencima  de  la  míquina.

Para  evitar  los  escapc  de  vapor  debe  usarSe  el  minio,
asbestos  ú  otras  substncia.  Si  no  hay  en  los  pañoles
plancha  adecuada,  Lluiz  se  pudiera  sustituirla  tomando
una  ó niéS  puertas  de  carbonera,  según  el  tamaño  y  es•
pesor.

Las  siguientes  particularidades1  referentes  al  modo
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corno  fué  remediada  una  tapa  de  un  cilindro,  han  sido
comunicadas  al  Marine  Engineers  ppr  uno  de los  maqui
Íistas  del  buque:

“En  un  viaje  al  Cabo...  al  S. W.  de Isla Vçrde  se  partió
una  de las apas  de  los cilindros.

,,Al  examinarla  nos, encontramos  con que había  apare
cido  una  grieta  en la  parte  inferior  de la  tapa,  lo que  per
mitía  el paso  del vapor,  separándose  los  dos  bordes  lige
ramente  cuando  estaba  sometida  á  la  presión  del mismo.

Quitamos  la  tapa  y  pusimos  sobre  la  gdeta’una  plan-
cha  de hierro  afirmándola  por  medio de remaches,  y como
no  teníamos  medio  de  avellanar  las  cabezas,  hubo  que
aumentar  la  clara  entre  el pistón  y la  tapa  por  medio  de
una  pieza  d  distancia  igual  al  espesor  de  las  cabezas.,
puesta  entre  las  arandelas  del cilindro  y  tapa.

,,Después  colocamos  unos  puntales  entre  la  tapa  y  los
baos  de la  cubierta,  se  disminuyó  algo  la  presión  del va
por  y  completamos  el  viaje  sin  ningún  acontecimiento
desagradable.,,  ,  .

II.—TAPA  DEL  CILINDRO  (fig.  29.)

La  siguiente  descripción  de una  avería  análoga  y el mé
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todo  de  efectuar  la  operación  dc  repararla  es  del  maqui
nista  Jefe  del  buque  clande  ocurrió.  Dice  él:

“A  unas  500  millas  de  las  Bermudas  se  rompieron  los
pernos  del  muñón  del  cigtkil  de  baja,  la tapa  del  cilindro

se  partió  en  tres  trozos,  se  agrictó  el  pistón,  se  partieron
las  dos  columnas  por  la  parte  alta,  se  dobló  la  barra  y
rompió  el  sombrero  dl  prensaestopas,  etc...

.,Como  todas  las  bombas  estaban  movidas  por  el  cilin
dro  de  baja,  no  había  otra  cosa  en  que  pensar  sino  reme
diar  la  avería

,,Flice  una  tapa  de  madera  para  el  cilindro  con  tablones
de  pino  de  2 t/11,  afirmando  una  pieza  del  mismo  grueso  y

otra  en  la  parte  alta  de  ésta  como  para  formar  un  prensa
guia  para  el  vdstago.

Coloqué  un  fuerte  bao  en  la  escotilla  de  la  cdmara  de
maquinas;  lo  afirmé  y  puse  cuatro  fuertes  puntales  desde

l  bao  la  tapa  de  madera;  reforcé  el pistón  con  dos  plan
bas  LIO  1ulgada  de  grueso  y  5 de  ancho.  Como  no  tenía
mJs  que  un  perno  para  la  cabeza  de  la  barra,  improvisé

otro  ó hice  un  zuncho  con cabilla  de  hierro  de  una  pulgada
para  reforzar  el  perno  improvisado.  Puse  un  fuerte  tiran
te  roseado  desde  el  fondo  del  cilindro  ñ  un  angular  en  el
frente  del  túnel  de  la  hélices  dos  puntales  desde  his  co
lumnas  a los  baos  de  la  cubierta  y  algunos  otros  mds.

“Cuando  nos  pusimosen  movimiento  todo  marchó  bien,
excepto  que  el  cilindro  se  levantaba  ‘/,  de pulgada  de  las
columnas  ml cada  revolución;  iero  con  cuidado  y  aceite
abundante  entramos  en  Bermudas  sin  ayuda,  dando  las
mm’tquinaS 33  revoluciones  lor  minutO.,,



AVERIAS  DE  LAS  MAQUINAS  EN  LA  MAR...      9I

1.— ESPEJO  DEL  CILINDRO

r,rrrr.

L    úi’

Ftg.30,

Cuando  ocurre  que  una  de las barretas  entre  los  orifi
cios  de admisión  y  evacuación  del cilindro  se rompe,  pue
de  repararse  algunas  veces  haciendo  taladros  en la parte
rota  y  colocindola  nuevamente  en  su  sitio  por  medio  de
tornillos,  6  si esto  no  fuese practicable,  pudiera  ajustarse
una.piea  de  metal  y  asegurarla  de la  misma  manera,  6
en  último  caso,  colocar  un trozo  de madera  Después  que
esto  haya  sido ejecutado  cuidadosamente  pueden  hacerse
un  cierto  número  de agujeros  á alguna  distancia  del bor
de  interior  y  colocar  pernos  insertando  planchas  en  am
bas  caras.  Además  deben hacerse  dos agujeros  en el fren
te,  poner  en  ellos  dos tornillos  para  evitar  que la  pieza se
salga.  Póngase  el  trozo  de madera  en su  sitio,  atorníllen
se  los pernos  y  las planchas  quedarán  firmes,  como se ve
en  las  figuras  30 y 31.
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11.—ESPEJO DEL  CILINDRO
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Un  plan  análogo  se  publicó  enel  Americcin Shpbiíilcier
por  haber  sido  adoptado  á  bordo  de un  cañonero  de los
Estados  Unidos,  habiendo  sido hecha  la  reparación  en  la
mar.  Una, pieza  de madera  fué  dispuesta  en  el sitio  de la
parte  rota,  de la  manera  representada  en  las figuras  32,
33y  34.

Debemos  mencionar  que  habían  sido  hechos  previa
mente  cuatro  agijeros  en los  espejos sobie  y bajo  la  frac
tura;  en  ellos iban  4 pernos  roscados  y6  tuercas  pór  cada
uno,  por  lo que  la  madera  quedó  perfectamente  fija en su
posición.  Esta  reparación,  creemos  nosotros,  se  mantuvo
perfectamente  bien  hasta  que  se  recibió  una  nueva  pieza
de  fundición  y se  colocó  en  su lugar.

TAPA  DE  UNA  CAJA  DE  VAPOR

Cuando  se  rompe  la  tapa  de una  caja  de  vapor  de una
manera  análoga  á  la  representda  en la  flg.  35  puede re
mediai-se  atornillando  una  plancha  6  planchas  sobre  la
tapa  teniendo  cuidado  de  hacer  la  junta  Ó superposicióp
de  modo que  sea  estanco  el  vapor.  Probablemente  se  ha
liará  necesario  poner  algún  tornapuntas  sobre  la plancha
que  se apoye  sobre  algún  bao  ú otro  sitio  rígido  de la  es
tructura  del buque.

Si  la  tapa  se  rompiese  en  varias  piezas  de tal  modo que
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no  fuese  posible  repararla,  como  acabamos  de  decir,  de

hemos  hacer  una  nueva  tapa  de  una  plancha  de  hierro,  y
si  ésta  no  tuviese  espesor  bastante,  se  le  remachardri  por
la  espalda  varios  trozos  de  angulares  para  refoi-zarla.

SOMBREROS  DE  LAS  CHUMACERAS  Y  PERNOS

Suelen  algunas  veces  romperse  las  tapas  de  las  chuma
ceras  principales  y  pernos  por  excesivo  esfuerzo  sobre
ellas;  en  otros  casos  por  no  estar  bien  en  línea  Ó quizil
por  una  oquedad  en  el  metal.

Caso  de  una  gricta  no  habiendo  pieza  de  respeto,  debe

toniarse  un  bao  y  apuntalar  firmemente  el  sombrero  de  la
chumacera  al  fondo  del  cilindro  6  caja  de  vapor.  -

(  Continuard.)

Traducido  por

Josi  M.  GÓMEZ,

TenDute  de  Navío,  Ingci  Dro  Naval.
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BREVE OJEADA SOBRE LAS AR0L1NAS ORIENTALES 
POR

D  JENARO  DE  JASFE

TENIENTE  DE  NAVÍO

(Continuadófl.)

Fauna  yFlora.—LOS  principalçs  animales  que  se  en
cuentran  en la isla  son:  el  cerdo  domésticO,qUe  tiene  una
carne  exuisita,  debido,  sin  duda,  á  que  vive  suelto  y
libre  en el  bosque,  alimentándose  exclusivamente  de  raí
ces  y  de frutas  el  perro,  que  suelen  comer  lqsnaturale,
cornb  diremos;  gatos,  ratas,  cabras  en  pequeño  núrTlerO;
todo  importado  por  los  extranjeros.  Desde  que  nosotrS’
hemos  tomado  posesión  de  aquellas  tierras,  existe  .yi
bastante  gaflado  vacuno.

Abundan  las gallinas  deatas  amarillas,  y  cuyos
vos  no  se  utilizan  por  los  naturales.  Las  deján  en  liber
tad  en  el bosque;  allí  ponen  los  huevbs  y  allí  se  rerodu
cen  sin  que nadie  se  cuide  de ellas.

Los  bosques  están  llenos  de infinito  número  de  pájaros
de  vitosoS  colores;  siendo  de notar  por  u  utilidad,  ites
es  un  alimento  excelente,  la  paloma  •murrQi y  la  tórtola
krimit;  de color  verdoso,  que  tiene  un  anto  que  de lejos

(1)  Vdase  el  cuadernO  del  es  de  Abril  últImO.
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.a  confunde  con  el  ladriLlo  del  perro  1-lay  también  loros

pequeños  de  bonito  plumaje,  pero  cuyo  canto  es  desagra
ble;  becacinas  y  pijaros  de  ribera.

En  el  mar  se  encuentra  toda  clase  de  peces  y  molus
cos,  abundando  el  balate,  aunque  no  (le   buena  cali
dad.  El  pescado  es  de  un  sabor  exquisito,  y  se  compren
de.porque  donde  lo  cogen  es  un  las  rompientes,  en  aque
llas  aguas  movidas  incesantemente.  Sin  embai-go,  los
hay  to.vicóferos,  pues  he  visto  úlceras  producidas  por
sus  mordeduras,  y  que  por  efecto  de  la  humedad  del  país
su  hauen  siempre  rebeldes  ú  todo  tratamiento.  Prueba

IIL1C los  hay  venenosos  el  hecho  de  haber  muerto  dos  na
turales  de  jap  después  de  haber  comido  cierto  pescado.
Estos  habían  venido  fi Ponapé  en  uno  de  los viajes  hechos

Lor  los  barcos  de  guerra.  En  agua  dulce  se  cría  la  angui
la,  animal  muy  respetado  por  los  kanakas,

La  (lora  es  bastante  variada,  sobresaliendo  el  Jaquier,
.tocaspa,  que  en  griego  quiere  decir  ñrbol  del  pan,  muy
parecido  ñ nuestras  higueras.  Constituye  con  el  uve  y  el
fiainc  kaap)  la  base  principal  del  alimento  de  los  isleños.

Existen  varias  clases  de  pifitanos  muy  sabrosos;  una
fruta  llamada  merrob  por  los  indígenas  y  que,  á  mi  hu
Inilde  entender,  es  la  del  Termisalia,  nombre  botúnico
del  BadamYer  (Bois  de  clainier),  cuyo  frutp  contiene  un
cuesco  huesoso  por  el  estilo  de  nuestras  almendras,  es
muy  alimenticio  y  de  sabor  parecido  ú  la  castaña,  se
puede  hacer,  tostfindolo,  una  infusión  como  la  del  café.

El  coco  abunda  mucho  y,  aunque  mfis  pequeño  que  el
de  las  Antillas,  es  sumamente  sabroso;  piñas,  que,  cogi
(las  en  sazón,  son  mejores  también  que  las  de  América;
limones,  naranjas,  los  primeros  con  especialidad  de  mu
cho-jugo.  Guayabas,  cañas  de  azúcar,  mamey,  guanñba
mas,  pimientos  llamades  de  chilí,  etc.

También  se  produce,  y  es  una  hermosa  palmera,  el
marfil  vegetal,  cuyo  producto,  trabajado  en  Europa  por
un  procedimiento  especial,  sirve  para  ciertas  obras  como
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el  marfil  animal.  Conservamos  algún  objeto  con  toda  la
apariencia  de  éste  y  hasta  la  blancura  si  se  recoge  en
época  á  propósito.

La  Bamigtonia,  que  no  hay  que  confundir  con  la  Ve
llingtonia,  de flores  grandes  y  soberbias;  » la  Sonneratia,
cuyo  tronco,  como  el  de  las  rizáforas,  se  halla  bañado
por  la mar.  La  Terminalia,  cuyos  brazos  crecen, como por
pisos.  La  calóplula,  del griego  (bella y hoja), muy notable
por  su  bello  aspecto,  unas  proporcionan  un  aceite  para  el
alumbrado  y  otras  un  bálsamo  ó resma  vulnerario  y  re
solutivo,  llamado  bdlsamo  verde,  así  como  la  de  Mada
gascar  suministra  al  comercio  la  goma  tacamaliaca.

Conocida,  pues,  la  isla  en su  estructura.  y  en  su  vege
tación,  no  es de  extrañar  que  las lluvias  sean  allí  tan  fre
cuentes  y  abundantes.

•      Durante  el  verano  se dejan  sentir  algunas  veces  gran
des  calmas,  que  darían  lugar  á  un  exceso  de calor  si no
vinieran  á templar  el ambiente  los  rocíos  y  relentes  fuer
tes  de  las  noches,  efecto  que  hacen  también  las  lluvias
en  esa  época.  Es  muy  raro  el  día en  que  no  se  presentan
chubascos,y  no  es  nada  extraño  el  ver  llover  veinticua
tros  horas  seguidas,  y  por  excepción  el  que  se  pasen
cinco  ó seis  días  sin  llover.

Por  m.s  que  el  terrno,  por  lo accidentado,  no  es  pro
pio  para  el cultivo,  si se  exceptúan  algunas  ligeras  pla
nicies,  no  obstante  por  cuanto  dejamos  dicho,  se  com
prenderá  que  con  poco  esfuerzo  es  susptible  aquella
región  de  producir  toda  clase  de frutos.

Carcícter,  religión  y  costumbres—En  lo  físico,  el  ka
naka  es  bien  proporcionado,  como  ya  hemos  indicado
Su  estatura  es  regular;  la  piel  de  un  color  moreno,  no
muy  subido;  cabellos  negros,  lisos  ó ligeramente  ondula
dos;  ojos hermosos  muy  expresivos  é  inteligentes;  cejas
arqueadas;  dientes  muy  blancos  y  muy  iguales;  nariz
algo  achatada,  y  labios  no  gruesos;  L  mujer,  como  de
ordinario,  de menos  estatura,  presenta  tipos  muy  agra-
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ciados,  siendo,  en  general,  muy  agradable  y  cariñosa;  su

pie  es  pequeño  Y  SU cuerpo  bien  formado.

lis  indolente,  como  todos  los  naturales  de  estos  paises,
indolencia,  que  tiene  su  lógica  explicación  en  la  facilidad
con  que  atiende  ñ  su  subsistencia  y  ¿1 cubrir  sus  escasas

necesidades,  i-ecogiendo  lo  que  la  naturaleza  les  ofrece
conmano  pródiga,  sin  trabajo  ninguno  por  su  parte.

Hoy  día,  desde  que  los  extranjeros  cstfin  establecidos

en  la  isla,  se  han  creado  necesidades  que  antes  no  tenían.
Trabajando  en  la  carga  y  descarga  de  los  barcos  y  cam
biando  gallinas,  frutas  y  pescado  con  la  colonia  y  barcos
de  guerra,  adquieren  el  dinero  que  les  sirvepara  satisfa
cerlas  Para  ello  van  d  la  isla  Lanan,  donde  estd  estable
cida  una  sucursal  de  la  Compañía  alemana  de  jaluix  (ca
pital  del  grupo  de  Marshall),  y  esa  compañía,  no  dema
siado  escrupulosa,  les  vendc  cualquiera  chuchería  de
esas  que  la  industria  alemana  confecciona  no  para  ellos,
sino  para  las  demís  naciones  y  países.  La  ginebra  más
parece  veneno  que  una  bcbitla  estomacal;  á  través  de  la
telas  que  les  proporcionan  pasan  el  ¿tire y  la  luz  sin  graut
trabajo,  y  así  con  lo  denvis,  que  todo  ello  es  de  desecho,
de  pacotilla  y  gdnero  que,  d  pesar  de  los  mayores  esfuer
zos,  no  ha  podido  pasar  para  la  venta  en  países  civilizados.

El  kanaka  es  interesado  como  todo  salvaje,  ¡uds  toda
vía  atendiendo  d  la  iniluencia  americana;  pero  no  olvida
un  benelicio  fñcilrnente,  ni  es  enemigo  del  que  le  trata
con  cariño  y  agasajo,  diferencidndose  en  esto  del  indíge
nas  de  Filipinas  que,  con  su  cachaza   indiferencia,  hace
perder  la  paciencia  y  desesperar  ti  un  santo.  El  filipino
parece  una  estatu1  y  no  siente  ni  padece,  careciendo,  por
lo  tanto,  de  afecciones  y  de  arranques  de  corazón.  La
raza  de  los  carolinos,  por  lo  que  he  podido  observar,  es
muy  superior,  moral  é  intelectualmente,  ¿. la  de  Filipinas.

De  raza  degenerada,  como  dejamos  sentado,  mñS  bien
es  pacifico  que  guerrero,  y,  ti no  ser  instigado  por  otros
bajo  la  influencia  de  la  bebida,  rara  vez  se  entrega  ¿i
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actos  de  salvajismo.  Prueba  de ello,  que  en el tiempo  que
bemos  vivido  entre  ellos  recordamos  sólo  un  crimcnde

los  que  hoy  son comunes  y corrientes  en las  ciudades  de
la  civilizada  Europa  La  muerte  dada  á  un  habitante  de
las  Marianas,  que  vivía  entre  ellos hacía  algunos  años  y
que,  reconocido  como  amigo  de  los  españoles,  alguna
extraña  influencia  sería  la  cauda  de tal  atentado.

Los  últimos  lamentables  sucesoS ocurridos  en  aquella
isla  no  nos  hai’  cogido  de  sorpresa,  hijos  son  y  conse
cüencia  de ni1tra  política  iniciada  después  de la  muerte
de  D. Isidro  Poradillo  y,  aunque  parezca  aenturadO  el
aserto;  resultado  de los  manejos  de  los  extranjeros  allí
establecidoS.

¿QuideS  son  los que  tienen  interés  en  esas  matanzas?
Examinemos,  el’ carácter  de  los  extranjeros  que  hoy

pueblan  aquella  cbmarca.
Primeradente  están  los misioneros  metodistas.  Es  fácil

comprender  qtte  establecidos  en  el  país  hace  unos  cua
renta  años  y dominándolo  por  medio  de  la  religión,  no.
necesitan  de ningún  gobierno  que os  ampare,  y,’ al  con.
trario,’sU  deseo  sería  estar  solos  para  sacar  mts  partido
‘de  su  influencia.  Que su  misión no  e  únicamente”la  ins
trucción  del  pueblo  lo  prueba  el  producto.  grande  que
sacan  de  los libros  que venden  y del coco  con  que  cargan
abundantemente  las bodegas  del Morni1g-Star  buque  de
la  Compañía,  además  del que  venden  á  la  casa  alemana
que  esta  establecid  en Lanar.

Vienen  los  hechps  d  apoyar  nuestra  creencia  y  modo
de  ver  en  este’aSUfltO.

El  año  1887 fué  el Gobernador  Posadillo  á ocupar  aque
lla  isla,  y  tales  fueron  las  imposicioneS’ de los metodistas,
que  se  vió  en la  dura  necesidad,  para  sustraerse  á  ellas,  -

de  mandar  preso  á  Mr.  Doane  al transporte  Mani1c y dis
poner  su traslación  á la  capital  de Filipinas.  Pues bien, aun
no’habían  pasado  quince días, y tiene  lugar  la destrucción
por  los kanakas  de la  colonia  que  se  estaba.forrnando.

Tomo xij.—M-O,  1898.                  .-. 45
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Ultiinamente,  cuando  Mr,  Doane  sale  otra  vez  de  la  isla,

1)OrlUC  nsj  lo  r.  quería  su  salud  ó  por  sus  miras  particu
lares,  es  cuando  estalla  la  segunda  hecatombe,  que  tal
nombre  puede  dirse!e,  mis  importante,  mtls  terrible  que

la  primera.  Esta  ez,  lo  mismo  que  la  primera,  Mr.  Ran,
su  segúndo,  se  había  quedado  en  la  isla.

;Cómo  había  de  permitir  y  ver  con  indiferencia  el  esta
blecimiento  de  una  misión  católica  donde  ellos  se  creían
solos  y únicos  dueños  en  Metalamin?

;Cómo  habían  de  permitir  que  sus  actos  se  vigilasen

tan  cerca?  Actos  bien  reprobados,  por  cierto,  corno  el  te
ncc  presos,  hasta  con  cadenas,  d algunos  naturales  con  el
pretesto  de  que  eran  órdenes  del  Gobernador  español,  y
en  realidad  porque  llevaban  frutas  y  víveres  ti  vender  ti
la  colonia  y  ti los  barcos.

Sentimos  en  el alma  tener  necesidad  de  consignar  estos
hechos,  pero  son  verdad,  por  desgracia,  y  no  hemos  de
pasarlos  en  silencio,  que  ante  todo  estñ  nuestro  deseo  de
una  posesión  pacilica  en  un  país  que  de  derecho  nos  co
rresponde,  por  mas  que  haya  sido  mermado  por  él  trata
do  tirmado  en  Roma.

A  imitación  de  esto,  calcule  el  lector  lo  que  allí  pasarti
y  que  no  llega  ti nuestra  noticia.

Hemos  asistido  muchas  veces  ti los  meetings  religiosos
que  practican  los  domingos.  A  nuestra  presencia  no  ha

bía  mtis  que  alabanzas  y  actos  de  obediencia  al  Gobierno
español,  pero  después  era  todo  lo  contrario.  El  maestro
de  la  escuela  es  kanaca,  discípulo  de  los  metodistas.

Véase,  pues)  si  debe  tratare  con  la  consideración  que
hasta  aquí  ti  lus  qLIC de  tales  actos  se  valen  para  desacre

ditarnos  en  el  país.
Después  de  ésio  esttin  los  alemanes,  los  mismos  que

nos  han  ilci  ada  a  lirmar  J  Protocolo,  cuya  sola  lectura

causa  ‘ergiicflZL,  pues  según  él  se  nos  concede  el  domi
nio  nominal,  con  todos  sus  inconvenientes  y  cargas  y  sin
ninguna  de  us  Ventajas;  aquellos  que,  en  canibio  de  lo
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estipulado  en dicho documento,  ponen  en  Marshall  todas
las  trabas  posibles  al  qu  no  sea alemán,  corno son: hacer
tocar  en  jaluit,  la  capital,  todos  los  barcos  extranjeros
que  vayan  á  comerciar  a’l Archipiélago;  obligar  í  pagar

algún  ciento  de  pesos ú los  que  vayan  poi  primera  vez y
una  cantidad  menor  por  cadt  entrada  en  el  puerto  Esto
es  lo  bastante  para  alejar  todo  comércio  que- no  sea  ale
mán,  para  impedir  el establecerse  allí;  oblig’in  ar que Ip
intente  al  pago  de  la  cantidad  de 200 $.

De  este  modo absorben  ellos  todo en  aquels  islas,  cu
yos  productos  ofreçen  ganancias  á  una  ompañía  que
monopolice  el  comercio,  pero  que  sería  inçapaz  de  ren
dinas  en cuanto  se  estableciera  competencia.

Cuando  hablan  con  españoles  se  esfuerzan  en  hacer
creer  que están  mejor  en su situación  que  si  fueran  due
ños  en absoluto.  A  primera  vista  así  parecej  pero  no  los
creamos;  nunca  dicen  lo que verdaderamente  sienten,  son
de  la  escuela  de Bismark  y tienen  el  hábito  del  disimulo.,

•      es un  ejército  de comerciantes  que  en cuanto  emprenden
llevan  oculta  una  segunda  intención,  que,  á  la  larga,  da
•su  resultado  en provecbo  propio  y nada  más.

No  hablamos  de memoria;  los  hemos  tratado  mucho. y
estudiado,  hasta  donde  es posible,  para  tener  la evidencia

-    de  que,  á  pesar  del  velo  que  los  cubre,  los  conocemos-
muy  á  fondo- 1ara  ellos  no  hay  mís  que  Alemania,  ha
blan  de un  modo tan  despreciativo  de las  demús naciones
que  es  muy  difícil  empresa  escucharlos  con  la  calma  ne-,
cesa  ria.

La  posesión  de las  Carolinas,  ambicionada  por  la joven
Alemania,  no  por  lo  que  valen,  que no  es mucho,  sino por
su  proximidad  al Archipiélago  filipino (como lo hace  sos
pechar  el  haberse  fijado  primero  çn  Yap,  que  las  ponía
de  un  salto  d las  puertas  de aquella  rica  colonia),  fué  un

•      golpe en vago  por  ahora,  y  que  no  se  perdonarán  nunca.
No  las  pudieion  obtener  y se  malquistaron  para  siempre
con  el  pueblo  español,  qué,  desde  aquella  fecha,  recela  y
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terne,  con  sobrada  razón,  otro  segundo  golpe  que  procu
raremos  evitar  scguriime  rite.  Ya  nos  hemos  dejado  des
pojar  de Marshall  y  Gilberi,  corno  de  la costa de Camaro
nes  en Africa,  no les  perrnitanlos  acercarse  ni siquiera  un
palmo  d Filipinas

Me  atrevo  il  dar  aquí  la  voz de alerta,  como lo he hecho
en  otra  ocasión  en  una  memoria  dirigida  d  la  Sociedad
Geografica,  porque  lo creo  un  deber  de caballero  y  de es
pañol.  Los  Gobiernos  barón  lo que  crean  conveniente,  y
es  de presumir  que sea  siempre  para  bien  y  prosperidad
de  la  nación.

El  grupo  de Providencia,  al  NE. de  Ponapé,  esta  com
prendido  en  los  límites  que  asignan  Ér nuestras  posesiones
los  últimos  tratados,  que son:  el Ecuador  y el grado  11 de
latitud  N. y  el  133° y el  164° de  longitud  E. de Greenwich,
Pues  bien,  hace  tres  ó cuatro  años que  en el  sello del  Go
bierno  de  darshall  esta  estampado  el  nombre  de ese gru

po,  y,  según  cartas  recientes  de  Pormapé, parece  que  se
han  ejercido  ya  actos  de soberanía  de una  manera  osten
sible.  Véase  si tenernos  datos  para  aumentar  mós  y  mós
nuestros  temores  de  hacer  ilusorio  un  protocolo  que  ya
nos  habró  dejado  sin  mucho  de lo  que nos  pertenecía.

Por  todo  lo  dicho  pueLle comprenderse  que  los  que  en
segundo  lugar  habitan  la  isla  aprovechardn  cuantos  me
dios  puedan  utilizar  para  crearnos  dificultades.

Vienen,  en  tercer  lugar,  los  demós  extranjerQs,  de  to
das  las  naciones,  masa  iniorme,  de  costumbres  deprava
das,  compuesto  de  muchos  presidiarios,  desei-tores,  gen

tes,  en  fln,  que  no  pueden  vivir  en  paises  donde  hay  leyes
que  los  persiguen.  Esa  es  la  población  extranjera  que  ha
bita  la  isla,  salvas  excepciones  muy  contadas.

Además,  en  los  mses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  y
parte  de  Diciembre,  llegan  ó  los  puertos  de  Ponapé  unos
30  ó  40  halleneios,  que,  después  de  atravesar  el  Pacífico
pescando  ballenas,  hacen  escala  en  esta  isla  para  repo
ncre  de  víveres.
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Pues  bien,  una  vez  en tierra,  se  entregan  á toda  clase
de  excesos  con  las  mujers  del  país,  r,  por  tanto,  puede
colegirse  de aquí  qué  es  lo que  han  de enseñar  á los  natu
rales’durante  su  permanencia  entre  ellos. TJna buena  par.
te  se  queda  en  el  país,  desertando  del  barco,  y  vienq  ft
aumentar  el contingente  de enemio  para  nuestra  pose
ión  pacífica.  Y digo  enemigos;  porque  esta  clase  de gen

te,  como se comprende  bien,  no  está  n.i puele  estrir  muy
conforme  con  que  allí.hayamoS  establecido  un  Gobierno
formal  que,  natuialmente,  ha  de  poner  trabas  á sus  des
órdecs   vida  licenciosa  Muchos  de ellos  han  ejercido,
en  su  país, los oftios  de carpinteLos,  albañiles  y  demás,  y
cuando  llega  un  caso  desgraciado  como  el  qu’e:ahora  ha
ocurrido,  y conio el  anterior,  son los que  se  encargan  de
hacer  trincheras  4espués’ de  háber  sacado  las  armas  y
municiones  que traían  ocultas  en sus  barcos.

Estos,  que  salen  desptiés  para  continuar  la, pesca  hasta
el  estrecho  de  Bering  y  regresan  d California,’dejan  ya
sembrada  la  cizaña  y  esparcidos  elementos  suacientes’
para  que  nos’. teng  siempre  en jaque,  cori tanta  ms,fa•
cilidad  cuanto  qae  el terrenP  les  faorece.  sobremanra.

Véase,  pues,porlodicho,  los  elemeitos  que teneros
en  contra  para  el  estableimiento  allí  de una.coloniia y un
Gobierno  que .qüiera  ir poco  á  poco  haciendo  grato  á  los
natul  ales  nuestros  dominios  No  es  fácil  de  conseguir,
pues,  que  las dotes  de tacto,  de pruçlencia  y’ Ueenergfas
se  hanestre.llar  con  las  muchísimas  condiciones  en que
se  halla  nuestra  prestigio,  debido  todoá  cuanto  llevamos
expuesto  con  poca  diplomacia  y rudo  lerguaje,  pero  con
la  franqueza  que  es  necesaria  mplear  en  ocasiones  de’
alarma  y de peligro.  .

Dios  haga,  y será  nüestra  mayor  sat’isfaéción,  que  lo
que  hoy  se nos presenta  como  un  probléma  obscuro,  pa
voroso  y  tal  vez  insoluble,  sea,  ándando  el  tiempo,  de
una  fácil  y  sencilla  resoluéióxi, si  á  ello  concurren  enér
gicas  medidas  dc ULi Gobierno  sabio y prudente,  secunda
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das,  como  es  de  presumir,  con  acierto  por  los  encargados
de  llevarlas  fi ej’uh1n

Religión.—  Poco  puede  decirse  respecto  ñ  este  punto
importante,  de  un  pueble  que,  dominado  hace  cuarenta
años  por  inhluencias  extrañas  fi  sus  costumbres  de  toda

la  vida,  no ha  tenido  tiL:npo  todavía  de  modificarlas,  tanto
rnfis  cuanto  que las  ideas  que  les  enseñan  no son  de  esas

que  hacen  honda  impresión  en  el  dnimó  ni  la  misión  de
los  que las  predican  es  solamente  infundirles  saludables
creencias;  ellos  van  fi su  negocio,  ydescuidan,  por  des
gracia,  el  pasto  del  alma,  de  que  tanto  necesitan  aquellas
pobres  gentes.  Los  misioneros  católicos  no  han  tenido
tiempo  todavía  de  infiltrar  en  su alma  nuévas  y  salvado
ras  ideas,  y,  por  tanto,  conservan  completamente  sus  ac

tiguas  tradiciones,  y  son,  por  naturaleza,  supersticiosos
como  todos  los  pueblos  salvajes.

En  Meialainin,  que  es  donde  residen  principalmente  los
misioneros  netodistas,  practican  la  religión  protestante
que  les  enseñtn;  pero  tengo  la  creencia  de que no  han  en
trado  en  ella  muy  á  fondo,  y  lo  emuestra  que,  como  he
dicho,  conservan  todavía  vivas  en  su  alma  todas  sus  an
tiguas  superticioneS  paganas

Es  para  ellos  sagrada  una  especie  de  raya  muy  grande
que  puebla  aquellos  mares,  así  domo  la  anguila  comúti  y
corriente  igual  ti la  de  nuestros  ríos.

A  la  primera  atribuyen  nada  menos  que  el principio  del
mundo  y  de todo  lo cretdo  y  augurando  males  sin  cuento
al  que  la  destruye  y  todo  nero  de  calamidades  al  que
la  maltrata;  y,  fi propósito,  recuerdo  un  hecho  que  es  la
comprobación  de  semejante  creencia

Estando  en  el  pontól]  llar/a  de dfolína,  ti raíz  de  los  su
cesos  desgraciaJs  del  tño S,  se  pescó  desdeti  bordo  una

raya  de  enormes  diineiisiones  ,  no  con  poca  dificultad,
pues  tine  una  piel  sumamente  dura;  la  matamos  acribi
ilfindola  materialmente  a  bayonetazos.  Presenciaba  el
¿oto  un  lanaRa  ainig  o,  llnnLLlo  _lanassa,  el cual,  horriza
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do  de lo que  hacíamos  exclamÓ:  “M  jinit ipan  kokla  litti
pucki  anilapalan  pan  mela  ktroj  iramil  i.paniS  aramaj
Ponapci  pan  kkoto  matan  o  j)mkak  1km ‘mini  ata  met
kalcl  Akik  pan  ela.ai  papa  ai noflo,,  lo que  quiere  cle
cir,  conservando  su  giro  y  construCCiÓm  ‘EsO  es  malo,
me  voy  fi marchar  porque  Dios  va  á  castigar  de: muerte
á  los españoles;  los  de Ponapé  van  fi venir  pronto  y  no es
posible  que  yopermaneca  aquí;  quizá  mi  padre  ó mi ma-
di-e van  á  morir  ,,  Este  temor  de  aquel  infeliz  se  vió  bien.
pronto  confirmado,  por  desgracia  suya,  pues  aquel  mis
mo  día  murió  la  nadre  de  Manassa  Cuán  difícil  ha  de
ser,  después  de  este  hecho,  disuadirle  de  su  creencia  y
hacerle  ver  que  es  hija  de una  vulgar  prebcupación!

La  anguila,  cuyo  animal,  corno  hemos  dicho,  conside
ran  también  sagrado,  la  he  visto,  sin  embargo,  comer
despreocupadamente  fi una  mujer  kanaka.

Tienen  idea  dela  existencia  del alma,  que  creen  vaga
por  los  bosques  y las montañas  y en los priperoS  abunda
‘uía  especie  de hongo  que da  una  luz viva  y brillante  (lla
mada  titi.rnorrok),,  en  los  que  aseguran  se  encuentran  los
espíritus,,  y  los  miran  con  tal  respeto  y  veneración  que
no  se atreven  fi cogerlos.

Este  hongo,  que  rara  vez  llega  fi  tener  el  tamaño’  de
•  -una  moneda-de  cinco  céntimos,  nace  y se  desarrolla  en,

los  despojos  de  maderas  y  en  las  cortezas  de lo  cocoS
que  hay  en lugares  húmedoS, y  como  son tan  pequeños,

•   seunen  unos  l  otros,  pareciendo  por  la  noche  que  todo
el  trozo  de  madera  donde  se hallan  depositados  despide
una  fuerte  luz,  fi la  cual  hemos  conseguido  leer  mas  de
una  vez perfectamente.
‘En  algunas  de  sus  casas  hay  coloado  un  figurón  muy

grande  trabajado  en madera,  que  representa  la  cal-a de
un  hombre,  y le  atribuyen  que  aleja  y  espanta  los malos
espíritUs.

Ciertas  tribus  ya  no  lo  hacen  todas,  se  reúnen,  como
en  Yap,  por  la  noche  y  se ponen  fi cantar  fi la  luna,  acom
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pañóndose  con  movimientos  voluptuOSO  y  elegantes  y
dóndose  palmadas  d  conp1s  en  1a  piernas,  el  pecho  y  en
los  brazos.

Cuando  muere  un  individuO  proceden  á  su  enterramien
to  sin  preocuparse  del  tiempo  que  haya  pasado  desde  su
fallecimiento.  Unas  veces  lo  hacen  pronto  y  otras  mñs
tarde,  y  siempre  cerca  de  la  casa  del  jefe.

Le  acompañan  sus  amigos  y  parientes,  gritando  y  ha
tnñxidole,  ñ  imitación  de  las  antiguas  plañideras  (que  por

cierto  aun  existen  hoy,  al  menos  en  algunas  comarcas  de
Galicia),  no  siendo  los  hombres  los  que  menos  escandali
zan,  pudiendo  llamarse  plañideros,  pareciéndose  en  esto
d  los  chinos  actuales..  Cada  persona  le  lleva  algmn  objeto

de  comer,  que  depositan  sobre  el  caddver,  el  que,  envuel
to  en  hojas,  si no  tiene  telas,  que  entonces  le  ponen  las
mejores  queda  depositado  hasta  que  le  dan  tierra  como
en  todas  partes,  pero  sin  mds  ceremonia  hoy  ya  les  can
tan  unos  salmos  penitenciales  enseñados  por  los  meto
distas.

A  los  jefes  y  personajes  de  importancia  los  arrojan   la

ruar,  que  tienen  como  sepultura  privilegiada  y  de  prefe
rencia

El  luto  les  dura  ocho  días  y  consiste  en  cortarse  el  ca-.

helio  al  rape  y  pintarse  de  negro  la  cara  y  las  manos.  -

Los  misioneros  católicos  tienen  que  luchar  con  la  in
tluencia  grande  de  los  protestantes,  y,  ademas,  con  sus
supersticiones  y  agüeros,  pr  lo  tanto,  como  ya  hemos
indicado,  han  de  tarLhr  mucho  tiempo  en  hacer  proséli
tes.  Sin  embargo,  ya  han  conseguido  bautizar  algunos,  y
es  de  esperar  que  con  la  ausencia  de  los  metodistas,  si
continúa,  han  de  adelantar  en  su  obra  una  vez  que  la  paz,
y,  sobre  todo,  un  verdadero  escarmiento,  vngan  en  su
ayuda.

ContijiuarL)



PRUEBAS DEL CRUCERJ INGLES “DIÁDEL, 

(Continuación.)

El  Díadem  terminó  el  sábado  á  puesta  de  sol  su  se
gunda  prueba  oficial,  la  que  duró  30  horas  á  un  80 °/o

próximament  desu  fuerza  máxima,  ó  sea• 12.500 cába
lbs  indicados  con  resultados  muy satisfactorios.  En ésta,
más  que  en la  prueba  precedente,  se esta1çció  la eficacia
de  la  nueva  disposición  de  las  calderas;  el  consumo  de
carbón  fué  pór  término  medio  de  1,59 libras  por  caballo
indicado  y  por  hora.  Esto  era  para  24  horas’,. siendo  la
práctica  corriente  excluir  la  primera  y últiua  hQra,como
para  eliminai  las irregularidades  imprescindiblesal  prin
cipio  y fin de-la prueba,  pero  tal  como  ocurrió,  la  media
para  las 0  horas  fué  de 1,61 libras,  Este  resultado  es  per
fectamente  satisfactorio,  pero  aun  hubiera  sido mejor  á
no  ser  por  los escapes  por  los  tapones  fusibles.  Esta  oca
sión  es  la  primera  de una  prueba  con  una  presión  en  cal
déras  de 280 á 300 libras,  encQntrándos.e  deficiente  la  dis—
posición  de  los  tapones;  éstos  eran  fundidos,  siendo  de
ci-eer  que serían  preferibles  si fuesen  laminados,  y,  desde.
luego,  se  tiene  en  estudio  la manera  de evitar  el escape
por  los tapones.  .

(1)  .ngineering  del  28 de  Enero  de  1898.
Véase  el  cuaderno  anterior.
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Fr  lo  pronto,  los 480  que  lleva  el  Diqdern  han  sido
renovados  y  se  han  martillado  sus  bordes  interiores
para  prevenir  en  lo  posible  que  se  salgan  en  las  pruebas
siguintes  sin  evitar  por  ello  su  aplicación  corno  metal

fusible.  El  efecto  de  la  falta  de  los  tapones  fué  no  sólo  la
pérdida  de  mucho  vapor,  sino  que,  durante  la  corrida,

unas  67 toneladas  de  agua  tuvieron  que  reponerse  por  los
destiladores,  cuya  cantidad  e  anormal.  Es  probable  que
alguna  parte  no  pequeña  de  las  pérdidas  de  agua  puedan
atribuirse  á  una  junta  en  la  expulsión  de  una  de  las  bom
bas  principales  de  alimentación,  pues  esto  no  fué  descu
bierto  hasta  bastante  después  de  la  prueba,  lo  que  se  re
medió  usando  una  bomba  auxiliar  en  vez  de  la  principal.

Aunque  con  el  econornizador  y  su  cámara  de  combutiÓri
había  mds  latitud  para  el  epesor  de  la  capa  de  combus—
tible,  sin  riesgo  de  que  la  combustión  fuese  incómpleta,
sin  embargo,  se  observó  gran  regularidad  en  la  carga

de  los  hornos.  Hubo  poco  humo  y  ningún  trozo  inc.ndes
cente  p01. la  chimenea,  el  aire  no  fué  inyectado  en  la  cá
mara  de  combustión  y  la  llamo  fué  intermitente.  En  la
primera  prueba  de  30  horas  á  3.300 caballos  indicados,  sí
se  probó  el  aire  inyectado,  pero  se  encontró  innecesario.
La  cámara  está  dividida  par  una  pantalla,  la  cual  guía  los

gases  hacia  el  fondo  desde  el  frente  y  los  obliga  á  lamer
toda  la  longitud  de  la  fila  inferior  de  los  tubos  dél  econo  -

mizador.  El  aire  inyectado  se  mezcla  con  los  gases  á  la

mitad  de  la  cámara  de  combustión  1—lay siete  pares  de
tubos  en  los  elementos  en  el generador  y  el  mismo  núme
ro  en  el  econoniizador:  estos  últimos,  ademñs  de  tener
menos  diámetro,  son  mís  cortos,  así  que  en  el  sentido  del
ancho  los  cuatro  economizadores,  transversalmente  al

buque,  ocupan  próximamente  63  °/0  del  ancho  dado  á  los
cuatro  generadores  y  la  caja  de  humos  y  chimenea  estdn

formados  de  mo.lo  que  la  chimenea  viene  recta  sobre  la
parte  alta  de  los  ec-onomiza4orcs.  En  la  prueba  á  toda
1UeFZiI  la  presión  de  aire  fué  constante  con  favorables  re-
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sultados.  No sólo hubo  gran  latitud  en  el  manejo  de  los
hornos,  siro  que la  tenperatura  en  las  cámaras,  fué  más

baja  que  en otros  buques  sin  necesidad  de usar  los venti
ladores,  y,  en  general,  la  puerta  de  los  ceniceros  estaba
ligeramente  abierta.  Hubo  vapor  sobrante,  necésitndo
hacer  esfuerzos  para  conservarl  á 280 libras,  cuya  pre
sión  s6lo varió3  libras  durante  las  30 horas  de prueba.

Se  utilizaron  las  chaquetas  en los cilindros  de alta  pre
sión;  esto  se  decidió  después  de  un  examen  del  interior
del  cilindro  á  la  terminación  de  la  prueba  anterior  de
30  horas,  CUYO  examen  demostró  que  el  vapr  era  espe
cialmente  seco  y en los otros  cilindros  las presiones  en las
chaquetas  fueros  dispuestas  para  igualar  á aquéilas  en los
receptores.      -

Un  punt6  de interés,  aunque  de  lígera  importancia  en
relación  con  eltrabajo  de las máquinas,  fué  que  el  cilin
dro  interrnecliQ de la máquina  de  babor  dió  mucha  menos
fuerza  que  el cilindro  de  alta,  debido  alhecho  de quetuvo  -

que  hacerse  una  ligera  alteración  en la  válvula  antes  que
tuviesen  lugar  las  pruebas,  y  probableme’hte  n  fué  tan
bien  ajustada  como  anteriormente.

Pero  antes  de las  pruebas  había  habido  una  ligera  alte
ración  en el  sector  de la  distribución  de media,  y  durante
bastante  tiempo  marcharon  las  máquinas  sin  ue  se  hu
biese  tocado  las válvulas.  Las  introducciones  de  los cilin
dros  de alta  fueron  próximamente  58 O/  de  la  carrerá  en
la  máquina  de babor  y  60  O/  en  la  de  estribor.  Con  las
excepciones  que  hemos  indicado,  los cilintros  de  alta  y
media  trabajaron  uniformemente  á  la  misma  fuerza.  En
algunos  casos  la  diferencia  fué  de  10  caballos  indicadas
y  nunca  fué  un tanto  por  ciento  de  importancia,  excepto
UflR  ó dos  vecesen  la  máquina  de  babor.  De  la  misma
manera  con  los dos cilindros  de  baja  hubo  una  gran  uni
formidad;  la  variación  ‘no  pasó  de  un  3 °/.  La  ventaja,
por  supuesto,  de la  igualdad  de p9tencia  es  reducir  la  vi
bración  del buque;  hasta  110 ó 112 revoluciones  no  fué al-
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canzaéo  el  período  de  sincronismo  de  míquina  y  buque;

antes  había  vibración,  pero  muy  ligera.  En  el  Powerfnl
y  Terrible  se  consiguió  it  las  93 revoluciones.

La  máquina  de  babor  dió,  en  general,  alguna  menos
fuerza,  en  parte  debido  fi  lo  que  hemos  dicho  de  la  válvu
la,  y  posiblemente  también  fi  la  diferencia  en  el  páso  de
la  hélice.

Apenas  si hay  necesidad  de  indicar  bis  variaciones  en  el
consumo  de  carbón,  pues  la  cantidad  anotada  cada  hora

depende  de  la  cantidad  sacada  de  las  carboneras  y  de
esta  manera  la  cantidad  sobre  las  planchas  del  plan  de
calderas  al  final  de  la  hora  variaba,  pero  si  nosotros
aceptamos  la  primera  y  segunda  horas,  2,5  y  1,4  libras
respectivamente,  encontramos  que  sólo  dos  veces  fu

anotado  1,7 libras;  lo  que  sí  es  un  hecho  es  que  fueron
¿UlOtaLIOS  con  mucha  frecuencia  1,5 y  1,6 libras.  El  consu
mo  medio,  como  hemos  dicho;  fué  1,59 libras,  y  raras  ve
Ces  ha  sido  registrado  un  consumo  tan  bajo  para  calderas
ordinarias.  Cuando  la  causa  de  las  pérdidas  de  vapor  y
agua  fi las  que  nos  hemos  referido  hayan  sido  vencidas,
es  de  esperar  que  aun  se  conseguirá  un  número  más  bajo.

El  sábado  por  la  mañana  se  hicieron  tres  corridas  entre
Dodman  Point  y  Rarne  Head;  el  tiempo  no  fué  favorable
para  la  prueba  de  velocidad,  pues  había  calma  y  nar
llana.  La  primera  corrida  se  hizo  desde  Dodman  Point  it
Rame  Head,  con  una  ligera  corriente  en  contra;  la  velo

cidad  fué  de  19,0  nudos,  en  la  segunda  20,35  y  en  la  ter
cera  l9,25.

La  media  de  las  medias  fué  como  sigue:

Velocidad19,79
Revoluciones109,8  por  minuto.

Fuerza13.000  1.  E.  P.

Nosotros  ineluímos  los  resultados  del  comportamiento
le  la  máquina  durante  estas  tres  corridas,  las  que  pueden
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considerarse  como ser  los  de la  mayor  partede  las 3Oho.
ras.  El  buque  en la  carrera  de 30 horas  navegó  por  el ca
rialhata  la  altura  de las  islas  Scilly y después  hizo  proa
á  Plymouth.  La  corredera  indicó  una  velocidad  de 19,53
nudos.:Huboniebia  al  E.  del  canal,  pero  al  W.  el  viento

varió  entre  2 y 3  de fuerza.
El  buque  salió nuevamente  el  miércoles  para  hacer  una

prueba  á  tbda  fuerza,  volviendo  á  Plymouth  á  última
hora  de la  tar4e;  en  una  tabla  damos  las  revoluciones  y
velocidades;  pero  reservamos  nuestros  comentarios  so
bre  esta  prueba  hasta  la  preliminar,  que  tendrá  lugar  el
s  ibado,  para  determinar  si puede  desarrollarse  la  misma
fuerza  usando  solamente  24 (teniendo  78 por  100 de la  su-

pci-fleje  de  caldeo  total)  de las 30  calderas  del  buque.  La
comparación  srá  de  gran  interés.

No  debe  pasarse  por  alto  que  los  mecanismos  para  la

maniobra  de anclas  han  sido  sometidos  á  pruebas  intere
santes.  La  primera  y  segunda  anclas  son  de 5  t.  cada
una  y  la  cadena  de  2 7”;  las  cadenas  de  la  tercera  y
cuarta  de  1  La  velocidad  para  cobrar  las cadenas  de
bía  ser  75’ en  tres  minutos;  esto  se  hizo  con  un  ó  dos ca
denas  simultáneamente,  á  la  velocidad  de  75’ en dos mi
nutos  y quince  segundos;  las  maniobras  con  la  gata  yga

tilia  se  hicieron  erfectamente  y  con  gran  rapidez.  Las
máquinas  motoras  de  los  cabrestantes,  bitas,  etc.,  son
muy  análogas  en .su  construccin  á  las  instaladas  en  el
Powerful  y  Terrible  (1).

RELACIóN  DE LA  PRUEBA  Á  VAPOR DE TREINTA  HORAS DEL

“DIADEM.,  EN EL  CANAL, EN 21 y  22 DE ENERO

Proa.        Popa.

Calados..  24’ 41/     26’ 5”
Vapor  en  calderas,  280 libras.

(1)  Descritas  en  la  REvistA  GENERAL  DE MARINA.
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Estribor.     Babor.

TECjO27’       26 1”

Revoluciones107,8     107,4

Alta79,64     78,03
Media29,54     26,651 resión  media.
Baja  lroa16,28     lb,41

popa16,40     16,34

Alta1.890     1.843
Media1.868     1.678

Caballos  . Baja  proa1.371     1.3/o
popa1380     1.371

Suma.6.509     6.267
-—.

TOTAL12.776

Presión  de aire,  0.
Velocidad  del buque,  19,79 media  de tres  corridas.
Carbón  por  1.  1-lI. P.,  1,59 libras.

RELACIÓN  DE  LA  PRUEBA  DE  OCHO  HORAS  DEL  “DIADEM,,

EN  EL  CANAL.  26 ENERO  1898

Proa.       Popa.

Calados24’  3°     26’ 4°
Tapor  en caldera,  291 libras.

Estribor.        Babor.

Vacío27’       26 1°
Revoluciones  por  minuto119,3      118,9



Alta.Media
Presión  media.BajaprOa.

popa

2,398     2.213
2.431     2.281
2.032     1.860
2.027     1.946

Suma8.888     8.30Q

0  —TOTAL

Presión,  de aire,  0.
Velocidad  media, 20,6 media  de tres  corridas.
Carbón  por  1,..H. P.  hora,  1,77 libras.

RESULTADOS  DE  VELOCIDAD  DE  TRES  CORRIDAS

Revoluciones.      Fuerza.

118,1        17.155
119         17.053
119,1        17.053

119         17.079

Andar.

20,72
20,72
20,20

20,6
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Estribor.

91,3
34,73
21,81
21,76

Babor.

8,63
32,72
20,22
20,80

Caballos

Alta
MediaBaja  proa

popa.

Primera
Segunda
Tercera

Media
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PRUEBAS  DE  VELOCIDA1)  DEL  DIADEM,,  EN  LA  MAR

EL  22  DE  ENERO  DE  1898

Velocidad  1•a  corrida,,......  19,20 nudos.
—     2.   —2035  —

“  a
—     3. —19,25  —

Hemos  dado  los  resultados  medios  de  la  prueba  de
8  horas  en  26  de  Enero,  pero  dejamos  los  comentarios
hasta  despuds  de  la  prueba  del  stbado  29  de  Enero,
cuando  el  buque  haga  la  Lorrida  de  4 jioras  para  deter

carrera
-  de W.  al  E.

5rbcr.  B  r.

2Sü

2o5  273

2.”  carrera
de  E.  al  W.

Es,ribor.  BaJrcr.

3.”  a  rra
de  W.  al  E.

Dtribor.  Babor.

Vapor  en  calderas.

—  móquinas.
Introducción  en  el

cilindro  alta
Vacío  en  pulgadas.

Revoluciones
Alta

Presión)  Media.
mcdia.  Baja  proa.

popa.

Alta

    Midia
Baja  proa.

popa.

Total  1. 1-1. P..

280
266

0,60

27
109,0

79,6
29,6

16,3
16,5

1 .909
1.891
1.386
1.403

(1,0

27
109,5

/  .1

30,4
16,3
16,6

1 .872
1.931
1 .392
1.418

0,58
26
110,0
75,2
25,9
15,9

17,1

1  .820
1 .670
1 .364
1.467

270

0,5s

26  
109,4
75,4
26,6
16,4
16,5

1.815
1.705

1.399
1.408

280
280

0,60
27 

111,7
81,2
29,9
16,6
16,7

1.995
1 .957
1.416

1.455

298

0,58
26  i

110,6
77,2
26,4
15,8

16,4

1 .878
1.711
1 .363
1.415

6.633  6.421
—  ..-

12.054

6.559  6.327

12.916

307

13.220
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minai  qué  potencia  puede  mantenerse  con  24 de  las  30
calderas  Belleville,  ó,  en otras  palabras,  con  78 por  100
de  la  superficie  de  caldeo  en  uso,  siendo  la  intención  al
canzar  un  caballo  indicado  por  cada  dos  pies  cuadrados
de  superficie  de caldeo.  La  última  prueba  fué  tan  satis
factoria  como la  anterior  cuando  la  fuerza  es  igual  á  un
caballo  por  2,36 pies  cuadrados  de  la  superficie  total  de
caldeo;  pero  el resultado  más  satisfactorio  se realizó  con
una  cierta  fi-acción de tiro  forzado,  el  nivel  de agua  en la
cámara  de calderas,  indicando  una  presión  media  de  0,3
de  pulgada.  Esta,  por  supuesto,  c  pequeña,  y realmente
hasta  ahora,  ó desde  algún  tiempo  á esta  parte,  cualquier
presión  por  debajo  de 0,5 de pulgada  se  acepta  como tiro
natural;  pero  actuálmente  on  las  calderas  Blleville  ha
sido  la  costumbre,  y  ciertamente  recomendable,  proyec
tar  las  balderas  para  realizar  el  máximum,  ó,  hablando
con  más  propiedad,  la  potencia  en  caso  extraordinario
con  las  cámaras  abiertas.  Eta  potencia  extiaordinaria
ed  el  caso  del  Diaclem  es de  16500 1.  1-1. P.,  dando  20  ‘/
nudos  en  completo  armamento,  mientras  en  navegación
continuada  ó  para  todas  las  comisiones  ordinarias,  su
fuerza  tctal  es  de  12 500 caballos,  resultando  un  andar
de  19  nudos  próximamenteNingún  búque  de  vapor
ha  realizado  con  más facilidad  esta  última  fuerza  como lo

‘hizo  el  Diadern  en  21 y  22  de  Enero  último.  La  cámara
de  calderas  estaba  abierta,  los  ventiladores  paraidos,
quemandose  14,33 libras  de carbón  por  pie  cuadrado  de
parrilla,  dando  8,87 1. FI. P.  por  pie cuadrado,  mientras  el
consumo  de carbón  durante  24 horas  consecutivas  fué  de
1,59  libras  por  caballo  hora.

En  las  dos pruebas  de fuerza  máxima  y fuerza  extraor.
dinaria  no  hubo  ningún  incidente  con  los  tapones  fusi
bles,  marchando  todo  perfectamente  bien,  según  puede
verse  por  los  cuadros  anteriores.;  la  fuerza  media  des
arrollada  con  todas  las  calderas  fué  de  17.188 caballos,
pero  antes  de poner  los  sectores  para  la prueba;  se  toma

Toao  xLi,.—Myo,  1898.                          46
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ion  diagramas,  resultando  una  fuerzt  de  1S.931 caballos,

y  durante  todas  las  8  horas  no  se  experimentó  ninguna
dilicultad  en  la  cámara  de  calderas.  El  tiro  por  las  cua  -

tro  chimeneas,  las  cuales  tienen  90’  de  altura  sobre  la

parrilla  y  8’  6’  y  10’  6”  de  didmetro  interior  y  exterior
respectivamente,  fué  suficiente,  habiendo  ausencia  de
polvo,  registrándose  también  temperaturas  más  bajas
que  en  cualquier  otro  buque  probado  anteriormente.  El
consumo  de  carbón  resultó  de  1,77 libras  por  caballo
hora   la  prueba  continuada  de  8  horas,  resultando
pocas  veces  igualado  aun  en  los  buques  mercantes,  y

-    teniendo  en  cuenta  la  escrupulosa  exactitud  caracte

rística  en  las  pruebas  inspeccionadas  p01.  el  Almiran—
tazgo.

Los  resultados  anotados  cada  hora  ó cada  media  hora

poi  sesenta  subalternos  del  Almirantazgo  es  algo  dife—
rente  de  tomar  diagramas  una  vez  al  día  por  los  ma
quinistas  del  buque  y  basarse  en  estos  resultados  para
calcular  el  consumo.  El  carbón  quemado  por  pie  cuadra

do  de  área  de  parrilla  fué  de  dl,l4  libras  para  las  8 ho
ras,  y  la  potencia  realizada  de  1193  caballos  por  pie  cua
drado

Se  comprenderá  así  que  lo  4.300 caballos  de  plus  reali
zados  en  la  prueba  extraordinaria  necesitaron  forzar  las
calderas  hasta  quemar  47,5  más  cai-bón  sobre  la  pa—
ri-illa,  en  tanto  que  la. tuerza  (ué  de  34,4 0:0  mayor;  resul
taba  así  que  cada  caballo  indicado  se  lograba  por  cada
2,36  pies  cuadrados  de  uperlicie  de  caldeo,  en  vez  de
3,17  pies  cuadrados.  Yor  otra  parte,  aun  para  esta  po.

tencia  extraordinaria  fué  tan  fácil  el  mantenerla,  que
no  hay  razón  para  suponer  que  no  hubiera  podido  soste

nerse  durante  mucho  más  tiempo  de  las  8  horas;  por  es
tos  resultados  merece  todo  género  de  plácemes  Sir  John
D  Ui-st on.

La  fuerza  desarrollada  para  3 hoias  consecutivas  fral
de  17.061,  17.072  y  17.015,  y  das  corridas,  en  direcciones
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opuestas,  á  22,8 nudós,  variaron  en  el tiempo  de  duración

sólo  en  dos  segundos.  Hubo  muy  poca  variación,  dema
siado  pequeña,  entre  las fuerzas  dadas  por  los  cilindros
de  alta  y  media,  así  corno  también  entre  los  de  baja.  El
primero  de  varios  cruceros  de  experimentación  para  la
fijación  de  datos  relacionados  con  los  futuros  proyectos
fué  el que tuvo  lugar  el sábado  29 de Enero;  el  objeto  prin
cipal  era  determinar  cuánto  podría  hacerse  con tres  de los
cuatro  grupos  de ci]deras,  aproxiiiándose  todo  lo posible
ti  un  caballo  indicado  por  dos pies  cuadrados  (le superficie
tic  caldeo.  Aquí  debemos notar  que la caldera  acuatubulnr
tiene  una  gran  ventaja  en  lo adaptable  que  resulta  á  las
forma  del  buque.  Los  cruceros  de sir William  White  son
característicos  por  sus  formas  finas,  por  las  que  pueden
lograrse  grandes  velocidades  sin  un gasto  extraordinário
de  fuerza,  y,  por  consecuencia,  las cámaras  de  calderas
son  de  ancho  décreciente  á  medida  que  e  extienden  á
proa.  Únicamente  es  preciso  variar  el número  de elemen
tos  para  convenir  con la  disminución  de manga  del buque,
resultando  así  que  en la  cámara  de calderas  á  proa  en el
Diaclem  hay  22 ?/  de la  potencia  total  de calderas,  en la
cámara  inmediata  24 0/  y  en  cada  uno  de  los  dos  com
partimentos  más  á  popa  27 0/a.  En  esta  primera  pueba
experimental  las  6 calderas  de la  cámara  de proa  estaban
apagadas,  así  que  había  solamente  78 0/  de  la  superficie
de  caldeo  útil  ó sea  31.000 pies  cuadrados  con  1.124 pies
cuadrados  de parrillas.  La  presión  de  ire  alcanzó  0,3 de
pulgada,  por  el  hecho  de  que  los  6  veDtiladores,  2  en
cada  cámara  de  calderas,  de  7’  611 de  diámetro,  mar
charon  ni una  velocidad  media  de  227 revoluciones  por
minuto,  habiendo  un  vacío  en la  caja  de  humos  de  0,45
de  pulgada.  El  incremento  de  presión,  con  el vapor
querido  por  los  ventiladores  cuyos  motores  toman  el
vapor  ni alta  presión,  necesariamente  envuelve  una  más
alta  relación  de  consumo  de  carbón;  pero  con  todo,  éste
fué  de  1,95 libras  por  caballo  y horá,  incluyendo  el vapor
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ó:tri  todas  las  auxiliares.  El  carbón  quemado  por  pie  cua
drdo  de  parrilla  fuó  27,52 libras,  ó sea  30 O/  mfis  que COfl

todas  las  calderas  en  UsO  bajo  el  tiro  ordinario,  mientras

i  11 lULlZI  fuó  18.3  /  lilas  alta  por  pie  cuadrado.
El  objeto  Ile  la  prueba,  ó  sea  asegurar  un  caballo  mcli

cado  por  dos  pies  cuadrados  de  superficie  de  caldeo,  se
realizó  satisfactoriamente,  siendo  la  relación  un  caballo
por  1,99 pIes  cuadrados  de superficie  de caldeo.  Este  resul
tado  se obtuvo  sin  esfuerzos,  y  casi  podemos  decir  que  con
las  mimaras  abiertas  se  hubiera  podido  alcanzar  15.000 ca
ballos,  por  supuesto  fi mfis  alto  grado  de  economía.  Esto
cIaría  un  caballo  indicado  por  2,1 pies  cuadradas  de  super
ficie  de  caldeo,  mientras  que  en  los  ñltiiios  el-aceros  con
calderas  cilíndricas  se  ha  permitido  2,5  pies  cuadrados
de  superficie  de  caldeo  por  caballo  inllimala.  La  presión
media  del  aire  inyectado  por  las  toberas  dentro  dci  horno
y  miniaras  de  combustión  lajo  los  eeonomi2  adores)  fué
dc  1 [2  libras.

Las  rnfiquinas  se  comportaron  bien;  en  la  prueba  fi
1  Ü33  caballos  indicados  con  todas  las  calderas,  cuando
el  promedio  i-esultó  ser  de  17.188,  la  introducción  fué  de
(7,3  O/  de  la  carrera  del  pistón  en  Li  mfiquina  de estribor,

y  óo,3  O/  en  la  de  babor,  mientras  que  en  las  pruebas  ul
rcriores,  can  7$  de  la  potencia  de  calderas  y  en las  que
se  obtuvieron  15.861  caballos,  la  introducción  fué  muy
poco  menor.  Las  ni6quints  dieron  constantemente  116 re
‘oluciones,  y  del  mismo  modo  que  CII  la  prueba  de  12.500
caballos  no  se  hizo  pasar  vapor  por  la  chaqueta  de alta
presión.  Damos  los  resultados  medios  de  las  -1 horas,
y  una  comparacióll  con  la  tabla  correspondiente  1ara  la
prueba  (le  8  horas  dada  anteriormente  mostrarfi  que  la
reducción  en  la  poten  podernos  decir  que ha  sido  uni
lormeniente  dividida.
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RELACiÓN  DE  LA  PRUEBA  DE  CUATRO  FLORAS  DEL  “DIADEM,,

EN  Ei;cANAL  EL  29  DE  ENERO  DEL  98  CON  7¼  0/  DE  LA

POTENCIA  DE  cALDERAs:

P,oa,  .  Poca.

Calados24’  3”    23’.. 6”
Presión  en caldera,  2,91 libras.

Et  ribor.      B bor.

Tacío27,2”     26,3”.
Revoluciones  por  minuto.  .  116,2    116,4

Alta85,73    82,63

Media34,36    33,16

Presión  media.

Baja  proa19,97    18,02

papa20,13    18,50

Alta2.191    2.116

Media.   2.340    2.262

Caballos

Baja  proa1.811    1.636

popa1.826    1.679

Suma8.168  7.693

TOTAL15.861

Presión  media  ce  aire,  03”.

Carbón  por  1.  H.  P.  por  hora,  1,95  libras.

La  potencia  pudo  haber  sido  mayor;  en  una  ocasión

hubo  16.500  caballos  desarrollados  con  117,4  revoluciones,

y  en  otras  ocasiones  hubo  16.000  caballos;  lero  el  objeto

era  ver  quÓ  potencia  podría  lograrse  sin  forzar.indehida

mente  la.s  calderas,  y  como  nosotros  hemos  dicho,  con  con

diciones  generalmente  favorables,  15.000  1.  H.  P.  ó  un  ca

ballo  por  2,1  pies  cuadrados  de  superficie  de  caldeo,  pue
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d0n  lograrse  iicilmrnto  con  cómaras  abLrtas.  El  tiro
orzado  limite,  depende  cIclas  circunstancias  por  que  pueda

atravesar  el buque;  0,3” de  agua  no  es  mucho  para  un  caso

extraordinario;  pero  debe  recorclarse  que  cuando  se  re
quiera  h  máxima  fuerza,  la  ganancia  puede,  indudable
mente,  ser  mayor  si puede  realizarse  sin  ningún  esfuerzo

anormal,  físico  ó  mecánico.
Al  terminar  la  prueba  de  4  horas  el  sábado,  se  hicie

ron  las  pruebas  de  duración  al  poner  en  movimiento  y
cambiar  la  marcha  de  las  máquinas  principales;  la  de  es
tribor  paró  en  20 segundos,  y  en  18  la  de  babor.  Desde
estas   á  toda  luerza  atrás,  se  invirtió  9  segun
dos  á  estribor  y  7 á  babor;  desde  toda  fuerza  atrús  
toda  fuerza  avante  se  invirtieron  15 segurdos  para  estri
bor  y  18  ú  babor.  Con  la  rueda  de  mano  la  máquina
de  babor  se  paró  cn  3  segundos,  ó  toda  íucrza  atrás
en  5  segundos,  y  desde  toda  fuerza  atrás  á  toda  fuerza

avante  en  31  segundos.  Se  procedió  después  á  probar  el
servomotor  del  timón;  los  motores  son  de  la  casa  Napier

Frcthers,  y  los  demás  aparatos  de  la  casa  liarfield.  Los
motores  son  dobles,  según  la  prdctica  corriente  en  la  Ma
rina  de  guerra.  Una  de  las  máquinas  está  montada  junto
¿l  mamparo  de  las  máquinas  á  estribor,  el  otro  en  la  cá
mara  de  máquinas  á  babor,  así  que  están  bajo  la  inmedia
ta  vigilancia  de  los inaquinitas.  Las  dos  máquinas  pueden
acoplarse  por  un  eje  quc  atraviesa  un  mamparo  longitu
dinal,  de  modo  que  para  el  gobierno  del  buque  puden

utilizarse  una  cualquiera  de  ellas  ó  las  dos  simultánea  —

mente.  Los  cilindros  tiencn  12” de  diámetro  y  11’  de  ca
rrera,  pudiendo  una  cualquiera  de  las  máquinas  hacer
gobernar  al  buque  con  una  presión  de  vapor  de  200 libras.
Las  mdquinas  pueden  ser  dirigidas  desde  cinco  puntos  di
ferentes  delbuque;  1 cje de  transmisión  tiene  7,50’ de  lar
go  y  pesa  unas  dos  toneladas.  Dos  de  las  instalaciones

 el  gobierno  del  buque  están  en  el  puente,  dos  bajo  la
cubierta  protectoia  y  una  en  la  torre  de  combate
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El  tiempo  invertido  en  meter  la  caña  desde  estar  d  la
vía  á  todo á  babor,  Ó sea  un  lngulo  de 35° por la  mñquina
situada  d estribor,  fué de  11 segundos;  desde  babor  d es
tribor  (7Q0) 17 segundos,  d babor  toda  17 segundos,  y desde
baor  á  la  vía  35°)  8 V2 segundos.  En  el  caso  de la  ma—
quina  de babor  los  intervalos  fueron  10 ‘/  segundos,  18,
20  y  10, respectivameflte,como  en  el  caso  anterior.

(Se  concluirtL)

Traducido  por

JosÉ  M. GÓMEZ,
Teniente  de  Navi  o,  Ingeniero  Naval.
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D.  RAMÓN  ESTRADA

TENIEXTF  IWX  .ViO  DE  R1  :E  .1.ASE

(Continuacin  .)

37.  APLICACIÓN  Á  LOS  PROBLEiAS  DE  LA  ASTRONOuÍA

a.ur  ic..—Los  ti-es  problemas  iuicos  que  sirven  para

hallar  la  situación  del  buque,  por  medio  de  las  rectas  de
altura,  son  los  siguientes:

Incgnita.

Horario,  azimut.
Altura,  azimut.
Latitud,  azimut.

Alturaa
Declinación  a
Latitud1
Colatitud.  .  c

1 bruno
Azimut
Angula  de  posición..

Dato  o.

Altura,  declinación,  latitud.
 ilorario,  declinación,  latitud.

:.  1-bruno,  declinación,  altura  -

La  natación  que  emplearemos  seró:

(1)    ijoe  1  cuajo,  J  oi,s
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38.  l.’  problema.  —  Conociendo  la  altura,  la  declina
ci6  y  la  latitud,  hallar  el  horario  y  el  arimut.  —  En  el
triángulo  de  posición  se  conocen  los  tres  lados  90°—d;
90°—a  y 900_l,  y se  ve fácilmente  que  siendo

90°—d  el  lado  a  del triángulo,  será  el  ángulo  A.
90°—a  ,,  ,,  b  -  ,,          ,, Ji  ,,    ,,  8.
900_l  ,,  ,,  c  ,,     ,,      ,,  s  ,,    ,,  C.

Haciendo,  pues,  la  sustitución  conveniente  en  las  fór
mulas  (1) y-(2) del primer  caso,  se tendrá

cox  (a +  d) ±  X  1) =  X ()         (1)

coX(a—d)—X(l)=X(P

coX  (h)      [cox ()  coX  (5)]
.   (2)

co  (,r) =    [cox  ()  —  cox  (o)]

39.  Estas  fórmulas  resuelven  el  problema  de  un  modo
general,  si se  atiende  á  los  signos  de  las  cantidades  que
entran  en ellas.  Convendremos  en  que  a sea  siempre  po

posIvos  ¿    .         ort
sitiva;  1 y  d  negaLjos  segun  sean        El azimut  se
contará  siempre  desde  el  punto  norte  del horizonte,  y el
horario  siempre  desde  el meridiano  superior.

Esta  misma  generalidad,  y  con  los  mismos  conve
nios,  tendrán  las  fórmulas  para  los  otros  dos problemas
de  Astronomía  náutica,  pero  advertimos  que no  es  for
zoso  proceder  así:  pudiera  haberse  convenido  suponer
siempre  a  latitud  positiva  ,  como  la  altura  ; y la  declina
ción  ÷  cuando  sea  de  COI  especie  que  la  latitud.
En  este  caso  el  azimut  se  contaría  siempre  desde  el punto
cardinal  de igual  nombre  que  el  polo elevado.
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En  fin, pudiera  considerarse  la  declinación  positiva  y
igualla  latitud  { ±  según  sea  de  ( contraria  especie  que  la  de

clinación,  y entonces  el  azimut  se  contaría  desde  el car
dinal  de igual  nombre  que  esta  última.

lcr  e/empio.—a  =  150  40’, d  =  38° 41’ S ,  1 =  330  25’ S.,
astro  al  Oeste.                            -

�todo  usual.

ti  =  15° 40’
1  33  25
-==5l  19

2=lO0  24
s=50  12

-;---a=  34  32
—-=  1  7

log  sec  =

scc  =  0,07848
cosec  =  0, 10756

cos  =  9,80625
sen  =  9,75350
cos  =

log  ver.  Ji =  9,74579 sub.:
h=61126m8s  .0

0,01644
0,07848

9,99992

=  9,90109
=  S.  53° 40’ W.

Método  nuevo.

a=15°  40’
1=38  41 S.
1=33  25 S.  x =  —2129

a—t-t/=23  01 —coX =  5472n
a—d=54  21 -÷-cox =  2292

33-+)JI

4-121
co)  =  —2736
co).  =  1951

2  co).  (Ii)=  —  785
2  co). (z=  —4687

co).  (Iz=  —  392
co).  .0)=  —2343

9,80625

h=6h  26°  4s

z=N.  126° 20’ W.
=S.  53 40  W.
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2.°  cjernplo—a  =  29° 53’, d =  17° 13’ S.,  7 =  13° 45’ N,
astro  al  E.

a  =  29° 53f

7    13 45
 =107  13

2s=150  51
s  =  75  25

s—a=  45  32
s—=31  48

cos  =  9,40103
sen  =  9,85349
cos.’=

9,40103

9,92936

log  ver.  Ji =  9,28706 sub.  z  =  940498
Ji  =  3h28n48s  z  =  N.119°28’E.

Método  nuevo.

a=29°  53’
d=17  13S.
1=13  45N. x  =  833

x  ()  .8390
x  (3) =  2022

coX  =    600
cox  =    4304

h=3h28mn 56s
z=N.  119°28 E.

=S.  60  32  E.

Método  uua1.

log  sec  =0,06196
sec  =  0,012630,01263

cosec  =  0,01991

a±d=12  40  ±  cox =  7557
a—d——47  6  --  co?  =  2835

2  coX (Ji)  =

2  co2  (z)  =
co?.  (Ji) =
co?.  ()  =

4904

—  3704
2452

—  1852
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.‘‘  ejemplo  —  :=  18° 20’,  / =  420 45’ S.,  1 =  25° 30’ N
istro  al  E.

Mtodo  usual,

a  =  18° 20’
1  =  25  30

-  =132  45

=176  35
=  88  17

=  69  57
=  44  28

log  see
,,  sec  =  0,04451

cosec  =  0,13411

cos  8,47650
5fl    9,97285

a

log  VC]. JI  :  S,o797  sub.
Ji    1” $5m  8

20

¿/=4  4  s.
N.    ;.

i  —/=-24  2:  —  co.
((1/  =ol  5

==

1814

2s

0,02262

0,04451

8,47650

9,84540

=  8,38903
=  N.  161°59’ E.

)aLoj.o  flUSC,.

=  .—  944

cX  =  11664

2  co.  Ii,     10720
2  eo   =  —12608

co2.  /i;  =    5360 /i=ll  33rQQs
=N.  161° 51’ E.
=S.  18  9  E.
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40.  Con los tres  ejemplos  anteriores  se  puede  hacer  ya
una  comparación  de  los  dos  cúlculos,  y reconocer  que
ambos  requieren  el  mismo nómero  de operaciones,  poco
más  ó menos,  si bien  las  del método  nuevo  son  más  sen
cillas,  puesto  que nunca  se  ope  a más  que  con  dos núme
ros,  éstos  son  de  menos  cifras  no  tienen  parte  decimal
y  es  más  fácil  el  manejo  de  tablas.  En  cambio  tiene  el
método  usual  la  gran  ventaja  del  poco  ó ningún  cuidado
que  hay  que  prestar  á  los  signos  de  las  cantidades  con
que  se opera,  como que  sólo  se  atiende  al  signó  para  for
mar  el valor  de  90  d.  Es  esta  una  ventaja  inapre
ciable,  porque  un  error  de signo,  sumamente  fácil,  intro
duc  tal  confusión,  que  exige  rehacer  los  trabajos  y  des
aparece  por  completo  la  rapidez  dci método.  Además,  el
manejo  de tablas  en  el, método  usual  puede  reducirse  y
casi  igualarse  en  facilidad  al  del  método  nuevo,  ha
ciendo  uso  e  úna  colección  que  contenga  los  argumen
tos  de  minuto  en  minuto,  como  en  las  nuevas  tablas  de
X’ycoX.

Pero  aún  queda  ina  aclaración  que  hacer,  y  es  que,  en
la  mar,  no es necesario  el cálculo  del  azimut,  porque  este
elemento  sólo  hace  falta  al grado  más próximo  y  se halla
por  medio  de tablas  especiales,  las  que,  ni  con  el nuevo
método  ni  con  ninguno  conocido,  pueden  desaparecer
del  puente  de un  barco  moderno  pra  la  precisa  vigilan
cia  de la  aguja.

Suprimiendo  el cálculo  del azimut,  en el nuevo  método,
apenas  se  disminuye  el  trabajo,  mientras  que  el  usual  se
reduce  casi  á  la  mitad,  según  es  fácil  ver  en  el  ejemplo
que  sigue:
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íJViliO.  a        •)U 5’  -  21”  59’ S.,  1 =  180  23’  N.,
b:illai  1/.

a  ---  2  56’
1     18 23  lug  suc    0,02275

=  111  39  ,,  cos  =  0,03278

¿1=280  56’
/=2l  59  S.
l=1  23N 7.     1122

‘-)631
2531

[0752
142)

-
LOÁ  =  3

coX  =  5449

2  co7  (Ji) =  3750
cox  (/1)  =  2875  J1_3h  7m 24s

-11.  2.  problema.  —  Coiiociemlo  el  horario,  la  decli;ia
16i   la  ¡cii itiid  ,  1ialli  la  allitra  y  el  aziiiuit.  —  En  el

ti-isngulo  de posición  conocemos  los  dos  lados  90° —  1 y
—1  y  el  ¿ingulo  comprendido  l.  La  correspondencia

J  noación  con  los  lados  y dngulos  del .  °  caso  de  reso

2s=15  1
s  =  79  39

==  50  •-13
cos  =  9,25445
sen  =  9,88S75

ver.  Ji =  9,19873
Ji  =  3  7in  24’

Mitodo  nuevo.

¿1r-l  6  37 —-  co2
i---i/=50  35 -—
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lución  de  tringUlOS  esféricos  obiicungul0s  es  la  si•
guiente

900  _deselladOa  .....  eseiángu1oA
9Q0 —  1  ,,  ,,   ,s  ,,  ,,      B

900  —  a  ,,    ,,  cTi  ,,  ,,   ,,    C

Haciendo  la  stjtCiófl,  en  la  fórmulas  (1) y  (2) de
dicho  caso,  serl:

(1)
x  (l —  x  (d)  X  (O)•

cox  (z ±  s)      COX ()  —  COX  (Ji)        (2)

coX  (z —        coX (O —  cox  (Ti)

Obtenidos  z  ±  s  y  z —-  s,  la  seisUrna  será  z  y  la  semi
diferencia  s.

Después  se  obtendrá  a por  las fórmulas  stgienteS,  que
resultan  de la  (3) de dicho  2.° caso.

cox  (r)  ±  coX (s) =  coX ()
(a)   —  co  (d ±1)  +  X
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C)
.-  N  D  

  ci  c  r  1 ‘r

C’I   LC  Ci  L  CY)  

 .-    

0°QQ

U
o

II

‘c’
—    CiO

—

¿                      II
‘)J)   &)

+1    CiCi
o

IIH
II  1  1

.

  +1
•                  -
•                00

QQ
o   irc)

•Q’”O         L
•Q      0D•Q      C)Cr)

:11     11
.,<   

II    II

Tomo  x1u.—MÁT0,  198.                          47



732    :      REVISTA GENERAL  DE  MARINA

42.  Una  sencilla  inspección  de los dos cálculos  anterio
res  hace  ver  que  el método  nuevo  es  más largo  en cuanto
al  número  de operaciones,  y qúe  éstas  se  lalln  también
muy  expuestas  á  error  por  la  diversidad  de sus  signos.
La  de,sventaja  es  más  patente  sino  se  haceel  cálculo  del
azimut,  del que  no  puede  prescindirse  en  el método  nue
vo,  y  es  innecesario  en  la  práctica  por  las  razones  ya
dichas  en  el caso  anterior.

La  altura  puede  calcularse  entonces  por  el  método
usual,  valiéndose  de las conocidas  fórmulas

ver   =  cos  1. cos  d. sec  (1 —  d).  ver  h

cosee   =  sec  l  —  ¿1). sec  p

en  las  que  no  hay  que  atender  á  otro  signo  que  á  los  de
1 y  d para  formar  1 —  d.  El  cálculo  sería  el signiénte:

It  =  380 20’          ver =  9,03.621
1  =  36  25 N.         cos =  99O565
d=15  54N.         cos=9,98306

l—d=20  31           sec=O,02846

log  ver   =  8,95358
sec  ‘  =  0,08602

log  cosec  a  0,11448
a  =  50° 12t

43.  SoLució  APR0xIMADA.—Ei cálcu1o  en este  2.  pro
blerna,  puede  abreviar-se  kterrninando,  en  vez  de  la  al
tura,  su  diferencia  con  un  valor  muy  próximo  á  ella,
cuyo  valor  siempre  se  conoce  en la  mar  por  medio  de la
obser  yació ii.

ias  relaciones  que  enlazan  á  los  elementos  del  trián
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gulo  están  escritas  en el núm.  38, pero nos cnviene  repe
tirias,  dando  á  las  dos  últimas  otra  forma  más  conve
niente  para  la  demostración  que  ha  de seguir.

Dichas  relaciones  son:

oX  (a ±‘d)  ±   (1) =  X  (a)            (1)
co(ad)—X(l)=X(P)            (2)
cox  .()  =  cox  (Ji) +  cox ()            (3)
coX ()  =coX  (Ji)  cox (z)           (4)

Ahora  bien;  con  la  altur.a  aproximada  a’,  declinacin
d  y latitud  1, se  pueden  establecer  las  siguientes  igualda
des  ue se  deducen  de (1) y  (2):

co  (a’  ±  d)  ±  X (l)=  X (a’)           (5)
cox  (a’  —  d)  —  x  (1) =  x  (o’)  (6)

en  donde  X (a’)  y  x (‘)  serán  va1ors  muy  próximos  á los
exactos  2. ()  y x (o).

De  los  valores  x (a’)  y  x3’)  se  pasa  á- sus  correspon.
diente  cox (a’)y  ccx (u’), y con  este  valor  de  cox (‘)  y el
de  coX (Ii) se  halla  el  de z’,  aproximado  de z,  por  medio
de  la igualdad

coX (a’) =  coX (Ji) —  cox  G3’)           (7)

que  se  deduce  de la  (4).

Por  último  con  z’  y  Ji  se  obtiene  un  nuevo  valor
coX (a11), aproximado  de cox (a),  por  la  igualdad

coX  (a11).=  cox (Ji) ±  coX (z’)      -.  -(8)..

que  se deduce  de la  (3.
Flecho  esto,  se halla  la diferencia  a—a:porla  igualdád

a.—  a’  =  coX  (a”)—coX (a’)  cos  (;sen  Ji.se   (9)
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en  la  cual  se  puede  tomar  para  z  el valor  Próximo  ‘  ya
obtenido  por  la  fórmula  (7).

La  demostración  de  la  fórmula  (9) exige  largos  des.
arrollos  que  vamos  d  exponer  de]  modo  ms  breve  que
podamos.

Aplicando  las fórmulas  diferenciales  del  núm.  23   las
igualdades  (5) y  (6) tendremos:

sen  (a ±  d)

a—a
sen  (a —  d)

d  donde  se deduce  (23)

)  (‘)=  —   k’). cot             . cot  (10)
sen  (a ±  d)

co  (‘)  =  —  X  (‘).  cot   =—  sed)  cot  (11)

En  la  (7) tenernos  tarnbin

.  cox  (z’)   —   cox  (!‘)

y  cm la  (8)

.  coX (y’) =  ..  coX (.r’) =  —  .  cox  (Ç3’)

de  donde  resulta

 co  ()  =    a—a                 12)
sen  a  —  d)

Restando  ahora  la  (10) de la  (12), y  siendo  evidente  que
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 coX  (a”) —  coX  (a’)  =  coX  (a”)  —  co  (a’)

tendremos:

r  cot        cotp1cox  ()—coX  (  )=(a—a )t           ±           (13)
Lsen  (a-i-d     sen (a—d)

Hallemos  ahora  las dos fracciones  que están  dentro  del
paréntesis.

Para  esto  tenemos:

1               1     1
cotct—l     cot-hcot.-_z—l

COtc=         1    =         1       1     =
2cot-

cosh±cosr

sen  h.senz

De  igual  modo hallaríamos  que

cosh—cosr
cot=

sen  h—senz,

Pero  en  el triángulo  de  posición

sena  —sen 1. sen d          send—senl. sen a
cOs/2=                  ycos=cosi.  cosd                cosi. cosa

luego

sen(a±d)[cos(a—d)—-sen/3cos  h ±  cos 2  =
cos  /,  cos d.  cos  u

sen(a—d)[cos(a±d)±sen/]
cosh—cos2=

cos  /,  cos d.  cos a

y,  por  tanto,
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cot           cos(a—’d)—senl
sen  (a —t- ci) —  ros  1. cos ¿1. cos  a. sen /i.  sen 

cot  3    —      cos(a+d)+sen1
sen  (a  —  d)  —  cosi.  cos  d. cosa.  sen  h.sen

que,  sumadas,  dan:

cot          cot              2
+          =sen  a  +  d)     sen a  —  d)    cos 1. sen  h.  sen  z

y  sustituyendo  en la  13) sera

9
cox  ()  —  coX (‘)  =  (a —a’).

cos  1  sen  h,  sen  r

de  donde  finalmente

1/’  -.--        /   F
LOA   —  LOA  t

a  —a  =            —. cos  l.  sen  h. sen  z  (14)

que  es la  misma  expresión  9) que debíamos  demostrar.
Otra  forma  pude  también  darse  á  esta  expresión.  De

las  fórmulas  difrrenciales  (3  del núm.  23 se  deduce:

coX (/‘  co  (a’)  =  [X  (‘)  —  X  (.‘)]  cot  c

cosh-i--senz
=  [x  ,  —  .

sen  h.  sen  

y  sustituyendo  n  la  (14) serí:

X  ()  —).(a”)                  -
a  —a’  =  —-       ros l(cosh+  cosa)  (ib)

Tanto  en  una  como  en  otra  fórmula  (14)  (15) los  pro
ductos  por  cosenos y  senos  se fectúan  fícilmente  con las
tablas  de estima,  tomando  los ó.ngulos 1, h  Ó .  al  grado
m�ts  próximo.
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44.  Advertencia.—Sabido  es  que  el  problema  de  que
tratamos  se  aplica  en la  mar  para  hallar  el  punto  deter
minante  de  l  recta  de  altura  por  el  procedimiento
Mwcq  6 del punto  aproximado.

La  altura  estimada  a  será,  pues,  el  valor  a  que  busca
mos,  y la  altura  verdadera  a  será  a’,  de modo que  como
lo  que importa  conocer  es

a  —a  a’—ae

cambiaremos  de  signo  u  las  expresiones  anteriores,  y
estableceremos,  para  la  práctica,  las  dos siguientes:

a  —  a  =    [cox  (‘j—coX ca”) ] cos 1. sen  Ji. sen  z  (1)

a  —a  =   [   —  x  ()  ] cosi  (cos h ±  cos  z    (2)

Los  datos  de los dos  ejemp’os  que  siguen  están  toma
dos  de las  puíginas  6)9 y 701 de las Lecciones  de Navega
cic$n, del autor  de  estos  apuntes.

Allí  pueden  verse  los  culc.ulos ustales  para  hacer  lt
comparacin  con  los nuevos.
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EL ACERO CON NIQIJEL (1)

De  la  revista  Scientifiç  American  totamos  los  datos  y
las  noticias  siguientes  acerca  del acero  con  níquel,  metal
del  cual  se saca  hoy  día gran  partido,  especialmente  para
la  fábricación  de las planchas  de blindaje  y  artillrf  a.  El
periódico  americano  trata  exclusivamente  de  la  produç
ción  del aceroníquel  en  los  Estados  Unidos;  superfluo  es
decir  que’prepárISe  y  se  adopta  también  este  metal  en
Europa  en  establecimientos  tales  como  el  de  Krupp;  el
de  Creusot,  en Terni,  y  otros.

Pocos  años  hace  que  se ha  aplicado  á la industria  comó
metal  dotado  de  extraordinaria  resistencia,  pero. puede
decirse  que  esta  liga  de acero,  y  níquel  era  ya  conocidá
hace  más  de un  sigio.  En  1792 Cristóbal  Gertanner  obser

vó  que  el hierro  se  unía  fácilmente  con  el  níquel;  Fara
day,  en  1820, produjo  una  aleación  d  estos  dos  metales,
y  estudiaron  esta  misma  aleación  Berthier  Fairbairn  y
otros.  La  primera  aplicaciófl  industrial  fué hecha  enWolf,

empleándose  en la  fabricación  de algunos  objetos  en  re
lieve,  con  bastante’  éxito.  En  1853, en  los Estados  Unidos,
se  trató  de obtener  directamente  la’leaCió1  del hierro  y
del  níquel  en  otra  clase  de  hornos,  pero  no  se  obtuvobuen  resultado,  pues  el producto  ‘no se  obtenía  con  con’

posición  constante  y,  por  otra  parte,  el  comercio  no  lo
reclamaba.

(1)  TraducidO  de  la  Rivsttdi  Artglieria  e  Genio.



74 Ri ’ISf  GENERAL  DE  MARL’A

La  fabricación  del acero  coii níquel  recibió  un  impulso
decisivo  fi causa  del resultado  de ls  experiencias  de tiro
sobre  planchas  de blindaje  en Annapolis  en 1890. Enests
experiencias  las  planchas  de acero  y níquel  presentadas
por  la  casa  Schneider  se  comportaron  tan  superiormente
fi  las de acero  ordinario,  que  las Autoridades  de  Marina
de  los  Estados  Unidos  decidieron  hacer  de ese metal  todo
el  blindaje  de  su escuadra.

Pruebas  ulteriores  llevadas  fi cabo  en  Arnrica  y  en
Europa  confirmaron  la  superioridad  del acero  con níquel,
no  sólo porla  mayor  resistencia  en  las  experiencias  de
tiro,  sino  tambidn  por  la  manera  de  comportarse  en  las
operaciones  de forja,  recocido,  temple,  etc.;  así,  pues,  el
nuevo  metal  salió  del periodo  experimental  y  comenzó  fi
aplicarse  en  las  planchas  de  blindaje  y  pata  todos  los
usos  que  por  sus  cualidades  le  hacen  útil,  dñndosele  el
primer  puesto  entre  los  mjorcs  aceros  conocidos.

Composicidu  y fabrícacídu.—E1  acero  con  níquel,  por
su  pequeña  proporcidil  de carbono,  pertenece  al  tipo  de
los  aceros  dulces.  La  cniidad  de  níquel  puede  variar
entre  límites  bastante  cxi reinos,  puesto  que el hierro  tiene
una  gran  atinidad  ior  te  ntal  y  se une ffirilmente  con
il  en  cualquier  proporción.  Parece  ser,  según  las  mfls
recientes  experiencias,  que el  mejor  resultado  se obtiene
con  un  8 ó 16 por  100 de  níquel.  Los  aceros  preparados
por  los  Estados  LTnidos hasta  ahora  tienen  la  siguiente
composición  como  inedia:

Carbonode  0,24 fi 0,28 por  100
Azufrede  0,02 fi 0,03   —

Manganesode  0,60 fi 0,70   —

Fósforode  0,01 fl0,03   —

Níquelde  3,00 a 5,00   —

La  adición  de  esta  pequeña  cantidad  de  níquel  hace
aumentar  el precio  del acero  de  12 fi 17 cóntimos  por  ki—
lugralno.
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La  mayor  parte  del acero  con  níquel  se  prepara  en los
Estados  Unidos  en la  Bethle;fl  Iron  Compa ny  y  en  Car
negie  Steel  Compa.flY, donde  se le  funde  en barras  de  50
á  100 toneladaS  de  peso  y  para  cuya  formación  es  nece
sana  la  carga  de 2 Ó 3 hornOs.

El  metal  que debe  reducirse  á  acero  debe  ser  de mucha
pureza.  Consiste  en limaduras  de hierro,  panes  de  hierro
mangafléSico,  fragmentos  y residuos  de trabajos  preceden
tes,  etc. A esta  mezcla  se agrega  el níquel, pero sólo cuando
la  mezcla está  fundida  y poco antes  de la sahgnít  para  evi
tar  que una  parte  demasiado  considerable  de este  metal se
pierda  por  la  combinación  con  los  silicatos  de la  escoria,

Hay  diferentes  modós de  añadir  el  níquel;  parece  que
la  pérdida  menor  se  tiene  operando  con  él  en  el  estado
metálico  y  en  forma  de  bolitas  como  los  perdigones;  s
emplea  este  método  para  el  caso  que  la  ley  sea  de  más,
del  5 0/o  de  níquel.  Comúnmente  se  opera  con  una  mezcla
de  óxido  de níquel,  carbón  vegetal  y  cal en  estado  plásti
co,  por  la  adición  de  agua  y  en  forma  de  pequeños  ladri
llos  cúbicos  que  se  desecan  después.  CuándO se adicionan
estos  ladrilloSa1  baño  de  acero  ya  fundido,  pór  efecto  de
la  alta  temperatura  (1.600° centigrados),  elcarbófl  reduce
el  óxido  á iJquel  metálico  y la  cal  e  combina  con la sílice
de  la  escoria,  haciendo  más  difícil  la  formación  de  silca
tos  de níquel;  sin  embargo,  se  encuentra  siempre  en  las
escorias  una  cierta  cantidad  de estos  silicatos  que  ‘apare’
cen  con  una  coloración  verdosa

La  operación  se lleva  á cabo  en  hornos  de  cmbUStible
gaseoso,  cpaceS  para  20 ó 50 toneladas  de metal.  La  ca
pacidad  ordinaria  es para  40 tonelailas.

Caracteres  físicos.—E1  acero  cpn  níquel  no  se  ditin
gue  por  el  colr  y por  la  lucidZ  de la  superfick  de1 acero
ordinario,  pero su  fractura  es más  fibrosa   resulta  nota
blemente  homogéneo.

La  resistencia  que  presenta  á  la  corrosión  constituye
una  de sus  cualidades  más  esenciales.  Numerosas  expe—
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riencias  hechas  sobre  los  propulsores  de  los  buques,  plan
chas  de  sus  fondos,  redes  de  torpedos,  etc.,  han  probado

que  el  acero  con  níquel  es  mucho  menos  atacado  por  el
agua  del  mar  que  los  mcjores  aceros  construidos  hasta

el  dio  En  el  agua  dulce  la  corrc)sión  se  reduce  d  la  mitad

6  3  los  tres  cuartos  de  la  de  los  otros  aceros.  Esta  cuali
dad  y  su  elevado  límite  de  elasticidad  lo  hacen  muy  á

propósito  pal-a  la  construcción  ele calderas.  Pero  es  nece
sario  ue  no  vaya  en  combinación  con  otros  metales  que
pudieran  dar  lugar  ¿1 acciones  electrolíticas  y,  por  consi

guiente,  á  corrosiones.
Propiedad  mccí  iiica.—El  acero  con  níquel  puede  tra

bajarse  casi  como  los  demás  aceros  dulces,  no  es  frágil
ni  cii  caliente  ni  en  frío.

Como  es  sabido,  la  característica  más  importante  del
acero  con  níquel  la  constituye  su  límite  de  resistencia  ti

los  diversos  esfuerzos  3  que  puede  estar  expuesto,  límite
bastante  más  elevado  que  el  de  cualquier  otra  clase  de

acero.  n3loga  proniedad  tiene  tambidn  la  aleación  del
hierro  con  níquel.

En  Li laboratorio  de  mecánica  industrial  de  Berlín  se
han  hecho  experiencias  que  demostraron  que  una  aleación

compuesta  solamente  de  hierro  y  niquel  con  algunas  tra
zas  ele impurezas  (no  más  LEl U,  °/  adquiría  la  nuíxima
resistencia  á  la  tensión  cuandu  el  níquelse  encontraba  en

proporción  del  8  O/a,  y  tenía  la  máxima  resistencia  3  la
presión  y  al  corte  Lu.,ndo  l  níquel  entraba  con  l  16 o!

Tambión  se  probó  que  la  adición  del  níquel  al  hierro  tiene

por  efecto  elevar  el  límite  dL. resistencia  elástica  de  37  3
56  kg.  por  la  iLusión,  de  2ó 3  131 kg.  por  compresión  y  de
30  3  72 kg.  por  corte.

Los  señores  Cliolat  y  llirineL  hicieron  numerosas  expe
riencias  sobre  diversos  aceros,  en  los  que  variaba  la  pro

porción  del  níquel  entre  2.3  y  5  °/,  y  el  carbón  de  0,1  3
25   sometidos  3. prueba  de  recocido  y  de  temple.

Por  electo  del  carbono  la  tenacidad  y  la  elasticidad  de
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una  aleación  de níquel  y  hierro  puro  aumentan  progresi
vamehte  cuanto  más  crece  la  proporció  de carbono  has
ta  llegar  á  0,3 O(o;  pasado  este  límite  disminuyen.  El reco
cido  y el temple  en  el aceite  mejoran  mas  todavía  la  ca
lidad  del  metal.  Cón una  ateacióii  en la  cual  entraba  el ní
quel  en  la  proporción  del  15 0./a  con  un  0,3 O/  de  carbono,
sobre  una  prueba  d  metal  recocido,  se  encontró  que  la
carga  límite  de rotura  llegó  a 150 kg.;  sobre  una  prueba
análoga  templada  en  aceite  la  carga  límite  de  rotura  fuó
de  195 k.  y la  del límitç  de  elasticidad  117 kg.

Seílalemos,  finalmente,  los resultados  de  las pruebas  de.
resistencia  á la  ténsión  obtenidos  co.n pruebas  tomadas  de
planchas  de blindaje  qi.Ie figuraban  en  la  Exposición  de
Chicagoc  La  composición  del  acero  de estas  planchas  co
rrespondía  á  la indicada  al  principio  y  la  proporción  de
iíquel  era  de 3,5                   _______

Carga  al  limite  Carga  al  limite

de         de                Contracción

elasticidad  por   resistencia  por   Alargtmieflt0.     de  la

tracción.      tracción.       —     sección  derotura

Kg.  por  mm.2  Kg  por  mm.2      Ojo

60        100        11,50       45,0

51         82        14,25       45,0

68         84        13,75       62,0

55         77        16,25       58,5

45         83        17,00       4,9

46  .  84  .   16,66       42,2

52        100        13,00       28,2

52   -      101        12,32       27,6

36         64        22,75       53,2

36         64        21,62       53,4

37         60        21,30    ;   49,5

33         60        21,25       47,4

194        2,75        4,0

173,4,25  6,0
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Comparando  estas  cifras  con  las  anliogas  relativas  al
acero  (carga  de rotura:  40  d  60  kg.  para  el  acero  dulce,
60  d 75 kg.  para  el acero  duro,  carga  al  límite  de elastici
dad,  23  35 kg.  y  30  d 40  respectivamente   los  aceros
dulce  y  duro),  aparece  la  gran  superioridad  del acero  ní
quel,  no  sólo  en  las  pruebas  de  tiro,  sino  también  para
cualquier  género  de esfuerzos.

Estas  excelentes  cualidades  aseguran  al  acero  con  ní
quel  un porvenir  de un extenso  uso, tanto  para  los blinda
jes  y  artillería  como para  todo  género  de  construcciones
mecdnicas.



j4.   DE COMBATE

YIÁS  ADAPTADA Á  LOS BUQUES Y  ARMAS DEL DÍA.

Por al OaitMn de la  Marina brtánioa

I—L  J  MAY  C..  B.

TRnIlIJIUA PO MI, COIloIoLiI1RIiT

ENRIQUE  M  SIMFSON  BAEZA

Valparaíso,  1897.

No  vacilo  en  recomendar  el  estudio  de  este  bellísimo..
trabajo  sobre  Tacticci  de  combate,  que  he  traducio  del
Journal  of  tize  United  Service  Institution.  Londres,  Fe
brero  de  1897.

Probablemente  eistirán  diferentes  opiniones  sobre  al
gunos  puntos;  pero  desde  que  en  él se  analizan  los  diver
sos  problemas  dé  un  modo  tan  razonado  y práctico,  no
dudo  que  para  muçhos de nuestros  Oficiales será  una  ver
dadera  revelación.

(Agosto  de  1897.)

ENRIQUE  M.  SIMPSON  BAEZA.
Contraalmirante.

*
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PARTE  -PRIMERA

OBSERVACIONES

Aunque  en  el  último  siglo  se  hayan  practicado  enor

mes  alteraciones,  y,  aun  ahora  mismo,  vayan  teniendo
lugar  grandes  mejoras  en  el  diseño,  equipo  y  armamento
de  nuestros  buques  de  combate,  yo  no  puedo  de  ningún
modo  convenir  con  los  que  parecen  creer  que  ¿ti estudiar
la.  táctica  más  apropiada  al  día  deberíamos  desechar  toda

táctica  antigua  y  principiar  de  nuevo,  como  si  aun  hubie
ra  que  inventarla.  Por  el  contrario,  yo  creo  que  si  pose.
yésemos  datos  mfis exactos  de  la  táctica  de  nuestros  gran
des  antepasados,  encontraríamos  muchísimos  de  gran  irn•
portancia  para  guiamos  en  la  actualidad,  ya  fuese  que
nos  ocupásemos  del  combate  de  buques  ó  cruceros  uel
tos  ó  de  las  maniobras  LIC  cncierto  LIC las  flotas.  De  to
dos  modos,  existe  un  punto  que  se  destaca  prominente-

mente,  y  este  es  que  los  maravillosos  triunfos  que  distin

guieron  las  guerras  de  la  I’.e-olucióu  francesa  y  de  la
época  napoleónica  no  fueron,  de  ningún  modo,  debidos,

como  algunos  escritores  cai  parecen  hacernos  creer,  fi
alguna  superioridad  inherente  y  nativa  de  la  oficialidad  y
marinería  británica,  sino  que  fueron  el  resultado  natural
de  la  constante  experiencia  ganada  én  las  largas  y  fati
gosas  luchas  con  los  elementos  en  compañía  de  otros  bu

ques;  de  modo  que  ctLla  Capitán  había  adquirido  el  hábi
to  de  pronta.  decisión  O inmediata  acción  en  presencia  de

cualquier  emergencia,  y  los  distintos  buques  podían  con-
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fiar  explícitamente  unos  en  otros,  ya  fuese  que  la  urgen
cia  de  acción  combinada  proviniera  de la  presençia  del
enemigo  ó de las  emergenciaS  comunes  á  la  vida  de mar
en  los  buques  de  vela.

Si  las  condiciones  han  variado  en la  fuerza  motriz  que
habrá  que  emplearen  combate,  es  decir,  la mayor  de que
sean  susceptibles  las  máquinas,  no  se  emplea  hoy  día
constantemente  en  unaflota,  como se hacía  antes  con  la
vela,  nos  queda  la  ventaja  del  exacto  conocimiento  del
poder  evolucionario  del nuestros  buques,  de  modo  que
ahora  podemos  estudiar  en el  papel  y mejor  aún  con bo
tes  ó embarcaciones  pequeñaS,  las  maniobras  de  buques
sueltos  ó  de  grupos  de  buques,  y  así  tenemos  mayores
facilidades  pal-a  posesionarnos  de las  facultades  y lirnita
ciones  de  una  flota,  en  cuanto  concierne  á  su  movilidad,

que  lo que  tenían  nuestros  antepasados.
Al  comparar  nuestros  buques  de  combate  dehoy  con

los  de  nuestros  antepasados,  encontramos  que,  mientras
que  éstos  eran  construidos  y  equipados  con  objeto  de
guarJar  el  dominio  del  mar  con  una  sola  arma—el  ca
ñón—,nUestrQS buques  actuale  tienen,  en  aditamento,  el
espolón  y  el  torpedo.  Aun  más,  los medios  de locomoción
y  de  poner  en  acción  las  armas  ya  no  depénden  de  palos
y  velas,  que  eran  susceptibles  de  seritis  averías  en  com
bate,  á veces  impidiendo  todo  movimiento,  siho  que  de
penden  de medios  de propulsión  mucho  más  seguros  bajo
dos  puntos  importantes,  puesto  que  los  buques  ya  no  es

tán  á  la  mercéd  de  cambios  de  vientos  y  cJmas,  ni  está
el  medio  propulsor  expuesto  tI ser  destruido  por  los  pro
yectiles.  Si,  pues,  con  una  elección  limitada  de  armas  y
medios  inadecuados  de ponerlos  en uso  era  necesario  ser
asiduo  en  el estudio  y  páctica  de  los  ejerciciqs  tácticos,
los  resultados  de cuyos  estudios  se  ven  en los triunfos  ma
ravillosos  de Nelson  y  sus  contemporáneos,  ¿cuánto  más
necesario  no  será  hoy  día  en que  las armas  han  sido tan
mejoradas  y lbs  buqi.fes maniobrados  coi  tanta  precisión1
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que  las  maniobras  pueden  ser  ejecutadas  con  exactitud
mLternLitica?

Yo  creo  que  es  simplemente  debido  ti 1t variedad  y  com

plcxidad  de  los  problemas  que  ahora  requieren  solución,
y  no  porque  óstos  scan  realmente  irresolubles,  el  que,  tI
juzgar  por  lo  que  estil  generalmente  conocido  y  promul
gaLlo,  no  se  haya  aún  publicado  ningún  sistema  de  t:icti
ca  desde  la  introducción  dci  tipo  moderno  del  buque  de

combate.  Por  ejemplo,  cuestiones  tales  como  si  debere

mos  batirnos’  presentando  las  extremidades  ó  de  travós,
ti  largas  distancias—de  qud  ui-mas  deberemos  valernos

principalmente  —,cómo  deberún  forniarse  los  buques  de
una  escuadra  para  el  ataque  y  apoyo  mutuo,  son  al  pre
sente  puntos  indecisos,  sobre  los  que  prevalecen  tan  dife
rentes  ideas,  que  no  sería  de  extrañar  ver  ti  Oficiales,

adiestrados  en  la  misma  escuela  y  bajo  la  misma  bande
ra,  haciendo  distintas  disposiciones.  Estos,  de  seguro,  no
es  dable  suponer  que  sean  problemas  irresolubles.  En

toJo  tiempo  y  con  toda  arma,  tanto  d flote  como  en  tierra,

la  experiencia  ha  demostrado  que  la  fuerza  qtie  combate
bajo  un  sistema  definido  es  mós  probable  que  tcng-a  supe
rioridad  sobre  la  que  no  tenga  sistema  ¿tlgino  ó tan  sólo
el  que  haya  adoptado  al  tiempo  de  la  emergencia,  ó  que
confía  principalmente  cii  la  capacidad  individual  y recur
sos  de  las  unidades  del  cm-u po  Lic combatientes,  y  yo  es

pero,  dentro  de  los  estrechos  límites  Lic que  dispongo,  di
lucidar  algunos  hechos  que  podrftn  servir  de  guía  6  pre
vención  para  O  ttictico  moderno.

Es  de  la  mayor  importancia  al  examinar  cualquier  sis
tema,  6 sistema  propuesto  de  túctica,  ser  lo mús  prtictico
posible,  y  para  este  un  es  fútil  suponer  que  siempr  se

contarti  con  buques  idealmente  perfectos.  Siempre  existi
i-ín  buques  nuevos  y  buques  viejos,  buques  veloces  y  bu
ques  lentos,  buques  poderosos  y  buques  dúhiles,  y  es,

ptis  de  primordial  importancia  adaptar  nuestra  ttictica
ti  los  buques  con  que  contamos  mtis  bien  que  ti  algún  ilO
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perfecto  que  clesearíampS  poseer,perO  del  cuai  existen
muy  pocos,  ó quizús  ningno  jamds  haya  siclo construido.

Pero  al  mismo  tiempo  nos  ayudard  grandemente  el  po
cler  clasificar  lbs  buques  que  poseamos,  de  tal  manera,
que  tengamos  un  concepto  claro  de lo que  puedan  ó  no
puedan  hacer,y  así,  posesionarnos  mejor  el arma  que con
venga  emplear.

En  tiempos  pasados  la  especificación  del número  de ca
ñoncs  montados  por  un  buque  en  el acto  determinaba  su
clase,  su potencia  y sus limitaciones;  pero  este  feliz estado
de  simplicidd  ya  ha  desapar:cidO  tiempo  ha.  Sin embal:
gq,  ahora,  como entonces,  no  obstante  otras  consideracio
nes,  es  mayormente  por  su  potencia  balística  que  se  cla•
sifica  un buque,y  la  clase  superior  :‘elos  buques,  común
mente  designada  buques  ile  combate,,,  (1) se  diferencia,
de  sus  inferiores  principalmente  en  que  su  artillería  es
mds  formidable.  Á un buque  ile combate  u.o sólo se  le  ilota
ile  cañones  de  una  potencia  tal  que  pueda  penetrar  el
blindajé  de cualquiei  otro  buque  al  cual  sea  probable  que..
teiiga  que  oponerse,  sino  que  también  se  le  recarga  de
poderosas  masas  de blindaje  situadas  en parte  por  la  línea
de  agua  para  impecir  que  el  buque  se  hunda  bajo  los  pies
de  los artilleros,  y también  en parte  por los costados,  para
la  protección  directa  de  la  artillería  y  su  sirv.ientes
Auñque  el  término  “blindado,,  va  desapareciendo  en la
Marina  británica,  todavía  expresa  eficazmente  la  diferen
cia  principal  que  existe  entre  el “buque  de combate,,  y  el
“crucéro,,,  cargando  elprimerO,  si se  incluyen  las  cubier
tas  protectoraS  algunas  cuatro  ve.ces más  peso  de  blm—
claje  que  el segundo.  Además  de  cargar  los  gi-andes,  lbs
nesos  inherentes  á  los  cañones  para  la  penetración  de
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bj&.  Con  el  objeto  de  que  pueda  batirse  en  tiempos  ma
los,  es  preciso  darle  fi los  cañones  gran  altura  sobre  el
agua,  fi veces  cuatro  veces  más  que los  cañones  de  la  ba
tena  inferior  de  los  navíos  de  nuestros  antepasados,  y
esto  demanda  mucha  manga,  lo  cual  fi su  vez  disminuye
el  andai.

un  más,  con  el  fin de  que  estos  cañones  para  penetra
ciones  puedan  girar  sobre  un  gran  arco  riel  horizonte,  es
preciso  bajar  las  obras  muei- tas  fi  proa  y  popa,  lo  cual
disminuye  hasta  cierto  punto  las  cualidades  marineras  del
buque.  Recientemente  se  ha  introducidó  tina  nueva  ca

racterística  en  el  buque  de  combate  que  onsistc  en  un
armamento  secundario  de  cañones  de  tiro  rápido  Sólo
en  los  buques  más  modernos  ha  sido  posible  proteger
estos  cañones  con  mucho  espesor  de  bi inLlaje, y  su  poten
cia  ofensiva  descansa,  pues,  en  difei-ente  base  de  la  de los
cañones  grandes.  De  estos  últimos  se  puede  esperar  que
continúen  la  accidu  por  mucho  tiempo,  y,  estando  sus  sir
rientes  bien  protegidos,  sus  punterías  deberán  sei  bue —

nas,  más  especia  Irnenie  desde  que  pueden  notar  el  efecto
de  cada  tiro y  por  L:Ousiguiente,  corregir  la puntería.  Del
otro  lado,  el  buen  xito  de  les  cañones  de  tiro  rápidd  de

I)eIldo  de  la  rapidez  LIC u  fuego  y  la  desmoralización  que,
bien  dirigido  puede  causar  en  las  partes  no  blindadas  del
buque  enemigo.  Un  buque  de  combate  moderno  puede  dis
pal-ar  desde  1ÜU fi  1 flí) tiro  con  su  armamento  rápido  PCI.
tino  con  sus  cahonus  pesados.  Como  una  cuarta  Pirte  de
aquéllos  será  con  ctñone  de  l  fi  1  cm.,  y  el resto  con  ca
ñones  de  47 fi 7ú mmii., LIC niodo  que  el peso  de metal  dispa
rada  en  un  minuto,  al  comienzo  de  la  acción,  será  de  dos
ó  ti-es veces  mayLI  con  lús  cañones  medianos  y  ligeros
que  con  los  pesados.  En  cuanto  fi i  el peso  de  metal  eficaz
cstai-á  en  la  misnl:t  proporL  ion,  esto  dependerá  gi-ande
mente  de  li  moral;  Jiscipliia  destreza  del  gran  número
de  hombres  que  sirven  y  p1oVLi  municiones  á  estos  ca
ñones  ligeros  comparitivamflente  poco  pi-oteg-idos,  y  de  la
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vigilancia  ejercida  por los  Oficiales  sobre  la  precisión  del
tiro.  Los  cañones  de  tiro  rápido  más pesados,  como los
de  15 cm.,  si  es  que  disparan  bale  sólida,  perforarán  pro

tecciones  como  hasta  ahocase  ha  ciado al  armamento  se

cunclario,  ieo  en los  buques  de  combate  más  modernos
ya  se  está  dando  la  suficiente  protección  á  los cañones  d.c
tiro  rápido  más  importantes  para  dar  seguridad  á  sus
sirvientes  contra  los  proyectiles  de  76  mm.  y  también
contra  las granadas  de  15 cm. La  ventaja  de poder  dete
ner  siete  de diez proyectiles  que  hieien,  y obligar  al  aci
versario  á  emplear  balas  en  lugar  de  granadas,  es  tan
obvia  que parece  inevitable  que  los buques  de combate  no
sean  todavía  más  recargados  de blindaje para  mayor  pro
tección  de dichos  cañones  y sus  sirvientes.  Esto  tenderd
l  hacer  del cañón,  aúti más  de lo que  actualmente  lo es, la
principal  arma  del buque  de combate.

A  medida  qie  aumenta  ci  número  de cañones  de un bu
que,  así  también  tiende,  el  peso  de la  batería  de  costado,
á  aumentar  en proporción  mayor  que  la  de los extremos,
por  el simple hecho  de  que  es  fácil disponer  gran  número
de  cañones  para  que  disparen  por  el costado  de  un  buque
de  120 m. de  eslora,  mientras  que  con  una  manga  aun. de
23  m. ésta  es  sólo de un. quinto  del largo,.y  por  muy  bien
que  parezca  en  el papel,  los cañones  no  pueden  disponer.
sé  uno  detrás  de  otro,  tangenteando  á  los  de  adelante  ó

pasndo  por  encima  de  ellos.  Así,  pues,  á.pesar  de  todo

esfuerzo  par  obtener  mayor  fuerza  de popa  y pra,  una
escuadre  ordinaria  de buques de combate  del día es mucho
más  poderosa  por  el través  que  por  los  extremos1  y  ape
sar  de la  adopción  del torpedo  y  del  espolón,  los  autores

de  los  proyectos  más  recientes  han  dado,  sin  dada  algu
na,  la prefeiencia  al  cañón como arma  principal.  Aunque,

con  respecto  á que  el  fuego  de través  predomina  grande
mente  sobre  el  de los  extremos,  estamos  volviendo  atrás
á  la  práctica  de  nuestros  antepasados,  es  preciso  no  olvi
dar  que  también  el fue,go de los  extremos  ha  aumentado
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poderosamente,  especialmente  respecto  d  los  cañones  de

grueso  calibre,  los  que,  debido  á  sus  corazas,  es  probable
que  continúen  aún  en  acción  cuando  ya  los  cañones  infts
ligeros  estén  reducidos  al  silencio;  de  modo  que  aunque
un  buque  del  día  no  pueda  presentar  su  proa  al  costado

de  un  adversario  con  ninguna  esperanza  de  buen  éxito,
podrfi  ser  de  buen  efecto  cuando  los buques  6 Ilotas  se  dan
caza;  y  también  casi  todos  los  buques  son  mfis  débiles,
respecto  fi la  artillería,  desde  media  cuarta  fi tres  cuartas
LIC  la  proa  fi popa  que  en  cualquier  otro  sitio.

Los  cruceros  difieren  principalmente  Lic los  buques  de
combate  en  la  falta  de  blindaje  para  sus  cañones  mayores,

y  en  tener  menos  blindaje  en  su  línea  de  agua.  Los  caño
nes  gruesos  de  penetración  se  encuentran  reemplazados
pol-  un  número  menor  de  tamaño  mediano  en  la  toldilla

y  castillo,  comúnmente  dos,  pero  cuatro  en  nuesti-os  cru

ceros  de  primera  clase,  y  en  los  cruceros  menores  se  omi
ten  del  todo  los  cañones  con  pretensión  de  penetración
de  blindaje.  Todavía  ms  que  en  el  buque  de  combate  la
fuerza  del  crucero  reside  en  el  costado,  y  es  esto  mñs  pa-
tente  en  el  caso  de  nuestros  propios  buques,  especialmen
te  los  construidos  bajo  el  Acta  de  Defensa  Naval.  Con
respecto  al  poder  ofensivo,  el  número  de  cañones  que  dis
paran  fi proa  y  fi popa  es  comúnmente  sólo  la  mitad  de
los  del  buque  de  combate,  y  tampoco  existen  cofas  mili

tares  (1), las  cuales  tanto  ayudan  al  volumen  de  fuego  de
tiro  1-fipido en  la  direccion  del  plano  longitudinal.

El  blindaje  que  se  da  fi  los  cañones  estfi  entei-amente

dispuesto  en  los  costados  tsL5iO  el  Imperiense  y  FVarspi’te

quedan  con  cañones  de  proa   LlolEl protegidos),  y  de  esto
se  colige  que,  especialmente  hacia  el  fin  de  un  combate,
el  fuego  de  las  extremidades  LIC un  crucero  sería’  suma
mente  débil.  La  ausencia  de  toda  protección  para  det’en—

se  h.,n  inti-Juide  e,tas  e’Le  en  ug-unos  de  nuestros  mIs  reeienu  cru—
dc  jr  mcm  elace  después  de  escrito  sct.
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derlo  del fuego  de enfilada  de  cañones  gruesos  haría  su
mamente  arriesgado  para  un  crucero  el tratar  deaproxi
marse  cleproa,á  un  buque  de combate  ó permitir  que uno
s  le sitúe  por  la  popa.

Las  relaciones  del  combate  en la  boca  del  río Yalú  son
muy  confusas,  pero  parche  que  los  buques  de  combate
chinos  se  escaparon  debido al  temor  de los cruceros  japo
neses  fi exponerse  de proa  á  su  fuego  de  popa.  -

Tanto  los buques  de combate  como  los  cruceros  se  en
cuentran  armados  de  torpedos,  pero,  como  demostraré
más  tarde  el  tratar  más  detenidamente  de  la  táctica  de
Tos torpedos,  es  difícil  indicar  iingún  sistema  que gobier
ne  las  posiciones  y giros  de  los  torpedos  desde  fi  bordo.
En  nuestro  propio  serviciQ se encontrarfin  tubos  de  proa
sólo  en los  cruceros  de segunda  y  tercera  clase  y  en  los
cañoneros  torpederos  En  el  extranjero  muchos  buques
de  combate  tienen  tubos  de  proa.  Esto  es  especialmente
el  caso  en Alemania  y Rusia,  y,  en  ménor  proporción,  err

•      Francia  é Italia,  mientras  que  casi  todos  los  cruceros  en
esos  países  están  equipados  para  el  fuego  e  proa.  Casi
todos  los buques  pueden  disparar  torpedos  por  el  través
ó  cerca  de él,  y en  muchos  casos  estos  torpedos  pueden

•      girar  dentro  de 200 á 30°,  fi un  lado  y  otró  de  la  línea  de
popa  fi proa.  En  algunos  podos  buques  los  tubos  están
fijos.  En  casi  todos  los bucíues modernos,  cuyos  tubos  de
aleta  no  pueden  girar  mucho  fi  popa,  se  encontrará  un
tubo  de  popa.  Ningún  buque  lleva  más  de  siete  tubos,
mientras  que seis y  cuatro  son  los iúmeros  más  comunes.
Los  buques  de  combate’generalmente  llevan  el  número
mayor  y los  cruceros  el menor,  mientras  que  los  cañone
ros  torpederos,  los  cazatorpederos  y  los  torpederos  lle
van  de dos fi cinco  tubos.  Como  regla  general,  no  se  da
ninguna  protecciÓx  fi los  tubos  de  lanzar,  pero  unos  po
cos  buques  estáuí  ahora  provistos  de  tubos  sumergidos.
Es,  pues,  muy  posible  que  los  torpedos  de  un  buque  de
combate  sean  inutilizados,  mientras  que  los cañones  que.
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den  en  acción.  En  el  crucero,  los  cañones  y  tubos  de  lan
sai  todos  quedan  a  mismo  nivel  en  cuanto  t  protección,
es  decir,  con  una  ó  dos  excepciones;  en  el  caso  de  los  ecu
eerús  mñs  recientes  todos  estón  igualmente  sin  pro
tec  L’  ón.

En  todos  los  buques  modernos  Li  parte  d  proa  de  la

cubierta  blindada  estfi  cantinuada  hasta  la  roda  ti  alguna
profundidad  debajo  del  agua  para  reforzar  el  espolón
‘ií,  tanto  los  cruceros  como  los  buques  de  combate  pue

den  ser  utihzados  como  arietes  cuando  sea  preciso.  La

elicacia  del  ariete  en  eombatc  depende  de  que  las  mfiqui
flas  propulsoras,  de  que  el  aparato  de  gobierno  y  de que
los  telégrafos  y  dennís  comunicaciones  desde  el  sitio  de
gobierno,  estén  no  sólo  en  buen  LISO, sino  en  perfecto  esta
do  de  servicio.  Respecto  ó las  nníquinas  propulsoras,  no
sólo  se  puede  tener  cfi  dlls  mucha  sino  absoluta  conhian
za.  Pocos  son  los  casos,  si  es  que  existe  recueiclo  de  al
guno,  en  que  las  móquinas  hayan  fallado  en  el  momento
crítico,  QI-0  el  aparato  de  gobierno  es  de  mucha  menos
conlianza,  No  sólo  exisin  muchos  casos  de  su  rupturi
bajo  las  tensiones  o rPm rias  en  las  maniobras  de  paz,
sino  que  la  serie  de  es  iga  desde  la  rueda  en  la torre  de
gobierno  hasta  el  ap.  aODlflO  estd  ti  veces  insulIcien
temerite  protecido.

Las  comunicacioiis  ó  h  nóquinas  CII forma  de  telé
grafos  son  tambión  zata  tas  ti  daños,  de  modo  que  un

proyectil  pesado.  hiriendo  a  torre  misma  ó  pasando  jus
tamente  por  debajo  de  ella  y  dañando  las  comuicaciones,

puede  convertir,  lo  que  pudiera  haber  sido  un  espolonazo
feliz,  en  un  yerro  desastroso,  envolviendo  la  destrucción
del  buque  atacador.  vii ea  por  el  espolón  6  por el  torpedo
de  su  presunta  víctima  [a  idea  común  de  que  con  volver
la  iopa  al  enemigo  un  buque  moderno  expone  su aparato
de  gobierno  y  LIS hijCc  J  ser  dañados  por los proyectiles
e  una  ecjuivoc;ición.  En  LI pupa,  tanto  el  aparato  de  go
bteiflO  como  las  hólicus,  estón  tan  sumergidos  que  no  co-
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rren  riesgo  alguno  por  los proyectiles,  y el. aparato  de go
bierno  está  aún  más  protegido  de  los  cascos  de granadas
por  la  cubierta  blindada.  Es  lor  el  costado  y  i’°  que  la
eficacia  del control  sobre  manejo  del aparato  de gobierno
y  d  las  máquinas  propulsoras  está  más  seriamente  ame
nazado,  porque  es  desde  estas  direcciones  que latorre  de
gobierno  y  sus  comunicciones  son  más  susceptibles  de
ataque.  Es  obvio, pues,  que  estando  empeñado  en un  ata
que  fi espolón,  6 tratando  de evitarlo,  deberá  concentiar
se  gran  fuego  sobre  la  torre  de gobierno.  La  debilidad  de
un  crucero  como  ariete  está  más  íntimamente  ligada  con

•    la inferior  protección  del puesto  de gobierno  y  sus comu
nicaciones  que  con  la. debilidad  del espolón  mismo.

Ni  los cruceros  de inferior  tamaño  ni los  torpederos  tie
nen  suficiente  resistencia  para  que sea  prudente  el ataque
con  espolón,  á menos  que  no  sea  contra  barcos  de su  pro
pia  clase.  No sólo está  el aparato  de gobierno  pobremen
te  protegido,  sino que  tambiún  las  máquinas  propulsoras
de  las  clases  menores  están  muy sobre  el agua,  y  es tan
grande  el  castigo  del hierro  que no  es probable  que los bu
ques  de esta  clase  se  den á menudo  el gusto  de enprender
la  tdctica  del  espolón.

Habiendo  formado  yauna  idea  de  los  tipos  de buques
con  que  se  cuenta  y  de su armamento,  examinemos  ahora
más  íntimament.e  las varias  armas  ofensivas  con  el  fin de
descubrir  sus  potencias  y  limitaciones,  todo  lo  cual  debe
rá  necesariamente  ejercer  muy  considerable  influencia  en
la  táctica  mejor  adaptada  para  poner  dichas  amias  en
acción.

II

POTENCIAS  Y  LIMITACIONES  DEL  CAÑÓN

La  tendencia  de muchas,  •si no  de la  mayoría  de las me-
•    joras  practicadas  en las  armas  modernas,  Consiste  en do-
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itrla  de  mayor  fecio  a largas  distancias  para  que  el  que
usa  1a  armas  modernas  mnejorimdas pueda  encontrarse  en
posición  LIC pie3ucir  mucho  daño  d SLI adversario  ñ distan
cias  ó  que  las  mnós antiguas,  y,  por  consiguiente,  infrrio
res  armas  del  último  son  del  todo  impotentes.

Póngase  un  crucero  de  tercera  clase  moderno  en  el  lu
gal-  del  SIannoii  (1)  fi  menos  de,  100 yardas  del  Cliesa—
peake,  y  no  mc  sorprendería  de  que  hubiese  encontrado
algo  mus  que  su igual.  Pero  ú  1000 ó 1.500 yardas  el  cru
cero  moderno  haría  pedazos  al  C1iesapea/e  casi  sin  ieli
gro  suyo.  La  tuictica  de  artillería  siempre  ha  consistido
en  colocarse  fi una  distancia  tal  que  los  cañoneS   que  se

estfi  opuesto  sean  casi  inofrnsivos,  mientras  que  los  pro
pios  sean  siempre  eíicuices  Así  como  en  tierra  ci  cañón
de  campaña  ó  1 .uuO yardas  tiene  que  ceder  la  palma  al  ri
lic  portfitil  y  este  óltimo  fi  la  bayoneta  cuando  se  llega:
cuerpo  fi cuerpo,  así  Li  cañón  de  ó  bordo  l)erclerfi  mucho
de  su  ascendencia  fi esas  distancias  en  que  es  superior  el
torpedo,  y  es  posible  que  ambos,  fi  pequeña  distancia,
tengan  que  dar  el  Irimer  lugar  al  espolón.

Es  de  la  mar  in  ori:uu’ia,  pues,  llegar  ¿í alguna  con
clusión  acerca  d-  lar. LleeL,eias  fi que  el cañón  puede  con
siderarse  como  elieitz  Lo  experimentos  prficticos  han
demostrado  Une el  cañón  montado  en  tierra,  con  facilida
des  para  medir  las  vl5tO1lC1tS  y  observar  el efecto  del  tiro,
podría  herir  un  buque  con  frecuencia  ¿1 8.000 yardas  (7.300

metros).
Pero  nada  de  esto  puede  esperarse  desde  ó  boido.

flujo  las  circunstancias  mós  favorables  del  tiro  de  ejerci
cio,  aun  siendo  conocida  exactamente  la  distancia  y  el  bu.
que  regu1armene  quiero,  los  aciertos  en  un  blanco  de  15
pieS  (4,75 m.) de  altura  fi 1.500 yaidas  (1.370 m.)  soñ  como
1  en  3.  Con  Ufla  precisión  semejante  podría  valer  la  pena

(1)  SC  retiLi  e  _tI   C  fl  li:  L  IUR  U  SIau,ion,  ingles,  y  el  Chesapc,Ñc,
.meri,eno  en   el  p  i.er  iui  ve  ce.iu  rraJucjdo.
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de  romper  el  fuego  d  un  buque  grande  de altura  de  30

pies  (0,1.4 m.) sobre  el agua  ñ  3.000 yardas  (2.740 m.),  ó d
un  crucero  de 15 d 20 pies  (4,57 ñ 6,10 m.) de altura  de bor
ded  2.000 yardas  (1.830 m.)  En  caza,  el cañón  estí  en  la
posición  mds favorable  posible.  No sólo aumenta  el blan
co,  efectivo  la  longitud  del  buque  contrario,  sino  que  la
distançia  varía  my  lenta  y regularrnente.J3ai0  estas  cir
cunstancias  quizds  convendría  romper  el  f’uego d  5.000
yardas  (4.570 m.)  con  cañones  (le grueso  calibre;  pero  s
inútil  hacer  uso  de ningún  cañón  que  no sea  de  suficiente
calibre  para  hacer  aparente  el resultado  del  tiro  y  para
hacer  las debidas  compensaciones.

Con  los  cañones  ms  pequeños  de  tiro  rñpido  quizñs
convendría  restringir  el  fuego  ó. uno  ó dos  solamente  (lo
cual  así  daría  la  oportunidad  de  observar  y  corregir  el
tiro)  hasta  que  se hubiese llegado  hasta  2.000 yardas  (1.830
metros),  cuando  con mar  llana  podría  conseguirse  bastan’
te  buena  ejecución.  A estas  largas  distancias  sería  impo
sible  dirigir  el  fuego  con razonable  esperanza  de herir  los
puntos  deseables,  y todo  los cañones,  pues,  deberían  car

•  -    gar  con  granada  común  n  ta esperanza  de herir  las par
tes  no blindadas  del  enemigo.  Sólo d  cQrtas  distancias  ó
al  batirse  con  un  buque  extensameflte  blindado,  como  al
gunos  de  los  blindados  anticuados,  seiía  recomendable
emplear  las  balas  sólidas.

Si  el  límite  del  alcance  del  torpedo  se  fija  en 600 yar

das  (50  rn.) (1), el  cañón  reinard  supremo  desde  3.000 hs
ta  600 yardas,  y es  naturalmente  el objetivo  del buque  que
confía  en sus  cañQnes mantener  á  su  antagonista  dentro
de  esa  zona.  Igualmente,  desde  que,  como  se ha  demos
trado  anteriormente,  el  fuego  de  través  de  un  buque  es
mñs  podei’oso que  el  de los  extremos,  serádel  interés  del

(1)  como  qurda  demostrado  mis  adelanlc,  es posible-ser  herido  por  un torpe
do,  que  sólo  puede  recorrer  (00  yardae,  sin  aproaimarse  ti  menos  de  1.000 yardas
del  buque  que  lo  dispara.  Sin embarg’,  como, una  aproximación,  el  límite  próc—
rico  del  a1cce  del  torpedo  puede  escatimarse  como  en  600 yardas,
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hulue  que  con  tía  en  sus  e  Ooncs  presentar  su  costado.
.Xun  mds,  desde  que  las  variaciones  de  distancias  UiÍicul
tan  el  acertar,  el  artillero  deberd  esforzaise  en  mantener

la  distancia  constante  Todo  esto  puede  hacerse  con  la
mayor  prontitud  si  se  cuenta  con  el  suficiente  andar.

El  andar  requerido  puede  ser  deducido  de  la  tabla  si
guiente:  -

TABLA  1

PROPORCIÓN PARA  CERRAR  6  ABRIR  LA  DISTANCIA SEGÚN EL

ANDAR  DEL 13CQE  V DEMARCACIÓN 1)111. OIJJÚTO

PROPORCIÓN PARA
DEMARCACIÓN  CRAR  6 sí’t  DISI.OI  CON  LOS  .SNDARS  DADOS

OhLOIJE1O,

I  1 L t.  A 5
SUSLALIJÁ    __________•___I__  -----.------.__-.———-._—_---  j.

-        hE L.’  Ç(JLLA       lO    12    14    lo    lS    20

1  caLiDaLS    1l.  13.7  1.7  17.)  lOo  1
292   11.1   13.0   14.S   loo

iu.u   11.   io.:   .u  io.o  L
L4                7.1   7   °.  11.3  12.7l4.J

H                  5.0        7. -  3   10.0   11.1

1)                 3.5  4.o   4   o.2   .0    7.i

2.7    3.1    3.5    3.9

u.9    u.U    00    0.0    0.0    O.o

Ej  E.I  PLO

Suóngase  que  un  buque  X  de  18 millas  de  andar  desea
liaba  r  combate  con  otro  buque  A  de  15 rnills  de  andar
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á  1,200 yardas,  manteniendO  SU costado  portando  y  sien
do  el arco  de  giro  de  sus  caSoneS  cinco  cuartas  á  proa  y

 Ppít  de  la  cuadra.  Su  antagonista,   el  ottO  lado,
como  no puede  escaparSe,  prcferiríi  batirse  presentando
las  extreriidade5  ó  empicar  espolón  y  torpedos.  X  da
caza  á A,  y  ganando  100 yardas  por  minuto  requiere  38
minutos  para  acercarse  desdc.5000  yardas  hasta  1.200
yardas.  Es,  pues,  durante  la  caza  que  tiene  A  ]a oportti
nidad  de hacer  uso de su  fuego de popa.  Durante  las úl
timos  18 minutos,  mientras  que X  se está  acercando  desde
3.000  á  1.200 yardas,  éste,  si es  que  es  débil  en los  fuegos
de  xtrcmidades,  súfrir  mucho;  pero  llegado  á  las  1.200
yardas,  cambiará  el rumbo  tres  cuartas  y presentará  su
batería  de  través.

Si  A  continúa  huyendo  directamente,  cambiando  de

rumbo  á medida  que  X  avanza  sobre  su  aleta,  Xno  tendrá
más  que  cambiar  también  de  rumbo  para  mantener  á  A,  3
cuartas  por  la  serviola.  Los  dos  buques  ahora  describirán

círculos  concéntricos  como se ve  en eldiagrama  1, Sg. 1,
presentando  Xsu  batería  de través  á  los  cañones  de popa
de  A.  Si A  en  lugar  de  conservar  á  X por  la  popa,  huye
directamente,  X pasará  gradualmente  á  su  aleta  y  ocupa
rá  sucesivamente  las  tres  posiciones  indicadas  en las figu
ras  2,3  y 4. En  lafig.2,  Xestará  3 cuartas  por la  aleta  de
A,  y, por  lo tanto,  A  estará  abriendo  de él  á  razón  de1,5
millas;  pero  A  estará  á  4 ‘/  cuartas  por  la  serviola  de X,
de  modo  que  este  último  estará  cerrando  á  razón  de  12.5
millas;  la  distancia  es,  pues,  de  hecho  constante.  En lafi
gura  3, los ángulos  son 7 y 7 ‘/4cuartas,  siendo las razones
relativas  de abrir  y  cerrar  2.9 millas,  y la  distancia  1 200
yardas  como  intes.  En  la  Sg. 4, los  ángulos  son  5  y 5 ‘/
cuartas,  las  razones  relativas  de  abrir  y cerrar,  8.4 millas,
y  la  distancia  siempre  1.200 yardas.  X sólo tiene  que cam
biar  de rumbo  para  conservar  la  distancia  á  A  invariable

p01.  el  ángulo  de tope,  abriendo  un  poco si cierra  y  giran
do  hacia  él si abre,  y,  por  tanto,  A  nada  puede  hacer  pars
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lmpcclirlo,  Puede  partr  si quiere,  y  entonces  X  girará  al
rededor  de  él;  podr5  cerrar  su  caña,  y  X  hará  lo  mismo,

girando  en  un  círculo  un   mayor  ó menor,  según  sea

preciso.  (Véase  la  ág.  5, en  que  A  tiene  á  X 2 cuartas  por
la  serviola).  Si  gira  lara  afuera  como  en  A,,  A.,, X  man-

tic-nc  la  distancia  invariable  girando  como  se  indica  en
X,  X.  Si A  gira  hacia  X,  este  último  al  principio  se  pa
sará  de  su  distancia,  y  en  X3  estará  como  5  1.350 yardas

de  A3 Pero  esto  será  sólo  momentáneo,  porque  como  un
minuto  después  en  X,  X  habrá  recuperado  su  puesto  5
1.200  yardas  de  A.

Superior  andar,  pues,  permite  5 un  buque  elegir  su  dis
tancia,  la  cual  puede  mantener  ConsUun’  (5 variar  5  yo.
luntad,  Por  otro  lado,  P01  veloz  que  sea  un  buque,  el  an
t;tgOnista  más  lento  puede  siempre  girar  con  la  prontitud
sujiciente  para  impedir  que  la  deniarcación  permanezca
constante,  de  modo  que  es  imposible  que  el  buque  veloz

pueda  decir:  5fe  colocaré  por  la  serviola  ó aleta  de  mi
antagonista..,  (Véase  el  diagrama  U,  Íi.  Aquí  X,  un
buque  de  13 millas,  gira  en  un  círculo  de  550  yardas,  que

es  un  buen  término  medio  de  niane(abiIjdJ.  Si  fi  se  en

cuentra  5  500 yardas  5  la  cuadra  de  X  y  desea  mantener.
Se  en  esa  posición,  tendrá  que  girar  en  un  círculo  de  cerca
dc  1300  yardas  LIC diámetro  CII  el  mismo  tiempo  que  X
hace  su  círculo  dc  350 yardas.  Para  hacer  esto,  su  andar

deberá  ser  ¿5 lo menos  LIC 10 millas  .,i  desease  mantenei-se
¿5 500  yardas  or  la  proa  deX,  como  en  A,  su  andar  de

berá  ser  de  27 millas.
Evidentemente,  cuanto  más  apartados  estén  los buques,

tanto  más  rápidamente  tendrá  que  andar  ci  buque  exte
rior,  y  es  de] todo  imposible,  dentro  (le los límites  de  andar
que  poseen  los  buques  de  guerra,  encontrar  uno  bastante
veloz  para  mantcnerse  5  una  demarcación  constante  del
más  lento  y  menos  manejable.  Cada  buque  en  el  duelo  de

artillería  puede,  pues,  elegir  la  demarcaciÓn  5 que  desea

tener  al  antagonista,  y  puede  conservarlo  5 esa  demarco.
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ción.  Porque  si  la  línea  que  une los  dos buque  en los  dia
gramas  1 y  II, se  convirtiese  en una  barra  rígida  de  1.200
yardas  de largo  fija en uno de ellos, entonces  si este  buque
cerrase  su  caña  y girhse  á  razón  de  lO  por  segundo,  lo
que  es  moderado  para  un buque  de combate  y lento  para
un  crucero;  la  extremidad  de labarra  caminaría  á  más  de
50  millas  por  hori,  y  pqdría  tenerse  la  segiridad  de  qqc
alcanzaría  al buque  mds  eloz  en  corto  plazo.  Pero  sila
demaiación  á que e’ desease  mantener  al enemigo  obliga
á  una  razón  rápida  de  abertura  6  cerradura,  la  cual  no
está  compensada  por  los  movimientos  de éste,  entonces  ó
tendrá  que  clescontinuarse  la  acción  debido  á  que los  bu
qués  salen fuera  de  tiro,   los buques  pasarán  dentro  de la
zona  dominada  por  el  espoln  y  torpedo,  y  entonces  ce
sará  de ser  un  combate  (i cañón  sólo,  Por  ejempIo,  tómen
se  dos  buques.gobernaudo  como va  X y A  en  el diagra’
mal,  figira  5. A.  está  á’tres  cuarta  por  la  aleta  de  X,  y
X  á  4  cuartas  por  la  aleta  de   Por  la  tabla  1, X á  18

1  millas  abre  á  A.  a  15 millas  por  hora,  mientras  que  A9 an
dando  i. 15 mIllas  se  iparta  de  X  a  10,6 millas  Los  dos
buques,  pues,  se  estr4n  apártando  uno  de  otrod  razón
de  25,6 millas,  0,850 yardas  por  minuto,  y  en  dos,  minutos
hábrán’  salido  de tiro.  Igualmente,  si  dos huques’deeiden
mantenerse  mutuamente•  por  la  serviola,  colisioaarát.  .

pasaran  cerca  uno  de oti o en  muy coi to tiempo  Sin em
bargo;  desde, que ‘el fuégo  de extremidades  del buque  m
dern.o  mejor  armado  es  muy  inferior  fi  su  fuego. de  cos
tado,  la regla  será  en un duelo  de artillería  girar  para  pre
sentar  el  costado,  como  en  las figuras  2  y ,  diagrama  1,.
y  tendrá  lugar  un  combate  costado  fi  costado’  muy  pare..

cidod  los  de losb.uenos  tiempos  pasados.
Si  los cazones  de uno  de los antagonista  tienei  mayor’

sector  de gil-o y  mayor  facilidád  para  manejarlos,  podrá
serle  ventajoso  revolverse,  cono  en la  ‘fig; 5,  porque  en
este  caso  X,’si  no.’puedc girar  tan  rápidamente  como  A,
aumentará  tanto  su  distancia  que  pronto  quedarf  fuera  ‘  -

To&o  xLiL—Mo,  1898.           .  .  49
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de  tiro.  Podrá,  por  supuesto,  X, si  es  que  sus  aparatos  de
ronzar  trabajan  mal,  girar  con  poca  caña,  en  cuyo  caso
su  distancia  aumentará  algo,  pci-o sus  cañones  tendrán
mayor  probabilidad  durante  la  maniobra  y  podrá  recu

perar  la  distancia  perdida,  una  vez  dada  la  vuelta,  si  es
que  tiene  el  andar  suficiente  para  ello.  Mientrasque  un
buque  lento  no  puede  impedii  queun  antagonista  más  ve
loz  permanezca  á  tal  distancia  que  el  combate  sea  pura
mente  de  artillería,  y  que  éste  también  pueda  elgir  su
distancia  y  nunca  variarla,  el  buque  lento,  por  inmaneja
ble  que  sea,  podrá  siempre  girar  COfl la  presteza  suficien
te  para  poner  en  acción  los  cañones  que  desea  empicar,  y
aunque  no  podrá  obligar  fi su  adversario  fi  variar  la  dis
tancia,  fi menos  que  su  círculo  no  sea  mucho  menor,  po
drá  obligarlo.  con  el  un  de  mantener  su  posición,  fi  girar
de  tal  manera  que  le  sea  inconveniente  para  el  manejo  de
sus  cañones.

La  ventaja  de  gran  andar  es,  pues,  muy  patente.  No

sólo  da  al  buque  la  opción  de  batirse  6  no,  sino  que  tam
bién  le  da  la  elección  de  armas,  y,  aun  con  el  cañón,  le  da
otras  ventajas.  Así,  un  buque  dando  caza,  si  es  de  supe
i-ior  andar,  puede,  no  SólO guiñar  y  presentar  su  costado
sin  gran  pérdida  de  distancia,  sino  que  tampoco  jamás
necesitará  ponci-se  de  punta  al  enemigo,  aun  cuando  este
último  huva  directamente  ó  vaya  á  encontrarlo.  Esto  lo
explicará  mejor  un  ejemplo:  Supóngase  uno  de  nuestros
buques  de  combate  con  un  par  de cañones  gruesos  fi proa
y  otro  par  á  popa,  batiéndose  con  otro  cuyos  cañones  es
tfin  dispuestos  como  en  el  sistema  francés,  un  cañón  fi
proa,  otro  fi popa  y  uno  á  cada  lado;  Cuando  dichos  bu
ques  estén  frente,  ó casi  trente,  uno  ti  otio,  como  en  la  fi-
gura  2, diagrama  IT. El  buque  de  construcción  inglesa,  ten
drá  toda  la  ventaja,  puesto  que  todos  sus  cañones  gruesos
portarán,  mientras  que  sólo  portarán  tres  de  los  de  su  an
tagonista.  Este,  E  en  el  diagrama,  podría.ahora  girar
hacia  el  otro  con  el  fin  de  oponer  sus  tres  cañones  que
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•dispaan  á  proa  á  los  dos  del inglés  que disparan  á  popa.
Ahora,  si  el  buque  inglésdesea  conservar  su  distancia,
sólo  necesitará  girar  hasta  que  quede huyendo  del francés
á  la  misma  velocidad  á que  éste  gana  sobre  él.  Así,  pues,
pondrá  al  fraflcés  á  2/  cuartas  por  alet,  y  conseguirá
porer  su armamento  secundario  de batería  en acción  y los
buqies  conservarán  su  distancia.  El  buque  inglés  podría
aún,  con  ventaja,  aumentar  la  guiñada  lo suficiente  pira
disparar  sus  cañones  gruesos  de proa.  (Véase  E, 4 y  5.)
Pdría  entonces,  mientras  que  ambos  estuviesen  recar
gando,  volver  su  popa  al enemigo  y recobrar  su distancia.
Temo  que  mi  propoición  de volver  la espalda  al enemigo

•  éncontrará  pa  acpgida  entre  algunos.  Ya  he hecho pre
sente  que  el riesgo  al timón  y  hélices  por  las balas  es  nin
guno  en u,n buque  moderno  cori cubierta  protectriz.  Exis

te  también  la  ventaja  decidida  de  que  el  que  inicia  una•
caza  elige  el rumbo,  y naturalmente  elegirá  uno  que  pon
ga  su  buque  proa  á  la  mar.  Bajo  estis  circunstancias  la
proa  de su  antagonista  estará,  bajo  la  desventaja  dél  olea
je,  mientras  que  los  cañones  propios  de  popa  no  tendrán

-      impedimento  de  esta  clase.  Aun  si  él  delantero  en  una
Caza  fuese buque  lento,  su  fuego de torpedos  de popa  serátan  fuerte  que  estaría  en  los  más  casos,  en  mi opinión,

amp1imente  justificado  en  seguir  adelante,  aun  con  su
antagonista  acercándose  rápidamente  por  la  popa.  Péro
si  un  buque  lento  objetase  á que un antagonista  más  veloz
se  le  entrase  por  la popa,  no tendrá  más  que  la  sola  alter
nativa  de dar  la  vuelta  ábuen  tiempo y  embestir  á  su  adv’ersario  de  proa;  y los  dos buques  se encontrarán  roda  á

roda,  y  el  combáte  terminará  por  espolón  ó  torpedo.  Y
esto  me trae  á  la  cuestión  muy práctica  del  día.  ¿Cómo

mejor  manejar  un. buque  lento  con  buena  artillería,pero
sin  torpedos?  Tenemosun  gran  número  de estos buque  es
parcidos  por  el  mundo  en  este  momento,  tripulados  por
algunos  mijes  de nuestra  mejor  gente,’ y es  imperativo  sa
ber  cómo usarlos  en  combate’.  ‘  -
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Debido  al  poco andir  de  estos  buques, deberá  presumir-
se  que  es  el enemigo  quien  elige  el nódo  de pelear,  es  dé
cir;  que  él  se considerará  el buque  más  poderoso.  De  otro
modo,  el enémigo  simplemente  hría  usde  su andar  para
dja1os  en  paz. Al mismo  tiempo,  á  menos  que  el  buque
lento  no  sea  superior  en un  duelo  de  artilleria,  no  podria.
de  ningun  modo  haber  combate,  porque  el  buque  con  su
perior  andar  y superioridad  ai tillera  simplemente  l1ega—
ría  hasta  dentio  de unas  1 000 3’aldas  de  su  adveisario  y
lo  hai’fá pedazos  á  esta  distancia,  teniendo  mucho  cuidá.
do  de  no  apioximarse  más  por  temor  de  que  su  enemigo
despreciado  no se  hubiese  provisto  dc  algun  torpedo  Sin
embargo,  el  buque  que  ataca  pdira,haberse  imaginado
que  erá  superioren  artillçríiyeutdnces  podría  ençont’rar
un  giandesengaío  En cualquier  caso  el combate  deberm
comeniar  P01  presentar  el  buque  lento  su  costado  con to
dos  sus  cationes  gii ados á  ese  lado  porque  lc  cs  rnu  im
portante  hacer  sentii  sus proyectil  es lo mas pi onto posible

El  tipo de buque  que  estoy  considerando  está  en  algur
nos  casos  bien  provisto  defuegode  popa.  Si  fuese  supe:
rior  a su  adveiario,  en este  lespecto  debeua,  cn  puaier
lugar,  dejarlo  dai  caza  pi oa i. la  mar,  6 si  no  Íuese fuex te

.eri  cañoiésde  retirada,  debería:presentar  su  aleta  con  -

toda  su  bateria  portando  Si  su  .-tdvcl5ano  mandestase
una  detciminación  decidida  de  ceirar  embisticndo  direc
tamente,  entonccs  el caso  scra  6 cje continuai  la  retu  ada

 de dar  14 vuelta  en la  esperanza  de  cspoloueai  a  su  aci
versario  ma  vco/  cuando  éste tratase  de usat  sus  torpe
dos  No se requierc  diagi  ama  para  ilusnai  el  prunti  tipo
de  combate  Si  S,  el  buquc  lento,  anda  12 millas  y  su  ad
versario  15, y  éste  se  mantiene  i esueltamente  de  pi oa  al
pñrnero,  mientras  que  e-ae otro  á su. turno  con  sus  caño
nes  ronzados  5 cuartas  a  popa  de la  cuadi a  los  mantiene
todosprtando,  los dos buques  tardarán  diez  minutos  en
cerrar  désde  2.000-yardas  hasta  350 yardas,  y  S  deberá
ahora  piesentar  su  popa  al  buque  perseguidor,  el  cual
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açra  podl,  si, a  quisse,,tratar  de espolonar  .  S’ por
la’popa..Posto,  aunque  muy  posible  er  cl.pae1,  no
paree  abe’idonupca  ejcatado  en actual  çombate.,Sj,

pQ.  supestp  epeiicle enteramente  en la  precisión  .y  su
perioridad  deSU,fegO;p.ar  rechzai-  á’•su’ enemigo.  e
berA   toda’øtainutiliai  el  tubo  de .torpedos;de  roa
de. u  adversArio’ y. debrá  traer  á  la  ata  que desea: pre
sentar  cúantas  anitrallado,ras  .y rifles  sea  posih1epart
lograrestó  ‘a.ntes’.de que’se.acerqie  más  Lo, alternativa

•  .   :esseguir  derecho’  sólo, hasta  dopde  quedees.pacio  para
•       dar  a  .vue1ta,sobreJ,  el  aiitagonista..ve’loz,  y  entonce,

•       cerrar  la  caña:p,ara  es.polonearlo. .y  pasa   cevc  q
sis’torpedos;  ;se,an ineficaces,  La  cuestiÓn,es  .  es  el,

•      iUUmo mQmeÍi.toeJque  puede  hace,rse  o,  vjrad,o, con: se-.
guridad?  El. diagrarna  III  demuestra  el...rü1tdo  desas

oso  de  seguir  adelante.  demasiado,  antes: d  virar.  La
parte  eE  es  m!y’sençil1o, en  este  çaso.,Su  ntagonista
lq:jia  dejado  cerrar  hasta  dentro  de  do,s:’veces, u  círç,u,lo
de’giro,  porqueasfpodra  ponerla  proa  en  .la.dreceión
•originl.dEajtes,qu  este  pueda  a1can.zr1o.Persto
llotoma  en.cuenta  los movimientos’de  
‘ve t  S  giindo,  gobierna  hacia  el  centro  :çlel çJççu1qe
ste  y  corrige  su.,dirección  cuanto  sea,  necesario  Para:
pasr  1 buena  distancia  de torpedo. de S.(aise  7,7 y 9,9.
rspectivamnt).,  .y  dispara  tres.  torpedoS,.4  su  pasÓ
unoLdbs  minutos  después  de  cerr,ar.,laa.,  Imp.ort

poco  ó nAda de ‘qu.ladb  cierra  Ssu.caña;;l,result&does,
siempré  el. rnsmo,  porque  Ese  mete’dentro  deLcíreuto  de.
giro  deS  do.ndeéste.’nopuede  tocarlo.  SiS  piensa:  biçi,
cuando:ha  llegado  hasta  6  caiflbM’.su.qafiaal’jre.vs
ase1a  derroapun.te’ada),.  seguramente  :escaparA’  Los
torpedos  de su enemigo,  pero   :y
cerano’,.  y .el.únicó ‘resultado  de  la .rnapiobr’erá  dejar
su  enemigo  •meerse  debajo, ‘de súpnasiiixpone-io  •á.
ningún’,  fuego:  serfo,  porque.  lo,sitiros’  dispardos
c’afla ‘ceradaesprbab1  que  iehagaii:  ppo’  óPadá
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Por  lo  tanto1  deberá  g’irar  Con  bastante  anticipación
para  impedir  que  E  cruce  dentro  de  su  cuculo  de  giro
El  diagramn  1V  demuestrit  el  efecto  de  girar  cuando  &
tiene  una  delantera  de 3 ‘/  veces  su  cii culo  de gu o, y  las
cifras  dentro  d  comas  represbntan  la  posición  de  gfrar
a  4 L/  diámetros  Tomando  las  primeras,  las  cifras  solas,
en  que  E  gobierna  como  en  E  b,  E  c,  dirigiéndose  al
centro  del  circulo  de S  se  vera  que  a  E  le  costal  á  poco
cruzar  la  proa  d.S  y  pasarlo  de cerca  del  lado á  que  ha
estado  giranlo.  No  debe  olvidarse  que  a  girar  20 Ó más
cuartas  el  andar  de  5  disminuirá  grandemente,  quizds
ca  1/a,  de  modo  que  podrá  burdamente  apreciarse  como
ea  9 millas  en lugar  de  12 t/•  De  este  modo queda  reduci
do  á  un  andar  muy  lento,  mientras  que  su  adversario
mantiene  sus.] 5 millas.

Es  verdad  que  cerca  de 8, S tendrá  su  espolón apuntado
á  E,  pero  este  último,  andando  á  15 millas,  pasará  por  la

proa  de  S con facilidad  y seguridad,  y ligiendo  su distan-..
cia  descargará  sus  torpedos  á  tiro  corto  (véase  F  b, F  c
conlas  estelas  de torpedob1,  b,  b51c1, c,  ca). Si  Sha  to
mado  aún  mayor  delantera,  digamos  4 ‘/,  diámetros  desu
círculo,  de modo  que  las  cifras  entre  paréntesis  demies

tren  las  posiciones  del  momento  de F,  aunque  E  no  ten
drá  todo á  su  favor,  siempre  tendrá  las mejores  ventajas.
Tomando  primero  el  caso  de la derecha  del diagrma  Su,
F(a)  en que  S gira  hacia  F.Aquí  S en  q  enderezará  su
caña  ea  la  esperanza  de.espolonear  á  E.  Esto  lo  lograría
en  12 (12) si F  continuase  derecho  y  si su  torpedo  de proa
(a)  errase  Pero  si  E  girase  para  afuera  con. su  caña  ce
rrada  como en  E  (d) 6 E  (e), Se escaparía  de la  proa  de S
y  lo torpeearía  al  cruzar  este  último  su  popa.  [Téanse
las  estelas  de  torpedo  (d),,   (e),  (e),  (e),]. En  este
caso  S habrá  recuperado  algo  de  su  andar  perdido,  mien
tras  que  E  habrá  perdido  algo  al  cerrar  su  caña;  pero
siempre  tendrá  una  ventaja  de 3 6 4 millas,  la  cüal deberá
permitirlo  librarse  de su  antagonista  sin  gran  riesgo.  F
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habría  estado  bin  seguro’, si  hubiese  goberiiado  como
en  F  (e)) pero  pdría  cdnsiderar  e  bien  valdría  el riesgo
de  pasar.rascando  á  S  como  en  F(d,)  pára  estar  seguro
de  pasar  á  tio  corto  çle’ torpedo,  orquesiS  hubiera’
cambiadd  su  cada  en 8  cono  en  S  c) en  cuanto  hubiese
viStó.  F(e)  cambiar  de rumbo  á babor,  el último  no  Ja

.bría  tenido  tanta  opórtuñidad  con-sus  torpedos.  Sin  em
bargo,  aun  aquí  terdría  dos tiros  á  300 yardas,  ¿t  aber:’
(e)  y (e)2. El  encqentro  de  la  izquierda  del  diagrama  es
de  la  misma  naturaleza.  Si  gira  del  lado  seg’uro  [vanse      /

F’df—S  (d) ó FS  ()]  consigue  una  buena  oportuni
dad  con  sus  orpedo,’  á  saber:  (d),,  (d),,  ¿ci),, siendo  la

•  distancia  menor  que  300 yardas,  sin dar  á  5 la  mas  míni
ma  oportunidad  de espdlonear.  Si  decide  pasar  tan  cerca
que  sus  torpedos  no  piedan  errar,  como  un  F  (d)—S  e,
con  los torpedos  (d),  (,  (ci),, y  distancia  100 yardas,
uná  equivocació,n  mala  pudiera  serle  fatal.  Sin  embargo,
las  probabilidades  de  que  no  será  espoloneado  estarán
grandemente  á su  faVor. El  andar  prevalecerá.  S  podrá

-       ser muy. rnanejable,pero  muy poca  ventaja  sacará  de esto
-  -    Este  es  un  problema  quepuede  resolverse  con  mucha

facilidad  y pocd  ó ningún  riesgo  por  cualquier  buue  es
tando  .n  ejercioe’torpeos.  Se  puede  destacar  adelante

una  lancha  objetiva  -que represente  á  S,  el  buque  mismo
haciendo  de F,  quien’ tendrá  que  evitar  el’ espolón  de S  y
torpedearla.  Lá  lancha,-  por  supueto,  deberá  tener  su

-.     ,.  facultad  de ‘iro  limitada  hasta  al  punto  que gire  en igual
espacio  de  un  buque  muy  manejable.  Esto  podrá  hacerse

sin  dificultad  fijando una  pl’añcha de hierro  á  la  quilla  de
-   la  lancha  cerca  dé la  popa,  limitando  su  ángulo  de timón

á  más  6 menos  5°. La  lancha  teñdrá  la  ventja  sobre,  el
-      buque que representa  de  que  no  perderá  su  andar  ‘en  e1,

giro,  porque  en  poca  longitud  le: permitirá  recorrer  una

gran  circunferencia  con poca  Ó ninguna  prdida.de  aiidat,
Parece,  pues,  de lo  expuesto,  que  con  andares  dé 1y

12.5 millas  respectivamente,  un  buque  andador  tiene  exce
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lentes  probabilidadesde  tbrpedear  .  un  buque  lento,  aun;
si  éste  gira.  á buen  tiempo  para  encontrarlo.  Con los  anr
dares  mentadoS,  que  están  como 5 á6,  el  buque  lento  
berá  tenerla  delantera  de 4 ‘/,  veces  el  diámetro  de  su
propio  círculo  de  giro  para  tener  el  espacio  suficiente
cualquiera  que  seasu  andar;  el diagrama  demuesraqi4.:
debeener  suficiente  tiempo  par   gu ai  un  circulo  com
pleto  ó 32 cuartas,  mientras  que  su.antagonista  está  rece-;
rriendo  elespdcio  que  lçs  separa.  Existen  pocos  buques
que  puedan  describir  un círculo  eptero  en cuatro  minutos,.
ymucho.s  reqpieren  hasta  seis.  ‘Uno de  los  primeros,  si.
fuese  peisegútdo  por  un buque  d  15 millas  de andar,  des.
berá  darla  vuelta  á 2.000 yardas  de él, y otro  de los segun
dós  i’t  3M00 yardas.  Bajo  estas  circunstancias,  no, puedo.
creer  qúe  sea  ventajoso  para  un  buque  lento  el  dar  la.
vuelta  para  encontrar  4u  antagonista  como se ha desci-.
to  Podrá  parecer  pusilamine  huir,  pero  también  pree.
ser  lo mejor  que  un buque  lento bien  armado  puede  hacer,
y  si contase  con un  solo torpedo  para  dirigirlo  por  la  aleta
y  á pop,  las  razaneS  para  vol ’erla  popa  al  enemigo  .ten
drían  dob1  fuerza  de convenicucia,  como  se  demostrará
más  adelante.  Cn  el  acto  de  dar  la  vuelta  para:encon..
trar  al  enemigo  se paralizan  n  gran  parte  los  cagones,
porqué  noólo  varía  extrmadomene  de prisa: la  demar•
cación  á  medida  que  el buqu  gira,  sino  que  la  distancia:i
también  cambia  hasta  tal  punto  que  es impracticable  todo.
fuego  certero.  Así  el  buque  que  quiere  lanzat  eltorpedo
llega  á  tiro corto  sin haber  sido expuestod  un fuego  serio,.
:.Soy,  pues,  de firme  opinión  que los  grandes  cambios  de

ditanciá  y demárcación  no  pueden  ser  las  condiciones.
normales  de un  duelo  á  cafión,  sino que,  por  el coñtrario,
la  tendencia  será  mantener  tanto  la. demarcación  como  la.
distancia.  constante.  .  .

Existen  tres  ,mto.dos  de pelear  en que  ia  demarcación
y  distancia:  quedan  invarjables:

1.0  En  que  se  opone  çostadq  d. costado;  .
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2.:°  Cúando  los  cañbnes  de serviola  están  opuestos  á  los
de  aeta;         .

3.°.Cundo  los cañones  de aza  están  opuestos  á  los de
tirda.:..  :  ‘

•     En tódo caso  heleeción  de la  distancia  está  de parte  del  •

•    buque  más. n.dador.yl  cuestiÓn. de la  demarcación  de.
•pende  de la.açeión.nutiia  d.é ambos  buques,  poiqe  .cada

uno  es  máómenosdpndiente  del  otro.  Si los  btiques.
deseán  decidii  una  acción  á  cañón,  es  probable.que  pe.
•lea.rán  costadocon  costado,  puesto  que  así  portará  el ma-

•  y.or’ nú  ero  de. cafiones  y  la  demarcación  y  distaficÍa
quédarn  cnstantes.  Si  uno  de los  adversarios  rehusa  eL
düelo  de  COstadQ ine.  dos alternati’&as:  O

a).  Dar  la  proü  áu  enemigo   emplear  sus  cañones.
•  deproa.  .    •                 •0•

;b).  Dar  lapopa   usar  los.cañones  de popa..
¿Tanto  como.  b son  desventajosas  al  buque  lento,  por-

qúeel  másandadpr  puedeguiñar  y  presentar.su  bateríá.
•  anonadandó.el,  fuego  de los cañones  de  retirada  del  otros

poi’  el peso desu.andanada.  Luego,  un buque  lento  tendrá
que  confiar  en  su  bateria  de costado;  pero  un  buque  an-;

•  dadór  sig.iiendo  pe1sstentemente  á  otro  más  lento  podr
ob1igarloá  presentar  su popa,  de modo que tambMn  es de•

•     mayor. irnpórtanciaqueun  buque  lento  tenga  poderoso,
fuego  de  .                    .

-    .  Un  buqiie.andador  con  buen  fuego  de proa  y popa,  que:;
gire  sobre  su antagonista  más  lento,.con  seguridad  encon
•trará  sus  cañones  de caza  confrontados  on  la  batería.  de
aquel.  Por  consiguiente,  seapurará  á  estrechar  la  distan-
cia,  y el  más lento  se verá  obl.gado.á  dar  la popa,  confian.;

do  en sus. torpedos  yo  cañones  deretirada.
•       Un buque  andad  no  sacará  nada  con  presentar  la

popa  á su  adversario  lento,  á  menos  que  éste  no deposite
indebida  confianza  en la .potencia. de sus  cañonüs  de £aza,i
porque  el  lento,  encuarjtosu-adversario.andadorvtielva
la’  papa,  presentará  su  batería  hasta  que  ambosbitques-’
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cstdn  fuera  Lic tiro  uno  de  otro,  y  cuando  el  andador  qui

siese  resumir  la  acción,  encontrarú  sus  cañones  de  caza
confrontados  por  la  batería’entera  del  otro.  Para  un  bu
que  andador,  pubs,  un  fuego  poderoso  de  caza  es  tan,  y
quizds  rnfis,  importante  que  un  fuego  poderoso  de  popa,

desde  que  gran  andar  y  fuego  poderoso  de  cañones  de

caza  se  dan  la  mano  para  obligar  (t  batírse  Ll un  antago  -

nista  poco-dispuesto  al  combate.  Todo  buque  podrd  de
cirle  ú un  antagonista:  “Lsted  tendrú  que  batirse  con  mis
cañones  de  retirada  6  dÉjarme  ir  en  paz.,,  O  si  no:  “A me
nos  que  usted  no  elija  batirse  contra  mis  cañones  de  caza,
la  acción  tendrú  que  decidirse  de  cerca  ñ  espolón  y  tor

pedo,  ó  por  andanadas  al  pasar  cerca,  de  vuelta  encon
trada.  ,,

-  Sólo  un  buque  andador  podrd  conservai-  su  bateria  de
costado  portando,  suceda  lo  que  suceda.  Es  de  la  mayor

importancia  que  estos  cañones  de  coscado  tengan  un  gran
sector  de  fuego.  Bajo  ciertas  circunscancias  unos  lO  ex
tra  de  giro  pueden  valer  por   6 3 millas  de  andar.

La  celeridad  evolucionarliL  )CO  vale  en  un  combate  de
artillería.  Su  única  utilidad  es  revoIer  el buque  tan  rñpi
damente  que  el  tiro  con  cuñón  sea  muy  di! icil,  pci-o  el
mismo  pierde  tanto  6  mds  que  su  antagonista.  Por  otra
parte,  gran  andar  es  de  toda  importanci:t,  En  verdad,
tan  importante  es,  que  parece  casi  inevitable  que  bajo  el

aspecto  de  túctica  de  artiIlria  se  debe  llegar  ú  la  cia
siticación  de  los  antagonistas  baio  los  encabezamientos
de  veloy  leuto,  siendo  6stas,  por  lejos,  las  característi
cas  mds  importantes  al  determinar  la  tñctica  que  deberd
seguirse.  Tanto  ahora  como  siempre  lo  ha  sido,  el  peso
de  la  andanada  es  también  de  importancia,  de  modo  que
es,  pues,  altamente  deseable  que  los  criones  de  caza  sean
capaces  de  tirar  de  trav6s.  Ln  buque  lento  deberd  tener

un  fuego  poderoso  de  popa  reforzado  por  torpedbs,  pues
de  lo  contrario  serd  completamente  impotente.  Los  bu
que  tales  como  el  Coujiieror,  Hero,  Rupert  y  Hoispur
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parecen  ser  prácticamente  indefensos  bajo  las  conclicio
‘nes  niodernas  del ataque  (1). Aunque  para  el servicio  de
exploración  en presncia  de una  fuerza  superior  es  nece
sano  un  buen  fuego  de popa  en  un  crucero  veloz,  en  el
duelo  de  artillería  no  es  tan  esencial  cuando  el buque  es
más  andador  que su antagonista.

La  importancia  de un  fuerte  fuego  de proa  en la  caza,
la  cual  comúnmente  será  el  comienzo  de un  duelo  de ar
tillería,  no, podrá  ser  demasiado  ponderada;  pero  un  vez
que’el  combate  esté  ya  empeñado,  los  dos  factores  siem
pre  importantes  serán  la  velocidad  y el fuego  de costado..

Hay  tres  factores  que  gobernarán  las  probabilidades
d  acertar  en  un  encuentro  de  artillería.  Estos  son:

1.0  La  distancia,  que  está  íntimamente  ligada  al tamaño
del  blanco.

2.°  La  razón  de la  variación  de la  distancia.
3.°  La  razón  dela  variación  de la  demarcación.
Ahora  la  distancia  es  la  misma  para  ambos contendien

tes,  como  es  también  la  variación  de la  distarcia,  pues la
variación  de la  demarcación  depende’ principalmente  de
la  razón  á  que  gira  cada  buque  bajo  la  influencia  del ti-’
món.  Evidentemente,  pues,  el empleo de mucho  ángulo  de
timón  tiende  á poner  al  buque  que  lo usa  en  una  desvén
taj  a.

Respecto  de  1 y  2, el buque  más  veloz  elige la distancia,
y  á  menos  que  no  sea  extremadamente  inmanejable  en
comparación  de su  antagonista,  también  decide  si  ha  de
variar  ó  no  dicha  distancia.  Pero  el  buque  lento  puede
hacer  que  la  distancia  sea  casi  constante  ‘volviendo  la
lopa.

Por  esto  cada  buque  puede,  si  no teme  volver  la  espal
da,  hacer  que  la distancia  sea  constante,  ó casi  constan
te,  si  así  lo desea;  pero  ninguno  de los  dos  puede  obligar
al  otro  á emprender  una  acción  con  variación  rápida  de

(1  El  ¡mascar  nuestro  es  de  la  misma  clase.—Trad.
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distancia,  ó  menos,  ciertamente,  que  el  buque  que  desea

que  la  distancia  sea  constante  no  tema  dar  la  espalda,  ó lo
que  es  lo  mismo,  que  el  buque  lento  tema  dejar  ó. su  ad—
vrsario  veloz  tomar  posición  por  su  popa.

Cada  buque pede  mantener  al  otro  t  uia  demarcación

constante  en  tanto  que  la  distancia  sea  mayor  que  la  mi
tad,  ó  una  vez  el  dimctro  de  su  círculo  de  giro;  pero  si

las  demarcaciones  mutuas,elegidas  por  los  dos  buques,
traen  consigo  la  rópida  alteración  de  la  distancia,  el com

bate  cesar�  debido  .  salirse  de  tiro  los  buques  ó si  no,  1le
gar&n   tan  corta  distancia  que  el  movimiento  angular.
debido  f  la  acción  del  timón,  no  serí  ya  suficiente  para

contrapesar  el  cambio  de  demarcación  debido  al  andar
combinado  de  los  dos  buques.  Esto  notendn’t  lugar  hasta
que  los  buques  no  se  hayan  acercaçlo  hasta  la  mitad  del
dimetro  del  círculo  de  giro,  cuando  los  buques  esan  cru
ztndose  en  intulo  recto,  y  al  duplo  de  esta  distancia
cuando  vayan  padnLio  de  vueltas  encontradas.  Los  bu

ques  tan  cercanos  como  esto,  estarÉn  bien  dentro  de  tiro
de  torpedo,  y  el  encuentro  va  no  podrá  considerarse  como
de  artilleria                       -

(Contínucircí.)
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el  día,  la  cantidad  de  vapor  requerida  es  sensiblemente

mayor  que  la  cantidad  regular,  pero  como  al  aumentai
el  número  de  revoluciones  del  ventilador  la  relación  de
combustión  sube  en  seguidi  fi 40,  45,  50  y  60  libras  Por

pie  cuadrado  de  parrilla,  y  al  reducirlas,  cuando  la  exi
gencia  de  mayor  CantidOd  de  vapor  ha  pasado,  se  reduce
tambirj  la  combustión,  serú  evidente  que  en  tales  calde
ras  con  ciro  natural,  la  caldera  es  la  cantidad  constante,
mientras  que  el  tiro  puede  variarse  ampliamente  confor
me  fi las  necesidades.

Con  el  propósito  de  obtener  datos  sobre  el  tiro  induci
do,  se  han  dispuesto  ventiladores  de  diversos  cliflmetrós  y
anchos.  Algunos  ventiladores  accionan  sólo  sobre  una  cal

dera  y  estón  colocados  sobre  la  misma,  otros,  accionan  
dos  y  estfin  colocados  sobre  el  piso,  aspirando  los  gases

hacia  abajo  y  Licscargfindolos  en  chimeneas  cortas,  hasta

el  techo  del  edificio.  El  óxito  de  las  calderas  números  7

y  8,  condujo  fl la  construccj,n  de  las  nútnei-os  9  y  10, y  la
satistacto1-iaexpe1-ieI]cj  con  las  cuatro,  alas  seis  siguien
tes,  parte  fi  causa  dl  espacio  y  parte  por  economía  y

ausencia  de  humo.
Las  diez  calderas  de  10’ 6”  por  10’ 6”  dcsplaztn  (le  tres

fi  cuatro  veces  lo  que  las  calderas  Lancashire  de  28’  0”
próximamente,  por  6’  6”,  mientras  la  evaporación  por

libra  ile  carbón  Sonth  Yorkshire  es   libras,  desde  la  ali
mentación  fría  (10 ‘/.  libras  desde  y  hasta  212° E.)  cuando
se  quema  30 libras  por  pie  cuadrado  de  parrilla  ú  8  ‘/,  li
bras  desde  la  alimentación  fría  (10  libras  desLio  y  hasta

2l2u  .F  cuando  se  quema  45  libras  por  pie  cuadrado  de
parrilla  y  6 ‘/.  libras  desde  la  alimentación  fría  en  la  cal-

(lera  Lancashi.re,  quemando  ú razón  de  19  libras  por  pie
cuadrado  de  parrilla  con  una  chimenea  de  130’ de  altura.
Exúmenes  muy  cuidadosos,  hechos  recientemente  de  las
calderas,  muestran  que los  hornos  Purves,  placas  de  tubos

y  cubos  Serve  de  la  Í’üi  mfis  antigua  son  tan  buenos
como  ahora,  siendo  digno  de  hacer  notar  que  el  agua  de
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alimentación  viene  fría  desde  el  río,  sin  filtrar,  y  que  el
tiro  no  se  cierra  cuando  se abren  las  puertas  de  los  hor
nos  para  cargarlo  ó limpiarlos.  Los  registros  se usan  so
lamente  cuando  se limpian  las  parrillas  (cada  seis  horas).

Los  ventiladores  continfian  ti-ahajando  satisfactoria  -

mente  como  antes,  porque  la  temperatura  de  los  gases
cuando  entran  en los ventiladores,  no  excede  de 4500   la
mds  alta  relación  de  combustión;  el  aire,  calentado  por
los  gases  que salen de los  tubos,  entra  en los hornos   320°.

Para  estas  calderas,  debido  á  la  pequeña  presión  del
vapor  (50 libras),  los  motores  de los  ventilado.res  son  mí
quinas  simples.

El  International  Co’s City  of  Berlin  fué  el  primer  bu
que  de  vapor  que  iba  dispuesto  con  ésta  clase  de  tiro,
todo  lo conveniente  que  pudo  ser  dada  la  ituación  de las
ocho  calderas  de un  solo  frente,  mirando  ml la  línea  longi
tiidinal  del  buque,  pues  los tubos  para  calentar  el aire,  te
nían  que  ser  colocados  en  este  caso  atravesando  los fren
tes  en vez  de ser  ml lo largo  de  las  calderas,  ofreciendo,
por  consiguiente,  m.s  obstrucción  con  menos  superficie

•  efectiva  de cáleo,  que  cuando  colocados  ml la  manera
ordinaria.  1-la estado  trabajando  esta  intal.mición  desde
L0  de Marzo del93  con  resultado  satisfactorio,  quemando
ml razón  de26 libras  por  pie cuadrado  de parrilla,  la cuales
de  5’ 3’’ de larga.

Los  propietarios  adoptaron  este  tiro  para  los  dosnue
vos  buques  construidos  en  este  país  y  recientemente  alis
tados,  el Sonthwczrk,  por  Mcsrs.  Denny,  y e  Kcnsinglon,
por  Mesrs.  J. &.  G.  Thomson,  Clydebank.  Estos  son  dos
buques  iguales,  de doble hélice,  de 480’ esiora  57’ mmnga
y  40’ de puntal.  Las  nimlquinas principales  son de  cumldru
pie  expansión  y proyectadas  para  desarrollar  7.000 caba
llos  en  cada  buque,  en  pruebas.  •

El  Sonthwark  tiene  dos calderas  principales  de  doble
frente,  de  15’ 9  de didmetro  medio  por  11’ 1’’ de  lon
gitud.  Cada  uno  de  los  fi-entes  de  calderas  tiene  cuatro
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sernos  Purves,  de  3’  4’  de  diímetro  interior  y  parrillas
deS’  9’  de  largo.  Total  superficie  de  parrilla,  383’.  Total

superlicie  de  caldeo,  12 285”.  Presióh  de  rógimen,  200
libras.  Cada  extremo  de  caldera  tie.ne  un  ventilador  de
aspii-ación  de  7’  6” de diÉimetro y  motores  aislados  de  la
írma  Sturtewat,  de  Boston.  Los  tubos  ‘Serve  en  las  cal
deras  son  de 3  ‘/“  d  diimetro  exterior.  En  pruebas,  con
un  desplazamiento  de  12300  t.  desarrolló  f5clmente’  la
potencia  esperada  y  diO una  velocidad  (le  16,3 nudos.

ha  hecho  cuatro  viajes  de  Liverpool  it  Filadelfia  úni
camente  cori  las  dos  ealde’rits  dobles  it  una  combustión
de  28  7. libras,  la  cual  puede  aunlentarse  gradualmente.

En  el  Kensngto,i  son  ligeramente  mSs  largas:  las  (le
doble  frente,  21’ 7’,  y  la  de  un  solo  frente,  11’  3”.  La  su—
perficie  de  caldeo  total  interior  de  las  calderas  es  ligera
mente  menor,  it saber:  11,e’72’.  El  número  y  tamaño  1e
los  liarnos  Purres,  la  longitud  (le  las  parrillas  y  Lliitrnetro
de  los  tubos  Serve  son  iguales  it  los  (Tel SQJIt/flL’O)-,i’.  Li

pi’uel1s  cOn Uli  desplazamiento  de  12.400  t.  diO  una  ve
locidad  inedia  de  13,8 nudos.

Otros  dos  buLjues  estitn  tambiOn  experimentando  el

tiro  Ellis  ani  Ea  ‘es  en  viajes  it  la  Australia.  Los  señores
Turnhrclj  Martin  c  C,”,  London,  en  el  transporte  de
carnes  le  la  Australia,  han  montado  estos  aparatos  en
sus  nuevos  bu1ucs,  el  Pcrthhfrc  y Buts/ifrc;  Ostos tienen

435”  eslora,  34’  manga  y  32’  puntal,  y  desplazamiento
total  de  12.OuO n  Para  desarrollar  3.000  1.  lI.  1.  en  cada
buu  hay  des  caldLras  de  un  solo  frente,  de  15’ 6” (le  diit
metro  y  12’ de  largo,  con  ire  hornos  Purves  cada  una

de  3” 9” de diittnLtro  interior  y  parrillas  (le  5’ 9” (le  largo.
La  total  superlicie  de  parrillas  en  cada  buque  es  de  127”'.
En  el  viaje  de  ida,  con  uu,t  fuer za  media  (le  2.450  6  2.50u
1.  1-1. P  ,  el  consumo  premedio  fuS  (le  26  libras  por  pie
cUadrado  de  parrilla.  En  el  viaje  de  regreso,  necesitdn
LIOSe  mucho  yapar  para  l,is  grandes  milquinas  rfrige
i’antes,  el  PcrI/Is/I/’)’c,  durante  cincuenta  y  nueve  días
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consecutivos,  consumió  á  razón  de 31 /  libras,  y el  But
shire  27   libras  por  pie  cuadrado  de  parrilla  durante
cincuenta  y  seis  díts.  El  consumo  promedio  de  carbón
Newcastle,  durante  el viaje  de  ida  fué  1,345 libras,  por
1.  H.  P.  en las  máquinas  principales.  Esto  incluye,  la  po
tencia  requerida  por  los  ventiladores.  Çon carbón’South
Wales,  el  consumo  de  las  máquinas  principales  fué  por
bajo  de  1,3 libra  por  1. H.  P.,  después  de  descontar  el  de
los  ventiladores.  Aunque  las  calderas  del  Perthshzre
habían  tenido  vapor  durante  setenta  y  cinco  chas,  de  los
que  cincuenta  y nueve  fueron  en marcha  part  los  viajes
(t  la  Australia,  á  una  relación  de  combustión  sin  prece—
cIente,  los  hornos,  placas  de  tubos,  uniones  de  éstos  con
las  placas  y  ventiladores,  e  encontraron  en  perfecto  es
tado  fi su llegada  fi Londres.

Los  armadores  están  montando  el tiro  de referencia  en
un  tercer  buque,  et  Banffs/zire.

Resumiendo:  la  experiencia  establece  una  relación  de
combustión  sobre  una  parrilla  de 5’ 9” de largo,  de  30  í
60  libras  sobre  calderas  marinas  y de  26 fi 31  libras  en
la  mar,  sin  averías  en los  hornos,  placas,  tubos,  ventila
dores  y  motores  de  los  mismos,  acompañada  de  una
apreciable  economía  comparada  con  calderas  del  mismo•
tamaño,  trabajando  con  tiro  natural  fi la  mitad  de  la  re

‘lación  de  combustión.
El  principal  factor  en la economía,  es el tubo  Serve,  por.

que  éste  tiene  próximamente  75 por  100 más  superficie  de
absorción  del  calor,,  que  el  tubo  interiormente  cilíndrico
del  mismo diámetro.  El  resultado  es que  á  la  más  alta  re
lación  de combustión,  ycon  tubbs  de 3 ‘/  de  pulgada  (per
mitiendo  el usqinmediato  del tiro  natural)  los gases,  cuan
do  alcanzan  la  caja  de  humos,  no  pasa  su  temperatura
de  700.  La  superficie. de  los  tubos  calentadores  del aire
completa  la  economía,  alcánzando  los  gases  fi los ve’ntila
dores  entre  300 fi 400 grados,  según  la  relación  de  com
bustión  y  superficie  de absorción  del calor.

TOMO XLU.—MAYO  1898.
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Con  el  tiro  forzado  en  cómalal  errada,  ti  la  misma  re

loción  de  combustión  con  tubs  ordinarios  el  peso  de  las
calderas  con  este  sistema  seró  mucho  mayor;  pero  hay

una  considerable  economía  en  peso  con  el  mismo  sistema
para  los  col-los  viajes  por  lo  economía  en  combustible)  el
cual  es  iaturalmente  mover  para  el  tiro  en  córnara  cerro
da,  con  aire  frío.  A  una  combustión  de  30 libras  por  pie
cudrd  de  piirritla,  esto  economía  scrfl  de  un  13 por  100

ln  el  último  procedimiento  de  Mr.  Iovdeu,  el  exceso  de
peso  es  insignificante,  siendo  próctictinlente  sólo  el  peso
extra  de  los  nerviOS  de  los  tubos  Serve  y  de  la  mayor  su
perficie  de  los  tubos  calentadores  del  aire,  y  esto  produce
una  distinta  entaja  en  economía  de  combustible  al  menos
de  7  1/,  por  100

En  un  cierto  número  de  buques.  en  los  ue  estaba  insta

lado  el  tiro  iiowden,  la  sustituciÓn  de  tubos  Serve  por
tubos  orLlirlttuos,  ha  dacIo  una  ec,:nomía  de  un  10 por  100;
debe  concederse  que  los  tubos  calentadores  del  aire  hori

zontales  en  el  tiro  inducido  serón  mós  eficientes  que  lo
verticales-  Aun  con  tiro  natural  con  una  chimenea  de  75’
de  altura  ó mús,  el  tubo  Serve  ha  demostrado  en  un  con
siderable  número  de  buques  que  dó  una  economía  de  un  10
por  100, con  respeclO  Ó los  tubos  ordiflarioS  en  las  mismas
calderas,  y  la  especial  ventaja  de  la  combinación  de  éste
con  el tiro  inducido   darla  misma  econOmía  como  cuan
do  se  quema  en  dos  veces  la  relación  de  combistiÓn  en  la
mitad  del  núnero  de  calderas,  ó  hacer  el  vapor  tan  eco.
nómicameflte  como  se  hace  con  tiro  natural  y  tubos  c,rdi

farios,  cuando  se  quema  en  tres  veces  la  relación  de  com
bustión,  en  un  tercio  del  ni.imerO  de  calderas  ti  tiro  na
tUFiIl.

Tomando,  por  consiguiente,  calderas  y  carbón  en  con
junto,  este  sistema  requiere,  en realidad,  para  largos  y

moderados  viajes,  el  menor  peso  de  caldera  cilíndrica
para  una  combustión  de 23 libras  por  pie cuadrado  de pa
rrilla  y de ahí  en adelante,  y  como la  acción  del tiro  indu•
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cido  es  caleñtir  las  calderas  con  mds  uniformidad  it  me
dida  que  es  mayor  la  relación  de  combustión  (precisa
mente  lo  contrario  que  sucede  en  el  tiro  forzado),  es
probable  que  vayamos  viendo  reclucirse gradualmente  las
calderas  en  tamaño  y la relación  de combustIón  en la  mar
aumenta  it 40, 0  y mits  libras  por  pie cuadrado  de parri
Ilas;’motdres  eléctricos  para  los ventiladoi-es  ayu.daritn  en
esta  dirección,  y la  eçonomía,  seguridad  y  confort  d  este
sistema  son una  buena  ecomcndación  para  los buques de
pasaje,  mientras  que  para  los  buques  de guerra  el hacei
desaparecer  el  humo y  aun  sin  chimeneas  no  dejaría  de
tener  importancia.  La  tabla  adj unta  indica  los datos  priri
cipales  para  cincó  buques.

(Concluirá.)

Traducido  por

Josit  M.  GÓMEZ,
Teniente  de  navío,  Ingeniero  navaL

/
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EXPLOSION DEL «MAINE»

DICTAMEN  DE  LA  COMISIÓN  AMERICANA

J  Cora:  a1o  1o  i  1ta  das  Unidos

Vowa.—  lavo  J-1ucso  Ian.s  Oj  .)lIar—
o  1898.

Después  de  las  extensas  y  detenidas  consideraciones
sobre  toJos  los  testimonios  presentados  ante  él,  el  tribu

nal  acuerda  lo  que  sigue:
1.0  Que  el  acorazado  de  los Estados  LTnidos JIa/ne  llegó

al  puerto  de  la  Habana  (Cuba)  el  25  de  Enero  de  1898,  y
fué  conducido  por  el  prdctico  del  Gobierno  español  d  la

boyn  número  4,  fondeada  en  cinco  y  media  í  seis  brazas
de  agua.

El  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  la  1 labana  había
notiticado  ú  las  autoridades  de  la  plaza,  la  tarde  anterior,

la  llegada  del  Maine.
2.°  El  estadó  de  la  discipima  d boj-do del  Maine  era  ex

celente  yjtodas  las  órdens  y  reglamentos  referentes  al
cuidado  y  seguridad  del  bulue  e  cumplían  estrictamente

Todas  las  municiones  taban  almacenadas,  con  arre

glo  ú  lo mandado,  y  e  tomaron  los  cuidados  necesarios
en  todos  los  departamenu  en   oc  había  municiones.

En  ninguno  de  1  p:tñ  1o5 LIc  pólvora  ó  municiones
había  objeto  alguno  cuyo  almacenaje  allí  no  estuviera

permitido.
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Los  pañoles  de  pólvora  y  municiones  se  cerraron  siem
pre  después  de  abiertds,  y  después  de  la  destrucción  del
Maine  sus  llaves  se  encontraron  en su  sitio, en la  cámara
del  Capitán.  Aquella  noche,  á  las  ocho,  se  había  dado
parte  de estar  todo  á  bordo  en condiciones  normales.

La  temperatura  de  los pños  se  tomaba  diariamente,.
consignándola.

El  único  pañol  en el cual  había  una  temperatura  inde
bida  era  el pañol  de popa,  para  granadas  de  10 pulgadas,
y  ese  pañol  no explotó  cuando  fué destruído  el Maine.

Las  cabezas  de  combate  de los  torpedos  estaban  todas
alnacenadas  fi popa,  debajo  de la  cámara,  y ni  causaron
ni  participaron  en la  destrucción  del Maine.

Los  estp.ines  y  detonadores  de  algodón  pólvora  seco
estaban  depositados  en  la  cámara  de popa  y  lejos  del  lu

•  gar  de  la  explosión.  Los  barnices,  secantes,  alcohol  y
otros  combustibles  de  esta  naturaleza  ,estaban  depositt-’
dos  n  la  cubierta  principal  ó encima  de  ella,  y  no  han
podido  tener  participación  alguna  en  la  destrucción  del
Maine.

Las  medicinas  estaban  depositadas  fi popa  debajo de  la
-     cámara  y  lejos  del  sitio  de  la  explosión:ebajo  de  las

demás  cámaras  no había  depositada  ninguna  otra  rnatera
peligrosa

Las  carboneras  se  inspeccionaban  diariamente.  De  his
carboneras  adyacentes  fi  los  pañoles  de  proa  cuatro  es
taban  vacías,,  las  fi  3, fi  4,  B  5 y fi  6.

La  A  15 se había  utilizado  aquel  día,  y  Ja  A  16 estaba
llena  de carbón  de New River.  Este  carbón  se  había  re
conocido  minuciosamente  antes  de recibirlo  fi bordo.  La
carbonera  en  que  estaba  depositado  era  accesible  en
todas  ocasiones  por  tres  lados,  y  en  aquella  ocasión  por
cuatro,  por  estar  vacías  las  carboneras  B  4  y  fi  6.  Esta
carbonera  A  16 se había  inpeccionado  aquel  día  por  el
Oficial  de servicio.

Los  avisadores  de incendio  en las carboneras  funciona-
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han  bien  y  no  se  había  presentado  nunca  un  caso  de com
bustión  espontónea  ó bordo  del  Maine.

Las  dos  calderas  de  popa  estaban  funcionando  cuando
ocurrió  el  desastre  para  servicios  auxiliares,  y  ó1o  cn
presión  relativamente  baja  y  con  la  vigilancia  necesaria.
Estas  calderas  no  pudieron  ser  causa  de  la  explosión.  Las
cuatro  calderas  de  pFOil  se  han  reconocido  después  por
los  buzos  y  estdn  en  buen  estado

En  la  noche  que  fué  destruido  el  Maine  se  dió  parte  5
las  ocho  al  Comandante  de  que  todo  estaba  t  bordo  en
buen  orden.  Cuando  fué  destruido  el  Maine  no  había  mo

vimiento  alguno,  y  era,  por  tanto,  menos  expuesto  (‘t  Un
accidente  causado  por  movimientos  de  lob  de  fi bordo;

3)  La  destrucci’n  del  iIainc  ocurrió  ó  bis  nueve  y
cuarenta  de  la  noche  del  día  15 (le  Febrero  de  1598, en  el

puerto  ile  la  Habana,  estancIa  anmrrado  fi ia  misma  boya
fi  que  se  le  había  conducido  fi su  llegada.

hubo  dos  explosiones  de  carficter  visiblemente  dileren
tes,  con  muy  corto,  pero  perceptible  intervalo  entre  ellas,
y  la  parte  de  proa  del  buque  fué  levantada  eh  proporción
apreciable  cuando  se  -eriticó  la  primera  explosión.

La  primera  explosión  fmi parecida  fi un  cañOnazo,  mien—
iras  que  la  segunda  fmi mSs  abierta,  prolongada  y  ile rna
yor  volumen  Esta  segunda  explosión,  :1 juicio  del  tribu

nal,  imi  producida  por  la  explosión  parcial  de  dos  ó  mSs
pafloles  de  la  parte  ile  pit  del  JIai,ie.

Las  pruebas  i-efcrentcs  fi  esto  se  han  obtenido  princi—

p;ilmcnce  por  los  buzos,  así  que  no  capacitan  al  tribunal

pLtI  lormar  una  conclusión  dclinitiva  sobre  el  estado  de
los  restos  del  buque.  Sin  embargo  ile  esto,  se  ha  compro
bado  que  la  parte  ile  popa  del  buque  estó  prficticamente
intacta,  y  se  fué  fi pqie  en  este  estado  pocos  minutos
dcspues  de  la  destrucción  ile  la  proa

En  cuanto  fi  la  parte  de  proa  del  buque  estón  alrmados
por  testimonio  los  siguientes  hechos:

4.  La  pal-te  de  la  cubierta  protectriz  en  la  banda  de
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abor,  desde  la  cuaderna  30 hasta  la  cuaderna  4i,  ha  sido
vo1da  hacia  popa  y  hacia  babor.  La  cubierta  principal
desde  la  cuaderna  30  hasta  la  41. ha  sido  volada  hacia
popa  y ligeramente  hacÍa  estribor,  destruyendo  ‘la parte
de  roa  de lasuperestructura  ccntrl.

En  opinión  del tribunal,  ésta  ha  sido  producida  por  la
parcial  de dos  ó mís  pañoles  de proa  del Maine.

5.°  En la  cuaderna  17, el  casco  exteri’or  del  buque  en
un  punto  situado  á once  pies y medio  del  plano  longitudi
nal  y  á  seis  de l  quilla  cuando  estaba  en su  posición  nor

mal,  ha  sido  forzado  hacia  arriba  en  términos  que  se  en
cuentra  ahora  cuatro  pies por  encima  del  nivel  del  mar;
esto  es,  34 pies  por  encima  del  sitio  en  que se  encontraría
si  el  buque  se  hubiese  ido  á  pique  con  su  casco  intacto.
El  forro  exterior  esta  doblado  en  forma  de  una  V,  cuyo
lado  correspondiente  ñ. la  popa,  d  15 pies  de  ancho  y  30
e  largo  (desde la  cuaderna  17 á  la  25).  está  doblado  sobre  í  mismo  en dirección  contraria  d  la  de  las  planchas

que  se  extienden  hacia  proa.
En  la  cuaderna  18 la  quilla  vertical  esta.  rota  en  dos  y

-     la quilla  de  balance  doblada  en  un  ángulo  semejante  al
de  las  planchas  del forro  exterior.  Esta  partd  rota  se  en
cuenti-a  ahora  sei  pies  debajo  y  unbs  30  mís  arriba  de su

posición  normal.  En  opinión  del  tribunal  este  efecto  sólo
puede  haberse  producido  por  la  explosin  de  un  torpedo
colocado  debjo  de  los fondos,  en  las  proximidades  de  la
cuaderna  18, en  el costado  de babor.

6,0  El  tribunal  entiende  que  la  pérdida  del Maine,  en  la
ocasión  citada,  no  se  debió  á  falta  ni  negligencia  alguna
de  parte  de los  Oficiales  y  tiieulantes  del citado  buque.

7°  A juicio  del tribunal,  el Maine  fué  destruído  por  la

explosión  de  un torpedo  submarino  que ocasionó  la  explo
sión  parcial  de dos  ó más  de  sus  pañoles  de  proa.

El  tribunal  no ha  conseguido  obtener  pruebas  que  fijen
la  responsabilidad  de la  destrucción  del Maine  en  ningu
na  persona  ó personas.
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W.  T.  Sa11PsoN,  Capitón  de  navío,  Pre.sídentc.--—A.  MA
xix,  Teniente  de  navío  de  primera  clase,  Juez  fiscal.

4
**

CONCLUSIÓN  FISCAL  DEL  EXPEDIENTE  ESPAÑOL

Excmo.  Sr.:  Eñ  la  noche  del  15  de  Febrero  último  un
suceso  infausto  y  extraordinario  vino  d  alterar  la  tran
quiliclad  constante  y  el  orden  interipr  de  esta  bahía.  A
bordo  del  acorazado  norteamericano  TIaiue  había  ocurri

do  una  lamentable  catóstrofe.
A  tenor  del  oficio  con  ciue  dan  principio  las  presentes

actuaciones,  encargado  por  T•  E.  de  proceder  con  toda
urgencia  y  actividad  d  la  investigación  de]  hecho  en  lo

pertinente,  comencó  mis  gestiones  instructivas  cuando
todavía  salían  de  ¿1 quel  barco  las  llamas  producidas  por
la  explosión  y  se  uían  algunas  rnts  pequefas  (t diferentes

intervalos,  que,  sin  duda,  originaban  la  acción  del  calor
sobre  las  granadas  ú  otres  artiticios  de  ILtego.

Inmediatamente  mandó  el  que  suscribe  citar   todos  los

que  por  hallarse  CCtCJ  de  dicho  buqueudier�in  dar  expli—
&-ación  ó noticia  dci  siniestro  ó  referencia  de  sus  efectos,
reclamando  la  ptesentación  de  un  intérprete  oficial  del

(obicrno  para  que,  como  tal,  sirviese  al  tomar  lós  decla
raciones  en  it  su  intervención  fuera  necesaria,  y  ofi
ciitndo  al  Sr.  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  América
i  n  esta  capital,  intcresdnJlc  la  comparecencia,  de  algu

no  de  los  señores  jeres,  Oiieiales  ó  individuos  (le  la  tripu
lación  del  Jfuuc  que  c  encontrasen  en  stado  (le  de
clarar.

Como  se  egumart  pr  un  OLicial  americano  momen
tos  antes  do  iniciar  el  procedimiento  el  Teniente  de  navío
ID.  Francisco  Javier  Ile  Sal:Ls,  Secretario  del  mismo,  si  la
volad  ura  liahíit  p0d ido  ser  causa  da  por  un  torpedo,  no
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obstante  lós  tonos  bien  acentuados  de la  impresión  gene
ral,  que  por  absurda  rechazaba  desde  luego esa  hipótesis,
(  la  que  se  añadían  razones  bien  fftciles  de  comprender
para  todo  marino  militar,  creí  pertinente  dirigir  la  averi
guación  en ese  camino  por  la  facilidad  que  hay  en procu
rarse  datos  suficientes  pal-a demostrar  a  acción  exterior
en  los  mornntos  que  siguen  (t  las  explosiónes  submri
nas,  que tan características  son y conocida  para  todos  los
que  las han presenciado  y estudiado  en sus  consecuencias.

El  buque  de guerra  nortearnericañó  Maine,  de 6 682 to
neladas  de  desplazamiento,  de  material  de  aceio,  con
318  pies  de  eslora,  57 de manga  y 22 de calado,  con  doble
máquina  de 9.293 caballos  indicados,  botado  al  agua  en
Nueva  York  en  1890, entró  cn  este  puerto  el  día  24  de
Enero  del corriente  año,  amarrándose  á  la  boya  núm.  4.
(Véase  el  trozo  de p’ano  que  se  halla  al folio  101.)

Ha  entencIid  el que  suscribe  extraño  á sus  ftfnciones  la
determinación  del arribo  y  permanencia  en  estas  aguas
del  acorazado  en cuestión.

Iara  eso  basta  tener  en  cuenta  la  Real  orden  de 11 de
Agosto  de  1882, que  permite  en tiempos  normales  de paz
la  entrda  descuadras  y  buques  sueltos  extranjeros  en
nuestros  puertos,  sin  mts  restricciones  que las  Ordenan-
zas  de la  Armada  prefijan  y las  de  sujetarse  A las  reglas
de  policía  establecidas  en  ellos.

Tomando  como  centro  la  indicada  boya  núm.  4,  oscila
el  fondo de  la bahía  en  un  radio  de  100 m.,  entre  30 y 36
pies  fi base  de fango  suelto.

ElMaine  calaba  al  entrar  22 pies  y  la  sonda  en el sitio
donde  se halla  sumergido  es  de  32 pies  fi pro.a  y  de  30 fi

popa.
En  la  noche  de la  triste  ocurrencia  se encontraba  ama -

rrado  fi la  boya  núm.  3 el cricero  nacional  Alfonso  XII,
y  fl la  núm.  2 el.tranpone  d.e guerra  tegazpí,  distantes’
140 y 240 rn. respectivamente  de la  iepetida  boya,  núm.  4.

En  el  momento  dclii  explosión  el  vieito  estal  en  cal—
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ma  y  la  mar  muy  liana,  comño generalmente  acontece  en
esta  bahía  ti  esas  horas.

La  amplitud  de  las  mareas  en  el  puerto  es  de  pie  y  me
dio,  y  la  pleamar  de  aquel  da  fué  ti las  cuatro  de  la  tarde.

Antes  de  pasar  ti  la  consideración  de  otros  anteceden
tes,  juzgo  del  caso  recordar  al  mós  ilustrado  criterio  de
V.  E.  qué  fenómenos  acompañan  ti la  explosión  de  una

mina  submarina,  entendiéndose  por  tal  la  conocida  con  el
nombre  genérico  de  Torpedo,  y proscribiendo  de  mi estu
dio  cuanto  pudiera  contraerse  al  de  una  mina  subterrtinea

por  la  imposibilidad  absoluta  de  que  ésta  se  hubiese  po
dido  preparar  sin  elementos  y  aun  con  ellos  sin  el  cono
cimiento  de  las  Autoridades  y  del  póblico  en  general.

La  ignición  del  torpedo  tnia  necesariamente  que  pro—
ducirse  ó  por  choquc  ó  por  una  descarga  eléctrica,  y
como  las  condiciones  de  mar  y  viento  no  permitían  movi
lidad  en  el  buque,  había  que  desechar  en  aquel  instante  la
acción  del  choque  y  pensar  en  la  corriente  eléctrica  en

viada  por  cable  desde  una  eración;  estaciÓn  y  cable  de
los  que  no  se  hani  aliado  rastros  ni  señales.  Los  fenóme
menos  que  se  observan  en  las  explosiones  submarinas
son  los  siguientes:  al  verificarse  la  ignición  se  convierte
la  substancia  explosiva  en  gaseosa,  formando  una  burbu
ja  que,  en  virtud  de  u  fuerza  ascensional,  tiende  gene.
ralmente  ti salir  ti  la  superticie,  segén  la  línea  vertical,

produciendo  una  detonación  mós  6  menos  intensa  en  re
lación  ti  la  cantidad  de  niaerial  explosivo  empleado  y
profundidad  ti  que  se  coiaLiue,  y  acompañado  de  una  co
lumna  de  agua,  cuya  altura  estti  subordinada  también  fi
las  dos  circunstancias  citadas.  -

Al  mismo  tiempo  se  nota  cierta  trepidación  en  la  costa
que  varía  directamente  con  la  porción  de  explosivo  uti
lizada,  su  mayor  inmersión  y  proximidad  al  fondo,  ad

virtiéndose  ademtis  en  los  costados  de  los  buques  un  cho
que  muy  característico  que  hace  variar  la  distancia  y que,
ti  causa  de  la  incompresibilidad  del  agua,  no  disminuye
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en  razón  inversa  del cuadrado  de las distancias  según  ex
periencias.

Otro  fenómeno  importante,  que  en  este  caso  debe  te
nerse  muy  en cuenta  poi  las  condiciones  especiales  del
puerto,  es la  presencia  de peces  muertos  en la supercidie,
producida  generalmente  por  la  rotura  de la  vejiga  nata
toria.

La  acción  del  torpedb  sobre  los  buques  es  muy  varia
ble,  y  denende,  además,  de la  resistencia  del  casco  que
tiene,  dela  cantidad  de explosivo  y de la  distancia.

No  se  registra  todavía  hecho  alguno  conocido  en  que  la
explosión  de  un  torpedo  sobie  el  costado  de  un  buque
haya  causado  la  voladura  de los pañoles.

En  los  pañoles  de proa  del Maine no había  más  que pól
vora  y  granadas,  según  se desprende  de los planos.

Del  examen  de tesigos  resulta:  Declarando  el Teniente
de  navío  de primera  clase  D.  Julio  Pérez  y Perera,  mani
fiesta  que  se  hallaba  en  su  casa  de  la  Machina,  á  unos
300  m. del mencionado  buque,  cuando  vid  salir  una  enor
me  llamarada  hacia  el zenit  y  á  gran  altura,  sucediéndo
se  después  una  terrible  detonación.

Casi  todo  el  acorazado,  agrega,  se  cubiió  de un  humo
espeso  a pagándosele  instantáneamente  el  alumhrado  y
ganando  el  espacio  infinidad  de luces  de colores.

Después  del  momento  de  la  explosión  todo  quedó  á
obscuras  hasta  que un poco más  tarde  iluminó  el’tremendo
cuadi-o  la claridad  del incendio,  que  seguraniente  produ
jo  aquélla.  Dice  el  testigo  que  siguieron  otras  detonacio
nes,  al  parecer  de  granadas,  las  que  duraron  hasta  las
dos  de la noche,  á  cuya  hora  fué  disminuyendo  el  fuego:

Presenció  el  declarante  cómo  se  hundía  la  proa4 á  se
guidos  instantes  de la  explosión,  y  afirmá  que no  hubo  ni
columna  de agua  ni  el  menor  movimiento  en  el  mar  so
bre  cuya  orilla  estaba,  ni trepidación  en tierra.

Las  demás  declaraciones  de testigos  confirman  la  des
cripción  que  este  Jefe  hace  de la  explosión,  y  todos  con-
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vienen  en  no  ha ber  observado  movimiento  en  las  aguas

ni  scnt ido  ci  choque  tic las  mismas,  d pçsir  de  estar  algu
nos  de  ellos  en  buques  tan  pi-óximos  al  ella/nc  como  ci

_1 i/nio  XfI,  En  las  primeras  horas  de  la  madrugada
practicó  el  que  suscribe,  en  unión  del  secretario,  un  mi
nucioso  reconocimiento  por  la  bahía,  sin  encontrur  CCCS

muertos  ni  averías  de  ningún  género  cii  los  arcones  de
los  muelles.

El  prficico  mayor  1).  Francisco  Aldao  declara  al  fo
‘it)  0  y  vuelLo que  el  puerto  de  la  Habana  es  abundante

un  pesca,  habiendo  quien  se  &Jedique fi esia  indusiria  con
provecho,  y  el  ayudante  facultativo  de  la  Junta  de  sus
obras,  Sr.  Ardois,  que  lleva  muchos  añas  al  servicio  de
ella,  concluye  que  in  excepción  alguna,  siempre  que  se

han  verificado  pequeñas  explosiones  con  carg-as  variables
de  5  fi 25 libras  con  el  objeto  de  volar  cascos  tic  buques,
piedras  sueltas  y  hasta  bajos  de  la  bahía,  encontróse
abundante  cantidad  de  petes  muertos  dentro  de  esos  cas
cos  5  flotando  en  la  superficie.

Con  el  objeto  de  conseguir  el  mayor  número  de  datos
posibles,  se  practicaron  diversas  gestiones.  fi  las  que  se
deben  los  planos  que  figuran  ñ folios  10  y  ial.

Prosiguiendo  la  actuación,  en  10  de  1 cbrcro  se  pidió
por  el  conducto  tic  V.  E.  al  Sr.  Cónsul  de  los  Estados
Unidos  la  comparecencia  de  algunos  Oficiales  y  nun  me
ros  supervivientes  del  J/afiic  para  recibirles  las  declara
ciones  que  se  dignasen  dar  ubre  el  suceso

En  igual  fecha  se  solicitO  por  ci  mismo  conducto  auto
rización  para  reconocer  los  lunios  del  barco.

En  1S de  Fcbr  ro  acudí  nuevamente  ñ  V.  E.  para  que
recabase  del  Comandante  del  Jlainc,  bien  directamente
O por  medio  de  su  Cónsul,  datos  precisos  sobre  la  canti
dad  de  materias  explosivas  que  aun  existiesen  en  la  parte
no  incendiada  del  buque.

En  21 mc  trasladé  al  vapor  americano  Jliengrove  con

hjeto  de  conferenciar  con  Mr.  Sigsbce,  Comantlane  riel
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Maine,  quien  me manifestó  sus  deseos  LIC que  fuesen  pre
senciados  por  los  investigadores  españoles  los  trabajos
del  buzo  oficial  americano.

En  la  misma  fecha  se  olició  otra  vez solicitando  autori
-   zación  para  proceder  al  reconocimiento  del  acorazada.

‘En  22 repetí  la  visita  al  Mungrove.
En  19 de  Febrero  había  contestado  la Supenoridaci  que,

de  acuerdo  con  los  señores  .Comand antes  del  Maiiíe  y
Cónsul  general  de  los  Estados  Unidos,  se  efectuaria  la
compeobación,  interesada  en  ofido  deI  18, tan  pronto  re
cibieran  dichos  señores  el material  y el personal  de buzos
que  tenía  solicitado.

En  24 fué  en  mi  poder  una  importante  comunicación,
fecha  17 del propio  mes  de Febrero,  en  la  que  me  trasla
daba  la  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  general  de  esta  Isla
referente  al  particular  de  que,  consultado  el  Comandan
te  del  Maine  sobre  los  medios  que  requería  el  €hçito de
esta  actuación,  dicho  señor  le  hacía  stber  que  esperaba
practicar  todas  las  operaciones  necesarias  al  reconoci
miento  del buque  que  había  siclo de su  mando  bajo su  pro
pia  dii-ección, según  Jo dispuesto  en  el  reglamento  de  la
Marina  americana.

Pudo  por  fin aprovecharse  el  nuevo  medio  de  investi
gación  que  ofreció  el trabajo  de  los  buzos,  precisñnclose
por  el  que  hasta  hoy  llevan  realizado,  qLie los  pantoques
del  buque  naufrago  se hallan  al  parecer  enterrados  en el
fango,  siendo  impracticable  su  examen  exterior,  y  tal vez
posible  el  interior  cuandd  se le  desembarazase  de la  mul
titud  de  objetos  diversos  que se  encuentran  en  gran  con
fusión  sobre  los  mismos;  advertidos  los  buzos  para  que
reconocieran  y  diesen  razón  de  cuantos  accidentes  en  el
fondo  del  mar  y  próximos  al  sumergido  barco  observa
sen,  expresaron  que  enl  fanQ  ue  lo constituye  no ha
bían  encontrado  ni  deformaciones  ni rozaduras,  como sin
duda  alguna,  dado  el  braceaje  de  la  bahía  en  el lugai
ocupado  por  el  Maine  y. el  calado  del  buque,  debieroii
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haber  notado  de  representar  un  torpedo  la  causa  de  la
cnt aíst rofe.

Ese  pretendido  artificio,  en  este  caso,  hubiera  tenido
precisamente  que  colocarse  en  el  mismo  fondo,  muy
pr  xii  o  ó él,  y  al  detonar  hubiese  hecho  que  los  gases
reaccionasen  sobre  él,  produciendo  al  mismo  tiempo  el
mayor  efecto  de  las  aguas  hacia  arriba  grandes  defor
maciones  en  el  fango.

Se  deduce  del  reconocimiento  practicado  sobre  los  res
tos  del  Jia/ne,  en  parte,  (t flote,  por  el  que  suscribe  y  los
señores  Comandante  de  Artilleria,  Comandante  de  Inge
nieros  y  Jefe  de  la  bi-igada  terpedistas,  obrante  al  folio
24,  LlUe cualquiera  que  haya  sido  el  motivo  originario  del

desastre,  es  indudable  que  existió  una  explosión  en  los
pañoles  de  proa,  destrozando  por  completo  las  cubiertas
y  mamparos,  que  actualmente  presentan  una  masa  infor
inc  de  planchas,  bai-ras  y  tubos  de  metal,  muy  difíciles
de  definir.

Nótase  sobre  todo  un  gran  trozo  de  cubierta  de  proa

que  dbió  ser  evidentísimitmente  levantada  y  uoblada
hacia  popa  por  la  cara  Lic proa  de  la  chimenea,  como
una  inmensa  hoja  de  hierro,  con  bastante  inclinación
hacia  estribor,  la  que,  ¿ti invertirse,  lenzó  fuera  del  buque
la  torre  de  proa  con  das  cañones,  que  estaba  situada  
estriboi-,  y  otro  cañón  cUfl mantelete  volcado  dentro  del

buque  sobre  la  segunda  cubierta.
Al  doblar  la cubierta,  como  queda  dicho,  debieron  caer

las  chimeneas.

Sobre  la  hoy  parte  superior  de  esta  cubierta  se  ven  los
baos  y  las  curvas  que  la  sujetaban  fi. los  costados  del
buque.

Toda  la  popa  se  italia  sumergida  con  el  palo  mayor
arbolado,  é  intacto  cuanto  de  ello  se  alcanza  ft  descubrir
sobre  la  superficie  dci  mar,  incluso  los  cristales  de  las
lumbreras  de  las  esccmi1lts  de  las  cLímarns  y  los  de  un

 roy  cc t or.
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Los  referidos  señores  declaran  que  los  desperfectos
apuntadosno  han  podido  causarse  mfis que  por  la  vola
dura  de los  cañones  de  proa.

Para  comprender  mejor  el  aspecto  general  que presen
ta  lo descrito  del buque,  se  hicieron  sicar  las  fotografías
unidas  ñ folios  125 y  siguientes.

Conviene,  fi pesar  de lo expuesto,  insistii  en que,  como
ates  se  dijo,  no se  recuerda  caso  alguno  en que  la acción
exterior  de  un  torpedo  contra  el  costado  de  un  buque
haya  provocado  la  explosión  de  sus  pañolés,  aunque  se
registran  muchos  barcos  destruídos  tótalmente,  corno
puede  probarse  con  la  obra  de  C.  Sleeman  titulada  Tor
pecloes  and  Torpedo  HTcirfarc,  publicada  en  Londres  el
año  1889, en  cuyo  tratado  se hace  una  relación  detallada
desde  la  púgina  núm.  330 fi  la  338 inclusive  sobre  los
principales  sucesos  de esta  índole  ocurridos  desde  1585 fi
1885,  hallóndose  en  ese  inventario  de  siniestros  maríti
mos  el  de gran  número  de buques  de  guerra  de los  Esta
dos  Unidos  que  destvuyeron  los  confederados  por  medio
de  torpedos.

Con  el mismo  objeto  se  puede  consultar  el  tratado  de
1-1. W. Vilson,  volumen  2°,  publicado  en  1896 y  titulado
Ironclcids,  in  action  Naval  Warfare  desde  1855 al  1895.
Regístranse  por  otro  lado  en la  historia  de  todas  las  na
ciones  del mundo,  y  especialmente  en  la  de  los  tiempos
modernos,  número  ‘proporcionado  de hechos  bastantes  fi
probar  la  relativa  facilidad  en  que fi ser  víctimas  de acci
dentes  desconocidos  y  fatales  estfi  expuestos  los buques
de  guerra,  por  combinaciones  que  puedan  resultar  de los
varios  y  complicados  materiales  que  se  emplean  en  su
construcción  y  armamento,  no  siendo  posible  precaver
las  muchas  veces,  sino  á  costa  de  tremendas  desgracias.
Al  alcance  de todos  estfi  el  conocimiento  de  la  combus
tión  espontfinea  del carbón  nla  carboneras,  y  no  hay
Oficial  de Marina  que no  pueda  referir  algún  triste  epi
sodio  atribuído  á ese  origen.

ToMo  xLIr.—MYo  1o93.
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Este  peligro  se  agrava  cuando  las  carboneras  estón
separadas  de  los  pañoles  de  pólvora  y  pertrechos  por  un
simple  mamparo  de  hierro  ó  acero,  y  llega  á  ser  inmi
nente  cuando  el  calor  desarrollado  en  los  carbones  se

propaga  á  los  pañoles,  como  ya  ha  acontecido  en  varios
casos.

Para  evitarlo  se  ha  acudido  al  estudio  de  una  ventila
ción  adecuada  que  impide  la  acumulación  de  gases  y  el

desarrollo  del  calórico,  tornndose,  ademós,  las  tepera
turas  de  las  referidas  carboneras  en  plazos  prudenciales;
con  todo  eso  se  han  repetido  los  de  combustión  espontá
nea,  y  es  de  extrañar  que  todavía  se  sigan  colocando

aquéllas  en  contacto  inmediato  con  los  polvorines  y  de
pósitos  de  granadas.

Refiere  el  ilustrado  Teniente  de  navío  de  nuestra  Ar
mada,  D.  Saturnino  Monuojo,  un  caso  muy  notable  ocu—

rriLlo  al  desgraciado  Reina  Regente  cuando  se  hallaba
cn  construcción  en  Clyde  Bank.

Dice  el  Sr.  Montojo  que  los  ejes  de  las  hélices  pasaban
por  varios  compartimientos  estilncos  que  entre  sí  forma
ban  un  túnel  al  paso  del  je.

El  compartimiento  d;  lo  banda  de  babor  con  el  de  la
rueda  del  gobierno  fi mano  tenía  un  registro  con  objeto
de  reconocer  el  eje,  y  al  tratar  un  operario  de  sacar  un
tornillo,  hubo  una  explosión  con  fractura  limitada  del
costado  al  exterior,  llenfinLIose  de  agua  los  comparti

mientos  de  popo  del  buque,  l  que  no  llegó  á  sumergirse
por  completo  gracias  fi los  denifis  mamparos  estancos  y
fi  las  poderosas  bombas  que  poseía  el  barco,  las  que,

puestas  en  función,  lo  pusieron  fi  Ilote.  Dicho  accidente
fué  atribuído  fi  que  el  compartimiento  de  referencia  no
tenía  ventilación  alguna.

Es  claro  que  en  un  lugar  cualquiera  de  los  indicados
se  forman  gases,  producto  de  las  acciones  eléctricas  que
se  desarrollan  fi favor  (le  los  materias  grasas,  combina
das  con  las  pinturas,  el  agua,  etc  Si  hay  ventilación,
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esos  gases  tienen  salida,  pero  si no,  logran,  acumulúriclo
se,  llegar  ú adquirir  una  tensión  determinada,  y  al  con
tacto  de una  luz  ó ¿alor  suficientes  sobreviene  si  detona.
¿ión,  como  ocurre  con  tanta  frecuencia  en  las  minas  y
en  las  carboneras

Las  80 6 90 del Reina  Regente  tenían  cada  uni  un  tubo
de  ventilación  y  otro  de  temperatura.  Si  con  todo  esto
un  accidente  cualquiera  obstruye  6 dificulta  la  primera  y
no  se  tiene  el cuidado  debido  con  la  segunda,  6,  aunque
se  tenga,  si su  indicaciones  no  son  buenas,  la  adopción
de  medidas  urgentes  de seguridad  no  harA mús que  limi
tar  el  peligro  sin  hacerlo  desaparecer  en, absoluto.

La  pérdida  del buque  inglés’Dotteré?,  tan  estudiada  y
discutida,  se  debe  al  uso de  un  secante  empleado  para

las  pinturas  y  conocido  con  el• nombre  de  cerotina  se
cante.

En  el  comercio  se  recomiendan  hoy  algunos  de los bar
nices  é ingredientes  para  la  pintura  de los barcos,  garan
tizlndolos  con  patentes  corno  no.sujetos  ó. producirgases
inflamables..

La  revista  científica  inglesa  Tize Engineer,  núm. 2.189,
de  l0de  Diciembre  de  1.897, publica  un  importante  artícu
lo,  titulado  Shell  accident  at  Buli  Point,  en  el  que  se
deja  ver  la  posibilidad  de  que la  carga  de una  granada  se
inflame,  no  por  la  espoieta,  sino  por, la  rotura  espontánea
de  la  misma  granada.

La  granada  de que  el. articulista  trata,  hecha  para  ca -.

fones  de  4”,  pesaba  25  libras,  usaba  espoleta  Leaden
hani,  y tenía  la  punta  endurecida.templnda  al  fuego.

Estos  ejemplos  bastan  para  probar  que,   pesar  de
cuantas  precauciones  se  tornen,  pueden  ocurrir  ti  bordo
de  los  buques  modernos  principalniente  en los de guerra,

-       múltiples incidentes  imprevistos,  dependientes  del  con -

junto  de tan  diversas  sustancias  como las  que se emplean
en  sus  armamentos  de manejo  difícil  y peligroso,  aglome
rados  en  grandes  cantidades,  expuestos  ti  la  acción  del
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calor  y  la  electricidad  casi  constantemente,  sirviendo
cada  caso  desgraciaLlo  para  rcglamenar  servicios  ú  base
de  precauciones  y  tomar  en  la  medida  de  lo  posible  con
cada  nuevo  agente  que  la  necesidad  obliga  it  aceptar  en
las  últimas  constrUociOflcs.

En  su  consecuencia,  visto  el  resultado  de  la  actuación
y  mérito  ele  las  consideraCiOnC  hechas,  el  que  suscribe
entiende  deber  suyo  ineludible  sentar,  por  conclusiones,

las  siguientes:
1 .  En  la  noche  del  i3  de  Febrero  próximo  nasado  una

xplosiófl  de  primer  orden,  en  los  pañoles  de  proa  del  aco
cazado  americano  JIai;ic,  produjo  la  destrucción  de  esa
parte  del  buque  y  su  inmcrsión  total  sobre  el  mismO  sitio
de  esta  bahía  en  que  se  encontraba  fonOendo.

.“  Que  por  los  planos  del  barco  se  viene  en  conoci
miento  de  que  no  xiíafl  en  aquellos  pañoles,  únicOs  que

volaron,  oiras  sUSLJflcU  Y  eleCtOS explosivos  que  pólvo
ra  y  granadas  de  dive.O  calibres.

 Que  por  lo  propios  pianos  se  comprueban  que  di

clis  pañoles  stabafl  fLIeSdOS   babor,  estribor  y  parte

LIC  popit  por  carboneras  que  coacenían  carbón  bituminoso,
y  se  encontrtha1i  e a  C0  l  lLimientOs  inmediatos  í  los
referidos  pañoles,  y  al  pareced,  simplemente  ele ellos  se
paradas  por  mamparos  metdl  icos.

4a  Que  repuesto  en  tojos  sus  instantes,  por  testigos,

el  hecho  apreciable  de  la  explosión.  en  sus  manifestaciO
es  externas  y  acrediiaLio  con  eSOS  testigos  y  peritos  la
ausencia  de  todas  las  circunstilncias  que  precian1eflte
acompañan  d  la  dcionaCiufl  de  un  torpedo,  sólo  cube  lion
radamente  asegurar  qued  causas  interiores  se  debe  la
cnt  á st ro fe.

3a  Que  la  naturaleza  dci  procedimiento  emprendido  y

el  respeto  ú la  ley  que  consagra  el principio  LIC la  absoluta
extrterrit0ruid  dci  buque  de  guerra  extranjero,  han

i:npedidü  poder  precisar,  siquiera  aventuridlamente,  el
indicado  origen  interno  del  siniestro,  d lo  que  también  ha
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contribuido  la  imposibilidad  de establecer  la necesaria  co
municación,  tanto  con la dotación  del buque miufrago  corno
CO1  los  funcionarios  de  su  Gobierno  comisionados  para
investigar  las causas  del hecho  referido  y los encargados
posteriormente  del  salvameito.

6  a  Que  el  reconocimiento  interior  y  exterior  de  los
fondos  del Maine, cuando  sea  posible,  de no  alterarsc  con
motivo  d  los  trabajos  que  se  realizan  para  su extracción
total  ó parcial,  esos  mismos  fondos,  y  los  del  lugar  de la
bahía  en que  se  encuentra  surnegido,  justificarán  la  exac
titud  de  cuanto  va  dicho  en este  informe,  sin  que  por  ello
se  entienda  requiere  esa  comprobación  la  certeza  de  las
presentes  conclusiones.

Cfeyendo  haber  llenado  todos  los requisitos  prevenidos
en  el art.  246, título  XXfV,  capítulo  1.° de la  ley  de Enjui
ciamiento  militar  de’  Marina,  por  la  cual,  y  de  orden
de  V. E.,  se han  seguido  estas  actuaciones,  tengo  el  honor
de  pasarlas  ft  sus  superiores  manos  para  que V.  E.  re.
suelva  lo que  sea  de  justicia.  —  PDRO  DEL PERAL.  (RU
bricado.)

1,’ovíc/encia.—En  la  Habana  ti  22 de  Marzo  de 189S.—--
Dispuso  su señoría  dar  por  terminada  la  investigación  ti
él  encomendada,  elevando  las  actuaciones  ti la Superiori
dad  para  lo que  tenga  ti bien  resolvet.

Así  lo  proveyó  su  señoría  por  ante  la  del  Secretario
que  certifico.  —JAVIER  DE  SALAS.  (Rubricado.)—  PEDRo

DEL  PERAL  -  (Rubricado.)
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TEORÍA  MATELÇT1CA  DE  LOS CONSTRUCTORES NAVALES

En  este  escrito,  sir  Edward  hace  una  historia  exacta  de
los  progresos  realizad  o  en  tal  materia  desde  la  constitu

ción  de  la  Institution  en  ISeO. Nl título,  en  verdad,  sugería

ioco  en  favor  del  atr  Ctio)  que  el  informe  pudiera  tener;
mas  sir  Edvarl  no  sólo  ha  :ibjcIo  encerrar  sus  observa
ciones  en  ]imitado  pacio,  considerando  lo  extenso  del
tema,  sino  que  hasta  ÍU ha  hecho  agradable  é  interesatití
sima.  Al  dar  un  exlritctú  de  L1  informe  omitió  hábilmente
todos  los  detalles  ¿indos  propios  de  tal  documento,  limi—

tndose  al  leerlo  ft  ¿tmpliar  los  principios  bien  definidos.
Expuesto  esto,  pasemos  á  la  discusión,  que  si  bien  muy

general,  fiié,  no  obstante,  de  gran  interés.
El  Doctor  Elgar  comenzó  ciilidcando  el  informe  de  su

mamente  interesante  é  instructivo.  Apartándose  del  terna

principal,  sólo  se  proponía  ocuparse  de  un  puntomencio
nado  incidentalmente  en  él,  siendo  éste  la  prontitud  con
que  se  habfan  aprovechado  los  constructores  prácticoS  de
buques  de  las  ventajas  proporcionadas  por  los  progresos

)  LiS    ).5.
  ese  1   l’.trior.
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de  la  ciencias.  Asunto  que  consideraba  de  la  mayor  im
portancia  por  ser  obvio  que sin  esta aplicación  práctica  el
valor  de los  citados  progresos  no  habría  sido tan  grande.
En  1860, los  matemáticos  y  personalidades  científicas  en

general,  que  comprendían  la  teoría  de la  construcción  na
val,  no  eran  constructores  de  buques,  y  éstos,  á  su  vez,
no  eranmatemáticos.  Recordó  que  hallándose  en  la  sec
ción  de  dibujo  de  Portsmouth  Dock  Yard  al  empezar  a
uarse  las  cubiertas  de hierro  y siendo  sir  Edward  Reed
Chief  constructor  del Almirantazgo,  los  constructores  y
agçritcs  eran  invitados  á  presentar  sus  proyectos  de  bu—
ques,  algunos  de los  cuales  se remitían  á 1,ps geómetras  de
Portrmouth  para  que  éstos  comprobasen  los  detalles  y
cálculos  de  desplazamiento.  Entre  otras  cosas  debía  mar

-     carse  la  línea  de flotación  sobre  el plano,  siendo  costum
bre  dibujarla  en la  posición  que parecía  más  conveniente,
y  al  devolverse  los  dibujos  se  había  dado  varias  veces el
caso  de que  sus  autores  se  viesen  sorprendidos  al  encon
trar  en ellos  líneas  de flotación, muy  diferentes.  A  su sali
da  de la escuela  de Ingenieros  navales  fué destinado  como
ayudante  á  una  inspección,  siendo  en ella  una  de sus  mi
siones  calcular  el  desplazamiento  de  los  buques.  El  Ins
pector,  no  obstante  vigilar  cuidadosamente  los  cálculos
que  se hacían,  alterminarse  éstos  llegaba  á abrigar  dudas
acerca  de  su exactitud  y  prefería  esperar  á  ver  el  buque
en  dique para  poder  conocer  con certeza  su  desplazamien
to.  Este  estado  de cosas  había  variado  notablemente,  pues
tanto  en  los  astilleros  en  que  se  construyen  buques  de
primera  clase  como  en el  Alniirantazgo,  existen  un  gran
número  de medios  científicos  para  obtener  los expresados
resultados.  Hizo  ver  la  gran  influencia  ejercida  por  la
Instilution  en  esta  obra,  no  sólo diseminando  los  conoci
mientos,  sino promoviendo  la creación  de escuelas  y esta
blecimientos  docentes,  debiéndose  á  la  directa  acción  de
ella  la  Royal  School  of  naval  Architecture  en  South
Kensington.
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-  Mr,  Archibaid  Denny  se  ocupó  también  del estudiidoy
notable  informe  de  sir  Edward,  corroborando  lo  expues
to  por  el Dr.  Elgar  acerca  de  que el  nombre  de  oquól  figu
raba  en  la  actualidad  entre  los  mds  cientficos.  “Sois  de
inasi:ido  científico  piten  ser  prútico,,  era  lo  que  le  decían
algunas  veces  sus  clientes,  y,  sin  embargo,  el  trabajo  que
se  hacía  no  ura  matemdt  ico  en  el  verdadero  SefltidO  de  la
palabra  sino  la aplicación  prútica  de  lii teoría  matemótiCa,
y  así  es  que  él  hallaba  en  el  informe  de  sir  Edward  Reed
las  Jiúcultades  que  se  le  habían  preIi  edo  para  Íijr  la
línea  divisoria  entre  la  ciencia  y  la  prdctice.

El  profesor  Biles  flifli1StÓ  la  admirecicn  que  le causa

ba  la  habilidad  desplegitla  por  sir  Edward  pera  hacer  en
tan  linhitado  espacio  un  resumen  hin  e  tijq:ta  de  la  teo -

ría  matemática  aplicada  á la  construcció  o naval,  ocuptmn
Jose  el  citado  escrito  con  gTnn  detalle  de  tud  cuento  se

había  hecho  en  la  materia,  no  habiendo,  pr  tanto,  nada

que  añadir  ú  él.  Li  teme  de  la  resistencia  de  los  buques
ero  quizás  el  único  efl  que  había  ejercido  menos  influen
cia  ci  ti-abajo  matemático,  si  bien  en  la  a-tualidad  se  sa
bia  estaba  ocupándose  Jo  ella  el  capitán  Kriloff  que  ha
bía  leído  su  informe  primero  escrito,  tate  la  institution,

y  se  proponía  estudiar  matemáticanlent  e  la  eotbilidid  y
resistencia.Sir  Edwitrd  había  iadicndo  LlU  la  dificultad
práctica  ó  el  punto  práctico  que  ccii  de  desear  se  deter
minase  en  la  relativo  á  la  resistencia  de los  buques  ere  el
factor  seguridad.  Éste  podi  dcducirse  de  la  práctica  se•
guiJa  en  la  construcción  de  puentes;  mas  él;  que había  es•
tudiado  con  detenimiento  la  may)r  parte  de  lo  publicado
acerca  de  esto,  se  bailaba  canvencido  de  que  el  asunto
estaba  en  el  mismo  estitdoen  lo  referente  á  las  construc
ciones  civiles  que  á  las  navales.  Lo  que  hacen  los  ingenie
ros  navales  es,  est:tblecido  ci  caso  hipotótico  de  un  buque
:  lote  en  aguas  absolutamente  tranquilas,  trazar  la  línea

de  dotación  mediante  lii  distribrciÓn  de pesos,  y de  ahí  las
!tlerxiis  concurrentes  y  momento  de balance,  detei-minan
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do  después  l  relación  que  pueda  existir  entre  este  caso
hipotético  y el  éaso  ieal  en que los buques se  enduentran.
Esto  envolv-ía muchas  consideraciones:

1. .  Que  el estado  del agua  considerado  en  general  opon.
ga  menor  rsistncia  que  l  que  opondría  enel  caso  hipo

.tético.
2.°  Que sea  cualquiera  el  estado  del mar,  que  si bien en

algu.no  casos aumenta  las resistencias  las disminuye,  p01

el  contrario,  en  •otros, resulte  claro  que  el  máximum  de
resistencias  sea  menor  que  el  del  caso  hipotético.  Ciera•
mente  el  medio  mejor  para  hallar  el faeto  seguridad  se
ría  construir  un  buque  de escasa  solidez  y  los que  lo  hu
bieran  realizado,  fueran  cualesquiera  los résultados.  po
drían  arovecharse  de  éstos;  mas  esta  experiencia  ra
de  esperar  no  fuese  bien  admitida.

Mr.  Daymard  manifestó  su  deseo  de felicitar  á  sir  Ed

ward  Reed  por  su  interesante  y admirable  informe,  y ex
presal-  al  propio  tiempo,  en  nombre  de las  naciones  ex
tranjeras,  su  agradecimiento  por  la  justicia  que hacía  á
ellas  y fi  sus  sabios  por  sus  trabajos  en  todo  lo  relativo  á
la  teoría  de la  construcción  naval.

Sir  Wuhan  White  se  mostró  completamente  conforme
con  el  Dr.  Elgar  y  otros  oradores  que  habían  interveni
do  en  el debate  respecto  fi la importanda  del trabajo  que
representaba  un  informe  tan  completo  como  el  debido  fi
sir  Edward  Reed.  Comentándolo  hizo  notar  sir  William
lo  mucho  que  había  llamado  su  atención  la  amplitud  con

-  que  en  él  se  trataba  la  estabilidad,  sino  otras  muchás
ramas  d&las  matemáticas.

Sir  Edward  decía:  “Debemos  recordar  detenidamente
que  desde  1860 no  hemos  conocido  ni  nuevos  elementos
ni  nuevos  principios.,,  Sir  Edward  convendría  con  él  en
que  esto  podía  decirse  de muchas  teorías  matemáticas  fi
más  de  la  de la  estabilidad.  Hablando  de su  experiencia,
sir  William  dijo  que nada  lehabía  sido.tan  provechoso  en
sus  estudios  como  la  lectura  de  las  obrás  que  acerca  de
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la  construcción  naval  se  habían  publicado  en  el  siglo  pa

.o.  estudio  al  que  había  dedicado  mucho  tiempo,  en  el
transcurso  del  cual  se  había  convencido  de  l  cierto  del
¿Llorismo:  “No  hay  nada  nuevo  bajo  el  sol.  ,.  Muchas  de

las  ideas  Peradas  ti  detalle  en  años  anteriores  habían
sido  concebidas  por  escritores  del  último  siglo,  en  cuyas
obras  estaban  fLindlados muchos  de  los  medios  de  investi
gación  empleados  en  la  actualidad,  así  es  que  desde  la
época,  ya  muy  lejana,  en  que  recién  salido  de  la  Escuela
de  Ingenieros  navales  fué  destinado  al  Almirantazgo  por

sir  Edcard  Raed,  y  en  Llofldc tuvo  ocasión  de  ayudar  á.
éste  en  sus  tcabaj  s.  había  aprendido  tI. no  considerar
nunca  como  nueva  una  idea  que  d  primera  vista  lo  pa
reciese.  En  estos  libros  antiguos  halló  importantísimas  in
vestigaciones,  tanto  cualitativa  como  cuantitativamente,
é  inspiraciones  de  las  dlue había  obtenido  el  mayor  bene—
iicio,  conduciéndola  esto  d  considerar  l  valioso  de  que  la
lastitution  hiciese  llegar  fi conocimiento  de  sus  miembros

lu  que  otros  estaban  haciendo  profesionalmente  ,  impi
diendo  de  eSte  modo  se  repitan  los  trabajos  de  investiga
ción.  Todos  sabían,  por  ejemplo,  que  la  ley  de  compara
ción  dcscubirta  por  el  malogrado  Mr.  Fraude  y  aplicada
ó  la  determinación  de  la  resistencia  da  los  buques  lo había
sido  ya  previa  y  completamente  por  Mr.  Reech,  1o  que,
no  obstante,  ignoraba  �  i.  Froude.  Sir  William  hallaba

aún  mós  ampliada  la  expresada  ventaja  con la  formación
de  asociaciones  provinciales  que  reforzarían  el  organis
mo  central  cao  algunos  LIc  los  informes  proce4entes  de
eSOS  sociedades  mtís  modernas.

Sir  Villiam,  siempre  dispuesto  tI. alentar  fi  la  juventud
estudiosa,  citó  varios  casos,  en  los  que  informes  de  gran

trabajo  material  y  no  poco  estudio  matemñtico  se  leían
ante  auditorios  poco  interesados  en  su  favor,  no  recono
ciéndose   priori  su  utilidad.  Mantenía  lh  confianza  en

aquellas  casos  en  que  los  resultados  prácticos  no  parecían
corresponder  al  fruto  esperado  de  los  estudios,  citando
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como  caso  de referencia  la  utilidad  de  los  trabajos  reali
zados  por  Atwood,  Moseley  é  Inman,  que  si  bien  en  su
tiempo  parecieron  de ninguna  importancia  eran  en la  ac
tualidad  de gran.dísimo  valor.  No se debía,  pues,  desespe.
rar  de lo futuro,  y aun  unís muchos  de los  informes  ¿ que
los  miembros  estaban  dispuestos  á  conceder  una  utilidad
práctica  muy  limitada  ciarían,  indudablemente,  nuevo  in
centivo  y ayuda  á los que se dedicasen  á estudios  con ellos
relacionados.  No  olvidaba  que  muchos  conocidos  mate
máticos  abundaban  en  sus  opiniones,  gurando  entre
ellos  los  Profesores  Cott.erill y Greenhili,  cuya  presencia
en  el  Congreso  le  complacía  en  extremo.  No podían  estar
en  tan  estrecho  contacto  con  la  práctica  corno  los  cons
tructores  cTe buques;  mas  así  en lo  pasado  como  en  lo fu
turo  mucho  bueno  pocha hacerse  por  los hombres  de cien
cia  que  se  interesasen  vivamente  por  la  práctica.  La  la
bor  de los  constructores  de huqu’s  no podía ser  puramen
te  científica.  Recordó  que  hacía  unos  cinco  años  cuando,
con  motivo  de haberse  apartado  de alguna  pinión  ante
riormente  mantenida  le censuraba  Saturdciy  Review,  éste
decía  que  era  evidentemente  obvio  que  la  ciencia  de la
construcción  naval  no era  completamente  exacta  y en ma
nera  alguna  comparable  é la Astronomía,  en la  que la pre
dicción  del  movimiento  de  los  planetas  era  mucho  mds
cierta  que  el  movimiento  de los  buques.  Todos  debían  de
sear  semejante  precisión,  pues  no  era  conveniente  seguir
con  las incertidumbres  é  inmensa  variedad  de circunstan
cias  con  que  tenían  que  luchar  en el mar,  esperándose  va
liosos  resultados  de seguir  la  línea  trazada  tan  hábilmén
te  por  sil- Edward  Reed,  ayudándose  unos  á  otros  mate
mática  y  prácticamente,  sin  distinción  de  nacionalidad.
La  misma  Rusia  prestaba  su  coopercción.  Ensu  reciente
visita  al Royal  Naval  Coilege  vió que los alumnos  seguían
un  método  ruso,  debido  al difunto  Profesór  Tchebishoff,

iara  determinar  el desplazamiento  de los buques,  que  era
el  más  breve  y sencillo  que  conocía,  y  en  la  actualidad,
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como  va  había  manifestado  el  Profesor  Biles,  el  Capitón
Kriloff  estaba  dcscubriendo  nuevos  horizontes  en  lo  rela
tiro  a  la  resistencia  LIC los buques,  sjendo  en  la Institution
de  Ingenieros  navales  donde  tales  trabajos  se  daban  d  CO

nocer.  Antes  de  volver  fi ocupar  su  asiento,  sir  William
hizo  presente  personalmente  su  agradecimiento  ó  Sir
Edvard  leed  por  los  inmerecidos  elogios  que  en  rnuchao
partes  de  su  informe  hacia  de  éi,  dedicando,  por  último,
algunas  frases  fi la  cooperación  de su  amigo  el  malogra
do  Sir  William  John.  El recuerdo  de  la continua  colaboro
CÓfl  entre  ellos  desde  1 S6-I fi  l7l  conmovió  fi sir  William,

no  obstante  los  años  transcurridos.  Corno prueba  de lo  es
trecha  que  era  su  amistad.  dijo  que  era  iinpesiblc  dístin
guir  el  trabajo  debido  fi    Ir.  ohn  dci  suyo  plapio,  así
como  también  que  era  inapreciable  la  ini portanci  que te
nía  le  pérdid  de  lr  }ohn  paro  la  tcorí   príL’tica  de  la
construcción  naval

Termine  Ja  el  discurso  de  sir  \ Tilliiini  lord  fiopetoun
rogo  fi aquél  ocupase  la  presidencia  por  tener  él que  asis•
tir  iii  Consejo  en  Vindsar.  Continuada  la  discusión  por
un  representante  de  los  EstaLlas  Unidos,  manifestó,  entre
otras  puntos,  lUC  en  las  lagos  del  estado  de  licliigón
ex  t  it  un  vapor  de  ltirra  construido  hacía  cincuenta  y
cuatro  aflis  El  sistema  d  diques  secos,’  empleados  con
los  vi pares  de  los  lagos  difería  LIC1 seguido  en  nuestro
p;iiS,  pues  las  almohada  movibles  de la basada  se  ponían
entes  de  desaguar  el  dique  y  consideraba  esto  como  un
factor  que  pudiera  influir  en  la  diferencia  que existe  entre
los  Llesperfectos  que  suelen  tener  un  vapor  de  los  lagos  y
un  trnsatlfinticO

Mr.  Courtier  Dutron  dijo  que  las  dificultades  existentes

 definir  las  condiciones  LIC resistencia  habían  auriten
taJo  muchísimo  con  el  perjudicial  trato  fi  que  algunos
propietarios  sometían  sus  buques.  Çada  vez  era  mayor  la
costumbre  de  hacerse  fi le  mar  en  lastre  con  buques  de
muchos  llenos,  y  quizfts  con  irisuticiente  resistencia  para
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arrostrar  un  temporal,  en  el que trabajaban  aun  más y de
manera  diferente  que  en  circunstancias  ordinarias.  Un
transatlántico,  navegaba  en  las  mejores  condiciones  de
aparejo  y generaliñente  de carga,  de donde  resultaba  que
las  dificultades  no  eran’ tan  gi-andes.  Era  de  opinión  que
debieran  tomarse  al  hacerse  un  ‘buque  á  la  mar  en  las
condiciones  indicadas,  precauciones  especiales.  Respecto
á  las  observaciones  hechas  por  el  que  le había  precedido
en  el uso de la  palabra,  abrigaba  la  creencia  de  que  las
consolidaciones  empleadas  en el doble fondo  de los  vapo
res  de los  lagos  eran  de  gran  espesor,  lo’ que  hacía  que
la  comparación  de  ellos  con  los  buques  construidos  en
Inglaterra  resultase  i ncccta.

invitado  fi rectificar  sir  Ecl vard  Reed,  expuso  la  forma
en  que  se  había  redactado  el  informe.  Hacía  un  año  ha
bfa  concebido  tres  trabajos  similai-es,  ocupándose  lo
otr’os  ‘dos de  la  construcción  de  buques,  tantó  científica
corno  prácticamente,  creyendo,  como  él  lo creía,  que  la
niisión  ordenaría  e  la  Institution  no  debiera  sufrir  por
las  exigencias  sociales.  No tenía  idea  alguna  acerca  de la
época  en’ que  sePia  invitado  ci presentar  ‘cualquiera  de
ellos.  Admitió  que  envolvía  en sí una  gran  labor;  que  hu

biera  siclo diez veces  más  fácil  de  haber  estado  dividida
en  diez  Iartes;  pero  comprendía  que  debía” sentirse  Sa’tiS
facción  al  apreciar  el enorme  trabajo  hecho  por los  miem
bros  de  la  Instittion.

(Coiitznuarcí)
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(Conclusión.)

Espaíia.—En  el  ño  último  han  entrado  ú  prestar  ser

vicio  en  esta  nación  dos  cruceros  acorazados  de  gran
valor  militar,  el  Emperador  (‘arlos  Vy  el  Cristóbal  Co—
ld;i.  Este  último,  especialmente,  es  un  excelente  barco  de

combate,  de  grita  po.lcr  olensivo  y  defensivo  y  de  un
inIti  de  ‘20 flUJOS por  hora.

También  han  quedado  en  disposición  de  navegar  dos
contratorpederos,  Furor  y  Terror,  y  muy  pronto  queda

rún  listos  otros  cuatro  semejantes.  Se  han  botado  al
agua  un  crucero  acorazado  y  tres  cañoneros  torpederos,
y  se  ha  puesto  la  quilla  ¿i un  acorazado,  un  crucero  aco
rizado,  cinco  cruceros  y  dos  torpederos.  -

España  hace  en  estos  momentos  de  verdadera  grave
dad  Un patriótico  es! Llerzo   aumentar  su  poder  mili-
tar  naval.

flolanda,—ila  puesto  la  quilla  de  tres  acorazados,  dos
monitores  y  un  crucero,  y  ha  botado  al  agua  un  pequeño
acorazado  en  el  transcLlrso  del  año  1897.  Los  proyectos
de  construcciones  navales  son  muy  importantes.  Se  pro

pone  aumentar  su  flota  con  acorazados,  guardacostas,
monitores  y  cañoneros.

Yoruega.—Solamente  puso  en  servicio  un  contrator

1     ‘,i.,ne  los  CUIde1nOS  de  M.U’LU  y  Abril.
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pedero,  el  Vaikyrien,  y  ha  botado  al  agua  dos  acoraza
dos  y  tres  trpederos.

Suecia.—  El  acorazado  Oden  y  el  crucero  torpedero
Oern  forman  ya  parte  de la  escuadra  de esta  nación, y  se
han  botado  al agua  dos cruceros  torpederos.

Portugal.—Ha  puesto  la  quilla  de  cuatro  cruceros  y
dos  cañoneros;  completó  el armamento  del, crucero  Ada
mastor  y  del  cañonero  Don  Luis.

Fuera  de  Europa,  solamente  dos  potencias  marítimas
merecen  especial  atención  por  sus  progresos  en el  mate
rial  naval:  los Estados  Unidos  de América  y el  Japón.

Estados  Unzdos.—En el  año  último  los  Estados  Unidos
han  aumentado  sus  fuerzas  navales  activas  con  un  aco
razado  de  alta  mar,  el  Iowa,  que  siendo  superior  á  los
precedentes,  que  no  pasan  de la  categoría  de guardacos
tas,  tiene  poca  artillería  de  tiro  rápido;  ocho  pequeños
cañoneros  muy  bien  construídos;  seis  torpederos  y  dos
submarinos.  Han  sido lanzados  al  agua  dos torpederos  y
tres  cañoneros,  y han  puesto  la  quilla  á  dos  cañoneros  y
nueve  torpederos  ó contratorpederos.  Los  cincoacoraza
dos  en  construcción  caerán  al  agua  próximamente.  Tie
nen  gran  poder  ofensivo  y  defensivo.  Su artillería  secun
daria  es  potente,  y  en  dos  de  loscinco  acorazados  los
cañones  de grueso  calibre  van  montados  en torres  dobles,
superpuestas,  pero  como  los  inconvenientes  que  ofrece
este  sistema  superan  á las  ventajas  que  de  ellos  se  espe
raban,  los otros  tres  no  llevarán  esta  clase  de  torres.  El
número  cte torpederos  y  contratorpederos  aumenta  rápi
damente,  y  los  p-oyectos  para  el  futuro  compienden
gran  número  de estos  barcos  y un  acorazado.  Por  último,
los  torpederos  submarinos  que  se  han  construido  última
mente  parecen  ser  los mejores  construídos  hasta  hoy y se
guramente  sei-ánmodelos  de los submarinos  del porvenir.

Los  Estados  Unidos  poseen  una  flota  de  31  cruceros
auxiliares,  que  van  á  armarse  totalmente  para  quedar  en
situación  de reserva.  Aunque  la hiayor  parte  d  ellos  no
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oi  buenos,  les  construidos  últimamente  n  todos  de

primer  orden.
En  los  Estados  Unidos  se  ha  emprendido  la  fabricación

de  cañones  de  alambre,  para  contrarrestar  el  aUmento
considerable  de  presiones  que  resultan  del incremento  de
velocidades  dacias  fi los  proyectiles  crecientes  en  iodcr

penetrante,  ya  que  la  longitud  alcanzada  de  las  piezas  no
puede  extendeise  mós.  Los  cañones  entubados  han  llega
do  hoy  al  límite  de  sus  presiones  soportables,  mientras
cjue  con  los  cañones  de  tuho  segmentados  y  alambre  es
dable  conseguir  energias  mós  potentes  en  menores  ca

libres,  y,  por  lo  tanto,  en  menores  peses.  La  nueve  pieza
se  compone  de  un  tubo  interior  tormado  por  barras  ion
gitudinales  de  secciones  segmentales,  sujetas  por  un  tubo
de  acero  de  mm.  de  ancho  y  1  mm.  de  grueso,  que  se
enrolle  bajo  gran  presión  con  móquinas  espcciales

Cada  parte  de  tubo,  siendo,  como  es,  de  pequeñas  di

monsiones,  ptiede  funclirse  con  cuidado,  forjarse  y  tem

pIctIse  con  esinere  de  una  manera  uniforme  d  inspeccio
narse  con  atención;  las  barras  se  colocan  como  las duelas
LIC un  barril,  y  una  vez  preparada  la  superticie  e  tei-ioi
pare  recibir  el  llIlnbrc,  se  tija  uno  de  los  extremos  de
este  en  la  virola  LIC culata,  procdiendo  luego  á enrollerlo
b:ij  la  tensión  pedida  hasta  llegar  al  extremo  opLiesto  y
de  las  barras,  luego  vuelce  :1 enroflarse  el  mismo  alam
bre  desde  la  boca  fi  la  cuiet  a,  formando  otra  segunda
copa  clespu  tel-cera  capo  desde  la  culata  ñ  la  boca,  y
así  sucesivamente  hasta  cunumir  toda  la  longitud  del
olambre  c10  lilomnetrOs  ue  va  enrollado  de manera  que
cada  capa  resulta  en  sentido  contrario  de la  anterior.

Terminada  esta  operación  y  alisada  la  superficie  exter
no  se  refuerzo  la  pieza  con  un  tubo  interioi  de  acero
qUe  quede  coiprimniJo  pce el  enfriamiento  de  la  pieza  y
ya  sólo  reste  ajustarle  los  manguitos  para  los  muñones,
rciuerzo  de  le  boca  y  pieza  LIC  culata  para  di  cierre.  La
rei5Lencio  longitudinal  1tIeda  asegurada  por  las  barrus
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segmentales  y  el  alambre  enrollado  en  sentido  çontiario,
el  límite  de elasticilad  de la  pieza  varía  de  5.500 kgs.  por
centímetro  cuadradoçn  la  culata  y  3.250 kgs.  en  la  boca;
sin  embargo  en las  experiencias  efectuadas  con  una  ve
locidad  inicial  de 914 metros,  las  presiones  han  sido:  en
la  cuiata  3.600 kgs.  y  1.750 kgs.  en la  boca,  cifras  que son
atrevidas  para  los  cañones  ordinarios  entubados,  en los
cuales  apenas  si  se llega  fc la  mitad.

Japón.—lJe  los  esfuerzos  de esta  nación  para  llegar  
set  una  potencia  de  prirnel  orden  es  buena  prueba  el

programa  que  tiene  planteado  para  sus construcciones  y
,que  la  empezado  ya  fc desarrollar.  Según  ete  plan  en el
año  1906 ha  de reunir  65 barcos  grandes  y 125 torpederos.
La  importante  flota  que  ya  poseía  esta  nación  se aumentó
el  año  último  con  dos  acorazados  de  primera  clase,  el
Yasliima  y  el. Fuji,  que  reúnen  excelentes  condiciones
ofensivas  y  defensivas  y  un  andar  superior  fc todos  los
anteriores.  Se  ha  botado  al  agua  un crucero  protgido  le
23  nudos  de anclar y  se  ha comenzado  la  construcción  tic

•  •.  3  acorazados,  un  crucero  acorazado;  3 crdceros,  9 contra
torpederos  y  14 torpederos,  sin  contar  dos cruceros  rfcpi

-   dos  que  se  estdn  construyendo  en  los  Estados  Unidos  y
que  acaso  qcíeden terminados  en  el  año  98.

La  Marina  auxiliar  de  esta  nación  se  compone  de 9
grandes  barcos  y  14 transportes.

El  Japón  reúne  hoy  una  Marina  mfts potente  que la  que
representan  las  fuerzas  navales  que  las potencias  extran
jeras  tienen  destinadas  al  extremo  Oriente,  y  dentro  de
pocos  años  esta  nación  llegará  fc set  una  potencia  respe
table.  A Francia.,  sobre  todo,  que  tan  escasa  representa.
ción  naval  tiene  en el extranjero,  inprta,  seguir  de cerca
el  rápido  progreso  de  esta  nueva•  potencia  maritima  y
aumentar  sus  fuerzas  en  Oriente  para  que pueda  estar
allí  tan  dignamente  representada  como lo están  otras  na
naciones.  Si en este  momento  estallara  una  guerra  en los
mares  de  China,  aun  cuando  Francia  numentara  su  divi

Tow  LXII.-  Mo,  1S98.  •  52
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sión  con  dos  ó  tres  cruceros,  su  papel  resultaría  poco
airoso  y  tendría  que  fiarlo  todo  fi la  pericia  y  valor  de
sus  oficiales  y  tripulaciones;  y  aunque  una  y  otro  son  por
odos  reconocidos  y  probados  en  mil  ocasiones,  no  bas

tan  para  mantener  el  honor  de  una  nación  si  no  están
complementados  con  un  buen  material.

China.  —Esta  nación  permanece  estacionada.  Tiene  en
contrucción,  próximos  fi términarse,  5  cruceros  y  algu
nos  torpederos;  en  cuanto  fi los  proyectos  de  aumentar

su  Marina  con  2  ¿icorazudos,  2  cruceros,  2. cañoneros,  6
contratorpederos  y  gran  número  de  torpederos,  no  son
de  una  realización  inmediata  por  el  deplorabl  estado  de 
la  Flacienja,  pero  si sucesos  imprevistos  no  vienen  fi tur
bai-  la  paz  de  esta  potencia,  dentro  de  algunos  años  será
un  hecho  el  aumento  proyectado  de  su  Marina.

La  Repnhiica  -1rcjzI,i,,  el  Brasil  y  Chile  se  limitan
fi  conservar  su  raflgo;  la  primera  tiene  en  construcción
un  acorazado  yuna  Iragara,  y  ha  puesto  en  servicio  un

crucero  acorazadock  gr�tn  valor  militar,  el  San  Martín;
la  segunda  ha  aumentado  su  Marina  con  dos  cruceros  rá

pidos  bien  protegidos  y  bien  artillados,  Almirante  Ba
rroso  y  Amaronas,  2  cruceros  torpederos  Caramurn  y
7’upy,  y  ha  puesto  la  quilla  de  2 acorazados,  2 monitores,
un  cañonero.  y  cstfin  próximos  fi terminarse  2  torpederos

y  un  crucero  torpeLkro.
Chile  ha  adquirido  el  Esiiicralda,  excelente  crucero  de

23  nudos  de  andar  y  de  gran  valor  militar.  Ha  adquirido
también  un  con uratorpedero  y  un  torpedero,  y  está  termi

nando  la. construcción  do  un  crucero  de  excelentes  condi
ion  militares  :deinfis,  ha  puesto  la  quilla  ó un  acora

zado,  un  crucero  a:orazado  y  2  cañoneros.  Falta  ahora
saber  si  el  estado  financiero  de  esta  nación  le  permitirá
dar  cima  fi  estas  construcciones  y  mantenerlas  armadas
ó  habrá  de  obligarhl  ¿i ceder  sus  barcos  fi otras  potencias
el  Japón,  por  ejemplo. x-x.



SEIIIRE II DEPRftMIN DEL GIIA PDTLE  8ORDEJ
POR LOS AERIFILTROS MALLI, DE PORELANA DE AMLNTO

COMUNICACIÓN  LEÍDA  EN  FRANCÉS

ÁETB EL IX CONRESl iNTERNACIONAL BE UfOIRNE Y BEhIOORAF1L

SEÑORES:

Hace  ya  muchos  años  que  vengo  ocupándome  con pre
ferencia  en  el estudio  de este  interesantísimo  problema,  y
no  digo  que  en la  solución  de  él,  porque  una  larga  expe
riencia  me ha  convencido  ya  de  que  cii  España  no  se  re
suelve  nunca  nada  relacionado  con  la  Higiene,  ó  depen
diente  de ella:  gracias  que se  acepte  y que se  adopte  algu
nas  veces,  después  de  infinitas  vacilaciones  y tentativas,
lo  que  otros  pueblos  más  felices  van  conquistando  diaria
mente  en  este  camino  del  perfeccionamiento  higiénico,
que  es  uno  de los  más  directos  y  seguros  que  enseña  la
demografía  moderna  para  llegar  á  la  plenitud  posible  del
bienestar  y del equilibrio  en  las humanas  colectividades.

Entiendo  que  no  e  patriótico  ni  digno  ocultar  los  de
fectos  propios,  y  menos  aún  cuando  el  silencio puede  ser,
y  es  sin  duda,  concausa  eficientísirna  de  que  los  males  se
entronicen  sin enmienda  ni alivio,  que tal  vez  la discusión
fraeria;  jamás,  por  eso,  divulgaré  con  gusto  los  males
nuestros  que  considere  de imposible  Ó de  muy  difícil  co
rrección,  que  los tenemos,  como tieñe  los suyos  cada  país;
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pero  aquellos  otros.  corno  los  nacidos  de  omisiones  higid

nicas  esos  cuya  Llesaparicion  depende  sólo  del  cumpli
miento  cuidadoso  de  sencilas  reglas,  estos  los  publicaré
siempre  que  pueda,  exponiendo,  eso  sí  el  remedio  al
lado,  para  ver  si  aparece  alguien  que  lo  aplique,  ya  que
esto  último  es,  en  realidad,  lo  único  que  falta  y  lo  que
mSs  falta  hace;  alguien  que  se  decido  fi  practicar  la  Hi
giene  entre  los  muchos  creyentes  y  devotos  teóricos  que
en  Espiña  va  teniendo  ya  tan  civilizadora  rama  de  las
ciencias  médicas.

Citaré  un  ejemplo  de  todo  esto.  Las  Ordcuan.r’as  nzUfli

e/pules  íe  la  1 iilu  de  _Jladrid, aprobadas  y  vigentes  des
de  1892, no  puede  decirse  que  constituyen  una  obra  maes
tra  en  lo  que  hace  relación  fi  la  higiene  y  sanidad  de  las
poblaciones;  pero  es  indudable  que  si  los  Alcaldes  que
desde  entonces  hasta  la  fecha  se  han  sucedido  hubieran
demostrado  interés  nada  mSs,  no  empeño,  en  que  esas
Ordejian:as  se  cumplieran,  deficientes  y  todo  como  son,
algo  más  cómoda  de  lo  que  es  y  mSs  sana  y  más  barata

resultaría  la  vida  en  esta  capital  de  lo  que  resulta  hoy.
El  titulo  V  de  ellas  se  re!ierc  fi  Srzliilr/dad,  comodidad

J  higiene  y  trata  en  su  capítulo  II  de  la  Inspección  de

susíaiicias  aliincnlicizs,  el  que  consta  de  25 artículos,  el
primero  de  los  cuales  dice  asi:

Art.  201.  La  lnspección  y  vigilancia  de  las  sustan
cias  alimenticias  compete  al  lcalde  y  á  sus  delegados,
jefe  del  Laboratorio  químico  municipal,  Comisión  de
lJigiene  y  salubridad  y  Perhos  encargados;  en  su  esfera
y  funciones  respectivas,  del  reconocimiento  y  análisis.,,

No  falta,  como  e  ve,  ni  previsión,  ni  personal;  además,

hay  de  reciente  creación  una  llamada  junta  de  Subsis
tencias,  y,  sin  embargo,  en  pocas  poblaciones  de  España
se  corpe  peor  y  más  caro;  en  ninguna  menudean  tanto  los
conflictos  por  la  elaboración  y  venta  del  pan,  ni  tampocb
en  ninguna,  ni  de  España  ni  del  extranjero,  sería  posible
la  existencia  de  tanto  matadero  clandestino  como  en  Ma-
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drid  funciona,  revelada  sólo  por  el  descubrimiento  y
clausura  frecuentes  de alguno  que  otro.  Y  lo  mismo pue.
de  decirse  de casi  todos  los  demós  títulos,  capítulos  y ar
tículos,  que  son  innumerables,  ó  poco  menos  (937),  lIc
vandosla  precaución  hasta  el  extremo,  que  parece  una
burla  de mal  género,  de  que  ese  mísmo  Ayuntamiento,
tan  poco  celoso de  los hechos, se  permita  escribir  en  el
artículo  200 de  sus  Ordenanzas:

“En  los  Colegios  de Médicina se  procurarú  por los Jefes
respectivos  que  el estudio  anatómico  sobre  los  caóú veres
se  verifique  con  la  debida  desinfección  y en  las  condicio
nes  que  exige  la  ciencia.,,  (Así,)

Es  decir,  que  todo,  Ó casi  todo,  estú  legislado  yprevis
to  hasta  con  exceso;  pero,  •éomo  dejo  dicho  antesy  de
mostrado  ahora,  nada,  ó casi  nada,  se practica  con  serie-

•   dad...  En  el  punto  concreto  de los filtros,  todo  el  mundo
•    sabe  que  nuestro  Ayuntamiento,  tiene,  hace  años,  co

menzadas  é interrumpidas  las obra  para  la  instalación  de
varias  fuentes  públicas  provistas  de aparatos  filtrantes  de
porcelana  de  amianto.

Algo,  y aun  mucho  de esto,  ocurre  también  con  lo  que
constituye  el tema  de  la  presente  comunicacióii.

En  Febrero  de  1887 clí ú luz en  la  REVIS±A  GEIERAL  DE

MARINA,  publicación  oficial  del  Ministerio  del  ramo,  mis
primeros  trabajos  sobre  la  depuración  del agua  potable  a
bordo,  y  así  mi artículo  Filtros  por  ascensión:  s u aplica
ción  d los  buques,  con  numerosos  grabados,  cowo  el que
publiqué  poco  después  sobre  el  destilador  del  Dr.  Nor.

•  mancly,  con  su filtro  anejo  para  la  obtención  del agua  po
table,  y  otros  varios,  obtuvieron  (no puedo  ocultarlo  por
que  s  público  y tanto  me honra  ú mí  como favorece  á los
autores  de  ellas) las  mayore  pruebas  de atención  y  defe
rencia  por  parte  de  umerosos  Jefes  de  la  Armada,  con

•       mando de buques  varios  de ellos.
•         Mós tarde2 en Setiembre  de  1893, publiqué  en el mismo

periódico,  y  también  con  varios  grabados,  un  artículo  ti.
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tulado  IVecesidad  de  la purificación  del  agua  potable  d
bordo.  jizedio seguro  y  fácil  de  conseguirla,  título  algo
largo,  en  verdad,  lo  reconozco,  pero  que  ni  aun  así  alcan
zó  el  objeto  que  yo  me  proponía  en  beneficio  general.
Fundind  orne  en  los buenos  resultados  que  acreditaban  ya
entonces  en  el  extranjerQ  los  filtros  Pasteur,  con  las  bujías
Chamberland,  de  porcelana  de  Sevres,  perfeccionados

luego  con  las  de  Mallié,  de  porcelana  Garros  ó  de  amian
to,  recordaba  yo  mis  trabajos  anteriores  y  afirmaba  y  ro
bustecía  con  nuevos  datos  mis  antiguos  razonanhiefltOs,

presentando  el  grabado  de  una  instalación  completa  á
bordo  y  terminando  el  artículo  con  estas  palabras:

“...  Ahora  sólo  falta  que  mis  ilustrados  Jefes  y  compa

erosde  cuerpo,  que  los  Jefes  de  hospitales  y Comandan
tes  de  buques,  que  la  Armada  en  general  preste,  con  su

valioso  apoyo,  el  aliento  vital  fi esta  reforma  que  propon
go  (la  instalación  obligatoria  d  bordo  LIC los  buques  de
guerra  y  mercantes  para  pasajeros  de  aparatos  MalEé,
para  obtener  la  filtración  y aireación  simultfineaS  del  agua

potable).  Con  ella  no  se  darfi  movimiento  fi las  escalas,  ni
se  disminuirfi  gran  cosa  el  capitulo  de  gastos  del  presu
puesto;  pero  es  seguro,  en  cambio,  y  vdyase  lo uno  por  lo

iio,  qusin  aumentar  aquéllos  de  una  manera  sensible
se  conseuirfi  de  cierto  apartar  del  personal  que  navega
una  LIC las  causas  mós  fecundas  para  él  de  enfermedades
y  molestias.,,

El  efecto  de  este  articulo  fué  extraordinariO  muy  supe
rior  al  que  suelen  alcanzar  los  escritos  en  España,  sobre

todo  si son  algo  serios  y  van  guiados  ti un  objeto  de  gene
rales  utilidad  y  conveniencia  lo  único  que  le  faltó,  para
que  su  buen  éxito  como  trabajo  de  literatura  científica
fuese  completo,  es  que  lo  informase  6  criticase  algún
Aristarco  oficinesco  (le  esos  que  se  estilan  entre  nosotros,
y  que  por  el  mero  hecho  de  haber  llegado  arriba  á  fuerza

de  buenas  digestiones,  de  casualidades  y  de  tolerancias,
no  de  vigilias  laboriosas  Ó de  especiales  estudios—,  que  tI.
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los  que  subieron  así  se  les respeta  por  todos  en todas  par
tes—,  son los  llamados  ájuzgarlas  obras  ajenas,  de cuyos
asuntos,  por  efecto  lógico  del  estancamiento  burocrático
propio  y del  general  progreso  ambiente,  no saben  ellos ni
una  pahbra  hasta  el momento  mismo  de  emitir  la  indis
pensable  ponencia,  que  es  el  nombre  genérico  y  consa
grado  de tan  curiosos  documentos...

A  mi artículo  citado  le  faltó  esta  sanción,  tan  hon rosa
cuando  •es  adversa  como  pueda  serlo  la  más  favorable
procedente  de autorizado  origen;  pero  de dsas  segundas
recibí  varias  no  dirigidas  á  mí, naturalmente,  que  era  y
soy  todavía  muy  poca  cosa,  sino  al  buen  deseo  y  á  las
buenas  razones  visibles  en  mi trabajo  modestísimo,  por  lo
cual  puedo  ahora  publicar  algunas.  El  Director  de la  RE
VISTA,  que  lo era  el ilustrado  General  de la Armada  exce
lentísimo  Sr.  D. Pelayo  Alcalá  Galiano,  autorizó  una  tira
da  aparte  del artículo  con  sus grabados,  con la cual se  sa
tisficieron  numerosos  pedidos  que de él encargaron  varios
Comandantes  de buques  y  otros  Jefes  y  Oficiales  de  i’Ia.
rina;  el  Ministi-o  del  ramo,  que  lo  era  en  aquella  sazón
el  Excmo.  Sr.  Contraalmirante  D.  Manuel  Pasquín,  vivo
también  todavía  por  fortuna,  tuvo  la  bondad  de felicitar
me  por  mi escrito,  mostrándose  conforme  con sus  tenden
cias  y  propicio  en un  todo  á  facilitar  desde  su  alto puesto
la  adopción  en la  práctica  de sus higiénicas  conclusiones,
cuya  conveniencia  para  la  genté  de mar  comprendió  n
seguida;  y  así  otras  análogas.

Desde  entonces  acá,  atento  siempre  á  la  propaganda
de  esta  idea,  han  sido  tantas  y  tan  elocuentes  las  prue
bas  que  he recogido  de que  ella  se  iba  abi-iendo  paso  en
la  Armada;  son  tantos  los  buquesy  dependencias  nava
les  que  he  visto  en  que  la  iniciativa  particular  de  sus
ilustrados  Comandantes  ó  Jefes  había  instalado  los  aeri
filtros  Mallié, y  tantos  también  los  que han  ordenado  las
instalaciones  correspondientes  tan  pronto  como  han  co
nocido  las  ventajas  del  sistema,  incluyendo  entre  esta
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segunda  serie  varios  buques  de  nuestra  grtn  Compafa
de  navegación  la  Trasatlántica  ,  cuyos  modernos  bu
ques-hospitales  los  llevan  ya  todos,  que  o  vacilo  en
atirniar,  y  lo proclamo  muy  alto  aquí,  porque  nos  honra
y  constituye  una  explicación  plausible,  la  única  quizá,.
de  nuestro  atraso  y deplorable  abandono  en  este  punto,
que  sólo  nuestra  proveibial  timidez  pal-a  abordar  de
frente  los problemas  higiénicos,  ayudada  tal  vez  en  este
caso  por  la  sistemática  oposición  fi todo  progreso,  nativa
en  los  aludidos  Aristarcos  oficinescos  de  agua  y  azuca
rillo,  fomentadores  eternos  del, fárrago  expedientesco  y
de  las tramitaciones  interminables;  que  sólo  esas  causas
que  pudiéramos  llamar  extrínsecas,  no  la  ignorancia,  son
los  motivos  que  se  oponen  hoy  entre  nosotros  fi  que  sea
un  hecho  reglamentario  y  obligatorio  la  depuración  ra
cional  del agua  potable  en  los  buques  y  dependencias  de
la  Marina  española,  por  medio  de  los  aerililtros  Mallié
de  porcelana  de  amianto.

Por  todo  lo  cual,  en  vista  de lo  expuesto  y  de  las  con
secuencias  que  de  ello  se desprenden,  mc atrevo  fi some
ter  al  Congreso  las  siguientes

CONCLUSIONES

l.  Una  de  las  fucnics  más  caudalosas  de  enfermeda
des  y  contagios  fi bocio  de  l’  buques,  como  en  tierra,
es  la  mala  calidad  id  IfiUJ  potable;

2.  La  necesidad,  evidente  siempre,  de purificar  el  agua
de  alimentacián,  se  hace  más  impei-iosa  fi  bordo,  tanto

pc  la  mayor  exposicion  á  malearse  que  allí  sufre  el  agua,
cuanto  por  los  mayores  pLÍJUiCiOS que  la  infección  puede

oc  asi oua r;
3a  Los  1rocelimid1tos  más  eficaces,  prácticos  y  com

probados  para  purificar  un  agua  de  alimentación  fi borclo
va  a  de la  al a  cenada  en  aljibes,  fi ya  de  la  destilada
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al  día,  no  consisten  en  añadirle  sustancias  extrañas
(oxígeno,  sales,  etc.),  sino,  por  el  contrario,  en  privarla
cuanto  sea  posible  de  las  que  modifican  su  composición
química  normal;

4•a  Entre’ estos  últimos,  ninguno  se conoce mísseguro,

sencillo  y económico  que  la filtración  l  presión  por  medio
de  la  porcelana  de amianto  y  en aparatos  ud  hoc,  ya  co
nocidos  y experimentados,  que  permiten  la  aireación  si
multánea  y  cuya  instalación  y entretenimiento  fácil  están
por  la  industria  satisfactoriamente:resueltos  á  bordo  de.
cualquier  buque  (ve’ase el foto  grabudo  cidjnntoi;

5•  Sería  de desear,  y  muy  plausible,  desde  el punto  de

vista  de la  higiene  y  en beneficio  de  la  salud  general  de
los  navegantes,  que los  Gobiernos  y  las  grandes  Compa
ñías  de  navegación  hicieran  obligatoria  la  depuración’
del  agua  potable  á  bordo  de los buques  de  guerra  y  mer
cantes,  ordenando  la  instalación  en  ellos  y  en  número
adecuado,  según  los casos  y  las  necesidades,  de  baterías
á  presión  provistas  de elementos  filtrantes  (bujías  ó esfe
ras),  de porcelana  de amianto,  á cargó  y  bajo  la  respon.
sabilidad  de  los  Médicos  embarcados,  como  lo  estt  l
botiquín,  no  más  útil  ni  conveniente  á  bordo  que  estos
filtros.

Madrid,  ‘12 de Abril  de  1898.

DocToR  FEDERICO  MONTALDo
-  Mddico  de  la  Armada.
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CROQUIS DE UN& INSfALACIÓN
nc

AERIFILTRO MALLIÉ Á BORDO

1.—Baceifa—filtro  i  15 5  55  buias,  Jc  porcelazia  de  amianto,  dispuestas  para
funcionar  con  prsi5n  3.o  .1 SIen  litres  diarios).

5.—Bomba  que  aspira  rl  .Ig-ua  Jo  lO  aljibes  y  la  inyccta  en  el  filtro  ci. la  pre
sión  suficiente.

3.—Tubo  de  coniunic.tei5it  entre  la  bomba  y  los  aljibes.
4.  Tubo  por  J0nde  sale  el  agua  filtrada  y  aireada,
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El  Capitán  de navío  D.  Luis  Pavía  y  Savignone,  que
se  encontraba  en Cartagena  mandando  el crucero  Alfon
so  XIII,  ha  fallecido  después  de  una  corta  enfermedad.

La  prensa  local  hace  merecidísimós  elogios  de  este
distinguido  Jefe,  y es  indudable  que  la  Marina  ha sufrido
una  lamentable  pérdida.

D.  Luis.  Pavía  nació  en  Francia  el  30  de  Noviembre
de  1845, y  eran  sus  padres  el  Coronel  de  Infantería  don
Tomás  y  doña  Joaquina                -

El  1.° de Enero  de. 1859 entró  en  el  Colegio  Naval,  de
donde  salió  el  8 de Julio  del  61; en el  66 ascendió  á  Alfé
rez  de navío,  á Teniente  de navío  en el 70, el 80 ascendió
á  primera  clase,  el 88 á  Capitán  de fragata  y el  96  á  Ca—
pitán  de navío.

Por  méritos  especiales  ó de  guerra  obtuvo  los  empleos
de  Comandante  y Teñiente  Coronel  de  Infantería  de  Ma
rina.

Mandó  los  buques  siguientes:  goleta  Sirena,  cañonero
Centinela,  vapor  Gaditano,  clip er  Nautilus,  cruceros
Don  Jorge  Juan,  Reina  Regente,  Isabel  JI,  Numancia
y  AlfonsoXIJI.

También  desempeí’íó importantes  destinos  de  tierra,
entre  otros  los  de  Capitán  de  los  puertos  de  Manila  é
Ib-Ib.
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Este  Jefe  prestó  distinguidos  servicios  en  las  campañas

de  Santo  Domingo,  insurrección  de  Cuba  y  cantonal  de
Cartagena.

Estaba  condecorado  con  la  placa  de  San  Hermenegildo,
dos  cruces  del  Mérito  Naval  de  segunda  clase  co  distin
tivo  blanco,  cruz  de  la  Marina  y  medallas  de  Bilbao,

Guerra  de  Cuba  y  Benemérito  de  la  Patria.
También  poseía  las  condecoraciones  extranjeras  de

Oficial  de  la  Coronit  de  Italia  y  de  la  Legión  cid  Honor

fr  e esa
Lleno  de  entusiasmo  y  teniendo  el  buque  de  su  mando

en  el  mñs  perfecto  estado  de  instrucción,  esperaba  don
Luis  Pavíarecibir  órdenes  para  comenzar  ñ  prestar  ser
vicios  en  la  campaña  que  hoy  sostenemos  contra  los  Es
tados  Unidos;  pero  antes  de  que  se  realizaran  sus  pundo
norosos  deseos,  Dios  ha  dispuesto  de  él, dejando  un  gran
vacío  en  el  cuerpo  de  la  Armada,  donde  siempre  serl  re
cordado  con  afecto.

Enviamos  nuestro  sincero  pésame  d su  a iligida  Ítmilia,
y  hacemos  votos  porcjue  su  alma  descanse  en  paz  en  la

mansión  de  los  lusuos.

D.  utolomi  Malpica  y  I.obatón,  Teniente  de  navío
de  primera  clase  de  i;t  ceala  de  reserva,  falleció  en  San

lécar  el  día   de  Abril  de  iS9.
Ingresó  en  el  serViCiO  de  la  Armada  como  aspirante  el

.°  de  julio  de  iü3,  salió  ñ Alférez  de  navío  en  29  de  Ju
lio  de  l$d9  y  era  Teniente  de  navío  de  primera  clase  desde
el  24  de  Agosto  de  lSS.

Durante  su  carrera  desempeñó  los  destinos  de  Ayudan
te  de  la  l  ilyoria  general  del  Ferrol,  Comandante  militar
de  la  provincia  de  ialamós  íd.,  íd.  de  Mataró,  Ayudante
de  Marina  del  Puerto  de  Santa  María,  Fiscal  de  causas
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de  la  Comandancia,  de  Algeciras,  segundo  Comandante
de  la  misma  provincia,  etc.,  etc

En  la  guerra  carlista  prestó  importantes  servicios  en  el
vapor  Vulcano, cruzando  y  operando  en la  costa  de Cas
tellón  de la  Plana.  En  Agosto  de  1874 tomó  parte  en  la
defensa  de la  plaza  de Peñíscola  atacada  por  los  carlistas.
En  el mismo barco  transportó  material  de guerra  á Vina
roz  r  condujo  218  prisioneros  carlistas  á  Valencia  y
Mahpn.  .

Su  inteligencia  pundonor  y  excelentes  coidiciones  de
carácter  se señalan  en los informes  de sus  Jefes  con notas
brillantísimas.

D.  E.  P.



NOTICIAS  VARIAS

Inglaterra:  Cables de cadena de los buques de gran porte (1).— Con
motivo  de  la  reciente  varada  del  Victorious,  no  ha dejado de
impresionar  ¿1 muchos  el  que  hasta  la  presente  110 se  haya

inventado  un cable  de  cadena  suficientemente  reforzado  para
aguantar  al  anda  ó  los  buques  ingleses  de  porte  móximo,
tanto  de  guerra  como  mercantes.  Según  los  cLilculos  del  Al
mirantazgo,  un  cable  de  cadena  de  2 1/a”  aguanta  4.000 t.,  y

bajo  este  supuesto  los  del  citado  acrazado  son  inservibles,
conforme  hace  constar  el Svren  y  el Shipping.

El  Uictorious  desplaza  14.900 t.  y,  sin  embargo,  sus  ama
rras  sólo  son  de  2 1/1.  Estos  conceptos  estón  basados  con  re
lación  í  circunstancias  normales;  pero  si  los  citados  cables-
cadenas  resultan  ser  de  tan  poca  confianza  aun  en  las  referi
das  circunstancias,  ¿quó  podría  ocurrir  siendo  éstas  extraor
dinarias?  Un  buque  que  cuesta  al  Estado  entre  medio  y  un
millón  de  libras  merece,  ciertamente,  protegerse,  siendo  de
esperar  que  el  Almirantazgo  aproveche  la  enseñanza  adqui
rida  con la  varada  del  Vi’cto;’/ous.

Francia:  Sobre la  prdiia  del torpedero francés  “Ariel,, (2).— En
vista   alçuua  conideraeiones  formuladas  por  M.  1-lalgan
en  el  Uouiteu»  de  la  F/ott,  el  Almirante  Besnard  expuso

(1)  

 aji  d .V  y   1i,?.
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sus  miras  respecto  al  empleo  de  los  torpederos.  El  Ariel  se
perdió  al  efectuar  operaciones  durante  la  noche,  habiendo
hecho  constar  el  Ministro  que  aquéllas  eran  las  únicas  que

pueden  servir  para  la  instrucción  de  las  dotaciones  destina
das  á  este  ramo  del  servicio.  El  objetivo  especial,  á  la  sazón,
fué  llevar  fi  cabo  un  ataque  imprevisto  contra  la  escuadra

cuando  entraba  en  el  canal  du Four  al  acercarse  al  de  Brest,
cuya  operación  fué muy  apropiada  pura  las  condiciones  de  la
guerra.  El  torpedero  es,  en  efecto,  dice el  Almirante,  el  arma
durante  la  noche,  afirmando;  asimismo,  que  la  pérdida  del
Ariel  fué uno  de  esos  accidentes  lamentables  que  se  relacio

nan  con las  maniobras  de  la  escuadrilla  francesa  para  des
empeñar  sus  objetivos  azarosos.

El  celo  de  los  Oficiales  torpedistas  franceses  es,  en  verdad,
muy  notable,  y se  evidencia  en  estas  operaciones  nocturnas
de  ataques  imprevistos  contra  los buques  y  en  la  defensa  de
las  costas,  que  son  las  prtcticas  usuales  durante  los  meses

primaverales  y otoñales.

Marina: Hélice contra ruedas.—Hoy que cási se han abandona
do  por  completo  los  buques  de  ruedas  sin  haber  .examinado

suficíentémente  si  éstas  tienen  ó no ventajas  sobre  la  hélice,
es  curioso  recordar,  con  nuestro  compañero  inglés  el  Engi
neer)  una  experiencia  que  tuvo  lugar’en  el  Támesis  el 20 de
Junio  de  1849. Se  trataba  de  unir  por  las  popas  dos buques
con  fuertes  amarras,  el  uno  de  ruedas,  el  otró  de  hélice,  y
ponerlos  simultáneamente  en  marcha  en  dos  direcciones
opuestas,  en  la  forma  que  los  niños  juegan  fi  la  cuerda,  con

el  fin de  ver  cuál  de  los dos  atrae  hacia  sí  al  otro.
Naturalmente,  los  dos buques  poseían  máquinas  de  la  mis

ma  íuerza,  cuya  potencia  nominal  estaba  evaluada  n  400 ca
ballos;  uno,  el 2flger  tenía  por  propulsor  una  hélice;  el  otro,
provisto  de  ruedas,  se  llamaba  el  Basélik.  Para  éste  la  má
quina  era  del  tipo  ordinario  oscilante,  mientras  que  la  del

Niger  era  horizontal  y  de  un  tipo  especial,  de  acción  directa
con  los  cilindros.  En  el  primer  ensayo,  el  1 7iger arrastró  fi
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su  adversario,  que  fi  toda  fuerza  de  mdquina  marchaba  fi

1,-kO  nudos,  pero  se  continuaron  las  experiencias  haciendo

cambiar  los  calados  de  ambos  buques,  y  se  llegó  por  fin fi las

siguientes  conclusiones.
En  baques  de  igual  fuerza  de  caballos  de  vapor  y qde  mar

chen  fl  la  mayor  velocidad  que  puedan  suministrarles  sus
rnficjuinas,  la  hólice  es  el mejor  propulsor  cuando  los  buques
se  hallen  muy  calados,  yla  ventaja  es  de  las  ruedas  cuando
el  calado  es pequeño  ó  medio.

lniaterra:  ReJes Gronirnett defensivas contra torpedos (1). —Las re
des  defensivas  del  A;ijiíóal  contra  los  torpedos,  brevemente

descritas  en  el  nómero  ¿interior,  se  facilitarOn  fi los  buques  de
la  escuadra  del  Canal  fi  su  regreso  fi  los  puertos  del  Reino
Unido,  despufs  LIC SU actual  crucero.  Las  citadas  redes  se  co
nocen  oficialmente  con  el  nombre  de  Gro,uiiic/t,  habiéndose
fabricado  un  juego  de  ellas  en  el  arsenal  de  Portsmouth,  que
han  sido  enviadas  al  Rciiozcn.

El  “GoUat, .  —El  acorazado  Goliat,  de  la  l  ai-ina  inglesa,  ha

sido  botado  al  agua  en  los  astilleros  de  Chattam.

Este  lluevo  buque  es  anfilogo  al  Canopus.  Mide  100 metros
de  eslora,  2150  de  manga,  22 de  puntal  y  lO 000  toneladas  de
desplazamiento.  Llevard  dos  juegos  de  mfiquinas  de  triple

expansión,  que  desarrollarOn  13.500 caballos  de  fuerza,  dOn
clole  al  buque  una  velocidad  de  13 nudos  por  hora.  Las  calde-

ras  serOn  del  lipo Belleville,
El  Goliat  tiene  una  coraza  de  acero  Harvev  de  seis  O doce

pulgadas  de  espesor.

Su  artillería  la  formarOn  cuatro  cañones  de  12 pulgadas,  12
de  tiro  rfipido  LIC u  pulgadas,  10 Hotckiss,  ocl1o  revólvei’s
sistema  Maxini  y  cuatro  tubos  ianzatorpedos,  que  se  abren
por  debajo  de  la  dotación.

i)  E)ln,
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Distribucción del cródito de los Estados linidos.—El crédito  de 50
millones  de  dollars,  votado  recientemente  por  las-Cúmaras
de  los Estados  Unidos  para  atender  á  la  defensa  nacional,  se

distribuye,  según  el  J’he Army  and  navyJol%i’nal,  del  modo
siguiente:

Buques  nuevos15.000.000
Proyectiles  para  el  Ejército  y  la  Ar

mada5.000.000
Pólvora  para  íd. íd.000.000

Nuevos  cañones  y armas  portñtiles   5.000.000
Fortiticacion’es2.000.000
Torpedos  y minas  submarinas1.000.000
Transformación  de  los  buques  mer

cantes  en  cruceros  auxiliares5.000.000
Carbón  y  equipos  para  buques3.000.000
Transformación  de  yachts  en  torpe

deros1.000.000
Trabajos  para  activar  la  construcción

y  reparación  de  buques5.000.000
Aumento  de  material  en  los  astilleroS

y  arsenales2.000.000

Contingencias  imprevistas.  1.0Q3.000

Nuevo torpedero.—El torpedero  Wolf.  de  la  Marina  america

na,  ha  terminado  sus pruebas  oficiales,  dandQ un andar  de 30,3
millas.  En vista  de  las  condiciones  de  este  nuevo- tipode  tor
pederos,  el Gobierno  de los Estados  Unidos  hamandado  cons
truir  otros  cinco  iguales  al  Wolf.

Alemania: Botadura del “Gazette,, (1).—Un nuevo  crucero  ale
mdn,  construído  por  los  señores  Krupp,  en  el astillero  la  Ger
mania,  se  botó  al  agua  en  Kiel  el  día  31 de  Niarzo  último  en
presencia  de  la  Emperatriz  Federico,  Príncip  Valdemar  y.

(1)   United  Service  Gaette.

Tono  xiii.—Mxo,  1898.                                 53
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los  Almirantes  Von  Knorr,  Von  Tirpitz  and Kóter,  habiendo
desempeñado  la  ceremonia  la  Princesa  Enrique  de  Prusia,
quien  puso  al  buque  el  nombre  de  Gcipclle.

Faro eléctrico de EckmuhL—Bernos recibido  un  folleto  publica
do  en  París  que  describe  magistralrnente  este  faro.  Al  folleto
lo  ilustran  planos  y  vistas)  con las  cuales  el lector  puede  dar
se  una  idea  perfecta  de  la  conveniente  situación  en  que  ha
sido  erigido  este  faro,  así  corno de  la elevada,  sólida  y elegan

te  torre  en  que  se  han  montado  la  luz  eléctrica  y  todos  los
aparatos  que  ésta  necesita  para  su  funcionamiento,  siendo
aquélla  y  éstos  modelos  acalcados  la  última  palabra  de  la
ciencia  y  de  las  industrias  en  este  interesante  ramo,  en  que
tanto  se  distingue  Francia,  cuyas  costad  nada  dejan  qUe  de

sear  en  cuanto  ú luces  que  orienten  al  navegante  en  sus reca
ladas  y  en  sus  navegaciones  d la vista  y  ú lo largo  de  aquéllas,

gracias  é  los  aparatos  lenticulares  de  Fresnel  que  han  susti
tuido  é  los  antiguos  aparatos  de  relectores  ivirabólicos.

El  faro  de  Eckrnuhi  es  ya  el  décimotercero  eléctrico  que
tiene  la  Francia,  cuando  Inglaterra  hasta  hoy  sólo  tiene  cua

tro.  Su  alcance  luminoso  es  de  100 kilómetros;  su  altura  es

de  60 metros;  esté  construido  de  piedra  granito  en  la penínsu
la  de  Penmarck;  ha  reemplazado  al  faro  de  aceite  que  existe
al  lado  del  nuevo,  que  era  deliciente  ara  el  sitio  en  que  esté
si tun do.

Los  trabajos  comenzarore  en  1894, y  el faro  se inauguró  el  17
de  Octubre  último.

A  la  generosidad  de  la  Marquesa  de  Blocqueville  se  debe  el
haber  erigido  este  hermoso  faro;  en  sus  muros  y  su  múrmol

se  lee  en  francés  lo siguiente:
‘Este  faro  ha  sido  construido  en  memoria  del  Mariscal

Príncipe  de  Pckmuhl  por  la  picciad  filial  de  Napoleón  Louis
Divont,  Duque  de  Anerstaeér,  Príncipe  de  Eckmuhl,  su  hijo
único,  muerto  sin  hijos,  y  por  su  hija  Adelaide  Louisa  dEck
muhi,  Marquesa  de  Blocqueville,  igua1memtc  muerta  sin
hijos.,,
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Artillería moderna en la Argentina (l),—La  República  argentina

reeplaza  los  cañones  anticuados  de su Marina  con otros  mo
dernos,  y  cuenta  con  algunos  Condestables  retirados  que  han

servido  en  la  Marina  inglesa  para  instruir  i. los marineros  ar
gentinos  en  el  manejo  de  las  nuevas  armas.  Los  referidos

Condestables  disfrutar.n  el  sueldo  anual  de  300 libras,  y,  ade
mis,  las  gratificaciones  correspondientes.

Se  han  adquirido  para  nuestra  Marina  de  guerra  los barcos
Normannhq,  Columbia  y  Giralda,  cuyas  principales  caracte
rísticas,  según  tornadas  del  Lloyd,  son  las  siguientes:

NOMBRES

i’Tormann1c..  -

columbia

Giralda

Desplazamiento
en  toneladas.  Matetial.

8.242    Acero..

7.211    Idem...

1.100    Hierro.

Hélices,

2

2

1

Astillero.

Glasgow.

)firkenhead.

Graham  y

Sumderlançl

NOMBRES  Eslora.
Fuerza

Manga.  E Puntal.  itominal.

575’   34’     1.825

55,6’   35,5’    1.658

33,0’   16,1’     128

AÑO
de  construcción.

1890

1889

1887

.ATormannía

Columbia

Giralda

500’

463,5’
225’

(1)   Uniled  Service  Gázelte.
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LIBROS

Baquios ó ciclones litipinos.

El  Reverendo  Padre  ¡osé  Algué,  de  la  Compañía  de  Jesús,
Director  del  Observatorio  de  Manila,  ha  publicado,  con  el epí
grafe  que  aparece  al  frente  de  estas  líneas,  un  estudio  teórico

práctico  de  las  tempestades  que  azotan  frecuentemente  al
Archipiélago  filipino.

Después  de  algunas  ideas  generales  sobre  el origen,  estruc
tura  y  leyes  que  rigen  á  estos  meteoros,  describe  y  analiza
los  fenómeno  que  los  preceden,  deduciendo  reglas  que  pue

dan  hacer  calcular  su  aproximación  y  prevenir  sus  efectos
en  lo  posible.  Por  último,  seiala  y  estudia  algunos  tipos  de
ciclones,  les  asigna  caracteres  reales  y  algunas  anomalías

que  pueden  ofrecer  en  su  desenvolvimiento.
Aconpuñan  á  esta  obra  multitud  de  grabados,  que  facilitan

de  modo  notable  el  estudio  de  tan  importante  asunto.
El  libro  del  Padre  Algu6  es el resultado  de una  observación

larga  y  concienzuda;  de  su  alcance  y  valor  práctico,  puede
juzgarse,  teniendo  en  cuenta  que  el  Archipiélago  filipino  esta
de  continuo  acosado  por  los  temibles  efectos  de  los baguíos  y
el  trabajo  de  que  nos  ocupamos  es en  su finalidad  un  conjunto
de  reglas  para  prevenir  6  atenuar  en  lo  posible  las  conse
cuencias  de  los  devastadores  meteoros.
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Anuario de la Minería, Metalurgia y Electricidad de Espaila, con  una
Sección  de  Industrias  químicas.  —Año V.—1898.

Nuestio  ilustrado  colega  la  Revista  Minero,  de  Madrid,
ababa  de  publicar  el Anuario  de este  año,  en  el cual  ha  intro
ducido  tales  reformas  y  mejoras,  que bien  puede  decirse  cons
tituye  un  libro  utilísimo  distinto  de  los  tomos  publicados  en
años  anteriores  y que  tanta  aceptación  han  tenido  en  España
y  acaso  mós  todavia  en  el  ex.trajero.

Sigue  siendo  este  Anuario  la  única  publicación  española
donde  se  encuentran  reunidos  todos  los datos  industriales  de
España,  y  en  el  volumen  de  1898 observamos  la  novedad  de
haber  dividido  la  PAnri  INDu5TmAL  en  cinco  secciones:  1 Mi•
neria;  II  Metalurgia;  III  Electricidad,  IV  Industrias  quí
micas;  V  Asociaciones  industriales,  subdividiendo  l  su  vez
las  cuatro  primeras  en  Personal,  Sociedades  é  Instalaciones
de  cada  sección.  El  orden  de  esta  clasificación  facilita  mucho
la  investigación  de  cualquier  dato  que  se  desee.

En  las  Informaciones  técnicas  encontramos  descripciones
de  la  mina  Arrayanes,  de la  Sociedad  Vizcaya,  de la  Central

eléctrica  de  Mñlaga,  del  aprovechamiento  de  los gases  de  los
hornos  altos  pra  la  creación  directa  de  fuerza  motriz,  el  Re
glamento  de  Policía  Minera  y  otros  datos  estadísticos  y  téc
nicos  de  suma  importancia.

Felicitamos  d  nuestro  colega  la  Revista  Minera  por  el  em
peño  que  pone  en  mejorar  cada  año  una  publicación  que  es
sumamente  ñtil  para  los  mineros,  los  metalurgistas,  los  elec

tricistas  y  los  químicos.
Véndese  al  precio  de  12 pesetas  encuadernado  en  tela,  y  de

lO  en rústica,  en  las  principales  librerías  y  en  la  Administra
ción  de la  Revista  Minera,  Villalar,  3, Madrid.

Memoria sobre el estao dela Renta de Aduanas en 1897.

1-Ternos recibido  un  ejemplar  de  la  Memoria  en  que  el  exce
lentísimo  Sr.  Director  general  de  Aduanas  hace  un  resumen
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estadístico  del  estado  de  la renca  de este  ramo,  correspondien

te  al  año  1897.
El  Sr.  Alvarez  Capra,  despuós  de  dar  detalladas  notici

sobre  la  cuantía  y marcha  de  la  recaudación,  las  variaciones
&n los rendimientos  de  los  derechos  de  la  importación,  la  iii.

ílucncia  de  la  recaudación  en  el  comercio,  los  gastos  y  la  or
ganización  de  los servicios,  hace  acompañar  d  su  trabajo  los
estados  demostrativos  de  todos  los  extremos  que  comprende

la  recaudación  de  Aduanas,

El  trabajo  de  que  nos  ocupamos  es  una  prueba  escrita  de  la
inteligencia  y  celo  con  que  desempeña  su  dilícil  cargo  el  señor
Alvarez  Capra,  d quien  agradecemos  en  lo  que  vale  el  ejem

plar  que  se  ha  servido  remitirnos.

*

Al  cerrar  este  número  recibimos  el  primer  cuaderno  de  las
Clorias  de  España  que  consta  de  0  póginas  en  buena  im

presión  y  al  precio  de  10 cóntimos  cada  cuaderno,  y  que  por
estar  dirigido  por  el  reputado  escritor  Sr.  Nombela,  por  su

baratura  y  por  su  actualidad,  ha  de  ser  publicación  recomen.
dable.

PEÓDIcoS

Asuntos de interés para la Marina contenidos en los periódicos
que se Citan.

ARGENTINA.—BUENO5  AIRES

la  Argentina Militar.

La  guerra  con  Chile.—Defensa  nacional.—E1 armamento  de
repetición  en  la  guerra.  —Los  castigos  .corporales.—E1  arte
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militar  naval—La  opinión  pública.—OflCialeS  de  complemen

to._Bibliografía.—De1  principio  de autoridad.—AcciOfleS  dis
tinguídas  y  heroicas.—MáXimaS  militares  del  General  Drago
mirow.—Crónica.

Boletín del Centro Naval.

La  navegación  de  Río  Negro.—EmpleO  de  la  artillería  en
los  crnbates  navaíes.—La  próxima  guerra  naval.—EstudiO

sobre  el  servicio  médico  t  bordo.—Crónica,  actos  y procedi
mientos  del  Centro  Naval.—PublicaCiofleS  recibidas  en  canje.
Balance  de  Diciembre.—A  nuestros  consocioS.

BÉLGICA

Ciel etTerre.

La  lluvia.—Arco  iris.—Lunas  y  temblores  de  tierra  obser.

vados  en  el  Congo.—Revista  climatológica  mensual:  Marzo
de  1 898.—,--Notas.—EStado de la  vegetación.—Nuevo  corneta.—
Perturbación  magnética  del  15 de  Marzo.—Nuevo  instrumen
to  magnético  en  el  Observatorio  de  Uccle.—PersistenCia  de
las  nieves  en  los  bosques.

CHILE

Revista de Marina (Enero  de 1898).

Proyecto  de  organización  para  la  plantilla  de  empleados
subalternos  en  el servicio  de las  mdquinas  de los buques  de la
Armada.—El  director  de  torpedo:  uso  -y  correcciones.—El

carbón  como  combustible  en los buques  de  guerra.—ProYeCtO
de  reglamento  para  la  escuela  de  aprendices  de  marinero.—
Diversos  .—Fogón  económico.—Breve  historia  de  nuestra  pa

sada  guerra  con España—CróniCa.—La  influencia  del  poder
naval  sobre  la  Historia—Movimiento  de  personal.
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ESPAÑA

La  Naturaleza.

De  la  velocidad  de los buques  de  combate,  por  A. Normand.
instalaciones  eléctricas  del  acorazado  Cci nos  V (ilustrado),
por  José  Riera  y Alemañy.—La  distribución  trifilar  y los tran
vías  eléctricos,  por  A.  K.  Baylor,  E.  W.  Rice  y  1-1. F.  Par

shall  —Ametralladoras  en  triciclos  (ilustrado).—Determjna
ción  de  la  densidad  de  los  gases  utilizando,  volúmenes  muy

pequeños,  por  M.  Th.  Schlm,  hijo  (ilustrado).—Un  remolca
dor  eléctrico  en  una  alcantarjila  (ilustrado).—La  estación
zoológica  de  Nópoles,  por  Felipe  Rodríuez  —Bibliografía,

por  ***._Notas  varias:  La  memoria  de  los  peces.—Enrancja
miento  dci  aceite  de  oliva.—Para  las  víctimas  de  Bélmez.—
Globo  eléctrico  de  señales.—Exposición  de  1900.—Rueda de

100 metros.—Trcera  ascensión  internacional  de  globos-son
das.—Ernpleo  del  carburo  de  calcio  contra  ci  hlackrot.—In

versión  de  las imógenes  en la  retina.-—Metal  adherente  al  vi
drio.—Influencia  del  viento  y  de  la  presión  atmosférica  sobre
las  mareas.

El  Mundo Naval Ilustrado.

Al  cumplir  el  año.  Saludo  i.  nuestros  colaboradores  mari
nos.  Nuestros  votos  por  el  triunfo  de  España.—Crónicanavaj

de  la  quincena,  por  D. Víctor  M. Concas,  Capitñn  de  navío.—
Marina  mercante:  Militarización  de  la  Marina  mercante,  por
D.  José  Ricart  y Giralt.—D.  Francisco  Javier  de Winthuysen,
ilustre  marino  del  siglo  xvm,  por  D. Angel  Lasso  de la Vega.
Fomento  de  la  Marina,  por  D. Elíseo  Sanchiz  y  Basadre,  Ge
neral  de  Marina.—Origen  y  progresos  de  la  aguja  nñutica:

Apuntes  históricos  (conclusión),  por  D. José  Riera  y Alemañy,
Teniente  denavío.—Las  operaciones  en  el  Río  Cauto,  II, por
LO. Juan  de  Carranza  y Reguera,  Teniente  de navío  de  prime-
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ra.——Nuestros buques  de  combate:  Victoria  y Numancia,  aco
razados  de  segunda  clase,  por  D. Mario  Rubio  Muñoz,  Tenien

te  de  navío.----Nuestra  Marina  militar,  por  D. G.  Peyra  An
glada—El  crucero  acorazado  General  5an  ifartín,  por  D. D.
T.—La  pesca  de  altura,  por  D. Ernesto  Lyders.—Lasjapone
sas,  por  D.  Carlos  Iñigo,  Teniente  de navío.—Notasde  la  villa
y  corte,  por  D.  Roque  F.  Yzaguirre.—Carta  abierta,  por  don

Ramiro  Blanco.—La  vocación  (cuento),  por  D. Miguel  Ramos
Carrión.—La  rosa  de los  vientos,  por  Calima.—Miscelánea.---
Cosmopolitas.—Explicación  de  los  grabados.

Grabados:  Retrato  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  de
Winthusen  y Pineda,  General  de  la  Armada.—Retrato  de  don
José  Gutiérrez  Sobral,  Teniente  de  navío  de  primera.—Mari
na  mercante  española:  El  transatlántico  Ciudad  de  Cádiz,
que  convoyó  hasta  Cabo  Verde  la  escuadrilla  de  torpederos.

Marina  de  guerra  española:  Comandante  y  Oficiales  del  aco
razado  (‘ristóbal  Colón,  Victoria  y Numancia,  cruceros  aco
razados  de  7.200 toneladas.—Marina  de  guerra  francesa:  Cru
cero  acorazado  Pothuau,  de  5.300 toneladas.  —  Retratos  de
damas  japonesas.—-El  destructor  Audaz:  Vista  de  la  notable
avería  sufrida  en  un  temporal.

Revista  de Navegación y Comercio.

África  contra  Europa.—Pintura  de  las  partes  sumergidas
de  las  embárcaciones  forradas  de  hierro.—El  monitor  nor
teamericano  Miastonomich  .—El (‘olumbia  y el  Normandía,

cruceros  auxiliares  de  la  Marina  de  guerra  española.—Pro
yecto  de  salvamento  del  Victoria—El  submarino  norteame
ricano  Holland.—--Barco  desmontable.—La  voladura  del  Mai
ne,  nuevas  opiniones.—Elevadores  fiotantes.—E1  puerto  de
igo_Relaciones  comerciales  entre  España  y  los  Estados

Unidos.—El  Giralda.  —La mortalidad  entre  los pescadores  de
Terranova—El  Capitán  Genio.—El  acorazado  inglés  Goliat.
El  Kearsage  y  el  Kentucki.—El  Cimric.—Anuncios  oficia1e

3oletín.—Diccionario.
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Boletín de la Justicia Militar.

Los  militares  del  Evangelio.—La  caza  y  los  militares.—
Ordenanzas  de  Flandes  —Jurisprudencia.---Crónica  extranje
ra.—Consultas.—Noticias.-—Bibliograffa.

Revista  de Obras Públicas.

Proyecto  de  un  taquímetro  autorreductor  (sin limbos)  para
trabajos  topogrdficos.—Obras  del  puerto  de Huelva.—Necesi
dad  de  reformar  y completar  la  legislación  de nuestras  obras
públicas.  —  Caracteres  mecánicos  de  la  tensión  eléctrica.—
Revista  extranjera.—Bibliografía.—Adjudicación  de  obras.—
Noticias—Movimiento  del  personal.

Revista  de Pesca maritima.

El  bacalao  de  Noruega  en  1897.—Las angulas  de  Aguinaga.

Nuevos  estudios  sobre  la  langosta.—Pesca  en  Islandia.—
Anuncios.  —Mercados. —Noticias.

Revista  Tecnológica Industrial.

Factor  económico  de  las  lámparas  eléctricas  de  incandes
cencia.—Los  ferrocarriles  secundarios.—  Conferencias  públi
cas  de  la  Asociación—El  motor  térmico  de Diesel.—Noticias.

Enciclopedia Militar.

Estudio  de  historia  inilitar.—Últimos  adelantos  de  los  blin
dajes  en  la  artillería  de  grueso  calibre.—Crónica  extranjera.
Notas  de  la  redacción.

Memorial de Ingenieros del Ejército.

Tanteos  de  defensa,  fortificación  y  armamento  en  las  pose-
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siones  marítimas.—OperaciofleS  practicadas  contra  los  insu
rrectos  de  Cavite  desde  el  principio  de  la  campaña  hasta  la

ocupación  de  la  provincia  por  nuestras  tropas.—Fototeodo
cito.  —Plano  inclinado  en  las  obras  de  Monte  Faro  (ría  del
Ferrol).—Revista  militar.—Crónica  científica.—Bibliografía.
Sumario  de  publicaciones  militares  y  científicas.

Los Seguros.

Hemos  recibido  el núm.  8 de la  importante  revista  quincenal
Los  Seguros,  que  se  publica  en  Barcelona.

He  aquí  el  sumaria  de  este  número:

La  responsabilidad  de  los accidentes  del  trabajo.  --  Funda
ción  de  la  primera  Compañía  de  seguros  contra  accidentes.

Balances.  —La  Unión  Alcoyana.  —  Revista  internacional.—
Francia.—Alemaflia.—EStadoS  Unidos.—.-Jurisprudeflcia  ex

tranj  era  de  seguros.  —Inglaterra.  —  Compañías  y  Sociedades.
La  Unión  y  el Fénix  Español._L’UníversO.—SaVoia.—MiS
celñnea.—Congreso  internacional  de  Fligiene  y  Demografía.

Saludamos  al  nuevo  colega  y con gusto  dejamos  establecido
el  cambio.

FRANCIA

Cosmos.

Un  planeta  hipotético  y  una  segunda  luna:—Habichuelas
salteadas—La  población  de Europa.—El  barrido  de las  calles

y  la  electricidad.—Un  nuevo  botón  eléctrico.de  alarrna.—Un
nuevo  invento.—Sociedad  de  amigos  de las  ciencias.—La  des.
trucción  de  los  lobos  en  Francia.-—Correspondencia.

Revue du Cerele MUitaire.               . .

La  semana  militar.—Marcha,  estacionamiento  y  combate
de  las  pequeñas  unidades--Del  factor  moral  en  la  conduc
ción  de  las  tropas.—La  exposición  internacional  de  los  ejér.
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citos  de  mar  y tierra  en 1900.—Crónica  francesa.—Novedades
del  extranjero.—El  concurso  hípico  de  París.—Crónica  tea

tral.  —Nota.

La  Vie Sientifique.

Un  modesto  auxiliar  de la  Marina  de  guerra—Los  contras
tes  de  China  y de Europa.—EI  espectro  de Brocken  —Las mu
jeres  con barba.—Cosas  coloniales—Los  gdrinenes  del pan.—
Revista  de  invenciones.—  Crónica  —Revista  de  periódicos.  —

Ciclismo  y automo  vilismo.  — Bibliografía  -

ITALIA

Rivista Georafica italiana.

Memoria  original.  —Correspondencia  científica.  —Noticias.
Tercer  congreso  geogrdfico  italiano.  —Bibliografía.

Rivista di Artigleria é Genio.

La  región  niontenegrina.—Sobre  la  aplicación  del  princi
pio  del  arle  defensivo.—  Plastomenite.—Miscelánea,—Noti
cias.—Bibliografía.

Rivista  Marlitima

El  inspirador  de  Colombo  Paolo  dal  Pozzo  Toscanelli.—

Sobre  el  método  para  cambiar  una  medida  de fuerza  naval.—
La  potencia  de  los  barcos  mercantes—E1  equipaje.—Para  la
historia  de  la  Marina  italiana.—Carta  al  director.
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INGLATERRA

United Service Qazette (Abril).

Distribución  de  premios  en  el  Britannia.—L0S  candidatos
de  la  milicia  para  el  jército._DebateS  y  preparativos.—N0

ticias  navales.

Jaurnal  of the Royal Iinited Service tnstitution (Abril).

Crucero  acorazado  español  de  primera  clase  Vizcaya.—

La  protección  del  comercio  en  tiempo  de  guerra;  esta  Memo
ria  fué  premiada  con  medalla  de  oro.—NueVo  sistema  para

lanzar  explosivos  fuertes.  —  Memoria  de  los  comisionados
nombrados  para  estudiar  las  defensas  del  Reino  Unido,  etc.

Ariny and Navy Gazette (Abril).

El  rompimiento  de  las  hostilidades.Wei-Hai-We  como

base  naval.—Los  asuntos  de  Cuba.—ESPafla  y.los  Estados
Unidos.  —India.—El Duque  de  York  en  Portsmeuth.—La  Ar
rnada1  etc.

PORTUGAL

Revista do Exercíto  da Armada.

Explosivos._Recluta1Pieflto  y ascenso  de  Oficiales.—ApUfl

tes  para  la  historia  militar.—EsboZo  crítico  de  la  historia  mi
litar  de la  antigüedad.—Re  vista  de  periódicos.—  Bibliografía.
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RUMANIA

Marina.

Los  .crJjtos  para  la  Marina._Necesjdad  de  aumentar  el
naterjtI  naval  del  Scrvtcc  ii,jtj1  Rournain  —  Estudio

Odesa,  Constania,  Varna.—Los  seguros  marítj
005.—Los  correos  rípjdos  de  la  Mancha_El  alimento  de  los

en  la  mar.  —El  persoial  del  Service  Maritjme
Ro1111j  —i  tel  rafo  Óptico.—Las  construcciojies  nuevas

en  1S9s.N  y  hechos  mlutjcos.  —Embarco  de  los
OliCi  les  —Mu-mas  militares  del  extranjero  —M’urina  mer
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Escala   pulgr2oo  yds.
Andar  de S.  12.5 millas.

F.15
Las  Posiciones  dadas  están

apartadas  15 segundos.

Las  estelas  de  torpedos  son  rojas
tiene  el  torpedo  de serviola  girado  á 70°  á proa

el       sumergido      á la  cuadra
el       de aleta    ‘  á  450  á popa
el       de popa        á pupa.

gira  para  encontrar  á  F.  cuando  ¿ste  se  ha
aproxja0  hasta  dentro  del  doble  del
círculo  de  giro  de  8.,  es  decir,  800  yds.

ESCALA
100       0       500     100     300

DIAGRAMA Iii
Un  buqus  lento  sin  torpedos  gira  para  encontrar  y

              6              embestir un  antagonista  más  andador  provisto  de
26’torpedos.
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LA  MARINA DEL JAPÓN11
POR

DON  CARLOS  rÑIGO

TENIENTE  DE  NAVÍO

(Cnc1usión.)

IDEA  DE  LA  DEFENSA  itLLITAR  DEL  JAPÓN

La  gran  cantidad  de  islas  que  forman  el  Imperio  y  la
extensión  de  costas  del  mismo,  dificultan  la  defensa  de
todas  sus  partes.  Siéndolesiempre  posible  á  un  enemigo
poderoso  apoderarse  de  algunas  de  las  pequeñas,  pero
siendo  las  principales  las islas  de Hondo,  Kiushiu,  Shiko
ku  y  Hokaido,-á  éstas  y al  mar  interiores  á  las. que  el
Gobierno  japonés  atiende  con  preferencia  en  la  instala
ción  de  fuertes  y  defensas  submarinas,  trabajos  que  se
llevan  con  gran  secreto  en cuanto  á  detalle...

Dada  la  importancia  de las vías  de comunicación,  efec
tivamente  cada día se desarrollan  más  en la isla  de Hondo
principalmente,  permitiéndose  de  esta  manera  . el  trans.
portar  á  cualquier  punto  amenazado  de la  costa  un  ejér

cito.  .  ..  .  .  .  .  -

Ciertas  ciudades  por  su particular  importancia,  están  ó

(1)  Vase  el  cuaderno  del  mes  de  Abril..

Toso  LII.—JusIO,  1895          .                M -
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estarán  fortificadas  indpendientemente,  como la bahía  de
Tokio,  donde  se  encuentra  emplazada,  además  de la  ca•
pital  del  Imperio,  el -arsenal  militar  de  marina  de  Yokos
ka  y  el puerto  de Yokohama,  centro  del comercio  con  el
extranjero.  Esta  bahía  está  defendida  por  los  fuertes  de
KanonZakiy  Futsu,  que  cruzan  sus  fuegos, y varias  bate
rías,  principalmente  en la costa  O; y en los  alrededores  de
Yokosuka  y además  por  torpedos  fijos.

En  Tsushima,  Nagasaki,  Hakodate  y Maizuru,  donde  se
construye  un  nuevo  departamento  naval,  se  están  cons
truyendo  fuertes  que  han  de  estar  listos  lo  más  tarde
en  1900. Y  en  proyecto  los  puertos  de  refugio  Nanao,
Ominato  y  Omakawa  y iViororan (?) en el  Fiokaido,  etc.

El  mar  interior,  en cuyas  aguas  se  encuentran  ciudades
tan  importantes  como  Osaka,  Kobe, Hiroshima,  etc.,  y  el
arsenal  de Kure,  de la Marina  de  guerra,  está  muy  bien
y  estratégicamente  defendido.  Considerando  los  estre
chos  que  lo encierran,  llamados  el de Izumi, entre  Hondo
y  Awagi;  Naruto,  entre  Awagi  y  Shikoku;Shimonoseki,

-         entre Hondo  y Kiushin, y Bungo,  entre  Shikoku y Kiushiu
El  estrecho  de Izumi,  que  está  divididd  por  tres  peque

ñas  islas,  está  defendido  por  multitud  de  baterías  en  las
costas  de Hondo  y Awagi  y enlas  islas  inteimedias,  y  si
quisieran  aprovecharse,  torpedos  fijos Ó móviles.

El  estrecho  de  Naruto,  casi  impracticable  a causa  de
las  grandes  corrientes  que en  él se  desarrollan  y  además
muy  angosto,  está  defendido  con  un  fuerte  en la  costa
de  Awagi,  en cuya  isla  y  en  su  pal-te  Norte  existe  otra
batería.

El  de  Shirnonoseki,  tan  estrecho,  está  defendido  por

-   varios  fuertes  que,  formando  un  campo  atrincherado,  lo
hacen  inaccesible.

El  estrecho  de Bungo,  á  cuya  entradá,  en  Sakei,  en  la
isla  de  Orijima,  se  establecerá  un  puerto  militar  y  de re
fugio,  es  muy  ancho  y  de difícil  defensa,  pudiendo  el  ene
migo  penetrar  por  esta  parte  en  el  mar  Interior,  pero
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apiovechando  la  islas  de  Óshima,  Hakbashima’,  ect.
separadas  entre  sí  por  estrechos  pasos,  se  presta  á esta
blecer  defensas  de cosf a  y  submarinas  qúe  encierran  la
parte  principal  del  indicádo  mar,  donde  están  etnplaza
das  Kure,  Kobe,  Osaka  y  otras  ciudadés  importantes.
•  Actualmente  están  en trabajos  en  esta  parte  de  la  de—
fensa,  habiéndose  señalado  una  cantidad  para  ello  en  el
presupuesto  extraordiñario

Además  de estas  defensas  citadas,  debemos  contar  el
importante  papel  que, como en todó archipiélago,  pueden
jugar  las  divisiones  de torpederos  convenientemente  ma
nejados,  en lo cual  se vé espera  mucho éste  Gobierno,  que
aumenta  en  gran  número  la  construcción  de  esta  clase
de  embarcaciones.                  -

PROGRAMA  ‘DEL  AUMENTO  NAVAL

Este  programa  se  divide  en  dos partes.
l.a  Cuyos  créditos  han  sido votados  en 1895-1896. Cons

trucciones  de:
Un  acorazado  de  escuadra  de  15.140 t.;  cuyos  datos

aproximados  deberán  ser:  eslora,  390’ 6”; manga,  73’ 6”’;
calado,  27’2”;  andar,  17,5 millas  con  tiro  fo  zado  y  16,9
con  tiro  natural.  Armamento:  cuatro  cañones  de  12”,
mntados  en  pares  en  dos  torres,  una  á  proa  y  otra  á
popa  12 de 6” y  24 de  12” t.  r.;  5 tubos  lanzatorpedos,  de,
tos  que  4  serán  sumergidos  y  el  5 °  en  la  popa.  Pro
técción  faja  en  la  flotación  de  9”, torres  protegidas  por.
14”  de  coraza  mi 9”.  Cubierta  d.e.5”•de coraza.  Llevarán
ml bordo  dos  vedettes.  El  aprovisionamiento  de  carbÓn
será  de 900 t.  para  tiro  natural,  pudiendo  aumentarse  en:
300  ml 400 t.  más, La  orden  deconstruccióa  de  este  buque
se  ha dado  ml la  casa  Thames  Iron:.Works,  de Londres.

Dos  cruceros  de primera  clase,. los  cuales,  en  un  prin
cipio,  se proyectaron  del tipo  de 7500  t  con  una  protec
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çión  d  una  cubierta  blindada,  habiéndose  decidido  des.
pués  construirlos  del tipo de 9.000 t.  acorazado.

Uno  de ellos  lo contruir.n  en Francia,  y.se  han  dadu
las  órdenes  oportunas  á  la  c.a  Chantiers  de la  Loire.

Sus  características  principales  serán:  eslora,  135,90 m;
manga,  18,14; puntal,  12,275; calado,  7,200; desplazamien
to,  9.436 t.Artillería:  dos torres  acorazadas  á popa y  proa
para  cañones  gemelos  de 20 cm.;  ocho de  15’ cm.  t.  r.  en
casamatas  acorazadas;  cuatro  de  15 cm. t.  r.,  con  defen
sas  en  las  obras  vivas;  12 de  75  mm.  t.  r.;  otros  12 de
47  mm.  t.  r.,  en los puntes  y palos.  Dos tubos  submarinos
de  lanzar  torpedos  á popa  y otros  dos análogos  á  proa  y
otro  sobre  la  flotación.  Montacargas  acorazados.  Dós  pa-los  militares  Cubierta  acorazada.  Faja  acorazada  de

16 cm. de  espesor.  Dos máquinas  de  triple  expansión  de
17.000 caballos,  y deberá  andar  20 millas.

El  otro  se  construirá  por  la  casa  Vulcan  (Settin)  en
Alemania.

Tres  cruceros  de  4.850 t.,  tipo  Yoshino  aumentado.
Eslora,  378’ 6”; manga,  48’ 1111; calado,  17’ 8”;  velocidad
22,5  mi1ls  con  tiro  forzado.  Armamento:  cuatro  cañones
de  6”; ocho de 4,7” t.  r.,  y  otros  más  pequeños  y  cubietta
protectriz

De  los  cuales  hay  en cohstrucción  dos en América,  uno
en  San  Francisco  por  Unión  Iron  Works,  y  otro  en  Fila
delfia  por  Cramps  & Sons,  siendo  el  tercero  construído
pór  la casa  Armstrong  en Inglaterra,  y un aviso  torpede
ro  de  1.200 t.,  por  Yarrow,  de  270’ 11” de  eslora,  29’ 9
de  manga,  9’  de  calado.  Andar,  21  millas.  Armamento:

-    -  dos  cañones  de t.  r.  de 4,7” y  cuatro  de 12”.
La  segunda  parte  del programa,  cuyo crédito  se  ha yo-.

tado  en 1897-1898, comprende  la  construcción  de:Dos  acorazados  de escuadra  de  14 800 t.  por  las  casas

Thompson  y  Armstrong..
--  Un  acorazado  de  10.000 t.  por  la  casa  Armstrong.
Çuatro  cruceros  acorazados  de  9.000 t.,  de  los  cuales..
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dós  se  habrán  de construir  en el Japón,  aunque  con maie
rial  extranjero,  y  los  dtros  dos por  la casa  Armstron.
Dos  cruceros  de  3 200 t.,  que• deberán’constrúire  én

el  Japón.
Un  transporte  de  torpederos  de 6.750; tipo  Vulcan  (iñ.

glés),  que  quizá  se  suprima.
Dos  avisos  torpedçros  de  1.200 t  en  el Japóii.•
El  programa  cuenta  además  con  las  construcciones  de
11  destructores  de torpederos  de 200 t. y30 millas,  dé 1o.

que  4 serán  construidos  en el  extranjero  y  7 en el Japón.
31  torpederos  de alta  mar  de: 120 t.  y  24 millas,  de  los

que  4 se  construirán  en  el extranjero  y 27 en el Japón.
•23 torpederos  de primerade8O.t.  y  22 millas,  4 án elex

tranjero   19 en  el Japón.
10  t’bi-pederos de segunda  clase  de 53 t’., en  el  Japón.
En  total  75 torpederos  y  14 vedettes  torpederos  de  11 t.
De  esta  flotilla han  sido encargados  dos contratorpede

ros  de  120 t.  á. Yarrow  y  otro  dos iguales  á  Thornicroft

/ESCUADRA  VOLUNTARIA

•        Según el proyecto  del AlmiranteIsobe,  de la  reserva,
e1Maor  Takeda,  retirado,  se  organiza  al presente  una

•escuadra  voluntaria  contando  con  los fondos  necesarios
que  por  acciones  se  han  de  obtener  y la  adecuada  pro
tección  del Gobierno.

•  La  flota  se  compondrá  de 2 crucerós  mercantes  de 6.000?
•       t, cada  uno y andar  20 millas;  6 de 3.000 t.  y  17 millas;  9 va

pores  de acero  de  1.000t. y  15 millas,  y 5 vapores  de acé
ro  de  rneno  de 1000 t.  y  14 millas.  .Las  líneas  que  abrirá  en tiempo de péz serán  ocho;  una  -

entre  Kobe y Hong:Kong;  segunda,  entre  Amo  y  Shan
•  ghai;  tercera,  de  Kobe  á  Chemulpo  y  Geñsn;  cuarta,

Shanghai  y  Hong-Kong  y  Hankow;  quinta,  Shanghai  r
Taku;  sexta,  Taku  y  Tiensin;  séptima,  Kobe  y puertos  de
Australia;  octava,  Kobe  y América.  •  •
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Las,  dotaciones  se formarán,  en  cuanto  posible,  sea  de
Oficiales  y personal  retirado  de la  Armada.

La  importancia  de esta  escuadra  puede  ser  grande  eón
un- personal  escogido  é investigador,  pues  esas continuas..
lineas  surcadas  en tiempo  de paz  en los mares  circunve
cinos  al Japón  por un  personal.  semimilitar  puede ser  para
este  imperio  económicos  prácticos  y  centinelas  avanza
dos  constantes,  por  decirlo  así,  en  puertos  interesantes
para  esta  nación.

-  CAPACIDAD  NAVAL  DEL  JAPÓN

El  Japón,  hasta  el presenté,  no  puede  cónstruir  acora
zados,  y aunque  llegará  el  día  en  que  los  constr-uya  nlo.
parece  sea  muy  próxiuino por  teñer  que  efectuarse  conTs
trucciones  especiales  en los  arsenales  para  poder  alcan
zar  esa  perfección  mecánica.  —Hasta ahora  sólo han  sido
construidos  algunos  cruceros  bajo  planos.  uropeos  y-
material  traído  del  extranjero;  el  mayor  ha  sido uno  de
4.000 t.; pudiéndose,  por lo tanto,  considerar  en la infancia
la  construcción  naval,  pero  pudiendo  reparar  las averías
de  sus  buques grandes  ya  que no  construirlos.  -

Con  respecto  al  manejo  de los buques  por sus  Oficiales
de  Marina,  debemos  sentar  que la  disciplina  es  excelente’
y  que  en  la  última  guerra  han  maniobrado  los  buques’
con  peffección  Se  hace  notar  que  los buques  parece  no
pueden  mantener  la  marcha  con  qu  fueron  entregados,
siendo  una  de las  causas  la  escasa  fuerza  física  de los ja-.
poneses  para  el trabajo  de fogoneros.

Como  táctica  y pericia  en la guerra  naval  recordaremos
que  en la  última  con  China,  en ocasiones  como en  Yalti,
hubo  algunas  deficiencias  en táctica  y  en artillería,  pues
tuvieron  al  enemigo  entre  dos  fuegos  y  abandonada  la.
atención  dé la peligrosa  posición  del Hyei  y  .Saikio,  que.
fuvieron  que  cortar  la línea  china,  créyendo  el  Almiran-’
te’ japonés  que  e  habían  perdido.  .  .  .  .  -.
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Otra  faltaparece  que fué  dejar  escapar  dos acorazados
chinos  después  de  dispersados  los  demás  buques  enemi
gos.  Tambidn  de notar  es que  poseyendo  los  buques japo
neses  cañones  de  62  t.  no  se  ha  observado  márcas  de
dicha  artillería  en  el  Chin-yen,  apresado  á  los  chinos.
Pero  es  de  admirar  en  cambio  la  subordinación  y valor
demostrado  por  las dotaciones  de los  buques.

Como  Comandntes  de torpederos  la  gLierrá con China
ha  demostrado  el  arrojo  y  sangre  fría  de  los  Oficiales jn
ponesés,  cuy o temperamento  de raza,  unido  al patriotismo
y  al  deber,  les hace notables  en las faenas  de lá  guerra:

En  cuanto  á la  consideración  y  entusiasmo  por  la  Man
na  de  gueira  en el  Japón  hay  que  advertir  que  anteiioi
mente  á  la guerra  con China  nunca  estuvo  tan  considera
da  y  tendida  como  elEjército  quizás  por  motivos  de
tradición,  en un  pais  donde  todo  soldado ei a  noble,  mien
tras  la gente  de mar,  durante  los largos  aflos de aislamien
to  del Japón,  pirateaba  á rnenudo,r  que la  primera  escua
dra  de buques  modernos,  durante  la  restauración,  cruzó

-  sus  armas  cón  las  fuerzas  adictas  al  Mikado.
Enlaactualidadha  obtenido  su merecido  puesto  en im

portancia,  y  cuenta  entre  sus  Oficiales varios  Príncipes
de  la  familia  imperial.y  entre  sus  Almirantes  influyentes
hombres  de Estado.

La  juventud  japonesa,  sinembargo,  se  distingue  por  su
preferencia  it la  carrera  militar,  autique es  de esperar  que
con  el engrandccimiento  de  esta  Marina  y  el  ser  Japón
con  especialidad  por  su  situacion  geografica  una  poten
cia  naval  y coñ  aspiraciones,  pues  ellos  mismos  se  deno
minan  la  Inglaterra  de  Oriente,  se levante  el  espi’ itu  na
val  tan  necesario  pata  Íormar  un  adecuado  personal  al
magnifico  y potente  matei ial  que  pronto  ha de poseer

El  Gobierno  japonés  envía  con  frecuencia  Oficiales:aI
extranjeio  it estudiar  diferentes  especialidades,  sean  cien
tíficas,  militares  ó  de organización,  de  cuyos  diferentes
estudios,  y  escogiendo  lo mas  adecuado  de  los teglamen
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tos  extranjeros,  forman  los propios  con  alguna  pequeña
variación  original.

Puedese,  en fin,  calificarles  de aplicados  trabajadores  y
reservados.

DESCRIPCIÓN  DE  ALGUNOS  BPQUES

Acorazados  “Yaslu’ma,,  y  “Fuji,,.  —El  acorazado  de
primera  clase  Yashimci  fué  construído  por  la  casa
W  G.  Armstrong  Mitchell  y  C.,  de  Elswick,  y  botado
al  agua. en .28 de Febrero  de 1896.

Tiene  412’ de eslora  mlxima  y  372’ entre  perpendicula
res,  73’ 6”  de  manga  y  calado  medio  26’ 3”  Desplaza
miento  total  con  el  carbon  normaly  completo  at mamen
to,12300t

El  airnamento  consiste  en cuatro  cañones  de.12” y49t.,
situados  en pares  en dos torres  emplazadas  áproa  y popa,
con  un  campo  de fuego  de 300 por  la  popa  y  proa  respec
tivamente  de cada  par.

Lleva,  además,. 10 de t.  r.,  de 6”, en lós costados,  seis de
los  cuales  enla  cubierta  superior,  uno  en cada  ángulo  de
la  batería  centrl,  de  tal  suerte,  que  los  de  la  parte  de

proa  tienen  90° de campo  de tiro  á  proa  y  600  á  popa,  y
análogamente  en inverso  sentido  los  situados  en  los  án,gulos  de popa;  los otros  dos,  situados  en el  través,  tienen

60°  de campo  de tiro  á  proa  y 60° á  i:opa.  Los  cuatro  ca.

-  fones  de 6” restantes  van  en  la  batería  y  tienen  un  arco
de  acción  de 60° á  proa  y 60° á  popa.

Lleva,  además,  24 d  3 libras,  t.  r.;  cuatro  tubos  lánza
-           torpedos bajo  a  flotación y uno  á  proa  sobre  dicha  línea.

La  faja  acorazadaes  de una  longitud  de  226’ por  una
anchuia  de 8’, con  un  espesor  maximo  de 18” y 16” y  14”
en  ls  extremos,  abrazando  sobre  la  flotación  3’  y  bajó
e1l  5’ de altura.  Los  rnarnparbs  traveseros  en. ue  termi
na  esta  faja  tinen  14” de espesor.  .:

•   . Ibinediatamente  sobre  esta  faja  hay  otra  de 4”, que ter-
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mina  por  mamparos  que  van  á unirse  á  la  coraza  de  lás
torres  á  proa  y.popa.  Además  de esta  coraza  van  ca•rbo
neras  que  aumentan  la  protección.

Una  cubierta  protectriz  de  2.  de  espesor  sobre  la
faja  acorazada  principal   corrida  de proa  á  popa.

En  los  extremos  dé proa  y popa  de  la faja  acorazada  y
saliendo  directamente  desde  la  protectriz  hay  dos  torres
con  blindaje  de  acero  de  14” de éspesor  en la  parte  supe
rior  y  9” en  la  parte  inferior.

Los  cuatro  caflonés  de la  batérfa  ‘están. en  casamatas.
Toda  la  coraza  es  de plancha  Harvey  de primera.
Las  máquinas  son  de  Humphry  Tenant  .y  Compañía,

de  Deptford.        .  .  .

Dos  hélices genielas.  Cada  máquina,  sitetña  Cornpound,
de  tres  cilindros  de 40,59 y  88.” respectivamente.

.Condensadres  separados.  Diez  calderas  de  llama  en
retorno  tubuladas  órdinarias.  .ion cuatro  hornos  cada  una.

Presión  de vapor,  155 libras  por  pulgada  cuadrada.  Ca-
hallos  indicados,  10.000 con  tiro  natural  y  13.500 con  tiro
forzado,  siendo  las velocidades  correspondientes  16 3J4 y
18 4/4  millas  respectivaménte:  .  .

La  capidacl normal  del  carbón,  700 t., estand.b construí•
das  las-carboneras  para  admitir  1.200 t.

El  buque  está  extensamente  suedividido  en 181 compar
timentos  estancos,  de  los  cuales  36 son, de  doblé  fondo,
70. en la  cala,  18 en la  cubiérta  de la  plataforma,  29  en  la
cubierta  inferior,  22 en la  cubierta  de la  faja  acorazada  y
6  en batería.

Lleva  dos palos  militares,  cada  uno  con  dos cofas  mili

tares  con  dos  cañones  de t.  r.  de  2. ‘/.  libras.  
Dos  vedettes  lanchas  torpederas  de 56’, una  lancha  dé

vapor  de  42’ y  un  bote  de  vapor  de  30’,  á  más  de  seis
botes  ordinarios.  Cada  vedette  lleva  un’cañón’de.t.  r.  de
2/,  libras.  Lajarcia  es  excep.ciona1mentécornpfetacoo.

-       barco preparado  á  sufrir  los  tiémpos  órdinarios  en  las
mares  del  Japón.  .  ...,



‘—.    frkso.
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Cuatro  grandes  anclas  de 5  t. cada  tina,  otra  de  2 t,
aernás  de otras  más  pequeñas,  y  ancloteS.  .  :  -

Está  construido  para  buque  insignia,  teniendo  la  cáma
ra  pri-ncipal”40”de largo,  cubriendo  un  área  dé 800’.

El  comedor  del Almirante  es  de 15’ por  30’ y  los  cama
rotes  de. los  Oficiales  están  en las bandas  y  á  popa  de. la:
cubierta  de la  batería  principal.       ..      -

La  dotación  tiene  su  emplazamiento  en  la  proa  dela
cubierta  y  en  la  cubierta  acorazada,  habiendo  acomodé
para  600 hombres.  .

“Naniwíz,,  y  “Takackiko,,  .—  Sús  principales  dimensio
nes  son: eslora,  3C0’; manga,  46’; puntal,  18’ y  6”; despla
zamiento,  3.650 t.  Son  de acero,  y cubr.iendo la  máquina,
calderas,  pañoles  y  aparato  de gobierno  tienen  una  cú-”
bierta  protectriz  de 3” de grueso,  extendiéndose  desde  un
pie  sobre  la  línea  de flotación  en  su  parte  más  alta  y  
bajo  esa  línea  en  su  punto  más  bajo.  Las  carboneras
están  divididas  en numerosos  compartimentos  estancos.
Tiene  dos palos  militares  montando  dos  cañones  Gatling:
en  cada  cofa.                 . .

El  armamento  está  situado  en  la  cubierta.  superior,
constando  de dos cañones  de ‘35 calibres,  10”, uno  á’proa:’
y  otro  á popa,  montados  en pivote  giratorio  con  un  arco
de  fuego  de 240°. Los  montajes  son. Elswick.  Cada  cafión
tiene  dos aparatos  para  la rotación  independientes,  capaces  cada  uno. por  sí solos de efectuar  la  rotación.  La  pla

taforma  en  la  parte,  de la  culata  tiene  espacio  para.Ios
sirvientes;  el mecanismo  cónectado  con  la  elevación  gira.
con  el montaje,  y  la  pieza  y  dotación  están  defendids
por  un  mantelete  de acero.  El  montaje’  está  provisto  de
compresores  Vavasseur,  volviendo  e.l cañón  después  del
dispSr.o  autotnticamente  á  la  posición  de  fuego.  La  ele.’
vación  de la  carga  es  por  sistema  hidráulico  y  defendida
por  blinda.j’e de  acero.  A las  bandas  ‘hay seis  cañones  de
6’’.y  36  calibres  con, un  ángulo  ‘de 130° de tiro;  montajes.
Vav.asseur  giratorios  automáticos  cubiertos  por  ‘mante-’
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letes  de acero.  Sobre  las superestructuras  varios  cañones
Nordenfelt.  A  los extremos  del puente  hay  dos de 6 librás
det.r.

A  proa  del  puente  hay  una  torre  de plañcha  de  acéro
donde  van  situados  el  telégrafo  de  la  máquina,  tubos
acústicos,  timón  (hidráulido),  aparatos  del  tiro  conver
gente  eléctrico,  etc.

.Cúatro  focós de arco  están  convenientemente  distribuí-
dos  para  cubrir  el horizonte.  La  iluminación  es  eléctrica
y  el total  de carbón  800 t.  para  poder  marchar  9.000 mi
llas   13 de vélocidad  poi  hora;  la dotación,  325 hombres.

Torpedero  de  alta  mar  “Yarrow,,.  —  Este  buque,  el
eual  tiene  muchas  de sus  partes  vitales  protegidas  con
plan  cha  de acero  de una  pulgada,  es de 166’ de eslora por
19:.de manga  y  de 1.400 caballos.  Se  llevó  en piezas  al Ja
pón,  donde  se ha armado  el  conjunto.  TIene  dos  tubos  de
lanzar,•á  proa,  siendo  lanzados  lós  torpedos  por  la  pól
vora;llevan  también  al  medio y á  popa,  en ubierta,  dos
sstéms  de  á  dos  tubos  giratorios  situados  e.n  ángulo
agudo  y preparados  para  laÍzar  por  el  costado.  No es
tando  paralelos  cada  dos  tubos  del  mismo pivote,  si  se
disparan  simultáneamente  aumentan  la  probabilidad  de
acertar  la  puntería.

Acoraaado  “Sikiskima,,  (en construcción).—Los  princi
pales  datos  publicados  del  nuevo  acorazado  de  15.000 t.
Sikis/iima,  del  tipo  Magestic,  de  la  Marina  inglesa,  son:
Eslora  entre  perpendiculares,  400’; manga,  75’ 6”; calado,
27’  3”. Desplazamiento  con  7.000 t.  de  carbón,  14.850 t..

La  coraza  será  de acero  níquel  Harvey,  dispuesta  como
sigue:  El casco  tendrá  una  faja  corrida  de 9” de  espesor,
defendiendo  las máquinas,  calderas  y pafioles  de  8’ 2” de
ancho,  terminando  en punta  sus  extremidades  con  un  es-.
pesor  de 7 á  4”.  Sobre  esta  faja• existe  otra  adicional  de
6”  de espesor  á  la  altura  de la  batería  y  de una  longitud
de  250’, cuya longitud  incluye  las dos. torres;  este  espacio
está  cerrado  en fos extremos  por  maru paros  transversa—



LA  MARINA DEL JAPON 853

Kotka’

les  curvados  de  14” de  espesr,  completando  así  unre
ducto  de 250’ de longitud  y hsta  una  altura  conveniente
en  la  batería.  Sobre  la cubierta  de la  batería,  las  tQrres
de  forma  circular  protegidas  por  14” de coraza  respalda
da  de 4” de teca;  están  situadas  en  el. plano .longitudial
una.  á. proay  otra  .  popa,  y.portan  dos  cañones  á  retro  -

carga  de  12” y 40 caUbres  cada  torre,  la.s cuales. levantan
una  altura  de 4’ sobre  el  plan  de la  cubi.erta.

Dentro  de la  faja. açorazada  y levantando  desde  la  par
te  baja  de ésta  hasta. la  altura  de 3’ sobre  la línea  de flota
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ción,  habrá  una  cubierta  acorazada  corrida  de  popa  á
proa  de 3” de espeor  en la  paite  plana  y 5.” en las partes
inclinadas  y remates.

El.buque  será  de sistema  de doble fondo usual.
Sus  14 cañones,  de 6”y  t.  r.,  son  de. 40 calibres  ysitua

dos  cada  uno  en una  casamata  de  6” de acero  níquel  Har
vey.  Habrá  8 casamatas  en  la batería  y  6 en la  cubierta;
dichas  casamatas  se  hacen  estancas  interior  y  exterior
mente  para  protección  del  personal  y  material  contra  las
explosiones  que  puedan  ocurrir  entre  cubiertas  y  contra
elagua.  .

Llevará  además  20  cañones  de  12 libras  de  t.  r.  en la
cubierta  y8  cañones  de  47 mm. t.  r.  en cubierta  y  en. los
palos  militares  y  4 cañones  de igual  clase  en los  puentes
y  superestructuras.

El  armamentode  torpedos  çonsistirá  en 5 tubos  de 18”,
uno  á proa  sobre  la  flotación  y los  restantes  sumergidos.
Irá  provisto  de las  redes  usuales  de defnsa.

La  dotación  será  de 741 hombres,  comprendido  un  Al
mirante  y 38 Oficiales.

La  máquina  propulsora,  .construída  por  los  señores
Humphys  Tenan  y  C.a, de Deptford,  será  de 14.500 caba.
lbs  indicados.  Calderas  tipo Belleville.  Máquinas  de tri
ple  expansión  y  hélices  gemelas.  El  cilindro  de  alta  de
34”,  en inmediato  de 53”, y el de baja  de 84”. Las  calderas,
en  número  de 25, tendrán  una  superficie  total  de calefac
ción  de 40.000’.  .

El  andar  deberá  ser  de 18 millas.        .  .

-     .  .  La  instalación  del  alumbrado  eléctrico  consistirá  . en
cuatro  sistemas  de  máquinas  dinamos,  siendo.  uno  de
ellos  de corrientes  continuas.  Tres  sistemas  serán  de 400
ampres  y 80 volts  y  uno  de 200 ampres  y  80 volts.  Lle

vará  6 proyectores  de 24” y 20000 bujías  y  900 lámpáras
incandescentes  de  16 bujías.  .

El  sérvomotor  sistema  Cameron,  autorregulador,.  go

bernando  á  vapor  con dobles. máquinas,  y  el  aparato  de
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gobierno  sistema Brown  telemótor,  udiéndose  gobernar
desde  el puente  en diversos  emplazamientos  y bajo la pro
tectriz  y además  desde  el compariimento  del timón.  Lle
vará  catorce  botes,  incluso  dos  védettes  de 56’ provistas
de  calderas  tubulares;  una  lancha  de  vapor  de 42’ y  un

,boté  de vapor  de 30’, Cada iino deétos  provistos  de torpe
dósWhithead  y aparejados  para  trabajos  de mina  y con
tramina.

Cruceros’  ‘Kagi,,  y  Chitose,,  —  Las  casas  Cramp,  de
Filadeiflá,  y  ljnion  Ironworks,  de  San  Frarcisco,  cons
truyen,  respectivamente,  cada  cual,  u.n crucero  tipo  aná
logo  al  Yoshino  japonés,  buyas  principales  característi
cas  sérán  las siguientes:

•     Eslora,  en  la  flotación,  396’; manga,  49’; calado  nor
mal,  17’ 7”;  desplazamiento  á  su  calado,  4.760 t  ;  veloci
dad,  22 “/  millas. Las  máquinas  gemelas,  del tipo  vertical
invertido,  de triple  expansión,  desarrollarán  15.000 caba
llos;  ocho calderas,  de las cuales  cuatro  serán  de doble fon
do  y  cuatro  sencillas,  de  acero  todas  y  construidas  para

•   trabajar  á  165 libras  por pulgada  cuadrada,  irán  emplaza
das  en cuatro  compartimentos  estancos.La  superficie total
de  calefacción  será  de 22.440”, y ‘la de hornos  792’.  El  tiro
forzado  se efectuará  por  un  sistema  de so.plador por  cada
cámara  de calderas,  las  cuales  serán  estancas  al  aire  por
válvufas  pneumáticas.  Estos  buques  llevarán  cubiertapro.
tectriz  en  toda  su longitud  é iran  provistos  de dobles fdn
dos.  El  espesor  de  la  protectriz  irá  reforzado  sobre  las
máquinas,  calderas  y pañoles.  Llevarán  biock-house  en la
parte  de popa  del puente  de proa,  extendiéndose  desde  él
á  la  cubierta  protectriz  comunicadión  acorazada.  Lleva-

•    rán  cuarenta  máquinas  auxiliares.  Cada  buque  tendrá
una  instalación  eléctrica  capaz  para  quinientas  lámparas
incandescentes  y  dos  poderosos’ proyectores.  Dos  mot&
res  eléctricos  moverán  un  sistema  de ventilación,  propor
ci6nanclo  por  minuto  20.000 pies  cúbicos  de  aire  fresco.

Cada  crucero  llevará  dos  cañones  de 8”,  diez  de  4,’7•”



:j
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doce  de  12 pdr.,  dos  de 6 pdr.  y  dos de 2 /2  pdr.  de t. r.
Llevarán  aderriás  cinco  tubos  lanzatorpedos  cada  cual.

Asama.  —  Recientemente  ha  sido  botado  este  nuevo
buque  que, aunque  denominado  crucero,  puede  formar
entre  los de combate  de  primera  clase.  Se  construye  en
Elswick  y  tiene  9.750 t.  Eslora  entre  perpendiculares,
408’; manga,  67’; calado,  24’ 3”.  Las  rndquinas,  construí
das  por  Mesrs.  Humphreys,  Zennant    tendrán
18.000 caballos  de  fuerza,  y  la  velocidad  de  contrato  .és
de. 21   millas,  aunque  se espera  sea  mayor.  Sü faja  aco
razada  será  de 7” de  acero  Harveizado;  la  protección  de
las  torres  de  14”, y  la  cubierta  protectriz  de  2”  Su  ar
marnento  comprende  4  cañones  Armstrong  de  8” agru.
pa.dos.en  barbetas  y  reductos;  14 de 6”,. de  t.  r.,  de  los
cuales  10 van  en  casamatas  protegidas  y  4 con  mantele
tes;  12 de, 12 libras  y 7 de 3 libras.  Los cañones  de  grueso
calibre  podrán  disparar.  4 desargas  por  minuto,  y la  ve-
locidad  inicial  en la  boca  de la  pieza  ‘es de  2:650 pies.se
gundos.  Su  capacidad  para  carbón  és  de  1.300.t.,  para,
cubrir  10.000 millas  á  una  velocidad  económica.

Crucero  “Takasago,,  —Otro nuevo  crucero,  construido
en  Elswick  y botado  recientemente,  tiene  4,150 t  ; eslora,
360’; manga,  46’ 6”; calado,  17’; capacidad  de carboneras,
1.000t.,  y velocidad,  23 millas.  El armamento  consistirá  en
dos’. cañones  de  8”,  diez de 4,7”, doce  de 12 pdr.,  además
de’ otros  menores  y  de t.  r  Llevará  cino  tubos  lanzator
pedos.

COMPARACIÓN  GRÁFICA  D.E ‘LAS  ESCUADRAS

Para  representar  de un  modo grafico  los  diferentes  bu
ques  y  de  un  gólpe  de  vista.poder  apreciar  y comparar.
‘con  otros  las principales  características  y la  pótenci.a  re
lativa,  nos  valdremos  de un  sistema  de  diagrama  en los
que,  enti ando  á  componer  la figura  los principales  datos,

To,io  xLII.—JIo,  189$.  ,             ‘
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sin  que  resulte  complicado  el dibujo,  nos represente  con
claridad  su aproximado  valor  como bttque  de combate.

Sea,  pues,  un  triángulo  isoceles  en el  que la  base repre
sente  el tonelaje,  la  altura  la  velocidad  horaria  máxima,
y  un  espacio  sombreado  cuya  altura,  á partir  de la base,
represente  las pulgadas  de  la  coraza  en  la  flotación,  y
tomando,  á partir  del  vértice  superior,  una  distancia  ha
cia  la  base  que  represente  el  espésor  de: la  protectriz,
sombrearemos  también  el pequeño  triángulo  que resulte.

Trazando  perpendiculares  á  la  base  del  triángulo,  ha
gamos  que  por  la  altura  de ellas  se  conozca  el  calibre  de
las  piezas  de  artillería,  y por  el nmero  de  perpendicula
res  el número  de  cañones  que porta  el  buque  de  que  se
trata.

Para  todas  estas  medidas  construiremos  las escalas  que
se  representan  en el  dibujo  á  voluntad  y  con  las  propor
ciones  convnientes  para  el  fácil  examen  del  diagrama.
Claro  es  que  omitimos  datos  tan  importantes  como  el
aprovisionamiento  de carbón  y  radio  de  acción   otros
bien  interesantes,  que  podrían  complicar  la claridad  dél
diagrama:  En  cuanto  al  número  de  tubos  lanzatorpedos
no’s valdremos  de un  número  romano  colocado  en  el vér
tice  qué  nos  exprese  el  número  de ellos.

El  escoger  pflgadas  en vez de nuestro  sistema  decimal,
ha  sido para  hacer  uso sin necesidad  de reducciones,  para
construir  las  figuras  correspondientes  á  cualquier  buque
del  mundo,  de los datos  que  proporciona  el ¿Vaval Anual,
de  lord  Brassey,  como publicación  la  mejor  en su género.
De  este  modo se han  construido  los diagramas  de la lárni
na  adjunta;
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ÜMÜ ESTABA1LIIMINADA LA FLTA INGLESA EN SPITDEAD (1)

La  iluminación  de la  escuadra  inglesa  en  Spitheal  no
ha  sido an  descrita;  ninguna  otra  se  había  hecho  en tan
grande  escala,  y  sólo el  empleo  de la  electricidad  lo  ha
hecho  posible.

Puede  uno darse  una  idea  de la  fuerza  empleada  cuan
do  digamos  qu.e se  necesitaba  un  caballo  indicado  parit
cada  once  himparas.

Todo  el trabajo  ha  sido ejecutado  por  el  personal  elec
•  tricista  y las dotaciones  de los  buques,  iguiendo  las  ins

trucciones  id  Almirantazgo,  de que  damos la  siguiente
copia:

•  -  “Iluminación  de  la  escuadra  en  Spitlzcad,  Junio
de  1897—Instrucciones  del  Aiizirantazgo.  —Los  bu
ques  estartin  iluminados  siguiendo.  el  plan. adoptado  porla  escuadra  del canal  de la  Maiieha  en .Kiel.

,,Los  buques  deombate  dibujari’in el  castillo,  el  alí
zar,  la  superstructura,_como  está  indicado  en el  diagra
ma  del Royal  Sovereigri.  corno los  palos  las  chmeñeas,

•  los  [)uentes y la  flotación.  •  •  •  -

,,Cruceros  de  primera  y  segundc  ciase.—tjna  línea
completa  de la proa  á  la popa,. rnrcando  bien  los arrufos,

(1)  Traducido  de  la  Reve  Mavi1ine,  quedsu  veílo  tradujo  del  Engneer
Mr.  Robert  Thomas,  Teniente  de  navío.  •  .
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como  está  indicado  en el  diagrama  del Apollo,  así  como
los, palos,  chimenéas,  los  puentes  y  la flotación.

,,  Cruceros  de  tercera  ‘de obra  muerta  poco  elevada  y
cañoneros  torpederos.  —  Como  los  cruceros;  pero  sin’ li
nea  de  flotación.

,,Destroyersy  torpederos—Como  los  cruceros;  pero
sin  los palos  y sin  línea  de flotación:  ‘

,Los  circuitos  se  dividirán  en secciones  de 48 lámparas
á  lo  más,  en  distinto  número,  según  los  cabos;  los  p’ro
yectores  (con las  resistencias  aprópiadas)   los reflecto
res  de penoles”servirán  de términos;  son adecuados  para
este  objeto.  Debe  tenerse  presente  que  estos  últimos  son
generalmente  colocados  sobre  circuitos  que  tienen  una
capacidad  de 42 ampres,  y  es  preciso  tener  cuidado, de
no  sobrecargarlos.  .

,,Si  es posible;  cada  sección  empezará  á  tocar  el punto.
término  de nodo  que sólo  comprenda  un  solo  conductor,

teniendo  cuidado  de  que  el  ‘modelo pasado  por  los  con—
ductores  debe  ser  cortado  sblamente  por trozos  de’ 50 m.,
pudiendo  así. volver  a servir  en los buques  como conduc
tores  para  reflectores  de penoles  .  ,  .  ,  ‘

,,Cuando  haya  un  refléctor  en  el tope’ lós  circuitos  pue
den  ser  alargados  muy  sencillamehte,  uno  á  lo largo  del
palo,  el tope  y las  vergas,  yotro’ábajo.  “

CABLES  QUE  SE  HAN  DE  EMPLEAR

-  ‘  Resistencit

-            Capacidad.         -- .  .    -.  por
-  ,    ‘  -  ‘  .  50  yardas  (45 m.)

-          12 ampres,  .‘..  .‘  .-  3  ohms.

18  —                   1 —

-    ,,Las  lamparas  de  48  a  16  bujias,  para  una  sección  de

esta  naturaleza,  no  serán  demasiado  potentes  Habra  una
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pérdida  aproximada  de 4  volts por  conductor  con  el m.
mero  total  de lámparas.

,,Las  lámparas  estarán  separadas  (5 pies)  1,50 m. en el
casco  y  (6 pies)  1,80 en lo alto  y bajo  de los palos,  chime
neas,  etc.,  y de  (4 pies)  1,20 m.  alrededor  de los püentes,
cuarto  de derrota,  etc.  El largo  de los  palos  se  determi
nará  con  una  línea  dóble,  la  una  en la  proa  y la  otra  en
la  popa.

,,Colocando  los  circuitos  y  los  conductores,  las  extre-.
midades  deberán  ser  cuidadosamente  señaladas  con  ÷  ó
—  y  preparadas  para  evitar  toda  confusión  en  las  co
flexiones;  los  principales  conductores  estarán  marcados
de  distancia  en  distancia  con  lanilla.

,,Una  vez  unidas,  las lámparas  serán  amarradas  sobre
el  circuito  mismo para  impedir  todo  movimiento  bajo  la
acción  del viento  y  para  asegurar  sus  distancias  respec
tivas.

,,En  la línea  de flotación  las lámparas  se colocarán  bas
tante  alto  para  evitar  la  marejada.  En  tiempo  ordinario
bastan  3 pies.

,,Se  advierte  á  los buques pequeños  que tienen  solamen
te  dos  dinamos  de  100 ampres,  ó  de  menos,  que  estos
100 ampres  los limiten  á  125 lámparas  de  16 bujías  ó 250
lámparas  de 8 bujías.  Sé  espera  que  basten  las lámparas
de  8 bujías.

,,lJn  buen  encastre  provisional  puede ser  confeccionado
con  un  tapón  de  corcho  acanalado  por  la  base  y.por  los
lados,  teniendd  cuidado  que estas  canales  tengan  una pro
fundidad  suficiente  para  soportar  sólidamente  el culote  de
la  lámpara  y para  permitir  á los  conductores  el estar  u
geramenté  más  distantes  que  los  hilos de la  lámpara.  Un

•     amarraje  sólido  hará  un  buen soporte,  que  vale  más  que
el  modelo  que  se usa,  cuando  está  expuesto  al viento  y no
ha  de ser  larga  la  instalación.

,,Es  difícil  alargar  los  circuitos  con  las lámparas  en su
•      sitio sin  romper  algunas,  y  con  esta  forma  de  soportes
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las  lámparas  pueden  ser  dispuestas  con débiles  larguras
de  hilo  conducto  y  los  circuitos  con  cortos  ramales  del

mismo  hilo.  Las  lámparas  pueden  ser  así  rápidamenteunias  6 aisladas.  Los  encastres  reglarnantarios  se  pon

drán  con  preferencia  en ciertas  partes  del buque.  Un mo

delo  de encasti-e  provisio1al  se  facilitará,  si.es  posible,  ácada  buque,  y  los  tapones  serán  facilitados  completa

mente  tallados
,,Con  iii  soporte  de este  modelo  una.1ámpara  puede  ar

der  muchas  horas  bajo  el  agua  sin  pérdida  apreciable  de

corriente.

NOTA.  Para  asegurar  el  arreglo  uniforme  á  bórdo  de
los  buques  de diferentes  tipos,  el Çomandante  del  Vernouha  sido  designado  para  preparar  las  instrucciones  para

la  colocación  de. los  circuitoS.
,,Los  buques de  la  escuadra  de instrucción  y los  de  los

servicios  especiales,  que  tienen  dinamos  insuficientes  y
no  tienen  torpederos,  no  será  iluminados.

,,El  Vernou se estacionará  en Chatham  y en Por.tsinonth

el  DeficinCe en  Devonport.

Tomemos  como  ejemplo  el  Prince  Jeorge.
Este  buque  estaba  ilu  inado  con  1.970 lámparas  Swan

Edison,  necesitándose  80  caballos.  La  corriente  era  de
600  atnpbres  bajo  80  volts.  El  motor  Brotherood.  com
pound,  dando  3C0 revoluciones,-  tenía  cilindros  de  266,406  y 254 mtñ.  de  diámetro,  accionando  un  dinamo  Sie

mens.
Es  precisa  advertir  que todas  -las lámparas  habían  sido

suiflinistradas  por  el Almirantazgo.
La  investigación  que  hemos  hecho  nos ha  dado  á  cono

cer  que  el  personal  mecánico  del  MagestíC  no  ha tenido
otra  cosa  que  hacer  que  suministrarla  corriente,  desue.r
te  ¿fue es  de suponer  que  el  Vernou 6 el Defiai4Ce han  sido
encargados  por  completo  de este  buque.

Las  lámparas  de  100 bujías mencionadas  en el  siguiente
estado  correspondían  á  luces -las de tope  de palo.
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El  alumbrado  del  Terrible  consistía  en  una  línea  de
lámparas  distantes  una  deotra  1,50 m.  á  la  altura  del
puente,  á  lo largo  de la  popa,  proa  y  siguiendo  la  línea
de  flotación.  Las  banderas  de  popa  y  bauprés  estabai
figuradas  por  lámparas;  los palos  tenían  una  doble  línea
de  lámparas  por  la proa  y  otra  por  la  popa  y  otra  línea
bajo  las  cofas militares.  Las  chimeneas  estaban  dibujadas
así  como  las  extreruidades  de los  puentes,.  los  ángulos  y
cubiertas  de  los  camarotés  de  derrota;  tenía  á  bordo
900 lámparas  incandescentes’.

El  Terrible  ení  también  un  trofeo  consistente  en  las
‘letras  y.  R.  enlazadas  y  1.837 debajo.  Cambiaba  alterna
tivamente  en V.  1. R.  con  1897 debajo,  con  lámparas  de
diferentes  colores,  alimentadaspor  la  batería  de  proá.
Las  diferentes  insignias  de  Almirante  estaban  dibujadas
por  60 lamparas  blancas  Con 34 rojas,  dibujando  estas  ul
timas  la  cruz

Un  cálculo  riguroso  demuestra  que  la  potencia  total
para  toda  la escuadra  equivalia  á 739 320, comprendiendo
lamparas  de todas  las potencias  y absorbia  3 850 caballos
Puestas  todas  las  lámparas  en  fila y a  1,70 m  de intervalo
hubieran  ocupado  una  extfíón  de 87 kilómetros.

La  insignia  de Almirantc,  a1 tope  de  cada  uno  de  los
buques  que  tenía  un  Jefe  de dicha  graduáción  á bordo,  ha
llamado  mucho  la  atención.  La  éonstrucción  de  dichas
banderas  era  muysóIida;  la’formaba  un  cuadrode  made

ra.  Se conservaban  rígidós  estos  tableros  amarráridolos
convenientemente  al  palo.           :

Cherbourg,  Agosto  1897.        . .  .
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de alsnos experimentos heehos solire la  trasmisión del, calor á través
de  las pianohas de acero desde los gases en ignición á  un lado al

agua en el otro, por A.  Bleohyudeu (*).

Objeto.—El  objeto  de las  experiencias  era  determinar
la  relación  según  la  que se transmite  el calor  í  través  de
las  p1nchas  de acero  desde  el  gas   una  alta  tenipeiatura
.  un  lado  al  agua  al otro  lado  de la  plancha  ó  baja  tem•
peratura  con  objeto  de ser  calentada  ó  evaporada  como
en  una  caldera  de vapor.

En  primer  lugar,  con  diferencias  de  temperatura  va
riable  en las  dos caras,  y en segundo  lugar,  con espesores
variables  de plancha.

El  aparato.—EI  aparato  empleado  estd representado  en
la  fi.  1 y  consiste  esencialmente  de  dos partes:  una  cal
dera  y  un  horno.

La  caldera  tiene  10” de’ditímetro  interior  y  12” de altu
ra  y estaba  construida  de plancha  de hierro  estafiada  y de
grueso  á  razón de 24w.  g.  el pie cuadrado.  Estil. represen•
tada  en la fig.  1 en  su  forma final con una  chaqueta  de una
pulgada  de  grueso  (1) en sus  costados  y  parte  alta,  y  re
vestidas  con  asbestos  de 0,375 de pulgada  de espesor.  La
chaqueta  se  usa  como  caja  de  aire,  pero  dispuesta  de

()  Leida  en la  sesión  34 de la  Institution  of Naval  Architets.  (Del  Institation
of  Naval  Architets)
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•  •   modo  que  el vapor  puede  circular  por  elia. por  medio  de
un.tubo  de  entrada  (6) y  otra  de  salida  (7). En  casi  todos

Fi.2.

TT
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losprimeros  experimentos,  sfn embargo,  la  caldera  esta
ba  desprovista  de  la caja,  pero  sí revestida  con asbestos.

La  plancha  que  se trataba  de experimentar  se  soldaba
al  fondo  (3) y los  tubos  4) y  (5) servían  para  la  entrada  de
agua,  la  salida  del vapor  ypara  la  inserción  de termóme
tros  de  mercurio,  por  los  que  se  medía  la  temperatura
del  agua.

La  caldera  descansa  sobre  un  lecho  de  asbestos  (8) y
está  dispuesta  con  cuatro  brazos  en los  extremos,  de los
cuales  lleva  cúatro  muñones  verticales,  los que entran  en
orificios  practicados  ea  la  caja  exterior  del horno,  asegu
rando  así  la  plancha  (3) en  la  abertura  circular,  con  la
boca  del horno.

Este  consiste  en una  caja de hierro  (9) forrada  con obra
de  ladrillo.  Hay  dos tubos  (11) y  (12) junto  .  la  parte  alta
para  el escape  d  los gases  calientes  y agujeros  (13) y (14)
con  el  objeto  de medir  las temperaturas.

El  fuego está  representado  por  las  toberas  (15) (15) de
las  cuales  hay  cinco  abastecidas  por  gas  ordinario  dei.
alumbrado  y  aire  de un  fuelle.

Los  chorrós  caen sobre  una masa  de asbestos  tales  como
se  usan  en  los  calentadores  domésticos  y  cubiertos  con
dos  piézas  de  telá  de alambre  (17), con  el  objeto  de  ase
gurar  una  distribución  igual  de la  llama  sobre  la  super
ficie.

Primeramente  se  empleóel  cok, pero  se encontró  impo
sible  mantener  por  algún- tiempo  una  temperatura  cons
tante  para  el objeto  del experimento.  Se  recurrió  al  plan
dicho,  el que  respondió  al  objeto  admirab1emente

Las  planchas.  —Las  planchas  experimentadas  fueron
de  acero  Siemens-Martín,  de la calidid  generalmente  em

-        pleada en  la  construcción  de calderas.
En  la  primera  serie  de  estos  experimentos  se  usó  una

‘lancha  diferente  para  cada  espesor,  sin tocar  á la  super
ficie,  ó sea  tal  como venía  del laminador.  Pero  se  encon
tró  que,  bien  fuerá.  por las diferentes  propiedades  de  los  -
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materiales  ¿ las características  de  sus  superficies,  se  ob
tuvieron  con  las  diferentes  planchas  tan  irregulares  aun
que  sin  duda  compatibles  resultados,  que  fué  preciso
adoptar  otro  método  para  eliminar  estas  causas  de  va
nación.

Después  de  algunas  consideraciones  parecía  que, si una
plancha  de  las  más  gruesas  se  trataba  de  experimentar

/   con  una  de sus  caras  preparadas  ó trabajadas  á  este  es
pesor,  se  reducía  á  otros  espesores  y se  probaba  nueva
mente,  quedarían  eliminadas  las  causas  de  variación.
Todavía  quedaría  la  probable  ligera  variación  de  den
sidad  en  las  diferentes  partes  de la  planeha  y la  posible
diferencia  en la  estructura  de la  superficie  de la  cara  tra
bajada  debida  á  ligeras  vaniacionés  en la  çondición  e  la
herramienta  usada;  pero  parecía  como si éstos  no fueran
tan  serios  elementos  de perturbación  conio los  otros  qué
hubiéran  podido  ocurrirse,  y se  supuso  que el Último tenía
poco  efecto  sobre  los  resultados  como  en  el, caso  de  las
dos  planchas  con las que  se  hicieron  la mayor  parte  de los
experimentos;  las  superficies  preparadas  estaban  en con
tactó  con  el  agua,  y es  bien  conocidó  quela  capacidad  del
agua  para  transmitir  ó absorber  el  calor  de  una  plancha
de  metal  es  algunos  cénténares  de  veces  mayor  que  la
capadidad  análoga  por  parte  del  aire;  aí  que  cualquier
diferencia  en los resultados  con el espesor  variable,  pudie
ra  con bastante  probabilidad  atribuirse  completamente  a
la  diferencia  de espesór

Casi  todos  los experimentos  se  hicieron  con  dos  plan
chas  que  las  distinguiremos  por  las  letras  A  yB.  Estas
se  probaron  con  un  lado  preparado-y  otro  natural.  La
pian.cha  C tenía  de  espesor  0,8125 pulgadas  con  las  dos
caras  naturales.  La  plancha  D tenía  0,5 pulgadas  de es
pesor  con  una  cara  natural.  La  plancha  E  tenía  ambas
éaras  preparadas.

Hubo  ótras  dos planchas  para  objetos  especiales
•La  siguiente  tabla  será  4e interés;
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Plancha. 010  de  carbón. Densidad.

:     A

B
C

D
   E

.

•

0,21
0,25
0,22
0,23
024

7,8176
7,742
7,8032
7,8401
7,777

•       Método  para  hacer  los  experiientos.—Prirneramente
•     se encendían  las  boquillas  del gas  y se  dejaba  arder  por

algún  tiempo,  con la parte  alta  del horno  cubierta  por una
h’oja  de asbestos,  hasta  que  la temperatura  del horno  pu-.diera  considerarse  constante.  Se quitaba  entonces  la tapa,

poniendo  en su  sitio  la  caldera,.en  la  que  había  una  can
tidad  conocida  de agua.  Se  colocaba  un  termómetro  en
uno  de los tubos  (4) ó (5), y cuando  la  subida  de la  colum

na  de mercurio  indicaba  que  el agua  había  alcanzado  su
punto  de ebullición,  se  anotaba  el tiempo  yse  procedía  á

la  medición  de  las  temperaturas  del  horno.  Éstas  se  to
maban  en  los  puntos  (13) y  (14). En  (13) el  bloc  se  sus
pendía  á  una  distancia  de  de  pulgada  próximamente,
•ó sea  17  pulgada  desde  la  plancha,  y  en (14) á  2 pulgadas

-  •  de  la  masa  incandescente  de  asbestos.Cuando  se afiadía  agua  á la  caldera  durante  el curso  de.
un  experimento,  se  pesaba  ésta  y su  temperatura  se  ano
taba  al  tiempo  de echarla.

Cúafidose  terminaba  un  experimento,  se  echába  en la  -

caldera  una  cantidad  conocida  de  agua  para  detener  la
evaporación  y se  pesaba  el agua  total  resultante.  De este
dato  se  deducía  la  cantidad  de  calor  transmitido  por  la
plancha  al  agua  durante  el curso  del experimento.

•      Temperaturas.—Las  tmperaturas  del  agua  se  medían
con  termómetros  de mercurio,  y las  del horno  con apara
tos  conocidos  con  el nombre  de pirómetros  “Siemens,,. Los
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bócs  tisado  erán,  genealmente;  de  cobre,  pero  en  al
giínos  casos  eran  de hierro;  los  calores  especfficos dearn
bos  se  comparaban  con  lps  de una  pieza de platino,  y las
temperaturas  anotadas  últimamente  dependen  de  la  de
terminación  del  calor  específico del  platino  de Ponillet  el
cual  se  da  en la  tabla  siguiente:

CALOR  ESPEcíFICO  DEL  PLATINO,  HIERRO  Y  COBRE

TEMPERATURAS CALOR  ESPECÍFICO..

Centigrados.       Fahrenhcft.

Entre  00 y  1000 Entre  32° y  212°

,,  0     300       32    573
,,

,,   0.    500   ,,   32     932

-  ,,  0    700   ,,  32  1.292

0   1.000  ,,  32  1.832

,,  O  2.200  ,,  32  2.192

I’Iatino
(Ponillet.) Hierro. cobre.

0,0335

0,0343

0,0352

0,0360

0,0373

0,0382

,,

,,

,,

,,

—

,,

,,

,,

,,

Funde.

—

Los  calores  específicos  del cobre  ó hierro,  determinados
dúrante  el curso  de los  experimentos,  estan  dados  en  las
dos  últimas  columnas.  Dependen  directamente  de  la  de -

terminación  de las  del platino  de Poniliet.

LA  SUPERFICIEDE  LAS  PLANCHAS

Las  planchas  A,  B  y  D  se  fijaban  en  la  caldera  con  la
cara  preparada  junto  al  agua.  Después  de  colocar  las
planchas  en  la  posición  dicha,  se  colocaba  dentro  del

ToMo  xtu.—Josio,  1898.
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vaso  arena  y una  solución  de sosa. cáustica  y  se  limpiaba
perfectamente  la  superficie  interior  hasta  hacer  desapa
recer  toda  traza  de grasa  y fango1  y  entonces  se  enjúa
gaba  con  agua  limpia.  La  superficie  exterior  de  la  plan-
cha  se  restregaba  y  limpiaba.  con  sosa  cáustica  y  agua
con  el mismo objeto.  Todos  los  experimentos  se  empeza
ron  así  en  las  mejores  y  lo  más  posible  análogas  con
diéiones.

Causas  de.error.—La  radiación  y pérdidas  por  el con
tacto  del airé  con  la  superficie  exterior  de la  caldera.

En  los  primeros  experimentos  la  superficie  libre  de  la
caldera  estaba  cubierta  con  una  capa  de  asbestos  de
0,25  de pulgada  de espesor,  y  con  el  objeto  de que  la  co
rrección  natural  pudiera  hacerse  en los  resultados  por  las
pérdidas  debidas  á  la radiación  y contacto  con  el  aire,  se
midieron  los  pérdidas  de  la  caldra  en  la  posición  que
ocupaba  durante  los experimentos,  pero aislada  del fuego
por  una  plancha  cubierta  con  láminas  de asbestos  y entre
el  asbestos  y  el fondo  de la  caldera  un  espacio  de  aire  de
una  media  pulgada.  Estas  pruebas  se hicieron  con  varias
temperaturas  en  el  hogar,  y  consistía  en  medir  el  des
cénso  de temperatura  del agua  desde  su punto  de ehulli—
ción  en  un  tiempo  dado,  estando  lleno el  vaso.

El  resultado  de  estas  pruebas  fué  que  las  pérdidas  as
cendían  á 600 unidades  de calor  por  hora  con  el  horno  á
1.0000 F.  y la  atmósfera  á 60° F.  A temperatura  más  baja
se  comprobó  una  pérdida  ligetamente  mayor,  pero  la  di
ferencia  entre  las  pérdidas  á las  temperaturas  más  altas
y  más  bajas  era  tan  pequeña  que  fué  supuesta  uniforme
y  ¿  la  relación  de 600 unidades  de calor  por  hora.

Con- objeto  de  disminuir  las  pérdidas  originadas  01

esta  causa  se  le  colocó  una  chaqueta   la  caldera  como
ya  se ha  dicho.  La  eliminación  completa  de todas  las pér
didas  por  radiación,  etc.,  hubiera  podido  llevarse  á  cabo
rodeando  Ial caldera  de una  atmósfera  á  la  misma  tempe
ratura  que  el  agua  dentro  de ella,  y  se  hicieron  algunos
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ensayos  con este  objeto,  uniendo  la  chaqueta  é. un  tubo
de  vapor,  pero  después  de una  ó  dos  pruebas  se  ab.ando•
nó  la  idea  de usar  el  vapor,  pues  se  encontró  muy  difícil
mantener  el  vapor  smitrdo  á la  temperatura  exacta
requerida,  y  cualquier  ligra  diferencia  daba  lugar  á
grandes  variaciones  en  los  resultados  de  evaporación,
juesto  que  la  relación  de transmisión  del calor  del vapor
al  agua  es  mucho  mayor  que  la  relación  de  transmisión
de  los productos  de la  combustión,  tan  es así  que en algu.
nas  de las  pruebas  con  el  horno  á  una  temperatura  baja,
un  grado  de la  misma  en la  chaqueta  sobre  el agua  en la
caldera,  servía  casi  á doblar  la  evaporación  é  indirecta
mente  la  relación, de transmisión  aparente  desde  el  horno.
Después  se  usó  el espacio  como  chaqueta  de  aire  sólo y
con  esta  disposición  las pérdidas  de la  caldera  se  encon
traron  ser  prácticamente  iulas.

Temperatura  del  horno. —  Es  rntiy  probable  que  las
temperaturas  tuviesen  error  por  defecto,  pues  los  blocs
del  pisónetro  debían  perder  algún  calor  desde  que  se  sa
caban  de su  posición  en  el  horno  hasta  colocarlos  en  un
vaso,  con  agua.  Esto  se  disminuía  en  lo  pósible  trayendo
el  vaso junto  al  horno, reduciendo  el tiempo  de exposición
á  la  atmósfera  á  un  momento  solo.  No seintentó  apreciar
esta  pérdida,  pues  había  la  creencia  de  que  era  muy  pe
queña.

El  punto  en el que  se  tomaban  las  temperaturas.  —  Se
pensó  que  la  baja  temperatura  del  fonda  4e  la  caldera
ejercería  tal  influencia  sobre  la temperatura  del  pisóme
tro  cuando  estuviera  colocado’ en  el  punto  (13),  que  no
indicaría  la  verdadera  temperatura,  de  los  gases.  Para
probar  esto  se  hicieron  varios  experimeiitos.  Uno  fué  có
locar  una  pequeña  pieza  de  asbestos  en  forma  de  cartón
entre  el  bloc  y la  plancha,  pero  se encontró  que  se  regis
traba  la misma  temperatura  que  antes.  ‘Otro,  se  hicieron
agújeros  en Ey  F, flg.  2,  de  modo quelas  tetñperaturas
podían  tomarse  simultáneamente  en  C, D,  E y  E.
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Las  ptimeras  observadion’es se hideron  con  la caldera
quitada   la  parte  alta  del  horno  cerrada  con  una  hoja

-     de asbestos,  sobre  la  que  había  una  plancha  de hierro.
Bajo.  esta  condición,  como  desde  luego  debí a  esperarse,
las  températuras  fueron  iguales  en  todos, los  puntos.  del
hOrno,  á  saber  1.7800 E.

Se  quitó  entonces  la  tapa  del  horno  y  se  colocó  la- cal.
déra  en su sitio,  anotándose  lassiguientes  temperaturas:

En  E,  E y  C1.545°  Fahr.
EnD1.8500
En  un  púnto  3  debajo de la  piancha  1.5800

Era  así  evidente  que  las  temperaturas  anotadas  como
en  el punto  C, eran  precisamente  iguales  á  las  de salida
de  los gases.  (La anotación  1850 Fahr  en  D  indica  que  la
témperatura  del  horno  había  aumentado  desde  quel se
hizo  el experimento  anterior.)  .

-.  Se  encontrará  evidente  por  el  último  experimento  que

las  comparaciones  de los resultados  de evaporación  ó  la
cantidad  (le calor  transmitido,  con  las  tempetatura-s  me
didas  en  C serían  equivocas,  é  incorrectamente  repre
sentarían  los  módulos  de transmisión  á  menos que  la can

tidad  de gases  calientes,  pasaido  sobre  la superficie  de la
plancha,  fueran  ilimitados;  la  comparación  debetía:  ser
on•  alguna  función  de  las  temperaturas  inicial  y final.
Pero  como en  la  mayor  parte  de los  experimentos  primi
tivos  no  se  indican  más que las temperaturas  en  ,  puede
hacerse  una  comparación  de  los  resultados  de  evapora
ción  con  estas  temperaturas,  del cual  se verá  que  pueden
obtenerse  tan amplios  resultados  que  el  verdadero  coefi
ciente  de transmisión  será  bastante  aproximado,  con una

-   simple  corrección  por  el  hecho  de  ser  las  temperaturas

finales.         .  -

En  algunos  de  los experimentos  últimos  se midieron  las
temperaturas  en  los  puntos  C y  D.  A  las  temperaturas
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más  altas  se  experimntÓ  poca  difiultd  en  obtener  la
temperatura,  apareciendo  buenos medios  en  el  punto  D,
pero  en  algunas  de las  temperatura  bajas,á  causa  de la
dificultad  de regular  exactamente  todos  los mecheros  con
uniformidad,  las  variaciones  locales  en  la  superficie  del
fuego  ei an  tan  grandes  como para  hacerlas  a   eces  apa
rentemente  sin  ningún  valor.

Resultados  de los experimentos.—Éstos  están  dados  en
rúmeros  en las  tablas  desde  la  1 ála  13.

La  tabla  10 da los resultados  con la  plancha  C de 0,8128
de  pulgada  de espesor,  con  ambas  caras  al natural.

La  tabla  11 los  resultados  de la  plancha  D  de 0,5 de pul
gada  de espesor,  con  un  lado,  el inmediato  al agua,  como
enAyfi.

En  los expLrlmentos  cofl esta  plancha  las temperaturas
se  tomaban  en el punto  nás  bajo  D,  precisamente  sobre
los  fuegos,  y los  resultados  están  anotados  enl4  tabla  que
Eeabamos  de decir.

Las  tablas  12 y  13 dan  los resultados  de las pruebas  con
li  plancha  E.

.Esta  plancha  etaba  preparadapor  ambas  cara  al
principio  tenía  1,1875 pulgadas  de  espeso-,  y  depués
fué  reducida  á  0,1875, Como en  la  plancha;D,  las  tempe
raturas,  se midieron  en los  ptin tos  ‘  y  D.  Solamente  cua
tro  experimentos  se  hicieron  con  la  plancha  á  cada  es
pesor.

Discusión  de los  resuTtcidos.—Si se hace  un  examen  de
cualquiera  de las tablas  1 á la  13, el  hechogeneral  es  evi
dente  que  el calor  transmitido  por  cualquiera  de las plan
chas  por  grado  de  diferencia  de temperatura  eñtre  él fue-
go  y el  agua  es  proporional  á  esta  diferencia,  Ó,.en otras
palabras,  el  calor transmitido  es pi oporcional  al cuadrado
de  la  diferencia  entre  las temperaturas  de las  dos aras  de
la  plancha,  como se  verá  por  el hecho  de ser  constante  la

-    calor  transmitido  por  pie  cuadradorelación    (diferencia de  temperauras)    para  cada  plancha
dentro  de los  límites  de os  expedmentos,y  los  valores  -
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medios  de  esta  relación  para  las diversas  planchas  son
como  sigue:

.

PLANCHA
Espesor

en
pulgadas.

MÓDULOS
para  las

temperaturas
en  el  punto  alto,

MÓDULOS
para  las

temperaturas
en  los  puñtos
altos  y  bajos.

A 1,1875 0,1552 —

A 0,75 0177Q —

A 0,5625 0,2119 —

A 0,25 0,230 —

A 0,125 0,2390 —

B 0,46875 0,2396 —

B 0.375 0,2443 —

B 0,25 0,2568 —

B

C

.D

0,15625

0,8125

0,5

0,2611

018l

0,2367

0,2064

—

0,1747

E. 1,1875 0,14178 0,0961’

E 0,1875 0,19235 0,1431

Los  números  para  los módulos  en la  última  columna  se
calcularon  por  medio de los  cuadrados  de las  diferencias
de  la  temperatura,  en la  suposición  que  las  temperaturs
tomads  precisamente  sobre  los fuegos ó punto  D son  las
maximas,  las cuales  serían  próximamente  verdaderas,  y
que  aquéllas  en la  parte  alta  eran  iguales   las  de los  ga
ses,  escaptndose  las, que,  como se ha  visto,  eran  correc
tas.  La  media  de los cuadrados  de  las diferencias  de  tem:
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peraturas  se  tomaba  como  si  fuera  D  d,  en la  que  D  es la
•  diferencia  entre  la  temperatura  en  la  parte  alta  y la  cal

dera  y d la diferencia  entre  ésta  en la  parte  más  baja  y la
de  la  caldera.

La  tabla  demuestra  que  hay  un  incremento  en el valor
de  los  módulos  con  disminución  de  espesor;  pero si el día
grama  núm.  10, el  cual  muesÑra gráficamente  la  relación
general  de  estos  módulos,  lo  examinamos  se  verá  que
hay  grndes  irregularidades  en  las  curvas  que  unen  los
diversos  puntos  para  cada  plancha.  Esto  es quizá  lo que
debía  esperarse  á  causa  de la  gran  dificultad  de preparar

-  todas  las  superficies  al  mismo grado  de lisura;  y  á  pesar
de  todas  las  precauciones  tornadas,  la  dificultal  de man
tener  las superficies  uniformemente  limpias.  Se  encontró
que  la  más  ligera  huella  de  grasa  causaba  una  gran  dis
rninuc.ión  en la  relación  de transmisión;  aun  limpiando la
superficie  exterior  de la  plancha  con  un  paño., era  lo bas
tante  para  influir  en los  resultados.
•  Hay  ta.tnbién un  descenso  aparente  en la aumentada  efi
ciencia  de las  planchas  más  delgadas  cuando  están  bajo

 dé pulgada,  ó próximamente  así,  lo cual  parecía  como
si  fuera  posible  llevar  en  cuenta  que  estas  planchas  más
delgadas,  sometidas  ála  herramienta,  venían  á tener  una
superficie  mucho  más  finamente  preparada  que  las  más
gruesas.
•  Que  era  un  factor  importante  la  lisura  de la  superficie
se  verá  pronto,  éuando  la  posición  de  los puntos  para  la
plancha  E  se comparen  con  otros.

•  Las  planchas  A  yE  tenían  al principio  el  mismo espe
sor,  á  saber:  1,1875 de  pulgada,  y  aun  el  módulo  para  A
es  0,0155 de  pulgada,  mientras  que  para  E  es solamente
0,01419 de pulgada.  Las  planchas  B  yE  se redujeron  últi
mamente  casi  al  mismo espesor,  es  decir,  E  á 0,15625 y  E
á  0,1875,  mientras  que  sus  módulos  variaron  mucho,
0,02583 para  E  y 0,019245 para  E.  Las  diferencias  son de
bidas  á  tener  A  y  B  sus  superficies  tal  corno  salieron  de
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lo  laminadorés,  niieñtras  E  había  sido muy  bien  alisada
por  ambas  caras.

Puede  ser  digno  de  mención.  el  resultado  para  varias
planchas  relativ.rnente  á  la  cantidad  de  carbón  conte
nido

C      0,22 7,8032
D      0,23 7,8401
E      025 7,7420

.Se  observará  que.A,  la  que tiene menos  carbón,  estam
bién  la. menor.  en  conductibilidad,  mientras  las  otras  pa
reen  seguir  en  el orden  del tanto  por  ciento,  aunque  los
¿xperimentos  debían  ampliarse  p.ara  confirmar  esto.

‘Lá  relación  de combustión,  hasta  aquí, ha  siclo referida
ála  temperatura  final  de  los  gases.  Esta  no  es,  sin  em
bargo;   la  que  debía  referirse,  como se ha  dicho,  sino á
una.  función  de  lastemperaturas  inicial  y  final.  En  los
casos  de las  plaichas  B  de 0,15625 de pulgadas  de espçsot

•  y  las D y  E  dadas  aquí,  y.  de estas  y  otras  no  dadas  en
ete  estudio,  es  evidetite  que  los  valores  serían  reducidos
á0774  próximamente.de  los  dados  para  las  ektremas  di
ferencias  de temperaturas..  -

Los  resultados  de  estos. experimentos,  dan  lugar  ti, la
conclusión  que  mientras  más  delgadas  sean  las planchas
que  forman  la superficie  de caldeo  de una  caldera,  mayor
será  la  eficiencia  de ésta,  siempre  que  las  planchas  estén
limpias;  pero  será  evidente  que  .si las  planchas  están  cu
biertas  de un  revestimiento  de  algún  cuerpo  mal  conduc
tor,  entonces  menor  debe  ser la  influencia, del espesor  so
bre  la  eficiencia,  mientras  que  con  un  grueso  reyesti
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miento  de grasaÍa  influencia  dél éspesor  eS prácticamente
sin  importancia.  El hecho  que el calor  transmitido  es  pro
porcional  al cuadrado  de la diferercia  de temperaturS  de
los  dos lados de la  plancha,  muesta  la  importancia  .e  la
alta  temperatura  en el horno,  si  se busca  la  eficiença  y
señala  la  importancia  de la  combustión  rápida  bien  por
la  altura  de chirneiíea  ó  por  rnedi  de aire  dado  porkren
tiladores.

TraducidO  pór

JosÉ  M. GóIEz.
Teniente  de  Navío,  ingeniero  Nav4l.
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PROYECTIL-TORPEDO MAXIM. 

La  pólvora  Maxim  Schupphaus,  gracias  á  la  facilidad
con  que  puede  regularse  la  rapidez  y  progresión  de  su
combustión,  se  prestaría  bien,  dice  el  inventor,  para  lan
zar  á  grandes  distancias  y  on  regularidad  grandes  pro.
yectiles  de  paredes  delgadas,  conteniendo  cargas  enor
mes  de  cualquier  poderoso  explosivo.  Estos  proyectiles-
cuya  acción  no  es  pór  la  fuerza  viva  del  choque  sino  por.
su  explosión,  serían  verdaderos  trpedos  aéreos,  como
se  les  llama  generalmente,  y  representan  una  solución  al
problema  tantas  veces  estudiado  con  resultados  no  siem
pre  feudes  ni  prácticos,  combo sucedió  con  el  cañon  Za-

-    linsky,  con  l  granada  Gathman,  etc.
Muchos  periódicos  han  escrito  artículos  y  resumenes

de  conferencits  tenidas  por  Hudson  Maxim  para  ilustrar>
su  propósito  y  de  ellos tomamos  los  datos  siguientes  acer
ca  de  este  torpedo  y  sus  presuntos  efectos:

Con  el  método  de  fabricación  Maxim  Schupphaus  puede
obtenerse  una  pólvora  que  mantenga  en  una  boca  de  fue
go  dada.una  presión  de  cerca  de  700  atmósferas  durante
todo  el trayecto  del  proyectil  en  el ánima.  Con  tal  presión,

•    apenas   ó  ‘/  de  la  generalment  adoptada,  se  puede  sin
peligro  aumentar  el  calibre  dela  boca  de  fuego  y  adelga
zar  sus  paredes  y  las  del  proyectil.  Bajo  este  princfpio

(1)  Traducido  de IaRiviatn  diArtigtieria  é  Genio.
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Maxim  propone,  por  ejemplo,  in  cañón  de 61 cm. de cali
bre,  cuyo  diámetro  externo  resultase  algo  menor  del de la

Fig.í.
II:‘411Ii
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culhta  de  un  cañón  Woolwich  del alambre  d  acero  de

30cm.,  y tuviera  el  mismó  peso  de  46 toneladas,  siendó
la  longitud  cerca  de 2 m.  mayor.

Este  cañón,  con  una  carga  de 76 kg.  de pólvora  Maxim
Schupphaus  podría  lanzar  con  la  velocidad  inicial  de
600 m.un  proyéctil  de un  peso  de  1.225 kg.  con  645 kg.  de
ácido  pícrico,  el  tiro  sería  de  16 km.  próximamente,  ó

bien  un,  proyectil  conteniendo  una  toñelada  del  mismo
explosivo  y  d una  velocidad  de 450 m.  hasta  9 km. próxi
mamente.

La  velocidad  de llegada  de  este  proyectil,  que  tiene  un
peso  por  unidad  de sección  bastante  pequeño,  será  esca
sa,  pero  no  tiene  importancia,  puesto  que el  éfecto  no de-
pende  deJa  fuerza  viva  cón  que  choque  en el  blanco.

La  fig  1 representa  una  de  estasgranadas  con  cargá
de  fulmicoton  húmedo  y  comprimido;  las  figuras  2y  3
otras  dos granadas  del mismo  cañón  cargadas  de  ácido
pícrico;  estas  últimas  deben  tener  mayor  grueso  de pare
des,  puesto  que  el ácido  pícrico,  siendo  un  poco  más  pe
sado  que  el fulmicoton  y teniendo  menos  consistencia,  da
lugar  á un  tormento  mayor  en las  pareds

Los  proyectiles  de las  figuras  1 y 3 tienen  una estructu
ra  especial  ideáda  por  Maxim.  Están  formados  de  dos
partes,  de  la  cuales  la  anterior  enchufa  parcialmente

-      mediante presión  en la posterior.  El  anillo de forzamiento
de  cobre1 está  aplicado  en el  proyectil  en el punto  de unión
de  las dos partes  quelo  constituyen  y  así  asegura  un cie
rre  hermético.

Esta  forma  especial  da  á  las  paredes  una  resistencia
mayor,  permitiendo  una  economía  de  metal  que  resulta
en  beneficio de  la  cantidád  de explosivo  contenido.  Los
proyectiles  de  las figurás  2 y 3  pesan  cada  uno  1.300 kg.
próximamente,  pero  de  los  cuales  el  primero,  que  es  de
tipo  ordinario,  contiene  500 -kg. de explosivo,  mientras  el
segundo  contiene650kg.

Los  proyectiles  van  provistos, de  una  espoleta  de  per
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cuión  quese  introduce  en  la  granada  cuando  ésta  está
lista.  Consta  la  espoleta  de  un  detondor  y  un  cebo  de
fulmicoton  seco;  el detonador  se encuentra  á tal  distancia
del  cebo y  está  contenid.o  en  una  cámara  de  capacidad
tal,  que  si explota  accidentalmente  no  enciende  el  cebo.
Pero  cuando  el  proyectil  recorre  la  trayectoria,  e  deto
nador,  por  efecto  de la rotación,  se  aproxima  al  cebo  lo
suficiente  para  deteiminar  su  inflamación  cuando  eLdeto
nador  explota  en  el momento  del golpe.

Los  torpedos  Maxim  ueden  ser  cargados  con  cual
quier  clase  de poderoso  explosivo,  fulmicoton,  ácido  pi
crico,  etc.  El  autor  propone  entre  todos  la  niaximita,
ideado  por  él  y  compuesto  del  siguiente  modo:  70  á  80
partes  de nitroglicerina  van  mezcladas  con 30 á 20 partes

•    de  una  variedad  de algodón  collodio,  muy  soluble  en  la
nitroglicerina,  á  una  temperatura  inferior  á  38° c.,  y  la
mezcla  se  reduce  á  gelatina  y  pulverizado,  previamente

«  desecado;  75 á  80partes  de esta  pólvora  se  incorporan  y.
mezclan  con  20 ó 25 hartes  de trinitrocelulosa  reducido  á

•    pulpa.  El todo  se satura  con  agua.
El  objeto  de la trinitrocelulosa  e  el de absorber  el agua

y  disminuir  la  sensibilidad  del compuesto.  Este  explosivo
puede  adoptarse  para  la. carga  de  las  g’ranadas  con  la
densidad  de  1,4;  en  este  estado  contiene  el  15 O/  de  su
peso  de agua.  Entonces  puede  dispararse  con  seguridad
en  las  bocas  de  fuego  ordinarias  y  con  las  velocidades
usadas  en su  día  en  el  servicio  ordinario.  Por  medio  de
un  cebo  enérgico  hace  explosión  con  toda  la  violenciapropia  de los  ingredientes  que la  componen.  Su  potencia

es  próximamente  igual  á  la  del ácido  pícrico.
Los  proyectiles  Maxim  son .especialmente  eficaces  con

tra  ls  buques  en cuyo  caso  tienen  efecto,  no  solamente
•   cuando  chocan  con  el blanco,  sino  también  cuancid caen  -

dentro  de  ina  zona circunstante  determinada.  La presión
•  .  de  los gases  producidos  por  la  explosión  tansmitiéndose

á  través  de la  masa  de’agua  interpusta,  puede,  según  la
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distancia  de la  explosión,  desfondar  ó  dañar  seriamente
las  obras  vivas.  Puede,  pues imaginarse  una  zona  alrede
dor  del buque,  en la  que  cayendo  el  proyectil  la  destruc
ción  es  segura  y otra  zona  mayor  á la  que  corresponda,

A—Zona  de  destrucción  por  un  proyectil  que  contenga   t.  de  algodón  pólvo
rs;superficie,  1.3S0 m°.,  diómetro  del  círculo,  75 ro.

B.—Zona  de  destrucción  por  un  proyectil  que  coatenga  una  t.  de  algodón  psi-

-    ;..             aora; superficie,  l2.265rn..  diónietro  del  círculo  125 ro.

Fi

Fig  6.



PROYECTIL-TORPEDO  MAXJIVI           8)9

si  nola  destrucción  cierta,  al  menos  la  probabilidad  de
grave  dafio. Como  vemos,  las  diiñensiones  del blanco  se

•    ven así  aumentadas  considerablemente.  *

Maxirn  ha  calculado  la  magnitud  de la zona  de destruc
ción  según  las cargas  de sus  proyectiles.

El  General  Abbot,  á  consecuencia  de gran  número  de
experiencias,  ha  deducido  que  una  presión  por  centíme
tro  cuadrado  de 460 kg.  aproximadamente  sobre  una por

ción  suficiente  del  casco  de un buque  de  guerra  moderno
es  capaz  de ocasionar  su  pérdida;  según  el  Teniente  co—
ronel  Bucknill,  la  presión  necesaria  debería  ser  de 850 ki
logramos  por  centímetr.o  cuédrado.  -

Maxim,  aceptaúdo  este  último dato,  que  es el menos  fa
vorable,  ha  calculado  y  trazado  el  diagrarha  de la  fig. 5,
de  la qtle puede  deducii-se la distancia  rnáxiña  del blanco
á  la  cual  debe  caer  uno  de Sus  torpedos  según  la  carga

•     dé explosión  que contiene  y  del  explosivo  adoptado.  La
•     figura 6 representa  esta  zona  de destrucción  para  grana

•    das que  conteugan  rcspectivamehte  media  t.  y  una  t.  de
fulmicoton.

El  diagrama  de  la fig.  5 y  fig.  6,  ó los  datos  de  ellos
deducidos,  se han publicado  en diversos  petiódicos.  Debe.
mos  notar,  sin embargo,  que  no  se  comprende  bien  cómo
para  pí-oducií- á una  distancia  doble  el mismo efecto  obte.
nido.de  una  carga  ciada de  explosivo,  sea  menester  sola
mente  una  carga  doble.

Según  el  medio  ordinario  con  que  se  transmiten  las
presiones  en un  medio fluido indefinido,  debei-í  ser  nece

•  •  • sana  una  carga  cuádruple.
Á  título  de  cómparación,  puede  er  interesante  traer

á  la memoria  algunos  datos  acerca  de  la  eficacia y  pro
piedad  d  los  medios de ofensa  que  preseItan  alguna  ana
logía  con  el  torpedo  Maxim.

Los-caíionespneumáticos,  además  de no haber  lanzado
•    nunca  proyectiles  comparables  por  su potencia  á  estos

torpedos,  tienen  un  radio  de acción mucho  más retringi
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do  Un  cañón  de  este  tipo,  del  calibre  de  38 cm.,  lanza  un
proyectil,  que  contiene  227 kg.  de  explosivo,  á  una  dis
tancia  de’2300  metros  próximamente,  ó un  proyectil  que

contenga  91. kg.  de  explosivo  á  4.600  metros.  Por  otra
parte,  éstos  necesitan  una  costosa  y  complicada  iiñpedi—

menta  de  calderas,  máquinas  y  acumuladores,  y  presen
tan  un  blanco  fácilmente  vulnerable.

Los  obuses  de  costa,’por  ejemplo;  lósde  30  cm.  (l2),
adoptados  en  lbs  Estados  Unidos,  lañza’n  proyectiles  de
cerca  de  450  kg.,  onteniendo  34  á  .45 kg.  solamente  de

materia  explosiva.  .

Estos  proyectiles  son  verdaderamente  eficaces  contra
las  cubie-tas  acorazadas,  especialménte  cuando  percuten

con  un  gran  ángulo  de  caída;  pero,  ciertamente,  no  basta

que  un  solo  p±oyectil  dé en  el  blanco  para  pónerle  fuerade

combate.  Por  otra  parte,  el, efecto  es  nulo  cuando  el  pro
yectil  cae  en  el  agua  cerca  del  buque.-  El  blanco  útil’para
los  ‘cbuses  es,  pues,  á  lo  más   de  la  extensión,  sobre  la

que  puede  hacer  efecto  eficaz  un  torpedo  Maxim.

El  torpedo  Witeheacl  transporta  á  lo  más  100. kg.  de
fulmicoton  y  á  un  radio  de  accidn  reducido  á  pocas  cen
tenas  de  metros.  .  .

•          De estos  apuntes  se  deduce  la  gran  superioridad  del

proyectil-torpedo  Maxim  sobre  todos  los  otios  medios  de
defensa  adoptados.  Pero  es  oportuno  adveitir  también
que  solamente  se  trata  de  cálculos  y deducciones  teóricas,
y  que  no  se  conoce,  por  ahora,  ninguna  experiencia,  la  -

.cu.l  confirme,  los  resultados  ó demuestre  hasta  qué—punto

sean  prácticamenté  óbtenibles.
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(ConctusiÓn.)

El  crucero  de  primera  clase  Diaclern ha  terminado  su
largá  serie  de pruebas,  y  casi  pudiéramos  decir  que  nin
gún  buque  de  guerra  ha  pasado  en  estos  últimos  años
por  tantos  ensáyos,  dentro  de  un  período  tan  corto  de
tiempo  y  con resultados  tn  altamente  satisfactorios.  La
primera  prueba  fué  el  18 de Enero,  la última  clii  de Fe
brero,  y durante  este  período  el buque  ha nargado  unas
2.500  millas.  Una  prueba  solamente  fué  interrumpida  á
causa  de una  densa  niebla,  lo  que  obligóá  fondear;  sta
tuvo  lugar  á principios  de  Febrero,  adiendo  verse  or
los  resu1tads  tabulados  que  los interv  s entre  las prue
bas  fueron  los  estrictamente  necesarios  para  hacer  car
bón.  Nosofros  hemos  ya  expuesto  las conclusiones  de las
primeras  pruebas,  incluyendo  las dos corridas  á toda fuer-
za,  una  con todas  las calderas  yla  otra  con 78 por 100 de las
potencias  de calderas;  esta  última,  como ya queda  dicho,
fué  con  un  compartimiento  de  calderassin  comunicar.

La  tabla  1 muestra  á  una  simple  ojeada  los  resultados
de  todas  las pruebas  de navegación   vapor;  por  ella  se
vert  que  la  relación  de  combustión  más  alta  fué igual  á
2752  libras  por  pie  cuadrado  de  parrilla,  mientras  que

(1)  Del  Engineering.
Vase.e1  cuaderno  anterior.
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en  la  prueba  de  ocho  horas  con  todas  las  calderas  la  re—
lación  fué  de  21,14.  En  la  primera,  mantenida  durante

-  -:      çuatro horas  con  0,3 pulgadas  de  presión  de  aire,  la. pó
tencia  desarrollada  fué  igual  á  .26  ‘/  caballos  indicados
por  tonelada  de  peso  de  caldera,  y  en  la  carrera  de  treinta
horas,  quemando  21,4 libras  por  pie  cuadrado  de  parrilla,

fué  igual  a 21  caballos.  por  tonelada  de  caldera.La
primera  de  las  pruebas  especiales  del  Dicidem,  comb
dicho  anteriormente,  fué  dispuesta  así  como  para  dar  un

caballopor  dos  pies  cuadrados  de  superficie  de  caldeo,
pudiendo  señalar  de  paso  que  en  ningu’no  de  los  grandes
transatlánticos  de  pasaje  se  ha  aproximado  a este  resul

tado;  la  condición  obtenida  es  quizá  la  de  la  prueba  del
75  por  100 de  la.potencia  máxima  que  tuvo  lugar  en  21  y

22  de  Enero.
Pasaremos  ahora  á  ocuparnos  de  las  pruebas  de  la  ú1

tima  semana.  El  luhes  y  marte  navegó  el  buque  durante
treinta  horas  En  las  quince  primeras  horas  las  maqui.

nas  y  calderas  marcharon  bajo  las  ihismas  condiciones
que  en  la  prueba  de  Enero  deI  18 y  19,  con  la  mira  de
comprobar  los  resultados.  Una  omparación  de  las  co
lumnas  1 y  V  resulta,  por  consiguiente,  interesante;  la
única  diferencia  está  en  el  consumo  de  carbón,  el  cual
es  ligeramente  mas  alto,  pero  esto  es  debido  al  hecho
que  se  usó  la  semana  pasada  un  carbón  de  clase  inferior,
con  el  resultado  de  que  los  fuegos  daban  fnucha  escoria
y  había  que  limpiar  con  mucha  mas  frecuencia  que  de  -

costumbre;  la  diferencia,  sin  embargo,  no  es  grande,  casi

no-necesitamos  citar  la  causa  probable  de  esta  aparente
tnente  alta  relación  de  consumo.  Decimos  aparente,  pues

no  tenemos  oportunidad  de  comparar  estos  resultados  con
otros  tan  exactamente  tomados  con  un buque  del  comer

-       cio, trabajando  a un  quinto  de  su  fuerza  total.  En  cuanto
-  -:       á los  resultados  medios,  debemos  decir  que  la  presión

-.   media  de  calderas  era  de  275 libras,  reducida  a 242 en  el

-        cilindro de  alta.  De  la  potencia  total,  ó  sea  3.266  caballos
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indicados,  la  md.quina de  estribor,  la  cualdaba  unas 64,3
reio1uciones  como promedio,  dió  1.674 caballos;  el cilin
dro  de alta  acusaba  476 caballos,  el de media  466 y los dos
de  baja  350 y  382. La  mdquina  de  babor  dió  65,1 revlu
íiones  y  1.592caballos,  de los  que pertenecen  al cilindro
de  alta  401, 357 al  de media  y  416 y 418 d  los  dos de baja.

La  segunda  mitad  de esta  prueba  fué  emprendida  para
comparar  la  potencia  desarrollada  con  la  misma” intro
ducción  en los  cilindros  que  en  la  prueba  de  21  y  22  de
Enero,  pero  con  150 libras  de  presión  en  el  cilindro  de
alta  en, vez  de  241 librs  como  en  aquella  ocasión.  La
potencia  total  podrá  verse  comparando  las  columnas  VI
y  II;  ella  fué  de  7.119 caballos  para  89,5 revoluciones  y
12.776 caballos  para  1076.  La  presidn  media  en’ el  cilin
dro  de alta  fué  de 53.9 libras  en  vez  de 78 libras;  en el  de
media  19,97 en  vez de 30 y  en cada  uno de los  de baja  10,3
y  16,5 libras.  La  máquina  de estribor  dió  como  promedio
unas  88,9 revoluciones,  desarrollando  3,579 caballos;  se

•  ?egistró  en el  cilindro  de  alta  1.111 caballos,  1,001 en  el
de  media  y 728 y  739 en los  de baja.

La  .mdquina de babor  dió  unas  90,1 revoluciones,  des-
•  arrollando  3.540 caballos  como sigue:  1.099 el cilindro  de

alta,  1.007 el dé media  yios  dos de baja  699y 735. El  vacío
•en la  mlquina  de estribor  fué  26 1/411  y  26” en la  de babor.
El  consumo  de carbón  fué  también  afectado  por  la  abun
dancia  de escorias,  como queda  dicho.  El tiempo  durante
la  primera  nitad  de esta  prueba  de treina  horas  fué tem
pestuoso,  pero  después  moderé  la  fuerza  del  viento,
variando  de 4 á  7.  La  corrida  tuvo  lúgar  entre  Beachy
Head  y Land’s  End.

Las  últimas  pruebas  á  vapór  se verificaron  los  días  lO
y  11 de  Febrero,  el  objeto  de  las  cuales  fué  determinar
qué  fuerza  podía  mantenerse  continuamente  con  78 por
100  de  la  potencia  de  calderas  ó  con  uno  de  los cuatro
grupos  de calderas  sin estar  en función.  Esto  correspon
de  cori  la  prueba  á  toda  fuerza  descrita  anteriormçn.te
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(columna  IV).  Podrá. verse  comparandó  las columnas II y
VII  que  la  potencia  es  prdcticamente  la misma,  pero  para
realizarla  es  preciso  gastar  21,4 libras  por  pie  cuadrado
de  parrilla  en vez  de 14,33, debiendo  decir  aquí  que  en  la
prueba  correspondiente  e  navegación  continuada  del:

•    Powerful  con  todas  las  calderas,  la  relación  de  combus-
tión  fu  de  16,1 libras  por  pie  cuadrado  de parrilla,  así
que  ésta  de  10 y  11 de  Febrero  marca  un  incremento  sin
forzar  nada.  La  relacidn  de trabajo  fué  próximamente  la
misma  que  en la  prueba  de ocho  horas  á  toda  fuerza  (co
lumna  III),  trabajando  todos  los  órganos  satisfactoria
mente.  No puede  darse  nTejor recomendación.  Lapresión
media  en las  calderas  en la  prueba  del  martes  y  viernes
último  (1) Íhé  de 270 l:ibras por  pulgada  cuadrada.  La  dis
tribución  de aIt  en  la  máqúina  dé estribor  fué arreglada

 una  introducción  del 59 por  lOO de la  carrera,  y  cuando
se  marchaba  d  107,5 revoluciones,  la  potencia  de esta  má
quina  fué  de 6 398 caballos,  de los que  del cilindro  de alta
fueron  1.927, 1.828 del de media  y 1.296 y  1.347 de  los  ci
lindros  de baja.             -

La  distribución  de  alta  de  la  máquina  de  babor  fué
arreglada  también  á  una  introduáción  de 59 por  100 de la
carrera,  siendo  la  potencia  6.492 caballos  para  107,2 re
voluciones.  El  trabajo  del  cilindro  de alta  fué  1.805 caba
llos,  1.973 el  de media  y  1.366 y  1.348 los  dos  de  baja.  El
vacío  á  estribor  fué  26”  y 25  á  babor.  El  consumo  de
carbón  es más  alto;  pero  esto fué  debido  al  hecho  que  los
fuegos  tenían  que  limpiarse  comletamente  cada  ocho
horas.

Es  interesante  afiadir  que  los pesos  aproximados  de la
maquinaria  en el  Día clem son como sigue: máquina  575 t.;
ejes  y  propulsores,  112  t.;  en  la  cámara  de  calderas
750  t.;  máquinas  auxiliares,  83; en  junto  1.520, de  modo

que  la  potencia  realizada  en la  prueba  á  toda  fuerza,  se

(1)  Engeneering  del  18 de  Febrero  de 1898.
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gún  contrato,  fué  igual  á  11 y  medio  caballos  indicados
por  tonelada.  La  cámara  de  calderas  de  proa,  que  esta.
ba  inactiva  en las  pruebas  con  el  78 por  100 de  la fuerza
total  de calderas,  ocupa una  longitud  de 33 pies,  y su peso
esde  160 toneladas.

En  cuanto  al  radio  dé acción,  debemos  decir  que,  en la
prueba  de treinta  horas,  á  l/  de  la  fuerza  total,  marcha
órdinaria  para  los crucercs,  el  consumo  de  carbón  fué
próximamente  100 t  ,  6  cmi  más  exactitud  220.054 libras,
y  durante  el  período  el buque  navegó  369 millas;  estando
acordes  las  dos  correderas  de  patente;  el  carbón  consu
mido  fué,  por  consiguiente,  595 libras  por  milia navega
da,  siendo  el peso  del  buque  11.000 t.,   impulsado  á  la
velocidad  de  12  de nudo.  Como  el  buque  lleva  2.000 t.
en  condiciones  ordinarias,  podrá  navegar  áesta  veloci
dad  7.500 millas  marinas;  á  10 nudos  el  radio  de  acción
será  próximamente  11.000 millas.  Enla  prueba  de treinta
horas  á  12.500 caballos  el buque  marchó  á  una  velocidad
de  19 1/2  nudos,  y  la distancia  total,  navegada  para  275 i.
de.combustjble,  fué  de  586 millas,  de  modo que  el  radio
de  acción  desta  velocidad  restilta  de 4.300 mi1las  con  su
provisión  normal  de  carbón  el Díadern  podría  navegar,  á
toda  fuerza,  tI  razón  de  20,7 nudos  unas  3.000 millas,  el
funcionamiento  de  las  máquinas  durante  las  prüebas
haciendo  ver  que  los  mismos  resultados  se  hubieran  ob
tenido  bajo  otros  puntos  de vista.  Damos la  enhorabuena
tI  Sir  Jhon  Durstonpor  tan  brillantes  resultados.

En  cuanto  á las velocidades  podémos  decir  que  no han.
sido  menos brillantes  que losresultados.  En la tabla  Ji da
mos  las medias  de los resultados  medios  en cada  caso;  en
el  diagrama  que  publicamos  hemos  anotado  curvas  de las
velocidades,  fuerza  y tanto  por  ciento  del  resbalamientó
de  las  hélices  para  las pruébas  suesivas.  El buque  reco
rrió  cuatro  veces  la  milla  en Stokes  Bay  tI 11, 12  14 ‘/
y  16 nudos,  mientras  tanto  se  hicieron  tres  carreras  en
alta  mar  entre  Dodman  Point  y  Rame  Head  al W. de Ply

ToMo xLxx.—jrnio, 1898.                            58
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mouthá  toda  fuerza  y  sin  interrupción.  Se  cuidó,  como
ocurre  siempre  que  el Almirantago  hace  pruebas  de ve
locidad,  de poner  al  buque  en su  desplazamiento  de com
pleto  armamento  al menos  ó algo  en exceso.  En  conexión
con  la prueba  en la costa  de Devonshire  el  22 de Enero,
citaremos  que hubo alguna  duda sóbre  el tiempo invertido
en  una  de  las  carreras  sobre  la  base  de 23 nudos;  la  velo
cidad  la  más  exacta  será  probablemente  la de 19,72 nudos
mostrada  en la  tabla,  como  se  desprende  también  de la
curva  qué indica  el tanto  por  ciento  del resbalamiento.

Cuando  dimos  nosotros  los resultados  de  esta  prueba
hicim6s  ver  que  sobre  las  dos primeras  corridas  en diréc

ciones  opuestas  no había  diferencia  en la velocidad.  Éstas
se  hicieron  con la  marea  parada,siendola  longitud  de  la
base  la  misma,  22,8 millas,  y  hubo  un  segundo  solamente
de  diferencia  en el tiempo  anotado;  la velocidad  en cada
caso  fué de 20,72 nudos.  La  tercera  corrida  se  hizo contra
una  muy  perceptible  marea,  siendo  de  desear  que  se  hu
bieran  hecho otras  corridas  para  eliminar  la influencia  de
la  misma,

La  máquina  funcionó  perfectamente  durante  lás  tres
corridas,  siendo  las fuerzas  medias  desarrolladas  17.155,
17.052 y  17.053 caballos  indicados;  la  influencia  de  la ma—
rea  sólo puede llevarse  en cuenta  por la  diferencia  en ve
locidad  20,72, 20,72 y  20,20 nudos.  La  última  corrida  fué
de  nones,  y,  por  consiguiente,  será  omitida  al determinar
la  verdadera  velocidad  del buque  para  las revoluciones  y
potencia  de las máquinas;  no habiendo  otra  corrida  con la
misma  cori-iente,  preferimos  por  esto  tomar  la  media  de
la  primera  y segunda  corridas.  Los resultados  confirman
los  cálculos  de Sir  William White.  Para  16.500 caballos  se
calculaba  un  andar  de 20 ‘/  nudos,  siendo  así  que con una
ligera  adición  á la  fuerza  se  obtuvieron  20,72 nudos.

Traducido  por

JosÉ  M. GÓMEZ,
Teniente  de  Navio,  Ingeniero  Naval.
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LA TÁCTICA DE COMBATE (1’)

MÁS  ADAPTADA  Á  LOS  BUQUES  Y  ARMAS  DEL  DÍA

Por  al  Capitán d  la  Marina británica

HL  J  MAY  C  B
TEADEtIDÁ POE EL COTTEALM1E41Tl

ENRIQUE  M  SIMRSON  BAEZA

Valparaíso,  1897.

(Continuación.)

•111

POTENCIAS  Y  LIMITACIONES  DEL  TORPEDO

Antes  de  considerar  la  táctica  más  adaptada  para  de
sarrollar  las  potencias  del  torpedo,  es. necesaria  una  ex
plicación  del  por  qu  he  dado  al  torpedo  la  precedencia
sobre  el  espolón.  He  hecho  esto  deliberadamente  porque

considero  al  torpedo  corno  el  arma  más  formidable  de  los
dos.  El  espolón  y  el torpedo  pueden  mirarse  ambos  como
proyectiles,  que  hacen  más  ó..menos  el mismo  daño  con  el
choque,  pero.  el espolón  tiene  la  gran  desventaja  de  que
arrastra  al  buque  atacador  en  su  estel,  y  que  un  peque

-     (1)  Vóase  el  cuaderno  anterior.  -  .  .  .
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flhsimo error  lo puede poner  en el mayor  peligro.  Además,
el  espolón  es fijo en  una  dirección,  es  decir,  directamente
á  proa,  lo cual  limita  grandemente  sus  potenias  de  ata
que,  comparado  con  el torpedo  el cual  puede  ser  dirigido
casi  en todas  direcciones.              -

Pero  podrá  alegarse  en  favor  del  espolón  que  puede
ser  dirigido  hasta  el  instante  del  choque,  mientras  que
una  vez  disparado  el torpedo  su  dirección  es  fija.

Pero  antes,  y hasta  el  momento  de  dispararlo,  la  di
rección  del torpedo  puede ser  alterada  mucho  más  de pri
sa  que  la  del espolón,  y  donde  existen  varios  tubos  de
torpedos  si uno no  porta  el  otro  portará  Más aún,  siendo
la  velocidad  del torpedo  tanto  mayor  que la  del  espolón,
no  existe  tanta  urgencia  de alterar  su  dirección  para  comO
pensar  alguna  alteración  en  el rumbo  y  andar  de  parte
del  enemigo,  como  sucede  con el  espolón.  Respecto  de la
cuestión  de evadir,  no  es fácil  distinguir  con la  exactitud
precisa  cómo está  gobernando  un  ariete  hostil;  pero  esta
dificultad  es  grande  en el  caso del torpedo,  cuya  estela  no
es,  como regla,  visible  hasta  que  es  ya  demasiado  tarde
para  hacer  nada  Es  veidad  que  estando  montado,  como
en  la  mayoría  de los  buques  existentes,  el  torpedo  está  -

mucho  utás  expuesto  á  ser  inutilizado  por  los  proyectiles
de  cañón  que  lo  que  está  el  espolón;  pero  esto  sólo  se
aplica  á  lasinstalaciones  por  encima  de  la flotación,  y un
buque  con  su  aparato  de gobierno  y máquinas  propulo
ras  inhabilitadas  podrá  siempre  disparar  sus  torpedos
mientTras que su  espolón  sería  entonces  inofensivo.  Si  un-
buque  se  encuentra  bien  armado  de  torpedos,  será  muy
difícil,  sino  del todo  imposible,  espolonearlo  sin exponer
se  uno misnio á ser  torpedeado,  mientras  que  es cosa muy
sencilla  torpedear  á  un  adversario  sin  darle  oportunidad
de  espolonear.

Es  muy  conveniente,  al  considerar  el uso del torpedo,
tener  una  idea  clara  de las  demarcaciones  á  que  pueden
descargarse  estos  proyectiles  con  la  mayor  ventaja,  y
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también  el límite  de  su alcance.  Este  no  es  un  asunto  tan
simple  como pudiera  parecer.

Un  cañón  aputad  de través  amenaza  á  un antagonis
ta  en  esa  demarcación,  pero  un  torpedo  apuntado  dere
cho  á  él, si fuese así  disparado,  pasaría  lejos  por  la popa.
No  debe  olvidarse  que  un  torpedo  no  se  apunta  directa
mente  al buque  que  desea  herir,  sino á  un.punto  á que Ile
gará  el centro  del buque  cuando  lo alcance  el torpédo. Ya
que  la  velocidad  de  los torpedos  modernos  varía  entre  26

-  y  30 millas,  presumiré  que  la  velocidad  del torpedo  es 5/3
de  la  del buque  atacado.  Así,  un torpedo  que tiene que reL
crer  500 yardas,  se  dirige  300 yardas  por  delante  del
buque  que  se  ataca,  y en  el moménto  en que  hiere,  pare
ce  haber  venido  no  del buque  que lo  disparó,  sino  de un
punto  300 yardas  más  atrás  que  él.  En  un  encuentro  con
torpedos,  cada  uno de los antagonistas  puede considerar-
se  corno teniendo  delante  de  élifli  buque  imaginario  que
es  el bla.náo enemigo,  y  l  popa  de él  mismo otro  buque
imaginario,  que jugara  igual  papel  con relación  al  ene
migo.  Es,  pues,  dela  mayor  importancia  alargar  la  dis

•    tancia  entre  elénemigo  y  el imaginario  á proa,  y acortar-
la  entre  si y el imaginario  á popa,  lo cual se consigue  por
el  simple  expediente  de  volver  la  popa al  enemigo.

El  diagrama  V demuestra  la  dirección  en  ue un  buque
amenaza  á otro  con  sus  torpedos.  A  representa  la  posi

•    ción de un  buque  en un  momento  dado; su  andar  es  18 mi
llas,  y la  velocidad  del torpedo  de 30 millas  El  diagrama
sería  igualmente  aplicable  a torpedos  de 25 millas  y  á un

•   buque  de  15 millas.
Sus  torpedos  se encuentran  girados  como sigue:
Aproa.  ,

70°  proá  del través.
De  través.  (Torpedo  sumergido.)
70° á  popa.
Por  la  popa.
Las  líneas  gruesas  rojas  demuestran  las  direcciones  á
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que  los  torpedos  en  estas  demarcaciones  amenazan  al
enemigo.  Por  ejemplo:  tómese  un  enemigo  en  B.  Éste,

aunque  está  por  la  aleta  de  A,  se  encuentra  amenazado  por
el  torpedo  sumergido,  el  cual  parte  del  buque  casi  en  lí

nea  recta  de  su  tubo,  que  está  apuntado  de  través  (siendo
la  derivación  3°  y  la  línea  exacta  de  ataque  3°  á  popa).
Pero  B4  está  á  600 yardas  del  rumbo  de  A,  así  que,  mi
rando  á  los  dos  buques  como  están  representados  en  el
diagrama,  en  el  momento  en  que  el toipedo  hiere  á  B4, se
ve  que  el  torpedo  viene  aparentemente  no  de  A,  sino  que
de  A  VI,  un  A  imaginario,  tan  atrás  de  él  cuanto  puede
correr  4  en  600 yardas.  Realmente,  A  disparó  su  torpe
do  sumergido  á  A  VI,  el  cual,  corriendo  á  lo  largo  de  la
línea  delgada  dada,  hiere  á  B4  en  6,  después  de  una  ca-

rrera  de  600  yardas.  B4,  al  tiernpo  de  ser  herido,  está
á  750 yardas  de  A  y 3 cuartas  á  popa  de  su  través.  Si  hu

biese  estado  ea  4,  habría  sido  herido  por  un  torpedo  dis
parado  desde  A  IV,  á  la  distancia  de  400  yardas,  y,  estu
viese  donde  estuviese,  en  la  línea  de  3 cuartas  á  popa  del
trayé  de  A,  estaría  expuesto  á  ser  herido  por  el  torpedo

sumergido,  el  cual,  si  es  que  tiene  un  alcance  extremo
de  800 yardas,  herirá  á  un  antagonista  distante  980  yar
das  de  A.

Del  mismo  modo  se  ve  que  el  torpedo  de  la  aleta  gira
do  70° á  popa  tiene  una  línea  de  ataque  de7  cuartas  á  popa
y.un.  alcance  extremo  para  una  carrera  de  800  yardas,
de  1.300 yardas  y  de  975 yardas  para  una  carrera  de  600
yardas.  Se  ve,  pus,  que  los  torpedos  disparados  de  tra
vé  ó  casi  de  través,  -ó por  la  popa  del  mismo,  son  suscep
tibies  de  aumentarsu  alcance  aparente,  y  que  un  buque
que  nunca  se  áproxima  á  su  enemigo  á  menos  de  975 yar
das  puede  ser  herido  por  un-torpedo  cuyo  alcance  extre
mo  es  600  yardas.  Por  otro  lado,  el  alcance  aparente  de
los  torpedos  disparados  por  la  proa  se  rdue  grandemen
te  y  su  línea  de  ataque  se  desvíá  también  mucho  á  popa.
4  dispara  un  torpedo  á  70° á proa  del  través  con  8° de  de-
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rivación.  El torpedo  así  deja  al  buque,  apuntando  280 de
la  proa,  ó 51 cuartas  á  proa  del  través;  pero  su  línea  de
ataque,  como se ve por  el diagrama,  es  sólo de 3 cuartas
por  delante,  y la  distancia  extrema  desde  el  buque  des
pués  de una  carrera  de 800 yardas  es sólo  de 480 yardas.
Del  mismo  modo  el torpedo  de proa  estará  sólo á  375 yar
das  del buque  después  de  correr  800 yardas,  y sólo á  tres
cual-tos  de esta  distancia,  ó 280 yardas,  después  de  una
carrera  de 600 yardas.  De modo que si el torpedo  tieñe  un
alcance  extremo  de  600 yardas,  de  ningún  modo  puede
deducirse  que  se  estará  seguro  de él fuera  de esta  distan-.
cia.  Recuérdese  que  no  es el  buque  visible el que hay  que

temer,  sino  uno imaginario  á  popa  de  él, siendo  A  VI  el
imaginario  para  un  torpedo  de  600 yardas  Ahora,  si la
proa  propia  va  en  una  dirección  tal,  qúe este  imaginario
se  encuentre  por  delante  del  través  propio,  se  habrá  así
cortddo  el  alcance  del  torpedo.  Tanto  B  comd  B4 y  B,
habrán  todos  cometido  este  error.  B,  por  otro  lado,  aun
que  más  cercano  de A  que  B4:yB5,  puestó  que  tiené  su
opa  vuelta  á  A  y  todos  sus  imaginarios  está  perfecta
mente  seguro  Además  se  encuentra  én  una  posición
excelente  para  atacará  A  con  torpedos,  mientras  que  B

y  B5 no  tienen  probabilidad  alguna.
Pero  aunque  los torpedos  de serviola  y de roda  de A  tie

nen  su  alcance  muy  acortado,  sin  embargo  protgen  un
área  extensa  de Otro modo  índefensa.  Con  sólo  el  fuego
de  torpedo  de  través  y de aleta,  A sería  desesperadamen
te  débil,  porque  otro  buque,  con  no pasar  nunca  á más  de
21  cuartas  á  popa  de su través  estaría  seguro.  Pór  ejem
plo-  B  estaría  seguro  donde  se le representa,  y si pudie—
e  evitar  cruzar  la  línea  del torpedo  sumergido  de A  ten -

drí  a una  excelente  oportunidad  de  tórpecfear  á  A  sin  re

cibir  tiro  en contestación.  Pero  de hecho,, estando  gober
nando  como se  indica,  ño  podrá  evitar  el  cruzar  la  línea
fatal,  pero  pudo  haber  cruzado  la  proa  de  A  sin  pasar
cerça.  de ella.                .
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Respecto  al ataque  de torpedo,  un. buque  es, pues,  como
el  escorpión,  es  decir,  que  su  aguijón  está  en  su  cola  y
es  muy flexible,  puesto  que  el tftón  da  á  un  buque,  aun
con  tubos  fijos, considerable  margen  de tiro  lateral.  Para
mostrar  esto  en  el  diagrama  tendríamos  que  introducir
una  sarta  de imaginarios  tiradores  sobre  las  aletas  de A,
lo  cual  complicaría  indebidamente  el  plan  y lo haría  con
fuso.

Pero  si A  fuese  un  buque  grande  (y la  experiencia  re
ciente  va  á  probar  que  un  buque  deberá  ser  de  conside
rable  tamaño  para  mantener  gran  andar  bajo  las  condi
ciones  de  servicio,  de modo  que  hasta  un  cazaterpedero
presenta  un buen  blanco al torpedo)  deberá  esperar  cuan
do  vayá  á  torpedear  ser  él  mismo  también  pagado  en la
misma  moneda,  y,  por  lo  tanto,  consideremos  en  el  dia
grama  lós  irtlaginarios  buques  dibujados  en  negro  y  las
curvas  coi-respondientes.  Si se  desease  atacar  á A  con un
torpedo  de 200 yardas  deberemos  enviar  el Whitehead  en
kt  dirección  del punto  en  que  estará  A  cuando  el torpedo
hay.a  corrido  200 yardas.  El  imaginario  marcado  A  II in
dica  esta  posiciói.  Ahora,  con el punto  medio de A II como
cent.ro,  describiremos  un  círculo  de 200 yardas  de radio.
Entohces  nuestro  enemigo  deberá  disparar  un  torpedo
desde  este  círculo  si desea  obtener  un  tiro  á 200 yardas.
Del  mismo modo los círculos  marcados  4, 6, 8 respectiva
mente  demuestran  desde  dónde  deberán  dispararse  los
torpedos  para  que  corran  400, 600 y 800 yardas,  siendo  los
blancos  los  imaginarios  A  IV,  A  VI  y  A  VIII  en  cada
caso.  Así .B  obtiene  un  tiro  á  200 yardas,  y  comó se en—
cuentra  claramente  sobre  la  aleta  de A  II,la  longitud  del
blanco  virtual  es considerable  y no debería  errar.  B, tam
bien  obtiene  un  buen  tiro  á  400 yardas  en  B  IV.  B.  si es
que  cuenta  con  torpedos  de carrera  de 800 yardas,  tendrá
una  oportunidad.como  á 650 yardas,  perosu  torpedo,  lle
gando  comlo  hará  casi  por  la popa  de A VI, tendrá  blari
co  chico;  de modo que el tiro  será  casi  sin  esperanza.  B4
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y  B  estarán  fuera  de  alcance,  aunque  ambos  estarán
expuestos  á  ser  heridos  por A.  Los círculos  negros.,  pues,
indican  posiciones  para  atacar  a A,  y los he  denominado
“círculos  de  ataque,,;  los  cÍrculos  rojos,  desde  donde  A
mismo  ataca,  los  he llamado  “arcos  de fuego  de torpedo,,.
Es  evidente,  pues,  que para  atacar  con  buen éxito,  sinco
rrer  gran  riesgo,  es  necesario  ponerse  bien  sobre  la  ser
viola:  del  antagonista.  Sólo  así  es  posible  llegar  á  corta
distancia,  digamos  dentrb  del círculo  4,  sin meterse  en  el
arco  de fuego  de torpedo.

Se  verá  que  se ha  tirado  por  cada través  de A una línea
designada  línea  neutral.  Los buques  que  estén  sobre  esta
línea,  como en  B,  estarán  en igualdad  con  A  respecto  al
alcance  de sus  torpedos.  Los  buques  que  estén, á. proa  de
esta  línea,  como  en B.1, tendrán  la  ventaja,  mientras  que
los  buques  que: estén  á  popa  de  ella,  conio en B3,  estarán
en  posición  proporcionalmente  mali.  De  aquí  se  deduce
la  regla  que:

En  cuanto  d  alcance,  el  buque  que  teflga  al  enemigo  lo
si4s  directamente  d pop-&posibletieñela  v’entaja.

Pero  aunque  en la  mayoría  de los  casos,  para  acertar,
la  primera  consideración  es  que  la ‘distancia  sea  corta,
también  las  dimensiones  del b1a’ico son  de  seria  impor
tancia.  Cuando  la  longitud  de un  buque  es de nueve  veces
su  manga.  como es  el ‘caso con  muchos  de  los  cruceros
chicos  recientes,  hay  gran  diferencia  si se  le. tira  estando
enfilado  de proa  ó  de  costado,  y  aun  con  un . buque  de
combate  anchuroso,  el  ángulo., que  hace  el  cursd  del
torpedo  con  el, del  enemigo  es de  la  mayor  importancia,
como  podrá  verse, por  la  tabla  siguiente:
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tas  del través.  Deberá  recordarse  también  que  es al  ima
ginario  que va  delante  del  enemigo  al  que  se  ataca1 y si
se  encuentra  por  la  serviola  como en B,  en el  diagrama
V,  se consigue  mejor  tiro  al. imaginario  que al buque mis
mo.  Así B  está  á 27° de la  proa  de  A,  pero  el  torpedo  lo
hiere  en A  IV,  á 44° de la  proa.  Si  pues,  A representa  un
buque  de combate vemos  que  B  tiene  un blanco  virtual  de
26  pies. Á la distancia  de 400 yardas  26pies  abarcan  un
ángulo  de  13°, de  modo que  B  tiene  buenas  probabilida—
des.de  acertar.  El blanco  reglamentario,  al cual  se acier
ta  siete  en  ócho  veces  en ejercicio,  abarca  un  ángulo  de
111°. Del mismo modo B,  atacando  á  A  II,  como á  60° de
la  quilla,  ó. una  distancia  de  200 yardas,  tiene  un  blanco
virtual  de  329 pies  de  longitud,  abarcando  un  ángulo  de
32°.  B  ataca  á  17° por  la  aleta.  Distancia,  60  yard.s;
blañco  virtual,  110 pies; ángulo,  3°.  Este  es  un  tiro  sin
esperanza,  y, sin  embargo,  B  está  apenas  á  la  mitad  de
la  distancia  de A  que  la  que .estí  B,,  debiéndose  mucha
parte  de la  falla  a la posición oblicua.  Siendo,.pues,  el án
gulo  de ataque  tan  imprtarte,  he  agregado  al  diagrama
ciertas  líneas  que.incluyen  el  área  de peligro,  y  qúe  des
lindan  cierta  parte  del área  incluida  dentro  de los  círcu
los.de  ataque.  Como ya  se  ha  hecho  presente,  aunque  un
torpedo  disparado,  por  ejemplo,  del círculo  6, tiene  el mis
mo  alcance,  es  decir, 600 yardas,  es de la  mayor  importan
cia  meterse  bien  por el través  del imaginario.A  VI,  al cual
se  dirigen  los  torpedos.  El área  de peligro,  pues,  incluye
todo  el  espacio  desde  donde  puede  ser  disparado  untor—

pedo  á  un  blanco  que  abarqüe  un  ángulo  de  10°. Además
se  han  ag.regado  dos  curvas  interiores,  que  indican  los
límites  de  las  áreas  desde  donde  pueden  obtenerse  tiros
de  15° y 20°.  Un buque  que permita  al  enemigo  meterse
dentro  del  área  de  pligrocrrerá  gran  peligro  de  ser
torpedeado,   es,  pues,  de  primera  importancia  llevar
bien  grabad  en  la  imaginación  la  forma  y  extensión  de
esta  área.  Para  un  buque  de  combate,  tal  como he repre
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sentado,  el  área  de  peligro  está  formada  de  un  par  de
elipses  ú  óvalos,  cada  uno  de  900><600 yardas,  que  están
como  á  5O  en  cada  serviola,  y  con  el  borde  más  lejano  á
900  yardas.  Una  línea  tirada  á 2  cuartas  á popa  del  través
sale  fuera  del  área  de  peligro  á  la  distancia  de  260  yar
das,  y  otra  tirada  á   cuarta  de  la  proa  sale  ó. 300 yardas.
Por  el  través  esta  área  se  extiende  500 yardas  del  buque,
y  á  2 cuartas  á  proa  del  través  750 yardas;  á  4  cuartas  á
proa  se  extiende  900 yardas,  y  á  6  cuaL tas  á  proa  á  700

•   yardas.  Esto  se  refiere  al  espacio  exterior  dentro  del  cual
el  ángulo  abarcado  por  el  blanco  varía  entre  100 y  15°.
Las  distancias  correspondientes  para  las  áreas  interiores
son  la  mitad  y  tres  cuartos  de  las  exteriores.  Así  el  Roycll

.Severeíng  podría  exponersed  un  tiro  de  torpedo  de  200
si  se  aproximase  dentro  de  450 yardas  de  un  enemigo.  Un
buque  rápido  en  la  posición  Br,  podría  disparar  sus  dos
torpedos  de  las  aletas  y  el  de  directamente  ó. popa  ó. A,
cuyo  buque  presenta  un  blanco  de  tal  tamaño  que  parece
ría  casi  imposible  que  todos  los  tres  torpedos  lo  errasen.
Br,  en  seguida  dando  toda  fuerza  pronto  saldría  de  a1
cance.  Si  A  cerrase  la  caña  á  babor  para  hacer  portar  su
torpedo  de  proa  no  alcanzaría  éste  á  Br,,  ni  tampoco  el
torpedo  de  serviola  si  cerrase  la  cañad  estribor  Su  mejor
probabilidad  de escapar  estaría  en  cerrar  su  caña  á  babor,
dando  atrás  la  hélice  interior  al  mismo  tiempo.  Los  tor
pedos  de  Br,,  podrían  posiblemente  pasar  por  la  proa,

pero  considerando  que  están  dirigidos  á  un  imaginario  á
medio  camino  éntre  A  ily  A  IV,  y  sólo  d  tres  cuartos
de  eslora  por  delante,  las  probabilidades  de  escapada  de
A  son  muy  pocas,  especialmente  si  B  ha  apuntado  algo

á  popa  del  centro  de  su  blanco,  como  siempre  deberá  ha
cerse,  porque  es imposible,  en  el  corto  tiempo  que  un  tor
pedotarda  en  llegará  su  marca,  aumentar  el andar  deun

buque,  mientras  que  es  bastante  fácil  disminuirlo.
Aquí  presento  en  forma  tabular  los  pormenores  del  área

de  peligro.  Algunos  podrán  preferir  un  registro  de  las  de-



LA  TACTICA  DE  COMBATE...               919

marcaciones  y  distancias  á  un  diagrama,  y  es,  sobre  todo,
necesario  que  un  táctico  tenga  una  idea  precisa  de  la  figu
ra  y  dimensiones  del  espacio  á  cada  lado  de  la  proa,  de
donde  es  especialmente  necesario  resguardarse  de  un
ataque  de  torpedo.

TABLA  III

PORMENORES  Y  DIMENSIONES  DEL  ÁREA  DE  PELIGRO.  TABLA  QUE

DEMUESTRA  LA  DISTANCIA  DEL  BORDE  DEL  ÁREA  DE  10° DEL

BUQUE  ATACADO

BUQUE  DE  COMBATE          CAÑONERO TORPEDERO

380  X 75 pies.                    230 >( 27 pies.

Demarcación      Distancia      Demarcación     Distancia
del  enemigo     correspondiente     del enemigo     correspondiente

cuando  dispara       al ángulo       cuando dispara      al ángulo
su  torpedo,        del blanco        su torpedo,       del blanco

medida  en  cuartas.    =  10°.      medida en  cuartas.    =  10°.

Yardas.                      Yardas.

A  proa.        260         A proa.         100

1           320            1           195
2           670            2           405

3          830            3           500
4          910             4           550
5           870            5           520

6-          760    .  6    .      460
7           620            7  .       375

De  través.  480  De  través.        290
9          350            9           210

10          260           10           160

11           180           l1          110
12           140           12           85
13          115           13           70

:14           95           14           57

15           75           15           50
A  popa.         70         A popa.         40
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NOTA.  —  La  velocidad  del  torpedo  =   del  andar  del
buque  atacado.  Se  supone  que  el enemigo  dispara  su  tor
pedo  en el borde  del  drea  de peligro.

Por  la  tabla  III es  evidente  que,  aproximdndose  por  la
serviola,  se  obtiene  una  buena  oportunidad  d 900 yardas,
mientras  que  es  preciso  llegar  hasta  dentro  de  140 yar
das  antes  de obtener  un  tiro  tan  bueno  al dar  alcance  por
la  aleta.  Estando  á  3 cuartas  á  proa  del través  se puede
disparar  i  870 yardas  con  las  mismas  probabilidades  de
acertar  que á  115 yardas  y  5  cuartas  á. popa  del través.
Aunque  esta  tabla da la  distancia  en  el  momento  de par
tir  el  torpedo,  no  da  la  verdadera  distancia  recorrida,
puesto  que  al  bajar  desde  proa  del  través  la  carrera  se
acorta,  y llegando  desde  popa  del través  se  alarga.

Esto  podrá  verse  mejor  por  la  tabla  IV.

TABLA  IV

COMPARACIÓN  DE  LA  DISTANCIA  RECORRIDA  POR  EL  TORPEDO

DESDE  EL  BORDE  DEL  ÁREA  DE  PELIGRO,  CON LA  DI5TANCIA  EN

ÉL  MOMENTO  DE  DISPARAR.  LAS  DEMARCACIONES  ESTÁN  TOMA

DAS  DESDE  EL  BUQUE  ATACADO.  LA  VELOCIDAD  DEL  TORPEDO

 DEL  ANDAR  DEL  BUQUE.  BUQUE  ATACADO:  BUQUE  DE  COM

BATE  DE  380 >< 75 PIES

Angulo          Distancia       Demarcación       Distancia
de  ataque       que tiene  que  delenemigodesde        del

del  torpedo,      recorrer  el  elbuqueatacadoen  enemigo  cuando
medido  desde    torpedo.  El  b1anco  el  momento  de      dispara  su

d  proa.        subtende 100,  partir  el torpedo.      torpedo.

Grados.          Yardas.          Grados.          Yardas.

A  proa.        144        A proa.        250
5          150            4          250

10          195            7          310
20          270           13          425
25          330           16          515
30          385           19          590
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Angulo Distancia Demarcación Distancia
de  ataque que  tiene  que del  enemigo  desde del

del  torpedo, recorrer  el elbujeatacadoen enemigo  cuando
medido  desde torpedo.  El  blanco  el  momento  de dispara  su

proa. subtendelo’. partir  el  torpedo. torpedo.

Grados

35
40
45
50
55
60
65
70.
75
80
85
90
.95

100
105
110
115
120
125
130
135
140
145
150
155
160
165
170
175
180

Yardas.

428
468
515
555
595
630
660
685
705
720
730
730
730
720
705
685
660
630
595
555..
515
468
428
385
330
270
230
195
150
144

Grados.

22
25
29
32
35

.38
42
45
48
52
56
59
63
66
70
74
78
83
88
93
98

104
110
117
124

.134
145
156’
168
180

Yardas.

660
720
770
810
85Ó
880
910
910
910
900
880
850
810
770
720
670
620
550
495
435
375.

320
275
226
180
139
115
95
75
70

•  N0TA.—Las  distancias  están  medidas  desde  el  centro
del  buque  atacado  .1 -tubo torpedero  del buque  atacador,
excepto  cuando  el  torpedo  se  dispara  á  la  proa  6  popa,

ToMoxalx.—Juzsio,  1898

/
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cuando  es  él  punto  medio  del  buque  un  tercio  desde  el
extrenlo  atacado.

-        La tabla  1V suplementa  y  explica  la  tabla  III.  Tómese,
por  ejemplo,  el caso  de que un  buque  se aproxima  por  la
proa;  éste  demora  450  por  delante  del  través  y seencuen
tra  á  910 yardas  en el momento  que  dispara.  La  colum
na  2 demuestra  que  el  torpedo  tendrá  que  recorrer  685
yardas  antes  de herir,  y  la  columna  1 que  viene  sobre  el
enemigo  desde  700  de  proa  ó 200 por  delantera  del través.
Del  mismo modos un  buque  atacando  por  la  aleta,  si dis
para  cuando  demora  44° á  popa  del través  (134° desde  á
proa  en la  tabla),  no  consigue  un  tiro  de -10 grados  hasta
que  no  se  haya  aproximado  hasta  dentro  de 139 yardas,
y  su  torpedo  tendrá  que  recorrer  270 yardas,  entrando
á  160° desde  a proa,  ó 20 por  la  aleta.  Ahora,  es  verdad
que,  aunque  cada  uno de estos dos torpedos  tiene unblan
co  que  abarca  100, eluno  tiene  que  correr  mucho  más  ca
mino  que el otro.  Contra  esto, sin embargo,  éxiste  el hecho
de  que  es más  fácil  evitar  el torpedo  que  ataca  desde  20°
directamente  á popa.  Un  buque  manejable  puede  revol
verse  con  bastante  presteza  para- reducir  el blanca  á más
de  la  mitad,  trayendo  al  torpedo  á  popa  ó  casi  á  popa,
mientras  que  el  torpedo  que  viene  desde  20° á  proa  del
ravés  sólo puede  ser  evitado  dando  atrás  una hélice y gi
rando  hacia  el enemigo,  el  cual  casi  con  certeza  conse
guirá  otro  tiro  a menor distancia  aun sin  entrar  él mismo
dentro  del arco  de  fuego de  torpedo,  con  la  sencilla  ma
piobra  de girar  en la dirección  opuesta,  plantándose  así
4  la  serviola  opuesta  justamente  en el  medio del  área  de•
peligro  de  su  antagonista.  Antes  de  dejar  el  asunto  del
rea  de peligro  será  bueno  hacer  ver  que  un  torpedo  de
serviola  ronzado  bien  a proa  amenaza  á un  antagonista
que  se  dirige  al  centro  de está  área  de  una  manera  que
no  puede  ningún  otro  torpedo.  Así el torpedo  de serviola
es  i  más  útil  para  la  defensa.  Considerando,  pues;  que un
buque  és  tan  débil  por  la  proa  y tan  fuerte  por  las aletas
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en  cuanto  á  lo que  concierne  al  ataque  y  defetisa  de tor
pedos,  la  primera  cuestión  para  un táctico  será:  ¿ptiede
un  buque  ser  de tal  modo maniobrado  que  consiga  impe
dir  al  enemigo  ponerse  por la proa  de uno,  estando  cerca;
y  es posible  asegurar  el meterse  trno sobre  su proa  cuan
do  se encuentra  él por  la aleta?  Antes  se  demostró,  cuan
do  se  trataba  de  táctica  de  cañón,  que  el  búque  menos
manejable  puede  girar  bastante  rápidamente  para  po
ner  al  más  veloz  y  manejable  antagonista  en  cualquier
demarcación  que  quiera., aumentando  la  facilidad  de esto:
con  el aumento  de distancia.  Así,  pues,  si un  buque  desea
mantener  á  otro  á  4 cuartas  por  la  aleta  no  pnede  ser im
pedido  Pero  si  dos  antagonistas  ambos  hicieran  esto,
muy  pocos  minutos  bastarían  para  ponerlos  del todo fue
ra  de tiro,  no  sólo de torpedos,  sino támbién  de  los  caño
ne.  De modo que  para  el ataque  de  torpedos  lo primero
es  obviamente  Ilegal- dentro  de tiro.  Esto  puede  obligar,
y  pobabIente  obligará,  á  volver  la  proa  hacia  el  enemi

go.  Pero  inmediatamnte  que  se ha llegado  á  distancia  de
torpedo  será  preciso  hacer  una  vuelta  rápida  para  sepa
rarse  dl  enemigo,  no  sólo para  poner  enjuego.las  armas
propias,  sino  para  evitar  las  suyas.

En  el diagrama  VI se verá  que F siempré  consigue  una
ventaja  volviendo  la  espalda   S.  Éste,  estando  deseoso
de  espolonear,  mantiene  su proa  más .ó menos  sobre  E, y,,
en  consecuencia,  sale  torpedeado.  Si  desease  válerse  de
sus  torpedos,  primero  giraría  cómo  anleñazando  espolo
near,  atrayendo  así  á E,  y,  habiendo  llegado.como  á 1.000
yárdas,  repentinamente  volvería  la  cara,  dando  atrás  la
hélice  interior,  si fueren.ecesario,  y.dispararía  sus  torpe
dos  á medida  que  portasen.  Si E  hiciesé. lo mismo tendría
lugar  un cambio de tdrpedos,  probablemente  á’tiro  largo,.
sacando  la  ventaja  el buque  que  giró  ms  r4pidamente.;
En  eldiagrama  IV, si ambos buques cargan  torpedos;’F(c)
decididamente  tiené  la  ventaja  sobre  5  c y  logra.:dos bue
nas  oportunidades  á300  yardas,  mientras  que’ ios’torpe
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dósde  S c  emprenderían  una  persecución  desesperada.
F(e)  tiene  alguna  ventaja  sobreS  d, pero  como  los  tiros
más  cercanos  serían  á  500 yardas,  probablemente  erra
rían  disparando  ambos,  como lo harían,  con  sus  cañas  ce
rradas.  En  verdad,  en esta  clase  de  ataque  es  esencial  ti
rar  bien  con  los torpedos  de afuera;  y  esto  tiene  precisa
mente  que  ser  con  la  caña  cerrada.

Un  torpedo  de serviolaes  útil por  ser  el primero  que se
lanza,  pero  tendrá  que  dispararse  á mayor  distancia  que
los  de  costado y aleta.  Los tubos  torpederos  giratorios  no
tendrán  ventaja  alguna  sobre  los  fijos, salvo  que  los mis
mos  tubos  que  sirven  ronzados  todo  lo más  á. popa  posi
ble  para  un  ataque  por  la  popa,  podrán  también  utilizarse
fijos  y ronzados  hacia proa.  Es obvio  que un  ataque  de tor
pedos  como  el que  acabo  de bosquejar  requiere  gran  des
treza;  en verdad  una  destreza  que  sólo  puede  adquirirse
con  constante  práctica  á los mayores  andares,  y corno las
vueltas  rápidas  son  esenciales  al  buen  éxito,  es  del todo
inadecuada  á buques  en escuadra  que  navegan  en forma
ción  fija.  Realmente,  el  torpedo  parecería  ser  esencial
mente  un  arma  de crucero,  en cuanto  concierne  á la  ofen
siva.  Es  obvio  el gran  incremento  de potencia  que  el tor
pedo  da en una  retirada.  Se  ha demostrado  anteriormen
te  que  la  posición  de retirada  lleva  consigo  varias  venta
jas  en el duelo  de artillería,  y cuando  tantos  cañones  como
torpedos  se toman  conjuntamente  en consideración,  la po
sición  es  muy  fuerte,  aun  cuando  el  andar  sea  deficiente;
y  para  un  buque  veloz  nada  parece  más  deseable  que  el
enemigo  tome  posición  por  su aleta.

Es  cosa  común  aseverar  que  los  buques  se  pasaran  de
cerca  costado  ó. costado;  pero  esto  debería  dar  á  cada
buque  una  oportunidad  tan  excelente  de torpedearse  mu
tuamente,  que sería  una  maniobra.  de la  mayor  impruden
cia.  El  diagrarna  VI  demuestra  la  ventaja  que  se ganaría
con  dar  la  espalda  al  antagonista  que gobernase  para  pa
sar  costado  á  costado.  Estando  apartados  1.200 yardas,
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los  buques  estarián  gobernando  para  pasarse  A 300 yar
das.  Si así  lo hiciesen,  cada  uno  dispararía  sus  torpedos
de  serviola,  costado  y  aleta  de 300 á  420 yardas,  y  aun
si  el torpedo  de serviola  de A acertase  mientras  que  elae
Xerrase,  esto  no salvaría  AA,  porque  Xhabr.fa  dispara
do  su, torpedo  de costado  antes  de ser  herido  deiiodo’que
si  cualquiera  de los  dos buques  hiciese  buen tiro  con  uno
de  sus  primeros  dos torpedos,  el  otro  quedaría  incapaci.
tado.  En  verdad,  el hundimiento  de ambos  buques parece
más  que  probable.

i•°  Si Asigue  derecho  hasta  estar  dentro  de 600 yirdas
de  X (véase  A  c), y  en seguida  gira  cón  la  calía  cerrada,
entonces:                     -

Angulo
Distancia.  ‘  del

-                                            blanco.

 X dispara su torpedo de serviola.   420 yarda.   16°
xc,  X dispara su torpedo de costado  ‘  4i0          11d

a  c A dispara su torpedo de serviola.   410   ,,        lló

a  c, A dispara su torpedo de costado.   320    » ..     .210

 a’c, A  dispara  su torpedo  de aleta  ..   360   ,,,     17°

Es  decir,  que  cada  buque tiene  dos oportunidades  antes
que  él otro  pueda  devólver  el gólpe,  y  A  tiene  una  terce
ra  oportunidad  en  caso  que  X errase  su primer  torpedo
La  destrucción  de ambos  buques  parece,  pues,  probable,
mientras  que  es  casi  seguro  que  X salga  herido

2.°  Si A  gira  ‘dentro de 900 yardas  de X (cotno en  A  b),.
-  su  probabilidad  de torpedeará  Xes  algo  menor,  pero pro

bablemente  se  escapara  él mismo
Se  disparan  los  torpedos  siguientes

._‘-__;  .  .
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Angulo

Distancia.     del
blanco.

x  b X dispara  su torpedo  de  serviola.   56.0 yardas    12°
:x  b,  X  dispara  su torpedo  de costado.   650   ,,      2°

a  b A  dispara  su  torpedo  de  costado.   350   ,,      16°
a  b,  A  dispara  su torpedo  de  alta...   375    »      18°

i  ab2  A  dispara  su torpedo  directamen

4        te,á popa.  500          12°

X  logra  un  tiro  regular  y  uno  desesperado,  mientras

jue  A  consigue  dos  buenos  y  uno  regular.  X,  pues,  será
torpedeado  con  seguridad.

3.°  Si  A  gira  cuando  se  encuentra  ti  distancia  de  1.200
yardas:

Angulo
Distancia,     del

blanco.

c  X  dispara  su torpedo  de serviola   750 yardas.     7°
a  A  dispara  su  torpedo  de  costado   490   ,,      11°

_La  a,  A  dispara  su  torpedo  de  aleta   470          14°
•     a  a2 Adispara  su torpedo  directamen’

1’  te  ti popa560   ,,      12°

X  consigue  un  tiro  casi  desesperado,  mientras  que  A
logra  tres  regulares.

La  ventaja  de  tener  torpedo  de  serviola  es  muy  obvia;
si1 no  hubiese  sido  por  el torpedo  de  serviola  de  X,  A  con
confianza  habría  podido  seguir  hasta  900 yardas  ó menos,

pero  si  se  sabe  que  Xlleva  un  torpedo  que  se  puede  apun
tar  bien  ti proa,  lo  más  seguro  es  girar  ti  1.200 yardas.  En
esté  duelo,por  supuesto,  X  se  representa  siguiendo  ade.

lante,  cuando  existe  toda  razón  para  girar  hacia  afuera.
Es  posible,  sin  embargo,  que  se  hubiese  c’metido  una
equivocación  de  esta  clase,  y  es  uno  de  los  fines  de  este
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diagrama  el  acentuar  la  necesidad  de  girar  para  afuera
con  tiempo.  También  demuestra  el  valor  defensivo  del
iorpedo  de serviola;  esto  se  hará  más patente  cuando  se
trate  del espolón,  porque  es  extremadamente  difícil espo
lonear  á rin  buque sin  exponerse  al  torpedo-de  serviola.

Se  dijo  que  X debió haber  girado  para  afuera;  faltando
en  esto,  podría  dar  atrás  su  hélice  interior  y  volver
hacia  A,  cómo se indica  en  la  línea  punteada.  Haciendo
esto,  reduciría  granidemente  el  ángulo  del blanco,  y  los
torpedos  de  A  podrían  pasar  por  la  próa.  Sin  embargo,
todavía  A  c lográrá  obtener  tiros  muy fáciles  con  sus tor
pedos  de aleta  y popa,  habiéndose  acortado  mucho la dis
tancia  por  la  vuelta  de X.  A  b tiene  menos  probabilidad,
y  la  de  -  a  quedá  muy  reducida  De  estó  se  desprende
que,  ya  sea el  giro  hacia  ó para  afuera  del enertigo,  dicho
giro  deberá  hacerse  con  tiempo.
•  Desde  que la  defeisa  usual,  estando  comprometido  én
una  lucha  de tórpedos,  cortsiste  en girar  hacia  afuera,  es
obvio  que  dos buques  obrando  de acuerdo  deberían  tener
mucha  ventaja  sobre  un enemigo  aislado,  sieñipre  tenien
do  entendido  que  contasen  con  el andar  preciso;  porque

-       estarido debida:nente  colocadós,  el  volver  la  espalda  ál
unó  signi6.ca confrontar  al  otro  Tómese el baso-de un  bu-

-       que pesado  X,  atacado  por  dos barcos  ligeros  A  y B.  El
-      método de ataque  es  que  A  y B  se separen  y  que  tómen

á  X enfre  los  dos y lo ataquen  desde- direcciones  opuestds
á  su mayor  andar.  Así sóló estarán  expuestos  por  breve

-  tiempo  al intenso  fuego  de,X.
En  el diagrama  VII  se  representa  un  átaqué  de etá  és

pecie.  A  y  B,  que  andan  juntos,  son  crucerós  ligeros  de
20 millas  Avistan  á  X, que es  un  buque  de- combate  de 14
millas  á  la  distaiicia  de 10 mill-as. En  cuanto- Xlosavista
da  la espalda  y tiene  lugar  la caza  represeiitada.  A y-B  se
abren  y persiguen  á Xuno  por  éada  aleta,- yen  algo  me
nos  de  dos horas  llegan  por  el través  á  6000  yardas  de
distancia  ó á  c-ualquieradistancia  que  puéda  c-oñsid.erar
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:se  sgura  de tiré  decafián.  (Vase  A,  X5, B5). Se  notrirá
que  A y  E  se conservan  juntos  al  principio  y  se  abren  á
medida  que se acercan  á  X, pero  cuidando  de no  acercar-
se  á  menos  de 6.000 yardas.

Cuando  los  cruceros  han  llegado  á  su  posición  de ata
que  cambian  de  rumbo  hacia  adentro,  manteniendo  á  X
justamente  entre  las dos.  En  doce  minutos  habrán  estre
chado  la  distancia  desde  6 000 yardas  hasta  300 yardas  de
X,  siendo  esta  aproximación  á  razón  de  141 millas  por
hora,  ó casi  á 480 yardas  por minuto.  Si X no sigue  dere
cho,  sino  que gira  (véase  X,), es  verdad  que  se  despren
derá  de un antagonista,  peró  el otro  estará  menos  tiempo
bajo  fuego.  Si elcambio  de rumbo  es  de 45°, A4 estará  á
alcance  fácil de torpedo  en seis  y medio  minutos.  Es  ver
dad  que B  estará  entoncés  á  4.200 yardas  y que  no podrá
ayudar  á  su  consorte,  pero  el otro  tendrá  mayor  proba
bilidad  de librarse  del fuego del enemigo  puesto  que la ra
zón  de  aproximación  será  de 25 millas  en lugar  de 141. No
considero  el  riesgo  corrido  por  los  barcOs ligeros  como
excepcionalmente  grande,  porque  estarán  menos  de cua
tro  minutos  dentro  de 2.000 yardas,  y  sea  lo que  puedan
hacer  los  cañones  en  experimentos  de paz,  la experiencia
deactual  combate  va  ¿1 probar  que  un fuego  que teórica-
merite  débería  ser  irresistible  no  lo es  prácticamente.  To
dos  los buques  comprometidos  en  el combate  del río  Yaiú
;debieran  haber  sufrido  terriblemente,  digamos  la prime—
ra  hora,  y,  sin  embargo,  al  fin de  cinco  horas  todos  los
buques  más  importantes  estaban  prácticamente  intactos.
-Ay  B  podrían  igualmente  errar  con  sus  torpedos,  pero
el  remedio  sería  disparar  un  mayor  número.  Los  tubos
gemelos  de  dos  cañones  me  parecen  dignos  de  mayor
atención  que  la  que  han  recibido  hasta  áhora,  y  si A y B
estuviesen  armados  de  tubos  gemelos  sumergidos,  sus
probabilidades  de buen éxito  deberían  ser  muy  seguras.

En  el diagrama,  X se representa  siguiendo  derecho  has
-ta  que  A y B  llegan  por  el  través.  Esto,  por  supuesto;  no
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es  de rigor  que lo haga  pero, vulva  6 revuelva  corno quie
ra,  no  por  esto  podrá  impedir  que  A  y  B  lo  rnetaii  entre
ellos   óualquiéra  demarcación  del compás  que les plazca.

Por  ejemplo,  supóngase  que  X, pone  su  caña  á  babor
çcomoen  X’5A  ordena  á’B  tomar  posición alO.  N. O.  6.
seis  millas, y élrnismo  gobierna  para  poner áX  alO. N. O. 6.
tres  millas. El resultado  estí  representado  en A’4, X’4, B’4.
Aquí  é  hábrá  establecido  un  estado  de cosas  igual  al  re
presentado  en  A5, X5,  B,  y los  barcos  ligeros  se  lanzan
sobre  X como antes.  Con tres  cruceros  ligeros,  el prime -

ro  se  estacionaría  ‘á cuatro  y media  millas  del  centro  de
la  línea  que  une  6. A  y B  y  perpendicular  6. ella,  para  así

•    -meter  á X en  el centro  del  círculo  en cuya  circunferencia
se’ han  situado  los  tres  cruceros  Estando  así  apostados,

•    el crucero  ó  cruceros  que  se  encuentren  á  proa  del  tra
vés  de Xemprenden  el ataque;  el tiempo’ desde  6.O0Oya-

das  hasta  300 es  siete. y medio minutos,  estando  colocados
corno  en  el  diagrama,  siendo  la  razón,  de aproximación
de  750 y ardas  por  minuto  Para  cualquiera  otra  disposi
ción’la  razón  de aproximación  crece  hasta  1130  yardas
por  minuto  cuando  se  hace  un  solp ataque  desde  proa.
.Como  antes,  X,  embistiendo  6. uno  de  los, agresores,  se
:desprende’de  los  otros  dos por  elmomento,  pero  acortarel  tiempo  durante  el cual  el barco  atacador  está  bajo  fue

go  y  también  reduce  el  numero  de  cafiones  que  pueden
.portar  sobre  él.  ..  ‘  ,  .

Resumiendo  respecto  de torpedos:
Debido  6. la  gran  longitud  y ‘considerable alado  de  to-’

dos  los  buques  de  alfa  mar  que’ llevan  torpedos,  es  casi
seguro  que  todo  buque  que, ataque  á  otro  con  torpedós
será  contestado  con armas  iguales,  y que, por  consiguien
te,  deberá  hacerse  todo  lo posible  para  asegurar  alguna’
ventaja  por  medio  de táctica  superior

Sólo  debérá  buscarse  unencuentro  en términos  iguales
cuando’  el enemigo  es  buque,. muchó  más  poderoso  y  va

lioso.  .,..  ‘,,,.,.  ‘  ‘.,
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Para  lograr  una  ventaja  con  respecto  á  distancia  es
necesario  encontrarse  á  proa  dl  través  del  adversario,
mientras  que  él  esté  por  el  través  ó  á  popa  del  propio
través.  Para  conseguir  una  ventaja  con  respecto  á  blan
co,  es  necesario  que  el torpedo  propio  ataque  al  enemigo
más  por  el través  que ¿1 la línea  de  ataque  de  su  torpedo
con  referencia  al rumbo  propio.  De aquí,  la  posición ideal
es  encontrarse  sobre  la  serviola  del  enemigo,  mientras
que  él se  encuentre  á  popa  del propio  través.

En  esta  pósición  es fácil  disparar  dos  ó  tres  torpedos,
y  en  seguida  virar  para  afuera  para  dejar  á los  torpedos
del  adversario  una  caza  de popa  inútil.

Las  oportunidades  para  los  torpedos  son  muy  pasaje
ras,y  evidentemente  cuando  se  presenta  la  oportunidad
el  buque  que  pueda  disparar  cuatro  ,ó cinco  torpedos
tendrá  mayores  probabilidades  de acertar  que el que sólo
pueda  disparar  dos  ó  tres.  De  aquí  se  deprende  que
siempre  deberán  tenerse  listos  bastantes  de  ellos.  Ade
más,  parecen  ventajosos  los  tubos  gemelos.

Desde  que  un  buque  que  tiene  mayor  andar  que  otro
puede  elegir  la  distancia,  es  claro  que  el  más  veloz  de
los  antagonistas  tiene  en sus  manos  la opción  de emplear

-  torpedos  ó no.  Pero  el buque  lento  puede  obligar  al  más
veloz  á atacarlo  por  la  popa  ó  de dejarlo  escapar.  Nin
guna  superioridad  de andar  permitirá  á  un  buque  veloz
plantarse  por  la  proa  de su  antagonista  si  este  le  vuelve
resueltamente  la  popa.

Dos  ó  tres  buques  andadores  obrando  de  concierto
siempre  podrán  llegar  dentr  de  alcance  de  torpedo  de
uno  más lento  sin exponerse  demasiado  al  cañón,  y.  uno
ú  otro  de ellos tendrá  la  casi  éertidumbre  de  lograr  ata
carlo  favorablemente  por  la  serviola.

La  facultad  de evólucionar  on  rapidez,  especialmente
la  de hacerlo  en poco  espacio  que  permiten  las  hélices
gemelas-,  é  útil  eú  el  cóiibate  eón  torpedos,  como lo es
también  la  facilidad  de alterar  con  rapidez  la  velocidad
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de  andar.  Un buque  con  máquinas  poderosas  en  propor
ción  de su desplazamiento  es,  pues,  superior  á  otro  del
mismo  andar,  pero  con  máquinas  proporcionalmente  de
menor  potencia.  Así  un  buque  corto  es  superior  á  otro
largo  del mismo andar.

Los  factores  más  importantes  para  tener  buen  éxito  en
la  guerra  con  torpedos,  son:

l.°  Velocidad.
‘2.°  Fuego  de torpedo  en todo  el contorno.
3.°  El poder  disparar  varios  torpedossimultáneamente.

4.°  Facultad  de girar  y  parar  rápidamente.

(Se continuará.)
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‘D.  RAMÓN  ESTRADA
TENIENTE  DE  NAVÍO  DE  PRIMERA  CLASE

(Conclusión.)

45.  3er  problema.  —  Conociendo  el  horario,  la  decli
nación  y la  altura,  hallar  la  latitud  y  el  azimut.  —  Se
conocen  los  dos  lados  900 —a  y  9Q0  —d  y  el  ángulo  h
opuesto  al primer  lado.  Se  tendrá,  pues:

90°—alado  ahánguloA
90°—d  ,,  bz  ,,  B
90°—!  ,,  cs   ,,    C

y  sustituyendo  en las  fórmulas  (1) y  3)  del 3,er  caso  ge
neral  de resolución,  será

co)  (x)  =  coX (d±a)  +  coX(d —a)

x(z)  =    r[2X  (h)]+X(x)        (1)

coX ()  —  coX (Ji) =  cox  ()
X  (1) =  cox  (d—a)—X  (p)  Ç

Este  es  el  caso  dudoso,  pero  la  estima  decidirá  la  solu
ción  que  debe  aceptarse,  á  no ser  que  difieran  muy  poco
las  dos  soluciones,  y  en  tales  circunstancias  desfavora
bles  no  debe  recurrirse  al  problema  para  hallar  el  punto.

(1)  Véase  el  cuaderno  del  es  anterior.
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TABLAII

TABLA  QUE  DEMUESTRA  EL  TAMAÑO  DEL  BLANCO  PRESEN

TADO  CUANDO  EL  TORPEDO  ATACA  Á DIFERENTES  ÁNGULOS

CON  LA  QUILLA.

ÁNGULO
QUE  EL  CURSO  DEL

BLANCO  VIRTUAL

1  TORPEDO  NACE

CON  EL  RUMBO  DEL
It  GO]IBITII CREERI C2ORERI RRPERERO

ENEMIGO 380X75  pies. 300X43pies. 23OX27pies.

Grados. Pies. Pies. Pies.

0 75 33 27
5 75 33 27

10 -75 52 40
15 98 78 60
20 130 103 79
25 161 127 97
30 190 150 115
35 218 172 132
40 244 193 148
45 269 212 163
50 291 230 176
55 311    - 246 189
60 329 260 199
65
70

344
357

272,
282

208
216

75 367 290 222
80 374 295 227
85 379 299 229
90           380 300 230

Se  verá  que  hasta  100  con  la  línea  de  la  quilla  el  blanco
está  en  su  mínimo.  Desde  ahí  hay  un  aumento  rápido,
hasta  que  ó los  450  ha  crecido  hasta  cuatro  veces  lo  que
era  10°. Desde  45° hasta  el  través  el  blanco  sólo  aumenta
45  por  100, y  considerando  la  gran  ventaja  que  se  consi
gue  manteniéndose  bien  á  proa  del  través,  apena  parece
aconsejable  el  tratar  de  llegar  hasta  dentro  de  3 ó 4 cuar

e
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x  =  9843n
2  1=19687

(2l)=  22
col  (3) =  2736

col  =  2292        1 (fI) =  3344
col  =  5472  cox  (d  —  a)  =  5472

col  (x)  =  7764        1 (1) =  2128
1  (x)  =  721         = 330  24’  N.

{2l(1)}=  22

46.  Al  llegar,  en  ambos  métodos,  á la  determinación  de
,  como  este  ángulo  se halla  de un modo ambiguo,  lo mis
mo  podríamos  tomar  el  valor  que  da la  tabla  que  su su
plemento  (es decir,  N.  126° 20’ W. en  elejemplo  anterior),
y,  continuando  los cálculos  con  este  valor,  llegaríamos  á
otro  nuevo  valor  par’a 1, que  sería la  segunda  solución del
problema.  Pero  en la  práctica  esta  duda  no podrá  nunca
ocurrir,  á  menos  que  el astro. se  observe  muy  próximo  al
vertical  primario,  que  es  la  circunstancia  desfavorable
ya  indicada.

47;  Si comparamos  ambos  métodos  no  resulta  ventajoso
el  nuevo;  el número  de operaciones  es, poco más ómeios,
el  mismo; las  fórmulas  son  en mayor  número  y las opera
ciones  más  diversas;  pero  es muy  visible  la economía  de.
tiempo  y.de  trabajo  con  el  método  usual,  si sólo  se  halla
la  latitud  sin  calcular  el  azimut.  Entonces  pueden  em
plearse  las  fórmulas  siguientes:

tan  p =  cot  d.  cos  1.
sen  (1 ±  ‘p) =  sen  a.  cos cp cosec  d.

Método  nuevo.

h=.96°  2’a=15  40

d3841N.

d±a=54  21

d—a=23  1

—  col  (h) =  393
col  (z) =  2343

743
21(z)  =  7661

1  (z) =  3831
(z)  =  N.  530  40’ W.
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48.  NAVEGACIÓN  ORTODRÓMICA.  —CÁLCULO DE  LAS  CONS

TANTES   Y  fi DEL  CÍRCULO  MÁXIMO.

Las  fórmulas  usuales  para  obtener   y  fi son:

tan        ± L’)     = sen(1”±1’)tan-(L”—.L’)
sen  fi”—  1’)

tan  1’
tan  fi  = sen(L  —)

en  las que  1’, 1” y  L’, L11 representan  respectivamente  las
latitudes  y longitudes  de salida  y llegada.

Para  transformar  estas  fórmulas  no  hay  más  que  se
guir  los prócedirnientos  generales.  De  la  1•a  se  deduce

tan[-(L’÷L”)—c    —  sen  (l”—-  1’  

tan--  (L  -  L’)      —  sen  (1”  —1)

y  tomando  logaritmos  d  iguilando  á  la  )  de  un  ángulo

auxiliar  ,  será

cox  (L”  —  L’)  —  cox  (L’  ±  L”  —  2  )  =  X  (p)    (1)

sen(1”±1’)
X  (p)  =Log  sen  (l  1’)

De  esta  última  se  deduce

sen(1”1’)±sen(1”—1’)        tan 1”
co  ()  =  Log  sen  (1”  ±  1’)  --.  sen  (1”  —  1’)  =  Log  tn1’

óbien
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cox  ()  =  cox  (2 1’) —  coX (2 1”)          (2)

Para  hallar  á  Ç tomaremos  logaritmos  en la  2.  fórmula
usual,  y  será:

Log  tan  f  =  Log  tan  1’ —  Log  sen (L’  —  a)

de  donde

óoX (2 )  —  co  2 1’) —  [2 x (L’ —  a)]       (3)

Las  fórmulas  (1.),  (2) y  (3)  resuelven  el  problema  con
toda  gçneralidad,  teniendo  en cuenta  lo establecido  sobre
los  signos  de  las  funciones  x y  cox  ,  y  admitiendo  como

positivas                               E.
negativas  las  iatitudes  y  longitudes  

TOMO XLXI.—JtlNIo, 1898.                           60
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£19. TRAZADO  DE  LA  DERROTA  ORTODRóMICA. —  La  fór
mula  usual  es

tanl=  tanPsen(L—c)

qué  se transforma  en

co).  (21)=coX(2)±{2).(L—c)I

por  medio,  de  la  cual,  dando  á  L  valores  arbitrarios,
entre  los de  salida  y llegada,  se  van  obteniendo  los  de 1.

50.  ÁNGULO  DE  RUMBO  INICIAL  Y  DISTANCIA  ORTODRÓMI

cA.—Este  problema  corresponde  al 2.° caso  de resolución
de  triángulos  esféricos  oblicuángulos  R  será  el  rumbo
inicial,  R’  el  de llegada,  D la  distancia,  y  la  demás  nota
ción  será  igual  á  la  dé los dos  números  anteriore’..

Los  elementos  del triángulo  que  debe resolverse  son:

90°  —  1’  lado  a          R’ ángulo  A
90°  —  1”  ,,  b          R   ,,    B

D  ,,  c             ,, C

Haciendó,  pues,  la  debida  sustitución  en las  fórmula!

(1),  (2) y  (3) del 2.° caso,  tendremos:

(l”)  ±).  (1’) =).  ()               (P
).(l’fl—X(l’)).(°)

co).  (R  +  R)  =    co). ()  —  co).  (L” —        2)
co).  (R’  —  R)  =    co).  (O) —  co).  (L  —-  L’)

co).  (R) ÷  co).  (R’)  =  cqX             (3)
co).  (D)=).(c)—CO).  (l’±l)

qué  son las fórmulas  generales  del problema.

Los  convenios  de  signos  son  los  mismos  de  siempre;
pero  la  diferencia  de  longitud  es  en todo  caso  positiva,
domo  lo es  también  la distancia  ortodrómica.  Los  ángulos
de  rumbo  inicial y de llegada  resultarán  siempre  contados
desde  el norte.
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RESUIIEN

De  lo expuesto  se  deduce que las  nuevas  fórmulas  para
resolver  los  problemas  náuticos  tienen  ventaja  sobre  las
usuales.  .

1.°  Por  el uso exclusivo  de dos funciones  logarítmicas.
2.°  Porque,  como  consecuencia  de  lo  anterior,  las

tablas  que  se  emplean  son más  sencillas  y  manejables.
En  cambio  de  estas  ventajas,  tiene,n  el inconveniente

de. alargar  los cálculos  y de exigir  mucha  atención  á  los
signos  de las  cantidades  con las. cuales  se  opera.

Desde  luego  no  debe recurrirse  al  nuevo  método  para
los  problemas  referentes  á  triángulos  .rectángulos,  cuyo
cálculo,  por  otra  part,  se  hace, innecesario  en  la. ma
con  el uso de tablas  especiales,  según  ya  hemos  nianifes
tado  en el  núm. 27.

El  nuevo  método  de cálculo  se  adapta  muy  bien  á tod9
caso  de resolución  de triángulos  en que se  trate  de hallar
á  un  mismo tiempo  dos  elernentos.homólogos,  como  dos
ángulos  ó, dos ladós,  puesto  que  se  halla  basado  en  el uso
de  las analogías  de Neper  Por  esto,  el problema  náutico
que  se  resuelve  ¿le modo  más  breve  es  el. primero  de los
tres,  ó sea  el  del horario  y  azimut,  tanto,  que  no  vacila
ríamos  en  decir  que  era  un  trabajo  más  corto  que  el
usual,  .si fuera  preciso  determinar,  por  medio del cálculo,
los  dos ángulos  citados.  Pero  no  es  así:  el azimut  se halla
siempre,  al  grado  más  próximo,  con  tablas  especiales,
que  las, hay  en abundancia,  por  autpre.s de casi  todos  los
países  marítimos,  y algunas  de ellas  tienen  también  muy:
poco  v.olumen  como las  inglesas  de  Johns.o  ó como  las
alemanas  de  Weyer,  cuyas, páginas.,  de   de tamaño,  no.
psan.4  40.  .  ,  .  .  .  .

ontodo,el  problema  del horario  es  corto  por  elmé-.
todo  nuevo,  en  cuanto  al  numero  de  operaciones,  pero
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tieie,  á  nuestro  juicio,  como ya  lo dijimos  en el núm.  40,
la  grave  desventaja  del cuidado  que requiere  no  equivo
car  un  signo  y  verse  obligado  á  repetir  los  cálculos.

Este  problema  lo hemos  ensayado  en la  mar,  con buen
resultado,  en  viajes  de  alguna  duración,  para  el  trabajo
cotidiano  delsol,  porque  los  datos  son  siempre  múy  pa

recidos,  y  poniendo  cuidado  en  los  cálculos  del  primer
dfa,’la  ‘tutina  evita  loserrorés  en los dias  ucesiv•os;  pero
én  cuanto  se  trata  de :Ün cálcuió  extraordinario,  por  la
noche,  hay  que cuidar  mucho  de  no  caer  en falta.

Cóneptuó,  pues,  más  acéptable  la antigua  fórmula  de
Borda  con  el uso de los  lógaritmos  vérsos  y  sumiersos,
según,  es  ‘práctica  córriente  entre  nosotros,  desde  que
Me*doza  los  importó  de ‘Inglaterra.

Las  tablas  puedenhacerse  muáhó  más  manejhbles,  si
las  ‘aótuales  se  consideran  voluminosas,  puniendo  los
argumentosde  minuto  en  minuto,  como lo están  en las de
las  funciones  x y cox .  Con  esto,  y conservando  los argu
meatos  en’ tiempo  y  los  mayorés  que  90°, tal  cómo están
en  las actuales  tablas,  no  creemos  que  hayanada,  hasta
hóy,  ‘que le  aventaje  en sencillez.  ‘

‘Respecto  á  los  otros  dos problemas,  hallar  la  altura  y
hallar  la  latitud,  se  inclinala  ventaja  aci’a  él  método
usual,  sin  género  de duda,  lo  mismo en  cantidad  de  ope
raéiones  que  en  la  complicación  ó divérsidad  de  ellas,  y
no  nos  detenemos  en  acumular  argumentos  porque  ála
vista  se  hallan  los  ejemplos  anteriores  que  lo  paten
tizan.

‘Pór  ‘esto, Mr.  Guyou,  en su  nuevo  libro,  própone  para
el’ptoblerna  de la altura  la solución aproximada,  que tam
poco  ilosparece  ‘ni más  córta  ni ménos  sujeta  á  errores
que  la  determinación  directa  de  la ‘altura  con la  fórmula
usada  por  nuestros  navegantes.

Finalmente,  el problema  de la  latitud  es muy  poco  fre
cuente  efliamar,  á mIo ser  cuandola  ‘altura  eséiréuntne
ridiaila,  y tampóco  hay  véntaja  apreciable  en “el rócedi
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miento  que.para  ella  propone  Mr,  Guyou,  que,  en  reali
dad,  difiere  muy  poco  del qtie está  en uso corriente.

Concluiremos  manifestando  que, si bien  no  estamos  en
todo  conformes  con  el  autor  y  propagadores  del  nuev
método  de cálculo,  porque  novemos  bien  clara  la  econo
mía  de tiempo  ni de trabajo  con  el uso  de  las  nuevas  fór
nulas,  sin  embargo,  juzgamos  dignos  de  la  mayor  esti
mación  y recompensa  todos  los esíuerzos  encaminados  
tan  provechoso  fin.

Porque  así  lo pensamos,  nos hémos  tomado  también  el
trabajo  de estudiar  cuanto  se ha  escrito  sobre  este  imor—
tante  asunto  y  de divulgarlo  en la  forma  que  lo:hdcémos,
llevando  á la  obra  nuestro  grano  de arena.

Y  conste  que  no  nos  produciría  violencia  rectificar
nuestra  opinión  en sentido  más  favorable  al  nuevo  méto
do,  si se  nos  convenciese  de  que  es  errónea  la  idea.  qúe
hemos  formado  y  si el público  naval  opinase  de modó dis

:tiflto  al  nuestro.  Al  contrario,  tendríamos  un motivo para

estar  satisfechos  de las ventajas  obtenidas  en favor de los
navegantes  y. para  alegrarnos  de los beieficios. que repor
taría   los intereses  marítimos  este  nuevo  adelanto  de las
ciencias  náuticas.

Ferrol,  Enero  de  1898.

RAMÓN  ESTRADA.
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(Continuación.)

CAPÍTULO  IV

Rotura  de  los  ejes.—  Causa  de  las  mismas.  — Ejes  fuera  de  la  ¡msa—Velocidad
de  la  mdquina.—Insuficicncia  de  la  superficie  de apoyo.—Ventajas  de  las  nue
vas  construcciones  de ejes—Uniones  fiexibles.—Ejes  construidos  con  alambres
de  acero.—Rotui-a  del  muñón  de  cigüeñal.—Rotura  de  ejes  de cigüeñales.—Mó
todos  de  reparación.—Roturas  de  las  chumaceras  principales.

A  pesar  de  las  diveras  mejoras  que  han  tenido  lugar
en  las  construcciones  y  materiales  de  las  milquinas  ma
rinas,  debemos  admitir  que  son  todavía,  desgraciada
mente,  muy  frecuentes  los  accidentes,  y,  corno  a diario
nos  informan  los  periódicos,  la  mayor  parte  de  éstos  son
debidos  á  la  rotura  de  los  ejes  de  los  propulsores.

Las  opiniones  que  prevalecen  entre  las  autoridades  in

genieriles  respecto  a las  causas  de  rotura  de  ejes  hace
tan  difícil  llegar   una  conclusión  satisfactoria  respecto
á  este  p.rticular,  que  el  autor  solamente  se  atreve  á  citar
unas  pocas  de  las  mds  salientes  de  estas  opiniones  antes
de  escribir  los  remedios  que  hubieran  podido  aplicarse,  y
deja  a sus  lectores  en  libertad  de  hacer  los  comentarios.

Ha  sido  sostenido  por  algunos  Ingenieros,  principal.
mente  por  el  Dr  A  C  Kirk,  que  “si  los  maquinistas  tu
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vierangran  celo en conservar  las  chumacefas  perfecta
mente  en una  línea,  no  se  hubiera  oído hablar  tanto  de la
rotura  de ejes,,.

Sin  duda  alguna,  hay  una  gran  parte  de verdad  en esta
afirmación,  puesto  que  un  gran  númeró  de  ejes  han  fal
tado,  indudablemente,  po.r habérseles  permitido  salir  de.
su  alineación;  pero  al  mismo  tiempo  es  difícil  ver  cómo
los  Inspectores  d otras  clases  de maquinistas  deben obrar
para  conservarlos  ejes  en su  línea.

Debe  recordarse  que  un  buque  no  es un  cuerpo  absolu
tamente  rígido  ni  es de  desear  que  lo fuese así.

Supongamos  el  casco  de  un  buque  en  rosca.  El  total
de  peso  muerto  de  máquinas  calculado  y  combustible
estará  reconcentrado  prácticamente  á  la  mitad  de la  dis
tancia  entre  la  roda  y  el  codaste,  y  como  las  partes  á
proa  y  popa  no  tienen  carga  estarán  muy  boyantes  y
tendremos  un  caso perfectamente  análogo  al de una  viga
apoyada  por  los extremos  y  cargada  en el  medio.

Pongamos  otro  ejemplo:  supongamos  que  el buque  está
cargado  conefectos  de  mucho  peso,  por: ejempló,  miné
ral  de hierro.  Si  con  el objeto  de  conservar  el  centro  de
gravedad  lo  más  alto  posible  se  estjva  este  mineral  en
dos  molitones,  uno  á  proa  y  otro  á  popa,  el  buque  puede
cons.iderarse  como una  viga  cargada  en  los  extrémos  y
apoyada  en el centro.

En  el primer  caso,  los  ejes  de popa  tendrán  la  tenden
cia  á levantar,  y los platillos  de  unión  de los ejes  á  abrir
por  la  parte  inferior;  en  el  segundo  caso,  tendrán  una
tendencia  á caer  y los  platillos   separarse  por  la  parte
superior.

Esta  tendencia  dura,  por  supuesto,  en cada  caso, tanto
tiempo  como el  buque  permanece  en esta  condición  par
ticular;  pero  debe  recordarse  que  raras  veces  se  carga
un  buque  de la  misma  manera,  cuya  circunstancia  es  lo
bastante  para  llevar  en  cuenta  las  variables  condiciones
de  los esfuerzos  cte los  ejes.  -
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Además  de esta  cuestión  de  carga  hay  otra  que  debe
tenerse  en cuenta,  cual es  la  acción  de las olas.

-       Suponiendo que  el. buque  salga  de  un  puerto  con  sus
ejes  perfectamente  en línea  recta,  como  las  olas  varían
constantemente,  éstas  soportarán  algunas  veces  al buque
por  la  parte  central  y  otras  veces  solamente  por  sus  ex
tremos.

Esto  tiende  á  variar  la  forma  del buque,  y,  por  consi
•      guiente,  á  hacer  salir  el  eje  fuera  de la  línea;  por  consi

guiente,  estosejes  estarán  sujetos  á  esfuerzos  de flexión,
además  de  los  esfuerzos  ordinarios  de  torsión.  Claro  es
que  este  defecto  acortará  considerablemente  la  vida  de
ciilq.uier  eje, por  buena  que sea  su  calidad.

Consideremos  un  buque  durante  varios  días  en  mar
gruesa.  Es  seguro  que habrá  momentos  en que las  máqui
nas  tendrán  una  velocidad  exagerada,  por  mucho  cuidado
qué  se tenga  en el manejo  de las  válvulas,  y  aquéllas  es
tarán  sujetas  á  una  muy  violenta  vibración.  Cuando  la
popa  esté  completamente  sumergida  las  máquinas  mar—
charánmás  despacio,  y cuando  el propulsor  sale  parciai
mente  del  agua  aquéllas  adquirirán  una  gran  elociclad,
aunque  la  válvula  de cuello  esté  cerrada,  y  así  sucesiva
mente.

Hay  otra  causa,  á  la  que  probablemente  podemos  atri
buir  bastantes  averías,  á  saber:  insuficiente  su.peficie  de
apoyo.  Han  ocurrido  numerosos  casos  en buques nuevos,
enlos  que  ha  habido  recaléntamiento  en  las  chumaceras

y  han  continuado  así,  á  pesar  de una  excesiva  lubrifica
ción  con aceite;  solamente  con una  gran  cantidad  de agua
de  mar  se ha  logrado  enfriarla;  este  medio  acorta,  natu
ralmente,  la  vida  de los  ejes.

En  buques  nuevos  debemos  suponer  que  los  ejes  están
perfectamente  en línea  recta;  pero,  cuando,  á pesar  de un
buen  ajuste  entre’las  superficies  de apoyo  y  mantener  una
constante  vigilancia  sobre  ellos se  encuentra  que  los  co
jinetes  no  están  fríos,  la  única  conclusión  que  podemos
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decir  es  que  la  superficie  de  apóyQdebe  ser  insuficiente.
Por  la  experiencia  se  ha rencontrado  que  una  presión

de  120 libras  próximamente  por  pulgada  cuadrada  puede
peimitirse  sobre  las  chumaceras,  supóniendo  que  deben
conervarse  frías  sin el uso del agua  del mar.  Sila  presión
por  pulgada  ctiadrada  excede  este  límite, el  aceite  es es
cupido,  las  superficies  llegan  A estar  eh  contacto  déma
siado  íntImo,  se  reproducen  los recalentamientos  y el  eje
sale  fuera  de la  línea,  A menbs  quesegasteuna  gran  can
tidad  de  agua  para  conservarlo  frío.

Las  chumaceras  se  hicieron,  p1imeramente,  todas  de
una  longitud;  pero  ahora  la  práctica  corriente  es  hacer
las  de popa  más  largas  que  las  de proa,  A bausa  de la ma
yor  cantidad  de  trabajo  que  tienen  que  ejecutar,  siéndo
la  idea repartir  la  superficie  de apoyo  para  que el desgas
te  resulte  también  igual:

El  uso del  metal  blanco  ha  contribuido  también  A alar
gar  la vida  de los ejes,  pudiendo  en  muchos casos  funcio
nar  sin  el agua,  evitando  la  acción  perjudicial  de ésta.

A  pesar  de lo  expuesto,  las  numerosas  averías  en los
ejes,  aun  tratados  con  el mayor  cuidado,  señaian  los pro
bables  defectos  en el  material  y  mano  de obra,  pudiendo
considerarse  como  un  medio  de evitarlas,  además  de exa
gerar  los cuidados,  las ulteriores  mejoras  en los procedi
niientos  de construcción.

Los  ejes  que  están  más  en uso actualmente  son, segura
mente,  un  paso  en  esta  direccióñ,  porque,  siendo  cons
truidos_por  trozos  separados,  cada  pieza  de forja  es tan
re1ttivamente  pequeña,  que  puede  manipularse  más  fácil
mente,  resultando  el material  más  homogéneo

Otra  mejora  será  la  adopción  de uniones  flexibles  para
los  ejes de las  hélices,  pues parece  un plan  más  razonable
permitir  al  eje adoptarse  A los movimientos  del casco  que
hacerlo  rígido  completamente  y  sujeto,  por consiguiente,
A los  esfuerzos  que  hemos  indicado  anteriormente.

Uno  de los  más  recientes  proyectos  para  conseguir  esta
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deseada  flexibilidad  es  hace  todos  los  trozos  de  ejes  á.
popa  del  de empuje,  de alambre  de  acero  núm.  7  W. G.,
soldados  sus  extremos  para  hacer  una masa  sólida,  sobre
las  que  están  convenientemente  asegurados  los  platillos
para  el empernado  de losdiversos  trozos.  -

Se  atribuye  al  alambre  de este  tamaño  la  propiedad  de
poder  resistir  una  carga  de 500 libras  sin  romperse,  y  la
aumentada  resistencia  de un  eje  de tamaño  corriente  he
cho  de. alambre  en  vez de ser  sólido es  tal,  que  resistiríauna  fuerza  igual  á veinte  veces  la  fuerza  continua  de la

máquina;  se  asegura  que  las  pruebas  demuestran  que  en
la  rotación  una  -fuerza de tensión  es  ejercida  sobre  cada
alambre,  y  de aquí  que  el eje pueda  soportar  grandes  es
fuerzos;  además,  su  naturaleza  elástica  sé  adaptaría  á  la
flexión  del buque.

Procederemos  ahora  á  describir  un  número  de  averías
que  han  ocurrido  actualmente  y  los remedios  puestos  en
obra.  --  -  -

-  .    -  -  -  ROTURA  DEL  MUÑÓN  DEL  CtGEÑAL

En  el  caso  de rotura  de -un eje de cigüeñales,-la  fractu

-   ra  ocurr.e  en el  muñón  del  cigüeñal  tan  frecuentemente
corno  en cualquier  otro  sitio,  y  generalmente  como en  A
(figura  36).  -
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Suponiendo  que  el  muñón  quede  completamente  sepa.
rado,  el mejor  método  de reparación  será  dar  un  taladro
completamente  recto  por los brazos  del cigüeñal  y mufión
y  colocar  otro  muñón  de bastante  diámetro  pará  que ven
ga  bien  ajustado.  Veamps  cuál  debe  er  el  diámetro  del
agujero.  Para  que  pueda  prestar  servicio  nunca  deberá
ser  menor  que  la  mitad  del diámetro  del muñóndel  cigüe-
ñal;  realmente  dbería  ser  todo  lo mayor  posible siu dbi
litar  los  brazos,  pues  habiéndose  partido  el muñón  tI nada
conduce  darle  más resistencia  tI éste  tI costa  de los brazós.

-Es  evidente  que  la  unión  más  fuerte  será  cuando  las
áreas  delas  secciones  de los brazos  tI cada lado  del muñón
y  el área  del nuevo  muñón  sean  iguales,  pues si el muñón

fuese  más  fuerte  que  los brazos  ó éstos  más  que  aquél,  la
resistencia  del  total  será  solamente  la  de la  parte  más
débil;  por  consecuencia,  cualquier  exceso  de resistencia
en  el otro  sería  completamente  inútil.

Un  ejemplo:  supongamos  que  el  muñón  tiene  lO  de  -

dñlmetro  y  el ancho  de los  brazos  es  de  12” y,  porconsi-  -

guiente,  12”)< 12u   cuadradas.  Nósotros  ahora  te-
-   nemos  que disponer  que  los brazos  á cada  iado y  el nuevo

muñón  sean  de igual  área  de  sección,  y,  como  cada  pul
gada  de  área  del muñón  debe  tornarse  del área  del brazo,

-   puesto  que  el  muñón  atraviesa  -el  brazo,  tendremos  en
tonces  ,  ó 48” cuadradas  será  el  área  máxima  del mu
ñón,  y  déspués  de hecho  un  agújero  de esta  área  habrán

-      quedado 48” cuadradas  tI cada  lado  Id  muñón.  -         -

El  diámetro  de un  muñón,  cuya  área  es  de 48” cuadra
das,  es 7,8”, y teóricamente  este  debe ser  su tanaño;  pero
debemos  hacer  otra  consideración.  -  -,  -

El  muñón  primitivo  debe  ser  retenido  por  su superficie
de  apoyo  y,  por  consecuenia,  una  cantidad  suficiénte  de
metal  con  este  objeto  debe  ponerse  alrededor  después
que  el  taladre  haya  sido  hecho,  y  como   de  pulgada
será  muy poco,  no  necesitará  el agujero  tener  más  de  7,5
de  diámetro.                                 -
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Una  buena  regla  será  hacer,  el  diámetro’  del  agujero
.próxiniamente   del  diámetro  del  muñón,  siempre  que
su  área  no  exceda  de   del  área  del  brazo.

Después  de  hecho  y  repasado  el  agujero  hasta  el. diá
metro  calculado  sb  colocará  enél  el  nuevo  muñón’  des
pués  de  engrasado,  y  ambos  extremos,  que  deberán  t,ener

un  saliente  de  media  pulgada,  se  remacharán  cuidado
saniente.

Si  no  hubiese  una  pieza  de  hierro  én  la  cÁmara  de  má
quinas  de  suficiente  tamaño  para  hacer  el muñón,  pudiera
servir  uno  de  los  pescantes  de  las  anclas  ó  uno  de  sus
brazos;  pero,  en  tal  caso,  el  agujero  deberá  hacrse  más
pequeño  que  la  proporción  dicha  anteriormente,  pues  el
pescante,  ó brazo,  no  tendrá  probablemente  más  de   ó
6”  de  diámetro.

Si  el  eje  roto  está  hecho  en  dos  trozos,  y  éstos  son  in
tercambiables  y  el  muñón  roto  es  el  de  más  á  popa,  lo

mejor  será  poner  éste  á  proa  y  viceversa.
Si  el  agujero  hecho  es  de  tamaño  adecuado,  las  máqui

nas  podrán  seguir  marchando  á  toda  velocidad;  pero  siel
muñón  no  tiene  más  que  5 ó 6”  se  reducirá  la  fuerza  á

En  el, caso  que  el  muñón  roto  sea  el  de  más  á  popa
que  no  pueda  colocarse  á  proa,  después  de  haber  sido’
reparado,  n3  deberá  pasarse  de  la  mitad  de  la  fuerza  de,
máquina,  pues  el  cigüeñal  de  popa  tiene  que  sufrir,  el  es
fuerzo  de  ambas  máquinas.

ROTURA  DE  LOS  BRAZOS  DEL  CIGÜEÑAL

Los  cigüeñales  se  parten,  algunas  vces,  por  los  brazos
junto  al  eje.  En  la  mayor  parte  de,  los  casos  esto  es  debi
do  á  éstar  los  ejes  fuera  de  la  línea,  dando  lugar  á  una
fuerza  anormal  s,obre  el  brazo  en  esta  ,parte,  ó  también’
debido  á  algún  defecto  en  el  metal,  causado  probable

mente  por  defecto  de  forja  ó  por  haberle  martillado  es-.
tando  frío.
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Puede  repararse  poniendo  un zuncho  alrededor  del bra
zo,-como-se  ve  en la  fig. 38. El tamaño  del zuncho  depen
de  de las dimensiones  del  brazo  y  de  las  del  hierro  que
vayamos  á. utilizar.

Suponiendo  que  el brazo  tenga  7,q  ‘de  ancho,  el  zuncho

          SS’

1        ‘1     1’
I.   l

1      

-----     ‘-‘----H

tendrá  6 por  1  de grueso;  si  fuera  el zuncho  más  débil
que  el brazo,  de poco ó nada  serviría.  Si no  hubiera  hierro
en  las cámaras  de máquina  bastante  grande  para  este  ob
jeto,  pudiera  servii  algún untal  de la  cubierta,  candelero
6  aÍgúi  pescante  de bote,  con  tal  que tuviese  de  3  en
adelante,  pues este  tamaño,  al aplanarlo,  daría6  por  1 i/fF
Si  el pescante  tuviera  más  de  3 !/  de  diámetro,  conser
varíamosel  ancho  de 6”, y el  metal  sobrante  n  hay  Ín
conveniente  que  vaya  enel  espesor.  Habindo  forjado  el
hierroá  la sección requerida,  se  dobla alrededor  de un  ex
tremo  del  brazo  primeramente,  como  en A  (fig. 37); en
tonces  se  doblará  cada  extremo  siguiendo  la  forma  del
btazo,  como en  B (fig. 38), conservatido  l.ás dos extremos
para  colocarle  algunos  pernos  con  sus  correspondientes
tuercas;  pór  este  medio  el zuncho  es  una  sola  p’íeza;Des
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puésde  haberle  dado  la forma  se  hacen  los  taladros  de
1  ‘1; á 2q  de.  diámetro  por  lo menos,  se  calienta  entonces
por  igual  el  zuncho,  se  coloca  en  el  brazo,  se  aprietan
fuertemente  las  tuercas  y se  dejan enfriar;  esto asegurará
una  buena  unión  entre  las  dos  piezas.  Si  fuese  conside
rado  necesario,  puede  colocarse  una  serie  de  tornillos  á
cada  lado  del zuncho  para  evitar  que  se  traslade.  Pero
esto  ño  es  indispensable.  Si  el brazo  roto  es  el de más  á
popa  del cigüeñal,  las  máquinas  no deberán  desarrollar
más  d.e la  mitád  dela  fuerza; siel  roto  fuese  el de proa,  3/4

de  la  fuerza  será  el límite  superior  después  qúe  la  repa
ración  ha  sido terminada.

La  siguiente  relación  de un  cigüeñd  roto  indica  cómo
fué  remediada  la  avería  sustituyendo  el  cigüeñal  de proa
por  el  de popa.. El buque  Stokolrn  City  salió  de  Londres
el  día  de año  nuevo,  y  el  día  9  de  Enero  se  le  partió  el
cigüeñal  de. popa.  Los  maquinistas  desconectaron  el  ci
güeñal  de alta  y lo montaron  en el  de  baja  quitando  pri
meramente,  por  supuesto,  el trózo  de eje  roto.

El  ee  pesaba  próximamente  5 t.,  y  tenía  que  ser  tras
ladado  como  hemos  dicho,  tardando  eh  efectuarlo  ocho
días.

Terminada  la  operación y el buque  con  una  máquina  de
un  solo  cilindro  procedió  á  continuar  su  marcha  á razón
de  5 nudos  por  hora.

Una  avería  análoga  á  la  anteribr  ocurrió  á  bordo  del
buque  X.  .,  la  cual,  después  de  intentar  repararla  inútil
mente  dos veces,  fué  remediada  colocando  un  eje de res
peto  en lugar  del roto.  El buque  salió de Nueva York  el 9 de
Agosto,  no habiendo  novedad  hasta  el  17, en que encon

tramos  fuerte  viehto  del  Sur  y  mar  gruesa,  dando  el
buque  fuertes  balances;  á  las  1145  de  la  mañana  oímos
fuertes  golpes  en la  máquina,  éstas  fueron  paradas  mme
diatarnente  para  determinar  la  causa,  encontrándonos
con  que  estaba  roto  el  cigüeñal  de  más  á  popa  por  el
brazo  de proa.  Nosotros  entonces  hicimos  cuátro  aguje
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ros  entre  el  brazo  y  el eje, y atornillamos  en  ellos  cuatro
pernos  de acero  roscados,  cuya  faena  nos ocupó doce  ho
ras  y media,  durante  cuyo tiempo no paramos  de dar  fuer
tes  brandazos,  a pesar  de las velas que  se dieron  para  cvi
tarlo.  Habiendo  completado  la reparación  el 18 de Agosto,
las  máquinas  volvieron  a  emprender  su  marcha  á  una
velocidad  moderada,  el  tiempo  fué  gradualmente  mejo
rando,  así  que,  ejerciendo  grau  cuidado,  pudimos  mante
ner  una  velocidad  de  8  nudos  por  hora  hasta  el  22  de

•     Agosto,  en cuyo  día  el  Líernpo.volvió  á  empeorar  y  se
volvió  á  partir  el eje. Como  antes,  paramos  las máquinas
inmediatamente,  agrandarnos  los  agujeros  enel  eje  y

•      atornillamos  cuatro  grandes  pérnos;  esto  también  nos•
•   ocupó  doce horas  y  media,  y  el 23 de Agosto  vblvieron  á

ponerse  en  movimiento  las  máquinas  avante  despaciQ,
pero;  á consecuencia  de estar  debilitado  el  brazo,  la  repa
ración  sólo duró  veinte  minutos,  y  después  de consultar
con  el  Capitán  decidimos  colocar  él  eje .de respeto.

•     Toda la  tripulación  bajó  á  la  máquina  para  ayudar  a
las  faenas  á.las  órdenes  de los  maquinistas;  En  estas  con
diciones  nos  encontramos  y  nos  ofreció  auxilio  el  City
of  New. York,  el éual  fué  rehusado.  El  24 de Agosto,  á las

•   ocho  de la  maflana,teníamos  colocado  el eje  en  su sitio,
y  álas  l245  horas  dimos avante  despació,  éjerciendo  gran

•  cuidadb  y  parando  a intervalos,  terminando  felizmente
nuestro  viaje.  ‘

•   •  •  Otro  caso  de rotura  de ejes  fué descrito  como sigue  por
el  segundo  maquinista  del buque  en que ocurrió:  en el En-

•  gineers  Gazette.  La  dotación  de  la máquina  e  componía.
•    de catorce  hombres,  de lo  cuales  tres  eran. mquinistas.;

las  máquinas  etan  Compounid, la  presión  de la  caldera  75
libras  y el  diámetro  del eje  12”.  •

El  eje se  partió  por  el cgüefial.  de  proa,  tal  como esta

•   :rePresetd0  en  la  dg.  ‘39. Los  fogoneros  los, dividimos  en
dos  guardias,  y los maquiuistas  estuvimos  de servicio  con
tinuo;  empezainos  a trabajai  a las  cuatro.  de la  trde  de
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un  miércoles,  y  antes  de  las  seis  de. la  tarde  del  viernes
siguiente  las  máquinas  estaban  listas  para  marchar.  La
unión.  ó  empalme  fué  hecha  con  el  objéto  de  mover  la  dis
tribución  de  baja;  la  máquina  de. alta  fué  desconectada  del
eje,  y  con  ésta  la  circulación,  la  cual  estaba  movida  por
ella.  Se  procedió  tI desconectar  la  articulación  del  muñón
dél  cigüeñal  y  el  pistón  se  colocó  en  la  parte  alta  del  ci
linclro,  asegurándolo  en  esta  posicin  por  cadenas  que
cogían  la  cruceta  pordebajo  del  mismo,  y  se  trincó  tam
bién  la  barra  para  que  quedase  claro  el eje.  El  cigüeñal  no

se  quitó  porque  las  excéntricas  de  baja  estaban  montadas
en  el  mismo  trozo  de  eje.  Se  desmontó  la  distribución  de
alta  con  los  mecanismos  de  sus  movimientos,  cerrando  el
orificio  de  salida  del  vástago  con  unaplancha  atornillada
ti.  la  platina  del  prensa.  Toda  la  faena  fué  ejecutada  en
menos  de  cincuenta  horas.  Aunque  el  trabajo  estaba  he
cho  r  aunque  la  máquina  Compound  con  condensador  de
superficie  había  sido  reducida  á  una  máquina  simple  y
condensador  de  chorro  ó  inyección,  estábamos  en  condi
ciones  de  tomar  un  puerto.  Pero  ahora  se  presentaba  otra
dificultad;  y  era  que  las  máquinas  no  partfan,  lo  que  sor
prenderá  tI  todos  nuestros  lectores;  pero  hasta  las  ocho
de  la  noche  del  sábado  no  logramos  se  pusieran  en  mar

cha.  Aunque  la  falta  de  algunos  accesorios  del  condensa
dor  fuera  cn  este  caso  un  inconveniente  y  en  algunos  ca
sos  hasta  peligroso,  la  dilación  no  fué  debida  á  esto.
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Estando  terminada  la  faena  se  hicieron  los  préparati
vos  para  la  marcha,  ó mejor  dicho,  se  hizo  un  intento  sin
previo  arreglo.  Este  faltó,  aunue  se hicierofl  los mayores
esfuerzos  hasta  casi  media  noche,  pero  sin  éxito.  Con una
presión  de 60 á  65 libras  dió  la  máquina  una  ó dós revolu
ciones;  pero  nada  más,  Rendidos  por  la  fatiga  decidimos
descansar  el resto  de la  noche,  siquiera  algunas  horas.

Para  instrucción  de  nuestros  jóvenes  maquinistas  me
esforzaré  n  explanar  algunos  de.los  principios  de la  má
quina  c.on condensación  y  un  solo  cigüeñal.  Cuando  la
máquina  está  n  función  la revolución  del  eje es  acabada
ó  verificada  por  la  présión  del  vapor  sobre  el  pistón,  co
municada  por  el  vástago  al  muñón  del  cigüeñal,  pues  la
presión  obliga  al  pistón  á  efectuar  carreras  sucesivas  de
uno  á  otro  extremo  del cilindro,  lo que,  unido  á  laacción
independiente  de la  fuerza  debida  al  movimiento,  llevada
Ó poseída  por  l’s barra  al  oscilar  y  las partes  de la  máqui
na  que  se  mueven  circularmente,  tales  como el eje, cigüe
ñal.  rueda  del  virad6r  y  propulsor,  obliga  é. que el muñón
rebasé  cada  uno  de los  puntos  muertos.

A  aquellos  que  no  estén  versados  en mecánica  debo dé
cir  que la  fuerza  debida  al  movimiento  es  aquella  en vir
tud  de la  cual  una  máquina  puede  seguir  trabajando  un
cierto  tiempo,  después  que  ha  sido cerrada  la  entrada  del
vapor  de la  caldera.  La  intensidad  de esta  fuerzt  después
•de  cada  carrera  .es de grande  importancia,  pues  si  fuese
demasiado  pequeña  la máquina  debía  parare,  por  grande
que  fuese la presión  del vapor;  éste  no obra  contitiuanien

te  sobre  el eje; supresión  no.actúa  convenientemente  du
rante  un  corto  período  entre  cada  dos’ carreras.  debido  á
que  en  este  período  el  centro  del muñn  del cigüeñal  está.
por  encima  ó d.bajo  del eje.

Cuando  el muñón  está  en esta  posición,  la  presión .sobre
el  pistó.n no  tiepde  á  hacer  girar  el éje,  sino  únicamente
comprimirlo  contra  las  chumaceras.  Al  llegar  el pistón  al
puntó  muerto  y  el muñón  á  su  posición  áorrespondiente,
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quedarían  las  piezas  en  reposo  y  el  cigtieñalcomo  si: fue

ra  un  puntal;  pero  si la  fuerza  debida  al movimiento  circu
lar  de  algunas  de  las  piezas  fuese  de  suficiente  intensIdad
en  el  momento  en  que  el  pistón  cesa  de  obrar  entonces
obligaría  al  muñón  d.  hacerle  salir  fu’era  de  la  línea,  de
jando  caer  libremente  el  muñón  del  cigüeñal  y  quitando,
por  decirlo  así,  el  puntal  de  debajo  del  pistón,  permitien
do  al  vapor  impulsar  al  pistón  y  muñón.  hacia  el  punto
muerto  opuesto.

La  regular  sucesión  de  estos  hechos  .j.untimente  con
una  propia  ‘1 egtilación  del  vapor  al  entrar  y  salir  del
cilindro  es  lo. que  produce  el  trabajo  continuado  dela
rndquina.      ..    .  .  .

Estas  notas,  ligeramente  modificadas,  se  aplican  i  las
rnquinas  que  tienen  dos.  ó  mís  cigüea1es.  Esta  accióii
independiente  de  la  fuerza  debida  al  movimiento,  á  la
cual  nos  hemos  referida  por  el  efecto  de  traer  el  muñón

lesde  la  po’dción  en  la  cual  queda  al  terminar  una  carre
ra,  d  ótra  osición,la  cual  permite  que  tenga  lugar  la  ca
rrera  siguiente,  .verifica  al  mfsmo  tiempo  la  operación  de

admitir  el  vapor  dentro  del  cilindro  para  hacer  la  carre

ra  á  causa  de  girar  con  el  eje  el  platillo  de  la  excéntrica
y  abrir  el  orificio  del  vapor  la  cantidad  llamada  avance

así  que,sin  esta  acción,  no  sólo  no  quedaría  el  muñón  en
posición.conveniente  para  que  fuese  actuado  por  el  va-

-  :  .        por en  el  sentido  requerido,  sino  que  tampoco  sería  admi

tido  el  vapor  para  obrar  como  queda  dicho.  ..  .  -

Se  entiende  generalmente  por  avance  la  qntidad  quequeda  ábierto  el  orificio  de  entrada  del  vapor  cuando  el

•  pistón  está  ea  el  punto  muerto  de  su  carrera.  Pero  esto

nqes  estrictamente  verdad,  pues  aunque  la  válvula  está

indidablemente  abierta  antes  del  principio  de  una  cárre

rra,  aquélla  no  es  abierta  hasta  déspués  de  lá  terminación

dela  carreia  precedente.  La  verdad  de  esta  afirmaciónpuede  verse  por  la  consideraçión  de. un  diagrama  ordina
rio  del  indicador,  pues  la  válvula,  siéndo  de  forma  ade
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cuada  y bien  ajustada;  ‘si se abriese  después  del principÍo
de  una  carrera,  el ángulo  interior,  formadó  por  1, aclmi
sión  y  la  línea  átmosférica,  será  menor  que  un  ángulo
recto.  .Pero  se  ve .que no. es  menor,  por  consiguiente  la
válvula  se  abre  antes  del  principio  de  Ja  carrera.  Si.la
válvula  estuviese  abierta  antes  de  la  termináción  de  la

carrera  precedente,  el  ángtilo  dicho  será  mayor  que  un
ángulo  recto.  Pero  se  ve  que  no  es más  grande,  y  la  vál

vula  no es  abierta,  por consiguiente,  antes  que la  carrera
sea  terminada,  No  siendo  abierta  antes,  se  deduc.e  que
debe  haber  sido  abierta  después  que  la  carrera  ha  terminado.

Esto  puede  parecer  extraño  á aquellos  que hañ  visto  un
distribuidor  con  la  tapa  de  distribución  quitada,  estando

el’cigüeaal  en  el  centro,  y hayan  encontrado  abierta  la
válvula.  Pero  sin  mencionar  otras  causas  que  contribu
yan  á  acentuar  esta  apariencia,  debe  ser entndido  que el

pistón  está  al  fin de su carrera  algunas  veces  antes  que el
cigüeñal  alcance  el  centro.

Después  que  el  pistón  ha  venido  al  reposo,  el  eje  del
muñón,  para  llegar  á  alcanzar  el  centro,  tiene  todaía

.que  moverse  la  mitad  de un  arco,  el  eno  verso  del cual
será  igual  á  la  suma  del juego  en  las  dos  articulaciones
de  la  barra  y  de las  chumacer’as  del  eje. La  longitud  de
este  arco  debe  ser  considerable,  pues nosolarnente  puede
verse  por  el  etamen  al  notar  que  el ‘orificio  está  abierto
mientras  el  cigüeñal  está  en  el centro,.sino  porque  es  un
hecho  que  entre  la  llegada  del pistón  al final  esu  carre
ra  y  la  aberura  del  orificio  dé vapor  háy  una  distinia’ é
importante  disposición  ‘de los  vástagos,  origiiiada  por  laacción  del  vapor  en el  cilindro,  la  que  no  me  d’éteiidré  
detallar  aquí.                          •

Pero  por  lo dicho  se comprénde  que los vástagos  pasan
de  sufrir  una  tensión  á  una  comprésión  ó viée.reia,  ‘  se
gún  el  sentido  de’la  última  revolución,  y  la  clai’a  ‘x  los
cojinetes  y  articulaciones’  es  ‘ánuláda  en  un’ fado’  des’.
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arrollada  en el opuesto;  esta  operación  será  verificada  de
una  manera  fácil  y sencilla’, sin choque  ni ruido,  y  no po
drá  empezar  antes  que  el  pistón  háya  cesado  de obrar  so
bre  el muñón  del cigüeñal  á través  .de los  vástagos,  y debe
terminarse  antes  que la válvula  sea  abierta.  pues el vapor,
viniendo  sobre  el pistón,  hará  variar  repentinamente  las
superficies  de apoyo  de las chumaceras,  causando  un  im

-      pacto entre  muñón  y  cojinete,  produciendo  el  bien  cono
cido  golpe,  aunque  realmente  éste  puede  ser  producido
por  una  cierta  condición,  la  cual  obliga  ti la  bari-a ti cam
biar  un  instante  antes  que  el pistón  alcance  su punto  ex-
‘tremo  en  el  cilindro.  De  esto  puede  deducirse  la  razón
por  la  que  en la  mar  en  el  cilindro  de baja  se  nota  algu
nas  veces  golpes  cuando  el vacío  está  algo  por  encima  ó
por  debajo  de cierto  número  y también  en  cualquier  má
quina  cuando  el  pistón  tiene  juego;  es  posible  que  una.
máquina  con juego  en los  cojinetcs  y articulaciones  tra
baje  con suavidad,  así  que un  golpe en la máquina  no debe
realmeñte  tomarse  como indicación  de malos ajustes. Pero
bastante  hasido  ya  dicho  para  demostrar  que el rapor  ha
dejado  de’obrar  algún  tiempo  antes  que el cigüeñal  alcan
ce  el  centro,  y la  absoluta  necesidad  de que  la fuerza  po
seída  por  las piezas  que  giran  en  el instante  en que  el va
por  cesa  de  obrar  fuese  de  suficiente  intensidad,  al  menos
para  que  continúen  su  movimiento  dichas  piezas  hasta
que  el  cigüeñal  haya  rebasado  el centro  si la  máquina  ha
de  seguir  trabajando.

Ahora,  corno la fuerza  debida  al  movimiento  está  re
presentada  en números  por  el  producto  del  número  que
representa  la  masa  del cuerpo  y  el  que  indica  la  veloci
dad  ,á la  cual  se  mueve,  se  deduce  que  mientras  más  rá
pido  es  el  movimiento  mayor  es  la  fuerza  adquirida,  y  lo
contrario  cuando  es  más  lento  hasta  que  cuando  cesa  el
movimiento  el  cuerpo  no  posee  ninguna  fuerza.  Çuando
estti  ya  en marcha  la  máquina  y  obtenido  el  vacío  en  el

condensador  disminuyendo  así  la  contrapresión,  al pasar
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el  cigüeñal  por  el ceiitro,  el  vaporempieza  á obrar  sobre
l  muñón  por  intermedio  del vástago  barra  y  pistón  con
todo  su  efecto,  y como  el cigüeñal  estaba  ya  en  marcha
á  una  cierta  velocidad  cuando  el vapor  empezó  tI obrar,
el  resultado  es.una  carrera  eficiente,  al  fin  de  la  cual  la
velocidad  del movimiento  dé rotación  es grande,  lá fuerza
debida  á  este  movimiento  intensa,  y,  por  consiguiente,
pasarán  dichas  piezas  por  el  centro  para  ser  forzados
por  el vapor  durante  la carrera  inmediata  y así  sucesiva
mente.  Pero  ¿y  la.primera  carrera?  ¿Cómo  comparare
mos  las  condiciones  bajo las  uales  se  hace  con  las  que
se  refieren  tI la  carrera  que  precisamente  acabamos  de
describir?  Trataremos  de  explicarlo.  El  vapor,  al  llegar
al  pistón,  en  vez  de. dar  un  empuje  tI la  máquina  ya  en
movimiento,  requeriríá  no  solamente  hacer  todo  lo  que
había  hecho  en el  otro  caso,  sino qu.e ademas  exigiría  no
sólo  poner  en movimiento  las  piezas  que  tienen  un  movi
miento  circular  desde  el  estado  de  reposo,  sino  también
comunicarles  la  fuerza  debida  al  movimiento  necesaria
para  hacer  rebasar  al  cigüeñal  del  centro...  Con  objeto
de  que  el  vapor  pueda  verificar  esto,’ seré  preciso  tener
una  diferencia  considerable  entre  el  vapor  que  impele  y
la  contrapresión.  Pero  ¿cómo puede  tener  lugar?  El  con-.
dénsador  está  lleno  de aire  y el vapor,  aunque  considera
blemerite  sobre.la  presión  atmosférica  al  principio  de  la
carrera,  se  aproxima  tI  ella  rápidamente  antes  que  el
pistón  esté  bien  lejos del extremo  del  cilindro  y  cae  por:
bajo  de ella  algo  antes  de la  mitad  de  la  carrera.  Se  ve
así  que  el vapor  no  pondría  al  pistón  al  final  de  la  carre
ra  sin  hablar  del  momento  de  ponerse  en  movimiento
toda  la  méquina.  ¿Qué debemos  hacer  ahora?  Suponga
mos  que  haya  un  vacío  ep  el  condensador  para  poder
ganar  algo  disminuyendo  la  contrapresión;  coloquemos
el  pistón  un  poco  separado  del  extremo  del  cilindro,  y
entonces  demos  una  repentina  entrada  de  vapor  tI obrar
durante  casi  toda  la  carrera.  Esto  puede  desde  luego
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realizarse.  Pero  si  el  condensador  es  de  superficie  ¿cóm

se  va  á  verificar  la  exhaustación?  Las  bombas  no  empe—
zarán  á  obrar  hasta  que  las  máquinas  esténen  marcha  y

que  el  agua,  etc..  Aunque  esto  no  fuese,  si  enviamo
vapor  al  condensador  nse  condensará  y  todo  quedará

reduéido  á  sustituir  la  presión  del  vapor  por  la  del  aire
detrás  del  pistón.  Supongamos  que  hacemos  subir  la
presión  del  vapár  considerablemente,  lo  que  puede  ha
cerse  fácilmente  en  la  caldera,  pero  el  vapor  perdería
tanto  de  su  presión  antes  de  llegar  al  cilindro  de  baja
que  no  sería  práctico  que  la  preslón  en  la  caldera  fuese
muy  alta.  Después  de  hacer  pasar  algún  vapor  Iara  que
séan  calentados  tódo  lo  posible  cilindros  condensado.

rés,  etc.,  puede  hacerse  llegar  al  pistón  una  cantidad  de
vapor  nuevo,  el  cuid,  si  la  válvula  ‘de. purga  del  conden

sador  estuviese  abierta,  haría  marchar  á  la  máquina  dos
O  tres  revoluciones  hasta  que  empezaran  á  obrar  ls
bombas  y  continuara  desde  luego  la  marcha;  pero  si
dicha  válvula  de  purga  estuviese  cerrada,  la  presión  en
el  c6ndensador  igualaría  á  la  del  recibidor,  y,  por  consi
guiente,  la  máquina  ho  marcharía.  Si  arrancase  la  má
quina  pudiera  tener  lugar  quizá  una  carrera,  pero  sólo
como  castialidad,  sin  qué  hubiese  mot-ivo  para  confiar  en

ella.  Una  vez  purgaqa  la  -máquina,  no  habría  inconve

niente  en  marchar,  advirtiendo  al  Capitán  si  el  buque
podía  ó no  ir  atrás.  Supongamos  que  tenemos  un  conden
sadór  de  iúyección.  Si  abrimos  las  válvulas  de  purga  del

condensador  y  permitimos  la.  éntrada  de  vapor  en
stese  mezclará  con  el  aire  hasta  hacer  subir  la  presión
algo  sobre  la  atmosférica,  se  levantarán  las  arroncade
ras  y  saldrá  pOr ellas  un  chorro  de  aire  y  de  vapor;  poco

después  saldrá  vapor  mezclado  con  aire  y  un  poco  des

pués  vapor  solO. Ciérrese  la  arroncadera  y  en  un  momen
to  la  presión  en  el  condensádor  caerá  por  bajo  de  la
atmósfera,  no  quedando  en  éste  más  que  vapor  á  la  pre
sión  dicha.  Abrese  el ‘grifo  de  la  inyección  uti  poco.  En
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un  instante  desaparecerá  el  vapor  en el condensador  y  el
vacío  subirá  con  rapidez.

Observo  una  tendencia  á  hacer  desaparecer  la  natura
leza  compuesta  de ls  condensadores  de  marina,  el  tubo
para  la  inyección,  habiendo  sido  supi-imido  en  iiuchos
caos..  Creo  que  debería  continuar  instalándose,  pues
cuesta  bien  poco,  no  necesita  reparación,  no  requiere  es
pacio,  etc.,  y  puede  ser  muy, útil  naso  de  accidentes.  Si
tuviésemos  que  trabajar  con  bu  solo  cilindro  y  pudiese
funcionar  la  bomba  de aire,  entonces  usaríamos  la inyec
ción,  y aun  si todas  las bombas  pudieran  funcionar,  la in
yección  es  útil, al  poner  en movimiento  la  máquina,  si la
circulación  no  es  independiente.  . Tan  pronto  como  se
ponga  n  movimiento  la  bomba  de circulación,  el  grifo
de  la  inyección  puede,  cerrarse  hasta  volver  á  puerto
cuando  pueda  sustituirse  por  la  iuperficie:  Con  dicho
grifo,  una  máquina  de  un  solo  cilindro  puede  trabajar
perfectamente  bien, sin necesidad  de decir  al Capitán  que
hubiera  precisióii  de  dar  algunas  revoluciones  avante  y
expbner  el  buque  quizá  á  algunos  riésgos.  Á menos  que
la  circulación  tenga  un  motor  independiente  debe  insta
larse  la  inyección.

Al  día  siguiente  arreglé  la  presión  del  vapor  á  30 libras;  no  había  ninguna  válvula  de purga  en  el condensa

dor;  pero  traté  de probar  con  la  válvula  auxiliar  de  co
municación  para  hacer  pasar  vapor  al  extremo  corres
pondiente  á la exhaustación  del cilindró.  Nó había  válvula
de  purga;  peronosotros  teníamos  un  tubo  de  achique  de
la  sentina  que partía  del fondo  del condensador.  Coloqué
un  hombre  en el  grifo  de este  tubo.  El  hecho  de  tener  su
extremo  inferior  en  el  agua  fué  de  gran  ayuda,  puesto
qtie  sirvió  de  arroncadera  automática.  Si  yo  pudiera
mandar  el vapor  allí y  expulsar  el  aire,  este  agua  subiría
luego  por  el  tubo  dentro  del  condensador,  y  evitaría  la
vuelta  de’la  atmósfera  hasta  que tuviese  tiempo  de-abrir
el  vapor  y dar  úna  VOZ  al  hombre situado  en  el grifo para
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cerrarlo.  Coloqué un  hombre  en la  válvula  de inyección,
la  cual  está  situada  sobre  el frente  del  condensador,  con
instrucciones  de abrir  la  válvula  cuando  se  le  avisare  y
tocarel  tubo para  indicarme  si pasaba  ó no  el agua.  Si no
pasaba  entonces  no  había  que dar  vapor;  pero  si  pasaba
yo  preguntaba  al  tercer  maquinista,  que  estaba  puesto
por  mí con  el  objeto. de abrir  la  entrada  de vapor,  por  el
vacío  en el  condensador;  si la  contestación  era  de  haber
buen  yacIo,  entonces  yo probaba  la máquina  No me atre
vía  á  mirr  al  manómetro;  la  máquina  estaba  parada  con
el  cigüeñal  hacia  el fondo; Estando  todo  listo,  eché mano
al  volante  de la  válvula  de cuello  y  admití  vapor  sobre  la
parte  alta  del  pistón.  La  máquina  se  movió  durante  un
minuto,  quedando  el  cigüeñal  completamente  en el punto
muerto  del fondo. Conecté  el virador  y moví nuevamente
la  máquina.  Volví  á  dar  vapor,  teniendo  la. vista  fija  en
el  cigüeñal.  Al  empezar  éste  á  moverse  hacia  abajo  in—
vertí  la  entrada  del  vapor,  teniendo  lugar  ésta  por  el
fondo,  empezando  á  levantarse  el cigüeñal  desde  la mitad
próximamente  de  la  carrera.  Yo  continué  asi  durante
unos  cuatro  minutos,  haciendo  subir  y bajar  alternativa
mente  el  cigüeñal  la  mitad  de una  carrera.  Á -continua
ción  mandé  cerrar  la  válvula  que  hacía  de  arroncadera,
cerré  la  válvula  auxiliar  de  vapor  y  mandé  abrir  la  in
yección.  Pasados  uno  quince  segundos  me  informó  el
tercer  maquinista  que  en  aquel  momento  había  1611 de
vacío.  Mandé  abrir  la  válvula  de  cuello,  empezando  á
mover  la  máquina  ayudado  con  la  válvula  auxiliar  de

-   vapor  -  El  pistón  subió hasta  que  el cigüeñal  estuvo  unas
611 del  centro.  Cerré  la  inyección  y  empujé  el  cigüeñal
hacia  abajo  con  la  válvula  auxiliar  é  hice  otro  intento,
el  que  tuvo  éxito,  continuando  yo  ayudando  los  moví
mientos  con  la  misma  válvula  dutante  un  minuto,  sin
perder  de vista  los manómetros;  pero  la máquina  se  paró
por  haber  equivocado  una  de las  carreras  del pistón.

He  explica-do detalladamente  la  operación  de  poner  en
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movimiento  la  máuina,  principalmente  para  dmostrar
las.desventajas  causadas  por  la ausencia  de  las válvulas
de  ehaustaciÓn  y  arroncaderas.  Dispuse  todo  lo posible
para  hacer  que  la  máquina  arrancase,  como llevo  dicho;
pero  los  medios utilizados  no daban  la seguridad  de partir
en  un  momento  dado,  tal  como hubiera  sido  de  desear  si
la  máquina  debiera  obedecer  todas las órdenes  del puente.
El  momento  en el que debía  arrancar  la  máquina  dependía
de  como yo  manejase  la  válvula  auxiliar  de vapor,  antes
de  tener  dispuesto  el condensador°y  de la habilidad  de po
ner  el. cigüeñal  lejos  delcentro.

-Si  estuviera  el cigüeñal  en algún  punto  muerto precisa
mente  después  de  que  se  hubieran  dado  órdenes  de  ir
atrás,  con objeto de evitar  un accidenté,  no necesito  decir
lo  que  hubiera  podido  suceder.  Ahora  bien,  -con  una  vál
vula  para  exhaustación,  un  pequeño  grifo  y  un  trozo  de
tubo  unido  á  él, el  vapor  pudiera  ir directamente  al  con
densadór  sin  obrar  sobre  el pistón.

•   La  válvula  arroncadera  es  de igual  importancia  ycos
taría  algo  menosque.  u  grifo  de  purga  y  tubo,. más  espé

-    cialmente  si el tubo  se le  permite  ir  hasta  la  sentina  para
hacer  de tubo-de  aspiración,  pero  conectado  á  la  bomba

-  de  aire  para  ciertos  casos  .          .  -  -

Durante  mi última ‘prueba yo  no  abrí  nunca  la  válvula
-     de cuello.  Los  manómetros  nunca  habían  indicado  más de

dos  pulgadas  de vacío,  aunque  el  agua  fluía perfecamen-
-  te.  Esto  probaba  que  la acción  de la  exhaustación,  trans-  -

portando  el aire  fuera  del condensador,  estaba  interrum
pida  or  la falta de una  adecuada  válvula  de arroncadera,
la  cual hubiera  permitido  un  éscape  de  aire  y  de  vapor,

-     evitando  que  volviese  ¿.  entrar  el  aire  cuando  cesase  la
exhaustación,  y así gradualmente  hubiera  sido asegurada
en  el  condensador  una  atmósfera  de vapor  sin  mezcla  de
aire,  la  condensación  del cual vapor  hubiera  producido  un
vacío  al  admitir  un  chorro  de agua-.  -

Desde  el principio  de la  tarde  habíamos  estado  levan-
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tando  vapor  hasta  unas  60 ó 70 libras  en  calderas,  y por
la  válvula  de cuello,  la  que  constantemente  usaba  el Jefe,

•    el  vapor  llegó  hasta  los  recibidores  y cilindros.  La  válvu
la  de seguridad  sobre  el recibidor  estaba  arrojandó  vapor,
llenando  toda  la  cámara  de máquinas.

Al  mismo tiempo  que  sucedía  esto,  yo  descubrí  ún  rui
do  peculiar,  así  como un  silbido,  detrás  del  condensador,

•    ocurriéndoseme  que  el  condensador,  como  el  cilindro  y
recibidor,  estaban  llenos  de vapor  á una  presión  conside
rable  sobre  la  atmósfer  y que  salía  por  el tubo’de  purga
por  estar  abierto  el  grifo.  Yo  esperé  algunos  segundos,
mandé  después  cerrar  el  grifo  de purga  y  abrir  la  inyec
ción.  Una  vez hecho  esto,  y desde  una  de las escalas  de la
máquina,  donde me encontraba,  vi el vacío subirá  l5y  16”.
Dije  al  Jefe  que  diese  vapor,  procediendo  éste  á  girar  la
rueda  de  mano  y  dar  un  empuje  á  la  válvula  auxiliar,
mientras  que  el  tercero  abría  la  válvula  de cüello.  La má
quina  se puso  en marcha  corno si nada  hubiera  sucedido.
Entonces  fui  á  hacerme  cargo  de ls  calderas,  dando  ins
trucciones  á  los  fogoneros  para  conservar  30  libras  de
presión,  procediendo  á  arreglar  todos  los  mecanismos
auxiliares,  quedando  todo  en  tales  condiciones  que  sola
mente  tuve  que  tocar  las  retenciones  dos veces.

No  he  hecho  mención  de  haber  colocado  un  fuerte  pun
tal  de madera  apoyado  en  la  puerta  de  un  mamparo  de
hierro  y  dispuestopra  apoyar  ligeramente  sobre  el ex
tremo  de  proa  del  eje.  Esto  fué  hecho  con  el  objeto de
guardar  en  contacto  intimo  las  piezas  rotas.

Nosotros  pusimos  en marcha  la  máquina  á  las ocho  de
la  noche  del  sábado,  y  fondearnos  en el  puerto  St.  John
Newfoumdland  (i  las  nueve  de la  noche del  domingo.  Du
rante  las  veinticinco  horas  que  invertirnos  en  la  travesía
las  máqúinas  y  calderas  trabajaron  perfectamente  bien.

Yo  había  tomado  un  diagi-ama  de  la  máquina  después
del  accidente,  el cual  era  casi  idéntico  al levantado  cuan-.
do  la máquina.  t-rabajaba en condiciónes normales  en unión
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del  cilindro  de. alta.  Tomé  también  dos  impresiones  con
el  grifo  del indicádor  de alta,  las que  mostraban  las fluc
ttaciones  de  preión  en el cilindro  de alta,  producidas  por

•       la diferencia  entre  la  entrda  y  salida  de vapor.  Quisiera
decfr  algo  respecto  al  consumo  de carbón,  pero  la  fátiga
me  impidió formar  idea  exaçta  cte este  particular.

Los  siguientes  datos  ayudarán  á nuéstros  lectores-pre

•ión  del  vapor  en  la. caldera,  32  libxas;  en  la  cámata  de
máquinas26  libras;  enlaadmisiónde  baja,- 17 libras;  va

cío,  22”; revoluciones  por  niinuto,  58.; densidad  del  agua
de  alimentácidn,  4 oz. por  gallón;  temperatura,  110°F.

En  conclusión,  me permito  repetir.. mis  .argumento.s  en
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favor  de que  continúe  instalada  la  inyección  con  sus-ac-
cesorios,  válvulas,  -arroucaderas,  etç.

Una  avería  muy análoga  á  la  precedente  ha  sido  des
crita,  como sigue,  en el Mzrüze  Engineer.

Al  buque  X..  navagando  por  el  Océano  Indico,  se  le
rompió  un  eje  de  cigUe.flales por  la  cara  de  popa  dé  una
de  las chumaceras.  El  vient  duro  hacía  difícil el trabajo,
por  lo que  hibó  quedar  algúnparejo  para  aguap.tar  los
balances.  El  eje fué, efectivamente,  reparado,  uniendo  las
partes  rotás  por  cola de milano,asegurando  además  éstas
por  tornillos,  como séve  en  la figura 41; después  de nave

gar  á media  máquina  contra  la  monzon  á  Punta  de Gales
una  distancia  de 400 millas  y  mientras  esperábamos  que
calmase  algo  el  viento,  se  colocó otra  nueva  cola de mi
lano.  Continuó  después  el buque  su  viaje  á  Port-Said,  al
principio  despacio,  parando  á  intervalos  para  visitar  los
bronces  y luego  aumentando  gradualmente  la  velocidad.
En.Aden  se hizo  un  examen  general  de la  mdquina  y du
rante  la  última  parte  del mar  Rojo;  por  el  canal  sostuvi
mos  la  marcha  á toda  fuerza.A  la  llegada  áPort-Saides
perarnos  un eSe nuevo.

Otro  ejemplo  análogo  de rotura  de ejes  ha sido descrito
en  el Enginers  Ga8zette  por  uno de los  maquinistas  de
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lá  dotación  del  buque...  En  Junio  del  84, navégándo  á  la
velocidad  normal  desde  Argel  á. Malta  en  camino  para
Alejandría,  y  cuando  estábamos  á  mitad  de  la  distancia
próximamente  entre  los dos primeros  puertos,  nuestro  eje
de  cigüeñales  se  partió  por  el  medio sin el  mús ligero  avi
so,  como si  fuera  un  gran  chaflán,  extendiéndose  desdé  el
centr’o  de la  chumacera  número  2 al  borde  deia  número
3,  partiéndose  los  platillos  de  ambas  excéntricas  en  va
riostrozos  y dejándlas  casi. inútiles.

•        Las máquinas  eran  Conipound,  siendo  sus  cilindros  de
34’5” y  64” de diámetro  y  42” de carrera;  2.000 caballós  de
fuerza  y  el  diámetro  del  eje  de  cigueíales  11 /  el  to
nelaje  registrado  era  1.897 t.;  nos  pusimos á  trabajar  para
reparar  provisionalmente  al  eje  y  poder  llegar  a Malta.

Reparamos.  el  platillo  de  la  e.xéntrica  de  la  marcha

avante  con. planchas  de hierro  sobre  las caras.  no  siendo
posible  hacer  lo mismo con  el de  la  marcha  atrás  por  ha

ber  quedado  en  muy  mal  estado;  afirmamos  la’ barra  de
excéntrica  de  la  marcha  atrás  del  cilindro  de  baja  á
uno  de  los  soportes  y  pudimos  “colocar  el  sector  en  el

•  centro.  Tomamos  dos  medilos anillos  de  planchaela  de
hierro  de las  plumas  de carga;  con  éstas  utilizamos  algu
nos  estays  roscados  de ‘la espalda  de una  caldera;  así liga
mos  fuertemente  las  partes  rotas  del  eje  con  tantoa  de

•     estos zunchos  como permitió  el espacio  libre  sobre  el eje,
y  pusimos  en conocimiento  del Capitán  que  no  podíamos
marchar  atrás.  Con gran  cuidado  navegamos  muy  despa

cio,  al  principio,  con  una  presión  de  60 libras;  gradual
mente  incrementamos  la velocidad  hasta’ que  llegamos  á
la  mitad  dela  ordinaria;  teniendo  qúe  parar  algunas  ve-

-  ces  para  apretar  los  zunchos;  después  de negarnos  á ser
remolcados,  entramós  en Malta  sin  ninguna  ayuda.

•       Como no  teníamos  á  bordo eje de respeto,  lo pusimos  en
‘conocimiento  de nuestros  armadores,  quienes  ordenaron
que  el eje  de respeto  nos  fuese enviado  por  el primar  bu
que  á  nuestro  destino  (Alejatídría).
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Resolvhnos  trabajar  con  la  máquina  de  baja  y  se  pro
cedió  del  modo  siguiente:  desmontamos  los  trozos  del  eje
roto  y  los  enviamos  á  los  talleres  del  Estado,  donde  los
unimos  provisionalmente  para  formar  un  sólido  bastante

fuerte  como.  para  poder  ser  montado  y  centrado  en  el
torno;  se  le  rebajó  á  8  5/411  de  diámetro  (el  primitivo  era
11  ‘/)  próximamente  en  una  extensión  de  dos  pies  ms

que  la  parte  fracturada.•
Sobre  ésta  se  colocó  y ajustó  una  férula  dé  hierro  forja  -

do  de  1 ‘/2  pulgada  de  grueso,  ‘y se  torneó  de  nuevo  para
colocar  los  platillos  de  las  excéntricas.

Esta  férula,  como  nosotros  la  llamaremos,  fué  asegu
rada  al  eje  con  tornillos  de   pulgada,  y  sobre  la  férula
colocamos  los  platillos  de  las  excéntricas  sustituyendo

uno  de  los  deldistribuidor  d.e alta  por  el  roto  de  popa  de
la  distribución  de  baja,  colocándolos  ambo  un  poco  más

atrás  de  su  posicióii  previa  con  objeto  de  hacer  la  intro
duccIón  ‘algo  n’iás  tarde,  tanto  en  la  carrera  superior  -

como  en  la  inferior,  hacienda  descender  el  distribuidor
de  baja  ‘para  que  quedase  en  el  avance.conveniente;  Mien
tras  tanto  el  eje  de  cigüeñales  estab.a  en  tierra,  desmon
tamos  la  válvula  de  distribución  de  alta  con  el  vástago;
se  taparon  los  agujeros  de  los  prensas  y  se  rehizo  la
jurta  de  la  titpa  de  la  caja  de  distribución;  entonces  se
colocó  el  pistón  en  el  fondo  del  cilindro  y  se  aseguró  la

•   barra  en  una  posición  vertical  en  el  centro  de  la  carrera

•    del  cigüefial,  desconectando  los  mecanismos  auxiliares
•   dela  máquina  de  alta.  Se  volvieron  á  colocar  las  tapas,

pr.oçediéndose  á  levantar  vapor  para  hacer  una  prueba,’
al’ principio  con  30 libras  en  las  calderas,  aumentando  la.
presión  gradualmente.  Como  todas  las  bombas  estaban
movidas  por  la  máquina  de  baja,  sé  incómunicarrni,  así
como  la  válvula  de  inyección  principal,  hasta  que  encon
tramos  que  estaban  contrapesadas;  en  el  entretanto  sé
uó  el  donkey  para  la  circulación.  -

No  logramos  poner  en  movimiento  la  máquina,  así  que
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fuímcs  levantando  gradualmente  la  presión  del  vap.o.i
hasta que  alcanzamos  60 libras  por  pulgada  cua’irada,.
prohánd.olas  luego,  pero  sin  résultado.

Procedimos  entonces  á  quitar  la distribución  de  baja  y

éepillamos  los  bordes  de  lo  dos  recubririiientos   de
püigada  con. un  ángulo  de  45°,  poniendo  nievos  suple
mentos  en. los platillos  de  las  exéntricasy  colocándolas
un  poco más  hacia  atrás,  haciendo  bajar  la válvula  hasta
tener  el  avance  adecuado,  probando  como  queda  dic.h
antes,  pero  con  muy  poco más  éxito.  Volvimos  á  quitar
él  distribuidor  y cepillamos   de pulgada  el recubrirnjen
to  á la  evacuación  con  objeto de adelanta.r  algo ést,  pero.
sin  el menor  beneficio; determinamos  no  llevarla  presión
más  allá  de 60 libras  por  pulgada  cuadrada  en el  cilindro
de  bajá,  siendo  nuestra  presión  de régimen  80 libras.

Nuevamente  desmontamos  el  distribuidor  y  cepillamos
otros   de pulgada  sobre  los bordes  de lá  tapa  y  fondo;.
hecho  esto,  ó sea  con   de  pulgada  menos  de  recubri-
miento  en  la  tapa  y  fondo,  se  colocaron  nuevos  suplé.

..mentos,  los  platillos  se  pusieron  más  atrás  y  se  hizo  des
çender  el  distribuidor  para  tener  1/  de  pulgada  de avan

ce  en la  tapay  ‘/  en  el  fondo  en  la  marcha  avante;  al
mismo  tiempo  se  lucieron  los  modelos  para  fundir  lo
contrapesos  y  empernarlos  luego  á  un  lado. de  la  rueda
de  virar,  conobjet.o  de acumular  suficiente  énérgía  en  la
carrera  haci  arriba  para  hacer  rebasar  al  cigieflal.  del
centro  alto  como lo hacía  en  el centró  del fondo.  Se  vol-
vieron  á  colocar  las  tapas  y  se  levantó  vapor  hast.a  60
libras.  La  máquina  marchó  perfectamerjte,.tanto  at:i-ás

-    como avante,  y  se  abrió’á  su  debido  tiempo  la  inyección
principal  y las  otras  válvulas..  ...  .  .  .  .  -

Conseguido  nuestro  objeto  renunciamos  á  los  contra

pesos.  .  .  .  .  .  .  .  .

La  presión  del vapor  bajó  prontamente,  púes  la  intro
ducción.  era  mayor  tanto  en  la.tapa  como  en  elfond
per.o  como  podíamos  dar  atrás  y, avante,  continuamos

-  ToMo  xtii.—Jn,o,  1898.                ‘      .63



9.            RENISItA� 

nuestro.  camino: hacia  Alejandrfa  adonde’ liegmos..  he
sui.tando: una  velocidad’ promedio  de’ 7  nudos  por  hora.
Creo  que nuestra  permanencia:. en. Malta  duró unos ..10días;.
en  consecuenciade.  esto,. nuestros.  armadoresdecidieron
no  enviar  el  ej  nuevo,  dejándonostodo  elv.iajede  vuelta.
con.la  máquina  de  baja  y montar  á:.nueStra llegada  el  eje
nÁxevo. Tocamos  en  Gibraltar  para  hacer  carbón,  pues
n.otam.os una  marcada  diferencia. e.n el. consumo. de com
bustible  para  la  fuerza  y  velocidad  desarrollada  con una
máiina.  Anteriormente  quemábamos.  de  16  á  17 t.  de
carbón  cada  día,  desarrollando  7OQcaballos, navegando  á.
razón  de 10. nudos  por  hora.  Este  consumo  da  un  poco
x.de2.libras  de. carbón  por  caballp  y hora.

on  el  cilindro  de baja  sólo, desarrollando  unos 342:c&-
ballos,  consumíamos,. por  lo  menos,, 17  t.  diarias,.  ó  sea
4libras  por  caballo  y  hora,  con  cuya  fuerza  navegába
rnos  razón  de6,8 nudos por  hora.  Hemos expuesto’ estos
niirneros  para  ilustrar  la  gran  economía  de usar  vapor  
alta.  presión  en una  máquina  moderna  de triple  expansión
sobre  una  de baja  presión;.. en el primer  caso  consumiendo..
de  t,3  á  1,5 libras  por  caballo  y hora,  mientras  que  en el
último  se quemaba  doble  ó. más.

Las.figuras  42 y 43 representan  los  diagramas.  tomados..

g.42..

de  la  máquina  de  basa antes  y  después.  de la  rotura  del
eje  respectivamente.  La  primera  con los datos  siguient.es.z
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vapor,  ‘80 libras;  vacío,  24,5”; revoluciones  62 por minuto,
coh  una  presión  media  de 7,5 libras  por  pilgada  cuadra
da,  navegando  á más  10 nudos  por  hora,  con  16 á  1,7 t. de
carbón  Welsh por día.  La  segunda  con estos  otros:  vapor
25  libras;  vacío,  23”; revoluciones,  por  minuto  46,5; pre,
sión  media,  10,5 libras  por  pulgada  cuadrada;  velocidad,
6,8  nudos,  quemando  unas  17  t.  de  carbón  diarias.  La
figura  44 es un diseño de la  última  situación  de  la chabeta,

mirando   popa  tal  como para  convenir   la  posición de
los  platillos  de la excéntrica.

Á  continuación  damos  otra  relación  de avería  en el eje,
la  cual  apareció  en  el  Engineers  Gazzette,  con  las mis
mas  palabras  del  Maquinista  Jefe  del  buque  en  que
ocurrió.

juzgando  por  las  noticias  que  aparecen  mensualmente
en  el Engineers  Gazzette,  un  gran  número  de buques  de
vapor  come  to  grief,  precisamente  por  roturas  de  los,
ejes  cigüeñales.  Cuando ocurra  este  accidente,  si el trozó
de  eje  roto  es  el de más  á  popa,  quizá  la  mejor  y más  fá
cil  manera  sea  pedir  auxilio  con  banderas  en  los  topes;
pero  el  socorro  puede  no venir,  y  aunque  así  fuese pudie
ran  los  elementos  impedir  el  que fueran  prestados.

Nos  encontrábanos  un  noche  con  mal  tiempo  en  el
mar  Negro;  luchábamos  con  una  mar  gruesa  y  vientd
fresco  hacía  ya  treinta  y  seis  horas.  Se  había  dado  la
orden  de  manejar  á  mano  la  válvula  de  cuello, trabajo
bastante  pesado  y  monótono;  el  buque  daba  fuertes  ba
lances  y  cabezadas;  á  pesar  de  todos  los  cuidados  én  el
manejo  de la  válvula,  la  máquina  adquiría  tal  velocidad,

F,g.44.¡  
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qué   horrorizaría  el  inásser  eno  a haberlo  presenciado,
se  estrémecía  el buque  al  dispararse  la  máquina,  cpmo si
fúeran  las  convulsiones  del que  se  despide  de esta  vida..

Cuando  amaneció,.  el  viento  y  la  mar  habían  caído,
auñque  muy pocó,  pero  era  imposible  ponernos  á rumbo.

Á la  cinco  de la  tarde,  auique  el viento  era  duro, está
bámós  én aguas  relativaménte  tranquilas,  pues  teifamo5

-  la  costa  a barlovento;  en estas  circunstancias  y pensando
en  tratar  de reparar  nustraS  fuerzas,  oímos  qu’e las  má
quinas  empezaron  á  producir  ruidós  como  de  choques,
pero  con  al  inten’sidad, que  parecía  que  se  extremecía  el
barco  de la róda  al  codatey  desde  la  quitia  al  topee Se
cerraron  inmediafamellfe  todas  las  válvulas  del paso  del
vapor,  se  engranó  el virador,  y al  examinar  la  máquina
sé  encontró  que  el  eje de cigüeñales  de más  á popa  se  ha
bía  partido  junto  á  la  chumacera  núm.  3  por  un  brazo
dél  cigüeñal.

Cómó  nos  encontrábamos  fuera  de  la  derrota  de  los
buques  de vapor,  decidimos empezar  la faena  de remediar
la  averfá  del eje;  de modo que  pusimos  manos  á  la  obia
áéso  de las  ocho de  la  noche, la cual  nunca  olvidaremos;
elviento  scplaba  duro,  el  buque  cábeceaba  bastante  y
dba  grandes  balaiices  haciejido  esfuerzos  desesperados
pero  con resolución  enérgica  desmontando  chumaceaS,
baritas,  p1atills  de  excéntricas,  barras  de  excéntricas,
pernos  de  los  platillos  de unión  de ejes,  etc.,  mantenién
dono  agarrados  con  una  manó mientras  con  la  otra  íba
mos  venciendo  dificultades,  pernos,  llaves,  bronces  po
todo  nuestro  alrededor,  colocándonOS en una  ú otra  posi
cfón,  pero  siempre  en  peligro  inminente  de  quedar  con
uná  pierna  destrozada;  la  sentina  llena  de  agua,  levanta
daslas  planchas  del piso,  y la  bomba  de sentina  fuerade
combáte  cuando  más necesidad  teníamos  de ella. En stacircunstanciáS,  siñ  embargó,  á  la  seis  de  la  mañana  í

güiente  estábamos  listos  para  levantar  el  trozo  roto,  te-
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niendo  ya desmontados  chumaceras,  barras,  platillos,  etc.
los  pistones  los habíamos  súspendido  y lasbarras  estaban
trincadas  A. las  columnas.  EJ segundo  y tercer  Maquinis
tas  con  la  mitad  del  personal  de  fogoneros  se  fueron .á
descansar,  y  el Capitán  con  sus  marineros  bajaron  á. la
máquina  para  echar  fuera  el  eje.

Se  comprenderá  la  clase: de maniobra  haciendo  al  lec
tor  la  advertencia  de que, sin  tener  en cuenta  los  balan

-        ces del  buque,  el  eje  en  cuestión  tenía  á  cada  lado  tres
columnas  macizas  yuna  bomba  de  alimentación  y  otra
de  sentina,  las que  dejaban  muy  pequeño espacio  para  las

-   maniobras,  Sin embargo,  afortunadamente  el viento  y  la
mar  habían  caído  mucho,  se  aguntó  algo  el  balance  con

el  aparejo  y se  hizo  rumbo  hacia  Sebastopol.  Á las  seis
de  la  tarde  el eje roto  estaba  sobre  la  plataforma  y  el eje
depopa  en  su  sitio.  Los  ejes  de  alta  y  baja  eran,  por  su
puesto,  intercambiables;  per  las  chabetas  para  los plati
llos  de  las  excéntricas  de  alta  pudieran  no  venir  bien-en
el  eje al  hacer  el  cambio  de  éstos;  rio nos  preocuparnos
del.piatillo  correspondiente  á  la  marcha  atrá  y  sí sola
mente  del otro.

Tanto  la  máquina  de alta  como la  de  baja  trabajabn
con  un  avance  de   de  pulgada;  pero  como  esto  no  era
indiferente  cuando  se tratase  de trabajar  con  una  máqui
na  sola  se  colocó  el  platillo  para  dar  un  avance  de ‘/  de
pulgada.

Cuando  el platillo  estuvo  unido  á  la distribución,  se  su
plementaron  las barras  para  dar.’/16 de avance  en  latapa
y   en  el fondo.  Al  mismo tiempo  se desmontó  la  distri

•   -  buciónde  alta,  e  rehizo  la junta  de la tapay  el pistón. de
-alta  se asegiiró  con  cadenas  por  la  cruceta  á  un  bao,  se.

-ajustaron  las  chumaceras  de .baja, .etc.,  se  levantó  pre
sión  y,  estando  todo  listo,  al  amanecer  del  día  siguiente
nos  disponiamos  á  ponernos  en  mai cha,  habiendo  estado

-  -n  trabajo  durante  cuarenta  horas.  .

Arrancaria  la  máquina  Esta  era  la piegunta  que  me
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hacia  yo  mIsmo  Las  maquinas  en  cuestión  eran  del anti
guo  tipo  North  Eastern,  el  condensador  estaba  formado
por  parte  de las  ptacas  de asiento;  cada pistón  movía uáa
bomba  de aire  y una  de  circulación,  y  el  de  alta  las  ds
bombas  de  alimentación;  trabajahan  á  80 fibras  y teriían
el  método  antidiluvianO  de cambio de marcha  y  virador

Me  preguntó  el  segundo maquinista  qué  presión  usaría-
más  primeramente,  contestándole  yo  que 30 libras,  agre
gándole  que  viese  todos  los órganos  de la  máquina  por  si
pudiera  haber  algún  entorpecimiento.

Mandé  después  conectar  el  virador,  poner  él  cigüeñal
en  el centro  y  desconectar,  distribuir  el  personal  en  las
válvulas  de comunicación  del  vapor  para  ejecutar  la  or
den  cuando  mandase  abrir,  debiendo  advertir  que  no ha
bía  ninguna  válvula  intermedi  de  cómunicación.

Estando  todo  listo  di la vrden  de abrir  las comunicacio
ñes  y  válvula  de cuello.  Un segundo  después  abrí  la”vál
vula  auxiliar,  viniendo  el pistón  hacia  el  fondo  un  cuárto
de  su  carrera,  pero  hacieñdo  el niismo efecto  como si hu
biera  golpeado  una  roca.  No resultó  buen  principio  Man
dé  arrimar  toda  la  gente  á  la  tira  del  virador  y  coloé

‘el  pistón  en el centro  del fondo,  haciendosúbirla  présión
hasta  35 libras  El donkey  habia sido puesto  en movimien
tá  por  haberse  reparado  durante  este  tiempo.  En  ciuco
níimits  estuvimos  listos  nuevamente;  se  abrieron  las co
municaciones.  Yo  esperé  un  instante  antes  de  abtir  la

-  válvula  auxiliar;  subió el ‘pistón otro  cuarto  de su carrera
se  paró.  Mandé  cerrarnuévainefite  las cómunicaciones,

hice  subir  la  presión  á40  libras  y  se  abrió  el grifo  de pur
ga  del  condensador.                       -

Vólvió  á  arrimarse  la  gente  al  virador,  repitiendo  la
faena  Con las  40 libras  obtuvimos  el mismo resaltadoç  se
probó  á. 50 y a  55 libras,  pero  inutilmente,  pues no  rebasó
el  pistón  el otro  punto  muerto  Se aumentó  la pi esión it 60
libras  Se  abrieron  las comunicaciones,  pitsados  algunos

•  ‘  hd6so  übri’ialálVúl  aüxiliar”detifl  pu  tazo,  vi-
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niendo  hacia  arribaelcigüeñal,  levantándose  la.vá.ivula
deseguridad  del cilindro;  el cigüefial  pasó por  el.centró;
inmediatamente  se  puso  en comunicación  el  vapor  cotila
tapa  del  cilindro  por  medio  de la válvula  auxiliar,  abrien
do  el  grifo  de  purga  del  fondo  del cilindro  antes  que  al
pistón  le alcanzase,  cerráñdolo  nuevamente  en el momen
to  de  pasar  y  repitiéndose  la  operación  varias  veces.  La
máquina  continuó  en movimiento,  con  gran  satisfacción
de  todos,  hasta  uuestra  llegada  aquella  noche  á  Sebasto
pol.  Llevábamos  40 libras  de presión.  Como teníamos  una
bomba  de aire y otra  de circulación  logramos  20” de vacío,
dando  44 revoluciones.  Afortunadamente  no  era  larga  la
navegación,  hasta  llegar  á  un puerto,  pero  como las  dos
bombas  de alimentación  estaban  movidas  por  el pistón  de
alta,  tuvimos  que echar  mano  del donkey  de alimentación
y’ hacerla  con  agua  del  mar.

Otra  avería  no  análoga  á  la  anterior  ha  sido  referida
por  el  maquinista’jefe  del  buque  X  del  modo  siguiente:
Quizá  la  siguiente  relación  de mi’propia  experiencia,con
rn  eje roto  y de  cómo remediamos  la avería  parcialmente
para  alcanzar  un  puerto  con  un  solo  cigüeñal,  pudiera
ser  de .interé’  para  alguno  de nuestros  jóvenes, lectores.
En’.el  mesde  Mayo  de  1892 el  bu’que.X,  cón  máquinas
de98  caballosnomina1es,  marchando  á  toda  fuerza  y’es
tando  deguardia  el  tercer  maquinista,  á  eso de. las dos d
latarde  fuimos sorprendidos  por  un  fuerte  rnido  co.ntn d

de. partirseuna  pieza  de grandes  dimensiones.. Al bajaryo
á  la  máquina  encontré  el brazo  de.popa  del  cigüefiáide
alta  partido  completamente,  tanto,  que  no había  que. pen
sar  en ..un.. ‘zuncho . para  repararlo.  La  chumacera  álta
de:  más  á  popa  estaba  partida  des.de el arranqueá  un lado,
según  se ve  en  la .fig. 45; las  guías  para  la  marcha  atrás..1-ii          ?i&48.
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taban  támbién  partidás  én  vrios  sitios; las excéntricáS
dalta  barras  completametite  inútiles;  el  vástago  del
pistón  de alta  rsu  barra  doblados;  la  pieza  rota  del eje,
placa  de fundición y  barra  acuflado  bajo  el  condetisador
en  el  rebajo  para  el  pao  del cigüeflal.  Las  máquinas  erati
dé  la  clase  ordinaria  Compound  el  muñón  de  alta  te—
ní.7  ‘/  pulgadas  de diámetro,  el de baja  9,  las  chumace
ras  del eje  el mismo diámetro  que  los muñones;  todos  los
brazos  del  cigüeñal  variaban  de grueso;  el  de proa  era  el
más  pequeño  y mayor  el de más  á  popa,  etc.  Decidimos.
ganar  el  primer  puerto  con una  sola  máquina,  empezandopór  aclárarla  de todas  las  piezas  rotas.  Tratamos  de vi

ra  la  máquina  á  mano  para  dejar  libre  el  eje,  pero  sin
más  resultado  que  romper-todos  los  pernos  del  sinfín,  el
qué  estaba  aseguradoen  dos mitades  al eje; coloamos  los

cuatro  pernos  de  la  excéntricn  de  alta  y  los  rompimos
tanbién.  Tomafrios  entonces  los  otros  cuatro  de la excén
ti-ica  de bajá. y  ayudamos  al virador  aplicando  un  gato  al
cigüeñal  de baja  y se  partió  la  tuerca  del perno  de babor
de  la  chumacera  de  alta,  siendo  imposible  lograr  una

heiamienta  tiara  rehacer  las  roscas.  Quitamos  entonces
la  tapal del  cilindro  de  alta  y  suspendimos  el pistón,  no
ieñdbpocotrabajO  el que  costó  por  estar  doblado  elvás
tao.  Nuetros  esfuerzos  fueron  córonados  con  éxito,  yitipézanio  á  levantar  vapor  para  p.robar  la  má4uina  de

..:baj  no,. hibía  tiempo  en que  piensar  para  variar  el avan’
ce,  piles  el  buqué  estabá  cerca  de una  isla y no había  fon
deadero.  El  tiémpoéra  bueno  y la  mar  calma.  Se  rehizo

la  junta  de la  tapa  del cilindro  de alta  y dejamos  apoyaçlo

el  piston  sobre  el fondo  del mismo  El distribuidor  de alta
sedesmontóPara  déjar  libre  paso  al  vapor  á  la  admisión
de’baja.  Colocamos  el  cigüeflal  de baja  en  el  centro  á’l’to,
desconectamos  el  virador  é  hicimbs: subir  la  presión  del
vapor  á  60 libras

Se  abrieroa  las comunicaciones  y  la  máquina  hizo  va
rias  revoluciones,  pero  desgr1aciadameflte el segundo  ma



AVERJAS  DE  LAS  MAQUINAS  EN  LA  MAR..  .     993

quinista,  que  se  ocupaba  del manejo  de la válvula  directa
de  comunicación,  conservó  demasiado  tiempo  abierta  la
comunicación  sobre  la  carrera  y  la  máquina  se  paró  en
el  centro  alto.  Nuevamente  conectamos  el  virador  y  es
tando  las  máquinas  colocadas  como  antes,  se  hizo pasar
algún.  vapor  por  ella,  obteniéndose  un vacío  de  unas  10”
antes  de intentar  ponerla  en marcha.  Esta  vez fuimos  más
afortunados  pues se  logró  con  facilidad.

La  presión  del vapor  descendió  repentinamente  á  30 li
bras  y el  vacío,  que  rara  vez era  mayor  de  19 pulgadascon  agua  de  mar   750  F.,  permaneció  ahora  en  15.

El  donkey  para  la  sentina  se puso en comunicación  con
el  condensador  pero sin ningún resultado.  Estando  las má
quinas  dispuestas  con  válvula  de inyección  para  trabajar
por  mezcla  decidimos  abrir  un  poco la válvula  y probár
si’era  de reultado.  El  vacío  subió  entonces  y permaneció

éonstantemente  á 20” el exceso  de agua,  siendo  descarga
do  lor  la  bomba  de aire  y  tubo de  expulsión. á  la  sentina.

Continuamos  nuest.ro  viaje  sin  incidentes  hasta  Shenac
en  los  Dardanelos;  estábamos  pFóxi,mamente  á  unas  30
millas  por  bajo los Dardanelos  cuando  octirrió  el acciden
te;  nuestra  velocidacttu  un  pócó  superior  á .4  nudos
por  hora,  la  vel6cidad  ordinaria,  siendo  ‘de 7  nudos.

Yo  he  oído varios  argumentos  respecto  á la presión  que
se  debe  llevar  cuandó  etrabaja  con  la’ máquina  de  baja
sólo.  En nuestro  caso  era  completamente  imposible lograr
más  de  30  libras,  áveces  25,  el consúmo  siendo  mayor
que  anteriormente.  ‘  ‘  ‘

En  Shenac  fondearnos  por  la  noché;  al  día siguiente  un
remolcador  nos llevó  á Constantinopla,  Durante  ‘el  viajé
la  densidad  del agua  en las  calderas  no’pasóde  16 onzas
por  galón.  .  .  ‘  ‘‘  -

Por  supuesto  después  de nuestra  llegada  á Constantino
pladesmontamos  las  piezas  de  la máquin:  y  mandamos,
al  taller  los vástagos  ptra  endereza1os.  Desde Inglatérrá

‘nos  fué.enviadoti.  nuevo  eje-.  -  •.--  •
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Anteriorménteá  mi  embarco  en  el  buque  habían  sido
puestos  varios  ejes  de  cigüeñales  en  la  bodega  número  3
metiéndolos  por  el  túnel.  Para  sacarlos  sería  preciso  des
cargarprimeramente  esta  bodega.  Después  de  consultar
con  mi  superior  decidimos  quitar  las  planchas  del  piso
entre  calderas  y probar  con  una  plantilla  de  madera  he
cha  con  tablones  de  Asfnós  aseguramos  que colocan
do  el extremo  del eje  entre  las calderas  era  posible  dejar
clara  la  cámara  de  máquinas,  ahorrándonos  descargar
500  t.  de  mercañcías.

Pasamos  entonces  á ver  el mejor  método  de  repararla
chumacera  de  proa  rota.  La  parte  alta  de  la  placa  de
asiento  fué  cepillada  para  recibir  una  pieza  de fundición,
la  cual  debía  formar  el  costado  y  asiento  de  los  bronces,
afirmándola  con  colas  de milano  y en ambos  extremos  lia
ves  para  évitar  los juegos  y  períos  para  que  no se saliese
de  su  alojamiento,  comoseve  en la  flg.  46.

•  FI46.J

•

Después  de  completar  nuestras  reparaciones,  pusimos
en  marcha  las  máquinas  durante  una  hora,  yendo  t6do
bien,  excepto  un  ruido  seco  sobre  la  máquina  de áita
cuando  el cigüeñal  pasaba  por los  centros;  las  guías  tra
bajaban  hacia  proa  y  popa  ‘/  próximamente,  esto  es,
/  hacia’jtóa  en  e1ceñtro  altoy  otro  (/4  ‘ápopa  en  el

centro  o.MisstbordinadoscreyerOn  que  estaba  dóbla
do  el vástago  él  pistón.  Yd sabía  4ieeta  fdea era íñfun
dada,  pues  yo  había  visto  todas  lás  piézasen  el- tdriio;
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pero  para  probar  que  no  estaba  allí  el  error  decidimos
desmontar  las piezas,  Quitamos  la tapa  del cilindro,  levan
tamos  el pistón  y desmontamos  la  barra  Hicimos  enton
ces  descender  el  pistón  al  fondo  del  cilindro  y  al  mismo
tiempo  íbamos  vigilando  la  guía  del  pistón  y  vástago.
Los  encontramos  perfectamente  en  línea,  lo  que nos  pro
baba  que la falta  no  estaba  allí.  Pusimos  entonces  la barra
en  su  sitio,  conectamos  el virador,  haciendo  girar  la  má
quina,  vigilando  los  bronces  del  muñón  del  cigüeñal  al
pasar  por  los centros.  Vimós  que  ti-abajaban  un  poco  á
proa  y  popa  al  pasar  por  los  centros,  pero  no  bastante
para  lo que  habíamos  supuesto  en  el  juego  de  las  guías.
Pusimos  entonces  el cigüeñal  en el centro  del fondo y apli.
camos  un  poco  de vapor  bajo  el pistón,  el  cual  empujaba
losbronces  contra  el  brazo  del  cigüeñal.  Esto  nos  con
venció  de  que  la  falta  estaba  en  los  bronces  del  muñón
del  cigüeñal.  La  horquilla  de la  barra  no  estaba  en direc
ción  del eje del vástago.  Después  de colócar bien los bron
ces  hicimos  otraprueba  á vapor  con.buenrésultado..Sa.
limós  de Constantinopla  pará  Antiver  y  ljégamosg  
puérto  sn  nóvdad.

TrducIdo  por

jósÉ  .M. GÓMEZ,

Teniente  de  Navfd;Ingeniero  Naval.

(Coiitinuard.)
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Deportados.  Si  el número  de deportados  fué  grande
en  no lejanas  épocas,  enBalabac  hoy  es  muy  reducido  y
sujetoá  muchas  variantes.  Fué  estaisla,  é  raíz  de  su
instalación,  una  especie  de  colonia  penitenciaria  así  que
la  población  la  constituían,  casi  en  totalidad,  los  depor
tados,   quienes  se  ocupaba  en obras  de utilidad  púbiica

-  rindiendo  sus  trabajos  grandes  beneficios  por  lo escasa
mente  remunerados  y por  garantizar  siempre  la  existen
cia  deoparios.  En  general,  es  el  deportado  (hombre  ó
mujer)  individuo  de  malos  antecedentes,  degradado  y
desgraciado,  sumido en humillante  situación  por  sus  vi
cios,  su mal  género  de vida,  ó por  faltas  ó delitos  que  re
quieran  la  pena  de  deportación;  los  mús  son  individuos
indocumentados  ó perjudiciales  en la  localidad  donde  vi
vían;  en  otros  obedece  su  condena  á  móviles  puramente
personales,  que  obligan  á  alejarles  del  país.  El  inhumano
trato  que  por  algunos  se  ha  dado  á  estos.desgraciados,
creemos  que, lejos  de hacer  de  elios  buenos  ciudadanos,

(1)  Vdase  el cuaderno del mes  de  Abril.
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contribuye  á asperarle,  y  los  arroja  á  la  senda  de la
criminálidad,  en  l  -que muchos  de  ellos  n.o penetrarían
si,  durante  sü deportación,  se  empleara  un  saludable  iS
tema  penitenciario.

Condicione.  clii’natéricas. —  Omitimós  aquí  la  descrip
ción  de la  climatología  del  pueblo  de  Balabac,  porque  á
él  son  aplicables  las’ expresadas  al  hablar  de  la  isla  en
general,  toda’ vez  que  en  el  referido  pueblo  fué  donde

-    hi’cimos la,s observaciones  que en páginas  anteriores  que
dan  consignadas.  Las  modificaciones  que  las  dichas  ciia
lidades  climatéricas  imprimen  al  organismo  del europeo,
entran  ya  en  el  terreno  patológico,  y  por  ello las  expón.
dremos  en el  siguiefite  capítulo:

y

PATOGRAFÍA

Aclimatación  y- acomodación.  —•  Indemnidad  del  indígena.  —  Causas  de  la  en
fermedades  del  europed.  -  ¿Pueden  evitarse  estas  enfermedades?  Primer’ad
manifestaciones  fisio-patológicas.  —  Anemias  esenciales  y  sintomaticaS.
El  paludismo.  —  Afecciones  catarrales.  —  Reumatismo.  —  Ben-ben.  —  Heri
dad.  —  Ulceia  de  Filipinas.  —  Enfei-medades  varias.  —Ginecología  y  obsfe

tricia.  —Afecciones  ‘vendreas.  —  Diseritenia.  Cuadros  estadísticos.

La  patografa  de  Baiabac  es,  sin  duda,  la  más  intere

sante  bajo  el  punto  de  vista  que  estudiamos  la  colonia,  ,,

por  tanto,  meiece  alguna  detención,  tanto  más  cuanto
que,  como  dijimos  al  comenzar  este  trabajo,  ha  sido  te

nida  esta  isla  por  tan  insalubre,  que  la  estancia  en  ella  de
los  europeos,  no  sólo  no  era  deseada,  sino  que  era  temi
da,  consecuencia  lógica  de  los  relatos  ‘que’sobré  la  isla

hácían  los  que  en  ella  habitaron,  relatos  motivados  por
los  sucesos  que  niencionados  quedan  en.’el  precedente
bosquejó  histórico-sanitario.   .      ‘
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a,ra.  el .estudiode., la, patología  de,, i’ç’  deatolIa
remos  el  siguiente  cuetionario  1  Hy  aclimatación
posible  para  el europeo  en estos  climas  cálidos—2  °¿Exis
ten  razones  que  expliquen  la  casi  indemnidad  del indige
na.y  del  indio  para  las  enfermedades,  qt.ie.. in.vade,n al
europeo,  especialmente  para  la endémica?-.-3’° ¿Es ‘posibie.
señalar  las  causas  eficientes  de  las. afecciones  qne en  los
de  la raza  blanca  s,,e desarrollan?.—4.° ¿P,.ueden eitarse  es
tas,.afecciones?—Y  5•0  ¿Cuáles, sonlas  enferrn.edades  que.

padecen  con  freuencia  el europeo.y’el  iridio., tein  éstas
algún  sello especial  y. cuál  es  el traamien..o  quela  eçpe.riencia  aconseja” para  combatiri  as?

1.0  Si  por  aclimatación  se, entendiera,  la  modificación
más  6 menos  intensa  que experiménta  el  organismo  del
que  permanece  algún  tiempo  en  estas  colonias,  modifica
ción  que ‘le permite  soportar  las condiciones  climatéricas
de  las mismas,  no  obstante  activar  éstas  unas  funciones
y  debilitar  otras,  dando  origen  estas  modificaciones  ¿1 un.
estado  verdaderamente  morboso,  compatible  con  la vida,
estado  mórbido  latente  de desarrollo  paulatino,  y,  por  lo
tanto,  poco apreciable  por  el  paciente  mismo,  que  no  se
apercibe  de  la altera’ción  profunda  que  van  experi,men
tando.  sus  líquidos  circulatorios,  especialmente  el sanguí
neo,,  y de. la  consiguiente  perturbación  que  se  va  operan
do  en la  nutrición  en  general’,  con  deterioro  patente,  de,
algunos  órganos  importantes,  de  cuyas  alteraciones  na
ceula  anemia  primero,  lesiones  más  graves  de  los  sli
dos  después,  acelerando  rápidamente  el  curso,  sucesivo,
de, ips  diferentes  períodos  temporales  de la vida;  si á, esta
serie,  de trastornos  orgánicos  se  da el  nombre, de a.1irna-,
tación,  el europeo,  efectivamente,  se aclimata.  Pero  c.oiç
pe,r  açlimatación  entende,mos—siguiçndo 4 notables  au,to
res,--  la  permanencia  por  más  ó  menos  tiempo  en  up
un,to  del globo,  de diferentes  condiciones  clinatpiógica,
q  en:  que  se  naciÓ 6 se. está  habituado. 4 vivir,  n,  que,
las  nuevas  condiciones  modifiquen  el  fncioaltsmo  or
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g.niço  más, qen  PQ1:Ue  escala  al  comenzar-  la: res
dencia.;  v’olviendo. después.  á  conservar  el, indhdduo;  S
salud  perfecta,  idéntica  á, la  que  disfrutaba  en  el  lugar
donde  se crió,  Sn,  que  el transcurso  de los tiempos. impri
Ii.a.  al  organismo  otras  modificaciones  inherentes  á  l.
edad,  deducirnos  que. no. hay. verdadera  aclimatación,  y
sí  la ‘que. se  llama  acomodación.  Para,  ésta  entran  corno.
Iaçt.ores  importantes:  el  temple  orgnicó  de.l pretendien-.
te,  el  tem.perarnento,  el: sexo,  la.. edad,  el  género,  de vida,.
la.alimentacjón.,  la  vivienda,  la  tranquilidad  física  y  mo-
ral,  los  vicios,  las  pasiones,  etc.,  elementos  que  han  de.
tenerse  en cuenta  para  intentar  la  acomodacÍón,  que, aun
c.pnseguida,,  no  impedirá  que  el  europeo  experimente  
déulcit  considerable  en: las energías  vitales.

2..°  No es  absoluta  la  indemnidad. del moro,  indígena  de
alabac  y del indio  que en ella vive.  Sin embargo,  la ana
logía  de  las  condiciones  atmosféricas  de  los, lugares  en
que:  nació. el.i.ndio y las  de Balabac,  hace  que  éste  seac-li

mate  fácilmente  y el indígena  aclimatado  está,  puesto  que.,
en  su país  vive.  La  prueba  de que  no  existe  para  esto$.in

-  ‘  4.iduos.de  color  la  indemnidad  patológica  en.general-  y.
en.  particular  para  el, paludismo,  la. tener  os  en  los  cua
dr,qs, estadísticos. que. después  incluimos;  por  ellos  puede
verse  que el  indio, que  es. 4. quien, hemos  podido observar
y  cuidar  con más, frecuencia,  padece  el  paludismo,  

ces  con  caracteres  perniciosos,  y  por  lo  poco  que. hcm..s:
podido  observar  en  lps  moros  y  por  las  referencias  qu,e
sç,•h.re las’ rancherías  tenemos,,  existe  también  la  endemia
entre.  ellos,  debiendo .agregarse  A, esta  afección,  tanto,  en
los,  indios  como. en los, moros,  qn,e padecen  algunas  de las,
e.nfermedades  del europeo,  tales  co,íno el  reumatismo,  laa
afecciones  datarrales,  pneumonía,s,  lesiones  cardiacas,
etcétera,  etc., y otras  de las  qqe. está  exento  el’ caucásj,
çino  el ben-ben,  las úlceras  de. la.  piernas,.  et.ç., etc..
pues’, evidente,  que. estos  moros, no necesitan  ac1imaiar-e
y  que el indio. seaC.linata  fácilmente;  pero en cambio l1e-ían.
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en  sí el sello  de. deficie,ncia de la•raza,imposible  de’aclhna
tar  en hgares  de la  zona fría, manifestándose  su innatade
blidad  por  esta  cualidad;  por  su poca  aptitud.para  el t:a.
bajo;.  por  el predomio  de su’sistema  linfátiço  sobre  elsan
gúfneo  y nervioso,  y por  las  deficiencias  constitucionales
que; transmiten.  á  la prole,  las cuales,  por  una  parte,  hacen,
suponer  que sus  antecesores  pasaron  por  ánálogas  vicisi,•
tudes  fisio-patológicas  á las  que hoy  sufre  el  europeo’ en
estos  países,  y  por  otra,  que  no  es  aventurada  la  hipóte
sis,  de.la  desaparición  de  las razas  india  y  mora  típicas,’
por  la  depauperación  sucesiva  de  las  generaciones  veni
deras  en  época  lejána.  La  experiencia  nos ha  hecho  ver
patentemente  la docilidad  grande  con que  el organismo  de
estas  gentes  de color’ obedece  á las medicaciones  por’ nos
otros  empleadas,  no  hallando  jamás  en  ellas  la  rebeldía
que  se  observa  en  el  del europeo,  sin  duda  por  estar  éste;
habituado  por, el  uso á  nuestra  farmacología.

30  Fácil  es encontrar  las  causas  determinantes  (ya que

las  predisponen  tes residen  casi  siempre  en  el  individuo)
de  las  afecciones  que  más  comúnmente  sufre  el europeoó
el  español  peninsular  en Balabac,  que  son casi  las mismh’s
que  existen  en el resto  del  Archipiélago  filipino.  Ya  que
daron  indicadas  muchas  en la  geografía  de  la  isla;  con
cretando,  diremos  que  las causas  son dependientes  de los
factores,  clima,  temperatura,  humedad  atmosférica,
acción  de los vientos  6 monzones  y electricidad;  deben te
nerse  en  cuenta  también  las  condiciones  topográfico-fito.
lgicas:  suelo blando  en la superficie,  desigual,  accidenta
do  y  con  poco declive;  que no  impide  por  completo  el  es
tancamiento,  la poca  altura  de la  cabecera  sobre  el  nivel
del  mar,  que da lugar  dia  mezcla  de las aguas  dulces y sa
ladas  en el  mismo poblado;  el  emplazamiento  de la  colo
nia,  circundada  de montes’que  no  permite  la  acción pUri
ficadora  de los vientos;  la  poca  permeabilidad  del terreno
por  la  existencia  de  un  subsuelo  pétreo;  la  vegetación.
abundante,  dela  cual  constantemente  s.e desprenden  ma-
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teriales  fácilmente  putreséibles.  A  esta  serié  de• causas,
que  podemos  llamar  tehricas,  hay  que  agregar:  la  vida
poco  activa  de  los  europeos  en  estos  países;  la  {nempd
rancia  en la  alimentacióñ  (cuando  hay  integ’ridád  de  las’
funciones  digestivas)• escasamente  nutritiva  y casi  ‘sienr
pre  compuesta  de los  nismos  alimentos;  las  habitaéines
casinunca  privadas  de la  acción  de los  agentes  atmosfé’
ricos  por  la  gran  permeabilidad  de sus  materiáles  y por  la
clase  de construcción;  los vicios,  a los cuales condúcn  lbs
pocos  quehaceres.y  el enervamiento  peculiar  erf estos cli-

•  mas,  siendo  de notar  que se  observan  aquéllos’aun  en  las
personas  morigeradas  en su país  natal,  viéndose,  con  ‘la

•  mentablé  frecuencia,  el  abuso  de los placeres  Venéreoy:
de  las  bebidas  alcohólicas,  debiendo  atribuirse-  á  éstos
abusós  muchas  enfermedades  que  los européos  padeeh;
y  que  en  modo  alguno  no  on  ocasionadas  directamente
por  las  condiciones  de localidad,  sino-por  las  personales;
las  pocas  precauciones  que se toman  para  impedir  los pér
judiciales  efectos  de las  lluvias,  del  calor  y de las  hune.
dades  terrestres  y  atmosféricas;  el abatimiento  moral  qué
produce  la  distancia  grande  á  que  se  halla  el  ‘español de
su  país  y  de  sus  deudos,  abatimiento  que  degenera  á vé-
ces  en  verdadera  nostalgia;  la  disminución  patente  y l’en
ta  de las  energías  vitales  de todo  género,  estando  ‘cono
cido  en  el  país con  el nombre  de aplatanamiento;  al  cuál
contribuye  grandemente  la  anemia  ‘que pronto  padece  el
europeo,  anemia  más  por  calidad  que  por  cantidad,  ori
ginada  por  la  deficiente  fijación  del oxígeno  en la  éltila’,
hemática,  provocando  el  linfatismo  en  las  personasde
pocá  aptitud  para  soportar  ‘los efectos  de los climas  trri
dos  ó cálidos,  y  ‘estado morboso  que si no  se  trata  de éo-.-.
rregir  á tiempo,  por  el  catnbio de  residencia  y un  plan te
rapeútico  apropiado,  será  la  causa  de  numerosas  vícti
mas  ocasionadas,  segút  el.’ grado  de  la  lesión  ;orgáxiea’
bin  en el país,  ya  en el natal  ó en el largo  viaje  de regi-e’
so,  como lo  confirma  la  expé’riencia.  •  ,  •

‘OO  XLII.—JtYNrO, 1898.                           64
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4•9  Imposible  es  impedir  ó  evitar  gran  numero  de las
enfermedades  que  invaden  al europeo  en los  países  cáli
dos.  Así  como  hay  plantas  quepor  más precauciones  que
con  ellas  se  tomen,  jamás  viven  en países  de  condiciones
atmosféricas,  diversas  á  las  enque  habitan,  así  también
hay  muchos  hombres  incapaces  de  conservar  la  salud  y
aun  de  vivir  cuando  están  rodeados  de  condiciones  cli.
matológicas  diferentesá  las  en  que  se  criaron.  En  ma
yor  ó menor  grado,  la  hipohemia,  ya  esencial  6  consecu
tiva  á la endemia,  rara  vez deja de invadir  al europeo  que

-   en  Balabac  permanezca  algún  tiempo.  Hay  algunos  indi
viduos  de  aptitud  tan  evidente  para  adquirir  las  afeccio
nes  propias  del  país,  que  al  poco  tiempo  de residir  en él
son  tan  bruca  y tan  hondamente  invadidos  de  aquellas
afecciones,  á  pesar  de  adoptar  escrupulosa  profiláxis,
que,  6 tienen  que  abandonar  de seguida  el lugar,  buscan
do  en  otro  clima,  templado  «frío,  el  remedio  á  sus  ma-

•      les «sucumben  en los  primeros  tiempos  de residencia  en
lo  cálidos  á  consecuencia  de una  anemia  de  curso  rápi
do,  & de un  acceso  pernicioso  de  paludismo.  6 adquieren
una  afección  crónica  de un  órgano  6  aparato  que  les aci

-      bara  la  vida  ó les acelera  la  muerte;  otros  soportan,  por
privilegiada  constitución,  las  alteraciones  que  el  clima
produce  en su  organismo  y se  acomodan,  aun  con  detri
mento.  visible  de su  sálud,  hechos  todos  que  demuestran
que  el  cosmopolitismo  humano  no  existe  en  la  verdadera
interpretación  de esta  pálabra,  puesto  que  si bien el hom
bre  vive  en  todos  los  climas,  el caucásico  vive  muriendo
en  los tórridos  y tropicales,  toda  vez que  lenta,  insidiosa  é
inadvertidamente  van  perdiendo  los más  la energíafísica
y  moral,  depauperación  que  acelera  el fin de  la  vida  por
afecciones  que  seguramente  no  padecería  si hubiera  per
manecido  en los lugares  afines á los en que nació  y se crió.
Si  su  per-manencia  en  Balabacó  lugares  dé análogas  con
dicióries  climatéricas,  fué  de  gran  parte  de  los  añosde
su  vida,  ya  queda  imposibilitado  jara  habitar  en  países
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fríos,  porque,  ó los  soporta  difícilmente Ó adquiere  alguna
afección,  siempre  gráve,  ó  se  exacerban  las  existentes,

•       efectos que  ocasionan  los  climas  fríos  enaquellosJndivi
duos,  especialníente  si el cambio  de clima  fué brusco  ó sin

-      las graduaciones  que  en  tales  basos  se recomieñdan.
La  enorme minorí a está  formada por aquellos  en quienes

el  clima  no  ocasiona  alteracióh  orgánica  alguna,  bien por
su  emp1e  orgánico,  bien  por  ser  oriundos  de lasregiones
más  meridionales  d  Europa,  más  templádas  déntro  de la
zona  fría (sea por  su situación: geógráfica,  ó por las condi
ciones  de altura  sobre  el  nivei  del ñiar,  ó por  las  especia
les  de  configuración  del  terreno,  composición  de  éste  ó
vegetación),  como ocurre  limitándonos  á España,  cén los
naturales  de la  costa  de Levante  é islas adyacentes,  más
fácilmente  acomodables  á  estos  climas  que  los  del  resto
de  la  Península  ibérica.  Este  pequeño  grupo  de seres,  que
podernos  denominar  indemnes,  no  quita  vaÍor  á  la  regla
general  de ser  los  climas cálidos y  tórridos  insalubres  evi
dentemente  para  los  hombres  habituados  á  otros  climas,
puesto  que la  inmensa  mayoría  sufre  gran  detrimento  en
su  Qrganismo,  alterando  su  estado  hígido,  ya  levemente,
ya  detei minando  enfermedades  incurables  las más  ó bien
pagando  con  la  vida  el conatode  aclimatación  que inten
tai  a

La  mujer,  por  razón  de  su  sexo,’es  más  castigada
que  el hombre  en  estos  climas,  la  anemia  es más  rápida  y
más  profund  i  por  su  misma  innata  debilidad  altéranse
pronto  sus  funciones  catameniales,  como  lógica  conso
cuencia  de  la  alteración  sanguinea,  desarióllase  el  ner
vosismo  (ó la  neurastenia  de los modernos)  en alto grado,
la  gestación  es  penosa  por  tener  que prestar  al  nuevo sei,
durante  el citado  periodo,  la  sangre  que  para  ella  necesi
te,  pobre  ya,  las  hemoriagias  fisiológicas  del  alumbra
miento  cooperan  á debilitarla  más  y  más,  y  la  dificil  r
paración  del  liquido humático  en estos  paises  contribuye
á  una  tardia  regeneración  otgánica,  que  imposibilita  la
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lactncia  matErna,  que  es’ la  iflás apro.pida  por  lo mimo
qú  es  a  natürai.

Aiiin  rtiedidas  higiénicas  bien  aconsejadas  y  fácil
‘ñinte  euniiidas  c6ntribuen,  .indidablemente,  á  evitar
unasvece  y á  disminuir  otras  las afecciones  propias  de
Balhac  y destis  similares  climas;  de  todos  son  cofloci
dasargunas  y sólo hemos  dé apuntar  aquí  las  que  se  re
flerán  áBalabac  éomo  localidad   lasindividuales.  Es
evidenterriente  imposible  modificar  l  clima,  pero  con
algunas  reformas  b.ien indicadas  se  neutralizan  sus  éfec
tos;  como más  culmfriante  citaremo:  la  horizontalidad
de  la  zona  de terreioqueoctpa  la  clonia,  practicando
désmntés,  duránte  las  hora’de  menos  calor,  por  mdi
vid:u.Qs bien  alimentados,  que  trabajen  pocas  horas  al
día  ysostenida  su  actividad  or  el  uso  prudente  de las
bbidas  alcohólicas;  la  tala  del bosque en  las proximida
desde-  la  población;  el  chapeo  frecuente  de  sus  calles,

•uedeben  pavimentarse  con  macadán  ó  adoquinado;  la
.querha  de  los  productos  de  la  tala  y  del  chapeo  para
evitatia  reproducción  de  vegetales,  evitando  la  germi
nación  de las  semillas;  la  desecación  del  terreno’  por  un
bien  esfudiado  sistema  de  drainaje,  por  la  construcción
de  pozos  absorbentes,  por  la  plantación  de  vegetales
agotantes  y por  el rellenamiento  de hondonadas  con  ma-

•  teriales  melitos  para  la  vegetación;  el acumulo’, en deter
mitiadbs  rugares’ convenientemente  situados,  de  lbs  de
tritus  végetalés,  animalesy  minerales  de la  vía  pública,
de  las  iiviendas  y .de los  depósitos  de  naterias  fecales;
la  cónstruéción  de  atarjeas  cubiertas  é  impérniebies
qüé  conduzcan  a depósitos, ‘al -mr,.  á  ríos  ó  éstero  los
materiales  de  las letrinas  (casillas  del  país),  prohibiendo
la  construcción  de pozos  negrospo.insalUbres,  si no  son
objéto  de  frecueñtes  r  minuciosas  limpiezas;.  modificaL
ci-óá ‘dél aual  sistema  de  construcciónes  de  viviendas,

que  deben  ser  ‘de materiales  Ttiertes  y  no  ligéro,’.cOmQhoy  e  hace,  toda  vez .ue  no  ha  en Balbac  terremoto
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ni  temblores,  y dichas  coflstrucciones  preservan  bien  de
los  agentes  atmosféricos;  sustitución  de  las  cubieitas  de
nipa  por  las de hierro  galvanizado,  con techo  intermedio
de  madera,  la  cual  ctiberta  evita  los incendios.que  aqué
lla  favorece  y  permite  recoger  ci  agua  de  lluvia  para
bebida;  instalación,  lejos  del núéleo  urban.,  de  los  edifi
cios  de mefitismo  miasmático  permanente  como  el  •ma
tadero  (que  hov  no  existe’,  el  lavadero,  la  enfermería,
el  cementerio  (próximo  al  pueblo  el  existente)  y  todas
aquellas  reformas,  de menor  irnportanci  que las citadas,
que  sean  de común  utilidad  y cooperen  al  méjoramiento
de  la  salubridad  de la  colonia.  Resecto  á  las  precaucio
nes  colectivas  é  individuales  para  evitar.  los efectos  de la
endemia  de Balabac  y aun  de las no endémicas,  debernos..
recomendar:  la  alimentación  lo  inds  nutrftiva  posible,
siendo  preferible  comer  poco y  á menudo  que  hacer  co-
midas  fuertes  y  muy  distanciadas;  el  uso  moderado  del
vino  y de los  demós  alcohólicos;  evitar  el  dormir  inme
diatamente  después  de  las  comidas,  tratando  de  vencer
la  ten denci  al sueño  y  al  descanso  que  éstas  provocan;

•    el uso de  vestidos  holgados,  de colores  claros  y  de  mate
rias  que  absorban  el  sudor  y  la  humedad  atmosférica,

•     como el algodón  y la lana;.evitar,  en cuanto  sea  posible,
las  mojáduras  por  las  lluvias  y  la  humedad  del  piso  por

•     el uso de buen  calzado;  resguaidarse  de la  acción  de  los
rayos  solares  en  las horas  en  que  éstos  se  aproxirñen  á
la  verticil,  de los  paseos  por  el bosque  y de lt  acción  del
relente;  cuidar  de  la  aireación  frecuente  de  las  habita

•    ciones  y  de las rpas;  evítese  el hacinamiento;  los  traba
jos  corporal  é intelectual  serán  moderados  y en las horas

•     de menos  óalor; el  abuso  de la  lectura,  de  la  escritura  y
del  sueño  es  muy  perjudicial;  limpieza  extremada  de  las  -

viviendas  y sus  proximidades;  aseo  personal  sumo,  pro
curando  conservar  la  permeabilidad  de la piel  por  el  uso
diario  del  baño  frío  ó  templado;  conservar,  en  cuanto
posible  sea,  la tranquilidad  de  espíritu;  acudir  inmedi



1006          REVISTA GENERAL  DE  iJARlNA

tamente  á  ccirregir  las  primeras  alteraciones  de la salud,
especialmente  las afecciones  del tubo  digestivo,  del  apa
rato  respiratorio  (las más  frecuntes  en Balabac)  y  de  la
invasión  del  paludismo,  pues  de  tratar  bien  ó  mal  las
primeras  manifestaciones  de  estas  dolencias  depende  la
futura  salud;  evítense  los  abusos  de  todo  género,  en  la
alimentación,  en la bebida,  en la  vigilia,  en  losplacere
genésicos;  reglaméntese  el  método  de  vida,  procurando
no  huir  de  la  sociedad,  puesto  que  el  aislamiento,  la
emancipación,  la  falta  de  relaciones  sociales  suele  aca
rrear  la  nostalgia  que debilita,  aniquila  y  á  veces  mata.

Con  la  realización  de  las  reformas  localés  expresadas
y  de las  precauciones  colectivas  é  individuales  que  men
cionadas  quedan  ysalgunas  más  que el  buen  criterio  y  el
sentido  común  dictan,  evitaránse,  casi  en  absoluto,  los
efectos  perniciosós  del clima en  nuestro  organismo  y  el

•  •       desarrollo  de  enfermedades  que  rns  dependen  de  la
omisión  de  las  prícticas  higiénicas  que  de  las  condicio
ns  locales  y climatéricas  de Balabac.

VaNANdO  R.. ALMAZÁN.

(ontinuarci.)    -
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Acta  de la Junta ‘general extraordinaria celebrada el  da  29 de Marzo

del898

Abierta  la  sesión  bajo  lá  presidencia  del Excno.  Sr. Di
rector  del  personai,Contraalmjrante  D.  Manuel  Mozo y
Díaz  Robles,  y con  el número  de socios  suficientes  para
tomar  acuerdos,  hizo  presente  el Sr.  Presidente  tenía  por
objeto  la  reunión  someter  á  la deliberación  de la Junta  las
contestaciones  dadas  por  las Delegaciones  de los tres  De
partamentos  y Escuadra  con  motivo  de la consulta  que se.
les  hizo  relativa  al  ingreso  en la  Asocición  e  los  indi
viduos  de  los  Cuerpos  de  Astrónomos,  Farmcéuticos  y

•     Maquinistas.  .

Leída  por  el Secretario  el  acta  de la  Junta  general  n-.
tenor  fué  aprobada.

Seguidamente,  dicho  Sr.  Secretario  leyó, las  contesta-
•     ciones dadas  por  las Delegaciones  antes  citadas,  que,  co

piadas.  la letra,  dicen:  ‘De1égación.de  Cddiz.—Excélen
tísimo  Sr.:  Reunida  la  Junta  general  de  esta.Delegación
el  19 del actual  en cumplimiento  de lo dispuesto por V. E.. en
su  respetable  escrito  de 28 del mes  último,  y  puesto   dis
cusión  l  tema  sobreS el que  había  de informar  la  Junta  de
este  departamento,  ésta  acordó  por  unanimidad  aceptar
desde  luego  la  admisión  en la  Sociedad  de  los  individuós
pertenecientes  á los  cüerpos  de. Farmacéuticos  y  Astró—.
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nomos,  no  opinando  lo mismo,  también  por  unanimidad,
con  respecto  al  cuerpo  de Maquinistas,  fundándose  para
ello  en que  los individuos  de  dicho  cuerpo,  cuando  ingre
san  en las  clases  que  tienen  carácter  de  oficial, lo  haçen
en  edad  que no guarda  relación  con  l  de los  demás  cu?r
pos  que  están  asociados,  y que,  como  igualdad  de  dere
chos,  no  sería  equitativo,  dada  dicha  desproporción
Dios  guarde  á V  E.  muchos  afios.—San  Fernando  24 de
Febrero  d  1898.—El  Jefe  de  la  Delegación,  RIcARDo
FERNÁNDEz.,,—”Delegación  de  Ferrol.—Excmo.  Sr.:Ente

rado  d  la  comunicación  de V.  E.  de  28 de Enero  próxi
mo  pasado,  en la’que  me  da  cuenta  del  acuerdo  tomado
por  la Junta  general  de  esa  corte  para  resolver  el ingre
so  que  tienen  solicitado  los individuos  deI cuerpo  de Far.
macéuticos  y  Astrónómos,  y asimismo  el  de Maquinistas,
convoqué  á la  Junta  de esta  Delegación  en 19 del mes  ac
tual,  no  habiéndolo  hecho á  la general  de socios  que V. E...
me  indica  por  expresár  el art.  11 que  éstas  tendrán  lugar
 siempre  en la  corte,  habiendo  tomado  el acuerdo  siguien
te,  según  consta  en el  correspondiente  libro  actas.—Esta
Delegación,  en su  visita,  acordó,  por  unanimidad,  que  si
el  pbjeto  de  esta  Asociación  ha de estar  en relación  con su
título,  “Asociación  de socorros  mutuos  de lo  cuerpos  de
la  Armada,’  parece  natural  y lógico  que  tengan  ingreso
en  ella  todos  los  Jefes  y Oficiales  de los  cuerpos  patenta
dos,  ampliándose  en este  sentido  el punto  primero  del ar
tículo  2.° del  Reglamento  que  al limitar  aquel  derecho  á
determinadas  dorporaciones,  resulta  al  parecer  en  con
tradicción  con  el principio  fundamental’ de aquélla,  y,  por
1o mismo,  enatural  que, puedan  pertenecer  á la  Asocia
ción  no  sólo los iñdividuos  con carácter  de Oficial queex
presa  la  comunicación  preinserta,  sino  todos  los  que  con
el  carácter  de patentados  en  todos  los  que  pertenézcan  á
laArmada  ‘soliciten  ingreso  corno  soios.—Dios  guarde
a  V.  E.  muchos  afios—Ferrol’23  de  Febrero  de  1898.—
Excmo.  ‘Sr.—ALEJANDRO  ARIAS  SALGADO. ,—“De’iegación
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de  cartagna.—Excmo.  Sr.: Contestando  la  respetable  co
municación  de V.  E.  de 28 de Enero  último,  tengo  el  ho-.
nor  de manifestarle  que,  conocida  la  opinión, de los seño
res  Generales,  Jefes  y Oficiales que pertenecen  a esta Aso
ciación,  tanto  los  que  se  hallan  en esta  capital  y  buquçs
afectos  al  departamento  como los  que  residen  en las  pro
vincias  marftimas  que  al  mismo  pertenecen,  se  obtiene
una  mayoría-de  103 votos  en contra  por  53 en  favor  de la

admisiónen  la  Sociedad  de los  individuos  de los  cuerpos
de  Astrónomos,  Farmacéuticos  y  Maquinistas  oficialesque  puédan  solicitarlo.  Fundan  sus  negativas  en  la  falta

dé  paridad  que  existe  entre  estos  cuerpos  y los  que  constituyen  la  Asociación  desde  su  principio,  por  cuanto  en

aquéllos  no  se  obtiene  por  lo general  el  empleo  de  Oficial
hasta  una  edad  relativamente  avanzada;  en  que  en  ellos
no  se  alcanzan  las  categorías,  y,  por  tanto,  los  sueldos
que  se obtiene  en los demás,  por cuyas  circunstancias  nun
ca  podrían  contribuir  á la  Sociedad  en la  cuantía  que  ló
verifican  los  cuerpos  ya  asociados,  y,  por  último,  que  la
alteración  del Reglamento  está  ya  desechada  por  haber

se  así  estimado  en la  reunión  que en 20 de Octubre  de 1890
tuvo  lugar  en  Madrid  para  la  aprobación  del  primitivo
Reglamento.,  no aceptando  la  posibilidad  de que  formaran

parte  de la  Asociadión  los  Oficiales  del Archivo  central,
y,  posteriormente,  por  haberse  nga’do  igual  pretensión
a la ue  ahora  se  formula  a los individuos  del  cuerpo  de
Guardaalmacenes,  Pilotos  y aun  los mismos Astrónomos.
Al  mismo tiempo,  yd  súplica  de varios  señores  asociados,
me  permito  llamar  la  atención  de  V. E. sobre  el  punto  C.

del  art  2.° del Reglamento  de 20 de Octubre  de  1894, que
se  refiere  a la  admisión  de  los  señores  que  soliciten  en
cualquier  época  con  sólo  abonar  sus  cuotas  desde  el  in
greso,  esperando  únicamente  el  transcurso  de  treinta  y
seis  meses  pat-a  adquirir  el  derecho  á  la  pensión.  Este
punto,  que  no  existía  en  el primitivo’  Reglamento,  resul
ta,  al  pa.racer  de  muchos  señores  socios,  altamenteper
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judicial  para  los  intereses  de la  Sociedad,  .pus  permite
esperar  á  ingresar  en  la  misma  en  edades  avanzadas  y
sin  más riesgo  que  el  15 por  100 de gastos  de administra
ción,  pues  de  ocurrir  el fallecimiento  antes  de  las 36 cuo
ta,  es  devuelta  la  suma  descontada,  excepción  hecha  de
ese’lS  por  100. Si  bien  al consignarse  este  punto  obedeció
sin  duda  al  deseo  de dar  facilidades  para  el ingreso  á indi
viduos  queno  lo  verificaron  desde  elprincip.i6,  debió ser
por  un  tiempo determinado,  pues  de seguir  en vigor  cons
tantemente,  da  lugará  que  el  personal  joven  que  debía
ingresar  desde  sin ascenso  á  Oficial, vayan  retardándolo,
viendo  siempre la  posibilidad  de hacerlo  en cualquier  épo
ca.  Es  cuanto  tengo  el honor  de  manifestar  á  y.  E.,  con
testando  su citada  comunicación.—Dios guarde  AV. E.mu
chos  años—Cartagena  24 de Marzo  de 1898.—ZorLo SÁN
diEz  OCAÑA,,,  —“Delegación  de  la  Escuadra.  —  Acta.  —

Constituida  en eldía  de hoy  la  Delegación  de la  Asocia
ción  de  Socorros  mutuos  de los  cuerpos  de  la  Armada,
compuesta  en esta  Escuacira  del Excmo.  Sr.  Segundo  Jefe
de  la  misma,  ID. José  M.  de  Paredes  y  Chacón,  crmo

Presidente;  del  seí’íor Jefe  de  Estado  Mayor,  1). Joaquín
Bustaniante  y  Quevedo, y  del  Teniente  de  navío  de  pri
mera  clase,  ID. Juan  Bautista  Aznar  y  Cabañas,  como Vo
cales,  y del Ordenador  de la  Escuadra;  ID. Eduardo  Tlrda
pilleta  y  Carballeda  como Vocal  Secretario,  en analogía
con  lo determinado  en el artículo  7.° del  Reglamentores
pectivo,  á fin de dar  cumplimiento  al  acuerdo  de  a  Junta
general  de la Asociación  celebrada  en la  corte,  traslada
do  por  el Excmo.  Sr.  Presidente  de ella  en  comunicación
de  28 de Enero  último,  referente  á  si debe  ó no  con cedér
se  la admisión  en  la Sociedad  á los  individuos  de los cuer

pos  de Farmacéuticos  y  Astrónomos  que  lo han  solicita
do  y  A los del  cuerpo  de Maquinistas  que con  el  carácter

de  Oficiales puedan  pretenderlo,  açordó  hacer  constar  en
la  presente  acta,  para  los  efectos  oportunos,  el  parecr

-       emitido por  cada  uno de los señores  socios que tienen  des
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tino  en  los  buques  de  la  Escuadra  que  se  hallan  actual
menteen  esta  capital,  que  es  el  siguiente:  Excelentísimo
Sr.  D.José  M.-  de Paredes,  Sr. D. José  Mac-Crohon, D.Pa
blo  Mrina,  D.  Carlos  Gonzullez Llanos,  D. Antonio  Gofli,
.  Higinio  Rodríguez,  D.  Eugenio  Espinosa  manifestaron
que  debe  admitirse  á los  individuos  de los  tres  referidos
cuerpos  que  lo  soliciten;  Sr.  D.  Joaquín  Bustamante,  que
deben  admitirse  como  asociados  tan  sólo á  los  Maquinis
tas;  Sr.  D.  Emilio  Díaz  Moreu,  Sr.  D. Luis  Pavía,  señor
IY. Angel  Carlier,  D. Joaquín  Gutiérrez  de Rubalcaba,  don
Juan  Aznar  y  Cabañas,  D.  Santiago  Méndez, D. Gerardo
Armijo,  D.  Antonio  López  Cerón,  D.  Fraíicisco  Calvo,
D.  Julio  Díaz  Navarro,  D.  Angel  Cervera,  D.  Emilio  Al-
cal  son  de parecer  que no  debe  concederse  el ingreso  en
la  Asociación  á ninguno  de los individuos  de los tres  cuer

-  pos  de referencia;  D. Fernando  Bruquetas  opinaque  pue
den  ingresar  como  socios  los  Maquinistas  y Farmacéuti
cos;  D. Alejandro  Laliemand  que  puede  otorgarse  dicha
concesión  á los  Farmacéuticos;  D. Jósé  Butrón  se  abstu
vo  de  emitir  su  opinión,  con  lo cual  se  levantó  la  sesión,
expidiéndose  la presente  acta,  que firman  los señores  Pre
sidente  y Vocales  mencionados.—A  bordo  del  acorazado
•InfantciMciría  Teresa.—Cartagena  7 de Marzo  de l898.—
Vocales:  JoAQUÍN  BUSTAMANTE,  JUN  BAUTISTA  AZNAR.—

Presidí,  JosÉ  DE  PAREDES—El  Secretario,  EDUARDO  Ua

DAPILLETA.

Abierta  discusión  sobre  lo expuesto  pór  las Delegacio
nes  antes  citadas,  se  acordó  la  conveniencia  de  que  se
abriera,  á ser  posible,  una  información,  ó que s  estudiara
más  ampliamenté  el asunto  por  dichas  Delegaciones,  ex
poniéndóse  que la  exclusi3n de la  Sociedad  le  los cuerpos
que  no  figuran  en ella,  ó al menos  dé algunos,  no fué omi
sión  involuntaria,  sino  &n caso  pensado  y  por  las mismas
razones  que  Cartagena:indica.,  exponiéndose  también  en
contraposición  que  la:finalidad  ú  objeto  primordial  de la
Asóciacióñ  más  debe  ser  el bien  general  extensivo  á  to
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das  las clases  .con patenté  de  Oficial  que el  de  la Asocia
ción  én sí misma,  por  el cual  e  pronuncia  la exclusión  de
los  cuerpos  antedichos,  y,  por  último,  fué  acordado  que
el  Sr.  Presidente  se  dirigiera  á  las  delegaciónes  de Cádiz
y  Ferrol,  interesando  se evacuaran  en  las mismas  nuevas
consultas  por  opiniones  individuales  sobre  el  punto  en
cuestión,  en  analogía  porlo  practicado  por  las  Delega
ciones  de Cartagena  y  Escuadra.

Acto  seguido  el Sr. Presidente  levantó  la sesión.
Madrid  11 de  Abril  de  1898.—El  Secretario,  GABRIEL

ESCRJBAN  o.



BASES  ÑA	ALES

e  hainsertado  en  el  Times,  con’ motivo  del  arriendo
de  Wei-Hai-Wei,  un  comunicado  interesante  sobre  Las
bases  navales,  frase. usada  hasta  la  presente  de una  ma
nera  muy vaga  y que ha sido indebidamente  interpretadt.
Parece  desprenderse,  no  obstante,  del referido  escrito,
que  una  significación  más definida  será,  en general,  com.
prensible,  sobre  todo  para  los  marinos  y  militares.  Se
dice  con frecuencia,  por  ejemplo,  tratdndose  de un puerto
determinado  que  domina  esto  6  lo otro,  lo  cual,  como  es
coniguiente,  es  absurdo;  ningún  puerto,  por  fortificado
que  esté,  6 ilámese  como  se  quiera,’sól.o  puede  dominar
el  área  del agua  al  ajcance  de su artillería.  Una  potencia
marítima,  por  tanto,  necesita  los  puertos  6 las  bases para
diversos  objetivos,  del todo independientes  de la  cuestión
del  dominio.  Dichos  objetivos  s  definen  con  lucidez  y
.explican  en una  carta  dirigida  al  Times  del  19 de  Abril
último,  firmada  con  las  conocidas  iniciales  J, R. T.,  clasi
ficándose  las definiciones  en  el orden  siguiente:
:  1•a  Bases  primarias  provistas  de  todos  lós  recursos  de

una  gran  potençia  ñaval,  y,’por  tanto,  suficientes  por  sí
solas  en  el  más  alto  grado,  si  bien  sólo  en  caso  raro1’
pueden  establecerse  á  gran  distancia  de la  madre  patria.

2.”  Bases  secundarias  que  no  son  del  todo  suficientes

(1)  Por  extracto  Army  and  Navy  Gazzette.
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-      por sí,  aunque  se aproximan  á  dicha  condición,  en rela
ción  á  la  cuantía  de sus recursos  indígenos,  bien  respecto
á  la  mano  de  obra,  á  materiales  y demás,  ó  á  la  seguri
dad  de las comunicaciones  marítimas,  así  como  á. los es
fuerzos  vigorosos  hechos  por  ia  madre  patria  para  la
provisión  y sotenimiento  de quéllas.

3a  Bases  improvisadas  en contacto  íntimo  con  la  es-

-       cuadra móvil,  las  cuales  dependen  principalmente  si no
del  todo,  de las  estaciones  móviles  de aprovisionamiento.

•        Las bases  de  tercera  clase  se  adquieren  en  tiempo  de
guerra  cuando  hacen  falta  y son  de  carácter  puramente
accidental.  Situadas  convenientemente  en  relación  con
el  mar  próximo  de operaciones,  en  el  que  una  escuadra,
destinada  á  aguantarse-y  dominar  én  di,  puede  en pasa
js  abrigados  proveerse  de  Carbón,  municiones  y demás,
pudiendo  asimismo  efectuafse  reparaciones  al  alcance  de
sus  propios  recursos  y de los buques-almacenes,  factorías
y  de depósito,  que,  en las  guerras  venideras,  sei-án auxi
liares  de  la  expresada  escuadra.  Dichas  bases  secunda
rías  defensivas  se  apoyarán  en la  escuadra  móvil, siendo

•     posible abandonarlas  fácilmente,  toda  vez que  los pertre
chos  y efectos  que  sé  custodian  están  á  flote  y  son  sus
ceptibles  de  transferirse  con  prontitud  á  una  localidád
más  conveniente,  bajo  la  protección  de  la  escuadra  que
domina  y se  aguanta  en  la  mar.  Las  bases  mencionadas
de  tercera  clase  están  representadas  en  la  Historia  por
las  que  Nelson  improvisó  en  la  Maddalena,  San  Vicente
y  otras,  en l.a bahía  de  Quiberon.  Además  de  las  expre
sadas  posiciones  hay  ótras  que  representan  puntos  de
movimiento  estratgico,.y  que,  por  tanto,  están  investi
das  de un  carácter  algún  tanto  más  permanente  que  una

—base sólo improvisada.



OISCURSO PRONUNCIADO POR MRt JAIISSEN
PRESIDENTE  DE  LA  SESIÓN  DE  LA  SORBONNE

Señores:  El  17 de Mayo próximo  se celebrárá  en Lisboa
el  IV  Centenario  del primer  viaje  que  hizo  á. las  Indias
Vasco  de Gama,  es  decir,  en  el que  se  descubrió  la ruta
marítima  que  pone  en comunicación  directa  el mundo  del
Oriente  coa  el del Occideite.

Francia,  señores,  ha  tenido  el  honor  de  asociarse  al
recuerdo  de ese  gran  éxito,  y  digo  Francia,  por4ue  aun:
que  esta  reunión  ha  sido  provocada  por  un  grupo  de
franceses  y una  gran  fraiea,  estamos  seguios  que  para
este  homenaje,  para  elcual  nos unimos  A la  Sociedad  de
Geografía  de  París,  toda  la Francia  estará  con  nosotros.

Hace  seis  años  nos  unimos  A Italia  y  A España  para
celebrar  el  IV  Centenario  del  descubrimiento  de  Amé
rica.

Así  es  que  la  Francia,  que  ha  sido en  tantas  circuns
tancias  la  defensora  del derecho  y la  iniciadora  desinte-
rAsada  del progreso,  se  considera  también  muy  dichosa

•     al celebrar  las  grandes  acciones  que  honran  A los  hóm
bres,  ó Alas otras  naciones,  como si se tratara  de ella mis
ma,  óde  sus  propios  hijos.  .

Señores:  La  obra  de Vasco  de  Gama,  que.vais  A oir ce-
•     lebrar,  A la  vez  por  la  ciencia,  porla  poesía,  las artsy  la

elocuencia,  no  es  un  hecho  aisladá  en  la  historia’  geo
gráfica  del  fin del siglo  xv.  •                 -

Por  uña  parte,  ella  coronaba  la  serie  no  interrumpida
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de  esfuetzos  hechos  por  los  portugueses  para  crearse
plazas  de comercio  sobre  la  costa  Occidental  de  Africa,
y  por  otra  parte  había  sido precedida  de.la  de  Colón  en
América  y  debía ser  seguida  de la  exploración  entera  del
globo.

Es  el  carícter  mismo de aquella  época  sorprendente  de
entüsiasmo,  de  ardor  extraordinatio,  de una  setie  no  in
terrumpida  de viajes,  de descubriniientos  y de conquistas
en  que  todas  las  naciones  europeas  se  empeí’iaban á. su
turno.

Para  explicar  este  gran  hecho  histórico,  en  que  Por
tgal  desempeña  un  papel  tan  interesante,  es  ñecesario,

•      señores,  fijar  la  vista  sobre  el  mundo  del Occidente  en el
siglo  xv.

Veremos  que  en  el éstado  en que  se encontraba  enton
ces,  era  muy  favorable  tl  éxito  de  aquellas  empresas.
Hace  falta  también  reconocer  que  éstos  son  los progre

•      sos en el orden  político,  económico  y social,  acabados  por
las  naciones,  y seguida  la imperiosa  necesidad  de un  cam

•    po extenso  y abierto  í. la actividad  y al  comercio  que  les
ha  provocarlo.

Grandes  y av.enturosas  expediciones  tuvieron  lugar  en
•   tiempos  pasados,  pero  el  estado  del  mundo  de  entonces-

lbs  había  condenado   la  esterilidad.
Demostremos  en  algunas  palabras  los  progresos  y

transformaciones  llevadas  il  cabo  en Europa  durante  este
siglo  xv.  Este  siglo,  en efecto,  marca  el  fin de la  edad  me
dia  y  el principio  del  mundo  moderno.

En  política,  el feudalismo  acaba  de expirar.
En  fasi todos  los  estados,  el poder  real,  es  decir,  cen—

tral,  se  constituye  defiñitivamente,  y  .con  él  los  estados
forman  unidades,  y  en cierta  clase  de  personalidades,  de
las  cjue nacen  las  relaciones  de  estado  á  estado,  y,  comó
conse•cuencia,  la  diplomacia.  Para  la  Francia,  por  ejen

pl  la  güerra  de los  Cien años  con  Iñglaterra  fué la  que
cóñtribuyó  más. á  este  resultado.  •
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Frente  á frente  del extránjero,  nuestras  provincias,  aso
ladas  y oprimidas,  habían  sentido  la  necesidad  de unirse’
alrededor  de la  monarquía,  y ese sentimiento,  aunque  ge
neral,  era  más  popular  que aristocrático;  la  pobre  y mo
desta  aldeaña  de Vancouleurs  es el  ejemplo  más  brillan

te  y también  el más. aterrador.  Juana  era  del pueblo y que
ría  socorrer  al pueblo  sirviendo  á  su  rey.  Así, señores,  la•
guerra  acabó,  el  extranjero  se  fué  y  Francia  se  recons
tituyó,  pero  entonces  se  apercibió  que tenía  en su  corá—
zón  un sentimiento  nuevo:  el  patriotismo  y  el  apego  á  lo
que  io  encarnaba,  el rey.

•   Es,  porlo  tanto,  el siglo xv’el  que  ha separado  definiti
vamente  en Francia  la  idea  de la patria  francesa.  El mis
mo  fenómeno  se observa  en Inglaterra,  donde  esta  mis
ma  guerra  de los  cien años  y la de las “Dos rosas,,  habían
fortificado  extraordinariamente  y extendido  el poder real.

Alemania  nos  ofrece  un  espectáculo  análogo  Maxi
miliano  1 funda  en  ella  la  preponderancia  de  su  casa  y
prepara  ese  santo  imperio  que  entre  las  manos  de  Car
losVformara  uno de los principales  elementos  de la gran
deza  de su  reino.

También  eñ  el  siglo  xv  España  vió  su  unión  nacio
nal  definitivamente  constituída  por  la  caída  del reino  de
Granada  y  por’ el  enlace  de  Fernando  y  de  Isabel,  que
unían  Aragón  y Castilla.

Portugal  había  llegado  á unirse  mucho  antes.  Desde  el
siglo  xii,  la  memorable  victoria  de lirique,  obtenida  so
bre  los  moros,  le  había  dado  un. rey  independiente,  y en
el  siglo  xiii  el  reinado  se  extendía  ya  hasta  el  Sur  de la
Península.  Entonces  fué  cuando  los  portugueses  empezá
ron  á  llevar  su  actividad  é  esie  Océano,  que  les  hacía
frente.  y que  ibad  llegar  á  ser,  bajo  los  reye  de la  glo
riosa  rama  de  Aoiz  y  durante  dos  siglos  enterós,  el  itis
trumentó  .de  una  grandeza,  de un .poderíó y  de una  pros
peridad  que  llega  á  lo prodigioso.

Italia  parece  ser  una  excepción.  Ella  no  pudo,  sin
ToMo  zui.—JUEIO,  1898,
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embargo,  evadirse  á  ese  trabajó  de  síntesis;  pero  se  vió
tan  oprimida  por la  ambición  de las naciones  vecinas  que
ella  no  pudo  conseguir,  sino  en  nuestros  días,  el  verse
libre  de dicha  opresión.  Y  si  de  la  política,  propiamente
dicha,  pasamos  á  las letras,  á  las’artes,  á  la  indistria,  al
comercio,  tendremos  un  espectáculo  análogo  é  igual-.

-    mente  notable.
De  los  siglos  xiv  y  xv  data  el  Renacimiento.  Esta  re-

constitución  tan  llena de ardor  del  estudio  de los modelos
de  la  Grecia  y  de Roma,  que  debía  tener  tanta  influencia
sobre  el  pensamiento  moderno.

Era  en el  siglo  xv  cuando  el  arte  de  la  guerra  iba .á

sufrir  una  revolución  por  el  uso  extendido  y  general  de
la  pólvora,  corno  la  navegación  por  el de la  brújula.

Este  siglo  vió  también  la  invención  de la  imprenta,  que
favoreció,  desde  lugo,  la  difusión  de  los  libros  santos  y

el  comercio  con  la  antigüedad;  invención  maravillosa  y
terrible  á  la  vez,  que trae  en sí un  porvenir  de beneficiós
incomparables,  pero  también  consecuencias  políticas  y
sociales  de un  tamaño  más  considerable  tal  vez que todos
los  descubrimientos  que  ha  realizado  la  geografía.

En  fin,  en  las  artes  tuvo  la  difusión  de  la  pintura  al
óleo;  en  las  industrias,  la  seda,  los  hermosos  tisús,  la
cerámica,  etc.,  y  los  elementos  materiales  de  la  vida  se
perfeccionaron  con las  necesidades  del lujo.  Tal  es  el as

pecto  del cuadro,  bastante  incompleto,  del estado  de Eu
ropa  en  el momento  de los descubrimientos  de  Colón y de

•    Gama.                  -

De  todos  lados  naciones  formadas  y libres de sus  movi
vimientos,  una  civilización  que  se  afina  y tiene,  por  con
secuencia,  necesidades  nüeva,  y  un  deseo..de  libertad,

-    una necesidad  de actividad  que,  no pudiéndola  gastar  en
su  interior,  iba  a llevarse  fuera.  Al  mismo tiémpo,  el  es-  -

-      píritu de rivalidad  que  comenzaba  á  producirse  entre  las
naciones  las  conctucía á  adelantarse  las  unas  á  las otrás
en  sus  empresas.  Vean,  eflores,  las  verdaderas  -causas
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que  han  provocado  lo  descubrimientos  que  celebramos
hoy.

Serd  de honor  eterno  para  Portugal,  el haber  tomado
una  parte  tan  importante  y  hermosa  en  esos  grandes
acontécimientos,  que  han  ejercido  tanta  influencia  sobre
la  civilización.

Con  respecto  Ó. Gama,  se  puede  decir  que  su  obra  pue
de  colocarse  frente  á  frente  á  la  de Colón.  Ella  constitu
ye,  hasta  cierto  punto,  la  respuesta  de  Portugal  á  Es—
pafia.

En  esas  dos extraordinarias  navegaciones  se  encontró
la  misma  experiencia  consumada  del marino;  la  misma
confianza,  proviniendo  de un  genio  superior,  para  afron
tar  esos  mares  desconocidos  que  las creencias  de la  épo
ca  poblaban  de monstruos  y  donde las  leyes ordinarias  de
la  natuíaleza  debían  ser  cambiadas  y suspendidas.

Y  en cuanto  á lós  caracteres  de los dos héroes,  recono
cemos  que  si  en  Colón  vemos  un  fervor  religioso,  una
bondad  natural  y  una  grandeza  de alma  que le  hacían  so
portar  con  tanta  dignidad  los  tratamientos  indignos  de
que  era  objeto,.  del lado  de  Gama  admiramos  Ja  energía
indomable  y  el talento  superior  para  la  política  y para  la
organización.  .

Y  respecto  de sus  obras,  decimos  que  si  encontramos
en  la  de Colón resultados  rnds considerables  pára  el  futu
ro,  puesto  que  su descubrimiento  abríaá  la extensión  delmundo  un  hemisferio  entero,  también  emos  en  la  obra

de  Gama  frutos  inmediatos  y  dos  grandes  civilizaçiones
puestas  en contacto  y penetrándose  entre  sí.

Y  si  América  nos  prometía  para  el porvenir,,  al  Nor

te,  el  poderío  de los  Estados  Unidos,  y al Sur,  grandes  y
ricos  estados,  hace  falta  confesar  que  ese  resultado  no
podíd  haberse  obtenido,  sino  por  la  destitución  y  la  ex
tinción  casi  completa  de sus  habitantes  primitivos.

En  Oriente  los europeos  han  fundado  sus  dominaciones
sin  tener  que  recurrir  d esos  extremos.
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Así,  señores,  rindamos  un homenaje  sincero  á la nación
portuguesa  y  d los  héroes  á  quien ella  celebra  en  estos
momentos.  Y  lo mismo  que  los hombres  honran  entre  sí

 los  que se  han  distinguido  por  su genio  6 por  sus  virtu
des,  las  naciones  deben  un  tributo  de  reconocimiento  a
los  que  gloriosamente  han  servido  ó. la  causa  de la  civili
zacIón  y  de la  humanidad
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El  telégrafo,  con  su  acostumbrada  sobriedad  de  pala
bras,  nos ha  hecho  conocer  la  muerte  de nuestro  querido
compañero  el distinguido  Capitán  de  navío  D.  Luis  Ca—”
darso  y Rey,  que,mandando  en Filipinas  el crucero  Reina
Cristina,  ha  sucumbido  gloriosatnenté  el  día  1.0  de  Mayo
en  el combate  naval  que  en. Cavite  han  sostenido  los  po
cos  y  deficientes. buques  que  teníamos  en  aquel  puerto
cii  la  escuadra  del  comodoro  americano  Dewey.

No  conocemos  detalles  del, combate,  pero  sabemos  que,

á  pesar  de  estar  incendiado  el  Reina  Cristina,  cántinuó
este  buque  batiéndose  heroicamente  y  que  sin  arriar  la
bandera  ni  cesar  de  hacer  fuego  al. enemigo,  se  hundió
para  siempre  en  aquellas  aguas,  ejemplo  que  imitaron  los
demás  buques  españoles  que  habían  tornado  parte.  en
aquel  honroso  hecho  de  armas,  en  el  cual  perdimos  el

viejo  material  naval  que  en  Cavite  teníamos;  pero  donde
el  personal  que lo tripulaba,  cumplió  valerosa  y  honrosa
mentecon  su deber.

El  Comandante  del Reina  Cristina  murió  como  bueno
en  el. combate  citado,  y  aunque,.  corno  ya  hemos  dicho,
no  sepámos  más  detalles,  con  esto  que  sabemos  tenemos

bastante  para  que,  orgullosos  de ser  sus  compañeros,  en
‘sálcemos  su  honroso  y  bizairo  comportamiento  y  pida
‘Mos al  cielo,  paz. eterna  p.ara su alma,  á la ez  que  envíaS
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mos  nuestro  más  sincero  y sentido  pésame  á  su  respeta
ble  familia,  y muy  particularmente  al  Alférez  de  navío,
hijo  de Cadarso,  Oficial de  derrota  en  el  buque  en  que
recibió  muerte  gloriosa  su señor  padre.

D.  Luis  Cadarso  y  Rey  nació  en Noya  (Coruña)  el 24 de
Noviembre  de 1843. Era  hijo de D.  Luis  y  doña  Manuela.
Ingresó  en él  Colegio naval  en Enero  de  1858. Fué  nom
brado  Guardia  marina  de  segunda  clase  yde  primera,
respectivamente,  en 63 y 65. Ascendió  l  Alférez  y Tenien
te  de  navío  de segunda  y de primera  cláse  n  65, 70 y  78,
y  á Capitán  de fragata  y de navío  en 87 y 95.

Tanto  en  tierra  como embarcado  desempefló  Cadarso,
con  éntera  satisfacción  de  sus  Jefes,  muy  importantes
destinos,  entre  los que  figuran  los siguientes:

Ayudante  y Jefe  de armamentos  del arsenal  de Cavite;
Comandante  de la  estación  naval  del Cdrregidor;  de  Ma

rina  de  Ib-Ib;  Gobernador  de  las  Carolinas;  Segundo
Jefe  de Estado  Mayor  del Apostadero  de Filipinas,  y Te
niente  Fiscal  del  Consejo  Supremo  de Guerra  y  Marina.

Mandó  el  bergantín  Subic,  el  cañonero  Pampanga,
péntón  Doña María  de  Molina  y los ‘cruceros  Cástilla  y
Reina  Cristina.

Por  sus  servicios  especiales,  entre  ellos la  campaña  de
Joló,  recibió  las  siguientés  condecoraciones:

Cáballero  con  cruz  y placa  de San Hermenegildo.  Cru
es  del Mérito  naval,  con  distintivo  rojo:  de tercera  y  de
segunda  clase,  y con  distintivo  blanco,  de primera,  y  del
Mérito  Militar,  con  distintIvo  rojo,  de  segunda  clase,  y
con  blanco,  de tercera;  medalla  de  Joló,  y  Comendador
de  Isabel  la  Católica.

Entre  lasvíctimas  del combate  navaldé  Cavite  de 1.0  de
Mayo  último,  figura  el  primer  Capellán  del  Cuerpo  ecle
siásticó  de la  Armadá  D. Ramón  Novo y  Fernández,  que
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pertenecía  á la  dotación  del crucero  Reina  Cristina.  Este
virtuoso  sacerdote  murió  en dicho  combate  desempeñan
do  sus  funciones.

No  tenernos  noticias  detalladas  de  este  triste  suceso,
pero  es  seguro  qie  moriría  como  bueno,  bendiciendo  á
aquella  heroica  tripulación  del  Cristza,  que  prefirió  ver
hundir  su buque,  á  rendirse  al  enemigo  que  á  mansalva
los  batía  con  muy  superiores  fuerzas.

El  Señor  habrá  recibido  en  sus  brazos  á  este  virtuoso
Capellán  que  ha ofrecido  su  vida  en holocausto  del honor
de  nuestra  nación.

Hácemos  votos  porque  él y  todos  los  que  en  el  .expre
•  sado  combate  hicieron  igual  sacrificio,  hayan  recibido  en
•  el cieló el premio  de  su patriótica  y digna  abnegación,  y

desde  lo más prófundo  de  nuestros  corazones,  mandamos
nuestro  cariñoso  y sentido  pésame  á sus atribuladas  farni
has,  las  cuales,  en medio  de su  pena,  pueden  tener  el-con-

•      suelo de que sus  déudos han  recibido  una  muerte  gloriosa.
-       ue siempré  yen  todo  tiempo será  recordada  por España,

-      en general,  y  por  sus  compañeros,  en  particular,  con
-       grande r  legítimo  orgullo.

El  primer  Capellán  de  la  Armada  D ...  Ramón  Novo  y

Fernández  nació  en  22 de  Enero  de  1846, ingresó  en  la
Armada  de  Capellán  de  segunda  clase,  en  2  de  Enero
del  83.

Desempeñó  varios  destinos  en  tierra  y  embarcado,  as

cendió  á  primer  Capellán  en  21 de Marzo  del 89.

El  Capitán  de navío  de primera  clase,  excelentísimp  se

ñor  D.  Eduardo  Trigueros  y Barrios,  -falleció en Londres
el  dia  11 de Mayo  ultimo

Contaba  cuarenta  y tres  añosde  serviciósen  la  Marina
ydisfrutaba  él  empleó  de. Caitán-  de  navío  de  primera
clase  desde  el  26 de -Diciembre  de 1896.
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Mandando  los. cañoneros  1016, Manileño  y  Mindoro,  y
los  cruceros  Velasco  y  Reina  Mercedes,  había  acreditado
aptitudes  especialísimas  como  Oficial  de  Marina  y  dotes
de  mando  nada  vulgares.             -

Eñ  el  Arsenal  de  Cavite  desempefló  el  destino  de  Ayu-.

dante  mayor,  fué  Oficial  segundo  del  Ministerio  de  Mari
na,  Comandante  de  Marina  y  Capitán  de  puerto  de  la  Co

rufla,  íd.  íd.  dé  Málaga  y  Jefe  de.la  Comisión  de. Marina
de  Londres.

En  su  larga  carrera  tomó  parte  en  distintos  hechos  de
armas,  entre  los  que  figuran  el  bombardeo  de  los  puertos
de  Marruecos  á  bordo  del  crucero  Isabel  uy  la  toma  de
Joló,  en  combinación  con  fuerzas  del  Ejército..

Estaba  condecorado  con  la  gran  cruz  de  San  Flermene

gildo,  cruz  roja  de  tercera  clase  del  Mérito  militar,  doscruces  rojas  de  segúnda  clase  del  Mérito  naval,  cruz  de

la  Marina  de  Diadema  Real,  medalla  de  Africa  y medalla
de  Joló.

El  general  Trigueros  deja  al  morir,  un  recuerdo  de
admiración  y  respeto  entre  todos  los  que  han  compartido
con  él  las  penalidades  de  la  carrera  en  que  ha  prestado
tan  señalados  servicios.

El  día  8  de  Mayo  último  falleció  en  Cádiz  el  Teniente

de  navío  D.  José  Lomas  y  Ruiz  de  Mier.
Ingresó  en  la  Armada  com.o  aspirante  en  l.°  de  Julio

de  1875 y  había  ascendido  al empleo  de  Teniente  de  navío
en  29 de  Julio  de  1887.

Había  seguido,  con  gran  aproveharniento,  los  estu
dIos  de  ampliación,  obtniendo  el  título  de  Ingeniero
naval.

Por  sus  conocimientos  especiales,  desempeñó  los  desti
nosde  agregado  á  la  Comisión  de  Marina  de  Londres,

Ayudante  de  la  Mayoría  general  del  Departamento  de
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Cádiz,  Inspector  de los  astilleros  de Vea  Murguf a,  auxi
liar  de  la  segunda  sección  del  Ai-senal  de  la  Carraca,
Ayudante  personal  del Inspector  deJngenieros,  etc.,  etc.

Por  su  aplicación,  laboriosidad  y condiciones  de caréc
ter  había  conquistado  la  estimación  de todos  sus  Jefes  y
compañeros,  que lloran  hoy, la pérdida  de este  distinguido
Oficial,y  se  asocian  al sentimiento  de su  familia.

o
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I..a esuadra  del Atlántico en Santiago de Cuba.—Después  de  mu
chos  días  de  ansiedad  grandísima  por  la  suerte  de la escuadra

mandáda  por  el Almirante  Cervera,  cuya  inferioridad  con las
de  los Estados  Unidos  era  enorme,  ha  tenido  España  la  satis

facción  de  saber  su eítrada  en  el puerto  de Santiago  de  Cuba,

mereciendo  el aplauso  unánime  no sólo de nuestros  conciuda
danos,  sino  de  la  opinión  pública  en  el  extranjero,  por  haber
burlado,  con habilidad,  pocas  veces  igualada,  la  vigilancia  de
toda  la  escuadra  enemiga  y  mantenido  la  alarma  en  aquella
República,  á  causa  de  las  condiciones  estratégicas  que  han
guiado  sti derrota.

Como  Oficiales  de Marina  y  como españoles  enviamos  nues
tra  más  cordial  enhorabuena  á  todos  nuestros  compañeros  de
escuadra,  desde  el  Almirante  Cervera,  que  la  manda,hasta
el  último  marinero  de  ella.

Recíbablo  ellos,  qtie  con  inminente  riesgo  y  gran  valor  y
abnegación  han  realizado  el  viaje  más  estratégico  y  el  más
noble  de los  propósitos  que  en  la  guerra  puede  aspirar  á  rea
lizar  la  Marina,  que  es  el  correr,  arrostrando  toda  clase  de

peligros,  á  compartir  con sus hermano  de tierra  y mar la  glo
riosa  misión  de  sostener  los  derechos  de  la  nación  y la  honra
de  la  bandera  que  á  laPatria  representa.

No  podemos  ni  queremos  terminar  estas  líneas,  dedicadas
á  felicitar  á  la  escuadra  al mando  del  Almirante  Cervera,  sin
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mandar  también  nuestros  plácemos  al  resto  de nuestros  com
pañeros  en  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas.

Conocernos  sus  hechos,  pero  no  los  detalles  y  pormenores;
sin  embargo,  para  nueso  propósito  tenemos  bastante,  pues

nos  basta  saber  que  todos  han  cumplido  como  buenos;  unos
habiendo  obtenido  inmediatos  resultados  ventajosos  para  nos

otros,  y  otros  sin esas  ventajas  (que  no  siempre  es  dado  con
seguirlas);  pero  todos  cumpliendo  y  aun  excediéndose  en  el
cumplimiento  de  sus deberes,  llegando  en muchos  casos hasta
el  heroísmo.  Nuestros  compañeros  de  Cavite  han  probado
una  vez  más,  y  con una  abnegación  que  quedará  indeleble  en
nuestra  memoria,  que  sabían  lo que  ya  Méndez  Núñez  asegu
ró  frente  fi las  formidables  torres  blindadas  del  Callao;  es,  fi
saber,  el  que  España  prefiere  honra  sin barcos  fi  barcos  sin
honra.

Reciban  todos  los  que  han  sobrevivido  nuestra  entusiasta
y  afectuosa  felicitación,  y, elévando  nuestro  espíritu  al Todo
poderoso,  unamos  nuestras  braciones  pidiéndole  el  descanso
y  la  gloria  eterna  para  aquellos  compañeros  nuestros  que  en
las  Antillas  ó  en  Filipinas  han  hecho  el  sacrificio  de  su  vida

en  aras  de  la  honra  y la  dignidad  de  nuestra  querida  Es
paña.  .  .

Experimentos efectuados por  un torpedero contra una estacada flo
tante  (1). —  El  torpedero  francés  de  segunda  núm.  105. inten
tó  hace  poco,  infructuosamente,  romper  uiia  estacada  flotan
te  ue  se  había  construido  en  Cherburgo,  si bien  se  descono
cen  las  condiciones  resistentes  de  aquélla.  . La  embarcación

que  llevaba  su dotación  y  estaba  provista  de  una  guirnalda
protectriz  de  cuarterolas,fué  lanzada  fi todo  andar,  aunque
reducido,  por  el  impedimento,.  de  éstas,  contra  la  estacada.

Efectuada  por  segunda  vez  la  embestida,  también  fracasó.
Parece  asimismo  que  al  llevar•  fi cabo  prácticas  de  torpe
dos  en  el  expresado  puerto  fi fines  de  Abril,  en  poco  estuvo

(1)  The  Arrny  a.nd Navy  GaBzette.
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que  ocurriera  un  accidente  grá;ve,  mediante  la  desviáción  de

un  torpedo,  el  cual,  en  vez  de  dar  en  el  blanco,  chocó  con•
tra  la  amhra  de  un  remolcadór,  averiándolo  considerable

mente.

Estados (Jnidós: Buques adquiridós (1). —  Parece  que se  han  ad

quirido  por  los Estados  Unidos  64 buques  americanos,  sin con
•tar  con otros  en  Europa,  cuyo  pago  éstá  garantizado,  que  re
presentan,  colectivamente,  111.493 t.  Las  tripulaciones  de  di
chos  buques  suman  en  total  650 hombres,  artillados  los  pri
meros  con  424  cañones.  Están  clasificados  los  expresados
como  11 cruceros  (con inclusión  :de los  cuatro  buques  transa
tlánticos  de  primera  clase  americanos,  6 carboneros,  2 uques
destinados  fi hacer  reparaciones,  3 cañoneros  torpederos,  in
cluso  el  yacht  Mayfiower;  4  destroyers,  muy  deficientes  en
andar,  comparados  con  los  españoles,  de  30 millas;  13 caza
dores,  para  hacer  descubiertas  un  buque  destinado  fi condu
cir  pertrechos,  otro  hospital,  3 avisos,  un  chalana  de  vapor,
3  embarcaciones  afectas  al  servicio  de  faros  y  16 guardacos
tas.  Es  de  notar  que  los citados  transatlánticos  están  fletados
fi  razón  de  500 1ibra  diarias  por  buque,  si bien  el  contrato  de
fietamiento  puede  terminarse  cuando  lo disponga  el Gobier
no,  procediéndose  á  la  compra  inniediata  de los buques.  El

orte  de  los  demás  no excede  de 4.000 t.,  sin  llegar  el  mayor
número  de  ellos  á.1.000 t;  péro  aun  así,  es  evidente  que  el  re
tirar  dichas  111.493 t.  de  la  flota  mercante  americana,  la  des
moraliza  notablemente.  Como  la  elección  de  los  buques  cau
só  en  muchos  casos  sorpresa,  en  vista  de  haberse  rechazado
diversas  proposiciones,  se  debe  tener  presente  que  al paso
que  el  andar  fué condición  preferente,  se  tuvieron  en cuenta
otras  igualmente  importantes.  Fué  preciso,  por  ejemplo,  que
hubiera  el  mínimum  de madera,  especialmente  en  los buques
con  mayores  probabilidades  de  aguantar  el  fuego  enemigo,
por  cüya  razón  se  prefirieron  los buques  provistos  de  casetas

(1)   United  Service  Ganzette
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de  hierro  pra  la  deirota,  etc.;  siguieron  después  los  de  con
SUmO ecopómico  de  ca.rbón y  de  capacidad  para  agua  dulce

today,ezqiesin.estose1ementos  el radio  de  acción  sería  l.i.
rnitado.  El  buque-hospital  ya  citado  se  denomina  Solaçe,  y  se
hallaba  á  mediados  del  mes  último  en Cayo  Hueso;  según  el
corresponsal.  del  Daily  Telegraph,  es  de  3.800 t.,y  anda  17

millas,  y  navegará  con la  bandera  de  la  Cruz  Roja.

Inglaterra: Puertas estancas.—Nuevo sistema de cierre. —  El  día 6

del  mes  pasado  funcionó,  con éxito  satisfactorio,  en  el Riron
delle,  de  la  General  Steam  Navigation  Com’pany, el  sistema
inventa4o  por  Mr.  Montgomery  Moore  para  cerrar  las  puer
tas  estancas  de  los  mamparos  de  los  vapores.  La  invención
parece  será  muy  útil,  y,  probablemente,  adoptada  en los  bu
ques  del  comercio,  así  como  en los  de  guerra.  El  inventor,
por  hallarse  indispuesto,  no pudo  por  sí explicar  el funciona
miento  de  su invento,  habiéndolo  verificado  el Ingeniero  con
sultor  de la  citada  Compañía,  quien  contestó,  cumplidamente,
á  todas  las  preguntas  hechas  sobre  el  particular  por  varios
Almirantes,  habiendo  tenido  ocasión  todos  los  que  se  halla

ban,  presentes  de  hacerse  cargo  ‘del  cierre  instantáneo  de
cualquier  número  de  puertas,  efectuado  por  un  Oficial .desde
cubierta  ó desde  el puente  del buque.  El  funcionamiento  del
aparato  en  las  puertas  provistás  de  bisagras  es  perfecto,  y

dicho  funcionamiento  horizontal,  adoptado  al  cierre  de  otras,
está  muy  bien  ideado,  aventajando  á  la  acción  vertical.

Las  cubiertas  y  el puente  se  comunican  por  medio  de  un

timbre  eléctrico.

inglaterra:  Porta de nuevo modelo para meter carbón en el  yacht
‘real. —  Según  el  Engineer,  los  funcionarios  del  Almirantaz

go  tienen  en  estudio  la  colocación  de  una  porta,  de  nuevo
modelo  para  meter  carbón  e,n el  yacht  real.

Ensayos con el petróleo.—El Gobierno  de Rusia trata  de intro
ducir  en laMarinade  su  país  el  petróleo  como  combusiible
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para  las  calderas;  Al  éfecto,  en  el  antiguo  crucero  Admíral
Greig  se  están  haciendo  una  serie  de  experiencias.  El  vapor
se  obtiene  lanzando  el petróleo  á gran  presión  sobre  sobre  un
aparato  especiál.  En  el Adnliral  Greig  se han  montado  para
ensáyar  cuatro  sistemas  de  estos  aparatos:  Koufmann,  Dani

Une,  Zanuchvski  y  Socuson.
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Segunda división de la Armada argentina: Visita á Río Janeiro y campa
ia  de instrucción á las costas del Brasil y Río de la Plata.

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  Memoria  que  eleva  al

Jefe  de  Estado  Mayor  general  de la  Marina  argentina,  el Jefé
de  la  segunda  división  de  su  escuadra,  cuya  Memoria  tiene
por  objeto  dar  cuenta  del  resultado  del  viaje  d  instrucción
llevado  á  cabo  por  las  costas  del  Brasil  y  Río  de  la  Plata.

Agradecemos  el  ejemplar  cón qué  nos honran  y felicitamos
al  distinguido  jefe  de  Marina  Sr.  Barilari  por  su brillantísima
Memoria.

Características navales de los puntos de recaladas y  puertos más co
merciales del globo, seguidas de tablas de la distancia en millas náuti

•  cas que hay desde cualquiera de ellos á todos los demás, p6r ANTO

r’uo TERRY  Y  RIVAS,  General  Secretario  militar  del  Ministe
rio  de  Marina.—Madrid,  1898.

Ño  és esta  obra  la  revelación  de  un  nuevo  escritor.  El  Ge
neral  Terry  es  uno  de  los escritores  más fecundos  en  asuntos.

náuticos.  Sus  numerosos  trabajos  literarios  son  conocidos  de
todos  y le  han  dado  desde  hace  algún  tiempo  un  puesto  pre
ferente  entre  los  que  escriben  sobre  estas  materias.
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La  nueva  obra,  producto  de  la  laborIosidad  ‘infatigable  de
su  autor,  es,  según  él  mismo  declara,  ante  tody  sobre  todo,
una  obra prdctica  y  para  pra’cticos.  En  cuadros  sinópticos  y
por  orden  alfabético  contiene:  Una  lista  de las  colonias  y  po
sesiones  extracontinentales  de  todas  las  naciones  márítimas
del  mundo.  —Situación  geográfica  de los  puertos  y  puntos  de
recalada  más principales  del globo.—Estaciones  horarias  para
el  arreglo  de  los  cronómetros.—Establecimient&de  puerto.—
Diques.  —Varaderos.—Depósitos  de  carbón  con su precio  me
dio  por  tonelada.  —Factorías  para  remediar  las  averíasde  los
1uquesde  vapor  y de  vela. —Machinas. —Estaci.ones de  salva
mento  de náufragos  y telegrafías  que  hay en cada  uno de  ellos,

Huelga  encarecer  la  importancia  y  utilidad  de  este  libro,
qúe  resulta  patente  con  la  lectura  del  sumario  que  dejamos

apuntado.  Es  de  tau  fácil  manejo  que  aun la  persona  más  ex
traña  á los  asuntos  de  Marina  puede,  con  gran  sencillez,  ad
quirir  infinidad  de  datos  no  consignados  hasta  hoy  en  ningún
llbro  de  este  género.

Nuestra  enhórabuena  al  distinguido  General  Terry  por  su
nueva  producción,  que  habrán  de estimar  en lo que  vale  todos.
los  Oficiales  de  la  Marina  militar  y mercante..

Un Diccionario útil..

Hemos  recibido  las  primeras  entregas,  del  Diccionario  de
la  Administración  municipal  de  España,  que  publica  El
Secretariado,  de Madrid.      . .

Con  ef  simpl.e  hojeo  de  los  mencionados  cuadernos,se  ve
fácilmente  que  la  obra  es  de  utilidad  indiscutible  y  de  gran

provecho  para  todos  los  amantes  de  nuestra  Administración.
En  dicho  Diccionario  se  insertan  las  leyes  íntegras  y  las

Reales  órdenes  y  Circulares  que’ interesan’  á  la  Admhuistra
ción  municipal  ó á  ‘los Ayuntamientos,  y seguidamente,  .ó sea

después  de  as  disposiciones  legales,  van  los  formularios
para  llevár  á  cabo  el  servicio  que  se  recomienda,  resultando

con  ello  un  gran  ahorro’de  trabajo  pará  los  Alcaldes,  Secre
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tarios  y  demás  funcionarios,  y  una  no  escasa  facilidad  para

la  interpretación  de  las  leyes.
Esta  obra,  que  aventaja  á las  demás  similares  n  lo  que  se

refiere  á  los  formularios,  se  abrirá  paso,  porque  además  de

la  gran  ventaja  de  ser  muy  útil,  le  acompaña  la  buena  impre
sióii,  el buen  papel  y  la  economía.

FERÓDJCOS

Asuntos de interés para la Marina contenidos en loS periódicos
que  se citan.

ALEMANIA

Annalen der Hydrographie und Maritimen Meteorologie: (Cuaderno 5.°)

-    Memoria de los viajes de los buques de S, M. I.—Noa para

la  navegaÇión  de  la  costa  desde  Angrifshafen  hasta  el  río
Neumayer.—Regiamento  de  los  puertps  de  Portugal.—Idem
del  de  Lisboa  para  su  navegación.—Manual  de  climatolo
gía, etc., etc.

Hansa (núm. 21, Mayo 21).

Crónica.—Leyes inglesas.—El japones como concurrente
•    con Europa al dominio marftimo.—Construcciones varias,

BÉLGICA

•  Ojal et Terra (Mayo).

Los  colores  del  disc-  solar  n  el  horizonte,  en el desierto
•    y en a  mar.—Bólido.—Distancias  de  las  estrellas  de  la  Osa

•  mayor.—Las  corrientes  de TerI:anóva.Los  fondos  marinos.
Los  aparatos  sismográficos.

To.to  ziII.—JuNro,  1898.
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CHILE

Revista de Marina (Marzo).

El  juego  de  la  guerra.—Proyecto  de  reorganización  de  los
servicios  de  la  Armada.—Proyecto  de  instalaciones  en  Tal

cahuano  para  un  servicio  de  buques  en  desarme.

ESPAÑA

La Naturaleza.

La  estación  geológica  de  Nápoles.—El  Acuario.—Una  i
miente  locomóvil.  —Iiistalaciones  eléctricas  del  acorazado

-Carlos  V.—Grfja  hjdráulica.—Procedjmiento  Ruiz  Montlleó

para  la  inyección  de  creosota  en  las  traviesas.—Considera
ciones  sobre  el  estado  físico  del  planeta  Marte.—Bibliogra
ffa.—Noticias  varias.

Revista general de la Marina militar y mercante.

A  El  Mundo  Naval  Ilustrado.  Las  mhrinas  de  guerra
de  l89.—Torpedos  mecánicos.—Protecciones.-—-La catástrofe
del  Maine.—El  derecho  de  registro  y  su  ejercicio  en  tiempo
de  paz.  —Noticias varias.

Memorial de Ingenieros del Ejército.

Tanteos  de  defensa,  fortificación  y  armamento  en  las  posi
ciones  marítimas.—. Operaciones  practicadas  contra  los  insu
rrectos  de  Cavite  desde  el principio  de  la  campaña  hasta  la
ocupación  de  la  provincia  por  nuestras  tropas.  —Educación
de  las  tropas  de  zapadores  minadores.—Estaciones  ópticas
volantes  en  la  campaña  de  Cuba.—Necrología.—Revista  mi
fitar.—Crónica  científica.—Bibiiografi.

Revista de Navegación y Comercio.       -           -

Desde  el  golfo de  Guinea.—Çrónica  de  la  guerra.—La  Ma-
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rina  del  porvenir.  —El Almirante  Cervera.—Barcos  de  salva
mento  de  propulsión  hidráulica.—El  dique  flotante  para  el

puerto  de  Barcelona.—España  y  la  República  Argentina.—
Palomas  en  el rnar.—Puerta  giratoria  para  tabiques  de  cbm
partimientos  estancos.—El  trllfico  de  carbón  en  Londres,—
Conde  de  Venadito  y  Nueva  España.—Las  grandes  escua
dras.—El  crucero  acorazado  General  San  Martín.—El  vapor
Isla  de  Mindanao.—El  puerto  de  Vigo.—Boletín.—Anun
cios.—Diccionario.
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Las  modernas  baterías  de montaña.—Datos  importantes  de
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jero.  —Crónica  teatral.

Cosmos.          -

La  inmunidad  contra  el  veñeno  de la  abeja.—El  envenena
miento  por  el  falso  hongo.—Levantamiento  por  medio  del
magnetismo  de  los  barcos  que se  haiisumergido.—Los  viajes
y  el  automovilismo.  —El trabajo  del  aluminio.
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La  escuadra  volante  española.—Unión  de  los  yachts  fran
ceses  —  Comunicaciones  de  las  .sociedades  náuticas.  —  No
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El  acorazado  austro-húngaro  Buda-Pest.  —Segunda  Me
mona  premiada  La  protección  del  comercio  durante  la
guerra.—Notas  navales,  etc.

•            Arrny and Navy Gazette (Mayo).

Mr.  Gladstone.—La  protección  del  comercio.—Programa
de  cónstrucciones  navales,  en  Rusia.—La  contienda  hispano.

•          americana.—El nuevo  servicio  de  transportes.—La  visita  de
la  Reina  á  Netley.
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Miscelánea.—Asuntos  navales.—-Brassey’s  Naval  Annnál.
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.Rivista Marittima.
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tario.  en  los  cnm.bates- navaies.—El  hecho  de  la  Magdalena
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en  Febrero  de 1793. —Sobre el combate  de naves.—El  conflicto.
hispanoamericano.—La  proyección  por  secciones  en  la  car
tografía.  —  Carta  al  Director.—Informes  y  noticias.—Marina
militar.—Marina  mercante.  — Noticias  varias.

Rivista Nautica.

La  venta  de  barcos.  —La  bandera  italiana,  en  el  mar  del
Sur  de América.  —La impresión  técnica  en la  venta  de barcos
Nuestros  grabados.—Parte  oficial.

RUMANIA

Marina.       .  .  .  ..

España.—La  guerra  entre  España  y  los  Estados  Unidos..—
El  combate  naval  de  Cavite.—Una  respuesta.—EI  combate
naval  del  Ya-Lu.—El  precio  de  los  acorazados  modernos.—
Novedades  y hechós  náuticos.—Marinas  militares  del  extran
jero.—Ma.rina  mercante—Nuestros  grabados.—Notás  de  la

Redacéión.—Bibliografía.     .    .  ,  .  .  .
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DIAGRAMA V
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DIAGRAMA VI
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DUELO  A  TORPEDO
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